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NOTA PRELIMINAR DE LOS EDITORES 
Indudablemente, una de las riquezas de esta obra reside 
en su valor lingüístico. No sólo por la variedad de lenguas y 
dialectos que abarcan, sino también por la exhaustividad 
descriptiva del autor al recoger el vocabulario y, en algunos 
casos, la gramática de las lenguas nativas, pese a que, en el 
momento que Tessmann llevó a cabo su estudio, las herra-
mientas lingüísticas de descripción fonética no estaban 
adecuadamente desarrolladas como en la actualidad. Es por 
ello comprensible que para esta primera edición completa 
en lengua castellana, se haya buscado la misma exactitud y 
exhaustividad de la obra original, con el fin de no perder su 
inmensa valía etnográfica y lingüística. Sin embargo, para 
hacer asequible el material lingüístico al lector moderno y 
facilitar la edición, han sido necesarios algunos cambios en 
la simbología fonética. Así, se han eliminado símbolos dia-
críticos no pertinentes que en algunos casos, incluso, eran 
más causa de confusión que de valor fonético para la inter-
pretación del material. Por ejemplo, en el caso de los acen-
tos, se ha conservado el símbolo respectivo sólo cuando las 
palabras se acentúan en otra sílaba que no sea grave, pues la 
gran mayoría de vocabulario aborígenes contiene palabras 
graves: v.g. en lengua coto, [tsusi], mosquito simúlido, y no 
[tsúsi], pero sí [uxé], jacutinga, o [áurikó], abeja. En algunos 
casos especiales, en cambio, no sólo hemos conservado el 
acento principal, sino también añadido acentos secunda-
rios con el fin de acercarnos lo más posible a la pronuncia-
ción original: v.g., también en lengua coto [wánáso], mono 
araña. También hemos fusionado dos símbolos fonéticos en 
uno de acuerdo con la simbología fonética actual: tal es el 
caso de la africada I el, que aparece en la notación fonética 
original como dos consonantes Ixl y I si: v.g., en záparo, [ c 
ówano]. Para el caso de las vocales, los sonidos que llevan 
más diacríticos en la edición original, hemos conservado el 
rasgo segmental de duración sólo para aquellas vocales que, 
sin estar acentuadas, son largas, pues generalmente el acen-
to conlleva siempre una mayor duración: v.g. en yameo, 
[o'ú], liana, en lugar de [o'u]. De la misma manera, hemos 
conservado el rasgo segmental de tensión sólo para las vo-
cales /a, e, o/, pues casi siempre las vocales /i, u/ son tensas: 
v.g. en jebero, (okilalatulín], estación seca. Para la oclusión y 
nasalización hemos conservado los diacríticos originales, ['] 
y [-] respectivamente: v.g. en chayahuita, [poí'], vivienda, y 
en jíbaro, [pamo], tapir. En cuanto al rasgo de oscuridad, 
cuyo símbolo original era un semicírculo debajo de la vocal 
correspondiente [n], tome en cuenta el lector que hemos 
optado por una solución única, a saber, por la vocal fonéti-
camente conocida como ishwai [ff\: v.g. en pánobo, [iyónd<?|, 
camaleón, en lugar de [iyónd e]. La /y/ de la notación foné-
tica original, que equivale a una I vi bilabial, la hemos reem-
plazado por Ibl: v.g. en pánobo, [bui]. Finalmente, el punto 
[.] debajo de la consonante Ixl, que indica un tipo vibración 
algo sibilante como en el castellano /perro/, ha sido reem-
plazado por / rr/. El mismo diacrítico ha sido conservado pa-
ra las consonantes lál y /l/, el cual indica que éstas se pro-
nuncian dando un golpe rápido con la lengua en el punto de 
articulación, sin producir vibración. Los demás símbolos fo-
néticos y diacríticos han sido conservados para todas las 
lenguas y dialectos. 
A continuación el lector encontrará el cuadro completo 
de símbolos fonéticos y diacríticos utilizados para la des-
cripción fonética de las lenguas y dialectos cuyo vocabulario 
se encontrará a lo largo de esta obra. 
SÍMBOLOS FONÉTICOS 
VOCALES: 
/a/, leí, lil, /o / , luí 
I di shwa (media, baja, no redondeada), como en el inglés 
father [faS<3r] 
161 como en el francés leur. 
CONSONANTES: 
Ibl, 
I el, (africada sorda), como en Chimborazo 
lál, 
lil, 
Igt, 
VI Jorge Gómez Rendan 
lyl (fricativa sonora), como en mago 
Ihl, 
Ixl, (fricativa sorda), como en jíbaro 
Ikl, 
/l/,
 v '• 
imi, ' ' •'"* •; 
/n/, 
/nj/, (alveopalatal), equivalente a la ñ del castellano en niño. 
Ingl (nasalizada), como en el inglés thirig '__¿P 
Ipl, 
Ir/, (sin o con muy poca retroflexión), como en pera 
luí (vibrante sibilante), como en sierra 
Isl, 
I si, como en el inglés she 
161, (fricativa sorda), como en el inglés through 
Ihl, (fricativa sonora), como en el inglés they 
/ts/, (africada sorda), como la palabra jíbara tsantsa (cabeza 
reducida) 
ivocal redondeada), como el inglés what 
semivocal, alveopalatal), como en el inglés yes 
inte sonora), como el inglés physics 
itiva sonora), como en el francés jour 
DOS: 
[a] vocal laxa 
['] acento principal 
n acento secundario 
[á] nasalización 
[ a ] vocal larga (duración o cantidad) 
[ a 1 vocal corta (duración o cantidad) 
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PREFACIO 
El extenso y magnífico plan de investigación del tan po-
co conocido territorio selvático del Perú Oriental, proyecta-
do tan infatigablemente por el señor Dr. Harvey Bassler, es-
tá dando un nuevo fruto en la segunda obra de la serie etno-
lógica de la Fundación Harvey Bassler. Esta obra es especial-
mente notable porque permite conocer todo lo que faltaba 
por investigar en una región tan poco considerada por in-
vestigadores como es el Perú Oriental. Si la ciencia hubiera 
sido promocionada de igual manera en otros países suda-
mericanos como lo ha sido en el Perú gracias al Sr. Dr. Bass-
ler, se habría progresado considerablemente en cuanto al 
conocimiento de su geografía y geología, en la investigación 
de su mundo vegetal y animal y, sobre todo, de sus tribus. El 
Sr. Dr. Bassler demostró no solamente un interés personal 
por conocer la naturaleza de los indígenas -y le debo mu-
chas de sus sugerencias- sino que también dio importancia 
a la manera de investigar sistemáticamente las tribus, reco-
mendada por mí, aprobándola. Su interés es tanto más 
valioso cuanto que numerosas tribus han perdido casi por 
completo su cultura material (por lo menos en cuanto a las 
"curiosidades" superficialmente espectaculares), y de ellas, 
tal vez, a priori, se podían esperar muy pocas y atractivas 
piezas de museo. Seguramente a un investigador que viaje 
y coleccione piezas para museos no se le ocurra detenerse 
entre tribus como los Chamicuros, los Yameos, los Oma-
guas, etc., pese a que es de eminente importancia para la 
ciencia que, precisamente la cultura de aquellas tribus en 
vía de extinción, que nunca serán visitadas por un experto, 
sea investigada y registrada. No han sido necesarios los gas-
tos de los largos viajes por los ríos, de la vida del investiga-
dor y de los obsequios que siempre han de repartirse porque 
afortunadamente el Sr. Dr. Bassler proporcionó las sumas 
suficientes para realizar la investigación. Y además enco-
mendó la elaboración de láminas a color y dibujos, a base de 
las muestras bosquejadas por mí, al señor J.W. Harmston, 
un talento eminentemente artístico que también colaboró 
embelleciendo el primer tomo de la serie etnológica "Hom-
bres sin Dios" (sólo la lámina rv es mía). Aparte de tales ges-
tos, el Sr. Dr. Bassler donó los recursos económicos para la 
elaboración y la producción de esta obra. 
Debo también gratitud a mi amigo y compañero, Sr. 
Eduard Pape. El hizo lo posible, (al igual que en el primer to-
mo de esta serie), para leer conmigo atentamente toda la 
obra corrigiéndola cuando fuese necesario. En la tercera 
parte, sus observaciones dieron lugar a una viva discusión 
que a menudo rayaba en los límites de lo tolerable pero que 
resultó sumamente útil. Así s'e logró destacar con más énfa-
sis la necesidad de exponer más claramente todo lo que qui-
se demostrar. En cuanto a la reflexión crítica sobre el térmi-
no "áreas culturales", como lo entiende W. Schmidt, me su-
girió delimitar más exactamente este término y propuso el 
sistema natural que establece determinadas categorías de 
parentesco para las culturas. 
El Sr. Pape que dirigió las tareas cartográficas de la expe-
dición, elaboró también el mapa global que consta al final 
de la obra y que contiene los resultados de las últimas inves-
tigaciones, sobre todo de las expediciones de Bassler. 
El Museo Etnológico de Berlín tuvo la amabilidad de pu-
blicar varias fotografías tomadas por Króhle y Hübner refe-
rentes a mi campo de trabajo. Y el Museo Etnológico de Mu-
nich puso a mi disposición la fotografía de la compresora 
craneal de un Omagüá, la misma que se halla en la colección 
de Martius. 
Los nombres científicos de las plantas han sido puestos 
por el Museo Botánico de Berlín-Dahlem, al que el Dr. Bass-
ler confió las plantas recolectadas y secadas por mí, aproxi-
madamente unas 2.500, además de una colección de made-
ras que se obsequiaron a dicho museo. 
La denominación "Indígenas del Perú Nororiental" no es 
muy precisa en la medida en que la región de los Boras, los 
Yurias, los Okáinas, los Nonuyas y los Fititas, y la mayor par-
te de la región de los Uitotos pertenecen a Colombia de 
acuerdo a la reglamentación fronteriza recién establecida 
definitivamente; además con la futura reglamentación fron-
teriza entre Perú y Ecuador, probablemente una parte de la 
región investigada quedaría al otro lado de la frontera pe-
ruana. 
No hubiera sido posible publicar el extenso material en 
la presente obra sin el proceder perspicaz y desinteresado 
del Sr. Dr. Bassler. Gracias a ello el científico está en condi-
ción de orientarse fácilmente pese a la gran cantidad de in-
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dicaciones existentes. Los cartogramas que indican la distri-
bución de los diferentes elementos culturales, permiten te-
ner una visión general de lo tratado y facilitan al lector el es-
tudio de la tercera parte. 
El objetivo de este trabajo va mucho más allá de investi-
gar a los indígenas del Perú Nororiental. Se propone demos-
trar cómo la etnología puede cumplir con la grande e impe-
riosa tarea de registrar las culturas de todos los pueblos pri-
mitivos, con el fin de presentarlas como documentos de la 
historia de la humanidad. 
Un nuevo y sistemático método de trabajo es tanto más 
necesario cuanto más rápidamente desaparecen los pue-
blos primitivos y su cultura ante nuestros ojos, y cuanto más 
podemos constatar que no se puede alcanzar dicha meta si 
seguimos utilizando el método anterior. Espero haber con-
seguido por medio de esta obra indicar el camino que con-
duzca a la meta. Reitero que si así fuera, la ciencia debería 
este éxito en primer lugar a los esfuerzos desinteresados del 
Sr. Dr. Harvey Bassler, al que dedico esta obra, la última de la 
serie etnológica. 
Rontgental, cerca de Berlín, julio de 1929. 
Günter Tessmann 
Parte I 
Investigación de las Culturas 
La historia de la investigación de los indígenas sudame-
ricanos puede dividirse en dos diferentes fases según las 
ideas que predominan en ella. La primera de estas ideas fue 
difundir entre los europeos, que no tenían la menor noción 
de los habitantes del Nuevo Mundo, conocimientos sobre 
los indígenas, sus costumbres, y su idioma, en su exteriori-
dad y en sus expresiones en general. Se abordaban, en la 
mayoría de los casos, solamente asuntos que parecían espe-
cialmente "interesantes" en aquellos tiempos y a los autores 
de ese entonces. En la segunda fase, se coleccionaba mate-
rial sobre los indígenas, sus usos y costumbres, así como su 
idioma, pero sin escoger un campo de trabajo bien definido, 
sin establecer un plan de trabajo que defina los aspectos 
importantes y trate equilibradamente todas las áreas pues-
tas en consideración. Todo se realizaba casualmente sin un 
orden establecido. Cada uno trabajaba individualmente de 
acuerdo con sus propios métodos según le parecía mejor. 
Espero que a través de la presente obra se inicie un ter-
cer período dedicado a la investigación sistemática, toman-
do en cuenta la meta final de la Antropología, que es funda-
mentalmente alcanzar una visión global de todas las tribus 
de la tierra, de su constitución física, sus culturas sus 
lenguas, con el fin de comparar las unas con las otras y cla-
sificarlas en diferentes grupos. Entonces, se podrá perseguir 
el movimiento migratorio de cada elemento cultural hasta 
en sus últimas ramificaciones y al final indagar la historia 
evolutiva del hombre y las culturas, sirviéndose del material 
adecuado. Ahora bien, debido al valioso concepto de las 
"áreas culturales" introducido en la etnología por Frobenius 
y sus sucesores, sobre todo por el Padre W. Schmidt, es posi-
ble que se de un cambio en sus métodos de trabajo. Pero es-
to, es posible únicamente si uno conoce las fuentes de las 
cuales emana la vida espiritual de los pueblos. Las más im-
portantes fuentes en América son naturalmente las mismas 
que en África y en el resto del mundo. Porque el conjunto de 
los fenómenos de la vida espiritual de todos los pueblos 
-por diferente que parezca- al fin y al cabo se remonta a la 
misma ley. Al observar las diferentes tribus veremos en qué 
medida contribuyeron estas fuentes a la formación de cada 
una de ellas. Conoceremos también tribus en las cuales una 
u otra fuente realmente se agotó. En la tercera parte diré 
algo más al respecto. En resumen, es necesario hacer una 
observación previa puesto que no era mi meta más impor-
tante coleccionar el mayor número posible de diferentes tri-
bus sino que más bien me dejaba guiar por la idea de de-
mostrar, en base al material más amplio posible, la necesi-
dad de aplicar un método de trabajo más sistemático. Sólo 
así puede la etnología comparativa, en su investigación de 
las culturas, y de las áreas culturales, descubrir todas las re-
laciones en cualquier parte de la tierra. 
Resulta imposible elaborar monografías completas y co-
lecciones de textos de cada uno de los pueblos primitivos 
hoy existentes. Aún si todos los pueblos civilizados empe-
zaran a trabajar sistemáticamente, existe la posiblilidad de 
que las culturas de las tribus por investigar se vieran conte-
nidas en otras o se extinguieran antes de terminar con esta 
tarea de manera fragmentaria. No queda más que buscar 
una solución intermedia, porque la investigación necesita 
material sobre el mayor número posible de tribus y acerca 
de todas las ramas que entren en consideración: antropolo-
gía, etnografía, lingüística; y en el área de la etnografía, a su 
vez, del patrimonio material de su región y de la vida social. 
Para lograrlo debe procederse de manera que se planteen 
una serie de preguntas en cuanto a las áreas principales, cu-
ya contestación ""resulta importante y de primer orden, 
mientras que se descuidan momentáneamente, mayores 
detalles. Sería cuestión de ponerse de acuerdo hasta qué 
punto iría la valoración de los detalles y, por consiguiente, 
dónde se fijaría el límite. En fin, lo esencial consiste en tra-
zar un plan. He hecho una tentativa, como se deducirá de la 
parte II. 
De las tres ramas de la antropología, es decir, la antropo-
logía, la etnología y la lingüística, en mi trabajo se podrían 
tomar en cuenta la antropología y la lingüística sólo en me-
nor grado, porque ellas son ramas particulares que, por fal-
ta de tiempo, he podido estudiar muy limitadamente. En 
cuanto a la antropología, tuve que limitarme a la impresión 
general y, en lo posible, a la fotografía total del cuerpo des-
nudo, la misma que es, además, bastante difícil ya que los 
indígenas, aún siendo un poco civilizados, tienen gran mie-
do a ser reconocidos como "indios" en cualquier cosa y to-
man la desnudez como un castigo -este término de hecho 
fue utilizado por uno de ellos-, es decir, por una degrada-
ción a "salvajes". Hay que añadir que los hombres primitivos 
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que se dejan guiar por motivos prácticos y comprensibles 
para ellos, deberían ver en la fotografía de su cuerpo desnu-
do una especie de interés sexual o semisexual y que este in-
terés es sumamente desagradable a los integrantes de tribus 
orientadas en lo sexual únicamente hacia la mujer. Entre las 
tribus semicivilizadas del Putumayo, ubicadas en la desem-
bocadura del Nanay, se divulgó que yo tomaba fotografías 
de desnudos. Por consiguiente, estos indígenas acudían a 
mí únicamente cuando teman dificultades y sólo porque 
aseguraba que ni en sueños pensaría hacer eso. Entonces, 
tenía mucho cuidado al respecto y tomaba fotografías sola-
mente donde no me podrían perjudicar tales difamaciones. 
Esto demuestra una vez más que la antropología sigue sien-
do una rama aparte y que los antropólogos deben ocuparse 
de ella con máximo cuidado. Con eso no quiero, de ninguna 
manera, dar la impresión de que yo subestimo la importan-
cia de la antropología, todo lo contrario, en la medida que el 
etnólogo disponga de suficiente tiempo y no perjudique a 
sus propias metas, sería sumamente positivo si legase a la 
posteridad las características antropológicas más importan-
tes. Respecto a esto, Stratz1 dio la más apropiada instruc-
ción. 
Fotografías tomadas desde las rodillas de personas con 
taparrabo como las presenta exclusivamente Koch-Grün-
berg2 sí son bastante valiosas, sobre todo en lo referente a la 
forma craneal, siendo ésta una de las más importantes ca-
racterísticas, también en cuanto a la expresión facial. Antro-
pológicamente concretada, empero, ¡está tan solo la mitad 
del hombre! Y la mitad inferior tiene la misma importancia 
que la superior para la antropología y la historia evolutiva. 
Las proporciones de longitud de las piernas, la estructura de 
ellas y de las nalgas, son de suma importancia para la posi-
ción sistemática de la tribu en lo referente a la raza. Las fo-
tografías antropológicas que no toman en cuenta las partes 
inferiores del hombre, son incompletas y por ende de esca-
so valor. Para comprender eso, hay que mirar lateralmente 
un antropoide, un auténtico indígena con sus nalgas apla-
nadas y poco arqueadas en la región lumbar, y un Apolo de 
Belvedere (o simplemente un negro normal y típico). 
La mejor manera de tomar fotografías de desnudos es 
tratar la foto como algo especial -aun cuando el indígena re-
cibe su jornal-y decir, de acuerdo con el indígena, que sola-
mente comprende puntos de vista materiales: "Aquí tengo 
50 Centavos o tal o cual cosa. Si quieres tenerlo, tengo que 
tomar una fotografía de desnudos, si no, bien, yo me quedo 
con la plata." 
Aún más difíciles son los levantamientos lingüísticos, 
siempre que uno esté levantando un gran número de frases 
en el idioma extranjero, retraduciendo después estas frases 
literalmente y revisando las normas deducidas una y otra 
vez con miras a su extactitud. Cualquier investigador de in-
dígenas tendrá que luchar con las mayores dificultades al re-
ferir sus preguntas a frases o dichos y ya no únicamente a 
objetos concretos. Para ello, puse un ejemplo en mi libro 
Hombres sin Dios,3 párrafo 3. Una de las más difíciles tareas 
del investigador consiste en levantar una gramática que co-
rresponda plenamente a la estructura del idioma. Sobre to-
do porque esta tarea requiere tanto tiempo que no puede in-
cluirse en la respectiva visión general de las tribus en una 
determinada región geográfica. 
Entonces, queda tan solo un levantamiento de palabras 
cuya revisión ya cuesta bastante trabajo. Ahora, lo primero 
que debe hacer un etnógrafo es elaborar una sinopsis de al-
gunas denominaciones ordinarias. Para este fin yo había es-
cogido una serie de 33 palabras, que sin embargo pueden 
caracterizarse como "ideales", aunque generalmente pasaba 
por alto adjetivos como "bueno" o "malo" y los verbos, por-
que los indígenas en el mejor de los casos dicen, "está bien" 
o "una buena cosa", o frases semejantes que uno precisa-
mente no descubre sin dificultad. Pero el problema es que, 
de los verbos, frecuentemente no existe el infinitivo. El abo-
rigen dice entonces en vez de comer: "La comida" o "yo co-
mo", "tú comes", "yo comí" o "ya mismo comeré", etc.. Las 
condiciones principales para la sinopsis son 1) que las pala-
bras sean inequívocas, es decir, que el término que cubren 
sea exactamente definido y fácilmente comprensible, 2) que 
las respectivas cosas se encuentren en forma inalterada por 
lo menos en la mayor parte del continente. Por eso, ciertos 
animales, como algunas especies de simios, no son apropia-
dos; ya que al aparecer diferentes especies parecidas, son di-
fícilmente comprensibles conceptualmente (tal vez con ex-
cepción del mono telaraña) y no se encuentran en una gran 
parte de América del Sur, que no está cubierta por la selva. 
Tampoco objetos de la cultura material, como por ejemplo 
la flecha, son apropiados, primero porque generalmente 
existen diferentjptipos, y segundo, porque muchas tribus ni 
siquiera conocen las flechas. También tendrían que 
excluirse las principales plantas útiles y los estimulantes, así 
como también los animales domésticos, en un segundo gru-
po de palabras, porque en muchos casos han sido introdu-
cidos en tiempos más antiguos o más modernos. Tal vez sea 
posible elaborar una lista de 50 palabras selectas, que se de-
berían registrar de cada tribu y en el mismo orden, de mane-
ra que se pueda ver en seguida cómo se usa la palabra en las 
diferentes tribus de las varias áreas de investigación. Las 33 
palabras escogidas por mí in situ, todavía no son ideales, 
-pero facilitan por lo menos, la clasificación de las tribus-. 
Estas palabras básicas son de suma importancia, pues cons-
tituyen el recurso por medio del cual se llega a un conoci-
miento seguro de los grupos existentes y de su posición, a 
pesar del laberinto de tribus, subtribus y clanes, o de idio-
mas, dialectos y unidades lingüísticas subordinadas a ellos. 
No es posible dedicarse a la etnología sin disponer de estas 
palabras básicas, ya que estas constituyen, por decirlo así, el 
rótulo de la botella sin el cual el contenido no tiene ningún 
valor, porque no se lo puede definir exactamente. 
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Además de esto considero absolutamente necesario fijar 
las denominaciones más importantes, sobre todo de objetos 
materiales, pero también en lo que respecta a los términos 
del área religiosa y social. Eso se realiza por medio de la in-
vestigación etnográfica y nunca debería ser descuidado. Co-
mo se podrá observar, yo lo hice con todas las tribus y de es-
ta manera aumenté la lista de 33 a 100 palabras para cada 
tribu. 
Otro aumento que prácticamente hace referencia sólo a 
una investigación lingüística especial, constituye el registro 
de 200 palabras más, escogidas por mí a base de los apuntes 
lingüísticos realizados por Karl von den Steinen.4 He anota-
do estas palabras solamente para algunos idiomas particu-
larmente interesantes o totalmente desconocidos. Para la 
síntesis cultural que pienso hacer, esta lista es muy desea-
ble, pero no absolutamente necesaria. 
Con esto, llego al área principal de trabajo del etnólogo, 
que es la etnología misma. Como ya se ha indicado, esta se 
aplica a la vida cultural de la humanidad en lo material, lo 
espiritual y lo social. 
Naturalmente, se puede manejar con mayor facilidad la 
parte material, porque ella trata, como su nombre lo indica, 
del patrimonio de objetos concretos y de su uso. De todos 
modos, aquí es necesario plantear preguntas complementa-
rias que se refieran a los objetos de la cultura material sola-
mente de manera indirecta, como por ejemplo en cuanto a 
los sistemas económicos, la técnica, etc.. Simultáneamente, 
se observa una prueba del pensamiento lento de los indíge-
nas, el mismo que resulta fuente de muchos malentendidos 
y errores. Tendría que decir lo mínirno posible sobre esta 
área material, ya que es considerada con mayor esmero. Sin 
embargo al realizar mis estudios comparativos de la cultura 
descubrí que en esta área no todas las partes están represen-
tadas por igual. Así pues, no se encuentran descripciones 
exactas de la forma de las casas y, sobre todo, de la agricul-
tura, como se desearía al realizar una investigación cultural. 
En cuanto a la forma de las casas, hay que distinguir, en 
primer lugar, entre viviendas definitivas y provisorias, entre 
éstas y chozas provisionales, y, eventualmente, dependen-
cias. Se habla muy poco de las chozas provisionales, por lo 
menos no de su construcción. 
Los antiguos viajeros se conformaban con distinguir 
casas cuadradas y redondas. Aun una casa con planta ova-
lada pasaba por redonda, porque un huevo -así parece que 
se decía en aquel tiempo- es algo redondo, o por lo menos 
algo redondeado. También se consideraba la planta de una 
casa como lo más importante, porque al tenerla debería 
seguir el techo bien o mal. Hoy día ya hemos superado bas-
tante este modo de ver, que trata los asuntos complicados 
como si fueran sumamente fáciles, pero entre las obras et-
nológicas sobre indígenas existen algunas que no aportan 
dibujos de construcción y de las cuales no se saca nada en 
claro, porque justamente aquellas partes que serían de 
gran interés resultaron demasiado pequeñas o imprecisas. 
En muchos casos esto se limita aún a una fotografía toma-
da del exterior. 
El resultado final de nuestro conocimiento impreciso 
de estos asuntos es un mapa como lo presenta Erland Nor-
denskibld en su libro La etnografía de América del Sur vista 
desde Mojos en Bolivia, en el cual hay muchas incorreccio-
nes respecto al Perú Nororiental. Estas son las pruebas: 
de Nordenskiold: Rectificaciones: 
33. Campa. Choza tipo colmena. 
Fuente: Fotografía colección 
Otto Nordenskiold 
La fotografía mencionada por Erland Nordenskiold, entretanto, ya ha sido publicada 
en el libro de Otto Nordenskiold América del Sur, un país de porvenir para la humani-
dad, Stuttgart 1927. Parece que se trata de una choza de tipo colmena, pero Otto Nor-
denskiold dice explícitamente que las casas propias de los Campas consisten única-
mente en "un techo sostenido por un poste" y que las chozas de tipo colmena son "una 
rara excepción", más exactamente, la planta de la casa ordinaria es rectangular. Un ca-
so tal, como la presencia excepcional de la choza de tipo colmena entre los Campas, 
debería ser tratado en mapas de una manera distinta de aquellos casos en los cuales la 
choza de tipo colmena constituye la casa de uso general. 
278. "Indígenas Chuquimayo". 
Choza de tipo colmena. Fuente: 
Palomino p. XLDC 
Parece que se trata aquí de una tribu indígena que hoy día ya no existe en las márgenes 
del Chinchipe (un afluente izquierdo del Marañón superior). Por lo demás, Palomino 
dice solamente: "Tienen casas cubiertas de paja desde el suelo hasta arriba, y son re-
dondas". No basta semejante afirmación para sacar una conclusión segura y utilizable 
científicamente en cuanto a la construcción de la casa. 
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34. Jívaro. Choza con techo có-
nico. Fuente: Rivet: Los indíge-
nas Jíbaros. Antropología. 
París 1907-1908, gráfica 10. 
Los Jívaro no tienen una choza de techo cónico sino una casa con tejado de dos vertien-
tes y con dependencias redondeadas. Véase página 349, lámina 60, gráfica 2. Por lo de-
más, Rivet reproduce claramente una casa con tejado de dos vertientes y con depen-
dencias redondeadas. 
277. "Indígenas de Machifaro". 
Choza de tipo colmena. Fuente: 
Ortiguera, Jornada, etc., p. 332. 
Machifaro se ubica, como se colige claramente de las indicaciones hechas por Ortigue-
ra, más abajo de la antigua región habitada por los Omagua, es decir, aún más abajo de 
la desembocadura del Yurúá y no en el Perú, más arriba de la desembocadura del Ñapo, 
donde lo sitúa Nordenskióld. Es así que en el caso que Nordenskióld menciona en 278, 
no se puede deducir necesariamente de las palabras de Ortiguera que se trata de chozas 
con techo cónico, puesto que Ortiguera dice solamente: "Sus casas grandes y redondas 
de vara en tierra". 
61. "Tribus de la Amazonia No-
roccidental". Choza con techo 
cónico y choza de tipo colmena. 
Fuente: Whiffen. 
De la descripción aportada por Whiffen en su libro La Amazonia Noroccidental, se dedu-
ce solamente que en el Apaporis inferior, es decir, fuera de nuestra región, se encuentran 
casas con planta redonda (¿de qué construcción?), en el resto de la región, empero, se 
encuentran también casas con planta cuadrangular. Esta noticia no permite deducir la 
existencia de una choza de tipo colmena en el Putumayo central, como lo hace lamen-
tablemente Nordenskióld. 
226. Uitoto. Choza con techo có- A ^ t a de un número de páginas, no puedo encontrar dicha indicación de PreuK. Ade-
nico. Fuente: K. Th. PreuK, Reli- m ás , PreuK conoció a los Uitoto fuera de su región, y él mismo indica que sus casas no 
gión y mitología de los Uitotos. e r a n auténticas. En realidad los Uitotos tienen casas con techo de dos vertientes y una 
dependencia de planta triangular hasta pentagonal (Véase lámina 47). 
Resulta totalmente injustificada la conclusión a la que 
Nordenskiold llega precipitadamente en algunos casos cita-
dos por él en la página 23 del mencionado trabajo, a saber, 
que las casas con techo de dos vertientes -Nordenskióld es-, 
tá hablando siempre de casas con planta rectangular- hayan 
sido introducidas por los blancos. A. Métraux lamentable-
mente no criticó lo suficiente esta hipótesis nordenskioldia-
na sino, lo que es fácilmente explicable, tuvo la impresión, a 
base del mencionado mapa, de que en el Perú Nororiental 
existen mayoritariamente casas con techo cónico o de tipo 
colmena, mientras que en realidad la choza de tipo colme-
na, como construcción de vivienda, se encuentra una sola 
vez en 33 casos y la casa con techo cónico en su forma au-
téntica no existe de ninguna forma. Métraux dice en su obra: 
La civilización matérielle des tribus Tupí-Guaraní (p. 37): 
"Nordenskióld demostró con ayuda de un mapa que la cho-
za redonda predomina al este de los Andes y en el noroeste 
de América del Sur". Por mi parte quisiera presentar a los 
lectores contemporáneos este caso como lección. Pues de-
muestra hasta dónde conduce un método de trabajo impre-
ciso y la utilización acrítica de las fuentes antiguas. 
La comparación de este mapa nordenskioldiano con mis 
cartogramas 6 y 7 nos demuestra que, para evitar semejan-
tes malentendidos al dibujar la distribución de un elemento 
cultural, es preciso indicar también aquellas regiones donde 
éste está ausenté: De lo contrario no se tendría una idea lo 
suficientemente clara de las circunstancias reales, porque 
aun si todas las indicaciones de Nordenskiold fuesen correc-
tas, no sería igual si un mismo elemento cultural en una re-' 
gión delimitada se encontrara tres veces en 33 casos. 
De las diferentes formas de casas existentes, pueden 
describirse con mayor facilidad las de tipo colmena o de te-
cho cónico. Por esto, no entraré en más detalles respecto a 
su construcción. En cambio, quisiera decir algo acerca de la 
construcción generalmente sofisticada de las casas con te-
cho de dos vertientes, porque estas están presentes en todo 
el Perú Nororiental, salvo contadas excepciones. 
En la casa con techo de dos vertientes hay que distinguir, 
en primer lugar, entre la parte principal del armazón y la del 
edificio contiguo. -Este último puede estar ausente- La 
planta de la casa con techo de dos vertientes es rectangular 
en su parte principal; pero en aquellas casas con techo de 
dos vertientes y con un edificio contiguo (por lo general de 
dos lados) se forma -si este edificio es semicircular- una 
planta alargada y ovalada. 
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Supongo que dichas casas con techo de dos vertientes y 
edificio contiguo semicircular han sido descritas como "ca-
sas redondas" por los antiguos viajeros, porque vista desde 
el edificio contiguo^ la casa aparenta ser redonda, es decir, 
con techo cónico. Esto se observa fácilmente en la lámina 
39, donde en la parte derecha del fondo se puede ver lateral-
mente el mismo tipo de casas. 
De la planta o del aspecto exterior no pueden deducirse 
de ninguna manera los rasgos característicos del armazón, o 
sea de la construcción misma. No obstante, ésta constituye 
realmente lo esencial de la forma de la casa, al igual que el 
esqueleto de un mamífero es más importante que la forma 
exterior de sus partes blandas. 
En esta región deben distinguirse, en primer lugar, dos 
grupos distintos de casas con techos de dos vertientes, es 
decir casas simples y compuestas. Las simples, a su vez, hay 
que subdividirlas en dos formas totalmente diferentes, de 
las cuales, la una se llama casa de armazón y la otra, casa de 
armazón de tres cabios. La primera tiene las horquillas de 
los soportes laterales atravesados en los soportes principa-
les, y en los últimos están paralelas. La diferencia parece mí-
nima, ya que la forma exterior de ambas casas puede ser la 
misma, pero es de mayor importancia a nivel sistemático, 
porque ambas casas tienen raíces muy diferentes, es decir, 
pertenecen a dos diferentes estratos culturales. Se nota más 
claramente la importancia de esta diferencia cuando colo-
camos las vigas longitudinales sobre los soportes laterales. 
Entonces, la primera casa se ve así: 
y la segunda así: 
t\ 
Una vez acabadas, las formas tienen un aspecto muy pa-
recido, sobre todo si se coloca un travesano sobre la casa de 
tres cabios, como ocurre a menudo en el Perú Oriental. En 
este caso tenemos la siguiente figura: 
Si el esbozo de las últimas dos figuras no estuviera muy 
claro, dichas casas no se podrían distinguir de ninguna ma-
nera, lo que resultaría sumamente desagradable al investi-
gador cultural, porque no sabría con precisión a qué familia 
cultural deberían incorporarse respectivamente las casas. 
Estos dos tipos de casa con techo de dos vertientes son 
compuestos. De esta manera se obtiene una nueva forma de 
construcción, de la cual la casa Jívara es un ejemplo muy ca-
racterístico; lajmsma que es reproducida en la lámina 60 en 
la figura 2. 
Al investigar todos estos tipos de construcción no se de-
be dejar de averiguar los nombres autóctonos puestos a las 
partes del armazón. Es posible darse cuenta de la importan-
cia que pueden tener dichos nombres, particularmente en 
el Perú Oriental, donde las antiguas formas de casas no 
siempre se han conservado porque en su lugar ha sido intro-
ducida por los españoles una nueva forma de construcción 
de carácter indígena que proviene de los Jeberos. Cuando 
esto ocurre, se designan los soportes de los cabios de la 
cumbrera clavados en un armazón, con la palabra española 
tijeras (tejeras), en tanto que si las construcciones son au-
tóctonas, llevan nombres antiguos. 
La mencionada pared debe ser vista aparte del armazón 
principal y del edificio contiguo. Aquí es preciso considerar 
nuevamente dos elementos diferentes: primero la pared 
longitudinal, y segundo, la pared lateral, que en ciertos ca-
sos es sustituida por la pared del edificio contiguo. Sin em-
bargo, existe la posibilidad de que estas paredes en algunos 
casos sean inexistentes. 
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Aparte de tener en cuenta los detalles ya mencionados, 
se aconseja, además, reunir con precisión la mayor cantidad 
de datos posible sobre actividades de recolección y agrono-
mía. Si es que hasta ahora se ha tratado frecuentemente es-
ta área con cierta negligencia, esto puede deberse tal vez al 
hecho de que entre los objetos etnológicos adquiridos sue-
len justificarse solamente muy pocos implementos agríco-
las, de lo que se deduce que se haya dado mayor importan-
cia a las áreas culturales materialmente más productivas. 
Son muy pocos los investigadores que dan informes exactos 
sobre el cultivo de las diferentes plantas útiles, sus nombres 
botánicos y autóctonos, etc.. A este respecto debo mencio-
nar que debe evitarse la costumbre de denominar las plan-
tas únicamente con el nombre que se les suele dar en el res-
pectivo país o área de estudio. No obstante, en los diferentes 
lugares de trabajo, naturalmente deben usarse los nombres 
autóctonos, porque es la forma más cómoda para evitar in-
terpretaciones erróneas. Pero no basta con el nombre local, 
ya que es necesario mencionar el nombre botánico además 
del nombre que llevan las plantas dentro de las respectivas 
tribus. Por esta razón, es muy recomendable hacer una pe-
queña recolección botánica. Para lograrlo, el etnólogo, debe 
conocer también un poco de botánica y zoología, por lo que 
antes de salir a realizar sus investigaciones debe tomarse el 
tiempo suficiente para adquirir la formación necesaria en 
ciencias naturales, considerando especialmente su área de 
trabajo. 
Es preciso señalar que hacen falta datos sobre la división 
de las faenas agrícolas, es decir, sobre la plantación, el des-
hierbe y la cosecha, según la distribución de los sexos en ca-
da tribu y para cada planta útil. Por lo general, son sólo los 
hombres los que se dedican al desmonte. Y sólo en unas po-
cas tribus es la mujer la que realiza todas las faenas agríco-
las, aparte del desmonte, es decir, la siembra, el deshierbe y 
la cosecha de todas las plantas útiles. Para obtener datos so-
bre cualquier planta útil es de suma importancia indicar por 
lo menos qué sexo se dedica a la siembra y qué sexo se dedi-
ca a la cosecha, o si ambos sexos se ocupan de lo primero y 
lo último o de ambas cosas a la vez. Una sola ojeada al car-
tograma cultural 16 demuestra cuántas posibilidades de 
trabajo por roles se presentan tan solo en las tribus del Perú 
Oriental. 
La razón por la que me he limitado a tratar más detalla-
damente las áreas de construcción y la agricultura es por-
que, a mi parecer, allí existen los más grandes vacíos de la in-
vestigación de la cultura material. Naturalmente, se podría 
mencionar aún muchos otros aspectos de los que no trato 
porque el espacio no me lo permite. 
Cuando el explorador se encuentra en el territorio tribal, 
es sumamente fácil registrar los objetos culturales. Primero 
se debe averiguar sistemáticamente cuales son los objetos 
esenciales para satisfacer las diversas necesidades de las tri-
bus y, sobre todo, mostrar las diferentes formas de dichos 
objetos, como por ejemplo las vasijas de barro y trenzados, 
anotando al mismo tiempo el nombre de cada forma encon-
trada para lo que un sencillo diagrama basta. Esto se reco-
mienda para el caso en el que se compran los objetos y se 
pretende describirlos posteriormente con mayor exactitud. 
La utilización de dicho diagrama es relevante porque permi-
te catalogar los elementos a investigar y porque una serie de 
dibujos tiene el riesgo de perderse en una colección etnoló-
gica. Aunque el material recolectado no es tan importante 
como las formas mismas de elaboración y su nombre, nun-
ca debe dejarse de fijar, científicamente, y en el idioma abo-
rigen, el nombre del material de elaboración (especialmen-
te si se trata de material vegetal), porque es muy frecuente 
que el indígena indique, en vez del nombre del objeto, el 
nombre del material con que ha sido fabricado. Así, un indí-
gena al ser interrogado por el nombre de la puerta, contes-
ta: "Tallo de caña"; por el nombre de la flecha: "Asta de caña" 
y por el nombre de la canasta: "tamishitau" (que quiere de-
cir soga de Heteropsis Jeamannii, Aracea); asimismo, en lu-
gar de indicar el nombre de las vigas del armazón de la casa, 
él da el nombre del árbol utilizado para este fin. Con dema-
siada frecuencia he constatado en mis apuntes que, a lo lar-
go de páginas enteras, anotaba el nombre del material en lu-
gar del objeto, descubriendo el error sólo al preguntar por el 
nombre del material. Seguramente por falta de tiempo y de 
revisión se encontrará en esta obra, de vez en cuando, el 
nombre del material de elaboración en lugar del nombre del 
objeto mismo. Es preciso prestar mayor atención a este as-
pecto, ya que a menudo los nombres del material y del obje-
to son idénticos, sobre todo si este último todavía no ha ter-
minado de confeccionarse. 
Las cosas se tornan mucho más complicadas cuando los 
objetos culturales materiales no están al alcance de la mano, 
esto es, cuando un miembro de una tribu determinada se 
encuentra con el investigador fuera de su territorio tribal. La 
mejor manera de evitar complicaciones consiste simple-
mente en imitar los objetos culturales en miniatura, como 
un modelo. Ya que los objetos grandes costarían demasiado 
tiempo y dinero tomando en cuenta que no se pueden man-
dar a confeccionar objetos compuestos y complicados, co-
mo por ejemplo una canasta. Semejantes objetos no pueden 
investigarse detalladamente sin tener a mano los bienes cul-
turales. En el caso de otros objetos, que tampoco pueden 
confeccionarse con facilidad, es posible servirse a menudo 
de un croquis o de una muestra fotográfica (como por ejem-
plo con las formas de mazas), o también se pueden confec-
cionar por lo menos los componentes más importantes de 
ellos en modelos (como las plumas de las flechas). 
Dichos modelos seguramente constituyen la mejor ma-
nera de conocer las interesantes y diversas formas de cons-
titución, de adquirir los nombres de sus componentes, de 
averiguar sobre los enseres de la casa, en fin, de investigar 
toda la vida social e incluso la vida sexual del grupo. 
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Durante mi desempeño como investigador lo primero 
que mandé hacer fue un modelo de casa cuando yo no esta-
ba trabajando en el territorio de la respectiva tribu. Los indí-
genas comprendieron el sentido de inmediato, y rápida-
mente se confeccionó un modelo con algunos palos traídos 
de la selva cercana. Con la misma rapidez se fabricaron los 
elementos interiores de la casa, tanto más cuanto estas con-
sisten por lo general en muy pocos objetos. Primero la cama. 
Para las esteras, es necesario cortar hojas de banano en pe-
dazos; en el caso de las esteras de rafia se utiliza cualquier ti-
po de corteza. Cuando se usan las armaduras de cama, éstas 
se colocan primero^ y después se sobreponen las "esteras", 
etc. Respecto a las hamacas, llevaba conmigo algunas en mi 
caja de modelos. Cuando su obtención no era posible, se 
colgaban simplemente en su lugar tiras de rafia o piolas. El 
indígena comprende con facilidad que se precisa la misma 
cantidad en el modelo de camas o esteras que en la realidad, 
y esto sucede por lo menos cuando se le pregunta dónde de-
berían dormir los niños y los otros miembros de la familia (o 
sea las otras familias que habitan en la casa). Así en un abrir 
y cenar de ojos aparecen los alojamientos para la noche y 
entonces se puede comenzar a llenar la casa de muñecas. 
Para eso sirven pequeñas y toscas muñecas de madera de 
diferente tamaño, que hice tallar por un empleado común y 
corriente y que tenían las partes genitales de acuerdo a sus 
respectivos modelos. Aún en las muñecas masculinas se in-
trodujo penes que podían erguirse de manera que era posi-
ble demostrar si se quería un coito ad óculos. Todo esto yo no 
lo inventé en son de broma o para excitar la sensualidad de 
los "infieles" -los indígenas son demasiado fríos para eso, 
aunque algunos se echaron a reír de la idea en sí- sin un 
propósito premeditado. La cosa nació en sí misma, porque 
la experiencia me había enseñado, primero, que el'indígena 
confunde a menudo muchacho y muchacha lingüística-
mente, y a veces aun conceptualmente; y segundo porque la 
vida sexual de una tribu puede ser investigada de manera 
más natural e inocente cuando se permite a los jóvenes vivir 
y amar en su hogar (o afuera) al igual que lo hacen los adul-
tos en sus casas. 
La presentación del acto sexual por las muñecas, pues, 
tiene algo de chistoso, infantil y por eso reconciliador. Este 
método de trabajo constituye una adaptación del juego de 
títeres común en muchos pueblos primitivos (especialmen-
te de África), el mismo que pasa de contorsiones corporales 
aparentemente involuntarias a auténticos movimientos coi-
tales. Este momento siempre tiene la ventaja de ser auténti-
co. Entre algunos indígenas, como por ejemplo en el grupo 
de los Jeberos, donde los actos homosexuales antes del ma-
trimonio son de uso general, no fue necesario presentar es-
te teatro de títeres, porque aun sin eso sabían distinguir lo 
masculino de lo femenino. Pero volvamos a nuestra casa. Se 
coloca a las muñecas en las camas; las más grandes repre-
sentan a los adultos, y las más pequeñas figuran a mucha-
chos y muchachas. Cuando los habitantes reales superan en 
cantidad al número de muñecas hay que recurrir a palos o 
nervaduras de hojas de palmera (utilizando para cada sexo 
una especie diferente). Con ello puede ocurrir que se vaya 
quemando el trozo de madera al que se llamó el suegro del 
dueño de la casa, y que mi compañero de juegos quede des-
concertado cuando el suegro vuelve a aparecer. En fin, el 
juego con modelos, proporciona una idea tan interesante de 
la manera de pensar de las tribus americanas que, ya sea por 
esto o por motivos psicológicos, se recomienda al investiga-
dor encarecidamente hacer la prueba de dicho juego perso-
nalmente. Me parecía a veces estar frente a un antropoide fí-
sicamente muy desarrollado, pero, el cerebro del indígena a 
menudo captaba muy poco de estos hechos dados, tan sen-
cillos y claros. Pues en el fondo comprendían muy bien el 
sentido de las cosas, pero lo olvidaban a cada rato. Pienso 
que aquí se encuentra nuevamente la tremenda falta de me-
moria, el continuo recurrir a lo nuevo que caracteriza a los 
monos y que, en el caso de los indígenas, se constata en una 
medida mucho menor. Durante mi trabajo he encontrado 
muy pocos, de entre los muchos indígenas que conocí, que 
siguieron esta idea de modelos sin mayor dificultad, es de-
cir, imitando con figuras y con medios auxiliares todo lo que 
sucede en la realidad. Aunque algunos acertaban, la mayo-
ría se equivocaba frecuentemente. Hubo quienes realmente 
olvidaban de un momento a otro no solamente que las so-
gas simulaban ser hamacas y los pedazos de hojas simboli-
zaban esteras (o sea yacijas), sino también que los muñecos 
representaban a los seres humanos. 
Con un determinado indígena tuve grandes dificultades 
respecto a un entierro. Puesto que ¡el hombre no podía gra-
bar en su memoria la idea del modelo! Él era incapaz de en-
terrar correctamente la figura. Aunque el cadáver fue ente-
rrado en la casa, él no encontró la relación entre la casa y el 
sitio representado sino que excavó buscando equivocada-
mente la tumba en otro lugar frente a él. Solo después de ser 
instruido en excavar en la casa, siendo ella el sitio apropia-
do según las indicaciones de todos los informantes, él en-
contró el lugar correcto, después de pensarlo mucho y des-
pués de varias discusiones. Finalmente, excavó la tumba, 
pero ésta resultó demasiado pequeña para la figura. Como 
se ha dicho, solamente después de repetidas consideracio-
nes y de numerosas comparaciones, la excavó correctamen-
te. Con la muñeca en la mano, decía detalladamente lo que 
iba a hacer, y quiso tapar la tumba enseguida. Le pedí ama-
blemente que actuara considerando la figura como cadáver 
y enterrándola debidamente. Se convenció inmediatamen-
te: metió entonces la muñeca, pero fue necesario advertirle 
que olvidó completamente la colchoneta hecha de corteza 
de palmera que debía confeccionar según sus propias indi-
caciones. Entonces volvió a sacar la figura, la colocó al lado 
de la tumba, y luego introdujo muy apropiadamente un pe-
dazo de corteza de árbol a manera de "corteza de palmera". 
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Pero mientras tanto, ya se había olvidado totalmente de que 
la figura representaba el cadáver, y se explayaba en explica-
ciones adicionales, y, cogiendo otra vez un trozo de madera 
con el fin de utilizarlo en lugar del "modelo de cadáver", qui-
so volver a echar adentro la tierra. Este hombre, en efecto, 
era un caso particular; pero lo sucedido con él, ocurrió en 
diversas ocasiones y con otra gente. Ventajosamente, al igual 
que al comienzo de la primavera un viento fresco trae el ca-
lor del sol, asimismo, se difundió con rapidez la idea de que 
todo lo que había sido demostrado de hecho existía y sólo 
estaba siendo representado. Afortunadamente la mayoría 
de los indígenas en cuestión sólo olvidaba la idea luego de 
largas divagaciones o con la llegada de algo novedoso, y so-
lo de vez en cuando requerían ser advertidos. 
Pero, pese a todas las dificultades, el juego con modelos 
constituye siempre una inmensa ayuda tanto para un inves-
tigador como para todos aquellos indígenas que no maneja-
ban con perfección el idioma español. Es necesario para re-
gistrar la religión y la creencia en brujería de una tribu; a 
menudo es totalmente imposible trabajar sin modelos. Pero 
a eso me referiré más adelante. 
Sólo después de haber presenciado el matrimonio de los 
hijos y de las hijas del padre de familia de la casa modelo y 
de haber visto salir a la hija cuando sigue a su marido, des-
pués de haber constatado el aumento de los moradores de la 
casa y de haber visto procrearse a los hijos, luego de ente-
rrarlos o quemarlos y agotar todas las posibilidades existen-
tes, es posible pasar al capítulo sobre religión y creencia en 
brujería. Y esto, no sólo porque se plantean grandes dificul-
tades para el investigador, sino porque además el informan-
te se enfrenta con mayor evidencia, razón por la que según 
mi opinión este tema debería ser tratado al final de la inves-
tigación. 
Es mucho más difícil que el registro de la cultura mate-
rial y social, la investigación de la cultura espiritual. De ahí 
se deduce que estemos aún muy mal informados sobre ésta. 
En mi opinión, las dificultades se encuentran contenidas en 
menor grado en los objetos de investigación, porque, de 
acuerdo a mis experiencias, no es totalmente cierto que al-
gunas personas de una misma tribu estén mal informadas 
respecto a su religión o que tengan opiniones divergentes de 
las de la mayoría. Naturalmente, ocurre que los diferentes 
fenómenos en el área de lo religioso se presentan más o me-
nos de acuerdo a la inteligencia de cada uno de los miem-
bros de la tribu y su capacidad de asimilarlos. Pero este "más 
o menos" dista mucho menos de la línea intermedia entre 
los indígenas que, por ejemplo, entre nosotros los occiden-
tales. Por lo general, se puede decir que casi todos los indi-
viduos de la tribu, salvo ciertas divergencias, están bien ins-
truidos sobre su religión, (hasta los jóvenes), pues es admi-
rable la seguridad con la que los muchachitos contestan a 
todas las preguntas sobre los diferentes fenómenos de la 
brujería. A nivel de los adultos que no son brujos, aparente-
mente todos estaban tan bien instruidos como aquéllos. Si 
en algunos casos los mismos indígenas me recomendaban 
dirigirme a un brujo, creo que no era debido a que las perso-
nas en cuestión no estuviesen enteradas de este aspecto, si-
no más bien porque no les gustaba tratar este tema y porque 
no deseaban aparecer como brujos frente a mí. Es difícil es-
tablecer una diferencia fundamental entre la opinión de 
aquellos que fueron calificados como brujos y la de quienes 
no lo eran. Por esto si en mis cuadros culturales algunas cos-
tumbres de brujería no han sido registradas por creerlas me-
nos importantes, eso se debe simplemente al hecho de que 
yo he pasado por alto estas áreas intencionadamente y no a 
que mis informantes no las conociesen. 
El motivo principal de nuestro limitado conocimiento 
sobre las religiones de los indígenas, se debe, creo yo, a que 
hasta ahora nadie había puesto en claro las diferentes áreas 
-yo diría aquí: estratos- de la vida espiritual, así como tam-
bién sus interrelaciones. Se desconocen todavía las leyes de 
acuerdo a las cuales estos diferentes estratos se agrupan al-
rededor del núcleo cuando se reúnen al mezclarse razas y 
tribus. Por eso, yo he tratado estas relaciones más detallada-
mente en la tercera parte de la presente obra. Ahora, sólo 
trataremos de conocer qué defectos ha sufrido la investiga-
ción cultural hasta ahora y cómo podremos lograr una refor-
ma en este caso. 
Uno de los principales requisitos que exige la investiga-
ción de la religión entre los pueblos primitivos es: propor-
cionar una presentación clara de los respectivos fenómenos 
en el área espiritual de manera que se pueda determinar su 
posición sistemática.5 Sin ello, los fenómenos en cuestión 
no son evidentes a las ciencias naturales, y la descripción de 
estos fenómenos religiosos tiene solamente el valor de un 
esquema, a vecjes muy bien elaborado, de una especie ani-
mal que conocemos a distancia. Frecuentemente se en-
cuentran las palabras: alma y espíritu -sin embargo los tér-
minos son en sí incomprensibles si no se indica su origen y 
su significado- Uno de los mayores obstáculos para el co-
nocimiento de los fenómenos en el área religiosa constituye 
sobre todo, la teoría del miedo general que tienen los pue-
blos aborígenes a las almas de los difuntos, pues es muy 
cierto que existen grupos étnicos entre los cuales este mie-
do es muy fuerte y generalizado. Sin embargo, este fenóme-
no carece de importancia evolutiva primaria, y por ende 
universal, en la vida religiosa de todos los pueblos. Parece 
ser que el origen y la difusión de esta teoría se debe a que, en 
ciertos pueblos, seres concebidos como inmateriales y temi-
dos fueron llamados almas, de manera que hasta hoy día 
muchos investigadores confunden a todos estos "seres". 
Simplemente son las almas, sin saber que se trata de dife-
rentes términos que hay que distinguir exactamente y que 
se deben denominar de diferente manera de acuerdo a su 
pertenencia. Aún así en las descripciones hechas por un 
investigador de indígenas tan benemérito como Koch-
Los Indígenas del Perú Nororiental 
Grünberg resulta casi imposible para el investigador cultural 
discernir, en la mayoría de los casos, si se trata de almas o de 
seres mágicos, porque ambos pueden presentarse de mane-
ra semejante. Solo de los Taulipang, de los cuales él recolec-
tó la mayor cantidad de material,6 puedo comprender con 
facilidad los fenómenos religiosos, aunque es evidente que 
dicho investigador no conocía las diversas ramas de la reli-
gión y, por esto, desconocía la gran diferencia existente en-
tre almas y seres mágicos. Porque a ambos elementos les 
asigna en idioma alemán el mismo nombre, es decir, alma. 
Él dice (página 196 a 197): "Durante la curación de enfer-
mos, el brujo toma zumo de tabaco, después de lo cual su 
sombra, su alma, a Ta que él (es decir el informante) designa 
con el nombre genérico de "espíritu", mauari, se separa del 
cuerpo y sube hacia arriba." Y en otra ocasión: "Se denomi-
na al alma definitivamente separada del cuerpo o sea al es-
píritu de los difuntos, con el nombre común de cualquier es-
píritu que es "mauari." La evidencia de que no se trata del 
mismo fenómeno se deduce de las antes mencionadas ver-
siones en las cuales Koch-Grünberg trata de hacer una dife-
renciación al emplear complementos como "sombra" y "al-
ma separada definitivamente del cuerpo", así como "espíritu 
del difunto", aunque no renuncia al uso de la palabra "alma". 
Esta falta de precisión terminológica se encuentra también 
en las denominaciones que el investigador hace pasar por 
nombres aborígenes. Los Taulipang seguramente tienen 
nombres muy diferentes para los seres mágicos y las almas, 
lo que se supone por el hecho de que (según el mismo 
Koch-Grünberg) ambos fenómenos son completamente 
distintos y tienen una suerte totalmente diferente después 
de la muerte; porque ellos creen que el alma o sea el alma 
verdadera ("alma definitivamente separada del cuerpo, es-
píritu del difunto" según Koch-Grünberg) sigue viviendo en 
el cielo a semejanza del hombre en la tierra, en tanto que el 
ser mágico se va al monte y se transforma en un cristal. Ade-
más, los Taulipang tienen una palabra especial para desig-
nar el alma, "yekaton" (p. 174 de la obra mencionada). De 
acuerdo a esto, pues, hay que suponer que el ser mágico se 
llama mauari, la que por consiguiente no es una denomina-
ción general de espíritu, según opina Koch-Grünberg. Con-
trariamente a esto, el investigador hizo caso omiso del tér-
mino particular que corresponde al ser mágico, lo que en sí 
es de suma importancia para el conocimiento de las formas 
religiosas. Queda establecido, entonces, que los Taulipang 
hacen una distinción exacta entre un ser mágico y el alma. 
Sucede también que en otros casos, cuando Koch-Grünberg 
reporta datos ambiguos sobre la religión de los indígenas, 
las respectivas notas carecen de validez, porque no se sabe 
con precisión si se refiere a un alma auténtica o a un ser má-
gico. Aun si se menciona que el respectivo "espíritu" practi-
ca la brujería, esto no basta para saber si se trata de un ser 
mágico, porque existen casos entre los indígenas en los que 
es el alma misma quien practica la brujería, o puede ayudar 
a practicarla (compárese creencia en brujería entre los Cam-
pas y los Amahuacas). 
He detallado más este ejemplo con el fin de demostrar 
que el investigador actual debe superar al investigador de 
ayer. También quiero relevar que de ninguna manera se de-
bería incurrir en repetidos reproches por esta causa, sino 
más bien tener en cuenta lo que afirma el mismo Koch-
Grünberg: "Cuanto más uno se ocupa de la vida interior de 
los indígenas tanto más claramente uno se da cuenta cuan 
poco sabe de ella. Tal vez apenas he logrado hacerme una 
idea del pensamiento de esta gente" (página 389). Esta afir-
mación demuestra cuánto se esforzaba para conocer el 
mundo espiritual de los indígenas. 
Es muy distinto que para la investigación cultural actual 
ya no baste con formarse una idea general del pensamiento 
de los pueblos. Es necesario saber el valor sistemático que 
tienen los fenómenos que se obervan en cada tribu. Para lo 
que es indispensable tener una concepción sistemática de 
las ciencias naturales. 
Del estudio de la literatura sobre los indígenas sudame-
ricanos (como por ejemplo de las obras escritas por 
Koch-Grünberg), se deduce que la mayoría de los viajeros 
científicos hacía caso omiso al hecho de que la creencia en 
la brujería constituye un área independiente, de gran im-
portancia dentro del marco de la religión de los pueblos pri-
mitivos; pues ellos abordaban, en la mayoría de los casos, 
únicamente ciertos fenómenos, sobre todo la curación de 
enfermos practicada por brujos (frecuentemente llamados 
"curanderos"). Existen también excepciones entre las que 
constan, en primer lugar, la obra de Karlvonden Steinen, 
quien en su libro Unter den Naturvólkem Zentralbrasiliens 
dedica a la brujería un pasaje particular denominado "Bru-
jería y curanderos"7 y, en segundo lugar, Rafael Karsten, 
quien trabajó en el Perú Nororiental con sus publicaciones 
sobre la religión de los Jíbaros (cit. p. 190 y siguientes). Este 
último investigador desarrolla todo el complejo de repre-
sentaciones en este campo y, en líneas generales, presentó 
sus datos correctamente, con excepción de algunos vacíos. 
Es posible que la subestimación de la brujería se deba al 
hecho de que, entre nosotros los occidentales, la creencia en 
la muerte provocada por la brujería, constituye una "supers-
tición", un vestigio religioso, hecho que condujo, involunta-
riamente, á la conclusión de que también entre los pueblos 
primitivos la brujería debe ser considerada como una "su-
perstición" carente de todo argumento lógico y sistemático. 
Los ejemplos que he mencionado en la parte II (cuadros cul-
turales) demuestran que en este caso se trata de complejos 
netamente orgánicos. 
Otro aspecto negativo de dicha literatura es que no exis-
te claridad ni unaminidad en lo que se refiere al valor tem-
poral de las diferentes áreas de la vida religiosa. Cierto es: 
pantha rhei. Una religión no es invariable, pues se origina en 
diferentes elementos primitivos y adopta nuevos aspectos 
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que asimila e interpreta cuando con una nueva mezcla tri-
bal sobrevienen nuevos tiempos, y con ello también surge 
una religión totalmente nueva. De esta manera, está claro 
que en cualquier religión operan fuerzas centrípetas y cen-
trífugas, con manifestaciones generales de este proceso en 
mayor o menor grado. En el Perú Oriental, por ejemplo, pe-
netró el uso de la droga Kaapí en las prácticas de brujería de 
muchas tribus, la misma que se está difundiendo cada vez 
más en nuestros tiempos. Eso es una conducta centrípeta. 
La creencia en que un "espíritu" mora en ciertos animales, 
un elemento de la forma totemista de religión, parece que va 
perdiendo cada vez más importancia. En este caso, la reli-
gión adopta una actitud centrífuga. Los ejemplos mencio-
nados demuestran que el alejamiento de ciertos elementos 
de su centro, significa que estos van perdiendo paulatina-
mente el contacto con la religión propia, y que finalmente 
terminan en oposición a ella. En este caso, a este grupo de 
elementos lo denominamos "superstición". 
La investigación de las religiones de nivel superior, sobre 
todo aquellas de pueblos y tribus extinguidos con lenguaje 
literario como las de la antigüedad clásica, aparentemente 
hizo que se atribuyera un valor temporal y sistemático de-
masiado alto a los mitos y cuentos de hadas de los pueblos 
primitivos. Esta valoración condujo al nacimiento de la 
religión actual. En mi opinión esto sucede porque los mitos, 
los cantos de danza, los cuentos de hadas, en una palabra, la 
"tradición" oral, constituyen el último baluarte de los rema-
nentes religiosos que permanecen en las creencias vivas. Es-
tos además contienen recursos históricos de la tribu o de sus 
diferentes etapas, de tal manera que los remanentes religio-
sos y la historia junto con los conceptos que están en boga 
en este momento forman un todo inseparable. Durante mis 
investigaciones etnológicas en África me fue por mucho 
tiempo imposible superarla contradicción existente entre la 
naturaleza de Dios, narrada en las sagas y leyendas, y las 
creencias vivas de la actualidad. Éstas mencionaban a un 
padre creador bondadoso, en tanto que las leyendas habla-
ban de un devorador de niños y un brujo destructor y ven-
gador. Sólo más tarde descubrí, al analizar leyendas de vaga 
semejanza con las nuestras, que en ellas siguen actuando 
remanentes religiosos al igual que en las occidentales. 
¿Quién llegaría a conclusiones a base de las leyendas, toda-
vía en boga entre nosotros, para la religión actual de nuestro 
pueblo? Lo mismo sucede en otras partes. Basta señalar que 
se encuentran muchos adagios y cantos en América del Sur 
en los cuales aún la forma exterior -el lenguaje- constituye 
un vestigio de tiempos antiguos, por lo cual ya no pueden 
interpretarse total o parcialmente. Esto demuestra clara-
mente que el contenido de los mitos -al menos parcialmen-
t e - ha perdido importancia para la religión actual, razón por 
la cual su valoración ha disminuido. 
No por esto puede desconocerse la importancia del fol-
klore para la religión actual, pues esto significaría proceder 
irreflexivamente; porque no debe descartarse la posibilidad 
de que su origen no sea tan remoto como para establecer 
una diferencia fundamental entre el folklore y la religión ac-
tual. 
Así sucede con los mitos y cantos de danza recolectados 
por el eficiente investigador religioso Karl Theodor Preufí 
entre los Uitotos. Estos constituyen complementos muy im-
portantes y valiosos para las formas religiosas de la actuali-
dad, sin los que no es posible indagar con precisión sino, a 
lo sumo, solamente suponer el sentido de muchos actos y 
elementos singulares de las fiestas ceremoniales. Tan valio-
sos apuntes como los que nos ha legado PreuB, y como ge-
neralmente sucede con los datos tomados de la leyenda y el 
folklore, son tanto más laudables cuanto presuponen una 
labor extremadamente penosa y sacrificada, sobre todo si se 
toma en cuenta el texto original. Es deseable que aumente el 
número de investigadores que se dedican a esta tarea. No 
obstante, es necesario recordar que, para fijar la religión ac-
tual, siempre deben registrarse las áreas singulares además 
de la colección textual, a fin de que se pueda evaluar con 
precisión hasta qué punto algunas representaciones o cier-
tos modismos en los mitos son modernos y hasta dónde son 
antiguos. 
Existen algunas diferencias especialmente marcadas en-
tre los distintos actos y fórmulas de brujería que se realizan 
en la actualidad y aquellos que se llevaban a cabo antigua-
mente. 
Un remaniente religioso muy popular en América del 
Sur es la creencia en seres espirituales y mágicos que habi-
tan en cualquier sitio de la selva, a veces en ciertos árboles, 
etc., y que a menudo molestan y llegan a matar a quienes 
transitan por la selva. Entre las diferentes tribus era común 
que no existierajlinguna explicación sobre el origen de es-
tos seres. Simplemente su presencia era aceptada desde 
siempre. A estos seres que no están dentro del cuadro reli-
gioso actual, ya que no son reconocidos ni como almas ni 
como seres mágicos, los he denominado demonios. Estos 
demonios son, por ejemplo, los "tuntsi" de los Lamistas (Pe-
rú Oriental). Es posible conocer su significado antiguo en re-
lación con la religión solamente al hacer una comparación 
con las creencias de otras tribus. De esta manera, se ve que 
entre los Jíbaros el brujo se llama "tuntsi". Como es de supo-
ner, aún persisten partes antiguas de la cultura Jíbara entre 
los Lamistas, y por la fusión de esta cultura con el compo-
nente más poderoso de la tribu influenciado por los Que-
chuas, los tuntsi fueron desterrados a la selva y se transfor-
maron de brujos en demonios. En otros lugares, en cambio, 
hasta las almas pueden llegar a convertirse en demonios. 
En lo que se refiere a la creencia en la brujería, quiero 
presentar un caso particular para demostrar cómo pueden, 
mediante el uso de preguntas adecuadas, descubrirse los ra-
zonamientos del indígena y mantener sus concepciones por 
escrito desde el principio hasta el final. Este ejemplo podría 
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servir como apoyo también para futuros investigadores que 
trabajen en otros países. 
No está totalmente establecido de ninguna manera có-
mo se formulan las preguntas y cuál es su orden o jerarquía. 
Es aconsejable proceder pedagógicamente dado que el indí-
gena continuamente trata de evadir el tema, tan pronto se 
da cuenta de que está siendo objeto de investigación. Se re-
comienda sobre todo no omitir ninguna pregunta, pues con 
eso se originaría un vacío imposible de superar en el cues-
tionamiento. Se pondrá en duda el valor de los resultados 
obtenidos en la investigación especialmente porque los ela-
boradores de la materia concluyen que entre los mismos 
aborígenes existen confusiones. Para explicar mejor lo di-
cho, mencionaré que entre los Jeberos omití una sola vez la 
siguiente pregunta: "¿Donde permanecerán los espinos que 
mantiene el brujo en su cuerpo cuando muere?" Este error 
aparentemente sin importancia provocó que los resultados 
en su totalidad quedasen poco claros siendo necesario exa-
minarlos (es decir repetir las averiguaciones junto con otro 
representante de la misma tribu) para rectificar el error. 
Puede suceder que en el transcurso de una conversa-
ción, el indígena evite confusiones al etnólogo con una sola 
palabra, no obstante nunca la pronuncia, y en cierto modo 
el indígena tiene razón; porque, si como investigadores va-
mos sistemáticamente en busca de cercar, acorralar y captu-
rar al informante por medio de preguntas, entonces es asun-
to nuestro estar atentos de que no queden posibilidades de 
escape. En fin, para aclarar este asunto daré las siguientes 
instrucciones respecto al cuestionario: 
En primer lugar hay que preguntar, en forma general, 
por la palabra que se usa para designar al brujo, después si 
esta es diferente para hombres y mujeres o si se la usa para 
ambos sexos. En el Perú,y posiblemente en otros lugares, 
por lo general los brujos son solo hombres. Al disponer de la 
palabra y al saber el sexo del brujo, se puede empezar con la 
observación preguntando cuándo se practica la brujería, si 
de noche o de día. Aún en este caso el indígena suele tratar 
de ocultarlo. A menudo responde: "A cualquier hora, no lo sé 
exactamente." En este caso, se debe estar pendiente si se 
practica la brujería de día o únicamente de noche, o si suce-
de en ambos tiempos, puesto que se juega el todo por el to-
do. No pueden cometerse errores tratando de investigar 
desde el principio cómo se aprende la brujería, sino que se 
debe ir directo al punto esencial, es decir, preguntar cómo se 
da muerte a la víctima del brujo. Si el indígena accede a res-
ponder esa pregunta, puede decirse que ya se ha avanzado 
bastante en la investigación. Pero sucede, también, que el 
indígena trata de desentenderse del asunto diciendo que no 
entiende nada de la brujería, y que no sabe nada de ella, pe-
ro esto no debería desanimar al etnólogo, sino estimularlo a 
responder con firmeza: "Ni yo, pero se trata de saber lo que 
hacen tus compatriotas. También entre nosotros la gente 
suele contar cómo el brujo mata a los hombres." Si aun así el 
indígena se esquiva diciendo: "Sí, con alguna cosa, con al-
gún objeto, ¿quién sabe?" hay que insistir inmediatamente 
preguntando: "¿Qué tipo de objeto es? -una espina?" Esta 
pregunta sugerente está permitida aquí, como se verá más 
adelante. El indígena, al enterarse con esta pregunta de que 
uno conoce la brujería en términos generales, en la mayoría 
de los casos suele decir: "Sí, con una espina" (o: "no, con tal 
y tal objeto"). Esto significa que ineludiblemente está perdi-
do, porque tiene que proporcionar una descripción de cómo 
se dispara el arma y tiene que confeccionarla en un modelo 
(pero eso más adelante, para no intimidarlo desde el princi-
pio). Casi ninguno de mis informantes se negó a confeccio-
nar el modelo de un arma mágica si se le ofrecía, a cambio, 
un pequeño obsequio. 
La lámina 70 demuestra que, a este respecto, existen 
concepciones bien definidas que varían según la tribu. Por 
supuesto, en seguida debe averiguarse el nombre de la espi-
na (o sea del arma), pues además existen determinadas re-
laciones entre el arma y la manera de disparar, y en toda la 
práctica de la brujería. Posteriormente, se vuelve a la pre-
gunta anterior sobre cuándo se dispara el arma, es decir, si 
el brujo lo hace de día o de noche en persona, o si lo hace un 
ser que está metido en él y al que manda actuar en su lugar, 
o si es un animal al que pide auxilio. En el caso de que exis-
ta un ser mágico, el indígena generalmente dice que el bru-
jo manda a su alma. Comúnmente, empero, no se trata del 
alma sino de un ser mágico, como yo lo he llamado.8 De cuál 
de los dos se trata, se deduce fácilmente a partir del nombre 
de esta "alma". Si es el nombre de aquella parte del hombre 
que abandona el cuerpo después de la muerte, es decir el al-
ma, entonces se trata del ser mágico. Porque la denomina-
ción española de "alma" que se usa en el Perú Oriental (sal-
vo en el lenguaje jp l to de los más educados), en la mayoría 
de los casos no es "alma" sino "difunto" o finado, propia-
mente dicho. Esta denominación se explica naturalmente 
por el hecho de que el ser mágico juega un papel mucho 
más importante en el mundo espiritual del indígena que el 
alma: el aborigen transfirió la palabra "alma", frecuentemen-
te citada por los misioneros, al ser de luz que para él tiene la 
mayor importancia, al ser mágico. 
Lógicamente, por razones de seguridad, no debe adop-
tarse esta costumbre, sino que debe usarse siempre la pala-
bra propia de los aborígenes aún cuando el indígena en sus 
respuestas la sustituya continuamente por la palabra espa-
ñola "alma". Una vez respondida la pregunta esencial de si la 
creencia en la brujería es dualística o monística, es decir, si 
el brujo lleva dentro de sí mismo un ser especial que actúa 
en su lugar mientras él permanece tranquilamente en casa o 
no, empieza la labor etnológica propiamente dicha. En el úl-
timo caso, que es el más complicado, se recomienda seguir 
trabajando únicamente con la ayuda de modelos. Para este 
fin, yo mandé a confeccionar una gran cantidad de discos de 
madera, algunos de color blanco, otros de color rojo y otros 
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negro. Tres de estos disquitos, cada uno de diferente color, 
ya sea superpuestos o recogidos en la mano, representan a 
un hombre: el blanco el cuerpo, el rojo el ser mágico y el ne-
gro el alma. Casi todos los indígenas inmediatamente asimi-
laron esta analogía, todos, sin excepción, habían captado el 
sentido, inclusive parecían estar contentos de no tener que 
buscar y utilizar las palabras españolas, sino simplemente 
recoger el respectivo disco y titularlo con "este": "este se po-
ne aquí y allá". También comprendieron al instante que una 
astillita de madera colocada sobre el disco rojo significaba la 
espina. La dificultad que a menudo implicaba el juego con 
modelos, al tratar el asunto en detalle, consistía en que los 
aborígenes de vez en cuando olvidaban el significado de los 
discos y era necesario recordárselo repetidas veces. Enton-
ces, a veces, se necesitaba tener más paciencia que Job para 
no ponerse nervioso. 
El asunto se torna especialmente interesante y compli-
cado cuando la creencia en la brujería también implica la 
participación de las almas, y cuando existen diferentes cla-
ses de brujos (buenos y malignos). Este es un caso frecuen-
te en nuestra región, como por ejemplo entre los Amahua-
cas, en donde sería imposible trabajar sin usar los modelos. 
Por ejemplo, cuando el ser mágico vuela al cielo para poner-
se de acuerdo con las almas, entonces hay que representar 
también al cielo, para clarificar las cosas. Nada más fácil que 
eso: basta con un lugar elevado, por ejemplo una caja o, si 
uno está sentado en el suelo, la mesa para representar el cie-
lo. Entonces se invita al indígena hacer con los disquitos to-
do lo que sucede a su parecer en la realidad, vigilándolo de 
cerca, porque frecuentemente él confunde el cielo con la 
tierra. De esta manera, se podría descubrir cualquier inte-
rrelación existente entre los brujos malignos (o sea ellos 
mismos), por una parte y los hombres de luz (o sea alguien 
que no es un brujo); los brujos buenos (o sea ellos mismos), 
y por otra parte las almas de otros brujos malignos; de los 
brujos buenos y de los hombres de luz. Debe procurarse que 
en el juego el indígena mate a los hombres de estas diferen-
tes categorías e indique dónde permanecerán después de la 
muerte y qué sucederá con las almas, con los seres mágicos 
o con las diferentes clases de espinas (o sea las espinas pro-
pias o aquellas que han sido disparadas). También le puede 
pedir que cure al brujeado (¿por quién?), que saque la espi-
na y averigüe en dónde quedará ésta. Solamente al hacer re-
ferencia a la espina, existen tres diferentes casos en los que 
se debe averiguar su destino. Hay que informarse: primero, 
dónde permanecerán las espinas que chupa el brujo o el cu-
randero; segundo, dónde se hallarán las espinas al morir los 
hombres de luz embrujados; y tercero, a dónde irán las espi-
nas después de morir el brujo. Si surgen algunas dudas, eso 
se debe en la mayoría de los casos a que el indígena da una 
respuesta equivocada, ya sea por falta de facultad intelec-
tual o de buena voluntad. Una investigación moderada lleva 
a que el indígena responda voluntariamente, se rinda y 
abandone cualquier intento de escape. Metafóricamente, se 
diría que el informante está agotado por las muchas flechas 
(preguntas), y que el escape es posible solamente por un 
grave descuido de parte del investigador. El indígena inte-
rrogado debe también revelar datos acerca de las relaciones 
con el aprendizaje de la brujería, que todavía quedan por 
averiguar, porque en la brujería todo es parte del mismo ci-
clo. Así, las espinas lanzadas tienen que volver al mismo lu-
gar del cual salieron. La prueba nos proporciona la pregun-
ta: de dónde adquiere el aprendiz las espinas, o sea la facul-
tad de brujear; si es un brujo vivo el que lo instruye; si lo ob-
tiene de animales o plantas en los que penetraron el poder 
mágico y las espinas; si del alma de un brujo fallecido; si de 
un demonio etc. Es preciso averiguar si la famosa bebida de 
Kaapí (llamada ayahuasca en el Perú), que se usa muy a me-
nudo, y si el tabaco, que debe utilizarse siempre, poseen po-
deres mágicos directos y de dónde vienen éstos; o si se ingie-
ren las plantas solamente con el propósito de robustecer las 
fuerzas del brujo, por ejemplo "para que pueda ver y cono-
cer mejor"; para establecer si éstas son de importancia di-
recta o simplemente indirecta para la brujería. Todo lo de-
más, como la dieta del aprendiz, el secreto, el murmullo, el 
canto o el matraqueo, constituyen solamente los elementos 
que complementan el cuadro de la brujería practicada en la 
tribu. 
Las posibilidades mencionadas son sólo una parte redu-
cida de la infinidad de posibilidades existentes en la bruje-
ría. Pero, en todo caso, el asunto sigue siendo lógico: por 
ejemplo, puede penetrar en el cuerpo cualquier clase de es-
pina, hasta una espina de pescado, pero si el brujo arroja un 
fardito (una hoja atada) éste irremediablemente penetra en 
el cuerpo. Pero cómo, entonces, cae enferma la víctima de 
brujería "Por elvéneno que este objeto contiene", dice el 
aborigen. Tal vez alguien se tranquilizará al suponer que se 
trata de alguna sustancia mágica, la misma que penetra en 
el fardito. Pero en la mayoría de los casos, el aborigen no es 
tan impreciso. Él tiene concepciones muy exactas acerca del 
"cómo". Entonces seguimos preguntando cómo el fardito 
atado puede enfermar al hombre. "Mediante el veneno", re-
pite el aborigen. "Bueno, pero cómo puede enfermar al 
hombre el veneno dentro del fardito atado." En seguida el 
indígena, en este caso un Cashibo, rectifica el significado del 
término "atado" diciendo que es un fardo ligeramente en-
vuelto, de manera que se abre al chocar contra el cuerpo y 
desparrama el veneno; a lo que cualquier hombre que pien-
se de manera consecuente puede decir que, en tal caso, re-
sultaría muy difícil para el brujo que cura o para el curande-
ro, chupar la sustancia venenosa del cuerpo, puesto que és-
ta se ha derramado en todas partes. 
Al descubrir que no existe ninguna curación de brujería 
entre los Cashibos, nos aseguramos de que el aborigen no 
nos ocultó nada ni estaba mal informado de estas cosas. Por 
otra parte, es muy factible que se logren sacar las espinas 
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que están localizadas en un determinado lugar del cuerpo, 
chupándolas. 
Habiendo llegado con las investigaciones acerca de la 
creencia en la brujería hasta un punto en que se tiene la se-
guridad sobre todas las relaciones mencionadas, se puede 
dar el golpe de gracia para averiguar cuáles son los géneros 
de muerte que se consideran como brujería. Es preciso pre-
guntar qué pasa con la muerte causada por la vejez, con la 
muerte en la guerra, con la muerte causada por la picadura 
de culebras venenosas, por ataques de tigres y con la muer-
te provocada por accidentes. En cada tribu existen diferen-
tes opiniones al respecto, pero siempre guardan una deter-
minada relación con la brujería en general. Además, no hay 
que olvidarse de preguntar si los animales pueden brujear, 
es decir, si pueden matar a los hombres y a sus congéneres 
mediante brujería o si -sin brujear ellos mismos- matan por 
encargo de un brujo. En este caso nos enteramos de que los 
indígenas de nuestra región, por lo general raras veces atri-
buyen al animal en sí poderes mágicos, de que en la mayo-
ría de los casos éste actúa por encargo de los brujos y de que 
aun el veneno que las culebras llevan en sus dientes ha sido 
puesto ahí originalmente por un brujo. En el Perú Oriental 
la creencia en la brujería generalmente es bastante simple. 
Se presenta un poco más complicada solamente entre los 
Omaguas, entre ciertas tribus de los Panos y entre las tri-
bus del Putumayo, así como también entre los Jíbaros. 
En la parte principal de esta obra se ha descrito, detalla-
damente, la creencia en la brujería de cada tribu, y el estu-
dio de las diferentes formas que adopta en las diversas tri-
bus constituye la mejor manera de conocer la importancia 
que tiene la brujería en la vida espiritual de los indígenas. 
Además, en la tercera parte de la obra, me he remitido espe-
cialmente a determinados fenómenos de la creencia en la 
brujería entre las diferentes familias culturales del Perú 
Oriental. Los cartogramas 29-32 proporcionan una visión 
global de los principales fenómenos mencionados. 
Después de haber realizado este estudio, al considerar 
cada creencia en la brujería en sí como un fenómeno natu-
ral, debo concluir que no se puede mistificar en nada la 
mente indígena (como tal vez opinan algunos), a lo sumo lo 
que se puede hacer es desmitificarla. Así, en todo el sistema 
de trabajo que consecuentemente he aplicado con mis in-
formantes, no sirven las mentiras, porque éstas tarde o tem-
prano saldrán a la luz del día y se verificarán. 
He demostrado que la investigación cultural debe aspi-
rar a tratar todos los sectores del área de la cultura material 
más equitativamente, y que se debe proceder más profunda 
y sistemáticamente en el área de la cultura espiritual si se 
quiere alcanzar la meta final. En cambio, la cultura social ha 
sido investigada menos detalladamente, y, en ciertos secto-
res, todavía queda mucho por hacer. 
Puedo afirmar indiscutiblemente que las diferentes for-
mas de la vida sexual constituyen uno de los más importan-
tes aspectos, si no el más importante, en las interrelaciones 
humanas. El conocimiento de las diferentes formas de la vi-
da sexual es indispensable para tener una idea del desarro-
llo de la vida sexual desde el nivel animal hasta las actuales 
formas humanas y para formarse un criterio respecto a to-
das las clasificaciones sociales: familias, clases de edad, aso-
ciaciones de hombres o como quiera que se llamen. 
Casi siempre faltan informaciones más detalladas acerca 
del onanismo, la vida homosexual y la vida sexual premari-
tal de hombres y mujeres. Las dos primeras formas son de 
gran valor para el estudio de la vida sexual en general, éstas 
constituyen niveles preliminares, como sucede en la mayo-
ría de los casos. Hay que preguntarse, entonces, si se en-
cuentra el onanismo y en qué medida. En contraposición a 
la mayoría de las tribus negras, éste, al parecer, existe casi 
siempre en forma muy limitada entre los indígenas, quienes 
tienen un instinto sexual poco activo. 
Respecto a la forma homosexual de la vida sexual, es 
muy importante distinguir entre la relación homosexual por 
predisposición (a ella pertenecen los auténticos homose-
xuales) y aquella entre muchachos y adolescentes (homose-
xualidad falsa) en cuyo caso no se puede afirmar apresura-
damente que exista tal predisposición. Esta diferencia la en-
fatizaba ya el benemérito investigador sexual Magnus 
Hirschfeld.9 Entre los homosexuales masculinos existen 
quienes son de naturaleza masculina y quienes son femeni-
nos. Estos últimos, que en nuestra región se encuentran so-
lamente entre los Jíbaros, han sido mencionados ya por an-
tiguos autores debido a su llamativo estilo de vida y su acti-
vidad (trabajo femenino, a menudo también traje femeni-
no), pero a los primeros se les observa muy rara vez. 
No se puede destacar suficientemente cuan importante 
es la distinción gntfé los homosexuales auténticos y falsos, 
porque ambos pueden tener motivos muy diferentes. La au-
téntica homosexualidad es una predisposición cuya fre-
cuencia puede ser expresada en cifras. (Hirschfeld tasa esta' 
cifra en el 2% a nivel de Europa en donde se realizaron las 
estadísticas.) Naturalmente es difícil recoger datos estadísti-
cos entre indígenas, por lo cual el conocimiento del porcen-
taje exacto de los homosexuales no estuvo al alcance del in-
vestigador. Se puede realizar solamente un cálculo muy su-
perficial averiguando de cuántos auténticos homosexuales 
ha oído hablar el informante indígena y comparando esta 
cifra con el número total de los integrantes de la respectiva 
tribu a la que el indígena puede haber conocido más de cer-
ca. En la mayoría de los casos el indígena no tiene más que 
cien conocidos y a menudo, son menos. 
Los hombres y los adolescentes rara vez están informa-
dos sobre las relaciones homosexuales entre mujeres. Es ob-
vio que sí existen. Y se tratará probablemente de un porcen-
taje semejante o igual de auténticas homosexuales femeni-
nas. Pero yo menciono este tipo de relaciones solamente 
cuando he sido informado de ellas por casualidad. 
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Por otra parte, no puede suponerse que es inexistente di-
cha predisposición en casos en que el informante negaba la 
existencia de auténticos homosexuales. Esta ausencia pue-
de explicarse por el hecho de que esta predisposición se ha-
lla reprimida por las costumbres sexuales de la respectiva 
tribu. Tal vez puede concluirse que en las tribus en las que 
los informantes no conocían a auténticos homosexuales, 
posiblemente también los actos homosexuales entre mu-
chachos y adolescentes sean inexistentes, en la mayoría de 
los casos. 
En referencia a la vida sexual premarital entre hombre y 
mujer, los investigadores nos proporcionan frecuentemente 
informaciones generales. En este aspecto es necesario dis-
tinguir tres fases: 1. La vida sexual antes de la primera mens-
truación, 2. la vida sexual después de la primera menstrua-
ción hasta el desarrollo completo y 3. la vida sexual después 
de este período hasta el matrimonio. Las últimas dos etapas 
se interrelacionan en la mayoría de los casos, porque la ter-
cera parte generalmente es tan solo la continuación de la se-
gunda (a no ser que la mujer se case antes de llegar a su ple-
no desarrollo). Sin embargo, existen casos en que las dos fa-
ses presentan ciertas disparidades, de manera que el inves-
tigador debe evitar las generalizaciones. 
Finalmente, cabe mencionar que uno recibe exactamen-
te los mismos informes acerca de las relaciones sexuales que 
acerca de las concepciones en el área espiritual. La condi-
ción previa en ambos casos es que se genere plena confian-
za en el informante. Tampoco puede creerse que los inte-
grantes de aquellas tribus que negaban, por ejemplo, la exis-
tencia de actos homosexuales y de homosexuales auténti-
cos, me hayan proporcionado información falsa. Tengo la 
firme convicción de que se me proporcionaron informes ve-
rídicos, no solamente porque todos los informantes de la tri-
bu coincidieron en los datos, sino porque todas las formas 
de la vida sexual manifiestan determinadas relaciones 
mutuas. Veremos más al respecto en la parte III. 
Es imperiosa la necesidad de un registro científico de to-
da la vida cultural indígena dentro del marco de los sectores 
sociales. 
No puedo tratar todos los sectores de la vida humana 
en esta obra, ni todos los pormenores que necesariamente 
quedan por investigar. Los cuadros culturales trazados en 
la parte II indican al investigador todas las posibilidades 
existentes, de manera que de ellos pueda deducir las pre-
guntas por hacer dentro de cada sector en particular. 
No ignoro de ninguna manera que muchos investigado-
res de los pueblos indígenas opinan que, en lo posible, 
deben evitar las preguntas, porque puede resultar errónea la 
información, y que solamente es preciso observar. Conozco 
también el comentario de un americanista que afirma que 
las diferentes formas matrimoniales no deben ser averigua-
das sino deducidas de los ejemplos que tiene a la vista el in-
vestigador. Creo que semejante método de trabajo llevaría a 
que en la investigación de los pueblos primitivos progrese-
mos aún con más lentitud que hasta ahora. Pero no 
vayamos a tales extremos, sino más bien busquemos las opi-
niones moderadas. 
Es cierto que existe una gran dificultad de comunicación 
con los indígenas y que muchos viajeros científicos, lamen-
tablemente, prefieren el sistema de las preguntas superficia-
les (al que descartaba con motivo de la discusión sobre la 
grabación lingüística llevada a cabo por Farabee, M. s. G., p. 
55/56). Es totalmente comprensible que, debido a los malos 
resultados, exista una fuerte aversión de los investigadores 
serios frente a cualquier tipo de interrogación. Pero es que 
todo depende de cómo uno hace la pregunta, en fin de có-
mo uno entiende su tarea. ¿No existe acaso una enorme di-
ferencia entre simplemente escribir la respuesta a una pre-
gunta cualquiera e investigar sistemáticamente la verdad 
tratando de asegurar, en lo posible, los resultados mediante 
un control continuo? ¿De qué manera, entonces, se conse-
guiría un informe exhaustivo sobre la vida espiritual del 
pueblo o sobre la creencia en la brujería si no es por medio 
de preguntas? 
Naturalmente, es preferible no seguir este método cuan-
do el investigador puede formarse una idea de la cultura de 
la tribu gracias a la observación y la experiencia, sin hacer 
preguntas, aunque en casi cualquier proceso que se desa-
rrolle a nuestra vista, son necesarias algunas preguntas su-
plementarias. Interrogar gente fuera de su territorio tribal es 
tan solo una solución de emergencia. El trabajo de elaborar 
monografías detalladas en que se relate todo con el mayor 
número posible de ejemplos prácticos es necesario y debe 
continuar en el futuro. Pero no puede generalizarse su rela-
ción para todas las tribus. Es urgente registrar con mayor 
rapidez el patrimonio cultural para conseguir una visión 
global de todos los pueblos primitivos antes de que se extin-
gan por completo. Hay que tomar en cuenta que hoy vivi-
mos en la época del automóvil y del avión. Y así como en 
muchas ocasiones se hizo necesaria una concepción dife-
rente a la anterior, también ahora se necesita una nueva 
concepción especialmente en la etnología, porque "la era 
del automóvil y del avión" significa que la civilización y la 
extinción de los pueblos primitivos, que comenzó con la 
aparición del hombre blanco y su rápida expansión duran-
te los últimos decenios, ahora progresará con una velocidad 
realmente impetuosa. 
Actualmente, la etnología tiene no sólo la tarea de facili-
tar los recursos para investigaciones más largas y detalladas 
de tribus especialmente interesantes y desconocidas, sino 
sobre todo la de elaborar también una visión global de las 
culturas de todas las tribus de la manera ya recomendada 
por mí. 
. No quiero entrar en más detalle respecto a la actitud de 
los viajeros científicos frente a los indígenas y su trato con 
ellos, pero quiero mencionar solamente que la actitud de al-
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gunos investigadores frente a los indígenas me parece de-
masiado parcializada y subjetiva. Esto lo demuestran las 
comparaciones realmente equívocas del carácter indígena y 
su cultura en relación con la nuestra, según las cuales esta 
última generalmente se presenta desfavorablemente. Como 
resultado de tal descripción quedan difuminadas por com-
pleto las diferencias que realmente existen en el carácter de 
las tribus indígenas. Yo hice un juicio de valor de dicho ca-
rácter en mis breves descripciones, a pesar de su insuficien-
cia y del número a menudo reducido de los representantes 
que conocí, con el fin de reparar en las grandes diferencias. 
Compárense solamente los dos tipos: Chamas (véase M. o. 
G.) y Jeberos (p. 243) y se hallará que se debe proceder más 
críticamente al describir el carácter de una tribu. 
Por esta razón, en lugar de una ciega predilección por los 
indígenas quiero recomendar al investigador cultural que 
observe y describa sus objetos de investigación sine ira et 
studio. 
Ahora quiero relatarles mi manera de tratar al indígena. 
Frente a él nunca ocultaba mi personalidad, ni renunciaba a 
mi libertad. De ser necesario la hubiera defendido con la 
mayor firmeza. Nadie que haya estudiado mis obras acerca 
de los indígenas negará que por eso hubiera tenido menos 
éxito, y de ello se trata precisamente; pero nunca trataba de 
adoptar el juego ridículo de hacerme indígena entre indíge-
nas, ya que el viajero científico jamás puede participar en 
todas las costumbres indígenas, y ni siquiera puede trabajar 
físicamente como uno de ellos. Asimismo nunca se me ocu-
rrió tomar más de lo que me convenía en las borracheras in-
dígenas. No consentía mayores "estímulos", y eso de mane-
ra amigable pero firme, a riesgo de que me lo hubieran to-
mado a mal por mi condición de hombre. Creo que este pe-
ligro existe solamente en casos excepcionales. No toleraba 
jamás actos irrespetuosos y a algunos visitantes bastante 
ebrios los saqué de mi casa o de mi carpa sin vacilar, advir-
tiéndoles que regresaran cuando estuviesen sobrios. Cuan-
do no cumplían sus compromisos y querían engañarme, les 
decía francamente cuatro verdades al respecto. En una pala-
bra, trataba a los indígenas según como ellos querían ser 
tratados. 
Sin embargo, la gente grosera era tan sólo una excep-
ción; incluso el indígena semicivilizado suele ser "político" 
(cortés) porque quiere ser considerado como "Peruano" y no 
como "indígena". ¿Por qué yo no debía hacer lo mismo? 
Cuando venían mis informantes, les saludaba amigable-
mente, les daba una palmadita benévola en el hombro y les 
invitaba a sentarse sobre alguna caja o en una silla. Luego 
les ofrecía cigarrillos baratos sin disculparme mucho por no 
fumar también. Así iniciaba al principio una conversación 
superficial sobre la persona del indígena, su amo y su fami-
lia. Casi siempre tenía la impresión de que los indígenas 
consideraban este modo de tratarlos como el adecuado, y 
cuando veían que yo no les negaba los cigarrillos que tanto 
apreciaban y que les mostraba un Sol bruñido que sería 
suyo como pago por su colaboración, entonces con gusto 
me abrían su corazón. A veces, también se me abrió el cami-
no a través de un par de botas viejas, de una caja de vidrio 
con cierre patentado o de algún producto cultural que en to-
do caso tenía que ser mostrado ad óculos. Ciertas exigencias 
de mis informantes que me parecía rebasaban lo tolerable 
las rechazaba inmediatamente con firmeza. Luego empezá-
bamos a tratar el asunto, primero a manera de juego, y des-
pués hablábamos de cosas más serias. Esta forma de 'tomar 
el pulso', a la situación la llamaba eufemísticamente "con-
versación". 
Hay dos grandes dificultades ante las que se enfrenta el 
investigador cultural. La una es la falta de comunicación. En 
el caso de que los conocimientos del castellano del indígena 
sean tan escasos que no hay manera de comunicarse plena-
mente con él, es preferible renunciar a trazar un cuadro cul-
tural. A lo sumo pueden investigarse algunos elementos de 
la cultura material. De todos modos, no es aconsejable recu-
rrir a un intérprete y de ningún modo a personas provenien-
tes de establecimientos de colonos, porque con eso se da 
paso a malentendidos y errores. 
La segunda dificultad, en cambio, puede superarse si el 
investigador se mantiene un poco alerta. Esta dificultad se 
presenta cuando el informante confunde deliberadamente 
diferentes culturas. Por esto, hay que asegurarse en primer 
lugar que el padre y la madre del informante sean de la mis-
ma tribu y que él mismo haya pasado mucho tiempo dentro 
de su cultura. Aun si éste fuera el caso, todavía hay que tener 
cuidado: el indígena que habla bien el castellano ha estado, 
en la mayoría de los casos -aunque sólo fuese por algún 
tiempo- fuera de su territorio tribal y ha conocido las cultu-
ras de otras tribusrpor ejemplo cuando su amo lo contrata-
ba como remero de canoa. 
La cultura que causaba mayor impresión y que también 
entre los indígenas era considerada como la máxima, es la 
de los Cocamas. Ésta comparte la herencia de la cultura 
Omagua, hoy día casi extinguida. Aun si el investigador re-
petidas veces pide a su informante que relate sólo su propia 
cultura, siempre debe estar preparado a semejantes mez-
clas. Para poder canalizar esto, desde el principio yo lanza-
ba fuertes opiniones contra las distintas tribus que entraban 
en consideración, por ejemplo, que he sido engañado por 
sus miembros y que ya no quiero saber nada de ellas o de su 
cultura. En cambio, sobre la tribu del informante, manifes-
taba que he oído hablar muy favorablemente de ella, de ma-
nera que me interesaban sus costumbres y sus propias con-
cepciones. Esta estrategia siempre le es comprensible al in-
dígena y, aún más, le es simpática, porque en la mayoría de 
los casos, ha mantenido algunas disputas con sus vecinos en 
tiempos anteriores o sigue teniéndolas en la actualidad. 
Otra garantía contra la mezcla cultural consiste en añadir a 
cualquier pregunta el nombre de la tribu. Este recurso tiene 
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además la ventaja de que el informante se siente elevado al 
nivel de los civilizados, por decirlo así, lo que le agrada en la 
mayoría de los casos y le facilita hablar más abierta y libre-
mente sobre las costumbres de su respectiva tribu. Así se 
puede preguntar por ejemplo: "¿Es que los Mayorana se co-
men a sus difuntos?" -El informante (a pesar de ser Mayora-
na) desde luego se siente excluido de eso, porque así no ac-
túa ningún hombre civilizado. 
Por otra parte, incorporar elementos culturales ajenos 
no tiene el propósito deliberado de engañar al investigador, 
sino que se basa en la incapacidad del indígena para imagi-
nar que hay gente que quiere estar enterada únicamente de 
su propia cultura. Él cree repetidamente que en realidad se 
trata sólo de una conversación y que sería realmente valioso 
hacer la narración lo más interesante posible. 
En fin, la opinión de algunos Loretanos cultos de que el 
indígena siempre engaña al investigador es totalmente 
equivocada. Por lo general al indígena no le gusta mentir, 
por la simple razón de que al hacerlo tiene que pensar más, 
pues la mentira exige al menos una cierta prudencia y tam-
bién un poco de inteligencia. Así, pues, al aborigen le resul-
ta indudablemente mucho más fácil sacar a relucir los he-
chos de memoria que tergiversarlos y dotarlos de añadidu-
ras o, por decirlo así, inventar cosas. En cambio, es usual 
que, en su mente simple, a menudo trate de protegerse por 
medio de respuestas negativas con el fin de no ser cuestion-
ado nuevamente. Y es aún más frecuente que su mente sim-
ple resulte demasiado débil para realizar este tipo de traba-
jo. De ahí se explican algunos casos, como el que presento 
de los Omaguas, casos que lamentablemente ocurren con 
demasiada frecuencia. Pregunta: "¿Las almas de los brujos 
que bajaron al aguaya no emergen del río?". "¡No!". "¿Enton-
ces ellas se quedan en el agua para siempre?". "Sí.". "Pero an-
tes dijiste ¡que ellas matan gente en sus casas!". "Sí, salen 
cuando quieren". El único medio que, en este ejemplo, es 
aplicable para suprimir esta tendencia en la mente del indí-
gena y obligarlo a trabajar, consiste en repetir continuamen-
te las preguntas después de algún tiempo. Pero como las res-
puestas inexactas provocan el descontento del investigador, 
éstas pueden evitarse con un Sol, porque así el indígena es-
timulará su mente para prestar más atención. De manera 
que se debe poner mayor énfasis en lo siguiente: es necesa-
rio hacer siempre preguntas diferentes sobre la misma cosa 
en distintas ocasiones y hacer también contrapreguntas. El 
investigador de indígenas debe, además, trabajar con pre-
guntas sugerentes, porque él sabe que el indígena incons-
tante con frecuencia se deja engañar por ellas diciendo que 
"sí". Pero, al responder una vez, se ve obligado a continuar 
haciéndolo, porque las otras preguntas se refieren a los por-
menores del respectivo elemento cultural, y si él no puede 
dar cuenta de ellos, resulta claro que sencillamente se ha de-
jado influenciar. Y así, en la mayoría de los casos, él lo admi-
te al instante diciendo que se equivocó o que no lo entendió 
bien. Desde luego no deben usarse preguntas sugerentes en 
los casos en que no se puedan presentar tales pormenores. 
Así, se puede preguntar: "Pero vosotros sí tenéis máscaras, 
verdad?", porque en el caso de una respuesta afirmativa se 
continúa inmediatamente: "¿Cómo se llaman? ¿De qué ma-
terial se las hace? ¿Cómo se ven? ¿Cómo se las pone? ¿Cuán-
do y para qué fin se las lleva?" En cambio, nunca deben ha-
cerse preguntas como: "¿No es que los antiguos Agúanos te-
nían barbas?", porque con su respuesta afirmativa es el in-
vestigador el que cayó en la trampa y no el indígena, por-
que respecto a la barba de los antiguos Agúanos no se pue-
den aducir mayores detalles que comprueben su existen-
cia. Por lo demás, en cuanto a la creencia en la brujería, yo 
he presentado antes un ejemplo que puede ser aplicable 
también en otras áreas. 
Pero, a pesar de tomar todas las medidas de precaución, 
el investigador no siempre conseguirá que el informante 
presente la cultura de su respectiva tribu en una forma au-
téntica, pues ésta contendrá, sobre todo, aquellos elemen-
tos culturales de origen externo que en un momento dado 
no son percibidos conscientemente por el informante como 
algo ajeno, sea porque de hecho penetraron en su tribu por 
las zonas fronterizas, o porque se encuentran dispersos en 
todas partes, aunque todavía sean considerados como algo 
adoptado de fuera. 
Dicha asimilación de los elementos ajenos a la propia 
cultura es un proceso de grandes dimensiones que, aunque 
comenzó en tiempos primitivos y ha proseguido continua-
mente, condujo finalmente a la formación de las muchas y 
diversas culturas existentes. Se adoptan nuevos elementos 
culturales asimilándolos orgánicamente a la estructura de la 
respectiva cultura, por. ejemplo, después de alguna relación 
bélica o amistosa con los integrantes de otra tribu. Pero lue-
go se produce un "estado de descanso" que tiende a prevale-
cer el mayor tiempo posible. Durante este período se resta-
blece en cierto sentido el equilibrio del grupo. Es durante es-
te estado que yo califico a la cultura de auténtica. Como es 
lógico, fluyen permanentemente determinados elementos 
culturales, pero es preciso que pase algún tiempo antes de 
que estos ganen mayor influencia sobre la base principal de 
la cultura. Dichos elementos se perciben aún mucho tiempo 
después como "importados", o sea, como algo ajeno. Un ele-
mento cultural al que aún no se lo considera como pertene-
ciente a la cultura de la tribu, es entre los Chamas, por ejem-
plo, un canasto que se encuentra muy rara vez en los asen-
tamientos de los Chamas meridionales (Cunibos) y que tie-
ne su origen en la tribu de los Amahuacas, como lo sabe 
cualquier niño Chama. En otros lugares observamos una in-
filtración fuerte y continua de elementos culturales, la mis-
ma, que por lo general, está acompañada de una penetra-
ción de poblaciones ajenas, aunque éstas tengan solamente 
fines de visita. Un proceso como éste se puede seguir de cer-
ca con mucha facilidad en la región de los Chamas septen-
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trionales. Aquellos, especialmente los Shipibos, están cada 
vez más influenciados por los bienes culturales de los Coca-
mas, no sólo por sus bienes materiales sino también por los 
espirituales. En Cashiboplaya, por ejemplo, se encontraban 
algunos elementos de la creencia en brujería de los Coca-
mas. 
Este flujo continuo en la variedad de los cuadros cultura-
les, empero, no debe desanimarnos en nuestras investiga-
ciones, puesto que la mayor parte de las tribus, alejadas de 
las principales vías de comunicación, permanecen en una 
cierta posición de equilibrio, tantas veces deseada en diver-
sas ocasiones. 
Por consiguiente, para conocer una cultura en su forma 
auténtica, el investigador no debe dirigirse a aquellos luga-
res que se ubican en zonas de influencia inmediata, es decir, 
deben evitarse las regiones periféricas y la cercanía de di-
chas zonas de infiltración en particular. Para seguir con el 
ejemplo de los Chamas, puede decirse que su cultura es au-
téntica en la parte meridional, la misma que está apartada 
de la infiltración de los Cocamas y de la región periférica del 
extremo sur un poco más hacia el norte. No obstante, de lo 
dicho no se debe deducir que tan solo en la región central se 
encuentra la cultura en su forma auténtica, pues práctica-
mente lo está en todas partes del territorio tribal. Esta selec-
ción geográfica es aplicable solamente como una seguridad 
para el investigador cultural que quiere, primeramente, co-
nocer la cultura en su forma auténtica: de lo contrario, al 
principio se hace muy difícil distinguir los elementos cultu-
rales recién introducidos de los elementos culturales anti-
guos. Una vez que se haya ubicado la cultura auténtica, re-
sulta aconsejable englobar todas las regiones, incluidas las 
periféricas. 
Para asegurarse, pues, contra las añadiduras conscientes 
o inconscientes de ciertos elementos culturales ajenos por 
parte de algunos individuos, es preciso proceder a la revi-
sión de todos los informes dados por una persona frente a la 
de otro integrante de su tribu. Mediante dicha revisión es 
posible borrar frecuentemente los elementos culturales aje-
nos y agregar quizás algunos elementos nuevos y auténticos 
que han sido omitidos. En caso de que existan dudas, es pre-
ciso recurrir al juicio de una tercera persona de la misma tri-
bu. Sólo así puede decirse que se ha conocido auténtica-
mente la cultura de una tribu. Escribir sin crítica alguna lo 
que cualquier indígena cuenta, como lo han hecho especial-
mente algunos viajeros más antiguos, es un gravísimo error 
y la fuente de las mayores equivocaciones en la literatura 
sobre el tema. 
Porque "cualquier indígena" no sabe proporcionar un in-
forme certero sobre las costumbres de una determinada tri-
bu, como se lo imagina el viajero, sino que simplemente el 
aborigen está conversando con él. 
Un ejemplo particularmente interesante de un trabajo 
poco crítico es el de Marcoy. Sus descripciones sobre las cos-
tumbres y las concepciones religiosas de casi todas las tribus 
indígenas del Perú Oriental están tan entremezcladas con 
los respectivos elementos ajenos, que los cuadros culturales 
que él traza de las tribus particulares, en el mejor de los ca-
sos, pueden ser llamados caricaturas. Su relato sobre las 
concepciones y costumbres de los Chamas es totalmente 
equivocado10, puesto que están intercalados en él elemen-
tos culturales de los Quechuas y sobre todo de los Omaguas. 
De estos últimos proviene la creencia en un dios, en la exis-
tencia de las almas en el cielo y quizás también en un espí-
ritu maligno que vive debajo de la tierra. 
Sobre el origen de la "danza macabra de las mujeres", lla-
mada chiringui, jamás observada por mí y desconocida a 
mis informantes Chamas, he podido informarme sólo des-
pués de publicar el primer volumen de esta serie (compare 
M. o. G., p. 224). Karsten escribe en sus narraciones sobre la 
historia moral de los indígenas sudamericanos, (página 80): 
"Cuando muere un niño, se ejecuta, entre los indígenas de la 
Sierra ecuatoriana, en vez del juego de huairo, una danza es-
pecial llamada sirichi con la cual se entretiene por toda la 
noche el velorio. Es la obligación sobre todo del padre y de 
la madre del niño fallecido bailar sirichi, porque el alma del 
niño es llevada más rápidamente al cielo." Aquí se trata, ob-
viamente, de ciertos indígenas de la Sierra (tal vez del lado 
de Lamas-Chachapoyas) cuya costumbre describe Marcoy. 
Con eso, pues, él introdujo en la cultura de los Chamas un 
elemento cultural que proviene de los Quechuas. 
En la investigación de las concepciones religiosas, sus 
usos y costumbres, tal vez se podría entender que dichas 
mezclas y confusiones ocurren con bastante frecuencia. Por 
la afirmación de que éstas abundan también en el sector pu-
ramente material, entonces uno puede formarse una idea 
de la confusión causada por las mismas y de la necesidad de 
una investigación más crítica y sistemática. Allá yo me en-
contraba en la favorable situación de tener a mano la litera-
tura más importante, también la de fechas más antiguas, de 
manera que podía revisar las indicaciones en mi propio lu-
gar de trabajo. Existen casos en los cuales uno se lamenta di-
ciendo: entonces, en indicaciones tan erróneas y en mate-
rial tan insuficiente se basa nuestro conocimiento de las 
"áreas culturales" primitivas y de sus interrelaciones cultu-
rales. -Cuando yo leía por ejemplo en Marcoy11 que los Ya-
guas cultivaban y consumían Coca-, él afirma explícitamen-
te que ellos mascaban las hojas sin añadir cal y nos hace 
creer que la Coca se llama ipadu en el idioma Yagua -yo lo 
tomaba por un hecho- porque si se indica una palabra del 
respectivo idioma aborigen deberían existir necesariamente 
los respectivos bienes culturales. El primer Yagua investiga-
do, en cambio, aseguraba no conocer la Coca, dijo que nun-
ca había oído la palabra ipadu, y que esta se referiría tal vez 
a ipanta (tijera) o a yapana (curar). El segundo Yagua inte-
rrogado estaba de acuerdo con las indicaciones del primero, 
y tampoco conocía la palabra ipadu. Para aclarar el asunto y 
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ver si había un error de mi parte, preguntaba al respecto a 
todo Yagua que veía. Pero siempre obtenía el mismo resulta-
do: los Yaguas no consumen Coca y no conocen la palabra 
"ipadu". Entonces, olvidaba el asunto y me conformaba cre-
yendo que no sería capaz de comprobar a mis colegas pro-
fesionales que se trataba de un error de Marcoy y que mis in-
dicaciones eran correctas. Afortunadamente, logré encon-
trar la solución del enigma cuando se me ofreció la oportu-
nidad de trazar un cuadro cultural de otras tribus. Llegué a 
la tribu de los Omaguas, y mi viejo informante Omagua re-
cordaba muy bien que los Omaguas cultivaban Coca en la 
antigüedad y la llamaban ipadu. Como los Omaguas en 
otros tiempos vivían esporádicamente más abajo de la de-
sembocadura del Ñapo -ahí comenzaba originalmente su 
verdadera zona residencial- Marcoy al ver una plantación 
Omagua cerca de Pebas, dedujo que ésta pertenecía a los Ya-
guas, quienes vivían cerca de ellos; él creía también que la 
palabra omagua ipadu era el equivalente yagua de Coca. So-
lamente se puede suponer cómo surgió este error: al parecer 
él tenía consigo como informante a un Yagua omaguaha-
blante o un Omagua yaguahablante. Para reafirmar compa-
rativamente el hecho de que existe un error de parte de 
Marcoy, quiero mencionar que Fródin y Nordenskiold12 re-
producen gráficamente como propiedad de los Yagua un 
huso extraño con un gancho de hueso en la punta (prove-
niente del museo de Berlín), mientras que en realidad los Ya-
guas no saben hilar de ninguna manera y por consiguiente 
no pueden tener un huso. Del huso reproducido por estos 
investigadores he podido constatar personalmente sólo tres 
ejemplares en San Salvador de Omaguas y pude conseguir 
uno de ellos para nuestra colección. Sucede, entonces, que 
nuevamente ha sido tomado un elemento cultural de los 
Omaguas por uno de los Yaguas. El huso de los "Omaguas", 
en cambio, reproducido por Fródin y Nordenskiold en la 
misma página es -dicho sea de paso- probablemente un hu-
so de los Campas. 
Existe un elevado nivel de riesgo de confundir las dife-
rentes culturas, cuando el investigador se dirige a los colo-
nos para pedirles información en lugar de dirigirse a los 
mismos indígenas. El peruano civilizado es un verdadero ex-
perto en la "conversación", así como también en la mezcla y 
la confusión de tribus. Pienso que eso es perfectamente na-
tural y comprensible, porque no pretenden ser científicos si-
no más bien quieren entretener amenamente a sus conter-
tulios y a otros con sus narraciones. Sus indicaciones lógica-
mente deben ser tomadas sólo como una sugerencia y pau-
ta de investigación, pero no como un hecho seguro. El etnó-
logo nunca debe considerar sus datos como la descripción 
cultural de una determinada tribu, como lo ha hecho 
Farabee. Citaré uno de muchos ejemplos que en mi opinión 
resultan instructivos. Una vez me preguntó el capitán de un 
vapor fluvial si conozco el "matrimonio de los Chamas". Al 
preguntarle yo qué quería saber con su pregunta, él habló de 
la circuncisión de las muchachas, (una costumbre de los 
Chamas independiente del matrimonio. Notas del autor) 
que son recluidas en este caso en un recinto hecho de hojas 
(una costumbre "menstrual" también existente entre otras 
tribus. Notas del autor) para desposarlas inmediatamente 
después (esta es una costumbre únicamente existente entre 
los Jeberos). 
Ahora quisiera añadir algo más sobre la literatura refe-
rente a mi campo de trabajo, sobre la que hay muy pocas 
novedades frente a los numerosos datos erróneos que ofre-
ce la literatura peruana. Uno de estos se encuentra en los 
Anales de la Sociedad Geográfica de Lima y en Larrabure.13 
Para la mayoría de los autores que hacen informes etnográ-
ficos, lo esencial es, en primer lugar, la enumeración de las 
"tribus", sin importar si se trata realmente de tribus o sim-
plemente de clanes. Al mismo tiempo se enumera, sin más, 
nombres y sinónimos bastante inusuales así como también 
algunos nombres tribales derivados de los ríos, como por 
ejemplo Ucayalinos del Ucayali, Curarayes del Curaray, etc.. 
Este método de trabajo se usaba en tiempos antiguos. Re-
curso que incluso Marcoy, Martius y Poeppig lo lamentan. 
Estos errores se han cometido hasta tal punto que, en lugar 
de las 45 tribus de mi región, se citan alrededor de 450. Tan 
numerosas tribus están registradas en una obra de 
Markham: A list of the tribes of the valley ofAmazons14. En 
un principio, yo tenía la intención de mencionar aquí la lis-
ta que se refiere a las tribus de mi región y rectificarla indi-
cando los sinónimos que no se usan, tribus imaginarias y los 
nombres de clanes que no existen, pero desistí de mi empe-
ño porque no valía la pena, puesto que respecto a muchos 
nombres de tribus antiguas existen serios malentendidos 
que hoy día ya no pueden ser clarificados. Por esto, me he li-
mitado a indicarlos sinónimos de cada tribu en el punto 4 
de esta obra. 
De la extensa literatura acerca de mi región de estudio, 
en la copiosa biblioteca del señor Dr. Harvey Bassler en Iqui-
tos y aquí en Berlín, me he servido muy limitadamente para 
esta obra. Sólo cuando las indicaciones me parecían lo sufi-
cientemente seguras y cuando el autor garantizaba en forma 
científicamente exacta sus datos, incorporé dichas indica-
ciones en mis respectivos cuadros culturales y cartogramas, 
mencionando en cada caso al respectivo autor. Entre los ex-
tensos informes que he considerado para mi trabajo, debo 
mencionar solamente las investigaciones realizadas por 
Karsten sobre los Jíbaros y las de PreuB sobre los Uitotos. 
Las razones por las que no he utilizado la literatura anti-
gua para completar mis cuadros culturales son las siguien-
tes: primero, porque los respectivos bienes culturales, tanto 
materiales como espirituales y aun sociales, están descritos 
de manera muy general y poco clara, por lo que son poco 
aplicables a la hora de hacer una comparación estrictamen-
te científica. Con respecto al mapa de Nordenskiold sobre la 
difusión de las diferentes formas de construcción hemos 
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podido comprobar que estas indicaciones tan antiguas no 
son lo suficientemente precisas como para poder hacer eva-
luaciones a base de ellas. 
Segundo, porque existe el gran peligro de que los ele-
mentos culturales de las diversas tribus estén mezclados a 
pesar de que las tribus estén realmente diferenciadas. Aun 
en el caso de un autor de tiempos posteriores como Marcoy, 
descubrí que confundía muchos elementos de la cultura 
Quechua y Omagua con los de otras tribus, porque aparen-
temente estaba rodeado en parte de gente Quechua y Oma-
gua, y se servía de ellos como intérpretes. Este gran peligro 
persiste aún para el actual investigador cultural, como yo 
mismo lo he experimentado en persona. Ya me he referido a 
ello. Y comprendo lo problemático que debió ser, en aque-
llos tiempos y en medio de la selva virgen, para los misione-
ros de la época colonial quienes dependían exclusivamente 
de muy pocos indígenas hispanohablantes que, probable-
mente, eran Quechuas y Omaguas. Además, no debe olvi-
darse que los misioneros no eran investigadores instruidos 
en ciencias naturales ni en categorías científicas, lo que les 
impedía rescatar en seguida todos los fenómenos culturales 
en el mismo lugar de trabajo con lápiz y cámara fotográfica, 
llevándose "ejemplares de prueba" en cuanto les era posible. 
En la misma época -Veigl15 lo expresa directamente en el 
prólogo de la obra en mención- los datos recogidos se 
transcribían postfestum según se dispusiera de los recursos 
y, en muchos casos, años después de regresar a Europa. 
Siendo así, quisiera enfatizar la fragilidad e imperfección de 
nuestra memoria. Me pregunto cuántos de los investigado-
res modernos, trazaríamos posteriormente un cuadro más o 
menos correcto de las culturas de diferentes tribus si no hi-
ciéramos nuestros apuntes directamente y en el mismo lu-
gar. Es éste el mayor riesgo frente a la utilización de la litera-
tura antigua. Con esto de ninguna manera quiero decir que 
la totalidad de los informes sea incorrecta. ¿Pero dónde está 
el límite? ¿Hasta qué punto pueden establecerse como co-
rrectos o incorrectos ciertos datos e informes que están fue-
ra de control? 
A estas razones hay que añadir que las indicaciones real-
mente inequívocas y exactas, que hacen referencia a los ele-
mentos culturales, son tan pocas que prácticamente care-
cen de importancia en cuanto a mi trabajo cultural compa-
rativo se refiere. Desde otro punto de vista, en cambio, los 
documentos antiguos son de enorme utilidad, cuando en el 
campo de la reflexión histórica, el investigador ¡quiere tener 
una idea general de los estados culturales anteriores! 
Puede ser que para algunos resulte excesivo mi recelo de 
incorporar indicaciones erróneas en los cuadros culturales; 
debo decir que mi intención no ha sido rechazar dichos da-
tos de manera acrítica sino aspirar a una mayor exactitud y 
certeza en mis anotaciones culturales. Además, queda al cri-
terio de cualquier estudioso del material, por ejemplo, en 
cuanto a especialidades se refiere, la posibilidad de incorpo-
rar las indicaciones de autores antiguos si eso resultase con-
veniente. 
Debo mencionar que también los objetos etnográficos 
de nuestros museos requieren una revisión muy crítica y mi-
nuciosa. Puede ser que éstos sean suficientes para los estu-
dios superficiales de regiones geográficas más grandes, pero 
cuando es necesario caracterizar cada tribu con exactitud, al 
menos una considerable cantidad de ellos no es de mayor 
utilidad, por la imprecisión de su origen. Solamente cuando 
ciertos objetos han sido recolectados personalmente por un 
experto o por un viajero y examinados de manera crítica, 
son realmente confiables. Pero cuando se trata de coleccio-
nes compradas en cualquier lugar del extranjero o adquiri-
das de segunda mano, debe tenerse mucho cuidado al hacer 
indicaciones sobre su lugar de hallazgo. En Iquitos, que aún 
se halla en el centro -no como Lima que está fuera de la re-
gión de los indígenas selváticos- tuve pésimas experiencias 
con los vendedores de "curiosidades". Cuántas veces trope-
cé con gente de la ciudad y del campo que querían vender 
un montón de objetos indígenas, que eran a veces muy bo-
nitos pero que, indagado su origen, resultaban ser, por 
ejemplo, "del Ucayali", aún si dichos objetos con toda evi-
dencia provenían de los Jíbaros. Cuando yo decía en ese ca-
so: "Conozco muy bien el Ucayali, pero ahí nunca he visto 
semejantes cosas", la gente se disculpaba diciendo que tenía 
la orden de vender las cosas y que creía que provenían del 
Ucayali o del Marañen (sic!). A veces incluso los mismos co-
lonos decían que obtenían estos objetos de segunda mano, 
es decir de sus empleados indígenas, y que tal vez por esta 
razón se produjo la confusión. Por consiguiente, se com-
prueba que los vendedores echan mano del recurso que más 
les conviene y por esta razón las indicaciones sobre el origen 
de los objetos sondúdosas. En los casos en los que al menos 
la región está señalada correctamente se oye hablar de nom-
bres de ríos, del Putumayo, del Ñapo, etc., en cuyo caso po-
dría considerarse como productora de tales objetos alguna 
tribu indígena que vive en la región de uno de estos ríos. De 
igual manera, algunas denominaciones de los lugares de ha-
llazgo de los objetos culturales provenientes de mi campo 
de trabajo que se encuentran en algunos museos etnológi-
cos de Berlín, son simplemente nombres geográficos, como 
por ejemplo Chanchamayo. En este caso, puede tratarse de 
objetos de los Campas, de los Amoishe o aún de los Piros y 
de otros indígenas que viven más hacia el este, objetos que 
posiblemente fueron introducidos a través del valle de 
Chanchamayo. Por todo lo anotado y en una comparación 
de diferentes culturas, es preferible no utilizar objetos cuyo 
origen no haya sido comprobado con exactitud. 
En fin, no es necesario enfatizar que el investigador 
nunca debe burlarse o condenar cualquier concepción o 
costumbre indígena, sino más bien aceptarla como total-
mente valiosa y aun mencionar, de paso, que dichas cos-
tumbres también son corrientes en su país. Cualquier hom-
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bre, no solamente el indígena, se siente afectado o aludido 
si el otro condena sus usos y costumbres (aunque esto no 
sea frontal). Por eso los misioneros pueden llegar a ser etnó-
logos idóneos solamente si reprimen sus opiniones sobre al-
gunas costumbres indígenas, sobre todo de índole sexual, y 
si tratan al aborigen como hombre, en un sentido científico, 
viéndolo como un ser que se ha desarrollado paulatinamen-
te yendo de niveles más bajos a niveles más elevados y que, 
por consiguiente, todavía lleva dentro de sí restos de etapas 
anteriores por no haber terminado completamente este de-
sarrollo en todos los sectores. En cuanto a esto, hablo por 
mis propias experiencias, puesto que en Santa Teresa del 
Ñapo oí mencionar a un misionero español que también in-
vestigaba los usos y las costumbres de los arborígenes, que 
había expresado a su informante Auishiri, con risas y burlas, 
su menosprecio hacia las costumbres funerales de la tribu 
manifestando que éstas le parecían asquerosas. Este hecho 
dio por resultado que el mencionado Auishiri, quien entre 
todos sus compatriotas hablaba mejor el castellano, se ne-
gase a dar más informes sobre sus costumbres tribales, ya 
sea a este misionero en particular o a cualquier otro europeo 
en general. Debo admitir que, sobre todo a los misioneros, 
les hace falta una extraordinaria autodisciplina para realizar 
investigaciones de este tipo. Porque los indígenas no aguan-
tan de ninguna manera la risa o la burla respecto a sí mis-
mos o a sus costumbres tribales. 
Por la brevedad del espacio no me detengo en más deta-
lles respecto a lo que va de la investigación cultural en la ac-
tualidad. Sin embargo, me parecía indispensablemente ne-
cesaria esta crítica, para lograr que en el futuro se propor-
cionen a la investigación cultural fundamentos más sólidos 
y seguros. Sólo así se podrán realizar estudios comparativos 
hasta con pueblos de otros continentes y llegar a conocer 
cómo las diferentes ramas se derivaban de los troncos cultu-
rales comunes y de qué manera éstos han evolucionado o 
involucionado. Sólo cuando se cuente con información pre-
cisa y confiable se creará un fundamento válido para la 
comparación universal de las culturas de todas las tribus de 
la tierra. La manera en que sugiero realizarla, la he demos-
trado en la tercera parte de esta obra. 
Finalmente quiero mencionar: esta obra -como ya se ha 
dicho al principio- no es tan sólo una extensa y confiable re-
colección de material sino que pretende demostrar primor-
dialmente el rumbo que debe seguir la investigación de los 
pueblos primitivos. La idea, el espíritu de esta obra es, esen-
cialmente, el propósito principal; pues el valor del libro con-
siste en lo que aspira obtener y no en lo que ofrece en cuan-
to a material novedoso sobre los indígenas del Perú 
Nororiental. 
Naturalmente, yo he tratado de asegurar, en lo posible, el 
material de índole cultural y lingüístico que presento en la 
parte principal de la obra. No obstante, yo sé mejor que na-
die que está muy lejos de haber alcanzado lo que yo mismo 
he establecido como necesario en la investigación cultural. 
Al decirlo, me adelanto a que un severo crítico me compare 
con un párroco demasiado humano que no siempre es ca-
paz de alcanzar los ideales que proclama en sus sermones. 
Como posible excusa puedo aducir que, al momento de 
realizar mi trabajo, yo no era un hombre totalmente libre y 
que a priori, no podía ajustar sistemáticamente mi plan de 
trabajo con la meta final (la misma que logré identificar so-
lamente después de algún tiempo). Antes bien, debía adap-
tar mis acciones a circunstancias externas determinadas, y 
además yo no podía dedicar todo mi tiempo y energía a es-
tas tareas. Tan sólo en la última etapa, las circunstancias 
permitieron que yo me dedicara con más precisión a la in-
vestigación de las culturas. Pero entonces era muy poco el 
tiempo del que disponía para estudiar cada tribu, porque 
perseguir seguridad absoluta en los datos exigía una gran 
pérdida de tiempo y energía, y no me quedaba más que con-
formarme, a veces con un tiempo relativamente escaso. En 
circunstancias como ésta, yo buscaba obtener el mayor pro-
vecho científico en el estudio de una tribu, con el fin de po-
der abarcar el mayor número posible de diferentes formas 
tribales para una posterior comparación cultural. En mu-
chos lugares, por ejemplo, tuve que conformarme con un 
solo informante a menudo de poca confianza y no contar 
con la ayuda de los dos que me son absolutamente necesa-
rios. Frecuentemente faltaba el tiempo y la posibilidad de 
revisar los apuntes lingüísticos. No obstante, lo he manifes-
tado para dar al lector la oportunidad de formarse un juicio 
sobre el valor de estos apuntes. He incluido en los cuadros 
culturales algunos comentarios acerca de los informantes. 
En fin, quisiera recalcar que la abundancia de observa-
ciones e indicaciones no resulta ideal de ningún modo en 
cada uno de los puntos a tratar, ni siquiera en tribus relati-
vamente bien-investigadas. Por esto, señalé, al principio de 
la obra, aún hace falta elaborar un plan bien estructurado en 
cuanto al volumen de las síntesis culturales y en cuanto a los 
puntos por observar. Personalmente, considero necesario 
que el investigador cultural permanezca por lo menos un 
medio mes entre cada tribu, y que su síntesis cultural sea el 
triple del volumen promedial de mis propios cuadros. Asi-
mismo, debería incrementarse la certeza, tres veces más que 
en las indicaciones. Creo que con relación a esta meta ideal, 
mis investigaciones sugieren brevemente el camino a seguir. 
Aspiro -homo sum- a que, en el futuro, con el trabajo de 
investigadores posteriores, muchas de mis indicaciones 
sean perfeccionadas, muchos nombres indígenas rectifica-
dos, y muchas cosas que yo haya olvidado, agregadas. Mu-
chos de mis apuntes serán elaborados con mayor exactitud, 
pero espero que lo esencial, sobre todo lo sistemático en es-
ta obra permanezca. Ojalá que mi trabajo sirva a posteriores 
investigadores, no sólo en América del Sur sino también en 
los demás continentes, como un indicador del camino que 
deben seguir. Mi deseo es que se logren mejores resultados 
con base en mi propia obra. 
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Parte II 
Cuadros Culturales 
Todo lo que he podido saber de las tribus del Perú Noro-
riental lo menciono en esta parte, es decir, describo cada 
cultura en particular. De lo que resulta una amplia gama de 
"cuadros culturales" ordenada de acuerdo a la pertenencia 
lingüística de la tribu, la misma que se tratará más detalla-
damente en la parte III. Pruebas y apuntes lingüísticos cons-
tan al final de cada cuadro cultural (luego del número 76). 
A cada elemento cultural se añade, en lo posible, el nom-
bre que lleva en la respectiva tribu (en letra cursiva). Para 
evitar malinterpretaciones he usado el signo =, sólo cuando 
el siguiente vocablo aborigen constituye la traducción del 
vocablo precedente. Pero, si se trata de una frase, he puesto 
en lugar del signo de igualdad la palabra "llamado"; a saber: 
"Taro con pecíolos azules llamado tsarongama"; porque si se 
usara un signo de igualdad, entonces tsarongama significa-
ría pecíolos. En cambio, se ha escrito con letras comentes 
las denominaciones provenientes del vocabulario de tribus 
ajenas, las mismas que fueron usadas como comparación. 
Cuando los aborígenes usan nombres españoles para cier-
tos objetos culturales, es de suponer, por lo general, que el 
respectivo elemento cultural haya sido introducido aunque 
esto no siempre sucede. En algunos casos el informante 
simplemente se olvidó de los nombres autóctonos para los 
respectivos bienes culturales, tal vez, porque éstos se utili-
zan raras veces o porque se reemplazan por formas nuevas 
e introducidas. Este caso se daba con especial frecuencia en 
los juegos. Por ejemplo: a pesar de que el juego de rodillas 
con la pelota de caucho es de origen indígena, los Cocamas 
conocían este juego solamente con el nombre de "pelota". 
Quisiera aclarar que ciertos datos sobre algunos elemen-
tos culturales se niegan varias veces por razones de exacti-
tud, aunque hubiera sido suficiente una sola negación. Por 
esto, a menudo se encuentran frases como: "Ningún algo-
dón, ningunos husos, ningunos hilos de algodón", aunque 
está claro que donde no existe algodón tampoco pueden 
existir ni el huso ni los hilos de algodón. 
En los cuadros culturales se indican los diversos elemen-
tos o grupos de objetos materiales con los números del 1 al 
75. De esta manera, para el investigador cultural comparati-
vo resultará fácil localizar un determinado elemento, o el 
grupo de ellos, al buscar para cada tribu el número respecti-
vo. Si faltase un número o una indicación, significa que dicho 
punto no ha sido investigado. 
La integración numérica de los diferentes complejos se 
realizó de la siguiente manera: 
1. Nombre de la tribu y de las subtribus. Explicación. 
2. Sinónimos. 
3. Literatura particular (la literatura general está citada al 
final de la obra). 
4. Territorios. Estadísticas (Número de los integrantes de 
la tribu). Clanes, explicación de sus nombres, totemis-
mo. 
5. Nombres dados a las tribus vecinas, a los Quechuas y a 
los blancos por la respectiva tribu. 
6. Aspecto físico. 
7. Traje: de hombres, de mujeres, de niños, cinturones. 
8. Sombreros, peinado, pectoral, collares, bastones orna-
mentales y otros adornos. 
9. Anillos para los brazos y para las piernas. 
10. Perforación y adorno de las orejas. Adorno del tabique 
nasal, adorno de las alas nasales, adornos del labio su-
perior e inferior. 
11. Pintura de la piel y de los labios. Tatuaj e, cicatrices or-
namentales, cicatrices de quemadura. 
12. Extracción y limadura de los dientes, ennegrecimiento 
de los dientes.-
13- Compresión craneal. Compresión de la cabeza, la na-
riz y otras partes del rostro. 
14. Peinado. Tratamiento del pelo de la barba, las cejas y 
las pestañas, del vello axilar y púbico. Bañarse, aceitar-
se. Jabón. Peinillas. 
15. Casa: armazón, techado, paredes, puertas, pisos y es-
tantes. Chozas provisionales y edificios anejos (pabe-
llón de caza ver 24, establos ver 20). 
16. Camas, hamacas, esteras. Soportes para la cabeza, 
mosquitero. Lecho. Lecho del niño de pecho, guarde-
ría infantil. 
17. Taburetes y asientos. Candela. Soporte para ollas de 
cocinar, abanico de fuego, alumbrado. Escobas y uten-
silios para la limpieza. 
18. Retrete. Puentes. Trepar. 
19. Canoa, balsas y remos. 
20. Tenencia de animales domésticos, establos. 
21. Economía de recolección: palmito; frutas de la Mauri-
tia, de la Euterpe y del Oenocarpus (bebidas de jugo); 
insectos, miel. 
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22. Pesca: veneno, nasas, diques de pesca, redes, cañas de 
pescar, arcos y flechas, picas, lanzas, arpones, estóli-
cas. 
23. Cacería: (ver también 24 y 43) cerbatana, arco y flecha, 
lanzas. 
24. Choza de caza: redes, trampas (trampa batidora, lazo, 
trampa empujadora, trampa en forma de cesta o en 
forma de caja). 
25. Enumeración de las más importantes plantas alimen-
ticias: plátano, banano, yuca, maíz, ñame, maní, bata-
ta, haba tuberosa, Taro y Makabo, zapallo y Sicana, Cy-
clanthera pedata, Solanum esp. (grupo Lasiocarpa, 
comp. no. 3730 colección Tessmann en Herb. Berol.) = 
cocona en el loretano. 
26. Realización y distribución de las faenas agrícolas. 
27. Cultivo y bebidas de caña de azúcar. Vino de plátano y 
banano. 
28. Masato de yuca, masato de Guilelma, bebidas fermen-
tadas de maíz. Otras bebidas (ver también 21). 
29. Cultivo y consumo de tabaco. Polvo de Kurupá. 
30. Coca. 
31. Kaapí como estimulante y tónico (como remedio de 
los brujos ver bajo 53). 
32. Guayusa. 
33. Condimento: sal y pimienta. 
34. Preparación de alimentos: ahumado, desmenuzado y 
preparación de alimentos, preparación de la fariña y 
tortillas de yuca. 
35. Comidas y utensilios de comida. 
36. Vasijas. 
37. Preparación de la carne de los siguientes animales: 
danta, venado paletero, pécari, tigre, capihuara, mo-
nos, monos perezosos, culebras, cocodrilos y de otros 
animales. Antropofagia (necrofagia ver 72). 
38. Prender el fuego. 
39. Cordones torcidos y su elaboración, bolsos de rafia, 
otros bolsos. 
40. Hilandería y tejeduría. 
41. Trenzado de esteras y canastas. 
42. Alfarería. 
43. Guerra, armas de gran alcance y armas para lucha a 
corta distancia. 
44. Armas de defensa: escudos, corazas. Hoyos, jinetes es-
pañoles y trampas para hombres. 
45. Tambor de señal, tambor de cuero y matracas. 
46. Arco musical, flauta de Pan [rondador], flautas longi-
tudinales y transversales, pitos. 
47. Juegos infantiles. 
48. Juegos de adultos (juego de la piedra) y deportes. Lu-
cha. Baile. 
49. Creencia en Dios. 
50. Creencia en las almas. 
51. Causas de la muerte. 
52. Tipos y sexo de los brujos. Tipos de víctimas. Clase de 
la brujería (monística o dualística). Tipos de brujos 
(uno, dos, maligno y bueno). Categoría y fenómeno del 
poder mágico; sustancia mágica y armas del brujo (es-
pina, etc.). 
53. Aprendizaje de la brujería. 
54. Práctica de la brujería. Curación del hechizo. 
55. Fiestas y costumbres rituales. 
56. Circuncisión. 
57. Costumbres menstruales. 
58. Creencia en demonios y leyendas. Concepciones acer-
ca de los astros. 
59. Curanderos, remedios, Cyperus articulatus (piripiri en 
Loreto). 
60. Cacicazgo. 
61. Formas de asentamiento, número de familias en una 
casa, estratos sociales, derecho sucesorio (ver también 
72). 
62. Concepciones y costumbres en casos de crímenes y 
delitos. 
63. Modales sociales. 
64. Onanismo, actos homosexuales, homosexuales autén-
ticos. 
65. Vida sexual (de la mujer) antes del matrimonio, com-
promiso matrimonial. 
66. Costumbres al elegir la mujer: edad, restricciones ma-
trimoniales, número de las mujeres. 
67. Matrimonio, adulterio. 
68. Solteras, relaciones extramatrimoniales: prostitutas. 
Hijos ilegítimos. Viudo y viuda. 
69. Parto y tratamiento del recién nacido. Puerperio. Ge-
melos. Abstinencia sexual después del parto. 
70. Afrodisíacos^e impotencia. Enfermedades venéreas e 
infanticidio. 
71. Lactante y educación (crianza). 
72. Muerte, sepultura, exequias. 
73. Carácter. 
74. Civilización, futuro de la tribu. 
75. Cantidad y valor de mis informantes. 
76. Aspecto lingüístico: lista de 33 vocablos comparativos. 
Lista lingüística ampliada 
34 a 233). Otros vocablos. Aspecto gramatical. 
Sería recomendable que los investigadores culturales re-
dactasen sus informes utilizando este sistema de 76 núme-
ros de manera que se deba consultar, por ejemplo solamen-
te el no. 16 para informarse sobre las vasijas. Los elementos 
que se encuentran en otro lugar y que no constan en mi lis-
ta, se pueden simplemente clasificar bajo b, c, d, como refe-
rentes a cosas sistemáticamente afines. 
Las siglas y la pronunciación de los vocablos aborígenes 
están impresos en letras cursivas: L = Loreto, español loreta-
no; esp. = español; I = informante; v = ver; v. 1. = ver lista de 
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literatura (al final de la obra); v. v. = ver lista de vocablos 
(luego del no. 76); en la lista de vocablos - significa que falta 
el respectivo vocablo; i—, que suena igual como el vocablo 
precedente en el mismo renglón. En la descripción de una 
tribu, su nombre está señalado, por lo general, solamente 
con la inicial. Cgr. = cartograma. 
En las vocales una raya indica que son largas (a) y un 
arco (á) que son cortas. La laxitud y la tensión están indi-
cadas por una raya debajo de la vocal y un punto en la 
misma posición respectivamente, (el segundo casi se da sólo 
cuando la vocal es pronunciada con bastante fuerza, como 
en e ó 9) á significa nasalización; un arco debajo de la vocal 
( e ) significa que el sonido es aspirado. En consonantes el 
mismo arco significa que no se pronuncian de manera 
fuerte, lo mismo vale para las letras en paréntesis. El signo ' 
indica oclusión. Por medio de un arco debajo de la letra se 
unifican los fonemas, por ejemplo US>, 9Ü (el último un 
diptongo como en el au alemán). La s es una silibante sorda 
como en "casa", mientras que la z es una silibante sonora 
como en "asno". La s es igual al inglés "sh", mientras que la 
£ equivale a la consonante inicial del francés "jonv". La •& 
equivale al fonema inicial del inglés "thief"; la t, tiene el 
mismo valor, excepto que su pronunciación es más 
silibante; o equivale al fonema inicial del artículo inglés 
"the". La r se pronuncia sin o con una ligera palatización 
Tes una apicar silibante y 4 una lál apical que suena casi 
como /L/, al igual que L n es una ng (n) algo nasal, y es una 
v bilabial. J y Y son semiconsonantes, como en yema, sólo 
que la segunda presenta mayor fricción, y es una g fricativa. 
X es una palatal fuerte, como en alemán "Ach". 
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OMAGUAS 
( 5 * 
1. El nombre "Omagua" no ha podido ser interpretado 
por los informantes. Según el Padre Lucas Espinosa, que re-
cientemente se ocupa del estudio del Omagua y del Coca-
ína, la palabra probablemente se deriva de omi - espiar y 
awa = gente, es decir, podría significar "espía". 
2. Umaua, Agua, Cambeba, Cambeva, Campeva. El últi-
mo es el nombre con el cual los Omaguas eran conocidos en 
Brasil. Se dice que significa cabezas chatas. (Según Ortigue-
ras también Carari). 
3. Excepto por numerosas indicaciones de autores de to-
dos los períodos, no existe niguna literatura dedicada espe-
cialmente a este pueblo. Lo que se conocía de ellos, recien-
temente ha sido resumido en el libro de Métraux: ha civili-
sation matérielle des tribus Tupí-Guaraní. Paris 1928. (Ver 
también bibliografía al final de la obra.). 
4. Los Omaguas han sido conocidos mucho antes que 
todas las tribus de mi campo de trabajo. Ellos fueron men-
cionados, ya, por Orellana, y él dice que vivían en la desem-
bocadura del Putumayo. Pero su región se extendía aún más 
abajo, o sea, hasta cerca de la desembocadura del Teffé; y si 
incluimos a los Yurimaguas con quienes estaban emparen-
tados estrechamente (parientes que están hoy extinguidos), 
vivían hasta la desembocadura del Punís. Al oeste alcanza-
ban hasta cerca de la desembocadura del Ñapo. Su primer 
cura fue el padre alemán Fritz, quien los indujo a retirarse al 
Alto Amazonas para escapar de las cacerías de esclavos de 
los Portugueses que debieron sufrir sobre todo los Oma-
guas. La mayor parte de ellos fueron reducidos en una mi-
sión llamada San Joaquín de Omaguas, más abajo de la de-
sembocadura del Ucayali. Los Omaguas viven hasta hoy 
muy cerca del antiguo lugar de la misión. Y se han distribui-
do solamente en dos aldeas, San Joaquín y San Salvador de 
Omaguas, de las dos la más grande y más importante es San 
Salvador. 
Al bajar del Ucayali, uno pasa por la primera aldea, que 
se sitúa directamente a orillas del río, muy cerca del puesto 
de Puritania, conocido por su aserradero. Luego de un cor-
to viaje uno llega a la aldea más grande y más importante 
que es San Salvador de Omaguas ubicada en una pequeña 
sierra. Antes, el Amazonas pasaba por este mismo lugar, pe-
ro después se formó una ancha franja de tierra delante de 
él. Por esta razón, ahora se viaja, durante la mayor parte del 
año, por un curso de agua de poca corriente, navegable so-
lamente para canoas, hasta llegar al puerto. Luego se sube 
a la sierra donde en lo alto se encuentran dispersas las ca-
sas. 
En la actualidad, los Omaguas lamentablemente están 
muy entremezclados con los Cocamas. Esta tribu Tupí ob-
viamente tiene mayor fuerza vital, inclusive en cuanto a su 
cultura. Por consiguiente existen solamente muy pocos 
Omaguas de sangre pura entre los que se contaba mi infor-
mante principal. Sólo él, por ser un hombre viejo, conocía la 
cultura Omagua más pura de la antigüedad. Por esto, se lo 
puede llamar el último de los Omaguas. 
De todos modos, se encuentran también otros más jóve-
nes, los cuales quizás también sean Omaguas bastante pu-
ros. Sin embargo, ellos han perdido gran parte de los ele-
mentos culturales que el viejo informante había utilizado, o 
que por lo menos conocía, y se mezclaron tanto con los Co-
camas que ahora cuesta trabajo separar los bienes cultura-
les de los Omaguas de los de los Cocamas, tomando en 
cuenta el estrecho parentesco de las culturas y la identidad 
casi total de sus lenguas. En total viven 30 familias -se habla 
Lámina 1 
~ „ — ^ — . , — 
El último de los Omaguas 
Fotogr. G. Tessmann 
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Lámina 2 
Dos Cocamas (Fotografía antropológica). Fotogr. G. Tessmann 
de unos 120 a 150 indígenas- en las dos aldeas. Yo visité so-
lamente la aldea principal de San Salvador de Omaguas. 
Los Omaguas forman y formaban una unidad según in-
dicación del informante. Respecto a los clanes él no sabía 
nada. 
De las ya mencionadas partes extinguidas del pueblo 
junto con los Omaguas, no se sabe si eran independientes o 
partes de la tribu Omagua, pero lo que supongo, más bien, 
es que también su nombre indica un parentesco con los 
Omaguas por el sufijo, (awa) que significa "hombres". Sobre 
el significado del sufijo todo está claro, pero no sobre el an-
terior. Esto se aplica también a los Yurimaguas, quienes jun-
to con los Omaguas fueron conducidos por el padre Fritz a 
la región que ahora pertenece al Perú. 
Ellos se asentaron en un lugar cerca del Huallaga que 
aún hoy día lleva su nombre, pero se extinguieron hace mu-
cho tiempo, o fueron absorbidos por la población mestiza. 
El término Yurimagua puede derivarse, según el Padre Espi-
nosa, de dzuri = siluro gigante y awa = hombres, o también 
de un verbo, lo que a mí me parece más probable, sobre to-
do porque no se podría explicar de otra manera cómo apa-
rece la m en la palabra. 
5. Los Cocamas se llaman kokama, los Iquitos ikito, los 
Yaguas yáwa, los Ssimaku simáku, los Mayoruna mayora-
na, los Yameos ygméo, los Ticunas tikúna, las tribus indíge-
nas menos civilizadas tapüóya, los Quechuas mai-trúa y ac-
tualmente también inga y los blancos mái (seres mágicos 
propiamente dicho, 52). 
6. Difícilmente se puede decir algo preciso acerca de la 
constitución física de los Omaguas, porque en este aspecto 
no se distinguen mucho de los Cocamas. Una fotografía del 
viejo Omagua de sangre pura aparece en la lámina 1, pero 
en la fotografía no estaba totalmente sobrio. 
7. Los hombres, desde hace mucho tiempo, se visten a lo 
europeo. En tiempos anteriores usaban, según el informan-
te, camisas sin mangas = síro [literalmente, recipiente) y de-
bajo de ellas, pantalones = sótomasíro (literalmente calzas). 
De estas dos palabras, se infiere que el pantalón ha sido in-
troducido posteriormente; de lo contrario se hubiera llama-
do a la camisa "recipiente de pecho" y no simplemente "re-
cipiente". El pene se llevaba siempre en posición natural. El 
pantalón se fija alrededor del cuerpo mediante un cinturón 
tejido = sumbi, obviamente introducido por los Quechuas. 
Las mujeres se visten ahora también a lo europeo. Anterior-
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mente llevaban taparrabos = kipíyo en forma enrollada. El 
rollo se colocaba desde arriba, por la cabeza. Éste estaba te-
ñido totalmente de azul con "índigo" o de rojo entero (esto 
último con menos frecuencia). Las mujeres llevan un cintu-
rón sencillo hecho con un cordón llamado kwapógsa. Ade-
más, usaban camisas = síro, probablemente introducidas 
por los misioneros. No existe ningún tipo de fachalina (pero 
sí una manta para niños, ver 71). 
8. Una corona de plumas -yakesiro (literalmente recep-
táculo para la cabeza) que conocía mi informante, al igual 
que un pectoral confeccionado de la Myrcia = mapisi, del 
mismo nombre que la planta, parece que son adornos sen-
cillos, pero se llevan siempre dos a la vez, de manera que se 
cruzan en el pecho y en la espalda. Se dice que los pectora-
les no han sido confeccionados con otras pepas o de casca-
ras de frutas. El informante dijo que las mujeres se adorna-
ban con flores. 
9. Los hombres llevaban los anillos tejidos = {patakúra) 
en la muñeca, hombres y las mujeres en los tobillos. Los ani-
llos de la piel de Tejú, llamados yukulalu-piluara, literal-
mente piel de Tejú, los usaban únicamente las mujeres. 
10. La perforación de las orejas se practica únicamente 
entre mujeres. Antes, se colgaba en el orificio solamente una 
semilla de Coix lacryma. Hoy día no existe ninguna perfora-
ción ni de la nariz ni de los labios, tanto entre mujeres como 
entre los hombres. 
11. Las mujeres se pintan con el zumo de la Bignoniacea 
Arrhabidaea chica = karawiro, y ambos sexos con el zumo 
de la Genipa = yanipa. Este último sirve para que el sol no 
queme la piel. Según dicen, se puede pelar la piel y de este 
modo se vuelve más clara la tez. No se utiliza Bixa para la 
pintura (p. 34). Ningún tipo de tatuaje o cicatriz. 
12. Tampoco se extraen o liman los dientes. El informan-
te opinaba que la limadura de los dientes, que conocía de 
los Cocamas, perjudicaba la dentadura. Se hacía el ennegre-
cimiento de los dientes con las hojas de una planta llamada 
yanamuka en Quechua y en L., yúku en Omagua, "para que 
los dientes no se dañen". 
13. La compresión craneal no existe hace mucho tiempo, 
pero le es conocida por referencias a mi informante. En la 
lámina 67 reproduje un ejemplar recolectado por Martius 
del cual el Museo Etnológico de Munich me facilitó una fo-
tografía. Mi informante afirma que se comprimía la cabeza 
del niño sólo por un poco de tiempo, una semana aproxima-
damente, "para que no se dañe". Actualmente ya no se eje-
cuta la compresión craneal. Según Veigl (v. L.), la compre-
sión craneal consistía en tablillas de madera al igual que las 
que se usaban entre los Chamas. Condamine (v. L.), y des-
pués de él Veigl, opinan que le daban a la cabeza está forma 
para imitar la luna llena. 
14. Anteriormente hombres y mujeres llevaban pelo lar-
go, "como ahora las mujeres". El pelo en ningún sexo se lle-
va trenzado. Se deja el pelo de la barba, de las cejas, de las 
pestañas así como el vello axilar y púbico. Los Omaguas se 
bañan frecuentemente, pero nunca utilizan aceite para un-
gir el cuerpo, y antes tampoco utilizaban jabón. Se dice que 
usaban una peinilla de varillas = kowáwa hecha de astillas 
de caña, pero hoy se encuentran solamente peinillas occi-
dentales introducidas. 
15. Parece que la casa = uka consistía en una estructura 
de tres cabios con pilones clavados en el suelo. Los soportes 
de los cabios laterales y del cabio de la cumbrera se llama-
ban óweyúa; el cabio de la cumbrera se llamaba japwóra; 
(ampliada úka-japwóra, que quiere decir cabio de la cum-
brera de la casa o leajapwora), los cabios laterales yumwoa-
ta [maij, y los travesanos que iban de un cabio lateral al otro, 
oyatapa. Hoy día, la casa común de los colonos, o sea la ca-
sa tipo Jebero, ha sido adoptada también por los Omaguas. 
Aquí, los pilones clavados en el armazón se llaman tixéras. 
Las vigas longitudinales que descansan sobre las extremida-
des de los travesanos se llaman igual que las vigas laterales 
paralelas pero no iguales. 
Según mi informante, antes había paredes = yuta, y pa-
rece que éstas son realmente autóctonas. Las paredes, apa-
rentemente, se extendían en derredor, a la misma altura. El 
hastial = uka-yúro, que quedaba en la parte estrecha, estaba 
bien tapado con hojas de palmera. Como depósito servían 
pisos colgantes = páli. Las chozas provisionales = tápwó se 
veían en las plantaciones y en los bancos de arena. 
16. La yacija es una cama = yúra, hecha de palos y tal vez 
de tablas de la palmera Iriartea. Sobre éstas descansan, pri-
mero, muchas esteras trenzadas de nervaduras de Scheelea 
Tesmannii Burret1, shapaja, llamadas senáwa, y encima de 
ellas, se colocan varias telas de corteza2, 23 = turúri. El 
mosquitero = üytekari, que antes estaba tejido de tela au-
tóctona y que hoy día está hecho con tela, es un objeto cul-
tural introducido. Como cunas para niños de pecho están en 
uso las hamacas = tukwíni. Éstas están tejidas de cordón en 
la técnica de mallas hexagonales. Había, frecuentemente, 
cunas así para descansar, pero compradas a otras tribus. 
17. Los taburetes de madera = apwoka, con cuatro patas, 
son sólo para los hombres. Las mujeres se sientan en las es-
teras hechas de Scheelea Tessmannii (shapaja). Los bancos 
= bánko, son fabricados de una media canoa con patas por 
debajo y son introducidos. 
No hay soportes para las ollas de cocinar, aunque no 
existen ollas de cocinar propiamente dichas, como entre los 
Cocamas. Las ollas de cocinarse las coloca directamente so-
bre los leños Los abanicos para avivar el fuego = wáuta, es-
tán hechos de plumas del paují. Entre cada varilla se inter-
cala una tira de palmera. 
Las escobas = tipáisa, se hacen de las tiras de palmera de 
Astrocaryum (aff. vulgare Mart. 2) (chambira), semejantes a 
las de los Cocamas. No existen escobas hechas con la inflo-
rescencia de Euterpe ni de arbustos de malváceas. 
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18. No hay ningún retrete común. Todos se van al monte 
y se limpian con hojas. Tampoco hay puentes. 
19. Canoa (v. g.) de madera. Remo = yapukwíta, en dos 
formas, de las cuales la más ancha es la más antigua. La for-
ma larga es más nueva. Acerca de la habilidad de los Oma-
guas en el manejo de la canoa, habla Veigl de manera espe-
cialmente detallada. R 81-86. 
20. Los perros (v. g.) sirven para fines de cacería y tam-
bién como guardianes. Duermen en la casa. Las gallinas (v. 
v.) tienen una gallinera - atawalj-úka (literalmente, casa de 
gallinas). Es una horca contra la cual están colocados palos 
en ambos lados de manera que se tiene un techo de dos ver-
tientes. Los frontispicios también están cerrados por palos 
fijados por delante con excepción de una apertura para la 
puerta. Ver cartograma 8. 
21. El palmito = cúwa, se saca de la Euterpe = yuisá-
ra, y del Astrocaryum (aff.) huicungo Damm, huicungo L. = 
múru-múru. Se come las frutas de la Mauritia flexuosa L. = 
mofíti. Bebida (toa) de frutas del Oenocarpus bataua, Mart. 
= manáka y del Oenocarpus multicaulis Spruce = manáka 
míri. La bebida del primero se llama manáka-tóa (manáka-
kamidzamai). Además de las frutas de la Euterpe se elabora 
una bebida que se üamayuisara-kamidzamai. No se comen 
las larvas de la carcoma de palmeras = úra, pero sí la reina 
de las hormigas arrieras. Se ingiere miel de abeja = mapaká-
wui. 
22. La tephrosia toxicaría = tému, fue introducida hace 
mucho tiempo, y se la cultiva actualmente. Clibadium Var-
gasii = wáka también se cultiva. No hay ningunas nasas, ni 
ningún cañal (este último es de reciente introducción). La 
caña de pescar = manóripiári hoy se compra, los anzuelos 
anteriormente eran confeccionados de agujas introducidas. 
Sobre los anzuelos de hueso o de madera, el informante no 
sabía nada. Se dispara a los peces con arco y flecha (p. 23). 
Las flechas con dos puntas se llaman koroya, y aquellas con 
6 puntas para la pequeña bocachica L. yapwókára. Sobre la 
flecha común para pesca y caza ver 23. Para los siluros gran-
des hay una flecha con punta removible semejante a aque-
lla de los Chamas, M. o. G. T. 31, F. 8 llamada pina. Existe una 
lanza punzadora y un venablo, ambos denominados con el 
nombre de oasapúa, además, un venablo con dos puntas 
que lleva el mismo nombre que la flecha de seis puntas, es 
decir yaprókafa. El arpón se llama ówórawásu, la punta de 
hierro wasái de la misma clase que la de los Chamas. Acer-
ca de la estólica ver p. 43. 
23. El arma de caza es el arco = kanúti, con un diámetro 
como lo presenta la lámina 16, figura 11. Hay tres clases de 
flechas. La flecha común para caza y pesca se llama koroya, 
y está provista de garfios (muestra: M. o. G. T. 41 fig. 7-10). 
Para los mamíferos más grandes, hay flechas con punta de 
bambú llamadas úa o yulipála. En fin, existen flechas para 
pájaros = sínko con punta de madera gruesa. Todas, excep-
to las últimas, están provistas de emplumadura tangencial, 
a la manera de los Chamas, pero ésta, también, puede no 
usarse. El informante dijo que vuelan tan bien como las fle-
chas sin plumas. Existe, también, la cerbatana = puna con 
dos dientes de caimán en la embocadura. Hoy día se la com-
pra a los Ssimaku o a los Canelos. Las últimas tienen una ca-
nilla en la embocadura. Ésta se la saca y luego se provee el 
fondo de dos dientes de caimán, o se utiliza la cerbatana sin 
nada más. Los virotes = punipiára están provistos en su par-
te inferior de un tapón de ceiba3 = amaniwáco (el árbol se 
llama igual o sea ceiba), y en su parte superior están enve-
nenados. Antes, se compraba el veneno = uyofali a los Ticu-
nas, y hoy día se lo consigue en Lamas. El carcaj = punipiá-
pa- siró, literalmente receptáculo de saetas, está hecho de 
Arundinaria marona L.= kósi, con una calabaza arbórea fija-
da a él como entre los Chamas. La última se llama, aquí, 
amaniwáchi-shíro, literalmente, receptáculo de ceibo. Con 
la cerbatana se dispara también pecaríes. No existe ningún 
rejón (rejón L). 
24. No hay redes de ajuste para caza. Parece que origi-
nalmente se usaba solamente el lazo = yüsána para las aves 
zancudas. Además, una trampa batidora con un percutor al-
zado en un lado y una trampa en forma de cesta, ambas lla-
madas trampas. Hoyos = tuyukasukaimai con puntas de 
madera de palmera no envenenadas en el fondo. 
25. Plátano (v. g.) y banano = panara-míri. Banana vieja4 
= panara-mwái cultivada en tiempos antiguos. Existe sólo la 
yuca no tóxica. Maíz (v. g.). Ñame = káfa, la va-riante del ña-
me blanco = wiruti-káfa. Mam = munúi. Batata = yitikya. 
Haba tuberosa = yitikása y una variante más grande = yane-
na. Makabo taya y su variante yawüi-táya (tal vez Taro). Si-
cana = tayuyo. Zapallo = kowóru. Ninguna Cyclanthera. So-
lanum, cocona L. = kokóna y Guilelma = pópwüsi que se en-
cuentra solamenté'éñ estado cultivado. 
_ 26. Los hombres tumban el monte con el hacha = yo, y 
antes lo hacían con hacha de piedra = maste (machete en 
español) yapága. Los plátanos son cultivados en forma co-
lectiva por hombres y mujeres, también la yuca. Para este 
fin, los hombres cavan un hueco con una macana, que es 
más ancha en su parte inferior y está fabricada de la made-
ra de Guilelma = murúka; las mujeres meten en él el tallo de 
la yuca. Se guarda la macana. El maíz es cultivado colectiva-
mente por hombres y mujeres. Los hombres cavan un hue-
co con un palo afilado, que lleva el mismo nombre que la 
macana de yuca, las mujeres depositan 3 a 5 granos en él y 
dejan el hueco abierto. Después, al terminar de plantar, se 
bota el palo. Todas las otras plantas llamadas "menos im-
portantes" por el informante son cultivadas únicamente por 
las mujeres. La cosecha de los plátanos, la realizan única-
mente los hombres, y la cosecha de yuca, los dos sexos jun-
tos: los hombres arrancan en primer lugar las matas mien-
tras que las mujeres sacan los tubérculos y los llevan a la ca-
sa. El maíz y las demás plantas útiles son cosechados por las 
mujeres. 
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27. La caña de azúcar, = wakora, la cultivan y cosechan 
los hombres. Parece ser que antiguamente sólo se la chupa-
ba. Hoy día se ha difundido el trapiche de los Chamas llama-
do trapice (trapiche en español). La bebida de la caña de 
azúcar, fuertemente fermentada, se llama wakóra-kóa-wa-
rapo o wakóre-toa (quiere decir bebida de caña de azúcar). 
Se la deja fermentar en grandes cántaros = máuta. 
28. El masato de yuca se llama kaisúma. Se lo deja fer-
mentar con batata masticada, también con yuca. Masato de 
maíz = awati-toa que se lo deja fermentar con granos de 
maíz masticados. Masato de Guilelma = pópwúste o póp-
wüs-toa sí existe. 
29. El tabaco = pitóngma se fuma en forma de cigarillos 
del mismo nombre. Como papel de fumar se usan hojitas de 
corteza de la Bignonia Tabebuia chrysitricha y otras espe-
cies, tahuari L.. Antes fumaban sólo los hombres, pero hoy 
fuman también las mujeres, o sea, hoy fuman ambos sexos, 
por lo general en pipas = kasímba (chachimba L.) introduci-
das. No existe ningún rapé. No se masca ni se toma zumo de 
tabaco. 
Antes se consumía Kurupá como estimulante. Veigl (ver 
g.) dice "para estornudar", en parte "para estimular el donai-
re". El Kurupá proviene de una leguminosa que crece en la 
región brasileña, según Martius (ver g.) de la mimosa aca-
cioides. Este se sopla en la nariz por medio de un utensilio 
que consiste en dos trozos de tallos de caña llamados initik-
wára que están pegados. Además de este utensilio, existe 
otro, confeccionado de la fruta de Astrocaryum que se llama 
murumuru. (Que tal vez sirva, solamente para guardar el 
polvo.) Según Veigl, antes se usaban jeringas de caucho pa-
ra inyectar el polvo5, en cambio, según Condamine se usaba 
solamente la pipa de polvo de Kurupá con dos canillas. 
30. La Coca = ipádo se cultivaba desde tiempos remotos. 
Se mascaban las hojas fumando simultáneamente un cigar-
rillo. Eso se hacía en primer lugar durante el viaje "para so-
portar mejor los esfuerzos". Se guardaba las hojas de la Co-
ca en una calabaza arbórea. 
31. Ninguna bebida de Kaapí como estimulante (ver 53). 
32. Ninguna Guayusa. 
33. La sal = tgwi, se compra. No se produce sal de plantas. 
Se tritura la sal con una pesa reniforme. Pimienta, Cápsicum 
= okói. 
34. Los hombres ahuman sobre repisas en forma de 
una mesa = memuxitóowa. Las mujeres cocinan. Las ollas 
de cocinar, se denominan yukúsi; y las ollas para cocinar 
puré de plátano se llaman ú'óri-siro. Aquellas en las cua-
les se cocina masato se llaman kamusiro. Existe una pesa = 
kóróka, de madera o de piedra, para triturar maíz y sal en 
una artesa de madera = ogarapíts. Además, bateas redondas 
para frutas del campo, también bateas para niños llamadas 
batea (del español). Se machaca la yuca al igual que el maíz, 
etc., con un mazo de madera = takáli en la misma artesa. No 
hay recipientes huecos de madera con maza. No existen dos 
piedras superpuestas para friccionar. Se prepara fariña = úi. 
Se exprime la yuca en largas cestas = waróna que se cuelgan 
de los troncos como pesas. Se come la fariña con agua. El 
plato se llama, entonces, yumururumai-úi, literalmente, fa-
riña remojada. Se prepara, también, tortillas fritas = inya-
méo. Se utiliza Bixa = lúju para colorear la comida. 
35. Hombres y mujeres comen separados en cazuelitas 
de barro = yámwd. Antes, se comía la sopa con una cuchara 
hecha de concha = páwa, y ahora se utiliza cucharas de ma-
dera = kucára (del español cuchara). 
36. Se trae el agua en garrafas de barro = uni-síro, literal-
mente, recipiente de agua. Para beber agua, se sirve de cala-
bazas partidas por la mitad = mayoáta y de pequeñas cala-
bazas arbóreas = kúya, también partidas por la mitad. Para 
el consumo de bebidas pastosas, como por ejemplo de plá-
tanos (mingado L), se tiene calabazas arbóreas = kúya en-
negrecidas por adentro y pintadas por encima con orna-
mentos rojos. Para ingerir las bebidas fermentadas en fies-
tas se usan cazuelas de barro = tuyuka-kúya, literalmente 
calabazas de tierra. 
37. Se come danta, corzo, ambos pecaríes, capibara, pu-
ma, monos y perezosos. No se come el tigre, la Eunectes y 
otras culebras. 
38. Los maderos como encendedores son desconocidos. 
El encendedor = múasi, es una piedra con un trozo de hie-
rro. Se recoge las chispas mediante un nido de insectos (tal 
vez de hormigas) llamado talkúka. 
39. Los cordeles torcidos = yamamanimái, se hacen de 
fibras de Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) = túku, o 
de las de la Cecropia leucocoma = siárri. Cada sexo sabe 
confeccionar los cordeles que necesita para sus trabajos. No 
hay redes ni bolsas anudadas. 
40. Las mujeres.hilan sentadas. La punta del huso = éma, 
descansa sobreseí muslo de la mujer, que con la mano iz-
quierda arranca el algodón = amányu. El huso (lámina 16, 
gráfica 3) se distingue de todos los otros del Perú Oriental 
por tener una punta de hueso con incisiones en las que se 
engancha el hilo de algodón. Uno de estos husos se encuen-
tra en el Museo Etnológico de Berlín, bajo la equivocada de-
nominación de origen "Yagua". La nuez del huso está hecha 
del caparazón de la tortuga de agua [charapa] = púka. Las 
mujeres tejen en un telar extendido horizontalmente al 
igual que sucede entre los Chamas. El informante dijo haber 
visto uno. La tela tejida se llama tokúyu. Existe un pequeño 
telar para tejer fajas, con una espada de tejer en forma de 
cuchillo. 
41. El canasto = dapálo, los hombres lo fabrican de la 
Carludovica trígona Poepp. = itímu. Las asas = waráta, para 
guardar cosas, también las fabrican los hombres. Las muje-
res confeccionan esteras de las tiras de la Scheela Tessman-
nii (shapaja L); y también hacen cernidores = kumáta de 
forma redonda y cuadrangular. 
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42. Las ollas son fabricadas por las mujeres con la técni-
ca de bocel espiral. Su borde se adorna, simplemente, me-
diante impresiones hechas con las puntas de los dedos; y el 
cuello, con impresiones hechas con las uñas. Además de las 
ollas de cocinar de diferentes tamaños, se fabrican cazuelas 
rojas con dibujos rojos, vasijas, garrafas de agua y cántaros 
grandes para la fermentación del masato. Estos recipientes 
de barro están hermosamente adornados, probablemente a 
la manera de los Cocamas. 
43. Las armas de guerra son el arco y la flecha. Las fle-
chas de guerra se hacían con la punta del bambú, y se utili-
zaban también para la caza mayor (ver 23). Las otras armas 
de guerra eran la estólica = púi, que hoy ya no existe, y una 
honda = tukiya, anudada de cordones, de manera que se lo-
graba una superficie más ancha para colocar en ella la pie-
dra. Sus extremos son sencillos. La maza = pálu, (probable-
mente de palo en español) con punta redondeada existía 
también en tiempos antiguos. 
44. El escudo = pafúfi, de madera, existe desde antes. En 
la madera se fijaba un mango trenzado. Los escudos trenza-
dos le eran desconocidos al informante, pero Chantre y He-
rrera (ver 1.) habla de algunos escudos que se trenzaban con 
hojas de caña (?) en forma redonda. Los hoyos, hoy, se usan 
solamente contra los ladrones de la huerta. 
45. Tambor de dos parches = tóto. Hay tambores largos y 
tambores cortos, un poco más discoidales. La piel es de cue-
ro de mono. Y se toca con un palo. Los sonajeros = sakápa 
los usan los hombres en las piernas, al bailar. 
46. Arco musical = kanuticunanikóya. Se introduce el ex-
tremo del arco en la boca y se toca la cuerda con un palo. No 
hay ningún divisor de la cuerda. La flauta de Pan [rondador] 
= üfúsa, de 12 tubos, se toca en las fiestas. La flauta longi-
tudinal = tiáma, está hecha de la caña Arundo donax o de 
hueso y tiene 6 agujeros. Las flautas longitudinales, del mis-
mo nombre, tienen dos agujeros, uno inferior en la parte de-
lantera y un segundo un poco más arriba en la parte trasera. 
La flauta de calabaza arbórea es llamada tóynéne, No hay 
ninguna flauta doble de barro, y ninguna flauta de concha 
de caracol. 
47. El trompo zumbador = kürawáyo tiene dos agujeros 
y un cordón de mano que se frota con la palma de las ma-
nos. El disco zumbador se hace de la cascara de calabaza. 
No utilizan ningún madero zumbador como juguete 
(ver 71). No hay pelotas de caucho. (Caucho = turo, Hevea = 
siringa ). Las pelotas de pinachos de maíz = maspúti se 
arrojan con las manos. Existe también una clase de honda, 
que consiste en un palo en cuyo extremo superior está pe-
gada una bola de barro. Supuestamente éste no tiene nom-
bre. No se ha visto una honda que, en el extremo superior de 
un palo, tenga atado un hilo de fibra y que abajo, en un nu-
do corredizo de la tira, se coloque una nuez. Los zancos = ta-
mango (trozo de un tronco con segmento), y los juegos con 
soga = patiwasapoa, sí existen. 
48. No hay ningún juego con piedras. Pero sí se ven lu-
chas de hombres y de muchachos. 
49. Dios se llamayára (Señor propiamente dicho). Mi in-
formante me contaba que Dios creó a los hombres a partir 
del espacio que queda entre el dedo gordo y el segundo de-
do del pie. Él, además, creó la tierra. En el cielo = kuaráci, vi-
ve Dios como el ser superior, en una gran ciudad donde ade-
más viven las almas. 
50. El alma se llama samúra y abandona el cuerpo en el 
momento de la muerte. Las almas de los hombres corren di-
ferentes suertes. Las almas de los hombres de luz y de los 
brujos buenos permanecen todavía por algún tiempo cerca 
de la tumba o de la vivienda después de la muerte, y a veces 
hacen ruidos. No hacen daño a los hombres. Después de 
una semana, aproximadamente, éstas suben al cielo donde 
viven para siempre. Las almas se aumentan de flores. Esta 
concepción aparentemente poética no la considero introdu-
cida, sino una concepción indígena. Al principio, el alma 
probablemente fue comparada con un picaflor, porque ella, 
al igual que este pájaro al revolotear, aparece como una figu-
ra borrosa (medio real, medio irreal). Y como el picaflor se 
alimenta de flores (es decir de la miel, o sea de los insectos en 
el cáliz), creo que éste es el origen de la concepción de que 
las almas se alimentan de las flores. 
Se dice que las almas viven en comunidad en una gran 
ciudad alrededor de Dios. Ellas nunca más regresan a la tie-
rra, ni siquiera donde sus familiares por poco tiempo. Allí 
arriba (en el cielo) no hay maldad ni crímenes. 
Entre algunos de mis informantes había influido la con-
cepción, de origen católico, que las almas son quemadas 
por el diablo para después transformarse en ángeles = ányel. 
Pero se dice que también éstas se alimentan solamente de 
flores. ---=•• 
Mientras el alma permanece en el cuerpo del ser vivien-
te, produce sueños. En este caso, sale del cuerpo para irse de 
excursión, pero regresa antes del amanecer. El alma fre-
cuentemente está en peligro, sobre todo por el demonio = 
óuratu-mai, que la quiere coger. Cuando ésta se debilita, el 
curandero debe curarla. Esto se efectúa golpeando al enfer-
mo con hierbas y soplando todo su cuerpo con humo de ta-
baco. 
Las almas de los brujos malignos que se llaman payu-
mai-samúra se van al agua, en donde conviven con los de-
monios del agua. Viven igual que los demonios, tiran a la 
gente al agua y siguen practicando la brujería furtivamente 
en horas de la noche las casas de los hombres, matándolos 
por medio de hechizos. Según otro informe, las almas de los 
brujos malignos vagabundean en el monte sin causar mayor 
daño. 
51. La muerte provocada por brujería es solamente 
aquella causada por enfermedades interiores no diagnosti-
cadas, acompañadas de dolores punzantes en varias partes 
del cuerpo y de calenturas. Todas las otras muertes, por en-
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fermedad, por vejez, por accidentes, por tigres y animales 
feroces, son naturales. La muerte por picadura de culebra es 
natural o puede ser provocada por brujería. En este último 
caso, el brujo ha hablado antes con la culebra encargándole 
matar a la víctima. De qué caso se trata, lo decide el brujo 
bueno. También, según otra opinión, cualquier picadura de 
culebra es natural. Asimismo, en cuanto a la muerte por 
ahogamiento, entran dos causas en consideración: la causa 
natural o la brujería. En este último caso, el brujo maligno 
habló antes con un demonio del agua y lo mandó tirar a la 
víctima hacia el agua. 
52. Antiguamente, sólo los hombres practicaban la bru-
jería. Hoy en día lo hacen también las mujeres. Los niños y 
adolescentes no pueden aprender la brujería, porque no re-
sisten los ayunos y el tratamiento con remedios. Se dice, 
también, que las almas de los brujos malignos practican la 
brujería después de su muerte, como se menciona en el 
punto 50. 
Entre los animales, tan sólo el bufeo rojo, Stheno tucuxi= 
ipirawíra-turamai, es brujo. Él mata a los hombres aún fue-
ra del agua, de la misma manera que los brujos malignos. La 
gran serpiente de agua no es un brujo sino un demonio. Si 
embargo, los animales no se matan recíprocamente me-
diante brujería. 
Las víctimas de la brujería no son enemigos personales 
sino cualquier clase de gente, aunque a menudo son aque-
llas personas dotadas de grandes bienes de fortuna. De lo 
que se deduce, a menudo, que el mayor motivo es la envidia 
(por ejemplo cuando el otro tiene mejores vestidos, etc.). 
Las víctimas son casi siempre de la misma tribu. 
Hay dos clases de brujos. Los malignos se llaman payo, 
los buenos suána. En los primeros, la brujería es dualística, 
porque al practicar la brujería, el ser = mai se separa del 
cuerpo = so. La acción de los brujos buenos es semidualísti-
ca, porque, a pesar de que tienen un ser = mai, éste nunca 
se aleja del cuerpo durante la vida. En los hombres de luz 
existe una tercera clase de mai, pero es tan impersonal y es-
tá tan estrechamente ligada al alma que sube al cielo junta-
mente con ella. Aun los objetos mismos poseen un mai, (en 
sentido figurado). Por esto, esta sílaba se pospone a muchas 
palabras aquí mencionadas, y por lo tanto, no creí tener de-
recho a suprimirla, ya que el informante la aplicaba de esta 
manera. En los dos casos, la traducción correspondería a 
"genuino", "puro". El origen de la palabra mai proviene pro-
bablemente de la palabra "madre" = mama, que es práctica-
mente una duplicación de la primera. Por lo que respecto al 
origen de la palabra mai, debe tenerse presente que signifi-
caba inicialmente madre y a la vez "la esencia" de las cosas. 
Cuando fue preciso tener una palabra propia para esta últi-
ma, se puso mai-mai para la madre, es decir la mai verdade-
ra, auténtica. En los seres humanos, se traduce la palabra 
mai como "alma". Según decía el informante, ésta está sen-
tada sobre los hombros de los humanos. Esta idea posible-
mente se derive del modelo de un niño que va a horcajadas 
sobre su madre. Con esto tal vez se ejemplifica el que dos 
personajes se desplacen unidos. 
53. Sólo los jóvenes casi adultos pueden aprender la bru-
jería maligna. Para este fin, buscan un maestro mayor, que 
instruye al discípulo en su casa en horas de la tarde o de la 
noche en voz baja, sobre todo al "cantar versos". No impor-
ta que toda la gente lo vea, puesto que no saben de qué se 
trata, (un aprendiz de brujo bueno tiene que pasar por un 
curso muy específico con las mismas formalidades). Sólo la 
entrega de las armas mágicas se hace de tal manera que na-
die lo sabe. La enseñanza de los brujos malignos tarda (de 
acuerdo a la capacidad intelectual) 4 a 5 meses, a veces alre-
dedor de un medio año o más, para lo que se prescribe una 
dieta estricta. Sobre todo al principio, el discípulo no debe 
comer nada fuera de plátanos tostados y algunos pescaditos 
denominados "sardinas" en Loreto. Sobre todo no debe co-
mer ni sal, ni dulces, ni tomar masato. Pero desde el primer 
día debe fumar tabaco en abundancia, ya sea en forma de 
cigarrillos o en forma de pipa (recién introducida). Antigua-
mente se usaba también el polvo de Kurupá (v. 29a). El acto 
principal ocurre al terminar el curso y cuando la dieta ya no 
es tan estricta; entonces, el viejo brujo invoca al ser de un 
brujo maligno fallecido. El alumno permanece sentado en 
un árbol que se llama okúwe (cahuapuri L.). Este es un árbol 
con savia roja semejante a la sangre y es considerado estre-
chamente afín a la kumala L. (Es, con toda seguridad, una 
Myristicacea de la especie Virola). Uno de los informantes 
dijo que el aprendiz de brujería toma el extracto de la corte-
za, y así, de una manera o de otra, el ser mágico del brujo fa-
llecido penetra en el adolescente. Las armas, o sea, las espi-
nas = yúwa, envueltas por la sustancia mágica = reséma, las 
recibe el alurrincrde la boca del maestro. Parece ser que se 
transmiten gran cantidad de espinas, porque todos los in-
formantes afirmaban que no todas se reproducen en el 
cuerpo. Actualmente, el árbol antes mencionado, ha sido 
sustituido parcialmente por el bejuco Kaapí denominado 
con la palabra (Quechua) ayawásca. El viejo brujo toma par-
te al tomar la bebida. Pero al maestro no se le paga. 
El brujo bueno también debe pasar por un tratamiento 
semejante. Igualmente, en este caso, intervienen tan solo 
adultos. En este caso, la Virola (o sea el Kaapí) es reemplaza-
da por el ceibo = samúna de cuya corteza se saca el extrac-
to, según el dato proporcionado por uno de los informantes. 
El maestro invoca al ser de un brujo bueno fallecido, que se 
encuentra en uno de dichos árboles, y éste penetra "como 
viento" en el cuerpo del aprendiz. Lo demás es semejante a 
lo que se describió antes: cantar versos, fumar, dieta estric-
ta y ninguna remuneración. 
54. La brujería maléfica es practicada únicamente en la 
noche después de haber oscurecido. Porque el brujo mata a 
la víctima cuando está en movimiento. Para lograrlo, el bru-
jo maligno fuma y canta. Los cohábitanes de la casa lo escu-
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chan, pero no saben si el hombre es o no un brujo bueno. En 
este momento, el ser mágico -sin ser visto por los otros-
abandona el cuerpo, y fuera de la casa, se transforma en una 
golondrina nocturna = suisúi. En está forma vuela (puede, 
ser que se trate de una auténtica golondrina nocturna) ha-
cia la casa de la víctima. Al llegar, el ser mágico vuelve, reto-
ma su forma humana y vomita algunas de las espinas que 
lleva por docenas dentro. Las sopla con la boca, (según un 
informante también las tira con el índice y el pulgar), luego 
de haber penetrado en el interior de la casa por la puerta o 
las rendijas. A él sólo pueden verlo los seres mágicos. La víc-
tima no siente las espinas que le disparan y sólo algunos 
días después cae enferma. Según un informante, el ser má-
gico regresa si la cantidad de las espinas no fue suficiente 
para enfermar a la víctima, hasta que esté condenada a mo-
rir. Cuando muere la víctima, las espinas regresan al brujo 
en cuyo cuerpo pueden penetrar en cualquier momento por 
el pecho o a través de la piel. Las espinas abandonan el cuer-
po de la víctima solamente cuando éste se enfría. 
El brujo maligno puede matar fácilmente a los hombres 
de luz y a los brujos buenos, porque éstos no saben defen-
derse. Pero no sucede igual con sus semejantes. En este ca-
so, depende de quién es el brujo más poderoso, es decir, 
cuál está más alerta de manera que ve cuando el ser mágico 
entra en la casa y además se da cuenta si se ha tramado un 
atentado contra su vida. El brujo que va a ser atacado trata 
de defenderse fumando copiosamente. Pero si el agresor es 
más astuto y ágil y es capaz de disparar las espinas al otro 
brujo, puede matarlo. 
Cuando muere un brujo maligno, su ser abandona el 
cuerpo cuando se ha enfriado y se introduce en el árbol de 
Virola. Y las espinas que le pertenecían se descomponen 
junto con su cuerpo. Pero si tiene todavía espinas de otro 
brujo en el cuerpo, éstas naturalmente regresan a su dueño 
anterior. 
El brujo bueno cura a los embrujados a pedido de ellos. 
Él fuma muchísimo, canta y hace masajes en las partes do-
loridas donde están las espinas. No tiene una matraca mági-
ca. Luego de haber masajeado lo suficiente las partes dolo-
ridas, saca las espinas hasta la superficie chupándolas. Las 
muestra al enfermo. Y después de envolverlas con tiras de 
rafia para impedirles que regresen, las bota una vez que se 
han vuelto inofensivas. Pero sucede que a veces el brujo 
bueno no puede sacar todas las espinas. En este caso, el in-
dígena siempre desconfiado lo toma como mala voluntad: 
"engaña" dijo el informante. Aparte de la curación, el brujo 
bueno tiene, además, la tarea de localizar al autor y de nom-
brarlo frente al enfermo y a su familia. Porque él sueña lo 
que se atribuye a la intervención del alma del brujo bueno. 
El alma es, pues (como se ha visto en el punto 50), la porta-
dora de los sueños. Cuando el brujo bueno vuelve al enfer-
mo hasta haberle chupado todas las espinas, o sea hasta 
haberlo curado, éste le pregunta: "¿Has soñado algo del cul-
pable? ¿Quién es?" "Tal y cual". Si se conoce al autor, la 
forma de reaccionar frente a él depende de los usos legales 
existentes. A veces no se le dice nada, o se le hacen sólo re-
proches que éste naturalmente niega, a veces inclusive se le 
pega, o se trata de envenenarlo invitándolo por ejemplo a 
tomar una bebida a la que se ha añadido el látex tóxico de la 
Hura crepitans. Si la víctima solamente se enferma pero se 
recupera, entonces la contramedida no puede ser tan fuerte. 
Se aplica frecuentemente, con el chupar, un tratamiento 
a base de plantas medicinales. Al enfermo se le dan de be-
ber extractos de diferentes plantas medicinales y se le baña 
en otras infusiones, porque en muchas de ellas se encuentra 
un mai especialmente poderoso. Esta palabra significa "ser", 
"espíritu". De ello se deduce que estas plantas medicinales 
actúan como un hechizo, por así decirlo, o como preventi-
vos contra la brujería (ver 59). 
55. No tienen ninguna fiesta ritual, pero sí usan una 
máscara con un zapallo de calabaza pintado que se ponen 
en la cabeza. Este juego tiene lugar generalmente en "carna-
val". 
56. La circuncisión de la mujer se ejecuta después de la 
fiesta de la primera menstruación en un compartimento al-
to al que se accede por una escalera. Primeramente se em-
briaga a la muchacha. Y una mujer vieja ejecuta la circunci-
sión. Otras mujeres ya circuncidadas pueden ver el acto y 
ayudar a sujetar a la muchacha. La encargada raspa el clíto-
ris = paluséí con un cuchillo de bambú, extrae y quita la 
punta (este proceso es igual a la circuncisión del prepucio 
del pene). La operación se llama páluséi opináta (raspar el 
clítoris). Sobre la herida se echa ceniza de corteza de pláta-
no. Luego de eso la muchacha permanece recluida por seis 
días. Y después se celebra una fiesta. Contrariamente al ri-
tual de los Chamas rió se utiliza piedras. Para justificar dicho 
acto el informante mencionó: "Para que la muchacha no 
huela mal". En los tiempos del padre de mi informante, to-
davía se circuncidaba a las mujeres, pero no existe ninguna 
circuncisión para los hombres. 
57. Con motivo de la primera menstruación se celebra 
una gran fiesta, a continuación de la cual se procede a la cir-
cuncisión. Se traslada a la muchacha a un compartimento 
construido dentro de la casa en donde tiene que guardar 
una dieta estricta durante la primera semana. Solamente le 
está permitido comer plátanos tostados con cascara y un 
poco de pescado ahumado. Pero como su madre no debe 
verla, se le pasa las comidas por encima de la pared del 
compartimento. Posteriormente, la muchacha permanece 
dentro por 3 semanas más. Ella se dedica principalmente a 
hilar. El esputo, que la muchacha deposita en ollas, lo lleva 
la madre. Después de transcurrido el tiempo, la muchacha 
puede salir del compartimento y se celebra una gran fiesta 
con la habitual bebida de masato. 
58. Los demonios están principalmente en el agua. 
Existen sobre todo gentes acuáticas (yacuruna L.) = kaluála, 
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y también kaluála-mai, que hacen volcar las canoas, y arro-
jan a los viajeros al agua. Pero no salen del agua como lo ha-
cen las almas de los brujos malignos. También existe una 
serpiente de agua mística = müiwáso, que actúa de igual 
manera que la gente del agua. En el monte, además, existen 
demonios, los odratu-mai, que durante la noche asustan a 
los caminantes y a veces incluso matan al alma de un dur-
miente que anda por ahí de paso. 
Martius señala, como rasgo especialmente distintivo de 
los Omaguas, entre otros, el buen conocimiento de los as-
tros. Se dice que las Pléyades ejercen influencia en el desti-
no humano. 
59. El curandero = suómi, conoce todos los remedios, 
menos aquellos contra brujería. El Solanum arboreum (to-
hue L.) = maríka, se toma por lo general contra la "debilidad 
física". Asimismo, la Brunfelsia grandiflora (chiiri- sanago L.) 
= sanángu, fortalece el cuerpo y ayuda especialmente a la 
pesca. Una planta medicinal especialmente mística es la 
"hierba de la eternidad", Cyperus sp. (piripíri L.) = piripíri. 
Existen las siguientes especies: a) para pescar, se escupe el 
tubérculo al agua; b) para disparar caza, se escupe el tubér-
culo al monte; c) para tener hijos, el tubérculo es frotado en 
el cuerpo por la mujer; d) como preventivo contra brujería, 
se frota el tubérculo triturado sobre el cuerpo. 
Según Veigl y Martius se administran las pepas de la Mi-
mosa acacioides (Kurupá) como enema contra la fatiga. 
60. El cacique = kuráka. (Tal vez ha sido introducido). Él 
convoca a la gente y tiene poder punitivo. Es asistido por sus 
órganos ejecutivos a los que se podría llamar su policía (tal 
vez una institución igualmente introducida). Ellos se llaman 
baráyo, velan por el orden y capturan a los delincuentes. 
61. La conformación antigua del asentamiento era la al-
dea. Hoy persisten todavía las dos aldeas = ritárna mencio-
nadas en el punto 4. — 
La casa es una vivienda para pocas familias a la manera 
de los Pánobos. 
Los estratos sociales no son identificables. Los infor-
mantes dijeron que los Omaguas no incorporaban jamás es-
clavos a su tribu, pero tampoco mujeres. Acuña (v. v.), en 
cambio, sí lo sostiene. 
Inicialmente, tal vez no existía derecho sucesorio. Hoy 
en día se da en herencia los bienes y se los reparte entre los 
hijos en partes iguales. 
62. En caso de asesinato, el asesino era capturado por el 
cacique y entregado a la jurisdicción peruana. No obstante, 
los informantes no se acordaban de ningún caso. Los asun-
tos de robo los arregla también el cacique. En algunas oca-
siones, el perjudicado reclama el objeto al ladrón, si lo co-
noce. Los dos sexos suelen robar. Los asuntos de adulterio 
los arregla también el cacique. Se devuelven los objetos 
perdidos sin que se acostumbre dar una recompensa. 
63. No hay ningún saludo exterior al abrazarse o al apre-
tarse la mano. 
64. El onanismo = rakúi es poco frecuente. Son muy ra-
ros los actos homosexuales entre muchachos o entre ado-
lescentes. El padre, al enterarse de que un acto así ha sido 
cometido por su hijo, lo castiga, menúka sikwalakwála = 
cohabitare (in) anum. Las nalgas se llaman sikivalapiwála. 
Los auténticos homosexuales = sikwalakwala-pomai antes 
eran poco frecuentes pero no eran despreciados. 
65. Luego de la fiesta menstrual y circuncidal se da la li-
bre relación sexual entre los dos sexos. Pero si estas se reali-
zan antes, son castigados, menúka = cohabitar. Si los aman-
tes están contentos con su relación, pueden comprometer-
se en matrimonio para el resto de su vida. No existe un com-
promiso matrimonial formal, pero cuando los suegros están 
conformes con el matrimonio, el hombre espera dos meses. 
Este período sirve solamente para reunir el dinero para la 
compra de la mujer. 
66. El matrimonio es costumbre sólo entre adultos. Las 
restricciones matrimoniales existen en cuanto a consanguí-
neos primos hermanos. Todos los Omaguas tienen una sola 
mujer. 
67. Una vez reunido el dinero para su mujer, el hombre 
lo entrega al suegro. Con ello están cumplidas sus obligacio-
nes para con éste. En seguida se celebra una fiesta que se in-
trodujo al parecer solamente en los tiempos modernos, por-
que el informante la llamaba kasamiénto-wísta (del español 
casamiento-fiesta). La mujer vive en la casa hombre. Del 65 
se deduce que la mujer nunca llega al matrimonio virgen. 
Marido = mena, esposa = milikoa. 
Anteriormente, en casos de adulterio, el autor podía ser 
muerto, si era cogido en el acto. De no ser así, se libraba un 
duelo con mazas, hoy día con las manos. Pero la mujer cul-
pable no recibía castigo alguno. 
68. Las prostitutas = kówasawasu sí existen; ellas ejercen 
su oficio de noche a escondidas cuando duermen sus pa-
dres. El soltero se llama igual que el viudo, merikwómamai, 
la viuda, menongmwamai. Un viudo por lo general se casa 
con una viuda. 
69. La mujer da a luz de rodillas en la cama de su mari-
do. La cama está guarnecida con hojas y así se sustrae de las 
miradas de extraños. Una comadrona = u'alilatára ayuda a 
apretar el vientre desde atrás. El niño se desliza en una este-
ra hecha de corteza. El cordón umbilical = mwólúa está liga-
do por medio de un cordón delgado. Antiguamente se lo 
cortaba con un cuchillo de bambú, pero hoy se lo corta con 
una tijera y se lo entierra afuera en algún lugar junto con la 
placenta = layépe. De la misma manera se entierra afuera en 
algún lugar la parte del cordón umbilical que se desprende 
más tarde. La mujer permanece tres días en cama y alrede-
dor de dos semanas en casa guardando una dieta estricta en 
la que se le permite comer solamente plátanos tostados y 
pescaditos. El hombre permanece tres días en casa guar-
dando la misma dieta y se ocupa solamente de los trabajos 
más fáciles. Después ya no tiene que tomar precauciones. 
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Los gemelos = mapío no eran bien vistos antiguamente. 
Se los abandonaba en el río o se los enterraba. (Compárese 
Chantre y Herrera, p. 74). Ahora ya no se lo hace. Como mo-
tivo de esta práctica se aducía: "Porque ocasionan muchas 
molestias a la madre". 
Se reanudan las relaciones sexuales entre los padres so-
lamente cuando el niño empieza a gatear. 
70. Se dice que no existe impotencia innata. Como afro-
disíaco sirve el hueso del pene de coatí, que se raspa en agua 
tibia. De la misma manera se utiliza un cierto bejuco. 
La Gonorrea = kwafukatái se cura con Maytenus (chu-
chuhuasi L.). Para este fin, se cocina la corteza del árbol, se 
cierne el extracto, se coloca al aire libre en la noche, y se lo 
bebe. Se dice que también la savia (chapo) de plátanos ma-
duros surte un buen efecto. 
El aborto sí existe. Se utilizan para este propósito varios 
remedios, entre otros las pepas de una planta aniyebe L. A 
los hijos ilegítimos se los entierra. 
71. Hoy existen, solamente, nombres cristianos que son 
dados por el padrino = lawakutatára (¿esposo de la coma-
drona?). Al hacerlo, se celebra una fiesta. 
Los niños pequeños que hacen travesuras son castiga-
dos con la mano, y los niños mayores con ortigas o con una 
soga de bejuco. Según decía un informante, había un made-
ro zumbador para asustar a los niños. 
72. Según Martius, en tiempos antiguos "los líderes y pa-
dres de familia" eran sepultados en vasijas de barro dentro 
de la choza. Hoy en día las costumbres funerarias son casi 
completamente cristianas. Se deposita el cadáver con su 
mejor ropa en el ataúd, añadiendo algunas pocas cosas co-
mo por ejemplo la pipa de fumar. Se entierra el ataúd en el 
cementerio = panteón y se coloca una cruz sobre la tumba. 
También los niños son sepultados en ataúd. No hay 
exhumaciones. Parece que los objetos personales del difun-
to originalmente eran destruidos. A eso hace alusión el in-
forme de que el perro del difunto era regalado junto con los 
arcos y flechas, y que las ollas y utensilios de cocina de las 
mujeres eran arrojados al agua sin romperlos, para que los 
supervivientes "ya no sufran". Se deja intacta la huerta. Ac-
tualmente, los objetos personales del finado son repartidos 
entre los deudos, y en primer lugar entre los hijos. 
Los niños de pecho son llevados en un mantón = aparí-
na. 
73. Sobre el carácter de los Omaguas no se puede hablar 
con certeza, porque existen muy pocos Omaguas puros, y yo 
no he entrado en contacto con ellos durante mucho tiempo. 
De todos modos, parece que los Omaguas, a semejanza de 
los Cocamas (tal vez aún más), se cuentan entre los mejores 
indígenas del Perú Oriental. Lamentablemente también 
ellos son adictos al alcohol. 
74. Los Omaguas están a punto de ser absorbidos total-
mente por los Cocamas y parcialmente por la población 
mestiza. Ellos hablan dos (algunos tres) lenguas: entre ellos 
el cocama, otros el quechua y algunos hombres el español 
oficial. En la actualidad, todos los Omaguas hablan quechua 
y algunos español. 
75. El informante principal y también el mejor informa-
do, según el Padre Lucas Espinosa, es Marcus Ipushima. Es 
el viejo de la lámina 1 al que llamé el último de los Omaguas, 
porque sólo él está bien instruido en la cultura Omagua, 
propiamente dicha. Yo lo conocí en San Salvador y levanté 
mi carpa en su casa. El gobernador del lugar tuvo la bondad 
de mandarme con Marcus a Iquitos por algunos días. La-
mentablemente, consumía tanto alcohol que tuve que pres-
cindir de él, porque no era responsable de sus actos. A ins-
tancias mías permanecía sobrio por algunos días, de mane-
ra que yo pudiera llevar a cabo mi plan de realizar una revi-
Lámina 3 
Casa Cocama (arriba) y un Cocama (abajo) 
del Nanay inferior 
Fotografía E. Pape y G. Tessmann 
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sión global de la cultura. Pero cuando intenté fotografiarlo, 
él ya no podía aguantar la abstinencia y llegó en un estado 
muy avanzado de ebriedad. El segundo informante fue un 
Omagua más joven de San Joaquín. Como yo lo conocí pri-
mero a él, podía comparar sus indicaciones con los infor-
mes de Marcus Ipushima que, en efecto, sabía algo más de 
la cultura. 
El idioma omagua es tan parecido al de los Cocamas que 
ambos pueden calificarse como dos dialectos de una misma 
lengua. Existen, naturalmente, algunas diferencias lingüísti-
cas insignificantes. Esto lo enfatizaban los informantes a tal 
grado que uno de ellos llegó incluso a sostener que un Co-
cama que nunca ha oído hablar omagua no es capaz de en-
tenderlo. Pero esto no significa, como lo afirma también el 
Padre Lucas Espinosa, que el Cocama no comprende todo lo 
que se habla sino que las cosas principales y el sentido le 
son comprensibles. 
Lámina 4 
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La lista comparativa de los vocablos es la siguiente: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Jaguar 
Danta 
Caimán 
Palo 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres ••-•----• 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Bueno 
Comer 
Yo duermo 
Matar 
komudre 
sdi 
sisasái 
námi 
yakó 
póa 
úni 
tata 
koarási 
yáse 
itáke 
úka 
yukúsi 
ógára 
yapisára 
uainú 
atawáli 
yawára 
yawára-wásu 
tapíra 
yakáli 
owuóra 
yawuídi 
awáti 
panára 
petóngma 
wépi 
mokwése 
mosapróke 
tini-mai 
suni-mai 
puotani-mai 
iráye 
iyu 
ta ukóri 
umanóta. 
Casa de los Cocamas en el Nanay inferior (arriba) 
Interior de una casa Cocama (abajo) 
Fotografía E. Pape y G. Tessmann 
Notas 
1 De la especie de palmera del género Scheclea, que en Loreto se conoce 
como Shapaja, recogí tres clases: Sch. Tessmannii Burret cerca de Iquitos, 
brachyclada Burret y stenorhyncha Burret en el Itaya. Tal vez existen aún 
más especies de la "shapaja" en Loreto. A continuación indicaré solamen-
te el primer nombre de la shapaja y omitiré el nombre del autor. 
2 En adelante se entenderá por "Astrocaryum" esta especie, sin más detalle. 
El nombre del autor siempre se omitirá. 
3 En Menehen ohne Gotter llamo lana vegetal a la seda vegetal. 
4 Cfr. M. o. G., p. 147. 
5 Según Condamine parece que se utilizaba estas jeringas de caucho como 
juguetes. 
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COCAMAS 
1. No se ha podido averiguar el origen del nombre koká-
ma. De todos modos, se trata de un nombre que está en uso 
entre los mismos Cocamas. 
2. Por la facilidad de su pronunciación, aún para la len-
gua española, se lo ha adoptado y se hizo común como Co-
caína en el lenguaje literario. No existen sinónimos. 
3. Excepto por las indicaciones proporcionadas por algu-
nos autores al final del libro, no hay ninguna literatura espe-
cial. 
4. Contrariamente a los Omaguas, los Cocamas son una 
tribu extremadamente vital, aunque en ¡quitos y en otros lu-
gares, están a punto de ser absorbidos por la población mes-
tiza. Los Cocamas, hasta hoy día, ocupan sus antiguos asen-
tamientos donde los primeros misioneros los encontraron. 
Su propagación es cada vez mayor, hecho que yo mismo he 
podido comprobar en el Ucayali. Sus asentamientos co-
mienzan en el Amazonas un poco más arriba de Pebas y se 
extienden en el Marañón hasta la desembocadura del Pasta-
za; en el Huallaga hasta cerca de Yurimaguas y en el Ucayali 
hasta el recodo cerca de Mahuiso donde éste está más cerca 
del Huallaga. Desde este sitio se encuentran los Cocamas 
mezclados con los Chamas, pero en diferentes lugares. Los 
Cocamas viven ya muy cerca del antiguo Sarayacu, es decir, 
hasta Cruz Muyuna, y esporádicamente más arriba hasta 
Cumaria. 
Los asentamientos de los Cocamas se ubican solamente 
a orillas de los citados ríos y en los cursos inferiores de algu-
nos afluentes. No habitan en el interior. : 
La tribu de los Cocamas constituye una de las tribus más 
populosas, si no la más populosa en Loreto. Su número de 
hijos es considerable. El padre Lucas Espinosa, quien realiza 
el trabajo pastoral entre los Cocamas, informa que existen 
aproximadamente 10.000 Cocamas (5.000 Cocamas y 5.000 
Cocamillas). Para la realización de este censo, él consultó los 
registros del libro bautismal, según el cual están registradas 
1.000 familias Cocamas en las regiones del Marañón, el 
Amazonas y el Ucayali. 
Cada familia consta más o menos de 5 personas y ade-
más, en los mencionados ríos, vive una gran cantidad de fa-
milias e individuos no registrados; esto incluye también a 
los Cocamillas. La división de los Cocamas en Cocamas 
(propiamente dichos) y Cocamillas, es más bien de tipo ar-
tificial y hoy en día tiene solamente un valor geográfico, de 
manera que no es utilizada ni siquiera por los mismos colo-
nos. El origen de la denominación, introducida por los espa-
ñoles, surge de ciertas confusiones y de conflictos bélicos 
con los Cocamas, durante los cuales los sectores tribales que 
vivían en el Huallaga, o sea, los Cocamas occidentales, fue-
ron considerados culpables. Ellos fueron tildados de no ser 
muy auténticos, de ser Semicocamas o Cocamaches (= Co-
camillas). Se dice que su carácter es peor que el de los orien-
tales. Sólo un especialista puede determinar hasta qué pun-
to estas indicaciones se fundamentan en pequeñas diferen-
cias que existen, seguramente, entre los diferentes sectores 
de los Cocamas, puesto que ni en lo lingüístico ni en lo cul-
tural se pueden identificar grandes diferencias. 
Dada la gran difusión de la tribu en una extensión tan 
pequeña ha sido inevitable que se produzcan desde hace 
mucho tiempo mezclas con diversas tribus indígenas. De 
ahí se derivan, probablemente, las denominaciones dadas a 
los diferentes grupos, los que, según las referencias de otros 
informantes, aún no se han constituido como clanes. Por 
consiguiente, algunas denominaciones que me dio un Co-
caína, me parecen ser más bien de índole geográfica. Una 
parte de éstas son, al mismo tiempo, también denominacio-
nes de ríos o riachuelos. Citaré los nombres señalando que 
este punto aún está por clarificar: 1. arimúya, 2. awanári, 3. 
silibánu, 4. uanúiri, 5. sakirái, 6. pakáya, 7. tamáni, 8. yaiká-
ta, 9. maitawani. 
5. Los Omaguas se llaman omáwa, los Chamas, de acuer-
do alas subtribus, se llaman setépo, kunípo, etc.; los Yaguas 
yáwa ; los Ssimaku simáku; los Chamicuros camikúro; los 
Jeberos civéro; los Aguaruna awarúna; los Ticunas tikúna; 
los ajenos a ellos, sobre todo las tribus indígenas menos ci-
vilizadas se llaman tapüíya, y los blancos tiniyana [tini = 
blanco). 
6. Es posible tener una idea general de la constitución fí-
sica de los Cocamas a base de las láminas 2 y 3. (Para su ela-
boración yo escogí gente característica). 
7. AclualrnenteT tanto los hombres como las mujeres, 
desde hace mucho tiempo se visten al estilo europeo. Según 
dice un informante, los Cocamas, en tiempos antiguos, aun 
antes de la llegada de los blancos, llevaban pantalones cor-
tos, los que él denomina tutuman-tsíru (indagación realiza-
da por el señor Eduard Pape). También se usaban camisas 
sin mangas = chíru. Y las mujeres llevaban un taparrabo = 
saicíma tejido por ellas mismas. Probablemente es recien-
te el uso de una camisa entre las mujeres, también llamada 
círu. Las ropas al estilo europeo que hoy día se usan fre-
cuentemente, se llaman sálya. Los dos sexos utilizan cintu-
rones = puwátsa. 
8. El sombrero = capíwa fabricado de caña por las muje-
res de la tribu era usado por los hombres. Actualmente, se 
usa en general el sombrero europeo, aunque raras veces se 
ven Cocamas que lleven sombreros. Ahora ya no existe el 
peinado. Y ya no se usan pectorales. En el Museo Etnológico 
de Berlín se encuentra un collar muy hermoso hecho de pie-
zas piriformes de conchas de moluscos (v. A. 11954). 
9. Los anillos tejidos = iwalí los usan hombres y mujeres 
en los brazos y en las piernas. No existían originalmente ani-
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líos de piel de Tejú, ni tampoco anillos adornados de dientes 
de mono. Estos han sido introducidos hace muy poco: aros = 
poa- círu. 
10. La perforación de las orejas se ve solamente entre las 
mujeres. En el orificio de la oreja se introducen aros com-
prados que se llaman nami- círu. No se presenta la perfora-
ción del tabique nasal ni otra perforación más que la men-
cionada tanto en hombres como en mujeres. Según algunos 
autores antiguos (Figueroa v.v.) antes se usaba un adorno en 
el labio inferior. 
11. La pintura de rojo la usan únicamente las mujeres y 
sólo en el día de la boda. El colorante proviene de la Bixa = 
rúku. Las mujeres se pintan "por puro gusto" de negro, con 
Genipa = úanipa. No existe pintura blanca. El tatuaje = Mo-
ka se lo aplica solamente en el antebrazo, y yo lo he visto so-
bre todo en los hombres. Las figuras 2 y 3, lámina 64, mues-
tran dos ejemplos, de que hoy en día se graban también con 
bastante frecuencia letras y nombres. El tatuaje se hace con 
una aguja afilada de madera de Guilelma; en las heridas se 
pone hollín de caucho, (hoy día también de lámparas). Todo 
esto se hace "por gusto". 
12. De la dentadura, hasta hoy se liman los cuatro incisi-
vos superiores. El limado se efectúa con un machete. Se tra-
tan los dientes de esta manera, porque "le parece hermoso a 
uno". No hay ningún ennegrecimiento de los dientes. 
13. Según dicen todos los informantes, los Cocamas no 
se achatan la cabeza mediante compresión craneal. Veigl en 
cambio sostiene que sí lo hacen, pero puede ser que se trate 
de una confusión o que el caso no sea característico entre de 
los Cocamas. 
14. El pelo de los hombres es corto y el de las mujeres lar-
go. El pelo de la barba se arranca con las uñas. Tanto las ce-
jas como las pestañas, el vello axilar y púbico se dejan crecer 
en ambos sexos. No existe jabón para el cuerpo, sólo la ropa 
se lava con jabón = tutkáta. Las peinillas = kówa se compran 
ahora únicamente a los civilizados. 
15. La casa antigua = úka ya no se puede identificar con 
certeza, pero supongo que ha sido una casa de armazón, co-
mo la de los Chamas. Yo he visto, todavía, vestigios de esta 
construcción, por ejemplo en el Nanay inferior. En cambio, 
las denominaciones del armazón son del mismo origen que 
las de los Omaguas. Pero el hecho de que, tanto en los edifi-
cios contiguos como en los abrigos de la construcción del 
armazón de tres cabios, los nombres de los cabios laterales 
sean idénticos a los de los cabios principales, no sucedien-
do así en la casa moderna a pesar de la equivalencia de los 
dos cabios, me lleva a la conclusión de que se puede consi-
derar la casa de armazón como la casa original. (Comp. lá-
mina 9, fig. 1, lateral a la página 46, en Menschen ohne Gott). 
Hoy, generalmente, se ha introducido la casa de tres cabios 
con pilones clavados en un armazón y con vigas de armazón 
sobrepuestas y también con pilones clavados en el suelo. 
Los nombres asignados a las partes del andamio son: cabio 
de caballete = rafpwóra, cabio lateral y viga colocada sobre 
los extremos de los travesanos, úumatá. Este mismo nom-
bre designa a la viga debajo de los extremos de los cabios 
sostenida por vigas clavadas en el suelo. Los travesanos se 
llaman dásapara, los puntales de los cabios laterales ówa-
tata- c uramai. Los pilones son denominados con el extran-
jerismo tixérasi (tijeras en español). No sé si la denomina-
ción de los rodrigones de las vigas longitudinales -dapwóta 
que descansan por debajo de los extremos de los cabrios es 
correcta. Los cabrios se llaman ya fakanoára. El techado se 
llama solamente uka-dá u hojas del techo. Se muestran dos 
casas vistas desde afuera en las laminas 3 (arriba) y 4 (arri-
ba). 
Tampoco puede determinarse con certeza si las paredes 
son antiguas o han sido más bien introducidas. Yo prefiero 
optar por lo "introducido" al ver con qué descuido e imper-
fección éstas han sido construidas, lámina 4 (abajo). Entre 
los Cocamillas de Laguna, en cambio, se encuentran mejo-
res paredes. La pared se llama yuta (reja, cerramiento pro-
piamente dicho). Las paredes pasan también por los frontis-
picios a la misma altura. El hastial = uka-yúro está llenado 
por una obturación un poco inclinada (esta última en forma 
semejante al techo del saledizo de la lámina 42, fig. 1). En el 
frontispicio por lo general se encuentra también la puerta = 
daxkína lateral. También a veces se deja abierta una mitad 
del frontispicio como entrada, o también un costado lateral 
medio o completo. 
En la casa están colocadas más repisas = páli para alma-
cenar comida, cazuelas y cántaros de agua. Las repisas tie-
nen la forma de una mesa. Pero los dos palos transversales 
no siempre están puestos sobre horcas de dos en dos, sino 
que en muchos casos estos están atados en un solo palo, en 
una horquilla debajo de la horca o en un puntal de las vigas 
debajo de los extremos de los cabrios. 
No siempre existen edificios contiguos, porque las muje-
res modelan sus cerámicas en las casas de vivienda. A veces 
se encuentran edificios contiguos, y en este caso tienen la 
forma de los abrigos que se construye en la selva. Se trataba 
de casas de tres cabios con pilones clavados en el suelo. Los 
nombres dados a las partes del andamio son: cabios de ca-
ballete y cabios laterales rafpwóra (las primeras también 
rafpwóra-kwára), los rodrigones para el cabio de caballete 
se llaman ówatata-nuwamai, para los cabios laterales 
(ó)watata-rang. Naturalmente no existían paredes. 
Respecto a los gallineros ver bajo # 20. 
16. La cama = yúura o úóura es un armazón en forma de 
mesa sobre cuatro horquillas. Sobre los listones transversa-
les se colocan trozos de corteza de palmera Iriartea = patí-
wa. La cama es de 0,50 cm. de alto y de 1,50 cm de ancho. 
Frecuentemente las camas se colocan entre los soportes de 
los cabios laterales y la pared, de tal manera que se encuen-
tran sendas camas entre dos soportes. Sobre la tabla de 
Iriartea se pone una pieza de corteza = tururíwa como este-
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ra para dormir. Durante el día, estas esteras, al igual que la 
ropa que no se usa por el momento, se colocan sobre varas 
que están atadas por delante a los puntales de los cabios la-
terales y que están metidas por detrás de la pared. Las este-
ras trenzadas existen solamente en algunas partes, y están 
fabricadas de hoja tierna de la Scheelea Tessmanni (shapaja 
L.) = paldjáta. El mosquitero = ürekári, que antes era de tela 
aborigen, ahora únicamente se fabrica de tela introducida. 
Para los lactantes y niños menores existen hamacas = tu-
kíni anudadas de cordones de Astrocaryum en mallas hexa-
gonales. Estas hamacas, en la mayoría de los casos están col-
gadas diagonalmente sobre la cama de los padres. Los adul-
tos, por lo general, no tienen una hamaca para descansar, 
sólo en una ocasión observé una excepción. 
17. Los taburetes de madera = pafúri son utilizados por 
ambos sexos. Estos tienen una superficie cuadrangular y 
cuatro patas (similar al de la lámina 8, figura 10). No hay es-
teras para sentarse. 
El fogón a veces está en el centro, pero se encuentra más 
frecuentemente en las esquinas vacías de la casa. La olla de 
cocinar descansa sobre tres viejas ollas volcadas, sobre ca-
zuelas altas o sobre garrafas de agua. No hay ninguna base 
para las ollas de barro. Los abanicos de fuego = maráwi son 
trenzados por las mujeres con las hojas pinatífidas de Astro-
caryum (aff.) vulgare (chambira L.) o de la A. jauari huiriri-
ma L. (del Ucayali según se muestra en la lámina 6 arriba a 
la derecha). Son más escasos los abanicos hechos de plumas 
de paují, los que, además de maráwi, se llaman también 
wuora-pépo (el modelo consta en la lámina 76, fig. 13). 
Las escobas = tipítsa son confeccionadas por las mujeres 
con las costillas de las nervaduras pinatífidas de la Astrocar-
yum (aff.) vulgare (chambira L.), (lámina 92 centro a la iz-
quierda). Últimamente se acostumbra introducir un palo en 
ellas (según el modelo de las escobas europeas). Otro tipo de 
escoba se fabrica enfardando toscamente un arbusto Sida 
(Malvacea). Son recién introducidas las escobas hechas de 
hojas de penachos de maíz. No existe una escoba hecha de 
la inflorescencia dé la Euterpe. 
18. La evacuación tiene lugar en el monte, no en el agua. 
Cada uno se va donde le conviene. Después se limpia con 
varios palitos o con hojas secas de plátanos. 
El puente = pwótatúpa se construye con un gran árbol 
tendido al que se raspa arriba y en cuyo lado se introducen 
palos con o sin cables de amarre. 
19. La canoa de madera de remos = yapúkíta existe tan 
solo como una plancha extendida y piriforme (similar a la 
lámina31, fig. 2, aliado dep. 119, M. o. G.). 
20. Los perros (v. g.) se tienen para fines de cacería. Éstos 
duermen en la casa sin ser atados. Para las gallinas (v. g.) hay 
gallineros = atawaly-uka de la misma forma que entre los 
Omaguas (ver cartogr. 8). Existen también gallineros en for-
ma de cajas. Estos consisten en cuatro horquillas que for-
man los bordes de la caja. Sobre dos de ellas se encuentra 
colocado un palo. En la parte superior se forma, mediante 
palos transversales, una especie de rejilla que se tapa de 
cualquier manera. Contra las cuatro paredes laterales abier-
tas se colocan palos o tallos de caña uno al lado de otro. Los 
cochinos = kúci han sido probablemente introducidos. 
21. La recolección es poco practicada. De la Euterpe = 
¡uitsára se come el palmito, no se come las frutas ni tampo-
co se prepara jugo con ellas. De las frutas de la Mauritia fle-
xuosa1 = moróti se obtiene jugo (chapo L.) que se llama mo-
róti-inkámika; también de las frutas del Oenocarpus bataua 
= manáka. Las carcomas de palmera = úra se comen pero no 
las hormigas parasoles [añango]. Su miel se llama míski y se 
come. 
22. La pesca como alimentación tiene la misma impor-
tancia que la agricultura. Se pesca utilizando un veneno sa-
cado de la Tephrosia toxicaria = tímu, que se cultiva, y no 
con el "barbasco" silvestre. También el Clibadium Vargasii = 
wáka es cultivado y utilizado. La caña de pescar = manipiá-
raya no se hace de ganchos de hueso o de madera. Pues hoy 
día hay sólo cañas de pescar (con ganchos de hierro) intro-
ducidas. Existen también cañas de pescar de palos y cañas 
de pescar colgantes. No hay una red elevadora, pero desde 
hace poco tiempo se usa una atarraya redonda (tarafa L.) = 
púitsa. No existen nasas o cestos para pescar. Aparentemen-
te ha sido introducido el cañal = tapásu (de tapaje L.). 
El arco = kanúti y la flecha = úwa sirven para disparar a 
los peces. El arco es de madera de Iriartea = patíwa de apro-
ximadamente 1,40 cm de largo, es plano por dentro y above-
dado por fuera. La cuerda se llama puwáta. Las flechas no 
tienen ninguna emplumadura. Existen también flechas de 
tres puntas. Antiguamente se tiraba flechas con la estólica = 
puiyáte (lámina 56, fig. 2), pero ahora ya no existe este uten-
silio; el de la lámjná~proviene del tesoro del Museo Etnológi-
co de Berlín. Existe además una lanza = ourátsu con dos pun-
tas, también un arpón = itatsápa que es como el de los Cha-
mas. Se los utiliza para coger el arapaima y siluros gigantes. 
23. Para la cacería no se utiliza ni arco ni flecha (ver 22). 
La principal arma de cacería es la cerbatana = durapúna que 
los mismos Cocamas fabrican. Su embocadura es de made-
ra en forma de un reloj de arena. Los virotes = punepiára es-
tán provistos en el fondo de una frisa de ceibo = amánju 
proveniente del árbol de la ceiba (uimba L.) = itiúka. La pun-
ta es untada con veneno = ulali que se compra en Iquitos. El 
carcaj = ratsíru es similar al de los Chamas. Dentro de él se 
halla un manojo de hojas de caña en el que están metidos 
los virotes. 
Para la caza de animales mayores se usaba lanzas = ourát-
su; sin embargo, hoy en día para este fin se usan tan sólo es-
copetas. 
24. Lazo = yutsána, trampa batidora = •deákína. No hay 
ninguna trampa para monos, ni lazos especiales, ni redes o 
cestos a manera de trampas, tampoco existen hoyos. 
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25. El plátano (v. g.) y el banano = gíneo (guineo en espa-
ñol). No hay evidencia de bananas en la antigüedad. Ningu-
na yuca tóxica. Maíz (v. g.). Ñame = kárra de dos especies, la 
blanca y la morada. Maní = múni, batatas = itíka, Sicana = 
talúdja, zapallo = kuwíro. Guilelma = pópuí (la madera de la 
misma se llama pópoaci ?). 
Los utensilios más usuales son el hacha = yürr y el ma-
chete = kóyíci. Ya no se usa el hacha de piedra. Los hombres 
rozan el monte y lo queman cuando se ha secado. Los hom-
bres cultivan yuca, maíz, plátanos, batatas y todas las demás 
plantas útiles. Las mujeres cosechan yuca, maíz, plátanos, 
batatas y todas las otras plantas útiles. Las mujeres deshier-
ban las huertas. La yuca y el maíz se plantan con la macana 
= ewóyra, en el hueco que se cava para el maíz se ponen 5 
granos y se lo deja abierto. 
27. La caña de azúcar = uakora, solamente se la chupaba, 
mas no se la exprimía. Pero ahora ya existen algunos trapi-
ches. No se usa ningún zumo fermentado de la cana de azú-
car. La bebida de plátanos = kamiká está hecha de plátanos 
maduros o semimaduros que se machacan con los dedos en 
el agua. No hay ninguna bebida de banana. 
28. El masato de yuca = aicúma se lo fermenta con bata-
ta mascada y no con la yuca misma. No hay ningún vinillo 
de yuca. La chicha de maíz = cica se prepara muy raras ve-
ces y tal vez ha sido introducida. Se prepara con más fre-
cuencia masato de Guilelma 
29. El tabaco (v. s.) es cultivado y cosechado por los hom-
bres. Parece que originalmente se fumaba el tabaco sola-
mente en forma de cigarrillos, que se llaman pitóngma, al 
igual que el tabaco. Posiblemente es una introducción el fu-
mar pipa de tabaco = kasímbu. El polvo de tabaco = pitóng-
ma-puká se mete con la mano en la boca (no en la nariz), y 
de esta manera se locóme. Además, se lo guarda en peque-
ñas calabazas arbóreas. No hay ninguna pipa de dos tubos 
hecha de hueso o de caña para ingerir polvo de tabaco o de 
Kurupá. 
30. No hay Coca. 
31. Ninguna bebida de Kaapí como estimulante (tampo-
co como hechizo). 
32. Ninguna Guayusa. 
33. La sal = tsíwi se compra. La pimienta Cápsicum = óki 
se tritura con un mano de madera en un plato de madera, y 
se consume junto con la comida. 
34. Las mujeres ahuman = memúki en repisas = memu-
ki-tupa que son en forma de mesa o en forma de pirámide 
trilateral. Del tostar = micíra en la ceniza y del cocinar = su-
kiic ira se encargan sólo las mujeres. Además de las ollas or-
dinarias de cocina = yukúci hay otras con cuello angosto lla-
madas uwáyo en las que se cocina yuca y algunas ollas más 
grandes que no son tan abiertas como las ordinarias. Estas 
se llaman káfi, y se las utiliza para cocinar masato. La pesa 
= kó róka de madera, entre los Cocamas sirve para triturar 
yuca y maíz. En este caso se aplica ciertas incisiones en la 
estrecha superficie de pesar. Su base constituye una artesa 
en forma de canoa llamada Byarakóra (literalmente canoa 
pequeña). Hay bateas redondas para lavar = wátia (de batea 
en español). Para revolver y repartir las comidas se usa aho-
ra, más a menudo, cucharas grandes de madera kucara (de 
cuchara en español), las mismas que son usadas también 
por los Chamas. Un recipiente hueco con maza = taxkáli es 
escaso, y se lo utiliza para machacar la yuca. La fariña = úi se 
prepara sólo ocasionalmente o raras veces. Al parecer, este 
arte ha sido introducido (tal vez por los Omaguas); se prepa-
ra la fariña únicamente para la venta. Las piedras para mo-
ler comidas etc. son desconocidas. Las calabazas hechas de 
zapallo = maleáta son utilizadas en la cocina y para retirar el 
agua de las canoas. 
35. Los hombres y las mujeres comen juntos usando co-
mo platos unas cazuelas de barro = •dama (ver 42 y lámina 
de colorVII, abajo). Las hojas de plátano no se utilizan como 
platos. Antiguamente, y hoy en gran escala, se usaba cucha-
ras de concha = páwa, pero al igual que entre los Chamas, 
hoy sólo se utiliza cucharas de madera compradas. No exis-
ten cucharas de hoja. 
36. El agua se trae y se guarda en tinajas de barro = mu-
litso o moritso. Se la toma de calabazas arbóreas medio par-
tidas = kúya. El árbol, la Crescentia, se llama kúya-ówa. Las 
calabazas (Lagenaria) no son utilizadas para beber. Para to-
mar bebidas embriagadoras se usa platos de barro = tika-
kúya (lámina de color II y III). 
38. Los maderos, como encendedores, son desconoci-
dos. Antes se producía fuego golpeando un pedazo de hierro 
contra una piedra._Gomo yesca servía para este fin un peda-
zo de un nidode'hormigas o de abejas. Ahora solamente se 
utilizan fósforos. 
39. Los cordeles = tuk-puwása o solamente puwása son 
fabricados de la rafia = túku de la Astrocaryum (aff.) vulgare 
(chambira L.) = tuku-owa. Cada sexo confecciona los corde-
les que necesita para sus trabajos. Los hombres confeccio-
nan las atarrayas para pescar (supuestamente introducidas) 
y también bolsas anudadas = puoytsa, un nombre que tal vez 
se transfirió después a las redes para la pesca. También las 
cuerdas de arcos y los sedales son fabricados por los hom-
bres. Las mujeres, en cambio, hacen las hamacas para los 
lactantes. Sobre todo, para las redes de pesca se utiliza aho-
ra, a menudo, cordeles comprados. 
40. Respecto al hilado y al tejido, ni siquiera un infor-
mante de 70 años de edad pudo decir algo, si bien afirmaba 
que su padre sabía algo al respecto. Solamente se conocía el 
nombre del algodón = amányu y del huso = pá'ta, y se sabía 
que las mujeres hilaban y tejían en un telar extendido hori-
zontalmente, igual al que tienen los Chamas. Parece, asimis-
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mo, que antes se tejían anillos ornamentales para los brazos 
y las piernas, y además camisas, taparrabos y mosquiteros. 
Al parecer, un huso que se encuentra en el Museo Etnológi-
co bajo la denominación de "Jeveros" es de origen cocama. 
Este se parece al huso de los Omaguas, con la diferencia de 
que no tiene un gancho de hueso especialmente ñjado en la 
punta sino que el cabezal está incrustado en su parte supe-
rior. Entonces sería una forma simplificada del huso orna-
gua. 
41. Hay también canastas de muchas clases. Y todas ellas 
son fabricadas por los hombres, en la mayoría de los casos 
de la Carludovica trígona (tamishi L.). a) La canasta más 
grande y más importante es posiblemente el canasto = üro-
kúro que es utilizado exclusivamente por las mujeres. Se en-
cuentran dos tipos de trenzado. El primero es un trenzado a 
la manera de un sillón de mimbre en mallas hexagonales 
con tiras entretejidas de mayor densidad en el borde (Lámi-
na 6, abajo a la izquierda). El segundo tipo es un trenzado de 
mallas cuadrangulares. a) El canasto muchas veces se 
estrecha abruptamente desde la mitad hacia abajo, b) Cesti-
ta de asa para guardar y llevar objetos llamada waráta, que 
es utilizada también por las mujeres. De ésta existen igual-
mente diferentes formas de trenzado. Por lo general, he vis-
to un trenzado escalonado bastante compacto2 en diseños 
de tablero de ajedrez o de cruz (Lámina 6 arriba a la izquier-
da), c) Canastas para guardar sal = tsaxpáro que son confec-
cionadas sin asa y en trenzado de mallas hexagonales, d) La 
misma clase de canastas pero con asa sirven para guardar 
pericos = cúliy por ello se llaman cúli-úka, literalmente ca-
sa de pericos. 
42. Las vasijas de barro son fabricadas por las mujeres 
con la técnica de bocel espiral. Se tritura el barro con una 
pesa sobre un trozo de madera plano que lleva el nombre de 
óyara-pítsi, literalmente, pedazo de canoa. Estas vasijas son 
pulidas con fragmentos de calabaza arbórea = pirrúta. Las 
ollas de cocina son adornadas en el cuello con las uñas de 
los dedos, el borde está provisto de un diseño que se impri-
me con el dedo índice y el dedo pulgar. Las cazuelas de co-
mer (v. 35) en su mayoría son rojas y tienen un ornamento 
blanco. (Compárese lámina 5, arriba a la izquierda y lámina 
5, abajo a la derecha). Las otras figuras de las citadas lámi-
nas son garrafas de agua. Las tinajas grandes para fermentar 
el masato se llaman mauta (v. 35 y 36). 
43. Las armas de guerra ya no existen, la gente ni siquie-
ra se acuerda de ellas. Acerca de la estólica = puiyátever 22. 
No hay hondas, y las mazas ya no son conocidas. 
44. No existe ningún tipo de escudo. 
45. No hay ningún tambor de madera para dar señales. El 
tambor de dos parches = tutu hecho con el cuero del mono 
aullador se toca con 2 palos. Las cintas matraqueras = cáka-
pa que se ataban en las rodillas eran usadas por los hombres 
para bailar. Las sonajeras se hacían de cascaras de frutas. 
46. El arco musical = turumba se toca a cualquier hora. Y 
la cuerda se bate con un palo, pero no se toca. 
La flauta de Pan [rondador] = urútsa de 10 tubos se toca 
también a cualquier hora. La flauta longitudinal = tiyáma de 
6 agujeros es confeccionada con material vegetal y no a par-
tir de huesos. No existe la flauta transversal. 
47. El trompo zumbador = mayáta es una calabaza arbó-
rea con un agujero, un cordón de mano y un palo (v. M. o. G., 
lámina 8, fig. 6 y 7, al lado de p. 44). Existen también trom-
pos que se frotan con las palmas de las manos. No existe dis-
co zumbador. Y tampoco se ve ningún madero zumbador de 
juguete. El juego de pelota de caucho = pelota (como en es-
pañol). Las pelotas se las regresa con las rodillas. No hay pe-
lotas de pinachos de maíz. No existe honda. El tiraflechas = 
puiyáte; las flechas = úwa, que no tienen emplumadura son 
ahora juguetes. No hay zancos. Para las muchachas la madre 
confecciona una muñeca = mimwüyra de trapos y el padre 
una muñeca de madera. 
49. No tienen Dios. 
50. El hombre tiene dos almas que abandonan el cuerpo 
en el momento de la muerte. La una se llama úáwua y se la 
ve en la sombra = -dáwua. Parece que ella es el alma princi-
pal, porque sube al cielo = kuaráci donde permanece sin co-
mer, sin unirse con sus iguales. 
En una ocasión, al preguntarles si allí el alma vivía mejor y 
tenía mucha comida, los informantes prorrumpieron en 
carcajadas, pues ella es "como el aire". El alma vive para 
siempre y nunca más regresa a la tierra, y por eso tampoco 
hace daño. La segunda alma se llama mai-sangára. Perma-
nece en la tierra cerca del lugar del entierro y vagabundea en 
las huertas. También es como aire y no hace daño a nadie. 
Cuando se asusta la gente pensando que tropieza de noche 
con las almas enjiéférminados lugares, se debe solamente a 
su nerviosismo. El alma no tiene ninguna mala intención. Y 
los animales no tienen alma. 
51. La muerte por brujería es aquella causada por enfer-
medades interiores que no son diagnosticadas. La muerte 
por enfermedades conocidas, por accidentes, por el ataque 
de animales feroces, por la picadura de culebras venenosas, 
por ahogamiento y por la vejez, es natural. 
52. Los brujos malignos son solamente hombres, los 
brujos buenos, en cambio, pueden ser hombres y mujeres. 
El bufeo fluvial = ipiriwíra no es un brujo. Y los animales 
entre sí no pueden embrujarse. 
La víctima puede ser cualquier hombre, y no un enemi-
go personal. 
Hay dos clases de brujos. El brujo maligno se llama ix-
koa-mai o payung-mai, y el brujo bueno cuwána. El brujo 
maligno puede hechizar monísticamente y únicamente em-
brujar dualísticamente según su deseo, en cambio el brujo 
bueno es monístico. 
53. La brujería maligna la aprenden sólo los adultos en 
los que ha penetrado el ser de un brujo maligno fallecido. El 
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ser que tiene su sede como sustancia mágica en el pecho, se 
llama matóita. Los destinados a convertirse en un brujos 
malignos, acuden en este caso a un viejo brujo que les ins-
truye. Originalmente se utilizaba sólo el tabaco, sobre todo 
en forma de cigarrillos, y se tomaba también zumo de taba-
co = pitóngma-tóya. Hoy día, algunos toman también la be-
bida de Kaapí = ayawáska. Para eso, está prescrita una dieta 
estricta. Es prohibido comer sal, masato y carne, tan sólo es-
tá permitido comer pescaditos y plátanos tostados. Al final, 
el maestro manda al adolescente hacer algunas espinas = 
pópuicí-wa, literalmente espinas de madera de Guilelma (?). 
Estas tienen que ser tragadas. Y se absorben por su sustan-
cia mágica. El maestro le enseña también la brujería monís-
tica o sea, cómo él debe salir personalmente y manejar las 
armas. El curso es de diferente duración; a menudo dura 
hasta 6 meses. Cantar y declamar adagios no se usan en es-
ta ocasión. 
54. La brujería maligna se practica solamente en la no-
che. Como ya hemos dicho, el brujo maligno practica dos 
clases de brujería, la dualística y la monística. 
Al practicar la brujería dualística, el brujo maligno está 
en su cama y fuma copiosamente para dejar salir de su boca 
su sustancia mágica. A partir de este momento dicha sus-
tancia es imaginada como algo que actúa racionalmente, y 
el brujo se convierte en el ser mágico mientras su cuerpo si-
gue acostado. Pero no permite que esta sustancia se parezca 
a una figura humana sino a la de un cárabo (ayapollito L.), a 
la de a una golondrina nocturna tsuwitsúwi o a la del tsará-
la. Por otra parte estas aves nocturnas también son conside-
radas como animales reales que se dejan disparar pero que 
rarísima vez se aparecen a los Cocamas. En cambio, se las 
oye con frecuencia. El ave del brujo maligno es tan sólo una 
forma del ser mágico que se contrae a la sustancia mágica. 
El informante traducía ser mágico como "alma". Las espinas-
que se hallan en la sustancia se encuentran naturalmente en 
el ave. Esta ave vuela ahora hacia la casa de la víctima que 
puede estar a muchas millas de distancia, y vomita sus espi-
nas sobre la víctima dormida. Dichas espinas penetran en el 
cuerpo de la víctima y la hacen enfermar hasta tal punto que 
tiene que morir si no la cura el brujo bueno. Luego el ave (el 
ser mágico) regresa volando a su cuerpo y entra en él en ca-
lidad de sustancia mágica. El ave ya no regresa más a la víc-
tima. Se dice que el ave puede arrojar espinas también a los 
brujos malignos, pero una versión dice que éstas caen sin 
poder penetrar, y otra versión, en cambio, dice que las espi-
nas sí pueden penetrar mientras duerme la víctima. Cuando 
ella muere, las espinas regresan al dueño, entrando en la 
sustancia mágica. 
Al practicarse la clase monística de brujería, el ser mági-
co permanece en el cuerpo. Esto significa que el brujo sale 
personalmente y escoge su víctima cuando ésta está reuni-
da con otra gente durante una borrachera de masato o un 
baile. En esta ocasión, la víctima naturalmente no presta 
atención a su entorno, y así el brujo maligno tiene la opor-
tunidad de disparar a su víctima a mansalva. Para este fin, le 
sirve como arma un instrumento raro. Se trata de un lanza-
dor que en los dos extremos está cortado casi como un arco 
y que se llama kanoti (arco. Lámina 70, fig. 2a). Con él se ti-
ra una flecha aún más rara (lámina 70, fig 2 y 2b). Esta flecha 
está cortada arriba en forma arqueada y tiene dientes en su 
costado. Originalmente parece una figura humana. Esta se 
llama yúwa. A veces el brujo lanza todavía una segunda fle-
cha, pero raras veces una tercera. Al día siguiente, la víctima 
siente dolores en la parte donde está metida la flecha. En es-
te caso, la víctima no puede ser un hombre de luz o un bru-
jo bueno, porque si el brujo maligno está despierto, se per-
cataría del atentado. Después de morir la víctima, la flecha 
no regresa al dueño sino que se descompone junto con el 
cuerpo de la víctima. Este instrumento mágico es concebido 
como un objeto puramente material de acuerdo a todo el 
carácter de la brujería monística. Naturalmente no se lo 
puede tragar y guardar en el cuerpo, sino que el brujo lo en-
cierra en un recipiente especial y lo esconde en un lugar 
apropiado. Cuando muere un brujo maligno, la sustancia 
mágica (o sea el ser mágico) sale de él y entra en adolescen-
tes, despertando en ellos el deseo de practicar la brujería. 
El brujo bueno cura a pedido de los afectados. Los cura 
al atardecer fumando tabaco, y al hacerlo hace entrar una 
parte de la sustancia mágica en su boca después de haber 
explorado antes el lugar de las espinas. Luego se dedica a 
chupar. La sustancia atrae las espinas que están metidas en 
el cuerpo de manera que éstas suben a la superficie de la 
piel donde el brujo bueno las toma con la boca. Luego, las 
traga para que sean completamente eliminadas en su sus-
tancia mágica, la mayor parte de la cual se encuentra en el 
pecho. Luego,,éLvuelve a vomitar las espinas, y al mostrarlas 
al enfermo o a su familia las bota, porque ya se volvieron in-
capaces de regresar. Otros brujos buenos, en cambio, las 
queman, con lo cual, según se dice, crepitan como granos de 
maíz al tostarse. Durante el tratamiento el brujo bueno no 
canta, no declama una fórmula mágica ni sacude la matra-
ca. Si la víctima muere a pesar de ello, eso significa que el 
brujo bueno no ha podido curarla. Pero siempre tiene la 
buena intención de hacerlo. 
La brujería buena la aprenden, de igual manera que la 
brujería maligna, únicamente los adultos, y es un brujo bue-
no quien la enseña. Durante el curso, el adolescente toma 
zumo de tabaco, aunque a menudo no sucede así, y fuma. 
La bebida de Kaapí no se usa. La dieta es parecida a la que se 
guarda al aprender la brujería maligna. Al finalizar el curso, 
el maestro se deshace de alguna parte de la sustancia mági-
ca que se halla en su pecho. Entonces ella es -mientras está 
inactiva- diferente de la del brujo maligno y hasta tiene un 
nombre distinto, a saber rótséma. Por consiguiente, el térmi-
no loretano respectivo no es flema, como la del brujo malig-
no, sino yausa. 
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Cuando muere un brujo bueno, la sustancia mágica se 
descompone junto con el cuerpo. 
55. No existen cultos secretos. Antes había una fiesta ori-
ginalmente religiosa en donde bailaba una máscara = mai-
kúku o maisangára (la última palabra significa "alma", véase 
50). La máscara llevaba cubierto el cuerpo de hojas y tenía 
en la cabeza una calabaza en la cual se perforaban agujeros 
para los ojos y se pegaba una barba hecha de penachos de 
maíz. Ésta llevaba además un pene hecho de madera de 
Ochroma. Hoy día, la máscara aparece sólo en la fiesta de 
Corpus Cristi. Tampoco he visto flagelaciones rituales. 
56. No se practica la circuncisión, ni en hombres ni en 
mujeres. 
57. Durante la primera menstruación, la muchacha debe 
permanecer dentro del toldo hasta que termine la hemorra-
gia -que son dos o tres días- Durante este período, sólo 
puede comer plátanos tostados y pescaditos. La madre, que 
puede verla, le pasa la comida y la envuelve en paños si 
quiere hacer sus necesidades. En este caso quedan ubres tan 
solo los ojos de manera que la muchacha puede ver algo. 
Ella no trabaja durante este período. Terminada la reclusión, 
toma un baño muy cerca de la casa (a veces solamente se 
vierte agua) mientras están presentes su madre y sus herma-
nas mayores. No se celebra fiesta. Y tampoco se repite esta 
costumbre con motivo de la segunda menstruación. 
58. No hay demonios. (Una fase previa de estos es el al-
ma de los brujos malignos, ver 50). 
59. El conocimiento medicinal está difundido entre 
hombres y mujeres. Pero los brujos buenos no necesitan co-
nocerlo. De la "hierba eterna", del Cyperus = plripíri, existen 
las siguientes clases funcionales: a) para tener hijos, la mu-
jer sin hijos masca y traga el tubérculo; b) para calmar la he-
morragia postparto, se masca el tubérculo; c) para prevenir 
la picadura de culebra, se masca el tubérculo y se lo escupe 
hacia donde se sospecha que están las culebras; d) para cu-
rar picaduras de culebra, se hace gotear la savia del tubércu-
lo en la picadura; e) para curar otras heridas, sobre todo 
aquellas producidas por el machete, se hace gotear la savia 
del tubérculo sobre la herida; f) para que prospere el yucal, 
al plantar se masca el tubérculo y se escupa sobre la maca-
na. Ningún piripiri contra los hechizos. 
60. El cacique = kuráka, es tal vez una institución intro-
ducida. 
61. Parece ser que la forma de asentamiento antigua era 
la casa aislada. Aun hoy día la mayor parte de los Cocamas 
vive en casas aisladas. Tampoco existe un nombre para de-
signar aldea. "Yo me voy a mi asentamiento" es igual a: "Yo 
me voy a mi tolyuka (tierra)." Hoy día existen, en diferentes 
lugares, agrupaciones de casas cocamas, como por ejemplo, 
en el Nanay inferior cerca de Iquitos, etc.. Pero una aldea 
verdaderamente grande es (y sigue siendo) tan sólo Lagu-
nas. También en otros lugares, como en el Huallaga y el Ma-
rañen, hay asentamientos a los que se les puede llamar pe-
queñas aldeas. En la actualidad, todos los Cocamas han de-
saparecido de Nauta. 
La casa sirve de habitación solamente a unas pocas fa-
milias. En ella vive el padre con su familia y la familia de uno 
o varios hijos adultos. Una casa grande alberga hasta cinco 
familias. 
62. El asesinato no existe. Y el robo es muy raro. 
64. Los actos homosexuales entre muchachos y adoles-
centes son moderados, aunque, según algunos informantes, 
éstos son bastante frecuentes. Se los castiga con bastonazos 
si estos actos llegan a oídos del padre, minúka cikoa-korcui 
significa cohabitare in anum, cikoa-kwara = ano, cikór-
priuára - trasero. En estas relaciones el amigo (homosexual) 
se llama 'Qaliúma. Tampoco son raros los auténticos homo-
sexuales que se llaman wainapcíro, que literalmente signifi-
ca similar a un recipiente femenino, o sea hombre que hace 
el rol de mujer. 
65. Las muchachas son vigiladas hasta que se casan, pe-
ro ocurre con alguna frecuencia que ellas tienen relaciones 
sexuales con muchachos, minúka = cohabitar. Al tomar una 
copa de ron o de masato, el adolescente pregunta al suegro 
si está conforme con su noviazgo, siendo así, ambos se con-
sideran comprometidos. Novio = ramína, novia = lomidík-
wa. Ellos esperan hasta que el cura católico les bendiga. 
66. Se contrae matrimonio desde muy temprana edad. El 
novio frecuentemente no tiene más de 13 ó 15 años de edad, 
la mujer 10 ó 12. Pero ocurren también matrimonios de ma-
yor edad y entre adultos. La restricción matrimonial sí exis-
te: no se debe tomar por esposa a una mujer de la familia di-
recta del padre ni de la madre. Como en la actualidad exis-
ten los apellidos, puede ser que antes los clanes ocupasen su 
lugar, (v. 4) si bien actualmente ya no tienen gran importan-
cia entre los Cocamas civilizados. Pues ahora los Cocamas 
en su mayoría tienen una sola mujer, aunque es posible que 
también tengan dos. 
67. Ahora el matrimonio se celebra únicamente a la ma-
nera cristiana, o sea, los novios esperan hasta que un cura 
en viaje oficial pase por su asentamiento, y en esta ocasión 
se le solicita la bendición nupcial, por lo que se le paga una 
libra peruana, o sea, aproximadamente 20 Marcos en nues-
tra moneda. 
Después, sigue la fiesta, durante la cual, naturalmente, 
no debe faltar masato ni otras bebidas alcohólicas. La mujer 
sigue al marido, que (si es todavía joven) permanece en la ca-
sa de su padre o después construye su casa propia. Se da su-
ma importancia a la virginidad. Puede ocurrir que se devuel-
va en seguida la mujer si ésta no es virgen. El yerno ayuda al 
suegro en la preparación de la huerta. En caso de adulterio, 
se juzga en primer lugar a la mujer culpable y se la castiga 
duramente. El esposo ofendido lucha contra el seductor. 
68. Los solterones sí existen, y también las prostitutas = 
wacalicíru. Para viudos y viudas se usa tan solo nombres es-
pañoles: viyúdo y viyúda (viudo y viuda). 
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69. La mujer da a luz en su cama en la casa de su marido. 
La cama se oculta entre paños. La madre u otra mujer presta 
la ayuda necesaria. El cordón umbilical = rawímpio se entie-
rra en cualquier lugar fuera de la casa. La joven madre per-
manece en casa por dos semanas guardando una dieta es-
tricta. El marido, en cambio, puede realizar todos los traba-
jos inclusive en el primer día. 
Los gemelos = mapiowípio son muy estimados, aunque 
según otros informantes no mucho, y según Chantre y He-
rrera son abandonados. Dos meses después del parto los pa-
dres reanudan las relaciones sexuales. 
70. Como afrodisíaco se utiliza el hueso del pene del coa-
tí, muy apreciado entre los indígenas, al que lo raspan en 
ron. Se utiliza también el hueso del pene del mono Cebus 
(mono blanco). Al parecer se hace esto último porque el mo-
no tiene erecciones continuas. 
Lámina 5 
^^I^^MMÉü^É^' 
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Platos de barro de los Cocamas (tinajas y cazuelas) 
Fotografía E. Pape y G. Tessmann 
La gonorrea = ipáli sí existe, y tiene curación. 
El aborto también existe y se utiliza para este fin una es-
pecie de Cyperus spec. (piripiri L.). (Es cuestionable si se lo 
ha entendido correctamente.) Además existe el infanticidio 
en forma de entierro. 
71. Actualmente existen tan sólo nombres cristianos, es 
decir, nombres de pila cristianos antepuestos a los nombres 
cocama. No puedo afirmar si estos apellidos cocama origi-
nalmente eran los nombres de la persona misma (o sea, 
nombres de pila) o tal vez significaban clanes. El padre del 
niño escoge el nombre. A los niños pequeños nunca se les 
pega, pero se los asusta con amenazas: "El tigre va a coger-
te". No existen máscaras ni objetos de espanto. 
Los niños mayores son castigados por la madre con orti-
gas y por el padre con un palo. 
A los lactantes se los lleva en mantones. 
72. Según Figueroa (p. 249), los Cocamas sepultaban an-
tes a los difuntos en urnas ("grandes ollas"). Pero en la mis-
ma página se dice que también recolectaban los cráneos y 
los huesos de los difuntos en urnas, los guardaban aproxi-
madamente por un año, y que sólo después enterraban de-
finitivamente la urna. Ahora se realizan los entierros en el 
cementerio = pantsion (de panteón en español) es decir en 
un lugar donde todas las tumbas están juntas. El cadáver, 
bendecido según la costumbre cristiana, es llevado a lugares 
más grandes, en el Ucayali, por ejemplo, a Requena. El cadá-
ver amortajado con su mejor ropa no es envuelto ni en el 
mosquitero ni en paños. La cara del difunto mira hacia arri-
ba en el ataúd. No hay ninguna ofrenda. Y no se pone leña al 
lado de la tumba. 
73. Sobre el carácter de los Cocamas puedo opinar más 
favorablemente que sobre el de otras tribus indígenas, espe-
cialmente sobre-el de los Chamas. Durante mis excursiones 
en las cercanías de Iquitos pude comprobar en varias ocasio-
nes que los Cocamas de buena voluntad ayudaban a mi gen-
te a transportar la canoa a través de los vados. Ellos contesta-
ban además con espontaneidad a las preguntas que les ha-
cía. Como remeros son el personal más excelente que existe. 
En mis viajes por el Chambira, cuando viajaban conmi-
go varios Cocamas, sus actitudes eran inmejorables. Ellos 
remaban duro y nunca hacían exigencias, todo lo contrario 
de como eran los trabajadores contratados en Iquitos. Uno 
de ellos a quien yo había enviado solo río arriba junto con 
mi empleado para fines de exploración, se sometió a mis ór-
denes sin contradecirme y sin fruncir los labios. Si hoy vol-
vería a emprender viajes en las aguas de Loreto trataría de 
escoger como acompañantes sólo a los Cocamas. Pero la-
mentablemente hay que alquilarlos a sus "patrones", porque 
la mayoría de ellos es dependiente. Me refiero más detalla-
damente a su carácter en la 3ra. parte. 
74. En contraposición a los Omaguas, los Cocamas son 
una tribu vital, como ya se ha dicho antes. El número de sus 
hijos es considerable, y si bien muchos de ellos mueren, los 
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Cocamas todavía se multiplican considerablemente. Como 
oponen muy poca o ninguna resistencia al impacto de la ci-
vilización en los puntos fundamentales y se adaptan fácil-
mente a la población mestiza, de manera que entre ambos 
ya no existe una gran discrepancia cultural e intelectual, es 
posible pronosticarles un buen futuro aunque sus usos y 
costumbres naturalmente están desapareciendo día a día. 
75. Yo tuve diferentes informantes y he visto muchos 
asentamientos cocama. 
76. Además, los Cocamas hablan mucho el quechua, 
aunque no tanto como otras tribus. 
La lista comparativa de vocablos es la siguiente: 
Lámina 6 
Bienes culturales de los Cocamas, Campas y Cashlbos 
Fotografía G. Tessmann 
Arr iba a la izquierda: canastita de los Cocamas; arriba en el 
centro: canasto de los Campas; arriba a la derecha: abanico de 
fuego de los Cocamas; en el centro: utensilio colgante de los 
Cashibos; a la derecha debajo de este: canastita de los Cashibos; 
abajo a la izquierda: canasto de los Cocamas; abajo a la derecha: 
plato trenzado 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres -==—• 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer 
Dormir 
Cocama 
kumuóra 
dsái 
cisási 
námi 
yákó 
púwa 
úni 
tata 
kwaráci 
yáci 
tukúya 
itáki 
úka 
yukúci 
ógára 
njapitsára 
wáina 
atawáli 
yawára 
yawára 
tapiro. 
yákáli 
owóra 
yawifi 
awáti 
panára 
pitógma 
wípi 
mokóika 
Cocamilla 
komoóya 
Mi 
didzadzi 
<r- . 
ir-
púa 
<-
úata 
<-
<-
tolyúka 
i-Qáki 
<— 
<-
igára 
napsále 
<— 
atawálj 
<-
<— 
<-
<-
iwóra 
yawíh 
awáci 
<- ' 
pitbngma 
uípi ; 
mokuíka 
motsapwóka motsapolika 
tiní 
soní 
putaní 
ira 
aici 
íyo 
ukófi 
(-
<-
putanimai 
<— 
<-
<-
Las diferencias entre las dos secciones tribales no son 
tan grandes como parece, porque 
ser más de carácter individual. Así 
ciaba la t más o menos claramente 
no teman dientes limados y según 
chámente juntos. 
muchas de ellas parecen 
por ejemplo se pronun-
según si los informantes 
estos permanecían estre-
Notas 
1 A continuación, se entenderá por "Mauritia" esta especie sin añadidura 
alguna siempre. 
2 Los términos "trenzado de sillón de mimbre" y "trenzado escalonado" los 
tomo de las obras de Max Schmidt, es conocido como especialista en el 
área del trenzado. Compárese Max Schmidt: Etnología, Berlín 1924. A con-
tinuación se dice por razones de sencillez: trenzado en mallas hexagona-
les en forma de tablero de ajedrez. 
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CAMPAS 
<?*•... . 
1. Los Campas no tienen un nombre global para su tribu. 
El nombre de Campa viene probablemente del quechua. No 
puedo decir nada más preciso al respecto. 
2. A los Campas desde tiempos muy antiguos se les apli-
caba también los nombres de Antis y Chunchos. Nombres 
que se derivan del quechua. Pero "anti" significa en que-
chua, según E.W. Middendorf (DasRuna Simi usw.), "las tri-
bus que viven enias estribaciones orientales de los Andes". 
Este es por consiguiente un nombre global bajo el cual pro-
bablemente también los Quechuas denominaban a los 
Campas, porque ellos eran la más grande y cercana de las 
tribus orientales con las que entraron en contacto. "Chun-
cho" es igualmente un nombre global que significa "indio 
salvaje". En fin, también se encuentra "Tampa" aplicado co-
mo idéntico Campa. Es posible que la palabra "Campa" al-
guna vez haya sido escuchada mal, entrando como "Tampa" 
en la literatura. Tampa significa en quechua "en desorden, 
confuso". Los Machiguengas son una tribu aparte aunque 
estrechamente emparentada con los Campas.1 
3. Literatura: 1803 Urquhart, D.R. "Among the Campa In-
dians of Perú". En Scottish Geogr. Mag. Vol. LX, p. 348-350. 
Edinburgh 1893. 
Literatura lingüística véase en el punto 76. 
4. El territorio de los Campas se ubica más o menos en-
tre el curso superior del Ucayali y las estribaciones de los 
Andes. Al norte alcanzan hasta el Iparia y el curso inferior 
del Pachitea, al sur un poco más allá del Tambo, de manera 
que éste y además el Perene aún se encuentran dentro del 
territorio de los Campas. En cambio, no llegan hasta el Uru-, 
bamba. No se ha incluido el territorio de los Machiguengas, 
porque estos indígenas forman una tribu aparte. 
Los Campas se dividen en tres subtribus: los Campas 
propiamente dichos se llaman atíri. A pesar de su mismo 
origen mis informantes incluían a los Campas "salvajes" del 
interior en una segunda sección llamada antániri. Se dice 
que los Campas que viven más lejos río arriba pertenecen a 
una tercera sección, es decir a los amacenge. La palabra ca-
rlinga, que los Campas responden cuando se les pregunta 
por el nombre de su tribu, significa "paisano" y se refiere 
únicamente a los integrantes de la misma sección. Los cla-
nes no existen. 
5. Los Campas llaman a los Amoishe itspatsíti, a los Pi-
ros simiríntsi, a los Machiguengas mancniri, a los Cunibos 
koníbo, a los Ssipibos sipíbo, a los Cashibos kasíbo, a los 
Quechua ¿oli (de cholo L.?), a los Amahuacas mái¿o. 
6. En el aspecto físico, los Campas se distinguen poco o 
nada del tipo ordinario de los indígenas del Ucayali, como 
por ejemplo de los Chamas. (Las láminas 9-11 indican el 
aspecto físico de los Campas, la lámina 14: los tipos facia-
les). 
7. Los hombres antániri andan desnudos pero tienen el 
pene y el escroto amarrados con un cordel. Los Atiri usan 
una camisa sin mangas, y llevan debajo de ella los órganos 
sexuales de la misma manera que los Antániri (la lámina 10 
muestra a un cacique Campa a quien pedí que se levantara 
la camisa para mostrar la manera como amarran los órga-
Lámina 7 
Bienes culturales de los Campas, los Amahuacas, 
los Lamistos, los Quijos, los Canelos y los Amoishe 
Fig. 1: Cabeza y extremo de una flecha para pájaros, Amoishe; 
Fig. 2: Corte transversal de un arco. Campa; Fig. 3: Muestra de 
trenzado de un canasto de los Amahuacas; Fig. 4: Gallinero de 
los Campas," Fig. 5 y 6: Flecha para caza mayor. Campa; Fig. 7: 
Punta de la flecha ordinaria de los Campas; Fig. 8 y 8a: Emboca-
dura y punta de una cerbatana, noroeste; Fig. 9: Corte transver-
sal de un arco, Amoishe; Fig. 10 y 10a: Trampa de los Lamistos; 
Fig. 11: Arco musical de los Quijos; Fig. 12: Anillo de cabeza de 
los Campas; Fig. 13: Muestra de trenzado del canasto y de un ti-
rante de los Campas; Fig. 14 y 15: Husos de los Campas; Fig. 16: 
y 17 Pelador de yuca de los Campas. 
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nos sexuales). Esta camisa que alcanza hasta las rodillas o 
hasta los tobillos, se llama kitsarénsi. Es blanca y está ador-
nada solamente de rayas ornamentales sencillas y entreteji-
das, como lo indica la lámina 12. Ésta nunca está provista 
del mismo diseño ornamental de los Chamas. Se la tiñe tam-
bién de rojo y azul; las camisas viejas son parduscas. Se les 
fija el cordel del pene y el escroto por primera vez a los mu-
chachos de aproximadamente 10 a 12 años de edad, pero la 
camisa se la ponen los niños muy pequeños de la misma 
manera que los Chamas. El cordel se llama tsakirótsa. Se di-
ce que las mujeres de los Antaniri se ponen una especie de 
delantal de fibras hecho de cordeles unidos. Las mujeres de 
los Atiri llevan encima otro tipo de camisa llamada pimá. Es 
semejante a la de los hombres, pero la cuchillada pasa de 
hombro a hombro. Aún las muchachas pequeñas la llevan. 
(Ver lámina 9 arriba y lámina 13). No usan ningún cinturón. 
8. Los sombreros son muy apreciados. En la mayoría de 
los casos se trata de yaguales en los que frecuentemente es-
tá trenzada una ala. Las tiras trenzadas del yagual, y también 
del ala, a menudo están adornadas con un diseño ajedreza-
do hecho una envoltura con un hilo negro. Usualmente se fi-
ja a un lado una pluma de gallo o Arara. 
En el valle del Chanchamayo los Campas llamaban mi 
atención por el atuendo de su cabeza tan agradable y carac-
terístico. Lámina 11 y 7, fig. 12. A veces el ala está confeccio-
nada de varías tiras de fibra de bejuco, por ejemplo de diez, 
agrupadas en forma concéntrica y que están fijadas por una 
madeja de hilo de algodón. En las fiestas se pone también 
una corona de plumas = amatsarénse. El elemento principal 
son las plumas de Arara. Una cinta de pecho = cóski colo-
cada en el hombro a manera de fajín está tejida y guarneci-
da de cascaras de frutas (sobre todo de Thevetia) y a menu-
do de pieles de pájaros (lámina 11). La cinta la tejen los 
hombres con una aguja recta de hueso sin agujero o garfios. 
Aguja = gitsüpi. 
9. Las cintas tejidas = omalénse las usan los hombres en 
la muñeca, y las mujeres en las muñecas y en las articulacio-
nes del pie. No hay anillos de metal ni cintas hechas de la 
piel de Tejú. Tampoco anillos trenzados. 
10. La perforación del tabique nasal es frecuente entre 
hombres y mujeres. En el orificio se colocan palos y conos 
huecos de plata = kulíki al igual que entre los Chamas. El 
disco de concha como adorno del tabique nasal es descono-
cido. Desde hace poco se ve una perforación de las orejas en 
donde se introduce un palito. No hay perforación de las alas 
nasales, ni perforación del labio superior. La perforación del 
labio inferior ha sido introducida desde hace poco por los 
Chamas. En el orificio se lleva también un palito. 
11. Los dos sexos usan pintura de rojo con Bixa = potsóti, 
y eso en forma de manchas, de manera que los indígenas se 
ven como verdaderos diablos. También pintura de negro 
con Genipa = ana. La pintura sirve de adorno, pero se dice 
que además protege contra el eritema solar. No hay nin-
gún tatuaje, ni tampoco cicatrices de combustión o de ador-
no. 
12. No se liman ni se extraen dientes. El ennegrecimien-
to de los dientes se hace con un arbusto cultivado, probable-
mente una Piperácea. 
13. No existe la compresión craneal. 
14. Ambos sexos usan el pelo largo sin adorno de trenzas; 
a veces éste alcanza hasta la región lumbar. Los bigotes no 
existen pero sí las patillas, que se dejan o se arrancan con 
la mano (por algunos) con ayuda de ceniza. Se deja el vello 
púbico, y parece que en las mujeres es poco o nada desarro-
llado. Se deja el vello axilar. Los aceites de unción y el jabón 
son desconocidos. Las peinillas = kisiri hechas de varillas de 
Lámina 8 
Bienes culturales de los Pánobos 
Fig. 1: Huso; Fig. 2: Corte transversal de un arco; Fig. 3: Armazón 
de una casa; Fig. 4: Cucharón; Fig. 5: Flauta de Pan; Fig. 6: Tabu-
rete; Fig. 7: Utensilio de hilar; Fig. 8: Ollita de cocinar y ornamen-
to en el borde; Fig.: 9: Remo; Fig. 10: Taburete con vista f rontal ; 
Fig. 11: Fragmento de una calabaza para alfarería y vista f rontal ; 
Fig. 12: Arco musical. 
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caña por los hombres, (menos frecuentemente por muje-
res), son bellamente trenzadas en la base. No se deja la pei-
nilla en el pelo, pero algunas mujeres la llevan como adorno 
en el cuello. 
15. La casa consiste en una construcción de tres cabios. 
Puntal principal = tingamétse, puntal lateral = otsitepóli, ca-
bio = eicapangíri. El techo tiene tan sólo algunos pares de 
cabrios, por lo general tan sólo tres. Cabrio = omirikipángi, 
el techo se llama como la casa pangótse. Las cabezas de los 
cabrios están cortadas en forma de un rectángulo y coloca-
das muy cerca la una de la otra sobre el cabio del caballete, 
y están encordeladas. No hay paredes (Compárese lámina 
13). 
En la parte lateral bajo el abrigo (a veces prolongado la-
teralmente) están colocadas algunas mesas = sdtamingótse. 
Éstas son tablas de Iriartea sobre listones transversales fija-
dos en unos palos metidos de dos en dos en la tierra (nunca 
o rara vez puestos sobre horquillas). Bajo el techo se en-
cuentran también platos trenzados, como entre los Chamas. 
En ellos se guarda el pescado y la carne. Las cazuelas y las 
ollas se ponen en el suelo; el arco y la flecha se atan en la vi-
ga del caballete o también en el suelo al lado de la yacija. 
Orto Nordenskióld menciona en uno de sus libros (cita-
dos en la lista de literatura) que se encuentran "como rara 
excepción" también chozas de tipo colmena, es decir "cho-
zas más pequeñas y más ocasionales". Él ha reproducido 
además una choza como éstas. 
El mismo autor (p. 112) relata también que observó en 
algún sitio palafitos que son considerados como atalayas. Al 
parecer aquí existe la misma idea fundamental que entre los 
Jívaros donde también existen palafitos como atalaya y co-
mo lugar de defensa. 
Los abrigos contra el viento = pangosetantse como en M. 
o. G. (lámina 1, fig. 5 al lado de p. 4) se erigen en la selva por 
una noche y se los cubre con hojas de palmera. Los abanicos 
de hojas de caña Gynerium, colocadas simplemente una al 
lado de la otra, sirven de protección contra la lluvia en ban-
cos de arena. Los últimos se llaman tsakoseta. 
16. Como yacija sirven dos esteras = sdtasíntse yuxta-
puestas. La cabecera o almohada es una camisa vieja. El 
hombre a menudo duerme vestido con su camisa. No hay 
objetos de rafia como base para dormir, tampoco ningunos 
mosquiteros. Tampoco hamacas, ni siquiera para lactantes, 
pues estos duermen al lado de la madre. 
17. No hay taburetes. Los asientos de los hombres son 
esteras grandes para dormir, y los de las mujeres, esteras 
más pequeñas del mismo tipo. No es usual sentarse en 
pequeños troncos de madera. 
El fuego se halla en forma irregular a un lado de la casa. 
Como abanico de fuego sirve una placa cuadrangular tren-
zada con mango (como es reproducida en M. o. G., lámina 
21, fig. 4, al lado de p. 86). Este abanico de fuego, efialise, es 
trenzado de la hoja tierna de la Scheelea Tessmannii (shapa-
ja L.). No hay abanicos hechos de plumas de paují, con o sin 
mango y tampoco se abanica con pequeñas esteras. 
Las escobas, pisimindote, se fabrican de las hojas pina-
tífidas de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.). Existen tam-
bién escobas hechas de la inflorescencia de la palmera Eu-
terpe (el mismo nombre). 
18. No hay un retrete común. Cada uno se va dondequie-
ra, normalmente a la huerta. El puente, pawítsi, es hecho de 
dos troncos sin sogas de bejuco para sujetarse. No existen 
puentes colgantes. 
19. No hay canoas, pero sí existen balsas, sintípa, de 
Ochroma lagopus (lor.: topa y palo de balsa). Las balsas son 
elevadas en los dos extremos, y tienen en la mitad unas an-
das. Los remos, kumaróntsi, tienen asas y son alargados. 
20. Los perros sirven para la cacería, las gallinas por su 
carne o sus huevos. No tienen cochinos ni patos. Los galline-
ros, capa-pányo, son construcciones redondas hechas de 
estacas y también cubiertas de estacas. (Compárese lámina 
7, fig. 4). 
21. Se come palmito de la Euterpe, tsina; de la Iriartea, 
kamóna; de la Scheelea Tessmanni (shapaja L.), tsiáru; y del 
Oenocarpus, sea. Las frutas de la Euterpe sirven únicamen-
te para comer, y no para preparar bebidas. El jugo (chapo) se 
prepara con las frutas del Oenocarpus bataua, y se llama 
séa-kixa (bebida del Oenocarpus). De las frutas de la palme-
ra llamada sinti se prepara igualmente una bebida no alco-
hólica = sinti-kixa. Las larvas de la carcoma de palmera = 
emóki, y las hormigas arrieras = esangóli, se comen, y tam-
bién la miel = aidíxa. 
22. Se dedica mucho tiempo a la pesca al igual que a la 
cacería. Se pesca sobre todo con veneno sacado de la Teph-
rosia = kómo, yl del CÍibadium Vargasii, uáka. Existe tam-
bién una caña de pescar = akacarónse, con un gancho de 
hueso (también de madera). Se encuentra además una clase 
de red = cali, que se carga de piedras. Las nasas, tínti. Tam-
bién se cierran los riachuelos o los brazos de ríos mediante 
el uso de dos cañales {ástero, cerrar); después de atrapar el 
agua entre ellos, se cogen los peces. Otra clase de cañal se 
llama simbíri. No hay ninguna flecha de arpón para peces, 
pero sí flechas con punta de madera de palmera que se dis-
paran con el arco. No tienen lanzas, ni arpones. 
23. Arco = viáni, con corte transversal (lámina 7 fig. 2, 
también 16, fig. 13). Las flechas = cakópi, son de diferentes 
formas: unas con punta de bambú llamadas próminit (lá-
mina 7, fig. 5 y 6); otras con punta entallada de madera de 
Guilelma (lámina 7, fig. 7) llamadas kirikiri, Guilelma, con 
una punta de hueso con la que se forma un garfio mediante 
una entalladura llamada c intsari. La emplumadura es, o 
tangencial como la tienen los Chamas, o de sutura. Además, 
existen flechas con cabeza de madera = taxáro, para cazar pá-
jaros. Las flechas nunca son envenenadas. No hay cerbatanas. 
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24. El pabellón de caza con planta redonda se llama pan-
gosíntse. Consiste en palmas metidas en el suelo, puestas de 
puntas una contra la otra. Las hojas pinatífidas son trenza-
das en círculo, más o menos en el centro, de manera que se 
producen pequeñas rendijas por las cuales el cazador, aun 
estando dentro de la choza puede mirar hacia afuera. 
Existe también una especie de lazo = nosámiri, y de 
trampa batidora con una piedra que se cae llamada notinga-
li. No hay ninguna trampa batidora con un madero que se 
caiga, pero sí un madero afilado y entallado de madera de 
Guilelma metido oblicuamente en el suelo en los senderos 
de las dantas para atrapar a estos animales. No hay trampas 
para monos o trampas en forma de cesto, tampoco hoyos ni 
redes para animales. 
25. Plátano (v. g.) y banana = tinía. No hay la banana vie-
ja. Yuca (v. g.); tampoco la yuca venenosa. Maíz (v. g.). El Ña-
me = maóna, es de dos clases, ñame blanco = kisári maóna 
y ñame morado = ketamarori maóna. Maní = ínki. Batatas = 
kuríti. Haba tuberosa = púi. Makabo = tingótse y Taro = 
pitúka, también otra arácea llamada impáli. Sicana = pa-
ma; y zapallo = kími. No hay Cyclantheras ni solanáceas. La 
palmera Guilelma = kíri. 
26. Las hachas de piedra ya no existen, sólo las hachas 
de hierro = tsáca. En tiempos antiguos no se tumbaba ár-
boles con ayuda del fuego, sino sólo con hachas. Los hom-
bres tumban el árbol y rozan el suelo. Las mujeres limpian 
la huerta. Los hombres siembran yuca con una taclla en 
forma de remo = kambonakóta, hecha de madera de Mar-
tea que a menudo se guarda. En su parte inferior está fijado 
un listón transversal sobre el cual se puede poner el pie. Los 
hombres siembran maíz con un palo afilado llamado asaki 
que se bota después de usarlo. Se ponen tres granos en el 
hueco y no se lo tapa. Los hombres siembran plátanos y 
palmeras de Guilelma. Ahora las mujeres limpian la huerta 
de la mala hierba con el machete, sabíri (de sable en espa-
ñol), también siembran batatas, maní, ñame, habas tubero-
sas, Makabo y Taro, Sicana y zapallo. Las mujeres cosechan 
todas las plantas útiles, incluso los plátanos. 
27. La caña de azúcar = sanku es muy poco cultivada 
por los hombres y cosechada por las mujeres. Solamente se 
la chupa. No hay bebidas de caña de azúcar. 
28. El masato de yuca = pialínsi, se fermenta por dos días 
con yuca, maíz o batatas mascadas. Lo toman hombres y 
mujeres. El masato frecuentemente es guardado en troncos 
de árboles excavados = intsatóna, que se hallan cerca de la 
casa. Se tapa la concavidad con hojas de bananas. La chicha 
de maíz = sinkíxa, se deja fermentar por un día. Se muele el 
maíz con una pesa (v. 34), la fermentación se produce con 
yuca mascada. El masato de Guilelma = kiríxa, se deja fer-
mentar solamente por poco tiempo. Masato de Mauritia = 
kacuxari sintí kixa. 
29. El tabaco = séri, lo fuman únicamente los hombres 
con una pipa de tabaco = seri-náki. La pipa de tabaco en 
polvo = kórpa, que consiste en dos trozos cortos de canilla 
pegados con cera, la fuman un hombre solo o dos amigos 
juntos. En este caso, el uno sopla al otro el polvo en la nariz. 
Otras maneras de ingerir tabaco, véase punto 53. 
30. La Coca = koka, es cultivada solamente por los hom-
bres. Se ingiere Coca junto con la corteza de un bejuco lla-
mado tsamíro y (o) con cal calcinada = cokupani. Las hojas 
de Coca se guardan en una bolsa trenzada, y la cal en peque-
ñas calabazas. Los Campas consumen mucha Coca. 
31. No hay una bebida de Kaapí como estimulante 
(v. 53). 
33. La sal, tívi se encuentra pura como sal de piedra, por 
ejemplo en el Cerro de la Sal. Se añade a las comidas al coci-
nar. La pimienta Cápsicum = sitikána, o se la añade entera 
a los platos al cocinar o se la tritura finamente sobre dos pie-
dras, y se la consume junto con la comida. 
34. El ahumado = singolense, lo efectúan los hombres en 
unas repisas en forma de mesa o de pirámides trilaterales. 
Se ahuma carne (iwátsa singolense - carne, carne ahuma-
da) y pescado {singolense sima, pescado ahumado). No se 
ahuma sobre ollas sin base. Las mujeres tuestan y cocinan. 
El maíz se tritura con una pesa = mápi de piedra sobre un 
pedazo de madera en forma de plato llamado pasánta. Se 
pela la yuca con un pelador de hueso (lámina 7, fig. 16 y 17). 
No existe la preparación de fariña, tampoco ningunos hue-
cos con mazo. Se utilizan dos piedras solamente para moler 
pimienta, y en otras ocasiones una piedra sobre madera. 
35. Hombres y mujeres comen por separado y nunca en 
las mismas ollas de cocina sino en cazuelas de barro = meta-
ro. Para el caldo de carne sirven unas pequeñas calabazas 
arbóreas partidas en dos, y, hoy en día, cucharas de madera 
= kucára (de cuchara en español). No hay cucharas de cara-
col, ni de concha j í i de hoja, ni de cascaras de plátano. 
36. Una calabaza = pacáka, con un tapón hecho de ma-
zorca, sirve para traer y guardar el agua que se toma en una 
pequeña calabaza arbórea = paso, partida por la mitad. 
37. Se come la danta, el venado paletero, y los sajinos de 
las dos especies existentes, la capibara y monos. Pero no se 
comen los monos perezosos, porque "no valen para nada". 
Los Atirí tampoco comen culebras. 
38. El fuego se produce golpeando dos piedras (¿diferen-
tes?), y se coge la chispa con algodón quemado. Sólo los An-
tániri remolinean fuego con dos palos que son de la Stercu-
liácea Guazuma rosea T. et E. (bolaina L.). 
39. Los cordeles torcidos = tsivítsa son manufacturados 
por los hombres con la rafia de la Cecropia leucocoma = on-
gona. La rafia se llama ongonamas. Los cordeles sirven úni-
camente para las cuerdas de arcos (para encordelar, etc.) y 
no para fabricar hamacas o shigras. 
40. Los Antániri no hilan ni tejen, pero los otros Campas 
sí saben hacerlo. El algodón = ampéxe, es sembrado por las 
mujeres. Se extiende el algodón con la mano y se le da la for-
ma de salchicha. El huso = kirikani-tonsti (literalmente de 
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madera de Guilelma para las nueces del huso) (lámina 7, fig. 
14 y 15), descansa de punta en una calabacita arbórea mien-
tras se hila. La nuez del huso = tontsi, es confeccionada de 
barro cocido, y no de hueso. Esta se pega al cabezal (de 14-
15 cm de largo) con una masa cerosa o resinosa. 
El telar es extendido horizontalmente como el de los 
Chamas. Se llama noitsali y lo manejan las mujeres. Ade-
más, existe un telar semejante pero más pequeño para las 
bolsas = tsaráto (reproducidas en la lámina 12, centro). Para 
las cintas existe un telar aún más pequeño atado horizontal-
mente en unos palos. Todas las mujeres Atirí saben tejer. 
41. La canasta grande = kantíri, para almacenar maní se 
cuelga en la casa (Canasto de los Campas, lámina 6 arriba en 
el centro y lámina 7, fig. 13: Muestra de trenzado del borde 
del canasto y del tirante). 
42. Los recipientes de barro son fabricados por las muje-
res con la técnica de bocel espiral. No hay cántaros de ba-
rro, ni vasijas de barro. Los platos de barro = metaro, se los 
deja en color de barro por dentro, en el exterior son pintados 
de rojo. Las ollas = kowíti, de las que hay pequeñas y gran-
des, son adornadas con las impresiones de las uñas de los 
dedos. 
43. Los Campas viven en amistad con los Chamas y los 
Piros, pero en enemistad con los Amoishe, los Cashibos y los 
Amahuacas. Las guerras dentro de la tribu Campa no exis-
ten. La principal arma de guerra son el arco y la flecha (ver 
punto 23). Como flechas de guerra se utilizan todas las fle-
chas de caza mayor: las flechas con punta de bambú, las fle-
chas con punta de madera de palmera con garfios y las fle-
chas con punta de hueso. Pero éstas nunca son envenena-
das. No tienen lanzas, ni tiraflechas, pero sí una honda = wa-
ráka, hecha de cordel torcido ensanchado en el centro para 
coger la piedra. (Campa en fila de combate véase lámina 9 
abajo). -
Como armas de lucha a corta distancia sirven las mazas 
= ncapangi, y palos toscamente labrados que se bota des-
pués de usarlos. 
44. No hay escudos, ni corazas. Los hoyos = owirínsi, son 
pequeños y tienen un diámetro de 30 a 40 centímetros; se 
cavan juntos o muy cerca entre sí. Y en el fondo están clava-
das una o dos puntas entalladas de madera de palmera o de 
bambú. 
45. No existe el tambor de señales. El tambor de dos par-
ches = tambóro (tambor en español), se toca con un palo. 
Tampoco matracas. 
46. El arco musical = ibiyumbíri, es de 46 centímetros de 
largo, de 1 a 6 centímetros de ancho y bastante plano (1 a 2 
milímetros de grosor). Se toca al igual que entre los Cha-
mas, con una tira del tallo de hoja de la ScheeleaTessmannii 
(shapaja L.), y lo tocan sólo los hombres. La flauta de Pan 
[rondador] = tsungáli, que consta de 5 tubos, la tocan única-
mente los hombres. La flauta longitudinal = isióbiri, con 6 
agujeros de Arundo donax, (desde hace poco también de 
huesos), es tocada exclusivamente por los hombres. La flau-
ta transversal = sowiri, con dos agujeros, un agujero de 
viento y segmentos tapados en los dos extremos está hecha 
de un trozo delgado de bambú, y la tocan hombres y muje-
res. No hay pitos de ningún tipo. 
47. EL trompo zumbador = soronaki, de calabaza arbó-
rea con agujero y cordel para estirarlo. No hay trompos que 
se giran con la mano. El disco zumbador es supuestamente 
nuevo. Madero zumbador = meromero. No hay juegos con 
pelotas de caucho, pero sí pelotas de panochas de maíz = 
chontaménto, con las que juegan los adolescentes. No tie-
nen ningún juego de plumas, ni bumerang, ni tampoco zan-
cos. Los juegos con soga = ciwitsa, son de origen autóctono. 
48. La lucha entre hombres es antigua. Sobre ésta no hay 
reglamentos, cada uno trata de tirar al suelo al otro. 
49. Dios = aliti, vive solo en un cielo que se encuentra 
sobre el cielo de las almas. Él hizo todo al principio, pero 
luego se retiró; la razón no la sabía el informante. De tiempo 
en tiempo él visita a las almas en su cielo. 
50. Todos los hombres nacen con un alma, pero en los 
hombres de luz y en los brujos buenos ésta está atada al 
cuerpo durante la vida, y sólo en los brujos malignos puede 
abandonar el cuerpo con fines de brujería. Al morir el hom-
bre, el alma = isíri, abandona el cuerpo. Las almas de los 
hombres de luz y de los brujos buenos suben al cielo donde 
los hombres de luz viven en casas así como en la tierra (co-
mo nosotros), y los brujos buenos viven fumando. El alma 
de los brujos malignos se interna en el monte desde donde 
se aparece a los jóvenes que quieren hacerse brujos malig-
nos, y trata de seducirlos con la brujería (véase más en ade-
lante punto 53). Esta no tiene un hogar y no come nada. Las 
almas en el cielo siempre rejuvenecen de manera que nun-
ca mueren. EIlas~nunca más regresan a la tierra. Y no tienen 
caciques. Los animales no tienen alma. 
51. La muerte causada por brujería es solamente aquella 
provocada por enfermedades interiores no diagnosticadas 
que en la mayoría de los casos están relacionadas con sínto-
mas de fiebre. La muerte causada por enfermedades cono-
cidas, por accidentes, por ahogamiento, por la vejez y por la 
guerra es natural. Si muere alguien por el ataque de un 
jaguar, se dice que es uri antiguo brujo bueno que se ha 
transformado en un jaguar (v. 54, último párrafo). 
52. Tanto hombres como mujeres pueden ser brujos ma-
lignos, pero solo los hombres pueden ser brujos buenos. Los 
animales no pueden embrujar a nadie, ni siquiera a anima-
les de la misma especie. 
Las víctimas de la brujería son siempre enemigos perso-
nales del brujo, que no le han dado, por ejemplo, algo de su 
caza o de sus pescados, o le han fastidiado de alguna mane-
ra. Lo son también los hombres de luz, pero no los brujos 
buenos. Los brujos malignos no se molestan mutuamente, 
porque "tienen la misma profesión". 
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El brujo en general se llama kamáli. Hay dos clases de 
brujos: El brujo maligno se llama matsínti y el brujo bueno 
seripiári (literalmente, consumidor de tabaco; seri = taba-
co); según otro informe, también kametsa-taim (de kamet-
sa = bueno). Los dos tipos son de carácter totalmente dife-
rente. En el brujo maligno el alma (no el ser mágico) = isiri, 
siempre abandona el cuerpo = naronaki, para brujear. La 
brujería siempre es dualística. El brujo bueno, en cambio, 
brujea personalmente. En este caso se trata de brujería mo-
nística. Los hombres de luz se llaman kalima-tsinti, pero no 
son brujos. 
53. Quienes instruyen en la brujería maligna son las al-
mas de brujos fallecidos = sasinti las que vagabundean li-
bremente en el monte, o las almas de brujos malignos vivos 
que ya saben y pueden brujear. Ambas suelen aparecer en 
forma de golondrina nocturna = natsinka-tsiri (según un 
informante). En los dos casos la forma es la misma. El 
aprendiz puede ser sólo un joven en edad madura, pues las 
personas mayores no pueden aprender la brujería. El alma 
del maestro se aparece al joven en el sueño y lo induce a ha-
cerse brujo maligno. Si éste se niega, ella hace otro intento 
más hasta que por fin lo seduce. Y si está de acuerdo, el alma 
del maestro aparece al alumno cada noche y le da instruc-
ciones de lo que tiene que hacer. El período de aprendizaje 
dura un mes. Durante este período el joven no tiene que 
guardar ninguna dieta ni debe tomar ningún remedio o es-
timulante. Terminado el curso, el alma del maestro se lleva 
el alma del joven para darle instrucciones prácticas sobre 
cómo se debe matar. Para este fin, el alma del maestro trae 
un hueso o una espina de pescado y lo tira a cualquier per-
sona, a lo cual el alma del joven debe estar atenta. Todo esto 
sucede, naturalmente, en la noche. En la siguiente ocasión 
el alma del maestro incita al joven a tirar una espina de pes-
cado mientras lo está observando. Una vez aprendido él 
asunto, el aprendiz ya no necesita de la ayuda del alma del 
maestro. Por lo que ella ya no vuelve y busca a otros alum-
nos. No existe ninguna remuneración por esto. 
54. Antes de permitir que el alma vaya en busca de bru-
jería, el joven visita primero a su víctima, porque tiene que 
coger un hueso o una espina de pescado (lámina 70, fig. 3) 
de la comida de la víctima para que la brujería surta efecto. 
Él los busca clandestinamente sacándolos del montón de 
basura, o se invita a la casa de su víctima y le roba la espina 
de pescado. Una vez hecho esto, en la noche siguiente el al-
ma del brujo maligno se va a vivir en casa de la víctima. Es-
ta aparece (al igual que el alma del brujo maligno fallecido) 
en forma de un hombre, también anda a pie - n o sabe volar-
y puede ser vista solamente por brujos malignos y buenos 
pero no por hombres de luz. El alma del brujo tira la espina 
de pescado al cuerpo de la víctima dormida, en el que ésta 
penetra. Al día siguiente, la victima se enferma y tiene que 
llamar un brujo bueno para que lo cure. Y si muere, la espina 
de pescado se descompone junto con el cuerpo. 
Mi informante me contó que incluso él había sido em-
brujado por una mujer, porque no quiso darle un poco de 
pescado. Una tarde al comer los pescados, de repente se dio 
cuenta de que faltaba una de las espinas y que éstas estaban 
puestas todas en un montón cerca de él. Luego sintió un do-
lor punzante en la garganta. Ahora dice que ha sido curado 
por un brujo bueno. 
Además, el alma del brujo maligno suele matar a su víc-
tima al hablar con una culebra venenosa y encargarle que 
pique a la víctima. La culebra lo hace, y de esta manera la 
víctima muere. 
Si alguien quiere hacerse brujo bueno, debe comenzar él 
sólo el curso sin ninguna instrucción. También puede 
aprenderlo siendo joven, dentro de su casa de día y de no-
che. Para lo cual debe guardar una dieta estricta evitando 
comer carne y pescado. Vive sobre todo de maíz, yuca, plá-
tanos y unos pocos pescados pequeños. Además ingiere ta-
baco cada día, y eso de diferente manera. Con preferencia 
lame el zumo de tabaco = seri-pátsa, con un palillo. El zumo 
de tabaco es extraído por cocción de las hojas verdes y lue-
go concentrado y envasado en segmentos de bambú. Fuma 
mucho, y quizás también ingiere polvo de tabaco de la pipa 
de hueso. Por la abundante nicotina, el brujo bueno se em-
briaga, y con eso ve a la "madre del tabaco", llamada iníro. La 
aparición tiene forma de un hombre, un blanco con la bar-
ba corrida. Esta posee hasta vapores y todas las riquezas de 
los blancos. El tratamiento (o sea el fuerte tabaquismo) du-
ra un mes aproximadamente. Al terminar el tratamiento, el 
aprendiz toma la bebida de Kaapí = kamarámbi (quizá 
compuesto de kamali = brujo, yambi = veneno). Y de ma-
nera semejante a la "madre del tabaco" se le aparece "la ma-
dre de la Kaapí", la "astaori". Esta podría ser la aparición 
más importante^-porque es ella la que entrega el arma con-
tra los brujos malignos. Esta es una espina de madera dura 
de palmera que se llama kiritatongi (¿o iritóngiri ?), (Lámi-
na 70, fig. 4a). Al entregar el arma, la aparición le dice al bru-
jo bueno que no mate hombres de luz con ella sino sola-
mente brujos malignos. Esto se repite y se realiza siempre. 
Luego el aprendiz de brujo bueno se traga esta espina, que 
después la guarda en el pecho. 
El trabajo del brujo bueno es de dos clases. Primero de-
be curar a los hombres de luz de la enfermedad causada por 
los brujos malignos y luego tiene que perseguirlos y matar-
los. 
La curación se realiza sólo de noche, en la oscuridad. El 
brujo bueno sopla primero las partes enfermas con humo 
de tabaco, y luego las chupa para sacar el hueso o la espina 
de pescado. Una vez sacada, la tira por lo general al monte 
sin mostrarla a la víctima. Sólo a mi informante, excepcio-
nalmente, se le mostraba la espina de pescado. No se usa ni 
canto, ni matraqueo durante el tratamiento. Después de 
chupar el hueso, el brujo bueno vuelve por dos noches más 
para seguir chupando. Se supone que los dolores son causa-
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dos por partículas astilladas. Si el tratamiento surte efecto, se 
le paga con una camisa; si no surte efecto, no recibe nada. 
Si el brujo bueno quiere eliminar a los brujos malignos, 
toma la bebida de Kaapí lo que además puede repetir de 
tiempo en tiempo. Si entiende mucho de brujería, se da por 
satisfecho con fumar tabaco. Eso lo hace de noche y en su le-
cho, desde donde ve el alma del brujo maligno y sopla hacia 
ella las espinas con la boca, después de haberlas atraganta-
do como consecuencia del fumar (Lámina 70, fig. 4). De es-
ta manera él no solamente hace daño a las almas de los bru-
jos malignos con el fin de matarlos, sino que igualmente 
mata a los brujos malignos cuando duermen -en un estado 
en el que el alma permanece en el cuerpo-. En el primer ca-
so, la espina del alma penetra más o menos en la región ab-
dominal ("corazón"), atraviesa su figura y regresa a su due-
ño. De la herida causada en su alma el brujo maligno muere 
pronto, frecuentemente después de una hora. Si el alma de 
un brujo maligno fallecido sale junto con el alma de un neó-
fito, ocurre que el brujo bueno atraviesa los dos simultánea-
mente con la misma espina, matando así dos brujos malig-
Lámina 9 
Arriba: Grupo Campa. Abajo: Campas en fila de 
combate (Gran Pajonal) 
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nos a la vez. Por lo demás, las almas de los brujos malignos 
tratan de defenderse y se acercan al brujo bueno que las ata-
ca con el fin de arrojarle un hueso. Pero eso no perjudica al 
brujo bueno, pues el hueso no lo "quema", en cambio, la he-
rida "quema" mucho a los brujos malignos. Además, otros 
brujos buenos pueden acudir en socorro del primero y so-
plar de su parte una espina al alma maligna. Así tiene lugar 
un combate entre brujos buenos y brujos malignos que 
siempre termina con la victoria de los buenos. 
Existe también una forma más desarrollada de brujería 
entre los brujos buenos. Puesto que un brujo bueno ha ma-
tado a muchos brujos malignos, se deja llevar tanto por el 
espíritu de matar que puede convertirse en un asesino apa-
sionado que sólo verá víctimas. Es probable que no ceda a 
esta pasión mientras viva, pero sí después de morir. En este 
caso se transforma totalmente, es decir, su cuerpo y alma se 
transforman en un jaguar antropófago, pero estos jaguares 
mágicos no se dejan disparar por los hombres. Aquí debe in-
tervenir una vez más el brujo bueno. Él se pone al acecho 
cuando el tigre se acerca a las viviendas para asaltar a los 
hombres, lo mata con la espina y quema al animal sobre un 
montón de copal encendido. Con esto incluso el alma del 
brujo que se había transformado en tigre queda quemada. 
55. No existen cultos secretos o fiestas rituales. Tampoco 
trompetas sagradas, ni máscaras, ni flagelación de los ado-
lescentes. 
56. No se practica circuncisión, ni de hombres, ni de mu-
jeres. 
57. Antes de la primera menstruación, la muchacha se 
llama ctáni. Al ocurrir ésta, se encierra a la joven en un co-
bertizo de la casa en donde debe permanecer por seis me-
ses. Durante este período ella se llama oniwintáke. La mu-
chacha es atendida solamente por su madre que es la única 
que tienepermiso de verla. Ella trae a su hija la comida que 
es igual a la de los otros, y se lleva los excrementos y la orina 
depositados en una calabaza. Sólo la madre puede hablar 
con la hija, pero no puede permanecer mucho tiempo en el 
cobertizo. El trabajo de la muchacha consiste en hilar algo-
dón. Y durante el período de su reclusión confecciona apro-
ximadamente de 8 a 10 ovillos de estos hilos. Después de es-
te período, la muchacha se llama oniwintingaro. 
58. No existen demonios. 
59. La medicina se llama por lo general awuindaróntsi. 
La "hierba eterna", la Cyperacea piripiri = iwiínke,l en una 
especie, sirve para lanzar buenos flechazos para la cacería o 
la pesca. En este caso se masca el tubérculo y se lo rocía con 
la boca sobre el arco y la flecha. Otra especie sirve al brujo 
bueno como remedio para poder extraer mejor los huesos 
del cuerpo de un embrujado. Él traga el tubérculo rallado 
con el zumo de tabaco. Con el extracto del tubérculo se lava 
al enfermo, en casos difíciles, para que el hueso salga. 
60. El cacique = kuráka, no tiene ningún poder punitivo, 
solamente convoca la gente a los trabajos de la huerta, pero 
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en la guerra pasa a segundo plano. En este caso, se elige un 
capitán de guerra. 
61. La forma del asentamiento es_la casa aislada que al-
berga hasta 6 familias pequeñas o grandes. Por familia se 
entienden las siguientes personas: padre, madre e hijos. De 
vez en cuando hay una o algunas casas en la cercanía, pero 
no en la inmediata proximidad. 
Los estratos sociales no son identificables. Los niños 
capturados de tribus enemigas son criados en la familia y 
gozan de los mismos derechos que los hijos propios, lla-
mando al padre de familia papa. No se casan con la hija de 
éste, pero sí pueden hacerlo con otras muchachas. 
Si existe un hijo adulto, él hereda los bienes del difunto 
padre, que consisten en prendas de ropa, adornos, armas, 
etc.. Si el hijo es pequeño, se venden las cosas, y de igual ma-
nera sucede si no hay ningún hijo. En caso de no existir nin-
guna mujer ni descendientes, se queman las cosas. 
62. Los asesinatos son desconocidos. El robo es muy ra-
ro, en la mayoría de los casos roban las mujeres que no tie-
nen marido. El perjudicado reprocha a la ladrona diciéndo-
le que pregunte si quiere tener algo y le deja por ejemplo la 
yuca si la ha robado. Si un perro lastima a una persona, ésta 
se dirige al dueño para que castigue al perro. No hay ningu-
na indemnización. Los objetos hallados se devuelven por el 
principio de reciprocidad sin exigir o dar una remuneración. 
63. No existen costumbres de saludo, ni apretones de 
mano ni abrazos, ni siquiera después de una larga ausencia. 
64. No existe onanismo. Pero los actos homosexuales en-
tre muchachos sí existen. Se llaman itstawakáke en contra-
posición a itstakíro = cohabitare fem. (nalgas = pitíki, ano = 
tiamóro ), y son castigados con bastonazos por el padre si 
éste se entera. No hay auténticos homosexuales, ni mascu-
linos ni femeninos. 
65. Las relaciones sexuales de los muchachos con las 
muchachas antes de la primera menstruación son castiga-
das con bastonazos. Pero después del período de la reclu-
sión menstrual sí se permiten las relaciones sexuales, que se 
practican cuando los padres se van a trabajar o a jugar en el 
platanal. El amante y la amante se llaman tsikatani. 
66. Se casan sobre todo los adultos, pero yo vi también 
entre los Campas, en el Pachitea, casarse a mujeres muy jó-
venes. Las restricciones matrimoniales existen solamente 
en cuanto a consanguíneos cercanos, como hermano y her-
mana, tío y sobrina. Pero primo hermano y prima hermana 
pueden casarse sin problema. Existen también matrimonios 
entre las tres subtribus. Los caciques tienen hasta cuatro 
mujeres; la mayoría, en cambio, tiene por lo general una so-
la mujer. 
67. Si el hombre quiere casarse, pide a la muchacha a sus 
padres. Si están de acuerdo con ello, ha tenido lugar el com-
promiso matrimonial. Novio = kuinajeri, novia = kuinajero. 
Se prepara masato, y pasados algunos días cuando todo es-
tá listo, puede tener lugar la boda. Después de la fiesta se en-
trega a la mujer, y luego el hombre se la lleva a la casa de su 
padre o a su propia casa, que ha construido cerca de la casa 
del suegro. Puede ser también -aunque menos frecuente-
mente- que él siga viviendo en la casa de sus suegros junto 
con la esposa. A pesar de que se toleran las relaciones sexua-
Lémina W 
Hombre Campa con la camisa alzada con el fin de 
mostrar el traje protector de las partes genitales 
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les premaritales ocurre que las mujeres, "por temor al mari-
do", no las tienen y llegan vírgenes al matrimonio. 
El esposo se llama ximi, la esposa xina. El yerno siem-
pre ayuda al suegro en el trabajo de la huerta y le envía parte 
de la caza, pero no está ñjado un determinado límite para 
ello. En recompensa, el suegro ayuda al yerno, aunque esto 
no siempre sucede. 
En caso de adulterio, los dos hombres se golpean con los 
puños y tratan de derribar al contrincante. Y el más fuerte 
triunfa. El marido reprocha a la mujer y "le miente" que le va 
pegar también a ella en la próxima vez. Si una mujer tiene 
demasiadas relaciones sexuales con otros hombres durante 
el matrimonio, su marido suele devolverla. Y en este caso, su 
padre la castiga pegándola. 
68. Los solteros (no homosexuales) = maxinári, son fre-
cuentes. Se explica el temor a casarse por el aumento de tra-
bajo. Las mujeres solteras = maxináro, no tienen nada de 
extraordinario. Las prostitutas = majembíro, son comunes. 
Al parecer, el padre está conforme con esta situación, pero 
trata de casar al amante con la hija si ha engendrado un hi-
jo. El viudo = kamakii-xína,- y la viuda = kamakio-xími, no 
vuelven a casarse. Y viven en relaciones sexuales libres. 
Los hijos ilegítimos = tikatsiiri, (hijo = hananíki), perma-
necen con su madre, pero se suele obligar al padre a casarse 
con la mujer. Si no es posible porque el padre del niño vive 
muy lejos, la mujer, aún así, encuentra un marido. 
69. La mujer da a luz en la casa de su marido y es atendi-
da por su madre a la que se ha llamado con anterioridad. 
Por lo general, esto sucede tan sólo con el primer hijo, pues 
en los siguientes partos la mujer se va ella misma a la casa de 
la madre, si ésta no vive muy lejos. Si el alumbramiento su-
cede de día, los otros moradores de la casa salen a trabajar, 
y se manda afuera a los niños. Si la mujer da a luz de noche 
"la gente no está mirándola". La mujer da a luz en cuclillas 
(no sentada) apoyándose también con las manos. Su madre 
recibe al niño. El cordón umbilical = imóeto, lo liga con un 
hilo de algodón y lo corta con un cuchillo de bambú. El cor-
dón umbilical y las secundinas se entierran detrás de las ca-
sas en el platanal (no cerca de algún árbol). La joven madre 
permanece por una semana acostada sobre su estera sin 
guardar ninguna dieta. Ella come carne de mono, de paují, 
etc., incluso pescado. Lo único que debe evitar es el agua 
fría. Ella bebe y se lava en agua tibia, también toma masato 
templado. El padre del niño tampoco guarda una dieta. Él 
sale al trabajo, a la caza, en pocas palabras, hace lo que le 
gusta. Y el agua fría no le hace daño. 
Los gemelos - sipánti (los individuales no tienen un 
nombre especifico), no son muy bien vistos, pero se los de-
ja crecer. 
Dos meses después del parto (a menudo, aun un mes 
después), los padres reanudan las relaciones sexuales. 
70. Como afrodisíaco se utiliza la raíz de un árbol; se la 
toma rallada en un líquido. Y luego es necesario abstenerse 
de tener relaciones sexuales por una semana. Además, pare-
ce que los Campas son sexualmente más potentes, en mu-
chos casos, que la mayoría de las demás tribus indígenas. 
Me contaron que los recién casados suelen cohabitar hasta 
cinco veces en una noche; en la noche siguiente, en cambio, 
una sola vez o ninguna, etc.. Se dice que no existen enferme-
dades venéreas endémicas, tampoco la gonorrea. La Brun-
felsia (sanango L.) es considerada solamente un tónico ge-
neral. 
El aborto no existe. Tampoco el abandono de niños, ni el 
infanticidio, porque la mujer teme el castigo de parte de su 
padre. 
71. El niño recibe un nombre del padre cuando comien-
za a caminar. Esto no está relacionado con una fiesta. Cuan-
do el niño tiene unos 7 años de edad, este primer nombre es 
sustituido por un nombre definitivo por el padre. No hay 
otros nombres más, sobre todo ninguno puesto por la ma-
dre. Los nombres son tomados de animales, pero a menudo 
no sucede así. 
Se lleva a los lactantes en un tirante trenzado que se lla-
ma atsambirótsa. (Dos de estos tirantes se encuentran en el 
Museo Etnológico de Berlín, VA 16892 y 16893). 
Cuando los niños son pequeños se los espanta con el 
madero zumbador (que es también un juguete). Y al hacerlo 
se les dice que viene el tigre. Se los castiga con las manos. 
Cuando son más grandes, se les castiga con ortigas o sogas 
de bejuco, o con bastonazos, después de haberles quitado la 
camisa. 
72. La sepultura es diferente para los hombres de luz, los 
brujos buenos y los brujos malignos. Se entierra a los hom-
bres de luz en un lugar comunitario = kamingali-masi (ka-
mingali - muerto). Se extiende una estera de dormir en la 
tumba, se coloca sobre ella el cadáver vestido solamente 
con camisa o con un taparrabo, y sin adornos. La cabecera 
es una camisa vieja. No se pone nada más. La cara del cadá-
ver mira hacia arriba y el cuerpo está extendido. Sobre el ca-
dáver se colocan palos transversales en las paredes de la 
tumba, y encima se pone una tabla de Iriartea. Luego se 
echa la tierra. Los brujos buenos son enterrados de la misma 
manera, pero dentro de la casa, la misma que se abandona 
después. Los brujos malignos son botados en el agua o en el 
monte, o también son quemados. Las mujeres y los niños se 
entierran de la misma manera que los hombres. No existe 
sepultura de niños o adultos dentro de urnas, tampoco ex-
humación de cráneos o huesos. Los bienes se tiran o se que-
man solamente en el caso de que muera una mujer que no 
deja hijos. (Lo demás véase bajo 61). No hay ofrendas al di-
funto. 
73. Respecto a los Campas, al principio de mi permanen-
cia en América del Sur, conocí a diferentes indígenas en lo 
que se refiere a su carácter. Todos los atributos desagrada-
bles que ya he descrito de los Chamas en Hombres sin Dios 
son válidos también para los Campas. Sus rasgos caracterís-
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ticos predominantes son: falta de comprensión que llega 
hasta la estupidez, astucia o mejor picardía cuando se trata 
de sacar algún provecho, insidia, falsedad, crueldad, regoci-
jo del mal ajeno, falta de alegría, desconfianza, falta de res-
peto, insolencia, obstinación. Ellos nunca se ríen de bromas 
inocentes, solamente relinchan regocijados si a alguien le 
sobreviene una desgracia. No tienen ni una sombra de idea-
les, solamente los afanes materiales determinan su modo de 
actuar. Urquhart, quien elogia a los Campas porque no le 
habían robado nada, al contrario de los Amoishe, juzga este 
relinche repugnante: "There is one characteristic to all Cam-
pas, and one which is hardly in keeping with the current no-
tions of an Indian -a tendency to spontaneous laughter of 
the most boisterous and infectious description for the sligh-
test cause or for none at all." (Hay algo característico de to-
dos los Campas y algo que difícilmente es compatible con la 
noción corriente de un indígena -la tendencia a una risa es-
pontánea de la forma más ruidosa e infecciosa sobre la mí-
nima causa o sobre absolutamente nada) y más adelante: 
"He broke forth into a peculiar laugh affected by all - a hearty 
peal, winding up with a shriek." (Él prorrumpió en carcaja-
das raras que afectaban a todos -una risotada que se con-
vertía en una risa estridente). "Neither have these people 
any respect of persons, for they will laugh in the face of 
whoever provokes their rnirth.'' (Esta gente tampoco respeta 
a las personas, pues suelen reírse en la cara de quienes pro-
voquen su alegría.) Le dijeron los misioneros que el mayor 
obstáculo de elevar al Campa a un nivel superior sería: "the 
tendency to make light of things, even the most solemn 
-that he is a burlón" (la tendencia de tomar a la ligera hasta 
las cosas más solemnes-que es un burlón"). Sobre todo le 
llamó la atención la falta total de respeto, una falta tan 
característica de los indígenas como la presencia del mis-
mo entre los negros: "As I have before hinted, respect of per-
sons is altogether wanting in the mental constitution of the 
Campa." (Como ya indiqué anteriormente, el respeto a las 
personas deja mucho que desear en la constitución mental 
de los Campas.) Su insolencia es realmente asombrosa y sus 
otras características negativas saltan también a la vista de 
viajeros españoles, o sea de peruanos, por lo que éstos no 
siempre juzgan favorablemente a los Campas. El Padre Sala 
escribe en su obra citada en la bibliografía, p. 31, que ellos 
son "bastante bruscos y desconfiados" en contraposición a 
los Amoishe que son más complacientes. En la página 118 él 
habla de su "carácter feroz". El mismo término lo utiliza 
también Sotomayor (en Bol. de la Soc. Geogr. de Lima. T. X. p. 
171-178. Lima 1901). Él denomina a los Campas como la 
"tribu más apóstata". 
Con una mentalidad étnica recién fijada contrastan al-
gunos individuos que salen de esta corriente de una mane-
ra por demás rara. Pues es muy llamativo el conocido hecho 
de que entre los Campas vivían algunos líderes muy sobre-
salientes que no siempre maquinaban asaltos a blancos y 
fiestas sanguinarias entre los misioneros (eso era, en efecto, 
su ocupación predilecta), sino que a veces aun actuaban de 
manera constructiva. Esto es sumamente raro en una de las 
tribus que más resaltan como una de las razas más destruc-
tivas. Así por ejemplo, se relata la introducción entre los 
Campas de hornos de fundición de hierro de origen catalán, 
que funcionan al menos durante algún tiempo. Hoy en día, 
obviamente estos hornos han sido destruidos. Además, pa-
rece que semejantes personajes excepcionales existen hasta 
la actualidad y que se asocian estrechamente con los blan-
cos. Así se relata de la estrecha amistad de un Campa con un 
maquinista europeo, y yo mismo repetidas veces tuve opor-
tunidad de observar a un empleado de la casa Israel en Iqui-
tos, quien con su actividad superaba en mucho a todos los 
empleados que vivían allí, sin importar el color de su piel. Yo 
vi a este Campa de unos 20 años de edad nada menos que 
corriendo cuando se trataba de ir por alguna compra. No 
puedo juzgar más a fondo este fenómeno, pero tengo la im-
presión de que precisamente entre los Campas se encuen-
tran excepciones en el sentido más extremo, las mismas que 
se destacan también entre otras tribus indígenas, pero no en 
igual forma. Ellos llamaban especialmente mi atención, 
porque desde mi estadía en África yo estaba acostumbrado 
al carácter bastante homogéneo y uniforme de todos los in-
dividuos de una tribu. 
74. Los Campas son prácticamente incivilizados. Los po-
cos que entraron al servicio de los colonos y que trabajan 
junto con ellos, son naturalmente excepciones. La mayor 
parte de los Campas, en cambio, sigue siendo totalmente 
salvaje. Ellos salen frecuentemente del centro de sus asenta-
mientos en el "Gran Pajonal" a la carretera de Lima a Iquitos 
en la región del Pichis, asaltan a colonos y viajeros y roban 
las sacas que, con;frecuencia, se pierden en esta ocasión. 
Ellos se burlan de la debilidad del gobierno peruano, que 
después de dichos asaltos manda patrullar solamente a una 
compañía de soldados por la vía de tránsito (Camino de Pi-
chis), en tanto que los indígenas ya hace mucho tiempo se 
habían retirado al "Gran Pajonal". Puesto que en Lima se tie-
ne miedo de organizar verdaderas expediciones militares, al 
parecer la cosa seguirá como siempre, a no ser que los indí-
genas tal vez asalten una población más grande, como por 
ejemplo La Merced en el valle de Chanchamayo. De otro 
modo, la tribu se civilizará sólo muy paulatinamente debido 
a la expansión de pobladores de color claro. 
75. Mi informante principal pertenecía a los Campas que 
fueron trasladados al Ucayali inferior por el Sr. Uriarte. Yo 
permanecí por algún tiempo en su estancia. Todos los infor-
mantes hablaban bien el español y eran además bastante ra-
zonables. En el Pachitea estuve con los Campas por un 
tiempo más largo, pero en aquel entonces ya no tenía tiem-
po para estudiarlos más a fondo. 
76. Algo lingüístico. 
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Literatura lingüística: Vocabulario compara t ivo : 
1685 Richter, Enrique. "Vocabulario y catecismo de la len-
gua campa, pira y cunibá. Quito 1685". Comentario al 
respecto en Hervas y Panduro, Lorenzo: Catálogo Vol. I, 
p. 271 ss. 
1880 Wiener, Charles. Pérou et Boliuie (contiene un vocabu-
lario campa). París, 1880. 
1890 Anónimo. Arte de la lengua de los indios antis o campas 
hallado... por Charles Leclerc con un vocabulario metó-
dico y una introducción comparativa por Luden 
Adam. Bibliothéque Linguistique Américaine. Tom. 
XIII. París, 1890. 
1890 Onffroy de Thoron, Enrique. Arte de la lengua de los 
Indios Antis ó campas. París, 1890. 
1895 Capelo, Joaquín. La Vía Central del Perú: Vocabulario de 
la lengua campa porM. J. Zavala. Lima, 1895. 
1895-96 Delgado, Eulogio. "Vocabulario del idioma de las tribus 
campas". Bol. de la Soc. Geogr. de Lima. T. V, p. 455-457, 
T. VI., p. 96-105, 230-240, 347-356, 393-396. Lima, 1895-
96. 
1901 Carrasco, Francisco. "Principales palabras del idioma 
de las cuatro tribus de infieles: Antis, Piros, Conivos, 
Sipibos". Bol. de la Soc. Geogr. de Lima. T. XI, p. 205-211. 
Lima, 1901. 
1905-06 Sala, Gabriel. "Diccionario, gramática y catecismo Cas-
tellano, inga, amueixa y campa". Bol. de la Soc. Geogr. de 
Lima, T. XVII, p. 149-227, 311-356, 469-490. T. XDC, p. 
102-120, 211-240; X XXI, p. 311-34; T. XXIII, p. 81-
101. Lima 
1906 Steinen, Karl von den. "Der Verfasser der Handschrift: 
Arte de la lengua de los indios Antis ó Campas". Con-
greso Internacional de Americanistas. Stuttgart 1904. 
E 603-605. Stuttgart, 1906. 
1907 Schuller, Rodolfo R. "Sobre el supuesto autor del Arte de 
la lengua de los indios campas ó antis". Bol. del Minist: 
de Agricult. y Colonización. La Paz, 1907. 
1922 Farabee, William Curtís: Iridian Tribes ofEastern Perú. 
Papers of the Peabody Museum of American Archeo-
logy and Ethnology. Harvard University. Vol. X Cam-
bridge, 1922, p. 49. Sólo vocabulario. 
? Marqués, Buenaventura. Vocabulario de la lengua 
camba, escrito en favor del Colegio de Ocopa. Manus-
crito. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Suelo 
Piedra 
Casa 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco "—~ 
Negro 
Rojo 
Bueno 
Malo 
a-nene 
a-íki 
oki (a-oki) 
a-jempíta 
a-ito 
a-ko 
ninja, hinja 
pamáli, pampári 
tawánti, ínti, íntsi 
kasíri, kási 
kipatsiki, kipáti 
mápi 
pangótsi 
kowíti 
pitótsi 
lamban 
tsináni, no-ina 
atawualípa, capa 
otséce, otsíti 
kasekale, maníti 
kemáli, timári 
saníri, kusándi 
ncáto 
kaníri, kanjídi 
sínki 
pyánti 
séri 
aparo, apáni 
apíti 
máhua 
kitamarori, tamáli 
kisári, kisá 
kicóngaíi 
kametsa, kameta 
tiu-kamétsa, 
ñgamétsi 
Nota 
Miller, "Gen. Notice of a journey... among the Chúñenos Indians in luly 
1835". Journ. Geogr. Soc. (Noticias de una jomada entre los indios 
Chunchos en junio de 1835. Boletín de la Sociedad Geográfica). Vol. VI p. 
174-186, habla solamente algunas palabras sobre los Campas. Él visitó a 
otros "Chunchos". 
Reich, Alfred: "Los Campas y los Cunibos del Urubamba." Globus, Vol. 
LXXXHI p. 134-135. Braunschweig 1903. Reich habla solamente de los 
Machiguengas. 
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El tema de los Chamas lo traté detalladamente en forma 
de una monografía, en "Hombres sin Dios" el primer volu-
men de las publicaciones de la Fundación Harvey-Bassler, 
de manera que no creo que necesite abordar más a fondo lo 
ahí relatado. En la parte comparativa, tendré que referirme 
a "M. o. G." En la citada obra, las subtribus de los Shipibos y 
los Cumbos son tratadas exhaustivamente. Sólo falta, pues, 
agregar lo siguiente: 
3. Literatura: 
1904 Read, C. H. "On two pottery vases from the Upper Amazon, 
Perú", en Man, Londres 1904 (no. 32), p. 49. (Con 2 repro-
ducciones de una gran tinaja originaria muy probablemen-
te de los Chamas). 
1907 Schmidt, Max. "Besondere Geflechtsart der Indianer im 
Ucayaligebiet", en Archiv für Antropología, Vol. 34. 1907. R 
270-281. Braunschweig. En esta breve obra se describe un 
pequeño telar manual que se encuentra en el Museo Etno-
lógico, y se investiga el trenzado de las cintas para las pier-
nas fabricadas en él. La obra contiene también reproduc-
ciones. 
1911 Schuller, Rudolf R. "Weitere Erganzungen zur Bibliographie 
de Nusprachen (Pano-Gruppe)" enAnthropos, Vol.VI, p. 640, 
con un epilogo de Hestermann (p. 641-642). Viena, 1911. 
1913 Hestermann, E, "Nachtrag zur Quellenliteratur der Panos-
prachen, Bolivien" (quiere decir: Perú. Nota del autor) en 
Antrhopos, Vol. VIII. Viena, 1913, p. 1144. 
16. De la hamaca para descansar de los Cunibo (lámina 
12 abajo), he visto un solo ejemplar. 
18. Los Chamas evacúan siempre sobre el agua. Para es-
te fin, ellos se sientan en troncos de árboles colgados sobre 
el agua o se agachan sobre el bordo de la canoa. La limpieza 
se hace con agua, que lanzan hacia arriba con la mano. 
26. El hacha de piedra proveniente del Museo Etnológico 
de Berlín que está reproducida en la lámina 56, al parecer 
procede de los "Conibos". 
De los Shetebos no pude conseguir mucho material, 
porque existen muy pocos Shetebos que hablen bien el es-
pañol y que sean de sangre pura, de manera que no he po-
dido conseguir un informante confiable. Su cultura material 
es idéntica a la de los otros Chamas, como queda de mani-
fiesto ya en aquellos pasajes de Hombres sin Dios que tratan 
de los Shetebos. (Compárese Hombres sin Dios, p. 6 a 8). Ahí 
se citan también los nombres de los clanes. 
En cuanto a la cultura espiritual, los Shetebos constitu-
yen un eslabón entre los Pánobos y los Chamas, pero por lo 
general parece que se acercan más a los primeros. Por eso 
quiero relatar aquí lo que me fue dicho sobre la cultura espi-
ritual. Es lo siguiente: 
49. Dios originalmente no existe. El término fue introdu-
cido por los misioneros y por eso conocen al "papa dios" = 
Padre Dios de acuerdo al nombre. 
50. El alma se llama (de manera similar que entre los Pá-
nobos) nyusi. Después de la muerte, ésta sube al cielo don-
de tiene buena comida y donde además vive en buenas ca-
sas cuyo entorno está libre de hierba y maleza. Tampoco hay 
plagas. Es posible que tal vez se haya adoptado aquí el con-
cepto del "paraíso" de la doctrina cristiana. 
51. La brujería es sospechada sólo en enfermedades in-
ternas no diagnosticadas y relacionadas con síntomas de 
fiebre. Todas las demás muertes son naturales. 
52. Sólo los hombres saben brujear. De los animales, el 
bufeo = kususka, es brujo. Éste sale del agua en la noche y 
embruja a la gente tirándoles un pescadito carnero L. La víc-
tima es cualquier persona, y no los enemigos personales. 
Hay dos clases de brujos: los brujos malignos = yobue 
huni, y los brujos buenos = tslsimi o huni-wansoe. Los hom-
bres de luz se llaman onáuma. Todo hombre, incluso 
el hombre de luz tiene un ser que se llama ka'ya. Pero éste 
está latente sólo en los hombres de luz; en los brujos buenos 
el ser produce un efecto, pero no puede abandonar el cuer-
po. En cambio, en los brujos malignos, el ser sí puede aban-
donar el cuerpo. En este caso, la brujería es dualística en 
tanto que entre los Pánobos es solamente monística. 
53. Hasta los muchachos aprenden la brujería. Eso lo ha-
cen en base a las enseñanzas de un brujo viejo en una casa 
que está cerca de la casa de los parientes quienes lo alimen-
tan. El muchacho debe guardar dieta y come sobre todo pes-
cados pequeñpsjjiíé se llaman zapamama L. y plátanos ver-
des. El aprendiz ingiere mucho tabaco, y eso mediante el hu-
mo de los cigarros y el zumo de tabaco. Además, toma Kaa-
pí = tsawua y también otros remedios vegetales. Finalmen-
te, el maestro le da de sus espinas, las que traga con ayuda 
del humo de tabaco. Son cuatro o cinco las espinas que se 
establecen en su pecho. 
54. El brujo maligno, al brujear, envía a su ser "el cuerpo" 
permanece acostado en la cama. El ser se va a otras casas en 
forma humana pero imperceptible. Y dispara con un arco o 
con un lanzador dos espinas hacia la víctima. Cuando esta 
muere, las espinas regresan volando al dueño. El brujo ma-
ligno puede matar a brujos buenos e incluso a brujos malig-
nos, si estos "entienden" menos que él. 
75. Como el informante no me daba una muy buena im-
presión y yo tampoco estoy seguro de si sus indicaciones en 
cuanto a los Ssetebos son características (o quizá se originen 
incluso en los Ssetebos), hay que esperar que la veracidad de 
dichas indicaciones se confirme. Debido a esta inseguridad, 
yo no incluí estas indicaciones en la parte comparativa. 
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1. Los Pánobos se llaman a sí mismos paño. De dónde se 
origina la palabra, no lo sabían mis informantes. Los Cha-
mas llaman a los Pánobos, pánobo, y explican el nombre co-
mo "gente del armadillo". En cambio, en el pánobo mismo 
no sucede así, porque el armadillo gigante se llama paño so-
lamente en el idioma chama, y en pánobo se llama yawis-
entíta. También la posibilidad de que paño se derive de par-
tera - paño fue rechazada por mis informantes. Yo supongo 
que los Chamas tienen toda la razón al derivar dicho nom-
bre del armadillo gigante. Puede ser que esta denominación 
se haya perdido en el pánobo, ya que persiste aún en el Se-
tebo, tan estrechamente afín, como el nombre de un clan de 
ellos mismos. Puesto que todos los nombres tribales de los 
Panos se derivan de animales (Cunibos, Shipibos, Setebos, 
Cashibos) al igual que los diferentes nombres de clanes de 
los Setebos, es de suponer que también el origen del nom-
bre paño se derive de un animal, o sea, del mencionado ar-
madillo gigante. 
Para evitar malentendidos, llamé a esta tribu Pánobo y 
no Paño. Pero Paño como denominación científica ha sido 
tan generalizado para todo el grupo lingüístico que el nom-
bre de la tribu debe ser modificado. Además, no se debe 
confundir a esta tribu de los Pánobos con el clan Pánobo de 
los Setebos. 
2. Su nombre más antiguo es probablemente Pelado, por 
el peinado al que me referiré más adelante. También se los 
llamaba "Manoas", del río Manoa (ahora Cushabatay) en 
cuyas márgenes vivían. Solo más tarde, se los designaba con 
el nombre correcto de Panos. En el interior y en el extranje-
ro, los Panos han sido confundidos con los Setebos (Xitipos, 
Schitipos)por ser lingüísticamente muy afines, como sucede 
todavía con Karl von den Steinen. En Loreto son conocidos 
ahora como "Cashiboyanos". 
3. Aparte de muchas indicaciones en la literatura gene-
ral, no hay literatura especial (Véase también 76). 
4. Parece que los asentamientos más antiguos estaban 
situados en la orilla derecha del Amazonas, más abajo de la 
desembocadura del Ucayali, donde el Padre Fritz los marcó 
en su mapa. Pero no es muy seguro si debería entenderse a 
los "Pelados" realmente como los Pánobos. Lo cierto es que 
los Pánobos vivían en el río Manoa (el actual Cushabatay). 
Su territorio posiblemente se extendía hasta cerca del Hua-
llaga por lo que se explicaría del informe de Lucero quien tal 
vez llegó a su territorio viajando desde Santiago de Borja, en 
el curso superior del río Huallaga. En el año 1790, los Páno-
bos fueron reducidos por los padres Girbal y Márquez en Sa-
rayacu (al norte del Cushabatay cerca del Ucayali). En esta 
aldea pánobo, más tarde, fueron asentados también los 
Chamas. Se dice que aún hoy en día se encuentra una pe-
queña parte de los Pánobos en la orilla izquierda del Ucaya-
li, o sea en la región de Graza Caño, más arriba de Orellana. 
Pero yo no visité esta parte. Alrededor del año 1863, la ma-
yoría se trasladó junto con los misioneros al otro lado del 
Ucayali o sea a la laguna de Cashiboya. Puesto que no quie-
ren ser considerados en absoluto como indígenas, ellos lle-
van el nombre de este lugar, Cashiboya, llamándose "Cashi-
boyanos". Así, son más conocidos con este nombre incluso 
en Loreto. Esta sección por ser la más compacta, es la más 
auténtica. Últimamente muchas familias se han trasladado 
de aquí, por lo general a otros lugares en el Ucayali. Así va-
rias familias Pánobos viven cerca de Yarinacocha, en la lagu-
na Cruz Muyuna y en otros lugares. 
En Cashiboya viven ahora supuestamente 33 hombres y 
34 mujeres. De lo que, junto con los niños, que no son 
muchos, se.podría calcularla tribu en unas 100 almas apro-
ximadamente. A los demás Pánobos, puesto que viven dis-
persos, no los cuento en la tribu, porque han abandonado 
bastante su cultura antigua. Estos pueden ser unos cien 
más. 
5. Las tribus vecinas por lo general son denominadas con 
preferencia como náwua = indígenas, con el resabio de "salva-
jes". Los Chamas les son conocidos solamente bajo denomina-
ciones particulares: kunibo, sipibo, setebo. Los Sensis se llaman 
tonsi, los Cashibos = kasíbo, los Cocamas = koxkáma, los Que-
chuas = mana, los blancos = wuirakúca. 
6. En lo físico, el Pánobo no se distingue mucho del tipo 
ordinario, como por ejemplo, del de los Cocamas. 
7. El antiguo traje masculino hoy ya no existe, y tampoco 
lo han visto los informantes. Se dice que consistía en un ta-
parrabo = -dowáke, que. llegaba hasta las rodillas, y que era 
sujetado por un-cinturón trenzado = cúmpi. Traje femeni-
no: taparrabo en forma de rollo como entre los Chamas lla-
mado cistónti, igualmente con un cinturón sencillo = cini-
ceskóti, alrededor del cual se arremanga arriba el paño de 
manera que no se lo ve desde afuera. Yo vi todavía andar a 
algunas mujeres de esta manera. No lo vi personalmente, 
pero mi informante vio una pechera = anúku, cosida por de-
lante y por detrás. El taparrabo de las mujeres, por lo gene-
ral, es de un azul muy oscuro. 
8. Los sombreros = máiti, son fabricados con la hoja in-
terior de la palmera buró, y hoy en día también de la Carlu-
dovica palmata (bombonaje L.). 
El tocado antiguo visto por el informante consistía en las 
plumas del yapú = -dowáke, las cuales se llevaban sobre un 
anillo trenzado con plumas de papagayos y del Arara. Este 
tocado se llamayáuto. Yse lo llevaba únicamente en las fies-
tas. Un pectoral de cuatro partes visto por el informante 
consistía en las semillas olorosas de la Myrtacea Myrcia = 
maxpici, intercaladas con trozos de brizna. Ahora existe tan 
sólo un pectoral sencillo de la misma clase. 
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9. En otros tiempos se usaban anillos en la muñeca y en 
las articulaciones del pie (vistos por el informante), ambos 
llamados hóse, los primeros llevados .por los hombres, y los 
últimos por las mujeres. Había además anillos hechos de la 
piel de Tejú = úoxko -daxká, literalmente piel de Tejú. El in-
formante los veía todavía. No hay anillos de metal. 
10. No hay en absoluto ningún adorno de perforación, 
tampoco lo había en tiempos antiguos. 
11. Antes se usaba pintura (el informante la veía toda-
vía). No había pintura negra pura, sino mezclada con pintu-
ra roja. El negro es obtenido de la Genipa = náne, y el rojo, de 
una planta cultivada llamada mase, pero se dice que no era 
la Bixa a la que hoy se llama mase. Hombres y mujeres se 
pintaban las mejillas y el mentón, pero no la frente. No hay 
ningún tatuaje, ni cicatrices. 
12. No existe limadura de dientes. Antes se hacía el enne-
grecimiento de los dientes con una planta = cüxkórsti. (El 
informante la veía aún). 
13. No se practica la compresión craneal. 
14. Se dice que antes se cortaba todo el pelo con la tijera, 
dejando sólo un copete por delante. (El informante no lo 
veía). Puede ser que antes de introducir la tijera se afeitase el 
pelo con un cuchillo, por ejemplo con un cuchillo de bam-
bú. Este peinado antiguo encajaría bien con el antiguo nom-
bre de "Pelados", o sea calvos. Según dice Velasco (v. v.), se 
extraía la secreción de un árbol. Pero mi informante no sa-
bía nada de esta manera de depilarse. 
Hoy día no se quita el pelo de la barba, el vello axilar ni el 
vello púbico. Mi informante no sabía decir si era diferente 
en tiempos anteriores. 
Antes no se usaba ni aceite ni jabón. Pero sí había una 
peinilla = wústi, hecha de varillas de caña, "para sacar los 
piojos" (vista por el informante). 
15. Casa = tax.pl. La casa antigua era probablemente una 
casa de tres cabios con pilones clavados en el suelo, con pa-
redes alrededor y con saledizo. Hoy en día se construyen de 
esta manera sólo las chozas para depositar las ollas y los ga-
llineros. 
La casa actual es la casa colona de tipo Jebero, aunque 
encontré otras en las cuales faltaban las vigas longitudinales 
exteriores sobre los extremos de los travesanos. Aquí, los ca-
brios estaban colocados sobre los cabios laterales (lámina 8, 
reproducción 3). Además, persistían en esta casa los pilones 
clavados en el suelo. 
Este hecho, y los nombres de los componentes del anda-
mio en los cuales los (equivalentes) soportes de las vigas de 
la cumbrera y de los cabios laterales tienen nombres idénti-
cos, en contraposición a las diversas denominaciones de las 
partes del andamio correspondientes pero no equivalentes 
de la casa chama, corroboraron mi conjetura de que la anti-
gua casa pánobo no ha podido ser la casa de armazón. Ade-
más, la construcción totalmente absurda de la casa repro-
ducida con pilones y cabrios sobre la misma viga, al conser-
var los pilones clavados en el suelo, hace suponer que los 
Pánobos desconocían las ventajas de la casa de tipo Jebero. 
Rodrigones de los cabios laterales = panitsinti, rodrigones 
de los cabios del caballete = wuista, cabios del caballete y 
cabios laterales = kano, travesano = wuitapan-kusi, cabrio = 
pisi. 
En la mencionada casa, y con la misma frecuencia en la 
casa de tipo Jebero, en las chozas para depositar ollas, etc., 
se erigían saledizos de planta rectangular. Las paredes eran 
construidas a la ligera con tallos de caña = cixkó, colocados 
en sentido vertical y fijados arriba y abajo por sendos tallos 
de caña puestos horizontalmente. Aunque en algunos casos 
se dejaban más cortos dos pasando un par, por lo general fal-
taba este adorno en forma de ventana, y la mayoría de los ta-
llos, de caña ni siquiera alcanzaban hasta el cabio lateral. La 
escalera = tapiti, a menudo estaba arrimada a los travesanos 
para poner encima armas y otras cosas más. 
La puerta = éokó, es de maderos redondos o planos que, 
colocados verticalmente, se mantienen por un trenzado de 
bejucos delgados. Este trenzado está atado en una jamba y 
es enrollable. Las puertas construidas de tablas de madera y 
no muy flexibles son menos frecuentes. 
Las chozas para depositar ollas son, por lo general, de 
una construcción sencilla a manera de la casa de tres cabios 
con pilones clavados en el suelo. 
En la casa hay pisos = muixtapo, colgados por delante y 
puestos por detrás sobre vigas longitudinales como entre los 
Chamas (M. o. G., lámina 18 al lado de p. 80) para depositar 
en ellos platos, cazuelas, etc. El mismo nombre llevan las re-
pisas en forma de mesa que tienen, por lo general, un doble 
tablero. Estas sirven para el mismo fin. No hay pisos colga-
dos libremente, como tienen los Chamas. 
16. La yacija-es una cama = waci, un plano ancho com-
puesto de tablas de Iriartea = sino, que son puestas sobre 
tres o cuatro rollizos que descansan en los extremos o sobre 
horcas cortas, o sea sobre soportes cortados ya sea en forma 
de milano o en forma rectangular o sobre rollizos cortos de-
bajo de los cuales, una vez más, están metidos trozos de ma-
dera (Compárese cartogr. 9). Estos últimos son de 20 centí-
metros de alto, y los que descansan sobre soportes son sólo 
un poco más altos. -Algunos más altos son de origen más re-
ciente- Las camas, por lo general, están colocadas en las 
paredes longitudinales. Sobre el tablero de la cama = tapo, 
descansan por lo general esteras = pisi, trenzadas de las ho-
jas de la palmera Scheelea. Estas esteras son como las de los 
Chamas y tienen el mismo nombre. Antes no había mosqui-
teros, porque en la región del Cushabatay hay pocos mosqui-
tos; pero hoy estos se confeccionan con paños introducidos. 
Las hamacas = weyóti, de paño tejido o de cordeles anu-
dados en mallas hexagonales, sirven para el descanso de los 
adultos. Los niños descansan en hamacas que son anudadas 
como hilos gruesos de algodón. El nombre de la hamaca pa-
ra niños es el mismo. 
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17. El taburete = par orí, consiste en un trozo de madera 
con dos paredes longitudinales en los costados que con fre-
cuencia son cortadas más o menos acentuadamente hasta 
que quedan finalmente cuatro patas. La última forma, en 
cambio, es menos frecuente. (Compárese lámina 8, fig. 6 y 
10). 
Como fogón sirven tres bases modeladas de barro = ita-
kóro (de la forma que indica el cartogr. 11). Estas son confec-
cionadas por las mujeres. El abanico de fuego = payáti, por 
lo general es fabricado de Scheelea Bassleriana Burret (she-
bon L.) = sebo, o de Attalea Tessmannii Burret (konta L.) = 
kunta, en forma triangular (cartogr. 11). Asimismo existen 
abanicos de fuego hechos de plumas de paují con mango 
trenzado. 
La escoba = maxisóti, se hace con la nervadura pinatífi-
da de la Attalea Tessmannii (konta L.). Las costillas de su 
parte inferior son amarradas solamente con una tira de ma-
nera que la escoba se abre al cogerla. El mismo nombre lle-
va una escoba hecha con la inflorescencia de la palmera de 
Euterpe que se llama también wuro como ella. 
18. Como puente = caka, sirve por lo general un tronco 
de árbol raspado en la parte superior. 
19. La canoa (v. v.) es de madera, de la misma forma que 
la de los Chamas. Los remos se llaman wuínti. La forma más 
antigua es aquella con pala larga (lámina 8, fig. 9), la más re-
ciente es aquella con pala ancha, que se distingue de la pri-
mera como toro wuínti. 
20. Perros (v. v.) y gallinas (v. g.) son considerados por los 
Pánobos como autóctonos. Entre las gallinas yo observé 
muchas con carne negra = tjóse-istóri. El cochino = kotsi, es 
de reciente introducción. 
Los gallineros = ixtori kone, son cajas de tablas de Iriar-
tea o de tallos de caña colocados libremente debajo de un 
abrigo de la construcción de la casa de tres cabios (compá-
rese arriba bajo 15). Sobre la caja para las gallinas, las muje-
res guardan terrones y objetos de alfarería. 
21. Se come el palmito, que es el corazón de la Euterpe y 
que se llama como ésta, woró. Se comen las frutas de la Mau-
ritia flexuosa = vino, y frutas de la Euterpe. Se toma el jugo del 
Oenocarpus bataua = ixsá, ixsá-tfoáti, y de la Euterpe, vuró 
•doati (-doati = bebida). Las larvas de la carcoma de palmera = 
suri (suri también en L.), se las come, pero no las hormigas 
arrieras. La miel = fiui miski (miski también en quechua) se la 
come. 
22. Se pesca con el veneno de la Tephrosia toxicaría = 
asa, y del Clibadium Vargasii = uáka. No hay ningunas 
nasas o cestas de pesca, pero sí algo como una reja de pesca 
= cixkd. Probablemente ha sido introducido el cañal 
tapaje L. = tapáso. No tienen redes de pescar. 
También es introducida la caña de pescar = 
miskíti, que no existía cuando mi informante era joven. Hay 
una lanza punzadora = dox-dáya, para muchas especies de 
peces más pequeños, que está fabricada de la siguiente ma-
nera: dos puntas de hierro son introducidas en una pieza in-
termedia de madera. En la juntura se ha puesto un envolvi-
miento de cordel y se ha untado copal por encima. La pieza 
intermedia es introducida en un asta de caña y aquí está so-
lamente envuelta. Se dedica mucho a la pesca con arco y fle-
cha. (Arco, véase bajo cacería). Flecha = hási. Las flechas 
sencillas de pescar no tienen plumas. Existen las siguientes 
clases: 1) Flecha con punta de madera de palmera (ningún 
nombre específico) en cuya asta de caña se introduce una 
punta de madera de Iriartea provista de dientes cortos. 
(Comp. M. o. G., p. 118, fig. 6). 2) Flecha con punta de hierro 
(ningún nombre específico). En ella la punta de hierro con 
un garfio se junta por medio de la envoltura con un trozo de 
madera que es introducido en el asta de caña, también me-
diante envoltura. Las flechas con punta de hueso de la mis-
ma forma eran desconocidas al informante. 3) Flecha con 
ocho puntas = tiistjo. La flecha de arpón = yamiúbta, sirve 
para cazar tortugas. Su punta es de hierro, ésta es simple e 
introducida en un trozo de madera en cuya parte inferior es-
tá elaborada una cavidad en la que se introduce un trozo de 
madera del segmento del asta. Esta flecha siempre tiene plu-
mas, porque se la lanza a distancias más largas. El arpón = 
táti, para peces más grandes, es como el de los Chamas. 
23. El arma principal de cacería y de guerra era en tiem-
pos antiguos la estólica = wuiskúnti, para las flechas = hási. 
(El informante ya no ha visto una estólica). Posteriormente 
se introdujo, en vez de la estólica, el arco = kanóti. (En cuan-
to al corte transversal del arco véase lámina 8, fig. 2). 
De las flechas para la cacería vi tres clases: 1) Flechas con 
punta de bambú = paka-hási, para caza mayor. 2) Flechas 
con punta de madera de palmera construidas de manera 
muy semejante a las flechas para pesca. Estas dos flechas de 
cacería estánjiodas provistas de emplumadura tangencial. 
(Sólo ésta se encuentra). 3) Flechas para pájaros = cinto, sin 
plumas. 
La cerbatana = tó'pi, no es de origen autóctono. Los Pá-
nobos, hasta ahora, no saben fabricarla, sino que la com-
pran a los Shetebos en Cruz Muyuna. Igualmente introduci-
do es el carcaj que se llama karkáko conforme a carcaj en es-
pañol. Pero los mismos Pánobo fabrican los carcajes de un 
segmento de bambú, al cual fijan una calabaza arbórea. És-
ta se llena de seda = sapo, del árbol de la ceiba. Los virotes = 
uxsá, de las nervaduras de Attalea Tessmannii (konta L.), son 
untados con veneno = múka. Éste se compra a la gente de 
PUluana, en el Huallaga, que llega al Ucayali pasando por 
Santa Catalina. La punta se la incisa con mandíbulas del pez 
caribe (palometa) que por lo general cuelgan del carcaj. 
24. No hay ningunas redes para animales. Originalmen-
te no había trampas; ha sido recién introducida la trampa 
batidora = trampa (de trampa en español), y el lazo = tógja 
(togja = trampa en ketschua); tampoco hay hoyos. 
25. Plátano = -dingkóng. Banana = kinjdng. Banana vieja 
= kasibo-kinjóng, también úingkóng-wakó-ddko, original-
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mente sembrada sola. Se dice que fue introducida por los 
Cashibos, según reza el nombre, y diseminada por los pája-
ros. Yuca (v. g.). Existe tan sólo la especie dulce. Maíz (v. g.). 
Ñame = poá, frecuentemente sembrado en las especies: ña-
me morado = tsíste poá, y ñame blanco = hóso poá. Maní = 
tama. Batatas = kádi. Habas tuberosas de la variedad 
llamada yuspo por los Chamas, que se llama yuspuó, y de 
la variante llamada tsui por los Chamas, que se llama cui. 
De ella se cultiva la especie con tubérculo oscuro llamada 
kjifse- cut, y con tubérculo claro llamada hoso tsui. No hay 
ninguna Cyclanthera (caihua L.). Taro y especies de Makabo 
= kamís. Maranta = sio. Sicana. Zapallo = wará. Guilelma = 
maní de la cual existen también especies selváticas. 
26. Los hombres talan el monte, queman y limpian la 
roza de ramas, en lo que las mujeres ayudan. Como he-
rramienta servía antes el hacha de piedra = maxká-
fowuó, de la cual aún se conserva un vago recuerdo. Ahora 
está en uso el hacha de hierro = fowuó. Los hombres siem-
bran plátanos y yuca en lo cual de vez en cuando ayudan las 
mujeres. La herramienta de ellas es sobre todo una macana 
= taxkárpo, que se guarda. Los hombres siembran maíz con 
una macana espontáneamente confeccionada = •dowánti, 
que se bota después de sembrar. En el hueco abierto se po-
nen de 4 a 5 granos. Los hombres siembran maní, Taro y 
Guilelma. Las mujeres siembran ñame, batatas, haba tube-
rosa, sicana y zapallo. 
Los hombres cosechan plátanos y yuca, maíz, maní y 
Guilelma, en lo cual ayudan algunas mujeres. 
27. Caña de azúcar = sáwui. Los hombres la cultivan y 
cosechan. Se chupa la caña o se la exprime con el trapiche -
tósoróti, como los Chamas. El jugo de la caña de azúcar se 
toma así o se deja fermentar en tinajas grandes = máuta. Be-
bida fermentada de la caña de azúcar = pal. La toman tanto 
hombres como mujeres. 
28. Masato de yuca = laxká. Se muele la yuca con una 
pesa de madera = róneti, en una batea en forma de canoa = 
laxkáti-nunti, (semejante a la que aparece en M. o. G., p. 
166, figura 2). Con un rallador = •ñákéti, un madero con pun-
tas de alambre (a modo de figura 3 en M. o. G., p. 189), antes 
también con una raíz de Iriartea, luego se raspa una batata y 
se la añade. (El informante todavía lo veía antes). Se la mas-
caba y se la escupía en el puré. Se la removía con el cucha-
rón = wínti (lámina 8, figura 4), y se la cocinaba. Finalmen-
te, se pasa el puré por un cernidor = -Qoáti. La chicha de maíz 
= -úóki úoáti, es mezclada con el puré de batatas para hacer-
la más dulce. Y se la deja fermentar por tres días. La bebida 
de Guilelma = wanl -dóati, se la deja fermentar también por 
tres días, pero se prepara con yuca masticada y no se mezcla 
con puré de batatas. 
29. Tabaco = sixká. Los hombres cultivan y cosechan ta-
baco. Se fuma en pipas = senixtapó. Antes (no visto por el 
informante) también se soplaba polvo de tabaco en la nariz, 
con la pipa de polvo de tabaco = xiripóto, hecha de hueso. 
Con menos frecuencia se toma zumo de tabaco = sixká-
hóni. Sólo los hombres fuman, o sea, ingieren tabaco. 
30. La Coca = kóka, es cultivada y cosechada por hom-
bres. Se cocinan las hojas, y el extracto es tomado tanto por 
hombres como por mujeres. Al hacerlo, se guarda dieta por 
una semana. El tomar Coca sirve "para ablandar el cuerpo y 
quitarle la pesadez". No se masca la Coca, que quizá fue in-
troducida en tiempos antiguos. 
31. El Kaapí= tsáwua, lo ingieren junto con un purgante 
tanto hombres como mujeres solamente "para robustecer el 
cuerpo". El Kaapí no se utiliza ni como estimulante propia-
mente dicho, ni como hechizo. 
Lámina 11 
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32. La Guayusa = wayúsa, era umversalmente cultivada 
en tiempos pasados. Ahora la cultivan sólo los Pánobos en la 
orilla izquierda del Ucayali en el Garza Caño. Los Pánobos 
en Cashiboya compran las hojas allí mismo y también a 
otras tribus. Hombres y mujeres toman té = wayúsa -doati, 
solamente como estimulante. 
Lámina 12 
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Arriba: Camisa sin mangas de los Campas, 
en el centro: shigras de los Campas, 
abajo: una hamaca para descansar, Cunibos 
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33. La sal = tdsi, proviene del Huallaga. Se añade a las co-
midas al cocinar. No hay sal vegetal. Hoy existe la pimienta 
Cápsicum = siá, pero antes no había. Y se la utiliza como 
condimento al comer. 
34. Se ahuma = yundnti, sobre repisas cuadrúpedas, o 
sobre pirámides trípodes = fokúi, o sobre ollas sin fondo. 
Las mujeres ahuman tsatsa yunáng - pescados ahumados, 
nami yunáng = carne ahumada. Las mujeres tuestan atsa 
sói - yuca tostada. Se utilizan pesas (v. cgr. 19) de madera o 
piedra, para moler comidas en una artesa (v. 28). No hay 
recipientes huecos con mazo. Se tritura la pimienta con una 
piedra ralladora redonda = maxká anítama (literalmente 
piedra pequeña), sobre una piedra más grande = maxká so-
kuma, como base. Con el mismo utensilio se cascan las nue-
ces. Parece que los grandes cucharones de madera para re-
mover son modernos. Desde hace poco, los Pánobos prepa-
ran fariña de la yuca dulce exprimiendo la yuca en odres 
trenzados. 
35. Los hombres son los primeros en comer, las mujeres 
comen después. Se come únicamente en cazuelas de barro 
= kóntsá. Antes se sorbía la sopa directamente de las cazue-
las, hoy se la come con cucharas de madera. No hay ningu-
na otra clase de cucharas. 
36. El agua se toma en calabazas arbóreas = saxtá (árbol 
de calabazas = maxséng). Para las bebidas fer-
mentadas se utilizn vasijas de barro (mocahua L.) = moxká-
wa (p. 42). Para traer y guardar agua sirven los cántaros = 
múnti (v. 42). 
37. Se comen todos los mamíferos excepto el mono pe-
rezoso, pero no comen las culebras. 
38. Antes se hacía fuego batiendo = tsúki, maderos. (El 
informante lo veía, pero ya no se acuerda exactamente de 
"cómo"). Más tarde, se hacía fuego mediante un sílex y el pe-
dazo de un machete. El nombre de este encendedor: iskéro. 
39. Los cordeles torcidos = riswí, los confeccionan los 
hombres de la Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) = tó-
ko, y de la Cecropia leucocoma = siarí, también de algodón 
= wasmá. Los cordeles se llaman de acuerdo a su origen: tó-
ko-riswí, siarí-riswí y wasma-riswi. Sirven como material 
para atar, para la cuerda del arco, para las sogas del arpón y 
para las flechas del arpón, para la confección de shigras = s 
igra (shicra L.), de hombres y para hamacas. Estos dos últi-
mos son trabajos sólo de hombres. No se confecciona nin-
guna clase de redes. 
40. Sólo las mujeres hilan con el huso = íwui (reproduci-
do en lámina 8, figura 1 y la), así se llama el cabezal y el 
utensilio completo; la nuez del huso = pata. Algodón = ivas 
má. Para sostener la madeja de algodón y la canastita de la 
hiladora, los Pánobos se sirven de tablados raros con tres 
patas hechos de madera de Ochroma. (Compárese lámina 8, 
figura 7). Yo vi este objeto únicamente entre los Pánobos. En 
una pata del tablado está fija la madeja de algodón, con fre-
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cuencia en un nudo. Debajo del tablado cuelga la canastita 
en posición inclinada. En ella se encuentra una calabacita 
arbórea con arcilla blanca = maxpo hoso, literalmente, "blan-
co-tierra". Delante del tablado está sentada en una estera la 
hiladera con el huso en la mano derecha. Lo sostiene en el 
aire o apoya la punta en la rodilla o en la estera, y le da una 
vuelta mientras con la mano izquierda estira y perfecciona 
el hilo de algodón. Y de tiempo en tiempo se unta el hilo con 
la tierra blanca. 
El telar = •óowáti, es extendido horizontalmente entre 
cuatro palos. Este es, por lo demás, como el de los Chamas. 
Espada de tejer = spti. Sólo las mujeres tejen. Los hilos per-
manecen blancos o se tifien de rojo con Arrhabidaea chica = 
yunína. Antes se teñían exclusivamente de un color extraído 
de un árbol = ísko, ahora se tifien también de azul con añil. 
Antes había telares pequeños para las cintas de los brazos y 
de las piernas. Parece que éstos eran semejantes a los gran-
des. (El informante los veía). Hay también telares para cin-
turones. 
41. Los hombres fabrican canastos = tasa, y otros llama-
dos corosike, y los dos son utilizados por las mujeres. Las 
mujeres fabrican canastitas en trenzado escalonado para 
guardar los utensilios de hilar. Estas canastitas son muy pa-
recidas a las de los Chamas. Nombre: úingitá. Las esteras 
para dormir y esteras para tapar ollas = puoxtóro, así como 
abanicos de fuego son fabricados igualmente por las muje-
res. 
42. A la alfarería se dedican las mujeres. Se fabrica: 1) 
Ollas de cocinar (s. v.), o sea ollas grandes y pequeñas (en las 
formas representadas en lámina 8, fig. 8), es decir a la mane-
ra de los Chamas. En las muy grandes se cocina yuca. Su 
nombre es •Oókuma küíspa. La decoración se produce al im-
primir el fragmento cuadrangular y redondeado de una cala-
baza = •dápa, o al imprimir los dedos o las uñas de los dedos. 
2) Pequeños cántaros para traer agua (v. 36). En la mayoría de 
los casos son blancos, sólo el vientre es ancho y rojo. Se en-
cuentran también cántaros de agua con dibujos (lámina de 
color VI a la derecha, segunda figura desde abajo). 3) Grandes 
cántaros para hacer fermentar las bebidas embriagadoras 
(v. 27). Son teñidos de la misma manera que los cántaros de 
agua sin decoración. 4) Cazuelas para comer (v. 35). Son ro-
jas con un raro dibujo blanco. (Comp. lámina de color VI, fi-
la superior). Hay también cazuelas más pequeñas y más pla-
nas. 5) Vasijas de beber (v. 36); son blancuzcas con un dise-
ño negro o rojo. (La lámina de color VI muestra una selec-
ción más amplia). El teñido rojo de los cántaros se produce 
al untarlos con el color de barro amarillo = maxsí, que se 
enrojece durante la cocción. Se provee los cántaros grandes 
en su interior con un engobe de copal. Para este fin, los Pá-
nobos al igual que los Chamas, utilizan el trozo de un bejuco 
inflexible en cuya parte superior se ha fijado algún tejido. 
Una gran tabla rectangular o una artesa rectangular sirven 
para preparar el barro. Al fabricar las vajillas de barro se uti-
liza un fragmento de calabaza (como el reproducido en la lá-
mina 8, fig. 11). 
43. En tiempos antiguos, los Pánobos guerreaban con los 
Cashibos, pero nunca con los Chamas. Armas de guerra: an-
tes la estólica (v. 23), más tarde el arco y la flecha (v. 23). No 
hay lanzas, tampoco hondas, ni mazas. 
44. No tienen ningún escudo, ni coraza. 
45. No usan ningún tambor de señal. Largo tambor de 
dos parches = káxa, corto tambor de dos parches = tápór 
(de tambor en español). Se lo bate con un palo, y lo tocan 
los hombres en las fiestas. Antes había sonajeros de piernas 
= saxkápa, que se ataban al bailar. (El informante los veía). 
46. El arco musical = trampa, se toca por diversión (lámi-
na 8, fig. 12). La cuerda se mete en la boca, la mano izquier-
da sostiene el divisor de la cuerda, y la mano derecha toca la 
cuerda con un palito largo. 
La flauta de Pan [rondador] = yuxpána (lámina 8, fig. 5), 
de 12 tubos hechos de Arundo donax que se unen con una 
envoltura bastante tosca, es tocada por los hombres en las 
fiestas. Una flauta transversal = amáya, de Arundo con tres 
agujeros, (uno en el lado izquierdo) es tocada por los hom-
bres, pero no en fiestas. Una flauta longitudinal = pixuándo, 
de Arundo con 6 agujeros, es tocada por los hombres en las 
fiestas. No hay pipas dobles hechas de barro, ni pipas he-
chas de calabaza o de caracol. 
47. El trompo zumbador = songuro, hecho de calabaza 
arbórea con agujero y palo, se lo hace girar con un cordón. 
Un trompo hecho de la fruta de Guayava con palo atravesa-
do = wuixpís, se frota con las palmas de las manos. Un disco 
zumbador dentado = fengati, está hecho de una calabaza 
arbórea. Este último proviene de los Chamas, según dice el 
segundo informante. El madero zumbador = feófeó, es una 
tabla de madefárématando en una punta con una piola. (El 
segundo informante no conocía este objeto). Las pelotas de 
panochas de maíz = paxpáx o pasa, son arrojadas con las 
manos. Honda = waráka, de tela (tiras de tela). No hay nin-
gún juego con plumas. Los zancos = wuikútsa, están hechos 
de madera de Ochroma como entre los Chamas. Juegos con 
soga = a(l)tafktt. 
48. No hay ningún juego con piedras. La lucha = aloca-
nanke, (probablemente de lucha en español), no tiene reglas 
de juego. Antes, al luchar, se cogían de los cabellos. 
49. Dios no existe. 
50. Alma = yusí. Al morir el hombre, el alma abandona el 
cuerpo y anda (a pie) de noche por los caminos. Esta tiene la 
forma del difunto; no tiene ningún color. Y no hace daño a 
nadie. Raras veces uno llega a verla, en este caso se lleva un 
gran susto. El alma no come ni bebe, y tampoco convive con 
otras almas. Y antes de la lluvia, hace bulla. La última obser-
vación es probablemente una reminiscencia de la creencia 
de que las almas producen el trueno. Las almas viven para 
siempre. Y los animales no tienen alma. 
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51. La muerte causada por accidentes, por animales fe-
roces, por la vejez y por enfermedades es natural. La muer-
te por brujería se reconoce por la fiebre y por los dolores 
punzantes en el cuerpo. Es decir, es la muerte causada por 
enfermedades internas no diagnosticadas. 
52. La brujería es practicada tan sólo por los hombres, 
pero no pueden hacerlo ni las mujeres, ni los animales, y és-
tos tampoco pueden embrujarse entre sí. Por eso tampoco 
son brujos el gran bufeo rojo (Stheno) = hosi kususka, ni el 
pequeño bufeo gris finia) = kirse kususka. Los bufeos nunca 
hacen daño a los hombres, y tampoco hacen volcar las ca-
noas. 
Las víctimas de la brujería no son enemigos personales, 
sino cualquier persona de la tribu Pánobo, pero no de los 
Chamas. 
El brujo se llama = yobuo. El mismo brujo mata y cura. Y 
como no tiene un ser, mata personalmente. 
53. Sólo los adultos a partir de la edad de 20 años, apren-
den la brujería de un brujo viejo. El curso dura medio año. 
Durante éste el aprendiz no debe comer carne ni dulces, pe-
ro sí pescado y verduras. Sobre todo, debe fumar mucho en 
pipa. No se ingiere polvo de tabaco. Y el Kaapí no es una 
planta mágica (comp. 31). Al terminar el curso, el maestro 
entrega al aprendiz las armas mágicas que consisten en un 
arco = kanóte hecho de la madera dura del árbol kumató-
wua, y de dos a cuatro flechas de madera de Guilelma esme-
radamente talladas (lámina 70, fig. 7a y b). Estas últimas se 
llaman wani, al igual que la palmera. El aprendiz las traga 
presuntamente junto con el arco, con ayuda del zumo de ta-
baco. Se supone que la sede de estas armas mágicas es el pe-
cho.1 Usualmente se paga al maestro, pero a veces no. 
54. El brujo practica la brujería solamente en las tardes o 
de noche. Se levanta clandestinamente de su cama, coge la 
pipa de tabaco y fuma. Al hacerlo, vomita el arco y una o dos 
flechas. Los coge con la mano y se dirige (a pie naturalmen-
te) a la casa de su víctima que por lo general no vive muy le-
jos. La víctima tiene que estar dormida, porque el brujo no 
puede matar a una víctima despierta. Entonces, él dispara 
una flecha o, si es necesario, dos a la víctima. Y guarda una o 
varias flechas en el cuerpo para tenerlas a disposición si no 
recupera las disparadas. El brujo ya no vuelve en las noches 
siguientes, porque la víctima muere sin duda a causa de las 
flechas si no llega a ser curada. La muerte se produce des-
pués de uno o dos días. Y las flechas vuelven después al due-
ño entrándole por la boca. 
Como se supone más o menos quién puede ser el cau-
sante del daño, los parientes de la víctima enferma llaman a 
otro brujo para extraer la flecha del enfermo y curarlo, en la 
mayoría de los casos de noche, fumando tabaco y dando 
masajes. Pero, al parecer, rarísimas veces tiene éxito, porque 
los enfermos mueren de las heridas sufridas (de los daños 
internos) aún cuando se hayan extraído las flechas. Una vez 
que se han extraído las flechas chupándolas, el brujo las 
muestra a los parientes. Y luego simplemente las bota, de 
manera que pueden volver a su dueño. Él lo hace por un 
sentimiento colegial. El informante dijo que estaba un poco 
sorprendido de esta manera de actuar. Algunos brujos tam-
bién suelen tragar las flechas para poder brujear con ellas a 
sus víctimas. 
Los brujos, normalmente, no matan a otros brujos, por-
que se consideran colegas y no quieren perjudicarse mutua-
mente. 
Al morir un brujo, las flechas abandonan el cadáver 
cuando se enfría, andan errando un poco y mueren des-
pués, porque ya no tienen un dueño. Al hacerlo se descom-
ponen por completo. 
55. No hay fiestas rituales, ni trompetas sagradas, y tam-
poco máscaras. 
56. No se practica la circuncisión, ni en los hombres ni 
en las mujeres. 
57. Tampoco hay costumbres menstruales. 
60. Antes no había ningún cacique. Hoy se ha introduci-
do este rango y se llama kuráka al que asisten varios "poli-
cías" = barayo. El cacique convoca a la gente y ejerce un cier-
to derecho penal. En mis tiempos, el jefe del pueblo se lla-
maba "gobernador". Y tenía seis "policías". 
61. Parece que el tipo de asentamiento Pánobo es la casa 
aislada. Hoy en día son más característicos los asentamien-
tos en la laguna Cashiboya denominados Ayveré. Las casas 
se encuentran a una distancia de unos 50 a 100 metros las 
unas de las otras. La agrupación de estas casas aisladas en 
una aldea me parece que ha sido introducida por los misio-
neros. Actualmente se encuentra tan sólo el centro: Cashi-
boya, la misma que es asequible desde un brazo de la lagu-
na, pero distante de ella aún algunos minutos. Los demás, 
son difíciles de localizar, pues se necesita siempre de un 
guía que proceda de los propios asentamientos a orillas de 
la laguna. 
En la casa viven tres o cuatro familias, o sea, los padres 
con sus hijos y los hijos adultos con sus mujeres. Cuando la 
familia aumenta en número, los hijos mayores casados se 
construyen una casa propia. 
No pude averiguar la existencia de clanes, puesto que no 
pude registrar una estratificación social. 
Hoy en día, hijos e hijas heredan del padre en iguales 
condiciones; si no existen hijos, la viuda recibe todo. Si mue-
re la esposa, el marido recibe la mayor parte, incluso las ga-
llinas, y los hijos reciben sólo una parte. 
62. Los casos de asesinato y de homicidio le eran desco-
nocidos al informante. En los casos de robo, se acostumbra 
la devolución de lo robado o su restitución. Es el cacique 
quien arregla todos los casos. 
64. El onanismo es desconocido. Antiguamente, no eran 
raras las relaciones homosexuales entre los jóvenes. Pero si 
el padre se enteraba, el autor era castigado con bastonazos. 
Existían también auténticos homosexuales = poinkiaki (de 
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poinki = ano). Pero ellos escaparon cuando su inclinación se 
hizo pública, presuntamente por temor a los reproches y al 
castigo. 
65. Las muchachas pequeñas no deben tener relaciones 
sexuales antes de la primera menstruación. Caso contrario, 
se castiga severamente, tanto a la muchacha, como al mu-
chacho que la ha seducido. Después de la primera mens-
truación, en cambio, se permiten las relaciones sexuales li-
bres. Los amantes se llaman müoti. Cuando los amantes 
sienten gran simpatía el uno hacia el otro, se comprometen. 
Novio y novia = owínti. Y si quieren casarse, el novio pregun-
ta a los padres de la novia si están de acuerdo. 
66. El matrimonio ocurre solamente en edad adulta, es 
decir, cuando el hombre sabe realizar todos los trabajos en 
la huerta y la mujer sabe hacer la alfarería, hilar y tejer. 
El matrimonio es permitido con cualquiera, menos con 
los parientes cercanos. Primo hermano y prima hermana 
son considerados parientes lejanos. Todos los Pánobos tie-
nen una sola mujer. 
67. Desde una semana hasta un mes después del con-
sentimiento de los padres, se celebra una fiesta y se "entre-
ga" a la novia. La fiesta, durante la cual se toma masato en 
abundancia, se llama wóra (probablemente de boda en es-
pañol). La mujer sigue al marido a su casa. Esposo = wuéne, 
esposa = awí. El marido trabaja toda su vida para su suegro, 
le ayuda a talar el monte y comparte con él la caza y la pes-
ca. Según un informante, también el suegro ayuda al mari-
do de su hija. En caso de adulterio, algunos hacen reproches 
a la mujer y otros se separan de ella. Con el amante se libra 
un duelo a puño limpio o con palos, y menos frecuentemen-
te con machetes. 
68. Los solterones = wanúma, se encuentran raras veces. 
Las prostitutas = dimínta, sí existen. Viudo y viuda, para 
quienes se introdujo las palabras españolas viudo y viuda, 
pueden volver a casarse con cualquiera después de haber 
transcurrido un año. Frecuentemente, viudo y viuda se jun-
tan. 
69. La mujer da a luz en la casa del marido tendida sobre 
la cama. La asisten dos comadronas, que antiguamente no 
tenían un nombre propio. Hoy en día, la ayudante se llama 
partera (de partera en español), y la que recibe al niño se lla-
ma kóma (comadre, coma en español). El cordón umbilical 
= samba (xítsi), y las secundinas = mágri, se entierran en 
cualquier lugar detrás de la casa. La joven madre permane-
ce en cama por dos semanas, y no debe comer nada de sal 
ni de dulce. El padre del niño permanece por una semana 
dentro o cerca de la casa, y debe realizar solamente traba-
jos muy ligeros, por ejemplo pescar con caña. Tampoco de-
be ir de acá para allá. No guarda dieta. 
Los gemelos = pápi, son considerados "buenos" por 
cuanto se da una multiplicación más rápida de los integran-
tes de la tribu. Transcurridos dos meses, los esposos reanu-
dan las relaciones sexuales. 
70. La Gonorrea = ixsí-hisung [hisung = orina), actual-
mente es poco frecuente. Se la cura con la raíz de Arundo 
donax o con un arbolito = pockuiro que se tritura y se coci-
na. Cada mañana se toma un trago del extracto. 
Para tener hijos, la mujer ingiere miel guardada a lo lar-
go de una semana, "porque calienta la barriga". 
No hay abortos. Pero el abandono o el infanticidio sí 
existen. Si el "gobernador" se entera de esto, coge a la mujer 
y la castiga. 
71. El nombre del niño lo pone la madre o si ella no co-
noce ninguno, la ¡coma. Hoy en día hay tan sólo nombres 
cristianos. 
Si los niños pequeños son traviesos, se les pega con la 
mano y también con ortigas. No hay ningún espanto para 
los niños, ni madero zumbador, ni disfraz. A los niños mayo-
res se les pega con el palo. 
72. Antes se sepultaba en una canoa preparada (como 
entre los Chamas). Se dice que la tumba se hallaba siempre 
fuera de la casa. Hoy en día existe un "cementerio". Los niños 
son sepultados en una gran tinaja para fermentar masato = 
mauta. 
No hay ningún desentierros, ni ofrendas. 
73. Respeco al carácter de los Pánobos puedo decir sola-
mente que parecen ser un poco más agradables que los 
Chamas, debido a su mayor capacidad de adaptarse a la ci-
vilización. En cuanto a la conducta exterior, ellos son un po-
co más tratables. Me parece también que son un poco más 
inteligentes, autónomos y hasta más hábiles para el comer-
cio, en una palabra son más trabajadores. Aparte de su in-
cumplimiento que es propio también de ellos, no puedo 
quejarme en absoluto. 
74. Los Pánobos seguramente serán absorbidos dentro 
de poco tiempo por la población mestiza de Loreto. En lo in-
telectual prácticamente ya lo han sido. Su idioma está desti-
nado a desaparecer. Pues hay tan solo unos pocos ancianos 
y muchas mujeres que lo hablan bien. En cambio, la mayo-
ría de los jóvenes, sobre todo los hombres, ya no lo hablan 
en absoluto. Yo taso el porcentaje de la parte pánobohablan-
te en un cuarto, y en el mejor de los casos, en la mitad de la 
población. Los que saben hablar pánobo lo hacen muy raras 
veces, porque todos saben hablar y entienden el quechua. 
Tal vez la tercera parte o hasta la mitad de la tribu habla es-
pañol. Así, los Pánobos en breve figurarán en la lista de las 
tribus quechuizadas de Loreto. Incluso las artesanías autóc-
tonas se pierden cada vez más, especialmente el arte de te-
jer que pude observar todavía en un solo caso. 
75. Yo tuve dos informantes inteligentes que hablaban 
muy bien el español, de manera que hay bastante garantía 
de la autenticidad de sus indicaciones, tanto más cuanto 
que recogí una parte de ellas cerca de Yarinacocha (infor-
mante Luis), y pude comprobarla, en Cashiboya.Yo colabo-
raba aquí con Jerónimo Martínez. La mayor parte del tiem-
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Lámina 13 
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Familia Campa delante de su casa. Fotografía Króhle y Hübner 
po, yo permanecía en los asentamientos a orillas de la lagu-
na, y la menor parte, en la aldea principal en el Cashiboya. 
En los asentamientos Pánobo en el Cruz-Muyuna que visité, 
no me fue posible conseguir ni siquiera una sola palabra de 
pánobo auténtico, pues toda la gente pretendía hablar y en-
tender únicamente el quechua. Actualmente, inclusive su.. 
cultura material se ha perdido por completo. 
76. Algo lingüístico. 
Literatura lingüística 
1903 Navarro, Fr. Manuel: Vocabulario Castellano-Quechua-Pano 
con sus respectivas gramáticas quechua y paño. Lima, 1903. 
Vocabulario: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
hána 
seta 
huero 
pawíki 
mápu 
muiská 
ompásko 
ci 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
wári 
ose 
mafii 
maská 
taplng 
kuíspa 
nonti 
wuíni 
áibo 
ixtori 
ináwua 
inaokung 
awuá 
kapuí 
xífti 
átsa 
dbki 
singkóng 
sika, sixká 
hawíco 
dawuo 
_ 
hóso 
kiíse, kjifse 
hosí 
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34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
Cabello 
Bigote 
Barba cerrada 
Cara 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Mentón 
Garganta 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
Brazo (con mano) 
Codo 
Dedo (excepto el 
dedo pulgar) 
Uña 
Pecho 
Costilla 
Pezones 
Pecho femenino 
•bó 
kósni 
" 
'vuimána 
' 'vuistonkó 
'vuiroráni 
'vuiroka 'stisni 
feskí 
kesá 
kúi 
tongkóro 
teso 
kaso 
puoso 
punja 
wa'pusko úauo 
tuóko 
hóngstis 
•dóci 
písi 
coco 
coco nami 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
78. 
79. 
80. 
81. 
Vientre 
Ombligo 
Pene 
Testículos 
Trasero 
Ano 
Vulva 
Pierna 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Talón 
Dedo del pie (excp. 
el dedo gordo) 
Piel 
Hueso 
Sangre 
Aliento 
Hombres (gente) 
Esposo 
Esposa 
Muchacho 
namuók 
samba 
busi 
hongwuísko 
poinke nami 
poínke 
tbyia 
-
kisi 
istás 
raboso 
tal' 
talóng 
tal wakobo 
pondo 
Mu 
hímbi 
hoí 
jóndi 
buénde 
aun 
wuómi, wákó 
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82. Muchacha 
83. Padre 
84. Madre 
85. Amigo 
88. Salvaje 
89. Idioma 
90. Dolor de cabeza 
91. Dolor de barriga 
92. Remedio 
93. Comida 
94. Carne 
95. Peces 
96. Cielo 
97. Luna llena 
98. Luna menguante 
•dóntako 
pa'pá 
te'tá 
mamaisí 
náwua 
hána' 
buska isí 
nambí isi 
fáu 
píti 
námbi 
tsátsa 
nái 
hose 
míngua 
(esp. mengua = decrecer) 
99. Estrella 
101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
105. Estación lluviosa 
106. Estación seca 
108. Mediodía 
109. Noche 
110. Día 
113. Río 
116. Catarata 
117. Fuente 
118. Loma 
119. Bosque 
121. Huerta 
122. Camino 
123. Árbol 
124. Madera 
125. Bejuco 
126. Hoja 
127. Flor 
128. Raíz 
129. Heliconia (situlli) 
131. Mono capuchino 
claro 
132. Mono capuchino 
oscuro 
133. Saimirí (frailecito) 
134. Mono aullador 
135. Mono lanudo 
(choro) 
136. Mono de araña 
(maquisapa) 
137. Mono nocturno 
(musmuqui) 
138. Murciélago 
wuistí 
ka'ná 
tengbuí 
ói 
níwue 
-
-
sama badi 
yamuó 
néte 
woé 
katsuéra 
páktsa 
mana mapui 
maní 
wai 
bai 
hífiui 
Jt 
hítsi 
póyi 
tsísa 
taxpóng 
nawó 
hoso sináwa 
kixsi sináwa 
huása 
'fó 
isokófo 
íso 
rifo 
kásia 
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139. Puma 
140. Tigrillo 
142. Coatí (achuru) 
143. Nutria 
144. Delfín (bufeo) 
145. Manatí 
146. Paletero 
147. Pécari de barba 
blanca 
148. Pécari de collar 
149. Capibara 
(ronsoco) 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguero 
grande 
153. Monp.perezoso 
(pelejo) 
154. Armadillo 
(carachupa) 
155. Gallo 
157. Huevo 
158. Ara macao 
159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
•Qáwua kana 
161. Papagayo 
162.'Alimoche negro 
163. Lechuza 
164. Golondrina 
nocturna 
165. Picaflor 
166. Gallina gitana 
— 167. Paují 
168. Penélope 
170. Arapaima (paiche) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial 
174. Lagartija (iguano) 
175. Iguana 
176. Lagartija (camaleón) 
177. Culebra 
178. Eunectes (boa) 
179. Culebra lanceolada 
180. Serpiente 
181. Sapo 
182. Abeja 
184. Mariposa 
185. Telaraña 
186. Nigua 
187. Acato (isangüe) 
188. Mosquito 
tsáso inóko 
kixsong 
sisia 
neináwa 
kososka 
úaxpúng 
caso 
yáwua 
yóndo 
amuó 
man 
ando 
sai 
pongséng 
tyawís 
ixtori buéne 
wáci 
-
hosi kana 
báwa 
poikóng 
tóketóke 
popo 
pindó 
tsánco 
haxsíng 
kóso 
wuámók 
wawí 
mana sáue 
sáue 
úexkó 
apasíro 
iyónde 
fónu 
fonúa 
tsanó 
kamús 
axtsá 
sawí 
püxpuóro 
tsinakóso 
tsío 
hoxpós 
ewuí 
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189. Hormiga 
Dinopera (isula) 
192. Carbón 
194. Humo 
196. Enfermo (estoy) 
197. Sano (estoy) 
198. Duro 
200. Redondo 
201. Largo 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
207. Inteligente 
208. Guapo 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. A mano derecha 
218. A mano izquierda 
219. Sí 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todo, todos 
224. Nada 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primero 
233. Último 
Pecho (del hombre) 
Dedo pulgar 
Suela 
Dedo gordo 
Rubéola 
Sol saliente 
Sol poniente 
Luna menguante 
Venus 
Ucayali 
Frío 
hawónda 
císte 
koé 
hondi kinke (riki) 
hóndi kinke {mbarikij 
kosidiki 
toro' 
naxkó' 
naxkómba 
tsukum 
dáska 
yósi 
wbrúna 
bistáro 
sanámba 
kórátsa 
mbátsi 
ixstís 
rámba 
úndu 
baxkís 
riendo 
úndu 
punja 
djóke 
ixkóng 
njambarake 
ítsa 
itsámba 
hatíaswi 
yámba 
- (cúsko quech.) 
- {pícka quech.) 
- (sókta quech.) 
- (káncis quech.) 
- (púsax quech.) 
- [ískó quech.) 
- {tsónka quech.) 
warakái 
tsindí 
coco nami 
wuexkantita 
tal napas 
tal'tita 
sarámpiong 
varavarihoe 
varavarikake 
hose de máwai 
wuistí sokúmba 
paro 
mátoe 
Calor 
Arena 
Puente 
Cacao 
Oso hormiguero pequeño 
Pájaro de defensa 
Pato 
Azor 
Tinamide (perdiz) 
Lachesis bilineatus 
Comején 
Caucho 
Hierba 
Amarillo 
Azul 
Verde 
Tonto 
Holgazán 
Sucio 
Recto 
Qué 
A dónde 
De dónde 
Abuelo (pat.) 
Abuelo (mat.) 
Abuela (pat.) 
Abuela (mat.) 
Tío (pat.) 
Tío (mat.) 
Tía (pat.) 
Tía (mat.) 
Lactante 
Hijo " 
Hija 
Hermano mayor 
Hermano menor 
Hermana mayor 
Hermana menor 
Primo hermano 
Cera de abeja 
Theobroma bicolor 
(macambo L.) 
Aldea 
Cuchara 
Cuchillo, Machete 
Cuchillo 
Hacha de hierro 
Aguja 
Pipa 
Fósforo 
Camisa 
Soga 
ixstís 
mási 
tsáka 
kakáo 
bíwi 
kamánkoi 
nawanáwa 
toxto 
nankára 
wawarúno 
daxkds 
káucu 
wuánsi 
•dambaj&amba hosí 
náwuai 
so 
tsináuma 
kixkís 
ustá 
no buobó 
hawui támi 
xaránta 
n 
papa ixsé 
tita ixsáng 
papa tita 
tita tita 
mamá 
waxtá 
waxtá 
daxtí 
wako 
" 
" 
hótsi 
cambi 
tsípi 
cámbi 
hoxcí 
bui 
makámbo 
bomba 
koxtsára 
baxcéte 
koxtsíljo 
rowuo 
sombos 
tsinitapó 
hospóro (esp.), cí 
óste 
riswí 
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Crescentia (calabaza) 
Lagenaria (calabaza) 
Cochino 
Escopeta 
Pólvora 
Leche 
Fariña 
Jabón 
Vaca 
Buey 
Caballo 
Gato 
Chivo (mase.) 
Bueno 
Malo 
Comida 
maxseng 
mayawáta 
koci 
toáti 
polbófa (esp.) 
sombaxónde 
atsapóto 
xábó (esp.) 
báka (esp.) 
toro (esp.) 
kábáljo (esp.) 
mbiso 
tsíbo (esp.) 
hakún 
hakúma 
píti 
Nota 
Bien se puede suponer que el brujo maligno de los Pánobos al igual que 
el de los Chamas, puede confeccionar otras espinas, de lo contrario se 
acabaría la reserva. Lamentablemente no investigué más a fondo este 
punto. 
CASHIBOS 
1. Los Cashibos no tienen un nombre general para la tri-... 
bu, sino tan sólo los nombres de los clanes. El nombre de 
Cashibo proviene del idioma chama y significa: gente de 
murciélagos, o más bien multitud de murciélagos: kasi-bo. 
Los Cashibos tienen un clan que significa lo mismo: kasind. 
2. Parece que el nombre más antiguo es el que el Padre 
Fritz indicaba en su mapa: Manamabobo. Proviene proba-
blemente del idioma chama, o tal vez del mismo idioma cas-
hibo. La primera parte, mana, significa cerro, la segunda no 
me la pudieron explicar. Esta es, obviamente, mal entendida 
y mal escuchada. La palabra Mananagua, utilizada por pri-
mera vez por Veigl, es concebida más correctamente y signi-
fica en chama, indio del cerro = mana-nahua, [mañanó en 
cashibo, comp. 58). La versión Mananabua utilizada por Ve-
lasco -aunque solamente para una parte de la tribu "Mana-
mabobo"- es posiblemente una corrupción de Mananana-
gua, puesto que mi informante Chama pretendió traducir 
esta palabra como "enterrar en el cerro (mana) o muerto 
(mawua)". De todas maneras, todos estos nombres se refie-
ren a los Cashibos, no a los Chamas como lo supone Karl 
von den Steinen, según la descripción confusa de los auto-
res antiguos, quienes mezclaban indiscutiblemente las tri-
bus Panos de los Pánobos, Chamas y en parte también los 
Cashibos debido al idioma tan parecido. Una prueba de ello 
es que Velasco dice de los "Manamabobo" que son muy pen-
dencieros, porque son ávidos de trofeos craneales. Pero eso 
puede aplicarse solamente a los Cashibos. 
Carapacho es un nombre muy popular de los Cashibos 
en el siglo dieciocho (según von den Steinen). Esta versión 
se remonta aparentemente a los españoles que tal vez apli-
caron el nombre de apache (tribu indígena de Norteamérica 
meridional considerada como la más salvaje de todas) a los 
indígenas peruanos. 
Las versiones Cachibo, Cashivo, Cahivo, equivalen a Cas-
hibo. Los otros sinónimos: Callisecas, Haquetis, probable-
mente también vienen de San Lorenzo. 
3. No hay una literatura-específica. 
4. El territorio tradicional y actual de los Cashibos se ubi-
ca entre el Pachitea y el Cushabatay, entre la cordillera que 
acompaña al Huallaga en la orilla derecha y el Ucayali, pero 
no alcanza todos los ríos mencionados. Su región central es 
el Aguaytía superior. Desde aquí, ellos se extienden hasta el 
Sungaroyacu (afluente del Pachitea) y en el norte hasta el 
Pisqui, y tal vez aun más allá hasta las cabeceras de los 
afluentes derechos del Cushabatay. Los Cashibos del Sunga-
royacu irrumpieron repetidas veces en el Pachitea para asal-
tar a viajeros y colonos, y también al Ucayali. De ahí el nom-
bre de Cashiboplaya, el banco de arena de los Cashibos. 
Ellos entraron en contacto también con los Pánobos en el 
Cushabatay y les traían la banana vieja. 
El número de los Cashibos lo estimo entre 1.500 y 2.000 
almas. ....--=-
Los Cashibos" se dividen, como se ha mencionado en el 
punto 1, en clanes = tsima, que son bastante heterogéneos y 
son considerados por los mismos Cashibos, no como clanes, 
sino como secciones propias e independientes. Por eso no 
tienen un nombre general para todos. De todos modos, en 
líneas generales parecen ser bastante homogéneos tanto 
geográfica como lingüísticamente, de manera que por el 
momento aplico el nombre de "clanes" a las respectivas sec-
ciones. Los diferentes clanes se distinguen también por sus 
dialectos, es decir, que se pueden distinguir unos tres gru-
pos: Los más diferentes son los Cacatáibo. Más estrecha-
mente unidos están los dialectos del grupo Cashinó y del 
grupo Runo. 
A la palabra nahua = indígena, en chama corresponde el 
nó en cashibo. Entre ellos, en cambio, no tiene la conno-
tación de "salvaje". En un dialecto significa "hombre" en ge-
neral y parece que se deriva del radical no, nu = nosotros. 
Siguiendo a mis informantes, clasifico los clanes en tres 
secciones e incluyo en el Grupo Cashinó: 
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1. kasinó de kasi = murciélago, por lo tanto, gente 
del murciélago. 
2. ruinó de rui = Taro, por lo tanto, gente del Taro. 
3. warínó de warí- sol, por lo tanto, gente del sol. 
4. cazono de cazo - venado paletero, por lo tanto, 
gente del venado paletero. 
5. naibo de nai = mono perezoso, bo = multitud, 
pueblo, por lo tanto, pueblo del mono pe-
rezoso. 
6. naítabohuni de naítabo = Ara macao y huni = hombres, 
por lo tanto, hombres del Arara. 
Grupo Runo: 
7. round 
8. winanó 
9. aínó 
10. sokenó 
11. inonó 
12. sirinó 
13. tonánó 
14. hunínó 
15. kamaigohuni 
16. tsalgúnó 
17. buninó 
Grupo Cácataibo: 
18. kakatáibo 
de ro« = mono aullador, por lo tanto, gen-
te del mono aullador. 
de wina = avispa, por lo tanto, gente de la 
avispa. 
de aí= mujer, por lo tanto, gente de la mu-
jer. _ 
de soke = tucán pequeño, Arassari, por lo 
tanto, gente del Arassari. 
de ino = tigre, por lo tanto, gente del tigre, 
de siri = Trogon (?), por lo tanto, gente del 
Trogon (?). 
de tona = negro, por lo tanto, gente negra 
(por la piel morena de los integrantes de 
este clan). 
de huní- ser humano, hombre, por lo tan-
to, los hombres. 
de kamaigo = una clase de iguana, por lo 
tanto, hombres de la iguana, 
de tsalgú = Polla de agua (punchana L.), 
por lo tanto, gente de la polla de agua, 
de buni = una clase de árbol. 
no se me pudo explicar, debería significar 
algo como "buena gente". 
Además de estos clanes, podría ser que existan todavía 
algunos más. No creo que su número sea mayor de 25. Me 
queda la duda de si existe un clan wantiahunibo, eso signi-
fica gente del Huantía o sea de un afluente izquierdo del 
Aguaytía superior. Me parecen ser sinónimos inonó e ino-
mantsa, sokenó y roke nahua (nahua Chama, no Cashibo). 
Las siguientes indicaciones que sirven de base aquí, pro-
vienen de los Cashinó. Las divergencias en otros clanes son 
anotadas en este caso. 
Los integrantes de los clanes que tienen un nombre de 
animal no comen los respectivos animales creyendo que en 
tiempos pasados fueron dicho animal. 
5. Los Chama se llaman •denonó o sea gente con man-
chas de la piel; de úeno = enfermedad de manchas de la piel. 
Los blancos se llaman irakúca o inka. 
6. Sobre la constitución física de los Cashibos, dan una 
idea las reproducciones hechas en las láminas 17 a 20 y 21 a 
24. Parece que los Cashibos por lo general son bastante pe-
queños. En muchos casos, tienen el cuerpo demasiado abul-
tado y las piernas demasiado cortas, como se deduce sobre 
todo de la lámina 20. Su rostro es a menudo de tipo mongó-
lico y extremadamente feo, pero de carácter más o menos 
bondadoso. Los personajes reproducidos en la figura 19 son 
"ejemplares selectos". 
7. El traje masculino es una corta tira de fibra mediante 
la cual se ata el prepucio del pene delante del glande. Se lía-
lo 13 
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ma onédiyse lo usa al llegar a la madurez sexual (lámina 21 
y 24). Proviene de un bejuco llamado carahuasca en Loreto. 
Por lo demás, pene y escroto permanecen en posición natu-
ral. Los Cashibos tampoco llevan una piola alrededor del 
cuerpo. La tira se renueva cada 10 días. Ha sido reciente-
mente introducida la costumbre de que algunos hombres 
Lámina 16 
Bienes culturales de los Omaguas, 
Cashibos, Amahuacas y Mayorunas 
Fig. 1: Trozo de un pectoral Cashibo; Fig. 2: Palo zumbador de los 
Cashibos; Fig. 3: Huso de los Omaguas; Fig. 4: Flauta, Cashibos; 
Fig. 5: Abanico de fuego hecho de plumas de los Cashibos; Fig. 6: 
Aguja de los Cashibos; Fig. 7: Flauta sin agujero, Cashibos; Fig. 8: 
Huso, Cashibos; Fig. 9: Honda de los Cashibos; Fig. 10: Corte 
transversal de un arco. Amahuacas; Fig. 11: Corte transversal de 
un arco, Omaguas; Fig. 12: Calabacita arbórea partida en dos mi-
tades (cuchara), Cashibos; Fig. 13-15: Cortes transversales de ar-
cos, Cashibos; Fig. 16: Instrumento musical, Mayoruna; Fig. 17: 
Collar heccho de colmillos de tigre, Mayoruna. 
lleven una camisa sin mangas a manera de los Chamas Pero 
ésta es totalmente burda y sin diseño, y sólo muy pocas mu-
jeres saben hacerla. Ésta no se usa en partidas de caza y en 
otros trabajos. 
Las mujeres desde pequeñas andan con un taparrabo 
cosido en forma de rollo = cúpa que se pasa por la cabeza 
desde arriba y se recoge. (Comp. lámina 21). Es un tejido 
bastante burdo y sin los dibujos que tienen los Chamas, pe-
ro muchas veces teñido de rojo con Arrhabidaca chica. No 
usan ningún cinturón. 
8. No tienen sombreros, pero sí cintas de cabeza hechas 
de la piel del mono aullador y del mono araña. (Comp. lámi-
na 18 izquierda.) Ésta es presuntamente una moda de tiem-
pos anteriores, que hoy día es poco frecuente. Yo vi una cin-
ta de cabeza hecha de tallo (?) de palmera que estaba pega-
da por fuera con plumas negras, amarillas y azules, pero pu-
do ser confeccionada por iniciativa de un hombre civilizado. 
Seguramente son autóctonas, en cambio, las gorras = máyo-
ti, hechas de cuero de mono o tigre, etc. Pero aún éstas son 
usadas solamente por unos pocos. Las cintas de cabeza, ob-
viamente trenzadas y adornadas de dientes humanos sí 
existen. Pero no pude ver ninguna. 
Para las fiestas hay también adornos de cabeza hechos 
de plumas = maídi, sobre todo de las plumas del Arara. Pero 
también los usan solamente algunos individuos. 
Existe un pectoral de cuatro partes con dijes de cascaras 
de frutas que no suenan llamado katí. (Un segmento de és-
te lo muestra la lámina 16, fig. 1). No tienen ningún pectoral 
sencillo como el de los Chamas. No hay semillas de Coix, pe-
ro sí un adorno de espalda sencillo que consiste en cuatro 
pedazos de pellejo de tucán que cuelgan en un hilo de algo-
dón teñido de rojo-y amarillo. 
9. Hay ariüTós^trenzados = nyúmbi, que usan los dos se-
xos en gran cantidad en los brazos o antebrazos y en las 
piernas. También en ellos se fijaban dientes humanos, aun-
que hoy se lo hace con menor frecuencia. De la piel de Tejú 
se confeccionan cintas para las muñecas y articulaciones 
del pie, pero no en todas partes. No tienen anillos de metal 
o tiras vegetales, ni anillos de mullos. En general no se utili-
zan mullos. 
10. Las orejas se perforan en los hombres, y últimamen-
te también en las mujeres, con una aguja de hueso. Los 
hombres llevan en el agujero un cordel de algodón con un 
dije de 5 cascaras de frutas o de cordeles sencillos de algo-
dón teñidos de amarillo y rojo -a menudo de más de 30 cen-
tímetros de largo- que rematan en una borla. Las mujeres 
llevan cordeles aún más sencillos. El adorno para las orejas 
de los hombres se llama pódi, y el de las mujeres lísi. El tabi-
que nasal se perfora en hombres y mujeres. Los hombres lle-
van colgados discos de concha = reú. En casos excepciona-
les, se introduce en ellos también plumas de manera que sa-
le uno de cada lado. Las mujeres no llevan nada en la perfo-
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ración. No hay perforación de las alas nasales, ni del labio 
superior o inferior. 
11. Hombres y mujeres se pintan para fiestas y paseos en 
forma mucho más burda que los Chamas. (Lámina 18, dere-
cha). Los colores son rojo de Bixa = máze, y negro de Geni-
pa = náne. No hay pintura blanca. 
No llevan tatuajes, ni cicatrices ornamentales, y tampo-
co cicatrices de quemaduras. 
12. No hay extracción ni ennegrecimiento de los dientes. 
13. La compresora craneal = wuomídi, una tablilla de 
madera con cinta trenzada, se coloca a los lactantes recién 
nacidos delante deJa frente por cuatro días. No tienen acha-
tamiento facial, como por ejemplo entre los Iquitos. 
14. Se corta el pelo con un cuchillo de bambú, llamado 
según el material páka o rási (rati), también paka-macito, 
cuchillo de bambú (¿machete?), pero en la mayoría de los 
casos sólo se corta el pelo a los hombres cuando llega hasta 
la espalda. Las mujeres tienen pelo largo, que alcanza hasta 
la región lumbar. No usan ennegrecimiento del pelo. 
La perilla y las patillas, y también el bigote (que existe a 
veces) se afeitan en seco con el mismo cuchillo. No se arran-
ca el pelo de la barba con una concha (como los Chamas). 
La gente de edad se deja crecer la barba. 
Cejas y pestañas siempre se dejan crecer, también el pe-
lo del pecho en los hombres. Hombres y mujeres se arran-
can el vello axilar con la mano y sin ayuda de ceniza. Tam-
poco se quita el vello púbico, bien desarrollado también en 
las mujeres. 
De vez en cuando se unta el cuerpo con aceite = -óení, ex-
traído por cocción de las semillas de la Guilelma "para fines 
de limpieza". No se utiliza grasa animal para esto. Tampoco 
jabón, ni peinilla de palillos. Para peinarse se utilizan las se-
millas dentadas de los árboles lúmaway guená. 
15. Entre los Cashibos hay tres diferentes clases de casas 
de vivienda. Los Buino y los Huninó tienen auténticas casas 
de tipo colmena (lámina 25, fig. 1 y la) sin rodrigón en el 
centro. Los tronquitos del andamio son clavados en forma 
circular y después alabeados hacia el centro el uno sobre el 
otro y parcialmente unidos, como lo demuestra la figura la. 
Los otros dos tipos de casas son con techo de dos ver-
tientes. La casa de vivienda = tobo, délos Cashinó es una ca-
sa de tres cabios con pilones clavados en el suelo y con un 
saledizo semicircular a ambos lados (lámina 5, fig. 3 y 3a). 
Una característica especial es que los cabrios descansan en 
un extremo en pilares que son al mismo tiempo soportes de 
la pared. Los nombres de los componentes del andamio 
son: cabio del caballete = maguálkali, cabio lateral = ayimo, 
pilones = itá, soportes de los cabios laterales = sino, cabrios 
= anewuísi, soportes de los extremos de los cabrios - aíntsi-
zo, es decir, los de la parte principal del andamio tienen el 
mismo nombre que los del saledizo. En estos últimos se lla-
man los cabrios = wuñpuru, y el arco sobre el cual descan-
san atsibóndi. Las secciones para las diferentes familias en 
esta casa rnultifamiliar están marcadas por leños super-
puestos. Las secciones se llaman idi. Por encima de ellos se 
halla un piso = tapo, hecho de las inflorescencias del Gyne-
rium que cuelga adelante y está colocado detrás sobre la 
pared, sobre el cual se guardan las flechas y los arcos. Los va-
Lámina 17 
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Lámina 18 
J__ 
Izquierda: Hombre Cashibo, derecha: Mujer Cashibo, ambos del Sungaroyacu. 
Fotografía Króhle y Hübner 
nos de la puerta = kini, se encuentran en el centro del sale-
dizo en ambos lados. Se tapan con una estera que hace las 
veces de la puerta = tékue, detrás de la cual se mete un palo 
(Piso colgante ver lámina 6, centro). 
El tercer tipo de casa del que, empero, no sé en qué cla-
nes se encuentra, es la casa de andamio con soportes de la 
cumbrera clavados en el suelo y con cabrios arqueados de 
tipo Amahuaca (ver lámina29, fig. 1); en ambos extremos se 
encuentra aquí un anexo semicircular. Los Cashinó preten-
dían no conocer en absoluto esta forma de casa. Esta casa es 
grande, de unos 7 metros de altura y 20 metros de largo. 
Aquí los componentes del andamio se llaman: cabio del ca-
ballete = morákanti (como en el idioma chama, tal vez sea 
una palabra chama); cabio lateral = irákanti, rodrigón del 
cabio del caballete = küokí, rodrigones de los cabios latera-
les = sino kuótíge, cabrios = awuompoto. El techado preferi-
do es el de hojas de la palmera Tagua. 
Se construye el anexo clavando simplemente los cabrios 
en un semicírculo delante del lado corto y alabeándolos jun-
tos sobre los soportes de los cabios del caballete. También 
aquí se encuentran sendas puertas en el centro de cada ane-
xo. El ajuar de esta casa es el mismo que entre los Cashinó. 
No hay chozas para guardar ollas. En la aldea se encuen-
tra sólo una choza de alumbramiento (v. 69). En el monte 
hay pabellones de caza en forma de casa tipo colmena 
(comp. 24). 
Las chozas provisionales = puopi, son abrigos contra el 
viento, como jntré'íos Chamas, sólo que son muy sencillas, 
es decir, con una sola horca. Sobre ella se ponen palos rec-
tos o varillas dobladas cubiertas de hojas o frondas de Gyne-
rium (lámina 29, fig. 4). Existen también planos protectores 
de seis tallos de caña con hojas, los que se clavan en el sue-
lo y se juntan con sendos listones transversales, como lo 
muestra la lámina 25, fig. 2. 
16. No hay camas. La yacija es una sola estera = pisí, tren-
zada de las nervaduras de una de las dos clases de palmera 
Scheelea (a manera de las esteras para mujeres de los Cha-
mas). Los lactantes descansan de día en la estera, de noche 
duermen junto a la madre. No existe ninguna hamaca. La te-
la de corteza = zuai, es desconocida entre los Cashinó, se la 
pone sobre las esteras, según el informe de los Buninó. 
17. Los taburetes = kuntsántagi de madera al parecer 
existen solamente en algunos clanes (Buninó). En cambio, 
de uso general son los bancos = guená (?) de dos troncos 
partidos que son clavados los unos al lado de los otros con 
clavos de Guilelma, con el lado redondo hacia arriba sobre 
dos bajas tablas transversales (comp. banco de circuncisión 
de los Chamas). 
Los Indígenas del Perú Nororiental 75 
La candela se halla cerca de la pared. No tienen piedras 
para la olla de cocinar, ésta es colocada simplemente sobre 
los leños. Los abanicos de fuego son de dos formas. En mu-
chos casos son trenzados y redondos, muy planos y en for-
ma de platos = sitáng (trenzados a manera de la canastita de 
mujeres de los Chama), (lámina 6 abajo a la derecha). El 
abanico de fuego hecho de plumas del paují, se llama pete o 
njóina. Se coge toda la cola del paují (lámina 16, fig. 5) o só-
lo las plumas caudales y se trenza en ellos un mango. 
La escoba = rotati está hecha de hojas de la Scheelea 
Tessmannii (shapaja L.) o de la inflorescencia de una pal-
mera {.simpa, tal vez una Euterpe). La escoba hecha de pi-
nachos de maíz se llama memáidi. Se dice que algunas de 
Lámina 19 
estas últimas tienen mangos, pero posiblemente han sido 
introducidos. 
18. Como retrete sirve en algunos clanes un riachuelo 
más abajo del lugar de beber agua, o en su lugar -y eso tan 
solo entre los Cashinó- un gran tronco de árbol caído en el 
monte que utilizan todos en común. La limpieza se hace con 
hojas o con palos. 
Para trepar a los arboles sirve una corta soga de bejuco 
sin extremo, con la cual se agarran las piernas y los tobillos 
firmemente al árbol. 
Los puentes = tsakoge a través de los riachuelos son ár-
boles caídos o tumbados a los cuales se fija un pretil. 
19. No hay canoas ni remos. Antes, presuntamente, no 
había balsas grandes. 
20. Antes no había perros, porque contra ellos existe un 
prejuicio religioso (comp. 58). Los perros son recién intro-
ducidos. No hay gallinas, ni cochinos. 
21. El palmito es desconocido (tal vez desde hace poco 
sacado de la Euterpe = kátagiró). Se come las frutas de Oe-
nocarpus bataua = isa. Para este fin, se cocinan las frutas, 
Dos Cashibos (Fotografía 
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luego se las machaca con las manos en una olla, y se sepa-
ran las pepas y las cascaras. Así se come la masa o se toma 
con agua caliente. Las frutas de la Mauritia flexuosa = winó 
se comen ya maduras. Guilelma = waníse encuentra pocas 
veces en forma selvática. Casi siempre es cultivada; en am-
bos casos, las frutas tienen el mismo tamaño. Éstas se coci-
nan y luego, después de quitar la cascara, se comen así (no 
derretidas ni machacadas). Las pepas de la Scheelea Bassle-
riana (shebon L.) = -&eü/uí, de la Attalea Tessmannii (conta 
L.) y de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.) = kantsi se co-
men crudas. Las larvas de la carcoma de palmera = táno y las 
cresas = páni se comen de un árbol semejante a la Guayava, 
estas últimas tostadas en ceniza. No se comen las hormigas 
arrieras = onñ. Se come mucho la miel de diferentes clases 
como wuna, unja, mando (tal vez un término general). 
22. Parece que se dedican a la pesca con la misma inten-
sidad que a la cacería. No se cultivan plantas venenosas pa-
ra la pesca, ni Tephrosia ni Clibadium. En cambio, se enve-
nena a los peces con un bejuco salvaje = áza. No hay nasas, 
pero sí grandes canastas = kaki que se meten en los ramos y 
posteriormente se levantan abruptamente. Además, existe 
una canasta en forma de jofaina = na trenzada burdamente 
de ramas con hojas. Se la coloca inclinada con un lado del 
borde en el fondo de riachuelos de manera que la abertura 
está dirigida hacia abajo y a la vez contra la corriente. Por de-
bajo de ella se reúnen los pececillos. Para la pesca se baja 
bruscamente el aparato, se coge los peces con la mano y se 
les arranca la cabeza con los dientes. No tienen redes, ni ca-
ñas de pescar. Algo como un cañal = koni o kbnoti, se cons-
truye de palos para cortar la corriente del agua. Así. los peces 
son simplemente flechados. Se flechan los peces con flechas 
sin plumas que llevan puntas de madera de palmera y con un 
arco más pequeño que los arcos de guerra, o sea flechas de 
caza. No se coge peces con lanzas. 
23. El arco = kánti o kanóti, con flecha = pia, es el arma 
principal para la cacería. El arco es de madera de Guilelma y 
tiene cortes transversales (como la fig. 13-15 en la lámina 
16), y tiene hasta 2,82 metros de largo. Con frecuencia tiene 
en los extremos un envolvimiento de piolas, a veces con plu-
mas trenzadas. La cuerda es de unos 6 milímetros de grosor, 
y el extremo sobresaliente está envuelto en la parte inferior 
del arco. Este arco es utilizado también en la guerra. En 
cambio, las flechas de caza se distinguen mucho de las her-
mosas flechas de guerra que son tratadas en el punto 43. 
Ellas son mucho más cortas, se parecen a las flechas chamas 
(en M. o. G., p. 150, fig. 10), y están provistas de emplumadu-
ra tangencial (como la flecha chama, fig. 2 en la misma pá-
gina). Y nunca son envenenadas. A veces no tienen plumas. 
(¿Tal vez determinadas clases?). No se pudo comprobar con 
certeza si existen flechas para pájaros con punta de madera 
roma. Los Cashinó pretendían no conocer tales flechas. Se 
matan pecaríes con un venablo = satsitaru, además se los 
mata punzándolos con una lanza doble (v. 43). No usan la 
cerbatana. Para los monos y también para los pájaros gran-
des posados en lugares altos como los Araras existe una 
honda = djíngati. (Lámina 16, fig. 9). 
A la caza se van por lo general dos amigos, y naturalmen-
te, también personas solas. Son muy apreciadas las batidas 
en las cuales los animales son ahuyentados hacia la direc-
ción donde se encuentran los cazadores. Se realizan muchas 
batidas de monos. En este caso, un cazador queda esperan-
do en la copa de un árbol, y otros dos baten los monos en di-
rección a ese árbol. Los Cashibos también persiguen a los 
monos trepando a los árboles y los disparan con las flechas 
desde arriba. La batida se llama ronti y awáti. 
Hay trampas para Tinamides hechas de una fruta con 
agujero = wánoti. Los Cashibos también suelen atraer a los 
animales silbando con la boca, así por ejemplo se pone la 
palma de la mano sobre la boca, y de esta manera se produ-
ce un chirrido (para monos Cebus). Se atrae agutís y tinami-
des chiflando y paujíes zumbando. 
24. Los pabellones de caza = máspo, son auténticas cho-
zas de tipo colmena por su forma y construcción, sólo que 
son más pequeñas. Al parecer se encuentran en todos los 
clanes, y se construyen sobre todo debajo de árboles fruta-
les o en otros lugares apropiados. En la pared se dejan ren-
dijas en muchos lugares de manera que el cazador pueda 
disparar también hacia arriba a las ramas del árbol para ba-
jar, por ejemplo, paujíes. 
Otra forma llamada maspóti se construye con (unas sie-
te) palmas de Tagua metidas simplemente en un círculo 
trenzadas por encima. Las hojas pinatífidas se entrelazan en 
parte por el costado, de tal manera que se producen peque-
ñas rendijas por las cuales el cazador puede disparar (Comp. 
lámina 24). Aún más sencillos son los abrigos de caza = wue-
pánati. Consisten en dos palmas de Tagua que se arriman en 
arbolitos vivos o en arbustos y se trenzan un poco con ellos. 
En el centro, entre las dos palmas, hay una rendija por la 
cual dispara el cazador. 
No hay trampas, ni trampas batidoras, ni lazos, ni tram-
pas en forma de caja. Pero hay hoyos = mei-naige, literal-
mente excavación de tierra con puntas de madera Iriartea 
afiladas, pero no envenenadas en el fondo, que sirven, en 
primer lugar para atrapar dantas. 
25. Plátano = nósi, nonsi; banana = tsingó o singkong, yu-
ca = atsa; una clase de yuca = tázuwóru, tiene pecíolos oscu-
ros; maíz = dóki; ñame = póa, en la especie ñame morado = 
tsíso poa; y ñame blanco = ózo poa; maní = tama; batatas = 
kadi. Haba tuberosa = kúza, kósa; Taro genuino = rui; Taro 
con pecíolos azules llamado carungama, Makabo pequeño 
= amüinampúi, Macabo con hojas grandes llamado njuwá. 
Caña = sío; otra especie, más grande, se llama paka-sio. Ma-
rantacea Calathea (sio de los Chamas) = curúwi, y plantas 
parecidas tsirúyu y lale. Sicana = cuma ; zapallo = wará ; 
rünguna Cyclanthera (caihua). 
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26. Los hombres hacen el desmonte, queman y limpian 
la huerta con ayuda de las mujeres. La herramienta princi-
pal era el hacha de piedra = mafé, hoy en día es el hacha de 
hierro = man T púapua. Nunca se talan árboles con ayuda 
del fuego. El mango del hacha de piedra era de 50 a 60 cen-
tímetros de largo y muy flexible. Los hombres siembran plá-
tanos y maíz, las mujeres yuca. Los hombres cosechan plá-
tanos y maíz, las mujeres cosechan yuca. Se siembra maíz (y 
tal vez también yuca) con una macana burdamente afilada 
= míti. En el hueco se ponen tres granos (de maíz), y luego se 
tapa un poco con tierra. 
27. Caña de azúcar = -dáe. Los hombres la cultivan y co-
sechan y las mujeres pueden ayudar. Se exprime la caña con 
los dientes, según un informante también golpeándola con 
un palo. El jugo se vierte en una olla. Se cocina en ella, y 
hombres y mujeres toman la bebida caliente. La bebida se 
llama Me ároge. No se la deja fermentar. No hay ningún tra-
piche. Existen también bebidas de banana. 
28. El masato de yuca = atsa náitsáki, se fermenta con sa-
liva. No hay ninguna bebida de maíz, aparentemente tam-
poco bebidas de Guilelma. 
29. No se consume el tabaco. Éste ha sido recién introdu-
cido por los Chamas. 
30. Ninguna Coca. 
31. Ninguna bebida de Kaapí como estimulante. 
32. Ninguna Guayusa. 
33. La sal = tasí, se extrae en pedazos del Cerro de la Sal 
en el Aguaytía. No hay sal de hojas. La pimienta Cápsicum= 
sía, es cultivada. Se tritura sal y pimienta todo sobre una pie-
dra y se añaden a la comida. 
34. El ahumado lo hacen sólo los hombres. La repisa de 
ahumar = tapo, es una pirámide formada de tres o cuatro pa-
los o una mesa de cuatro patas. En la ceniza se tuesta, en las 
ollas de cocinar = njúti, se cocina; cuando no llueve, se tues-
ta también fuera de la casa al aire libre. La pesa = ríndi, de 
piedra (no es cierto que sea también de madera) descansa 
sobre una base de madera en forma de plato llamada iye-
wué. Con ella se trituran maíz y yuca, cuyo puré se cocina en 
hojas y se llama müísi o mógesi [atsa m. = pudín de yuca, o 
sea doki = pudín de maíz). No tienen morteros con mano, 
tampoco bateas de madera en forma de canoa. No preparan 
la fariña. Y no existe rallador. Como cucharón se utiliza una 
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calabacita arbórea partida que se llama ñongue. Según un 
único informe, hay un rallador = úakéti, con puntas de-ma.-_. 
dera de Guilelma o con astillas de huesos del mono araña. 
35. Los hombres y las muj'eres comen juntos. Las cazue-
las de comer = kénti, son de barro, pintadas simplemente de 
rojo. La comida seca (plátanos) se prepara también sobre 
una base de hojas de plátanos o en platos llanos hechos de 
trenzado. Las sopas se comen con cucharas de calabacitas 
arbóreas = rampa, (lámina 6). Estas son adornadas en su 
exterior con líneas en zigzag y otras líneas ornamentales in-
cisas y teñidas de rojo de manera bastante tosca. No existe 
cuchara hecha de cascara de plátano, ni tampoco conchas o 
caracoles utilizados como cucharas. 
36. Durante las caminatas en el monte se utiliza una ho-
ja enrollada en forma de cucurucho para beber agua. Ade-
más, se utiliza la mencionada calabacita arbórea. 
37. Preparación de la carne: 
a) Son comidos por todos los clanes y por ambos sexos: 
armadillo pequeño y grande, este último se llama pal, capi-
bara, paka, agutí, ardilla, potos, coatí, danta, ambas clases 
de pecaríes, todos los monos, gallináceas, trompeteros, Ti-
namides, polla dé~água, unchala, todos los Araras, todos los 
demás papagayos, tortugas de tierra y de agua, rana grande 
Leptodactylus (hualo L.) b) Son comidos sólo por los hom-
bres: cierta serpiente de agua, caimán pequeño, este último 
"porque a las mujeres se les hincharía la cara", c) Son comi-
dos por ciertas personas: venado paletero, erizo de árbol 
(Coendú), d) No son comidos en ningún clan por ningún se-
xo (como motivo se aducía en este caso que la comida aflo-
ja el cuerpo y sobre todo el pene): zarigüeyas, murciélagos, 
osos hormigueros, monos perezosos, todos los pequeños 
roedores, también ratas lanceoladas ("uno no quiere ser un 
animal depredador por comer éstos"), todos los animales 
depredadores excepto potos y el coatí, bufeos, (el manatí no 
existe en la región de los Cashibos), buitres, todas las aves de 
rapiña, gallina gitana, cigüeña de Tántalo, lechuzas, golon-
drinas nocturnas y todas las aves más pequeñas, lagartijas, 
todos los sapos y todas las ranas excepto el mencionado 
Leptodactylus. De los peces, no se comen algunas especies. 
Parece que una especialidad de los Cashibos son las 
morcillas = ímida polco, o tripa de sangre. Para este fin, se la-
van las tripas y se las rellena con sangre, grasa y carne. Las 
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salchichas se las ahuma o reseca, y luego se las tuesta. El pe-
ne = inió de la danta es considerado una golosina. 
Se dice de los Cashibos comen carne humana. Esto se 
debe en primer lugar al consumo de los muertos en forma 
de ceniza. Sin embargo, es muy posible que al cocer la osa-
menta y el cráneo con el fin de confeccionar pipas o trofeos, 
también en algún clan se coma (o se comiese) carne huma-
na. Mis informantes Cashibos, en cambio, lo negaron muy 
enérgicamente y lo atribuyen a una mentira de sus enemi-
gos, los Chamas. Un Nocamán, que había permanecido por 
algún tiempo entre los Cashibos, dijo igualmente que los 
Cashibos sólo de vez en cuando sorbían la sopa. Esto último 
puede ser un caso excepcional, pero fue negado por los Cas-
hibos. 
38. El fuego se produce con un palo de Achras sapota en-
vuelto con algodón en su parte inferior, que se bate sobre 
una base hecha de la parte superior bien raspada de un za-
pallo. Nombre del objeto = wikjíndi (batir, tal vez "objeto pa-
ra batir"). Según otro informe, en otro clan se utilizan dos 
maderos de los cuales el uno es batido sobre el inferior. Se 
dice que éste se llama tsampo mazé. No usan ningunas pie-
dras como encendedor. Como antorchas se utilizan las pal-
mas secas de la Scheela Tessmannii (shapaja L.). Pero a los 
Cashibos no les gusta producir fuego. Ellos prefieren llevar-
se al monte leños encendidos que protegen de la lluvia o de 
la humedad tapándolos con hojas. 
39. Los cordeles = úiswí, son confeccionados exclusiva-
mente por los hombres. Se saca el material principalmente 
de la Cecropia leucocoma = úku; nunca o solamente en al-
gunas partes, del Astrocaryum (aff.) vulagre (chambira L.), 
aunque esta palmera se encuentra en todos lados. Los cor-
deles sirven de material para atar o de cuerdas de arcos. No 
hay bolsas trenzadas, ni hamacas o redes. 
40. El algodón = -dápo, se cultiva. El huso = ti (ver lámina 
16, fig. 8). La nuez del huso se llama íi-tsiry es de barro, se-
gún otros informes, de hueso o de madera pesada; y se la 
coloca arriba en el huso. Sólo las mujeres hilan. Al hacerlo 
dejan descansar la punta del huso en una calabacita arbó-
rea. No usan tierra blanca para frotar el hilo. Las mujeres te-
jen en un telar colocado en posición vertical = njunmándi. 
De la misma manera se tejen también fajas para brazos y 
piernas y fajas para el pectoral. La aguja de hueso = romos 
(lámina 16, fig. 6), supuestamente se utiliza para tejer. 
41. Las esteras para dormir = písi son trenzadas por mu-
jeres. Los canastos = kaki, y otro tipo de cestos llamado cige 
(lámina 6, figura sobre el cesto esquina inferior derecha) son 
confeccionados por las mujeres con el bejuco niangí. Exis-
ten también otros canastos, y todos son confeccionados por 
mujeres. 
42. Las ollas son fabricadas por las mujeres con la técni-
ca del bocel espiral. Se producen los ornamentos de las ollas 
con un instrumento hecho de huesos de mono. No hay se-
llos ni adornos de impresión digital. La alfarería no está ni 
remotamente desarrollada como entre los Chamas. Existen 
aparentemente sólo ollas de cocinar (v. g.) y cazuelas (v. 35), 
estas últimas pintadas sólo de rojo y sin decoración. No 
usan tinajas. Para triturar copal y carbón vegetal para la al-
farería hay una piedra redonda = fafatjama, cuya base es 
una piedra ralladora plana = faíatjá. 
43. Los Cashibos son un pueblo extraordinariamente be-
licoso, pero no en el mismo sentido que los Jívaros, que 
piensan más en el asesinato y en expediciones de venganza 
de carácter personal, sino más bien en el sentido de una pe-
lea con los otros clanes. Ellos aplican todo su gusto artístico 
a la ornamentación de sus flechas de guerra mientras que 
otras artes que hay entre los Chamas (arte ornamental en te-
las y en recipientes de barro, talla de madera, etc), entre los 
Cashibos están prácticamente ausentes. Para presentar al 
lector una prueba del arte cashibo, he añadido a la obra una 
lámina de color (portada) en la que se encuentran las más 
hermosas decoraciones en diferentes ampliaciones. Se po-
dría escribir un libro entero sobre el esmero que los Cashi-
bos ponen en la decoración de las flechas de guerra, sobre 
las variedades por las cuales se conoce a los integrantes de 
los diferentes clanes, y dentro de éstos, a las personas, sobre 
el diverso material que utilizan. Así por ejemplo se dice que 
los pelos de las mujeres en las dos flechas a la derecha y a la 
izquierda traen buena suerte. Queda entendido que estas 
hermosas flechas son cuidadosamente guardadas y empa-
quetadas en pinachos de maíz o en hojas secas de plátano 
cuando se las lleva por las sendas de guerra. En la mayoría 
de los casos, cada hombre lleva consigo sólo 10 de dichas 
flechas. Por otro lado saben rastrear muy bien a la víctima y 
disparar a quemarropa la flecha al cuerpo. Las mujeres nun-
ca acompañan los hombres, ni los siguen con las flechas, se-
gún sostenía Farabée. Las expediciones en la mayoría de los 
casos son sólo asaltos a clanes y a tribus enemigas en las que 
el agresor casi siempre sale victorioso. A los enemigos falle-
cidos los Cashibos les cortan antebrazos, las piernas y la ca-
beza para llevarlas a casa. Para este fin utilizan un gran cu-
chillo de bambú que ellos llaman owuíti. La cabeza la lim-
pian en casa con toda tranquilidad despojándola de los 
dientes y guardándola como trofeo. Se utilizan los dientes 
como adorno (v. 8 y 9). El antebrazo y la pierna se cocinan 
para sacar los huesos. De este primero se confeccionan lar-
gas puntas de flecha, de la última se hacen flautas (v. 47). 
Las armas principales de guerra son el arco y la flecha. 
(El arco ha sido descrito en el punto 23). Las flechas de gue-
rra se distinguen de las flechas de caza. Éstas son hasta de 
2,50 metros de largo (comúnmente 2,20 hasta 2,30, véanse 
láminas 21 y 23). Como lo demuestran los tres extremos de 
flechas de la lámina a color I, por lo general están adornadas 
en el extremo inferior con plumitas pequeñas fijadas en filas 
verticales. Otras flechas no tienen plumas, sino que están 
provistas de una envoltura de piolas, obviamente para que 
el asta no salte en pedazos. Las flechas = pia, nunca son en-
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venenadas. Las puntas son en parte de bambú o de huesos 
humanos [i-pia). En este caso, están fijas en una corta pieza 
intermedia de madera, la misma que es introducida en el.as-_. 
ta. (Las diferentes formas de las puntas de bambú se mues-
tran, además de la lámina a color I, también en la lámina 15, 
fig. 7-9). Por otra parte, las puntas son de madera de la pal-
mera Iriartea, y en este caso son introducidas directamente 
en el asta, sin ninguna pieza intermedia (estas puntas son 
reproducidas también en la lámina a color I, arriba en el 
centro, y a la derecha e igualmente en la lámina 15, fig. 1-6). 
La tercera forma de flechas prácticamente constituye tan 
solo una variante de las flechas con punta de Iriartea, por-
que encima de la punta desafilada de madera de Iriartea es-
tá colocado solamente un trozo de hueso mediante 
envoltura y barnizado, que en este caso forma una punta y 
garfios. La punta de hierro es menos frecuente. (La lámina 
15, fig. 11-14 indica algunos ejemplares). En un caso (fig. 12) 
estaba atado en la punta de madera de Iriartea tan sólo un 
garfio de hueso. Una rareza constituye la flecha de la lámina 
a color I, arriba a la izquierda, donde cuatro garfios óseos 
están fijados en una sola fila en la punta de madera de 
Iriartea. 
La honda (v. 23) es utilizada también en la guerra; la hon-
da de flechas es desconocida. 
Existe una lanza doble = mosto, de madera de Guilelma 
con garfios que se encuentran en dos filas y que en cada la-
do de la lanza son idénticos. El centro, o sea el asta está en-
vuelto con hilo de algodón y adornado con pequeñas plu-
mas. La lanza no está envenenada. Se me explicó que hay 
dobles lados por el hecho de que los garfios y la punta, que 
son relativamente delicados, fácilmente se despuntan en la 
riña cuerpo a cuerpo o con el manejo, y que entonces se 
tiene a disposición todavía el otro lado. El arma es contun-
dente y el dueño la lleva al combate junto con las flechas. 
Para cortar los miembros y la cabeza de los enemigos existe 
un cuchillo de bambú = owuídi, bastante grande - casi como 
una espada. La maza = modi, tiene un guardamano raro en 
ambos lados tallado en forma de cola de milano (véase lámi-
na de color I, diagonal y IV a la izquierda). La parte madere-
ra de las mazas frecuentemente se unta con un barniz rojo o 
rojo pardo. No usan ningún cuchillo para cortar la cabeza 
como los Chamas. 
44. No hay escudo, ni coraza, ni ninguna trampa empuja-
dora para hombres. Pero sí hay hoyos = mawuá, que son ins-
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talados muy astutamente en los caminos y en cuyo fondo es-
tán clavadas puntas no envenenadas de madera de Iriartea 
con la punta hacia arriba. Estas puntas de Iriartea también se 
instalan dismuladamente detrás de los troncos de árboles 
caídos. Llevan el mismo nombre. Los Cashibos disparan en la 
guerra también desde los abrigos hechos de dos palmas que 
se mencionan en el punto 23. 
45. No hay tambor de madera para hacer señales, ni tam-
bor de cuero. 
46. El arco musical = kandifóe, es un arco bastante gran-
de. Lo tocan exclusivamente los hombres para divertirse, te-
niéndolo simplemente en la mano (no delante de la boca) y 
pulsándolo con el dedo índice derecho y con el dedo pulgar. 
La flauta de Pan [rondador] = pagóng, está hecha de tres 
tubos de Arundinaria spec, marona L.. No hay la flauta 
transversa. Las flautas longitudinales son de diferentes cla-
ses, y se llaman wanóti. Hay flautas con huesos humanos = 
nyúro, y como sustituto también algunas hechas de huesos 
de paují o de trompetero. Esta misma junto con trozos de 
bambú se llama uníro. La flauta longitudinal hecha del bam-
bú sípifi (lámina 16, fig. 4) se llama sípifi de acuerdo al ma-
terial de fabricación. Tiene abajo uno o dos agujeros y arri-
ba otro. La flauta longitudinal hecha solamente de bambú 
sin agujero se üama^paka-wánoti, de paka = bambú (lámina 
16, fig. 7). La doble-pipa de barro como entre los Chamas (M. 
o. G, p. 117, fig. 7) se llama mapúake. La pipa de calabacita 
arbórea con un agujero se llama nyotá. 
47. El trompo sí existe. Es un trompo zumbador como el 
de los Chamas solamente con dos agujeros, y se llama run-
kati. Se lo estira con una piola y un palito (como indica la fi-
gura 7 en M. o. G, p. 45). No hay disco zumbador, aunque se-
gún otros informantes sí existe, y se llama soroati. No usan 
madero zumbador como juguete (v. 71), pero sí hay palos 
zumbadores de diferentes clases. Estos son fijados simple-
mente en una piola que a su vez está atada a un palo. Los 
huecos se llaman maya, los llenos tsinkati. Estos últimos (lá-
mina 16, fig. 2) sirven también para espantar a los niños. Pa-
rece que también la honda (v. 23) es utilizada en parte como 
juguete. No hay ningún juego con pelotas de caucho, pero 
para divertirse se lanzan tiras de caucho. Las pelotas de 
hojas de maíz = Munge, se tiran con la mano. En algunos 
clanes (Buninó) se utiliza zancos = runoati, al igual que los 
Chamas. En otros clanes se brinca en el mismo lugar con 
una sola pierna a la que está atada la otra. De todos modos, 
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hay muchos juegos de movimiento incluso en el agua. Así 
por ejemplo, a los muchachos les gusta estar sumergidos en 
el agua con las piernas hacia arriba. Los muchachos siempre 
juegan separados, y las muchachas también permanecen 
aparte; estas últimas juegan mucho con muñecas de rostro 
humano talladas en madera. No hay juegos con soga. La es-
copeta de plátano = paosati, es un tallo de plátano con inci-
siones. Se alzan las solapas sobre las incisiones y se las aba-
te con la mano produciendo un fuerte ruido. 
48. No hay ningún juego con piedras. La lucha = muoa-
nándi, que es muy apreciada por los muchachos, se la realiza 
fuera de la casa. 
Muy populares entre lo Cashibos son los bailes de hom-
bres. Yo vi varios que eran bastante simpáticos, a pesar de 
cierta monotonía. Había un baile sencillo durante el cual to-
dos se cogían de las muñecas de manera que formaban un 
círculo. Y cantando de manera monótona, se movían en el cír-
culo de un lado para otro. El segundo baile era más bonito. Le 
llamo el baile del arco y de la flecha. Los Cashibos se paraban 
en fila, todos armados con arcos y flechas. Luego se movían 
hacia abajo quedándose en el sitio y simulando querer dispa-
rar al suelo con la flecha, pero de tal manera que por ejemplo 
se inclinaban siempre los pares (segundo, cuarto, etc.) mien-
tras que los impares (primero, tercero, etc.) volvían a la postu-
ra recta. Y al hacerlo, cantaban monótonamente ee, oo, ee, etc. 
Muy impresionante era también el baile de la calavera. 
49. La suprema persona celestial -de las cuales hay una 
gran cantidad- es nokóyo. Se la concibe como mujer, y es el 
sol (nokóyo). Podemos calificar a Nokóyo como "Dios". Res-
pecto a esto existe un génesis entero. Y un Cashibo me lo 
contó, como sigue: "Al principio, Nokoyo hizo la tierra, pero 
todavía de manera muy tosca, sin los cerros, los ríos y la sel-
va. Pero esta creación no le gustó, porque todos los anima-
les morían de calor no sabiendo donde esconderse. Enton-
ces dijo Nokoyo: 'Voy a crear la selva'. Y dijo otra vez: 'Ya es-
tá la selva'. Con eso, todos los animales podían vivir tranqui-
lamente como les gustaba. Entonces dijo Nokóyo: 'Ahora voy 
a poner también cerros para que haya ríos y fuentes que se 
puedan remontar (en canoa) y también para que los ríos 
puedan bajar de los cerros'. Así se hizo, y Nokóyo dijo: 'Ya es-
tá todo, ya hice todas las fuentes'. Entonces ella preguntó a 
cada río por su nombre. Dijo el río: 'Me llamo tal y tal'. A lo 
cual dijo Nokóyo: 'Así quedará tu nombre, no lo voy a cam-
biar'. Luego bajó a las tierras bajas y preguntó a cada río, y 
preguntó y preguntó. Después puso en todos los ríos los ani-
males que viven en el agua: peces, tortugas y otros más para 
que la gente tuviera qué comer. Les dijo: 'Si alguien mata es-
tos animales, puede dar de comer a su hijo y a su esposa, y 
ellos no sufren hambre. Con este fin yo he creado esta comi-
da. ¡Y que se hagan también las casas! Que todos los clanes 
hagan casas para que haya más hombres. Por eso yo he crea-
do toda clase de comida, maíz, yuca, caña de azúcar y todo 
lo demás, bananas, todo.' Muy interesante es también el tra-
bajo que le costó a Nokoyo para formar a los hombres. El in-
formante me contó que Nokoyo hizo al principio criaturas 
parecidas al mono araña y al mono lanudo. Pero Nokóyo es-
taba totalmente descontenta con su obra. Después logró 
formar auténticos seres humanos, así su obra culminó com-
pletamente. 
Es muy importante señalar que Nokóyo, que era conce-
bida como mujer, tiene también un marido, que se llama ka-
mü. De él descienden dos hijos, imi, que es un hombre, y su 
esposa. (Lamentablemente del nombre de ella se habían ol-
vidado mis informantes). Estos de su parte procrearon dos 
hijos que no eran ni hombre ni mujer, es decir úanéitensi 
(así se llamaba el hombre) y nóuai (así se llamaba la mujer). 
De las siguientes parejas mi informante conocía solamente 
los nombres de las generaciones masculinas, o sea primero 
yuríige y después maná. No puedo asegurar que los infor-
mantes no se hayan equivocado en el orden de sucesión. So-
lamente ía primera pareja es segura, Nokóyo y Kamu. 
De una segunda leyenda un poco confusa se deduce lo 
mismo que se ha manifestado en la anterior, es decir que la 
pareja divina tuvo muchas dificultades con la creación, so-
bre todo de los hombres. En este caso, Nokueya (sol) es pre-
sentada como hombre mientras que la mujer no tiene nin-
gún nombre. Se la llamaba simplemente nokueya ranu = se-
ñora N. La leyenda que proviene de los Cashino es la si-
guiente: "Al principio estaba Nokueya. Él hizo todo lo que 
vemos, pero no como permanece en la actualidad. La tierra 
era más pedregosa, el monte era diferente, los árboles en 
ella estaban aislados. Nokueya hizo después también a los 
animales, estos y estos y estos (se enumeraban todos los 
nombres en particular). Al fin, Nokueya quiso hacer tam-
bién a los seres humanos, pero no sabía cómo hacerlos. Na-
da salía bienLgpr"más que reflexionaba. En este momento 
vino su mujer a ayudarle. Ella cogió barro, y de éste modeló 
un hombre, muy bonito -piernas, brazos- todo lindo. Pero 
la figura quedaba parada y tiesa con los brazos levantados 
por lo que ella ya no sabía qué hacer y volvió a pedir ayuda 
a su marido. Él debía doblar los miembros en las articulacio-
nes, primero las puntas de los dedos, luego los nudillos, las 
muñecas, los codos, después tuvo que hacer flexibles la es-
palda, el cuello y la cabeza e igualmente las piernas. Así el 
hombre pudo sentarse, andar y hacer todo. Luego la señora 
Nokueya formó un segundo ser humano, una mujer. Todo 
procedió de la misma manera. Se lo repetía con todo detalle. 
(El autor). Ahora dijo el hombre: 'Quiero comer'. Entonces 
Nokueya le indicó todo, cómo se siembra maíz, plátanos, 
etc., etc. Luego el hombre preguntó a su pene: '¿Que quieres 
comer?', a lo que este contestó: 'La parte sexual femenina'. 
Entonces él la comía delante de todo el mundo. (Después si-
guió una larga narración de índole más histórica en la que el 
punto central es que un hombre llamado Irakutscha le roba 
a Nokueya la mujer). Enojado porque Irakutscha robó a su 
mujer, Nokueya baja del cielo. Y así de golpe todo se hizo 
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oscuro. La gente tenía que rozar la huerta a oscuras, etc.. 
Nokueya mandó después a su hijo para que matara a 
Irakutscha y trajera a su mujer. Pero el hijo siempre trae lo 
equivocado. Luego dijo Nokueya: 'No, esa no es mi esposa, 
ella es mucho más hermosa'. -No sé si el hijo por fin devol-
vió a la mujer, mi informante perdió demasiado tiempo en 
la pelea del hijo contra Irakutscha y en las equivocaciones 
de aquél. Pero al fin y al cabo, Nokueya regresó al cielo. 
50. El alma se llama ráraitsi y njusi (probablemente en 
una sección de los clanes ráraitsi, y en la otra njusi). Ella 
abandona el cuerpo cuando es incinerado (al sepultarlo) en 
el caso de los guerreros caídos, cuando queda tendido en la 
región de clanes enemigos o cuando el cuerpo se hincha por 
los gases. Se dice que en tiempos anteriores, según me con-
taba mi informante, los cuerpos no siempre eran bien inci-
nerados y se botaban las partes a medio cremar, como por 
ejemplo los huesos. Y que esto tuvo la desventaja de que las 
almas a menudo regresaban, de manera que la gente se 
asustaba. Desde entonces se incinera completamente todo, 
se toma la ceniza en masato y así se logra que las almas ya 
no regresen. 
El alma después de la incineración sube al cielo = uiaró-
ni. Hay un sinnúmero de cuentos encantadores sobre la vi-
da de las almas, que se imagina totalmente igual a la de los 
hombres, pero en forma mucho más bella. Así se cuenta que 
las almas viven en casas hermosas, que están cubiertas de 
plumas multicolores del Arara y de otros pájaros en vez de 
palmas, que se visten con las más lindas camisas y con mu-
chos adornos de plumas, y que tienen flechas de guerra tan 
encantadoras como no las sabe hacer ni siquiera el Cashibo 
más hábil. Sobre si allí arriba se libraban también combates 
con las almas de los chamas (el informante supone que na-
turalmente ellos también tienen alma), había diversidad de 
opiniones. Algunos decían que sí, otros que no. Eso depen-
de de si al interesado le parece ideal una pequeña expedi-
ción militar o una vida pacífica. De todos modos, allá las al-
mas tienen mucho más que comer que los Cashibos, y eso 
precisamente porque las almas de los animales se dejan dis-
parar más fácilmente. Allá casi no hay problemas de cacería. 
Así por ejemplo, los monos saltan por los arbustos bajos co-
mo Tessarias o pájaros bobos -opiniones características de 
los Cashibos que persiguen a los monos trepando a los árbo-
les para matarlos. Al padre de uno de mis informantes una 
vez se le habían aparecido las almas. El informante acentuó 
que esto era una excepción, ya que normalmente las almas 
no regresan a la tierra, pero que habían visto a su padre por 
ser "puro, porque no había comido ni carne ni pescado". (Es-
ta observación me lleva a suponer que a los Cashibos no les 
parece ideal comer animales, mucho menos la antropofa-
gia, y que por consiguiente el reproche de la antropofagia 
como regla general tal vez no tiene mucho fundamento). Se-
gún dice mi informante, las almas tendrían un aspecto su-
mamente encantador, -según le contaba su padre- pues 
llevaban los más hermosos adornos de plumas y las más en-
catadoras flechas multicolores adornadas con plumas. Ellas 
le habían dado a su padre algodón para sembrar y le habrían 
entregado también una de sus flechas de plumas, -los mis-
mos epítetos que yo aplico, los utilizaban también mis Cas-
hibos-. Fue un placer escuchar sus cuentos sobre las almas, 
y me habría gustado escuchar más si no hubiera tenido 
otras tareas. En este campo al especialista le queda mucho 
por hacer. 
Las almas nunca mueren. Y hasta los animales tienen al-
ma, como ya se ha visto. 
51. Sobre el origen de la muerte hay también algunas le-
yendas. De mucho interés es la siguiente: "Los primeros 
hombres habían oído que el alma después de la muerte su-
be al cielo solamente por poco tiempo porque después re-
gresa y vuelve a entrar en el cuerpo muerto de manera que 
el hombre sigue viviendo. Primero murió un perro, y los 
Cashibos esperaron junto al cadáver por dos días para ver lo 
que sucedería. Pero el alma del perro no regresó, el cadáver 
más bien comenzó a podrirse y a descomponerse. Así, los 
Cashibos perdieron toda esperanza creyendo que los hom-
bres correrían la misma suerte. Desde entonces ya no quie-
ren al perro, porque "engañó a los hombres". Hay que añadir 
que el perro se llama kamü en algunos clanes (Cacataibo) al 
igual que el esposo de la Nokóyo, y que originalmente signi-
fica luna en arnaco. 
Cualquier muerte, también aquella causada por la vejez, 
por accidentes, animales feroces y culebras venenosas, es 
muerte provocada por brujería. La explicación es la siguien-
te: si un hombre cae de un árbol y se enferma o muere, es 
porque el brujo debilitó la rama anteriormente. Si alguien es 
picado por una culebra, eso se debe a que el brujo antes ha 
hablado con la culebra. Si alguien muere en la guerra o se 
ahoga, el motivo es que el brujo antes le ha soplado, sobre 
todo en el pecho. Para la explicación en caso de enfermeda-
des, véase más adelante. 
52. La brujería la practican tan sólo los hombres. Los ani-
males no saben brujear, tampoco el bufeo rojo del río. 
La víctima puede ser cualquiera, porque el brujo mata 
por gusto. Pero no son los enemigos personales por motivos 
de venganza. Las víctimas provienen de otros clanes o del 
propio clan. Sólo a parientes y amigos el brujo les perdona 
la vida. 
El brujo se llama njusi-huni. La palabra njusi significa, 
como ya hemos visto en el punto 50, alma, huni significa 
hombre. A esta palabra hay que añadir en este caso para evi-
tar confusiones con alma = njusi. El hecho de que la misma 
denominación sirva de base a las palabras "alma" y "brujo" 
se explica porque entre los Cashibos convergen corrientes 
de origen muy diferente. Aquella corriente que apoyaba la 
creencia en la brujería de las almas -una mezcla sobre la 
cual hablaré más en detalle en la parte III- se impuso sola-
mente en la forma exterior cuando se produjo otra mezcla 
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con tribus que tenían una creencia pura en la brujería. El 
nombre "alma", de la clase nociva que causa la muerte, fue 
transferido, pues, a la clase nociva, o sea a la que causa la 
muerte del hombre viviente, e incluso al brujo, mientras 
que, de acuerdo con su significado, la brujería y la creencia 
en las almas permanecían en áreas separadas. De esto se ve 
cuántas posibilidades insospechadas existen y cuan impor-
tante es que los investigadores de culturas procedan muy 
sistemáticamente y registren cualquier fenómeno en el área 
espiritual (comp. parte I). Hay tan solo brujos que matan. La 
brujería es monística, y el brujo mata personalmente. 
53. Hasta los muchachos pequeños pueden aprender la 
brujería, aunque~por lo general lo hacen aquellos que tienen 
15 años. El maestro es un amigo del muchacho, en la mayo-
ría de los casos un amigo homosexual. La preparación tiene 
lugar en el monte donde los dos construyen una pequeña 
choza de tipo colmena. No se exige ninguna dieta. Y tampo-
co se ingieren tóxicos que exciten los nervios, por lo que no 
se consumen ni Kaapí, ni tabaco, pues los Cashibos no los 
tienen en absoluto. Lo tínico es la instrucción oral de cómo 
se puede brujear y sobre todo cómo poder transformarse y 
volar (v. 54). Como no se acostumbra curar por medio de 
brujería, se omite también esta instrucción. Parece que el 
curso de instrucción no dura mucho tiempo, sólo algunos 
meses. Las relaciones homosexuales, obviamente, ocurren 
siempre. Lo principal es la confección del arma mágica que, 
en este caso, consiste tan sólo en veneno = múka. En su pre-
paración el maestro instruye al muchacho. Eso se hace sólo 
de noche. Para este fin, él coge cierto arbolito delgado que se 
llama también múka. A las hojas se las desmigaja y pulveri-
za simplemente con las puntas de los dedos, y se deja caer lo 
pulverizado en una piedra cóncava. Si se tiene lo suficiente, 
se envuelven pequeñas cantidades en las hojas de'un árbol 
llamado huéy se las cierra superficialmente con un clavito-
puntiagudo hecho de la corteza de una hoja de palmera o 
con espinas. Así se producen pequeños paquetes (como los 
que he representado en la lámina 70, fig. 1). Con el nombre 
de múka se designa también a una planta con hojas rectas 
de color rojo sanguíneo que se llaman rompíroma. No se de-
ben tocar los paquetitos porque (rojo = ¡sangre!) los debe 
tragar el neófito, y se cree que se quedan en la garganta 
(manzana). Así el muchacho se ha convertido en brujo. 
54. La brujería es practicada sólo de noche. El brujo se le-
vanta personalmente de la cama, sale, expele al toser sola-
mente algunos de los paquetitos de hojas y se los mete con 
la mano en la boca. Únicamente después de hacerlo, se 
transforma en una arpía = delígamo (no en una lechuza aun-
que éste es un animal nocturno, en cambio la arpía un ani-
mal diurno). Transformar = puici éronge, lo que significa 
"ponerse plumas". Entonces, él se pone un plumaje convir-
tiéndose en una arpía. En esta forma vuela hacia la casa de 
la víctima, volando tan lejos como suele volar una arpía au-
téntica. Cuando ha llegado, se retransforma y se hace tan 
pequeño que puede penetrar en la casa por los huecos más 
pequeños. Allí, arroja algunos de los paquetitos venenosos 
al cuerpo de la víctima dormida. Al chocar contra el cuerpo, 
se abre el paquete de manera que el contenido se vacía so-
bre el cuerpo, el veneno penetra por los huequitos que se 
forman al doblar la hoja. Si tan solo un poco de veneno im-
pactó en el cuerpo, o sea si el brujo arrojó un solo paquetito, 
la víctima únicamente cae enferma, pero si fue una mayor 
cantidad de veneno, entonces la víctima debe morir. Los pa-
quetes de hojas naturalmente son invisibles, de manera que 
no se los puede encontrar al día siguiente, no obstante, el 
Lámina 25 
Andamios de casa y abrigo contra 
el viento de los Cashibos 
Fig. 1: Andamio de un pabellón de caza al estilo de una casa de 
tipo colmena. Fig. 1a: Amarre de los extremos de los cabrios 
(visto por dentro); Fig. 2: Abrigo contra el viento; Fig. 3: Anda-
mio de una casa de dos vertientes (la parte derecha ha sido omi-
tida); Fig. 6a: El mismo a vista de pájaro. 
Los Indígenas del Perú Nororiental 85 
veneno penetra en el cuerpo. El brujo vuelve a la forma de 
arpía y busca aún otras víctimas en la misma noche. No es 
necesario regresar donde la víctima, porque el veneno siem-
pre surte su efecto de la manera deseada. 
La curación mágica no existe, como ya se ha dicho. La 
curación la efectúa un conocedor de remedios (v. 59). Un 
brujo puede matar tanto a un hombre de luz dormido como 
a un brujo dormido. 
55. No hay fiestas rituales. Tampoco trompetas sagradas, 
ni máscaras. 
56. La circuncisión de las muchachas se hace a la edad 
de dos meses. Y la ejecuta una circuncidora = ayambi-wius-
kadi. La madre sostiene a la niña, y le corta el clítoris = am-
bí, con un cuchillo de bambú. Nombre del acto: ambi wuiti 
(= cortar o sacar el clítoris). Si el clítoris es mal cortado, vuel-
ve a crecer. Se dice que no brota mucha sangre. Y se deja tal 
cual la herida, porque sana por sí misma. No usan piedras 
como los Chamas. Como motivo de la circuncisión se indi-
caba: "Para que el esposo no se burle de la esposa y la des-
precie". El trozo cortado, simplemente sé lo bota. Durante el 
acto está presente el hombre. No existe circuncisión. 
57. Durante la primera menstruación se encierra a la 
muchacha por tres días en un cobertizo construido de este-
ras. El cobertizo está adosado a la pared del saledizo. La ma-
dre puede entrar en el cuarto y darle la comida. Por lo de-
más, la muchacha se ocupa en hilar. Si tiene que orinar o 
evacuar, la madre le pone delante una estera o algunas ho-
jas grandes (Carludovica palmata) de manera que no pueda 
ser vista, y la acompaña fuera de la casa. Si la muchacha tie-
ne que ver, baja un poco la estera o mira por las hojas. 
58. Los demonios son muy numerosos. Ellos son los 
hombres que no han encontrado el camino hacia el cielo, 
vagabundean en el monte y con frecuencia, aunque no 
siempre, hacen daño a los hombres. Hay las siguientes cla-
ses: 
1. mañanó (literalmente, hombre del cerro o del monte, 
comp. 2). Son jóvenes, algunos de aspecto rojo, algu-
nos de aspecto amarillo. Viven en buenas casas de tipo 
colmena y andan de acá para allá durante el día. 
2. joínkiki. De ellos hay sólo cuatro. Son de sexo femeni-
no, de baja estatura y viven en la concavidades de los 
árboles. De día no se los puede ver, pero de noche an-
dan de un lado a otro cantando. No matan a la gente, 
pero la asustan, como por ejemplo a un conocido de 
mi informante que quería coger pakas de noche. 
3. jojírano. Son hombres altos de tez blanca, tienen mu-
cho pelo en el ano. Son sólo hombres. Viven en troncos 
de árboles huecos, pero no tienen nada que ver con los 
joínkiki. También asustan a la gente, pero no la matan. 
4. fintíkiki es un demonio que vaga durante la noche (!) 
en forma de una Arara. Se lo puede ver volando como 
una luz roja en el monte haciendo el ruido: "buuu". En 
otro lugar (Buninó) escuché que existen también pue-
blos de demonios (de hecho, tal vez "pueblos demo-
níacos"), a saber: 1. purunka, pueblo de pigmeos, no 
más altos que un niño cashibo. Pero como eran ocio-
sos y estúpidos, fueron extinguidos; 2. roontsa. Estos 
demonios luchaban los unos contra los otros, hasta tal 
punto que se arruinaron con ello. Quizá se trate aquí, 
y probablemente también en los anteriores casos de 
demonios, de una reminiscencia de tribus o clanes ex-
tinguidos. 
Los Cashibos tienen un gran número de leyendas que les 
gusta contar. (Yo anoté solamente algunas por cuanto podía 
hacerlo sin perjudicar mis propias metas). Además de las 
mencionadas en los puntos 49 y 51, citaré las siguientes: de 
Lamina 26 
Bienes culturales de los Capanahuas 
Fig. 1: maza; Fig. 2: tambor para hacer señales; Fig. 2a y b: palos 
para tocar el tambor de señales; Fig. 3: batidor para la yuca; Fig. 
4 y 7: cesta pequeña con tapa; Fig. 4: visto de un lado; Fig. 7: 
visto desde abajo; Fig. 5: corona de plumas; Fig. 6: escoba; Fig. 
8: tabla para picar; Fig. 9: una calabaza. 
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los Buninó: "Nokóyo quiso hacer para los Cashibos dientes 
de la madera de Iriartea, pero la corza protestó diciendo: 'Yo 
tengo que comer cosas duras como hierba, hojas, ramos, 
mientras que los otros (con eso se refería a los Cashibos. El 
autor.) tienen cosas cocinadas. Tienes que hacerme a mí 
dientes de madera de Iriartea y a los Cashibos dientes de 
madera de Ochroma'. Y así se hizo". 
Una segunda leyenda de la misma fuente es la siguiente: 
"Antes, todos los hombres, incluso los Cashibos eran anima-
les. En aquel entonces todos los Cashibos vivían en este la-
do del Amazonas y el Inka y su esposa al otro lado. El Inka te-
nía fuego, maíz, yuca y otras cosas hermosas, en cambio, los 
Cashibos no tenían nada. Entonces pidieron el fuego al In-
ka, pero él no les quiso dar. Ellos mandaron al perico (chiri-
clés L.). Este voló sobre el río y se acercó al fogón del Inka. 
Pero éste le vio y le persiguió haciendo gran escándalo. De 
todos modos, el perico logró coger un poco de fuego, pero 
en los apuros de la persecución lo perdió porque el fuego se 
cayó al agua. Y entonces el perico regresó sin fuego. La se-
gunda vez logró obtener un poco de fuego. Fue perseguido 
otra vez, pero alcanzú el otro lado. Allí los animales prendie-
ron un gran fuego, y cada animal se llevó un trozo de made-
ra ardiente y lo sujetó firmemente entre el brazo y el pecho. 
Algunos se quemaron, otros lo tienen todavía como los Ti-
namides, porque son muy calientes aún si afuera es fresco y 
llueve. Los Cashibos pidieron ahora alimentos al Inka, pero 
este no se los quiso dar. Con esto los Cashibos resolvieron 
matar al Inka y mandaron al armadillo. El armadillo cavó un 
túnel desde la orilla hasta debajo del centro de la casa del In-
ka. Para orientarse, se asomaba de tiempo en tiempo afuera. 
Después de terminar su trabajo, llamó a los animales, y ellos 
se arrastraron por el corredor y asaltaron a la familia del In-
ka. Pero cuando éstos subieron una escalera hacia él desván, 
los animales les siguieron y los mataron a golpes. Luego se 
repartieron al Inka y sus cosas. El Arara rojo se bañaba en su 
sangre, el ave palustre de pico rojo metía su pico en la san-
gre, el trompetero cogía algo de la grasa y se untaba con ella 
las alas, el armadillo sacó las largas uñas del Inka y se las pu-
so. (Con qué había excavado antes, sólo el cielo lo sabe. El 
autor.)" 
59. El curandero = fónangi, no es un brujo, pero conoce 
muchos remedios = fb. Las prácticas curativas consisten en 
apretar y amasar el cuerpo enfermo, desde el pecho hasta 
las puntas de los dedos. Porque se dice que a través de ellas 
sale la sustancia tóxica por la cual, como sabemos, se produ-
ce cualquier enfermedad. Este caso se refiere naturalmente 
a enfermedades donde existen dolores en los miembros o a 
enfermedades internas desconocidas. En las enfermedades 
externas simplemente se trata de exprimir la sustancia de la 
herida o del tumor. Esta amasadura siempre va seguida de 
lavado o frotamiento con plantas medicinales. En caso de 
malestar general se toma mucho masató de yuca agrio como 
emético. 
60. No hay caciques. 
61. Los integrantes de un clan tienen diferentes casas 
(porque los clanes se componen de muchos integrantes). 
Las casas se ubican a una distancia de un cuarto de hora o 
media hora aproximadamente, pero también a mayor dis-
tancia. Por consiguiente, la formación de una aldea existe 
tan solo en el sentido de asentamiento = sinka, un grupo de 
casas situadas la una cerca de la otra (tal vez sólo en algunos 
clanes). En una casa viven muchas familias. La separación 
de los niveles de edad existe de tal manera que solteros, mu-
chachos y adolescentes duermen en el centro de la casa. Y 
los niños duermen en una estera cerca de los padres, de ma-
nera que los pies de ambos grupos están dirigidos los unos 
contra los otros. 
Los integrantes de clanes ajenos, incluso de tribus difer-
entes eran criados entre los Cashibos sólo si se trataba de 
mujeres o de niños. Ellos son, por decirlo así, 'como peones' 
que se distinguen muy poco de los dueños en cuanto al ran-
go social. Se llaman: njunmuo[me]di. 
No tienen ningún derecho sucesorio. 
62. En caso de asesinato se produce una venganza de 
sangre. Esto significa en la mayoría de los casos, una guerra 
entre los clanes o entre las secciones de los clanes. En caso 
de robo, habitualmente se produce una riña con mazas. Si 
alguien encuentra un objeto, por ejemplo una flecha, lo de-
vuelve y es recompensado con carne o pescado. 
63. Al saludarse se dan palmadita en el hombro abrazán-
dose de manera parecida a como lo hacen los peruanos. Al 
visitar otros clanes se lleva en la mano como señal de espíri-
tu pacífico diversos objetos de fantasía = mayoti, por ejem-
plo, en forma de una choza pequeña o de un techo cónico 
hecho de palitos. Si es necesario, se lo agita en el aire desde 
lejos. — = • 
64. Elonanismo es desconocido. Las relaciones homose-
xuales entre muchachos y adolescentes son comunes. Estas 
tienen lugar de noche en las esteras o de día en el monte. Los 
amigos homosexuales se llaman finsoke (el uso de noibake, 
es tal vez un malentendido). Aun en la edad adulta tienen 
lugar las relaciones homosexuales. Las parejas no sufren 
ningún castigo si el padre se entera, y tampoco son despre-
ciadas o ridiculizadas; cuka - cohabitare in anum, en con-
traposición a cotí = cohabitare cumfemina. Existen también 
auténticos homosexuales. Nombre: cukasi wónigi. 
65. La muchacha no debe tener relaciones sexuales antes 
de la primera menstruación. Si lo hace, ella y su seductor 
son castigados severamente con bastonazos. Después de la 
menstruación son libres las relaciones sexuales, que por lo 
general tienen lugar en el monte. Amado = íntsodi (de tsoti 
¿cohabitar?), amada = tsómidi. Si una muchacha queda em-
barazada, el amante suele casarse con ella para evitar pro-
blemas con la familia de la muchacha. En otras ocasiones, si 
dos amantes sienten simpatía el uno por el otro, a veces in-
cluso aunque no tengan relaciones sexuales, proceden al 
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compromiso matrimonial. Este es aceptado si el padre -al 
que se le pregunta primero- y la madre están de acuerdo. 
Novio y novia = mubrati. Como tales ejercen libres relacio-
nes sexuales en el monte. 
El matrimonio sucede a veces a la edad de 15 años. En 
este caso la mujer es de la misma edad. Se contrae matrimo-
nio con las mujeres del mismo clan o también de otros, pe-
ro nunca entre consanguíneos cercanos, como por ejemplo 
entre tío y sobrina. La poligamia es frecuente, se encuentran 
hasta cuatro mujeres. La primera se llama ambáwiya, las de-
más son llamadas wuiriwiki. 
67. Un mes después del compromiso matrimonial se ce-
lebra la boda = wuinedi. El padre de la mujer determina el 
día. En esta ocasión se toma copiosamente masato de maíz 
o de yuca. El hombre sigue a la mujer, a la casa o a su sección 
si ya ha vivido en la misma casa. Si el hombre toma una se-
gunda mujer, la primera se va a vivir en casa de la segunda. 
Hombre = wuene, mujer = rano. Desde el casamiento, el 
hombre ayuda a labrar la huerta al suegro, ya no a su padre. 
En cambio, se reparte la caza y la pesca entre las dos fami-
lias, aunque dando preferencia a la familia de la mujer. El 
coito por lo general tiene lugar una sola vez durante la no-
che, y luego se omite las noches siguientes, etc.. 
Además del matrimonio regular, se encuentra también el 
rapto de mujeres, y eso sobre todo en clanes ajenos. La fami-
lia de la mujer lanzando amenazas e insultos se dirige a la 
casa del raptor el que tiene que regalar la caza y el pescado. 
Además, debe cultivar también la huerta del suegro. La mu-
jer raptada se llama yumwot. 
La más joven de las mujeres a menudo acompaña al ma-
rido a la huerta, porque no quiere dejarlo. 
Si un adúltero es sorprendido en delito flagrante, puede 
ser disparado con flechas. En otras ocasiones se libra un 
duelo con mazas. Se dice que así ocurren homicidios, pero 
se evita cometerlos, porque de lo contrario se produce una 
venganza de sangre. A la mujer culpable no se le castiga. 
Las prostitutas = ínti, sí existen, una parte de ellas la 
constituyen las viudas. Los hijos ilegítimos se llaman toa pa-
pa yama (hijo, padre no hay). Ellos permanecen junto a la 
madre. El viudo = katunamuóge, vuelve a casarse si es joven. 
La viuda = wuiniwámage, ya no vuelve a casarse, y se hace 
prostituta. Los solteros = ranuyama, o sea hombres sin mu-
jer, son extraordinariamente raros, excepto los homosexua-
les. 
69. Para el alumbramiento se construye un rancho apar-
te = ranu nacigige (dar a luz = natsi), en forma de colmena, 
muy cerca de la casa. En este rancho se instala la mujer 
cuando da a luz. La ayudan dos mujeres. La que la sujeta 
desde atrás se llama ikóti, y la que recibe al niño, se llama 
wíti. La parturienta se arrodilla en una estera y tiene los bra-
zos agarrados a una barra fija que está erigida en el rancho. 
El cordón umbilical se liga con un hilo de algodón. Las mu-
jeres presentes lo entierran junto con las secundinas = tama, 
en cualquier sitio detrás de la casa. En el rancho queda acos-
tada la mujer en la estera, y es atendida por la wíti quien le 
trae comida, etc. La joven madre debe guardar dieta y no 
debe comer carne ni pescado, sino solamente un poco de 
yuca y sobre todo plátanos maduros y verdes. Ella permane-
ce dentro del rancho por 15 días. Durante este período, el 
hombre no debe ver a la mujer, ni al recién nacido. Él puede 
realizar todos los trabajos e ir de cacería, etc.. Pero debe evi-
tar determinadas comidas como la tortuga, las bananas y los 
pescados grandes. 
Los gemelos = tos rawué (hijos, dos), no son considera-
dos malos, y se los deja vivir a ambos. 
Las primeras relaciones sexuales entre los esposos se 
reanudan cuando empieza la dentición del niño. 
70. Las enfermedades venéreas son raras. La gonorrea = 
isó-páike = dolores de orina, también koefung, es endémica. 
Su curación se da por medio de hojas medicinales. Los afro-
disíacos son conocidos. 
El aborto de fetos ilegítimos es muy frecuente (para que 
el hombre no tenga que casarse con la mujer). Se lo ejecuta 
comiendo las hojas del árbol nyóumuódi (abortar hijos = toa 
njúnangí). De igual manera, se entierran vivos a los hijos ile-
gítimos, pero no se los abandona. 
71. El nombre del niño no lo pone la madre sino la coma-
drona witi (Buninó), pero entre los Cashinó lo hace el padre 
cuando madre e hijo salen de la choza de alumbramiento. 
Ejemplos de nombres: orze = luna, tsana = yapú, puimbüro 
- una especie de mariposa. El castigo de los niños, incluso 
de los menores, es sumamente severo. Los pequeños son in-
timidados también con objetos de espanto. Uno de ellos es 
el madero zumbador = tal, utilizado también como juego. 
Un trozo de madera rematado en punta se sujeta a una pio-
la y ésta a su vez ánin palo. A los niños se los presenta tam-
bién como kaná-wanógi = voz del trueno (?). Y lo fabrica el 
padre. Además, existe un hombre disfrazado llamado otoñó, 
velado con hojas de Carludovica-paimata y con una calaba-' 
za en la cabeza (como entre los Chamas). Se dice que repre-
senta un difunto. Es muy conocido el castigo de pegar con 
ortigas = mué. Se pega también con la mano aunque más 
frecuentemente se utiliza un palo flexible que se llama íma-
ru. 
Los lactantes son llevados con un tirante de rafia llama-
do pogeti. 
72. Al cadáver se lo quema sin ropa. Se dice que la piola 
del prepucio se cae por sí misma, pero en cambio el taparra-
bo de la mujer se retira. Los cadáveres permanecen en la ca-
sa solamente por poco tiempo. En el centro de la casa se ca-
va un hoyo, se apila en él un leño, se coloca encima el cadá-
ver en cuclillas, se mete otro leño y se prende fuego al mon-
tón. Los Cashibos aseveraron que en este caso no se quema 
la casa. 
De todos modos, se incineran todas las partes del cuer-
po, incluso los huesos, que finalmente se reparten y se rom-
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pen. La ceniza se recoge en una olla en donde luego se pre-
para masato introduciendo la ceniza en ella. Esta bebida la 
toman todos: hombres, mujeres y niños de la casa. Pero 
también los vecinos de otras casas y los integrantes de otros 
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clanes. Los forasteros, incluso, la toman cuando por motivo 
de un deceso visitan a los parientes. No existen ofrendas de 
ninguna clase. A los guerreros caídos en combate se los tra-
ta de llevar consigo. Y los cadáveres mutilados de los enemi-
gos son abandonados o enterrados. 
Los bienes del difunto, arcos, flechas y demás objetos, 
son quemados fuera de la casa en una hoguera propia. Se 
destruye y rompe todo lo que no es combustible, hasta las 
huertas se destruyen en su mayor parte. Y se deja en pie tan 
sólo la parte más pequeña, en cuanto que es absolutamente 
necesaria para la alimentación de los deudos. 
73. El carácter de los Cashibos es más agradable que, por 
ejemplo, el de los Chamas. Ellos tienen una ciega confianza 
infantil, que a veces parece conmovedora. 
Incluso la hostilidad de los Cashibos hacia los extraños 
-en mi opinión- no sería difícil de vencer, si uno fuera intro-
ducido por personas apropiadas, como por ejemplo, los 
Cashibos hispanohablantes que viven en el Ucayali. Natu-
ralmente, predomina también en ellos lo característico del 
carácter indígena, y por eso no siempre deja de ser peligroso 
visitar a los Cashibos en su propio país. El Sr. Dr. Bassler lo-
gró visitarlos en su territorio, con ayuda del Sr. Guido Bon-
zano quien ya tema contactos con los Cashibos. De él pro-
vienen algunas de las hermosas fotografías tomadas de 
estos indígenas. 
74. Un Loretano, por el momento está a punto de "con-
quistar" a los Cashibos, o por lo menos a algunos clanes, na-
turalmente de manera pacífica. Cuando abandoné aquella 
región, él abrigaba la idea de construir una casa en la región 
de los Cashibos y cultivar o recolectar productos allí, con 
ayuda de la gente contratada por él. Él sería el primer "blan-
co" que se establecería en su región. Creo que con eso entra-
rían diversas enfermedades y otras influencias nocivas, pro-
venientes de la civilización y sobre todo una cantidad de 
bienes culturales europeos, de manera que se iniciaría la ex-
tinción de los Cashibos como tribu con una cultura particu-
lar no influenciada. De todos modos, queda todavía un lar-
go camino hasta entonces. 
75. Las presentes indicaciones provienen en su mayoría, 
como ya se ha dicho, de un informante Cashinó que habla-
ba español bastante bien. Para este clan y para los afines (v. 
5), si es correcta la clasificación que me ha sido proporcio-
nada por los Cashibos, lo sería también la visión general de 
sus culturas. Yo pude comprobarla un poco por versiones de 
otros informantes Cashibos. Además, tuve al principio una 
idea global proporcionada por un Buninó, quien con la ven-
taja de hablar bien el español asociaba la desventaja de ha-
ber recorrido el mundo, y sobre todo, de conocer diversos 
clanes de los Cashibos. 
76. Vocabulario. 
1. Desde el vocablo 34 está anotado solamante el dialec-
to de los Cashinó. 
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1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo 
Yuca 
Cashinó 
hona 
•déta 
uéro 
pawí 
matiká, mapúro 
muigé 
ombás 
tsi 
wádi, nokoyo 
ófze 
méi 
mazas 
úobu 
njúti 
-
huni, wuené 
di, janu 
ataba 
- [ptsíti) 
ínu 
0 
kapué 
i 
asa 
Runo 
<-
«-
<-
<-
ma s ká, mapo— 
-<-
«-
«-
wári, nokówuo 
«-
maya 
<- (si es pequeña) 
¡óbu 
wúspa {njóté) 
«-
no 
•Mnu 
-
- (otsiti) 
-
-
-
íi 
átsa 
Cacataibo 
<— 
<-
<— 
<— 
woúká 
pwóniá 
<— 
<— 
i?áne 
<— 
mái 
<— 
<— 
njúti 
<— 
wébo 
ái, -danu 
atápa 
kamü 
-
-
-
í 
átsa 
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Cashinó 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
47. 
48. 
50. 
51. 
54. 
55. 
60. 
61. 
62. 
63. 
65. 
67. 
68. 
69. 
70. 
72. 
73. 
75. 
78. 
83. 
84. 
85. 
92. 
94. 
95. 
96. 
103. 
114. 
119. 
120. 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Cabello 
Barba 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
Espalda 
Hombro 
Brazo 
Antebrazo 
Uña 
Pecho 
Ombligo 
Pene 
Testículos 
Trasero 
Vulva 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Dedo del pie 
Piel 
Sangre 
Gente 
Padre 
Madre 
Amigo 
Remedio 
Carne 
Pescado 
Cielo 
Lluvia 
Banco de arena 
Bosque 
Bosque secundario (purma) 
fíki 
- - nósi 
-
ádzue 
rawué 
ítsa 
óúo 
tona 
máze 
ü 
guíndi 
wuimána 
wuilgu 
wuíni 
fekí 
téfu 
guewi 
wuítato 
ndido 
kátiki 
buíkwi 
ro 
buinjá 
ondzí 
námi 
nitú 
ijó 
ore 
kíso 
tsipi 
fo 
roo 
wáwudu 
tai 
dáifio 
raká 
ími 
isagi 
papa 
didan 
rínsoke 
roo 
námi 
wakánti 
nai 
naí-ombo 
mali 
níi 
mai 
Runo 
tióki 
nóesiki 
átsiyi 
mbkóntapo 
wósd 
fasí 
mázooni 
121. Huerta 
122. Camino 
127. Flor 
134. Mono aullador 
136. Mono araña 
138. Murciélago 
143. Nutria 
146. Paletero 
149. Capihuara 
157. Huevo 
167. Paují 
168. Penelope jacutinga 
173. Tortuga 
177. Culebra 
178. Eunectes 
181. Sapo 
182. Avispa 
185. Araña 
190. Cosa 
191. Leño 
200. Redondo ^ 
201. Largo 
202. Cortó 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
208. Guapo 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
217. Derecho 
218. Izquierdo 
219. Si 
220. No 
221. Muchos 
223. Todos 
Cacataibo 
dóki 
nosi 
wotiúra 
-
hó-Qo 
íso 
honsing 
náio 
wái 
njiúndoa 
fou 
cona 
káia 
njorobana 
tsazo 
amué 
wadzi 
azi 
kuéwo 
kawóli 
fonu 
roní 
aya 
wína 
kómaranta 
nióu 
káru 
nái 
idzági 
miltó 
ani 
tsukuma 
feni 
wuiná 
ubi 
adi 
mazí 
itsíloge 
oalínti 
fékedi 
néti 
gi 
gue 
mi 
héeu, njówe 
ama 
isa 
mawiga (?) 
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CAPANAHUAS 
1. Capanahua es Capanahua en español. La palabra sig-
nifica en lengua chama "indígenas de ardillas" (kapa = ardi-
lla). Probablemente es lo mismo en el idioma capanahua, 
porque al parecer es muy parecido al chama, como todas las 
demás lenguas del grupo paño. 
2. No hay sinónimos. 
3. No hay literatura específica. 
4. Los Capanahuas vivían y viven aún hoy día en la re-
gión del Tapiche (un afluente derecho del Ucayali inferior) y 
sus afluentes. Parece que residen desde siempre en las cabe-
ceras de los respectivos ríos. Últimamente vivieron algún 
tiempo en un afluente del Río Blanco (el afluente más gran-
de del Tapiche), y por esta razón los recolectores del caucho 
dieron al río el nombre de Río Capanahua. 
Se supone que la tribu nunca fue muy numerosa. En la 
época en que el caucho alcanzó altos precios fue dispersada, 
y quizás también diezmada por ataques de tribus vecinas. 
Su número se podría calcular en unos pocos cientos aunque 
por lo desconocido de la región no se puede excluir que en 
alguna parte todavía se encuentren Capanahuas indepen-
dientes. Lamentablemente nunca tuve la oportunidad de 
hablar con un integrante de la tribu. En cambio, el Dr. H. 
Bassler los visitó y trajo algunos objetos de ellos (lámina 26) 
así como las muestras solicitadas por mí. 
8. Existe un yagual con plumas (fig. 5). Es tal vez un ador-
no de fiesta. El yagual es de corteza de pecíola de palmera (?) 
pegada en su exterior con una masa resinosa, la misma que 
está sujeta con una piolita alrededor del yagual. En ella es-
tán pegadas plumas blancas con un tinte de gris. 
17. Una rara escoba doble (fig. 6) de un material seme-
jante a la Piassava. 
26. Macana hecha de madera de palmera (fig. 3) de más 
de 2 metros de largo, pesada, en la parte inferior ensancha-
da a manera de una maza, pero plana vista de costado. 
34. Pesa de madera (fig. 8) también muy pesada. 
Un cernidor raro hecho de una media calabaza perfora-
da que con la apertura hacia arriba está atada en el extremo 
de un palo de 1,50 metros de largo de manera que el palo al-
canza hasta la abertura. 
36. Una calabaza medio partida teñida de negro en su in-
terior (fig. 9) sirve probablemente para beber agua. 
41. La canastita con tapa (fig. 4 y 7 la misma vista desde 
abajo). En la tapa está amarrada una piola de algodón a un 
diente de roedor. La canasta estaba encordelada en forma 
de cruz. 
43. La maza (fig. 1) es un objeto extremadamente pesa-
do, de 2,20 metros de largo y hecho completamente de ma-
dera de palmera. El mango excepto en el último extremo es-
tá envuelto con una hoja, tal vez de una Musácea, y sujeto 
con una piola negra. En el centro está sujeto un lazo hecho 
de muchos cordeles de algodón que se puede coger con la 
mano. En ninguna tribu de mi región he conocido una ma-
za tan gigante y tan pesada. 
45. El tambor de madera para hacer señales (fig. 2) es de 
1,65 metros de largo y tiene un diámetro de 51 centímetros. 
Está colgado de una horca. En los dos costados hay dos lu-
gares en donde se toca o más bien se bate el tambor. Eso se 
hace con cuatro manos de madera de 73 centímetros de lar-
go (fig. 2a y b). 
74. Respecto a que los Capanahuas se hayan peleado con 
blancos, no tenemos ninguna noticia. Hoy en día, todos los 
Capanahuas son civilizados, por lo que yo sé, y viven con un 
"patrón" en el Tapiche superior. El respectivo patrón los lle-
va a veces al Ucayali inferior donde tiene su estación princi-
pal. Pero allí no aguantan por mucho tiempo, probablemen-
te debido a ía tremenda plaga de mosquitos. A pesar de sus 
asentamientos tan apartados, los Capanahuas están someti-
dos a la civilización de manera que puede suponerse que 
dentro de poco tiempo desaparezcan. Pero si se encontraran 
Capanahuas todavía independientes, se podría hacer un 
diagnóstico favorable para la tribu. 
76. El valor del presente vocabulario lamentablemente 
está algo afectado por el hecho de que proviene de un pa-
trón capanahuahablante. Pero de él se deduce claramente 
que los Capanahuas son Panos de pura cepa y que su idio-
ma no difiere mucho del de los Chamas, como ya lo mencio-
né. El Sr. Dr. H. Bassler me lo trajo. 
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Lengua 
Diente 
Ojo ^ T " 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
hána 
sríta 
wíru 
pawíki 
mápu 
muikíng 
jéne 
ci 
bári 
úúri 
máyi 
makóng 
súbu 
Kónti 
núnti 
wíne 
aíbu 
ucíti 
ino 
awa 
kapwé 
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23. Palo 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
jíwi 
yuwá 
•driki 
inane 
rumuék 
hawícu 
rawík 
- (kimsa) 
húsru 
wíso 
husíng 
AMAHUACAS 
1. Desconozco el origen del nombre Amahuaca, en espa-
ñol también escrito Amajuaca y Amaguaco. Los Amahuacas 
se llaman a sí mismos "joni", que quiere decir hombres. 
2. Sinónimo, tal vez Busquipanis. 
3. No hay literatura específica. 
Se podría mencionar aquí que las indicaciones de Fara-
bee (v. g.) sobre los Amahuacas están mezcladas con otras 
sobre diversas tribus indígenas, porque el informante prin-
cipal del señor F. no era un Amahuaca sino un blanco (¿pe-
ruano?) .Yo pude revisarlas con mi informante, comproban-
do lo mencionado. Muchas de ellas provenían de los Jami-
nahuas, y otras de los Cashinahuas, las dos tribus de la re-
gión limítrofe con el Brasil. Por la similitud de sus lenguas 
los peruanos fácilmente las confunden. 
Stegelmann, Félix escribió un pequeño ensayo en Glo-
bus, vol. LXXXXIII, p. 133-134, sobre los indígenas del Río 
Envira y también registró algunas pruebas lexicográficas. En 
este caso se trata de algunas tribus que son muy estrecha-
mente afines a los Amahuakas, no sólo lingüísticamente, si-
no también en lo cultural, hecho que puede deducirse del 
escaso material etnográfico. Según las pruebas lingüísticas 
de los Cashinauas y los Jaminauas citadas allí, los Cashi-
nauas son los más emparentados con los Amahuacas dentro 
de lo lingüístico, no obstante. Como todas las lenguas Paño 
son muy afines entre sí y este autor no aportó nungún ma-
terial sobre su cultura, aún no se ha podido comprobar si los 
Cashinahuas pertenecen o no a los Amahuacas, porque 
éstos consideran a los Cashinauas como una tribu aparte (lo 
que en efecto no quiere decir mucho). Yo también los consi-
dero como una tribu especial que se ubica fuera de mi cam-
po de trabajo. 
4. Los Amahuacas ocupan una región bastante amplia, la 
misma que se sitúa en las fuentes del Jurua, el Embira, el Pu-
nís y en las cabeceras de los afluentes derechos del Ucayali 
y el Urubamba, y del Tamaya en el norte hasta el Sepahua en 
el sur. Hacia el oeste no pude determinar exactamente los lí-
mites de su territorio (comp. el mapa al final del libro). 
Puede que el número de Amahuacas ascienda a unas 
3.000 almas. 
No existe la subdivisión de clanes. 
5. Piro = inó', los Chamas son conocidos tan solo como 
koníbo = Conibos, y sípina = Shipibos, Jaminahuas = jáoni-
na, Cashinahuas = kasina, Campas = kámpa. 
Sólo los dos últimos, los Cashinauas y los Campas son 
amigos de los Amahuacas, y todos los demás son sus enemi-
gos. Son también en parte hostiles a los blancos = wirakóts, 
tsúpai (ambas palabras del Quechua, la última significa "de-
monios"), y na. 
Lámina 29 
Andamios de casas, pabellón de caza y trampa de los 
Amahuacas, abrigo contra el viento de los Cashibos 
Fig. 1: Andamio de la casa; F¡g. 2 y 2a: Lazo; Fig. 3: Pabellón de 
caza (las palmas a la derecha son dibujadas sin plumas); Fig. 4: 
Abrigo contra el viento (Cashibos). 
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6. El tipo de los Amahuacas es parecido al de los Chamas, 
si de los pocos que vi puedo hacer una deducción de los de-
más. 
7. Los hombres a partir de la madurez llevan una piola = 
riswí. El prepucio se coloca en un lazo de la piola, y de esta 
manera el pene queda atado hacia arriba al cuerpo. Las mu-
jeres llevan un delantal = sawironti. Este es un paño cua-
drangular tejido de color blanco, o sea sin pintura, como en 
los taparrabos de los Chamas. Los niños andan desnudos. 
8. El Yagual = maití, de plumas como adorno de fiesta. 
Este se confecciona con una tira de bambú, en la parte pos-
terior está adornado con tres tiras, y en cada costado con 
una pluma de Arara. Lo llevan sólo los hombres. 
9. No hay anillos trenzados, pero los cordones de algo-
dón llamados hongse que se llevan en la muñeca y debajo de 
la rodilla son utilizados por ambos sexos. Los anillos de la 
piel de Tejú llamados dokó' (Tejú) son llevados sólo por los 
hombres. 
10. La perforación de las orejas (un poco por encima del 
lóbulo) se ve en hombres y mujeres. Los hombres llevan pa-
lillos en ellos, y las mujeres dobles lazos con cascaras ensar-
tadas. Tabique nasal perforado en los dos sexos. Los hom-
bres llevan en él un adorno de concha (comp. cgr. 3), y las 
mujeres un disco redondo del mismo material. Ambos se 
llaman fespi. La perforación de las alas nasales se usa en 
ambos sexos. Los hombres llevan pequeñas plumas amari-
llas del yapú, y las mujeres los dientes del mono araña. Alre-
dedor de los labios tanto arriba como abajo en ambos sexos 
se perforan, aunque no siempre, una cantidad de pequeños 
orificios en los cuales se meten palillos (héu). Siempre exis-
te un orificio en el labio inferior. 
11. La pintura se usa en ambos sexos con dibujos anchos 
y más rudos que los que suelen hacer los Chamas. Colores 
son Bixa = mase, Genipa = nané', y Cúrcuma = námani. Esta 
última es cultivada únicamente como planta tintórea. La 
pintura tiene solamente el significado de adorno y no tiene 
nada que ver con la protección contra insectos, como por 
ejemplo contra las moscas de los arenales. 
El tatuaje = múka, lo llevan ambos sexos. Se lo hace con 
una espina puntiaguda (no de madera de palmera). Y en la 
herida se frotan las hojas de una planta silvestre. El espacio 
tatuado no es ni por aproximación tan grande como entre 
los Remos. Más bien se tatúa una raya recta a través del cen-
tro de la nariz y en ambas mejillas. En lugar de la raya he vis-
to también una línea doblada (Comp. cgr. 3). 
No tienen cicatrices ornamentales, ni cicatrices de que-
maduras. 
12. No acostumbran a limarse los dientes. Y el ennegre-
cimiento de dientes hecho con una Piperacea silvestre = to-
kónti, es considerado un adorno. 
13. No usan la compresión craneal. 
14. El pelo se deja largo en ambos sexos, y se dice que 
crece igual en ambos sexos, o sea, hasta la mitad de la espal-
da. El pelo de la frente se corta con un cuchillo de bambú. 
Los bigotes y patillas se dejan crecer y no se trenzan. Las ce-
jas se quitan afeitándolas con un cuchillo de bambú. Los 
hombres tienen vello axilar y lo dejan crecer. Y se dice que 
las mujeres no tienen. Los dos sexos dejan crecer el vello pú-
bico. No usan ninguna peinilla, ni siquiera una de semillas. 
15. La casa de los Amahuacas es una casa de armazón 
con pilones clavados en el suelo y con cabrios doblados y 
clavados en el suelo, (lámina 29, fig. 1). No existe ningún 
anexo. Las paredes laterales, incluso el hastial, son como el 
techo = tapas, cubiertos con palmas de tagua. En los dos la-
dos centrales está el vano de la puerta = pipuüska. Las par-
Lámina 30 
Bienes culturales de los Nokamanes 
Fig. 1: Anadamio de la casa; Fig. l a : Planta de la casa, con me-
sas, esteras, fogones, hamacas y una choza de a lumbramiento; 
Fig. 2: Trampa de pesca (se omi t ió la mitad derecha del revesti-
miento del suelo); Fig. 3: Gallinero (se omitió la mitad izquierda 
de la pared con puerta); Fig. 3a: El mismo visto desde arr iba; Fig. 
4: Estante para ahumar; Fig. 5: Mesa (se omitió la mi tad derecha 
de la tabla). 
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tes del andamio tienen los siguientes nombres: rodrigones 
de los cabios laterales = nicínti y tapas-epaska, rodrigones 
de los cabios del caballete = tapas-kanó', travesanos = toge-
ti, las vigas longitudinales que descansan sobre estos últi-
mos se llaman isátanti, el cabio del caballete = tapas-máka-
no, los cabrios = tapaspisi. 
En la casa viven varias o incluso muchas familias, de las 
cuales cada una habita en un compartimento. No tienen 
mesas, pero sí pisos a un lado de cada sección. En ellos se 
guardan las armas, etc. Las ollas se depositan en el suelo, en 
el ángulo que forman los cabrios. 
La choza provisional en la selva se llama mawuópoti y es 
una casa de tres cabios clavados en el suelo y cubiertos con 
palmas de tagua (como entre los Chamas.) 
El pabellón de caza, ver punto 23. 
16. Las hamacas = fisi, son la yacija. Éstas están fabrica-
das totalmente de algodón, y sólo las sogas a las cuales están 
atadas son de fibras de Cecropia. En el día se las descuelga y 
se las pone en el suelo. La hamaca alcanza para varias per-
sonas. 
17. No hay taburetes de madera, pero sí bancos = koná, 
de dos tronquitos de Ochroma medio partidos, que con el 
lado plano son puestos sobre listones transversales de la 
misma madera y clavados con clavijas de madera de palme-
ra. Estos son sólo para los hombres; las mujeres se sientan 
en esteras = písi, que son fabricadas también por ellas. 
Los fogones se encuentran frecuentemente en el centro 
o a un lado de la sección. Las ollas de cocinar se colocan sin 
soporte sobre los leños. Para abanicar el fuego se usan sola-
mente abanicos de fuego trenzados de tiras de hojas de pal-
mera = payáti, y tienen un mango (semejantes a los abani-
cos de los Chamas). No hay abanicos de plumas. 
Las escobas = matsóti, están hechas de las nervaduras de 
la ScheeleaTessmannii (shapaja L.). La escoba de la inflores-
cencia de la Euterpe se llama igual. 
18. No tienen retrete común. Cada uno se va a algún lu-
gar del monte. Hay puentes = paéti, que consisten en dos 
palos colocados el uno al lado del otro. 
19. No usan canoas, ni remos. 
20. Los perros (v. g.) son tenidos para fines de cacería. No 
tienen gallinas, ni cochinos. 
21. Palmito = nato', sólo de Astrocaryum (aff.) huicungo 
Dammer, huicungo L. [pandV), (luego pandi'-nató) y de la 
Attalea Tessmannii Burret (konta L.) = kontá' (luego konta-
nato). Las frutas de la Mauritia flexuosa = wúmbya no se co-
men. Solamente las frutas de las siguientes palmeras se co-
men, pero no se preparan para bebidas: Euterpe = hópoisa, 
se encuentra solamente en estado silvestre, Guilelma = wa-
ní'se encuentra solamente en estado silvestre. Hay una be-
bida hecha solo del Oenocarpus = esa'. 
Las larvas de la carcoma de palmera, y aparentemente 
también las hormigas parasoles [añango] no se comen. Pero 
se come mucha miel = wouaháya. 
22. Se pesca sólo con veneno de Tephrosia toxicaría = •da-
ta, que aparentemente se cultiva. No hay ningún Clibadium. 
No tienen nasas, ni cañales, ni redes, ni cañas de pescar. 
Existen lanzas de madera de palmera sin garfios para coger 
siluros gigantes. Se utilizan el arco y la flecha para pescar. 
De todas las flechas menciono la flecha de cuatro puntas = 
•ñóntja, para peces más pequeños que nadan en cardúmenes. 
Ésta no tiene plumas. Existen también flechas con dos pun-
tas para peces de tamaño mediano y otras con dos filas de 
ganchos llamadas yungmati-pia (flecha para disparar pe-
ces). Algunas de ellas sí tienen plumas. 
23. Los Amahuacas son buenos cazadores, al contrario 
de los Chamas. Su principal arma de caza es el arco y la fle-
cha. El arco = piakánti (literalmente arco de flecha), es se-
mejante al de los Chamas, sólo que es un poco más grande, 
con un corte transversal (como lo muestra lámina 16, fig. 
10). La cuerda se llama piakanti-wuíkaki y es un cordel de 
Cecropia leucocoma. Para los animales mayores sirve la fle-
cha con puntas de bambú = páka-pia (literalmente flecha de 
bambú), que es utilizada también como flecha de guerra. 
Para la caza mayor, de monos, paujíes, etc. existen dos for-
mas de flechas: la flecha con un pedazo de hueso atado so-
bre un trozo de madera (como la flecha de los Chamas en M. 
o. G., p. 150, fig. 4 y 5) que se llama sau mafia pia, y la flecha 
con punta dentada de madera de palmera en un lado, llama-
da wúati pia. Para los pájaros más pequeños se utiliza la fle-
cha de cabeza de madera = tsínto, semejante a la de los Cha-
mas (M. o. G., p. 150, fig. 1 y 11.) Todas estas flechas para la 
cacería, y también la flecha de cabeza de madera, están pro-
vistas de emplurnadura tangencial como entre los Chamas, 
aunque son confeccionadas de manera un poco más robus-
ta y firme, y tienen también plumas más grandes. 
No usan lanzas ni cerbatanas. 
24. El pabellón de caza = sobó, es una choza baja de pal-
mas de tagua, (lámina 29, fig. 3, a la izquierda las frondas 
son representadas sin nervadura por razones de claridad). 
Las frondas son simplemente atadas con las puntas y clava-
das en un circulo en el suelo en donde se erige la choza. En 
los huecos se arriman aún más frondas de la misma especie, 
y las nervaduras son trenzadas muy superficialmente de 
manera que el cazador que espera adentro puede mirar ha-
cia afuera como por medio de ventanas. 
La única trampa es un lazo (lámina 29, fig. 2 y 2a) que es-
tá inserto en el hueco de un coto de caza. Su nombre es tá-
neseti. Se dice que se atrapa con ella sobre todo a las aves 
que viven en el suelo, como Tinamides. No usan la trampa 
batidora, ni la trampa para monos, ni la trampa en forma de 
cajón, ni trampas en forma de cestos, tampoco hoyos. 
25. Plátanos = manía, plátanos grandes (bellacu L.) = 
manin sétsa, bananas - manín-dau. La banana vieja se lla-
ma manía, o más precisamente wuimi-manía, o sea semi-
lla-banana, y ya no se la cultiva mucho. También las otras 
especies de Musa son cultivadas en pequeña escala. La prin-
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cipal planta alimenticia es la yuca (v. g.), pero existe tan solo 
la especie dulce. No hay yuca amarga. El maíz (v. g.) también 
es muy cultivado. Hay ñame = póa, en dos variedades: ñame 
morado = póa (sin aditivo); y ñame blanco = poá-ceko. Maní 
= tama. Batatas = kádi. Haba tuberosa de la especie yuspo de 
los Chamas = yusu. No tienen haba tuberosa de la especie 
tsui que tienen los Chamas. Taro amarillo = mata', Makabo 
blanco = muánto. No tienen Maranta, ni Canna. Sicana -
sopa, zapallo = wuará'. No se cultiva la Guilelma (v. 21). 
Frutas, de origen nativo: Papaya = náwimbi, pina = kan-
ká. No hay guayavas. 
26. Los hombres hacen el desmonte y queman la huerta. 
La herramienta principal es el hacha de piedra = maká-fo-
wue, que en casos aislados se utiliza aún hoy en día. Con ella 
se tumban todos los árboles, incluso los grandes sin recurrir 
al fuego. Al parecer no se limpian las huertas. Los hombres 
siembran yuca y plátanos (o sea bananas) con una macana 
= tankés, de madera de Iriartea o de Guilelma que tiene más 
o menos la forma de remo. Las mujeres siembran ñame, ba-
tatas, maní, maíz con una macana pequeña buscada para 
este propósito y afilada = míti. Al sembrar maíz se ponen 5 
granos en un hueco. Todos los alimentos, incluso la yuca y 
los plátanos (o sea las bananas) son cosechados por las mu-
jeres. 
27. La caña de azúcar = táwata (tawa en chama significa 
caña), es poco cultivada por los hombres. Solamente se la 
chupa, pero no se la exprime. No hay bebidas de caña de 
azúcar. 
28. El masato de yuca = áyati, se fermenta sólo con yuca 
mascada. Se lo toma solamente cuando está muy poco fer-
mentado. Y si el fermentado es más fuerte se lo tira. No to-
man ninguna bebida fermentada de maíz, ni de las frutas de 
Guilelma o de otras palmeras. 
29. El tabaco (v. g.) es cultivado e ingerido sólo por los 
hombres. Se lo fuma en la pipa de tabaco = lomue-monté'. La 
pipa es de barro y tiene un mango de hueso de mono araña. 
Además, se toma con la nariz rapé de tabaco en forma de pol-
vo con la pipa de tabaco = resóati, de hueso. El polvo = fo-
mue-póto, se prepara resé cando por completo las hojas de 
tabaco en el sol y pulverizándolas después con una piedra 
en una olla de cocinar. No usan cigarros, ni se mastica el ta-
baco. 
30. No existe la Coca. 
31. El Kaapí = onf, como estimulante es tomado por 
hombres y mujeres. Se cocinan los tallos del bejuco de Kaa-
pí y se toma el extracto frío. Se ven "muchas cosas, también 
almas". 
32. No se conoce la sal, ni la pimienta como condimen-
to. La pimienta = yútsi, se cultiva en muy pequeña escala, 
pero tan sólo con el fin de comer por gusto las frutas de vez 
en cuando (no junto con la comida) y también como reme-
dio para los perros que ya no saben cazar bien. A ellos se les 
echa por gotas el jugo en los ojos. 
34. Se ahuma en estantes cuadrúpedos = nonti, en forma 
de mesa. Se ahuma pescado -yapa, excepto el siluro gigan-
te (sungaro L.) = waín y carne = nambí. Son las mujeres 
quienes ahuman. Ellas también tuestan en la ceniza y coci-
nan. Pesa = da-óu-ranti, de madera (en forma como M. o. G., 
p. 166, fig. 14) con tabla de pesar = úá-du. No existen las pe-
sas de madera (en forma como M. o. G., p. 166, fig. 11) y pe-
sas de piedra. Las mazorcas tiernas son trituradas sobre una 
raíz espinosa de Iriartea, rallador de maíz = -dóki-nísanti. No 
usan recipientes huecos con mazo. Piedra redondeada = 
maká', sobre losa = masa, para romper nueces. Con una pie-
dra redondeada se trituran las hojas de tabaco en la olla de 
cocinar (v. g.). No se prepara fariña, tampoco se tritura yuca 
en un rallador (utensilio de madera con espinas pinchadas). 
35. Hombres y mujeres comen separados si hay varias 
personas juntas. Pero si están solos hombre y mujer, comen 
juntos. Las comidas líquidas (sopas) se sirven en cazuelas de 
barro. No usan cucharas de madera, calabaza, caracoles, 
conchas u hojas. 
36. La vasija es de barro. Y no hay calabazas para beber. 
37. Los hombres y las mujeres comen todo tipo de ani-
males excepto monos perezosos, tigres, perros salvajes, ga-
llinas de copete, iguanas y culebras. Tampoco se come el 
caimán blanco, la lagartija Tejú y la rana Leptodactylus. 
38. Se enciende fuego con ayuda de dos maderos, de los 
que el madero activo, o sea el palo batidor, es de madera de 
Bixa, yúkiti, mientras el madero pasivo se llama tsístoti. 
39. Los cordeles torcidos = ríswi, son confeccionados 
por los hombres a partir de la Cecropia leucocoma (siari L.) 
= sankónixi. No se ven cordeles del Astrocaryum (aff.) vul-
gare (chambira L.), puesto que probablemente no es fre-
cuente en la región de los Amahuacas. No hay hamacas de 
cordeles, pero sí jté algodón (confeccionadas por las muje-
res), tampoco redes, ni shigras trenzadas. 
40. Son las mujeres las que hilan con un huso = i (nuez 
del huso = íüi?) cuya punta, al girar descansa en el fondo de 
una olla de cocinar. Algodón = sapo, hilo de algodón = hóko. 
Tejer es trabajo de mujeres. El telar - wákite, es una varian-
te del telar grande de los Chamas, y se lo extiende también 
horizontalmente. Con él se tejen los delanteros de las muje-
res y los mantones de los niños. No existe el telar pequeño 
hecho de bejuco doblado. 
41. Hay grandes canastos = kaká (diseño del trenzado lá-
mina 7, representación 3), fabricados por hombres para 
hombres, y canastos más pequeños fabricados por mujeres 
para mujeres. El material son las tiras de líber arbóreo. Las 
esteras = písi, en las cuales se sientan las mujeres son fabri-
cadas por ellas a partir de las nervaduras de la Scheelea Tess-
mannii (shapaja L.) = •debón, y la Scheelea Bassleriana Burret 
(shebon L.) = kóti. 
42. Sólo las mujeres fabrican la alfarería, con una excep-
ción: las cabezas de las pipas de tabaco son fabricadas por 
los hombres. La técnica de fabricar ollas es la ordinaria de 
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bocel espiral. La decoración de las ollas se hace sólo en el 
borde al imprimir la uña o palitos. No hay ningunos sellos. 
Las cazuelas de comer = kontsa, las copas de beber = kóspó'; 
y las ollas grandes para fermentar yuca no se pintan de co-
lores ni se decoran con diseños. 
43. Las armas de guerra son tan solo el arco y las flechas 
con punta de bambú (v. v.). No hay venablos o lanzas tam-
poco tiraflechas, ni hondas como armas de guerra. 
La maza = wuinó', es como la de los Chamas. Se la ve re-
presentada en Buschan: llustrierte Volkerkunde. I. Repre-
sentación 102d al lado de p. 264. (Museo Etnológico, Berlín 
VB.436). 
44. No existen escudos, ni corazas, ni hoyos, ni jinetes es-
pañoles. 
45. No existe el tambor de señales. (El informante dijo 
que los Jaminahuas sí lo tienen). Ni sonajeros. Ni tambores 
de dos parches. 
46. El arco musical = yoefi, es de tipo chama, se lo toca 
con una simple fibra vegetal como cuerda. Sólo los hombres 
lo tocan por gusto. No existe la flauta de Pan [rondador], ni 
la flauta transversal. Existe una flauta longitudinal de bam-
bú abierta en ambos extremos = re, con cuatro agujeros aba-
jo y un agujero arriba en el extremo opuesto. La tocan los 
hombres por diversión, pero no en las fiestas. No hay pipas 
de barro, de calabaza o de caracol. 
47. No tienen trompos zumbadores, ni trompos simples, 
tampoco el disco zumbador, pero sí pelotas de mazorcas de 
maíz. Existe un columpio = muokoronti, que consiste en un 
trozo de madera atado en un bejuco en donde se sienta el 
niño. No hay la honda de soga, pero sí una honda de palo, 
que es un palo en cuya parte superior está pegada una bola 
de barro que se lanza. El nombre es wuíseati. No tienen nin-
gún juego con plumas, ni zancos, ni juegos con soga. 
48. No existe ningún juego con una piedra. La lucha se li-
bra por gusto = maigibótake (?), entre hombres y muchachos 
en casa. No hay reglas, el que cae ha perdido. 
49. No tienen Dios. 
50. Alma = nyúsi (viejo se llama tóni, mientras entre los 
Chamas viejo se llama yusi). Solo después de la muerte el al-
ma sube al cielo. Allí, todas las almas viven muy cerca la una 
de la otra, pero viven separadas, cada una en una casa uni-
familiar (!) junto con su cónyuge. Aunque comen igual que 
aquí, no viven mejor, sino más bien peor, porque no tienen a 
disposición animales de caza cuyas almas no se van al cielo 
de los Amahuacas. En su lugar las almas tienen un sustituto, 
los cochinos = yáa. (Los Amahuacas veían cochinos en el Ju-
ina y probablemente aprendieron a valorarlos.) Las almas 
nunca regresan con sus parientes o con los hombres. No se 
da ninguna ofrenda a las almas. Además de los Amahuacas, 
sólo el perro üene un alma que se va al cielo. 
Todos los demás animales, o sea los animales salvajes, 
no tienen una nyúsi, pero sí un espíritu llamado tjáxo que 
baja al infierno. Aquí viven también como gente-espíritu 
que se llaman písina. Estas gentes vivían antes en la tierra, 
pero han fallecido. Entre ellas las mujeres andan totalmente 
desnudas. (A continuación el informante me contaba que 
las mujeres de los Culínos, una tribu oriental, llevan sola-
mente un delantal muy pequeño cubriendo los genitales). 
51. La muerte por accidentes, animales feroces, vejez y 
enfermedades, es natural. La muerte por hechizo es sospe-
chada solamente cuando duele todo el cuerpo y cuando 
existen síntomas de fiebre. 
52. Sólo los hombres adultos practican la brujería, y no 
las mujeres o las personas menores de edad. Los animales 
no pueden brujear, tampoco entre sí. Las víctimas no son 
enemigos personales, sino cualquier persona. El brujo suele 
perdonar la vida a sus parientes o amigos. 
La brujería es monística, por consiguiente, no existe un 
ser. Hay dos clases de brujos, malos y buenos. Los brujos 
malos se llaman sau-ya, que quiere decir poseedores de es-
pinas; los brujos buenos moka-ya, o sea poseedores de la 
bola, también mokawuimi o wuími-ya. Se puede añadir 
también joni = hombres; entonces, sau-ya-joni y mako-ya-
joni, etc. A los hombres de luz simplemente se les llama jo-
ni = hombres. Los brujos malignos matan, en cambio, los 
brujos buenos curan a los hombres del hechizo. 
53. El arte, tanto del brujo bueno como del malo, se 
transmite solamente a través de las almas. Un hombre vivo 
no puede enseñar este arte a otro ser viviente. El deseo de 
brujear se produce por la bebida de Kaapí (v. 31), la misma 
que se toma también como estimulante. Al parecer, en este 
caso se la mezcla con el ingrediente de una planta káwa. Ob-
viamente, debido al excesivo consumo de ésta se producen 
estados de embriaguez durante los cuales el Amahuaca cree 
estar en contacto con las almas. Si tiene la idea de que debe 
hacerse un brujo malo o un brujo bueno, hace volar su alma 
al cielo, y ésta pide a un brujo que el hombre conocía desde 
antes (cuando aun vivía) que le proporcione los remedios 
necesarios. El brujo malo, naturalmente, se lo pide a un bru-
jo malo, y el brujo bueno a uno bueno. El brujo maligno re-
cibe una cantidad de espinas = sau, de cinco a diez, y el bru-
jo bueno igual cantidad de bolas = moka. El alma fallecida 
del brujo entrega al alma del viviente todas sus espinas o sus 
bolas porque ya no necesita estas cosas en el cielo (allí no 
hay brujería), pero el uno tiene más que el otro. Ylos que tie-
nen más son brujos más poderosos. Las espinas o bolas, se 
encuentran en el pecho. 
54. Para brujear, el brujo maligno se levanta en la noche 
de la hamaca mientras duerme su mujer. Él puede brujear 
también de día, pero por lo general lo hace de noche. Enton-
ces se dedica a fumar tabaco vomitando las espinas que tie-
ne, de tres hasta cinco, según crea que pueda acabar con su 
víctima con una mayor o menor cantidad de espinas. Con 
estas espinas en la mano, va a pie hacia la casa de su vícti-
ma. Y la busca en la cercanía, de manera que tiene que ca-
minar máximo una media hora. En la casa entra por el vano 
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de la puerta, se instala de tres a cinco metros de distancia de 
la hamaca de su víctima dormida y le lanza con los dedos 
pulgar e índice las espinas una tras otra al cuerpo. Con esto 
le basta. No regresa más. Pasados algunos días, de cuatro 
días hasta una semana, la víctima cae enferma y muere si no 
se la cura a tiempo. En el momento de la muerte las espinas 
salen volando de su cuerpo y regresan al dueño, quien las 
espera, porque siente cuando estas regresan. Así, las espinas 
entran en el cuerpo del brujo, pero ya han perdido todo su 
poder por haber estado en el cuerpo de la víctima, de mane-
ra que el brujo debe fortalecerlas de nuevo. Esto lo hace al 
vomitarlas, fumando tabaco y lavándolas en zumo de taba-
co dentro de una calabacita. 
Al brujo bueno le capacitan sus bolas para curar a la gen-
te embrujada. Durante el tratamiento fuma tabaco y canta. 
Luego trata de chupar las espinas del enfermo. Y no amasa. 
Las espinas que saca al chupar no las muestra al enfermo, si-
no las bota clandestinamente para que regresen al brujo 
maligno que las había lanzado. Obviamente, todos los bru-
jos se creen colegas. El brujo bueno no tiene una maraca 
mágica de calabaza. Si el enfermo no llega a sanar, se debe a 
que el brujo bueno no quiso curarlo dejando algunas espi-
nas en el cuerpo. Los brujos buenos no son atacados por los 
brujos malos porque éstos se sacarían chupando las espi-
nas. En cambio los brujos malos suelen arrojarse espinas 
entre sí, cada uno visita al otro cuando duerme. La mayor 
oportunidad de salir victorioso la tiene el que puede despe-
dir el mayor número de espinas. Pero la decisión principal 
depende del brujo bueno. Porque a aquel de los dos brujos 
malos que menos quiere, le deja algunas espinas en el cuer-
po, de manera que el uno tiene que morir mientras se está 
curando el otro. 
Si muere u n brujo, su alma se lleva las espinas o las bo-
las al cielo con el fin de entregarlas a las almas de los brujos 
vivientes, quienes las reclaman posteriormente. 
55. No hay fiestas rituales, ni ninguna fiesta en absoluto. 
Tampoco hay máscaras. 
56. No existe la circuncisión, ni de los hombres ni de las 
mujeres. 
57. No tienen costumbres menstruales. La muchacha 
siempre trabaja sin ocultarse. 
59. Los remedios los conocen diversas personas, sobre 
todo las mujeres. El brujo bueno y el brujo malo no tienen 
nada que ver con los remedios. Contra la picadura de cule-
bra se aplica Dracontium longipes Engl., jergon-sacha L., 
una Aracea que tiene vaga semejanza con una culebra. Se 
frotan las hojas sobre la herida. 
60. No hay un cacique, tampoco un anciano en la casa. 
En caso de peleas cualquier hombre avisa a los otros, por 
ejemplo quien conoce mejor la región. 
61. No existen clanes, ni agrupación de aldeas. Las casas 
siempre están aisladas, y sólo a cierta distancia se encuentra 
la siguiente. En la casa viven varias familias, en la mayoría 
de los casos tres. No hay estratos sociales, porque en el com-
bate se mata a toda la gente, incluso niños y mujeres mayo-
res. Solo excepcionalmente se raptan muchachas que se in-
tegran como iguales en la sociedad. No tienen un derecho 
sucesorio (v. 72), a la viuda le quedan sólo los alimentos que 
ella cultivaba para sus hijos. 
62. Los asesinatos y homicidios por adulterio sí existen, 
pero los parientes del difunto no hacen nada. No hay robos. 
En caso de algún hallazgo, éste se devuelve sin recibir re-
compensa. Si un perro muerde a una persona, los perjudica-
dos pueden pegar o matar al animal o dejar que lo haga el 
dueño si no pueden alcanzar al animal. 
64. No existe el onanismo. Tampoco relaciones homose-
xuales entre muchachos y adolescentes, ni siquiera entre 
hermanos, que a menudo duermen juntos en la hamaca (v. 
16). No existen auténticos homosexuales. 
65. Desde la juventud existen libres relaciones sexuales 
entre muchachos y muchachas, y eso aun antes de su pri-
mera menstruación. Las relaciones toleradas por los padres 
se realizan en el monte. Las muchachas reciben también a 
los amantes en sus hamacas mientras duermen los padres 
sin ningún compromiso matrimonial. 
66. La muchacha se casa por lo general después de ma-
durar, aunque en algunos casos, antes de llegar a la madu-
rez. 
No existen restricciones matrimoniales, con excepción 
de aquellas entre hermanos y hermanastros. Los matrimo-
nios entre tía y sobrino, tío y sobrina, están permitidos. 
La poligamia sí existe. Se encuentran hasta tres mujeres, 
pero la mayoría de los hombres tiene una sola mujer. La pri-
mera mujer se llama feko-ai; la segunda y la tercera se lla-
man tsípo-ai. 
67. Si un joven ha encontrado una amante apropiada y si 
ella está lista para casarse, él pregunta al padre y también a 
la madre de la muchacha. Si ellos están de acuerdo, se entre-
ga la muchacha el mismo día y sin mayor ceremonia. Ella si-
gue al hombre a su casa y duerme con él en la misma hama-
ca. Así se realiza también la unión matrimonial. El hombre 
ayuda al suegro a labrar la huerta por toda su vida y además 
comparte con él la caza y los pescados. Por eso tiene mucho 
trabajo si tiene varias mujeres. 
Hay distintas formas de conducta en caso de adulterio: el 
marido ofendido no hace nada, increpa, mata a disparos al 
seductor de su esposa. La familia del mismo no hace nada en 
contra del homicida. 
68. Los solterones sí existen aunque son muy pocos. 
Igualmente raras son las prostitutas. La viuda = wuéne-mai 
(esposo no), puede casarse con cualquier hombre que ella 
quiera. 
69. La mujer da a luz en la casa de su marido. En este ca-
so, está sentada en la estera cerca de su hamaca, habitual-
mente en el ángulo de la casa donde los cabrios tocan el sue-
lo. Ella es ayudada por dos comadronas. Una de ellas sostie-
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ne a la parturienta por detrás. Esta comadrona se llama wa-
kó-imatan. La que recibe al niño, se llama wako-wuitan. La 
mujer no es recluida y puede ser vista por su marido o por 
los parientes cercanos durante él alumbramiento. Los pa-
rientes más lejanos que viven o permanecen en la misma 
casa se alejan de ella si tienen que hacer algo en las cerca-
nías. El cordón umbilical = nato', y las secundinas = wakó-
nanti, se botan en cualquier lugar de la huerta cerca de la ca-
sa. La joven madre permanece acostada en su hamaca por 
cuatro días sin guardar dieta (come carne, pescado, etc.). El 
marido realiza todos los trabajos incluso los trabajos más 
pesados, y no guarda ninguna dieta. 
Los gemelos ¿ wakó-fabué, sí existen; su nacimiento es 
considerado como "bueno". Las mujeres tienen numerosos 
hijos, es frecuente encontrar hasta diez hijos. 
Un mes después del parto, los padres vuelven a tener re-
laciones sexuales. 
70. La gonorrea = isósi, es de origen nativo, pero es poco 
frecuente y no cura. No se utilizan afrodisíacos. 
El aborto es desconocido. Y el infanticidio es frecuente: 
el lactante es enterrado vivo. Como excusa de esto se alega-
ba que la mujer no ama al hombre o que está enojada por-
que un hijo mayor se murió antes. 
71. El padre pone el nombre al niño el mismo día del na-
cimiento. Este no se refiere solamente a animales, sino tam-
bién a acontecimientos. Pero no se hace una fiesta. No se 
cambia el nombre ni se añade otros más. 
Los lactantes son llevados en una manta tejida = nosóti. 
Los niños no son asustados, tampoco existe el castigo ex-
cepto por pequeños golpes con la mano a los niños más pe-
queños. 
72. Existen diferentes modos de tratar al cadáver según 
la edad: los lactantes son colocados sin base en una olla, se 
los entierra en el suelo de la casa. Y todos los moradores per-
manecen en la casa. 
Los muchachos y muchachas hasta la edad de 7 años son 
sepultados en una tumba dentro de la casa. Se envuelve el 
cadáver en su hamaca y se lo pone en la tumba de espaldas 
en posición extendida (es decir con los ojos mirando hacia 
arriba) sobre dos esteras. Los juguetes y las demás pertenen-
cias, en los muchachos, por ejemplo, los pequeños arcos y 
flechas, se colocan sobre el pecho. Luego, simplemente se 
echa tierra encima. Y los moradores siguen viviendo en la 
casa. 
Los adultos son quemados en una hoguera delante de la 
casa. Para este fin, se apila primeramente un montón de le-
ña, sobre el que luego se coloca el cadáver en posición ex-
tendida y envuelto en su hamaca, con la cara hacia arriba. 
Las pertenencias (arcos y flechas, etc.) se atan sobre el pe-
cho. Después se añade más leña, y se prende fuego. La ceni-
za es botada al monte. No se coloca ninguna ofrenda, por 
ejemplo masato o comida. 
73. El carácter de los Amahuacas me parece tan poco 
digno de elogio como el de los Chamas aunque para los tra-
bajos en la selva, sobre todo para la cacería, los Amahuacas 
son mucho más aptos que aquéllos. 
74. Gracias a que la región de asentamiento de los Ama-
huacas está tan apartada del tránsito, y a que, además, está 
situada cerca de la frontera entre Perú y Brasil, todavía no 
corre peligro la civilización de los Amahuacas. 
75. Lamentablemente yo tuve un solo informante que 
entendía y hablaba muy bien el español, pero que debido a 
su permanencia entre los Chamas, aunque no desde hace 
mucho tiempo, se había olvidado de algunas palabras ama-
huacas y adoptaba en su lugar vocablos de la lengua chama, 
que es muy parecido. Por lo demás, me parecía más o menos 
confiable. 
76. Vocabulario: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre _._ " 
.17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
35. Rojo 
Bueno 
Malo 
Planta Heliconia 
haná 
detá 
vueró 
pawíki 
mápu 
mueké 
wákuma 
ci 
wafi 
óxo 
máwue 
masa 
tsápas 
kóntí 
-
joní 
ksánubu 
-
híno 
íno 
a 
kapwo 
hi 
átsa 
tioki 
manía 
lombue 
wuistéra 
fábue 
-
tsoko 
tsáu 
wuíngsi 
tsará 
éruma 
mandi 
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Flor de Heliconia 
Comer (¿forma ?) 
Dormir (¿forma ?) 
Matar (¿forma ?) 
wuimbi 
hériti 
ósai 
•déteti 
NOCAMAN 
1. Los Nocamán se llaman nokamán, no se me pudo 
explicar la palabra. 
2. No hay sinónimos. 
3. No hay literatura. 
4. Hasta la fecha, los Nocamán aún no son conocidos. In-
cluso los peruanos que viven en el Ucayali desconocen el 
nombre, tanto más cuanto que los últimos dos representan-
tes de esta tribu que viven con un patrón se hacen pasar por 
Cashibos. Los Nocamán, que probablemente siempre cons-
tituyeron una tribu extremadamente pequeña, estaban 
asentados en las fuentes del Inuya, un afluente derecho del 
Urubamba inferior. Debido a la opresión sufrida de parte de 
los Chamas, se trasladaron al Cumaria, luego al Amueya y 
posteriormente al Tamaya. En el último río fueron aniquila-
dos casi por completo por una expedición rnüitar de los 
Chamas. Según dicen, hoy en día existen tan sólo tres repre-
sentantes de la tribu. Dos de ellos fueron mis informantes, 
quienes viven como trabajadores del señor Guido Bonzano, 
nuestro acompañante de viaje, en su asentamiento de 
Chimbóte a orillas del Ucayali, cerca de la desembocadura 
del Callaría (el poste, actualmente, está desviado por el río, 
situado en un brazo secundario del río en el interior). Se di-
ce que el tercer Nocamán se encuentra cerca de Contamana. 
Yo no lo he visto. Pero con todo, pienso que es probable que 
todavía existan restos de esta tribu. Por esto, a continuación, 
en informes referentes a mujeres y niños, hablo siempre en 
tiempo presente. 
5. Los Nocamán llaman a los Amahuacas amuóka, a los 
Chamas pirúni, a los Piros antis. Se dice que Pironahua es 
una tribu de gente muy pequeña a orillas del Inuya media-
no (lleno de demonios). Los Cashinahuas son llamados por 
ellos sirinawua, los Jaminahuas jáminawua, los blancos 
wuirákuca. De cuanto podían acordarse los informantes, los 
Nocamán jamás fueron agresivos, y más bien tuvieron que 
sufrir la opresión de las tribus vecinas, sobre todo de los 
Chamas. 
6. Un cuadro completo del Nocamán mayor, lo presento 
en la lámina 27, los retratos de medio cuerpo de él y de sus 
compañeros en la lámina 28. 
7. El traje de los hombres es igual al de los Cashibos. El 
prepucio se amarra delante del glande con una pequeña fi-
bra vegetal = nisi, o con un delgado hilo de algodón, y al pe-
ne se lo deja en posición natural. Sólo unos pocos hombres 
llevan encima una camisa sin mangas = fagúti. Las mujeres 
llevan un taparrabo cosido en forma de rollo = úiérati, el 
cual se meten por los pies al ponérselo. Éste llega hasta las 
rodillas, se lo lleva sin cinturón, y se lo amarra simplemente 
al arremangarlo. A las muchachas, desde pequeñas se les 
pone un taparrabo cuando empiezan a caminar. Tanto la ca-
misa como el taparrabo se tiñen de rojo sin ningún diseño. 
8. No usan sombreros. En las fiestas, se ponen una coro-
na de plumas de Arara rojo o de otros papagayos y un pecto-
ral cosido en forma de una cruz = yupuóoge de mullos. 
9. Los anillos tejidos = dízi, los llevan hombres y mujeres 
en las muñecas, y también uno en el tobillo. Éstos se los tiñe 
de rojo. Se encuentra también que los dos sexos usan anillos 
de piel de Tejú, así como de dientes de mono araña. 
10. La perforación de las orejas se practica en ambos se-
xos. Los hombres llevan en ella una pezuña de danta parti-
da en dos, y las mujeres llevan pequeños cordeles blancos 
de algodón. La perforación del tabique nasal se ve en los dos 
sexos. Ambos llevan en él un disco redondo de conchas. No 
hay perforación de las alas nasales. La perforación del labio 
inferior se ve sólo en los hombres, quienes en el hueco lle-
van un pedazo de madera plana y cortada en la parte infe-
rior, al igual que lo hacen los Chamas. 
11. Los dos sexos usan pintura de rojo con Bixa = má-de, 
y de negro con Genipa = náni. No practican el tatuaje, ni 
tienen cicatrices de adorno o de quemadura. 
12. No existe la limadura de los dientes, ni el ennegreci-
miento de los dientes. 
13. La compresora craneal = yewuitsígage se la ponen a 
los lactantes durante dos días. 
14. A los hombres se les corta el pelo con un cuchillo de 
bambú, y a las mujeres se lo deja crecer largo, a menudo lie1 
ga casi hasta la región lumbar. Se encuentran bigotes y pe-
queñas patillas que se afeitan con un cuchillo de bambú. Las 
cejas se afeitan sólo en las mujeres, y las pestañas se las de-
ja en ambos sexos, al igual que el vello axilar y púbico. El 
aceite y el jabón son desconocidos. La peinilla de varillas = 
anowúzete, existe, pero no se la deja metida en el pelo. 
15. La casa - sou, es una casa compuesta como no se en-
cuentra en ninguna otra parte del Perú Oriental, y tal vez es 
escasa también en otros lugares (lámina 30, fig. 1. Planta de 
la casa fig. la). Porque se trata de una mezcla bastante rara 
de una casa en forma de colmena, con los cuatro pilares de 
la casa de armazón y de la casa de tejado cónico. Primero se 
levantan cuatro horquillas altas de 4,5 hasta 5 metros de al-
tura. Al hacerlo, las horquillas se encuentran todas en la 
misma dirección. Luego se atan con los extremos dos arcos 
hechos de tronquitos flexibles a sendas horquillas que se ha-
llan delante, de manera que se entrecruzan en el centro, y se 
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las junta con un anillo según el modelo del andamio de la 
casa en forma de colmena. Desde el cruce de los arcos, o sea 
desde la cumbre de la casa, se colocan cabios sobre el anillo. 
Luego se mete en un círculo alrededor de los cuatro palos 
una cantidad de horquillas más bajas que sirven de soporte 
a un anillo grande. Y desde el anillo superior, que está atado 
por debajo de los arcos, se colocan los cabios sobre el anillo 
inferior. La pared circular consiste en trozos de Iriartea. El 
techo está hecho con frondas de palmera de tagua o con 
frondas de Scheelea. En la pared redonda se encuentra solo 
una puerta = sóo-zuke. En la casa viven por lo general dos fa-
milias sin que se encuentren secciones en ella. Parece que 
los informantes ya no recordaban las denominaciones espe-
cíficas de las partes del andamio. Todos los rodrigones cla-
vados en el suelo se llamaban sou-nicíroge, los cabios del 
anillo superior al inferior imazu-nitsinti, kamála e imazu-
mantápog. Completamente dudosas son las denominacio-
nes dadas a los componentes de la parte de la punta en for-
ma de colmena. Los arcos los llamaba el informante simple-
mente nizi kápwarge (algo como: bejuco arqueado), los ca-
bios pequeños de arriba wanánga, el anillo pequeño imazu 
kapwónage e ika punake, los rodrigones de la redondez de la 
casa imazu-nitínki, el anillo grande imazu-wuinage (en otras 
palabras, tronco puesto alrededor), üiskéna e ika-púnake. 
En la casa están instaladas en dos lugares unas mesas = 
tapó, que por delante tienen solamente dos soportes, y por 
detrás se meten los palos que sostienen la tabla hecha de la 
corteza de Iriartea entre los trozos de la corteza de Iriartea 
de la pared de la casa, que se fijan de ser necesario (lámina 
30, fig. 5). Es raro que estos palos no estén colocados sobre 
las horquillas de los rodrigones, sino que están atados por 
debajo de las mismas. A través de ellos está fijado un palo 
largo que sobresale. Y contra la parte sobresaliente se apo-
yan las flechas. . 
La choza provisional en bancos de arena (comp. cartogr. 
8) se llama tapí-onge. Primero se levantan dos horquillas. 
Luego se meten transversalmente a su línea de unión, al la-
do de cada una de las dos horquillas, unos palos que tienen 
casi la misma altura y que, en cambio, no tienen ninguna 
horca. Estos son los angulares. Luego se coloca un tronqui-
to flexible en la horca de cada horquilla y se atan sus extre-
mos a los palos que se encuentran de lado. Y se fijan sobre 
los arcos unos palos longitudinales que llegan del uno al 
otro lado. Al más bajo de éstos simplemente se lo pone en-
cima, puesto que los palos laterales impiden que todo se 
caiga al suelo. Sobre todo esto se ponen frondas de Gyne-
rium. Constituyen el material del andamio, por lo general, 
los tallos de caña. 
Las chozas en el monte se llaman maspo y maspóti. 
Gallineros ver 20. 
16. Como yacija sirven dos esteras = písi, puestas la una 
al lado de la otra (igual que entre los Chamas). La almohada 
no existe. Y la tela de corteza es desconocida. 
Las hamacas = n, están sujetas en forma irregular entre 
dos palos grandes, entre uno de éstos y los palos del circular 
de la casa o entre un palo de amarre aparte. Las hamacas sir-
ven solamente para descansar. Están hechas de tiras largas 
de la Cecropia leucocoma a las que se sujetan unas tiras 
transversales de algodón. De la misma clase, pero más pe-
queñas, son las hamacas para lactantes en las que éstos des-
cansan y también duermen en la noche. 
No tienen mosquiteros, porque no hay mosquitos en el 
Inuya superior. 
17. No usan taburetes de madera, ni bancos, pues para 
descansar sirven las hamacas (ver 16), y para sentarse se usa 
el suelo o las esteras. 
Los fogones, por lo general, se hallan cerca de la pared 
(comp. lám. 30, fig. la); el leño está apilado junto a los cua-
tro postes grandes o al lado de los postes del circular de la 
casa. Las ollas de cocinar se colocan sin soporte sobre los le-
ños. Existen abanicos de fuego de tres formas como los tie-
nen también los Chamas: 1) abanico hecho de plumas de 
paují con mango trenzado, se llama úóngáti; 2) abanico 
trenzado de la hoja de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.) o 
de la Sch. Bassleriana (shebon L.) con mango (al igual que 
entre los Amahuacas) y 3) pequeña estera parecida a la este-
ra para dormir llamadas setáng. 
Las escobas = anumeyameige (literalmente, para limpiar 
el suelo), se hacen de la nervadura de la hoja pinatffida de 
una "palmera semejante a la Guilelma", y también de la 
Mauritia flexuosa. En el último caso, la escoba se llama, se-
gún el material, vinongdo, (literalmente, hueso de la Mauri-
tia, es decir nervadura de la Mauritia). 
18. Como retrete sirve un árbol caído en el monte. Y co-
mo puentes sirven los troncos de árboles caídos o dos tron-
cos más delgados sin ningún pretil. 
19. La canoa (v. 1.) está hecha de un tronco. El remo = ín-
ti, es de forma ancha y de madera (Palo de sangre 1. y otras 
clases). 
20. Los perros (v. 1.) son utilizados principalmente para la 
cacería, y duermen como guardianes frente a las casas. Las 
gallinas (v. 1.) provienen de los Chamas. Se come la carne y 
los huevos. La construcción del gallinero es muy bonita. 
También aquí existe un anillo, pero apoyado por lo general 
sobre tres horquillas = atápa-kóne, encima de las cuales es-
tán fijados cuatro tronquitos arqueados, y que se asemejan 
a la construcción en forma de colmena por encima de los 
cuatro postes de la casa (lám. 30, fig. 3 y 3a). 
21. Se come el palmito. Mauritia = vinóng. Sus frutas vi-
nóng-pítso, se cocinan, y el extracto se lo toma caliente. 
Nombre de la bebida: vinong-hoa-koáskati (bebida cocina-
da de la Mauritia). De la Oenocarpus = isa, se calientan un 
poco las frutas, luego se quitan con los dedos la cascara y las 
pepas, y se bebe la masa acuosa fría. Nombre: isa-koáskati. 
La miel = wuíya, se come. No se comen las larvas de la car-
coma de palmera. 
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22. Los peces se envenenan con un bejuco salvaje llama-
do asa. No se cultivan ni Tephrosia ni Clibadium. No usan 
nasas, ni cestillas para pescar. Tienen una trampa sencilla de 
pescar al borde de las aguas, un precursor del cañal. Se lla-
ma eóti y consiste en una caja que está abierta en la parte su-
perior, (como lo demuestra lám. 30, fig. 20). Esta trampa se 
coloca en aguas de poca profundidad. Una vez en el río se 
hace bulla de manera que los peces huyen hacia la orilla. 
Luego se los empuja a la trampa, por decirlo así {yapa pan-
tigi), donde nadan al corredor con el fin de esconderse allí. 
Luego se pone simplemente una estera delante de la abertu-
ra, y los peces son capturados del corredor. No hay redes de 
pescar. El anzuelo = miskídi, de hueso con dos garfios es au-
tóctono. En otras ocasiones se mata los peces solamente con 
arco y flecha; esta última, cuando se usa para pescar, no tie-
ne emplumadura. No hay flechas de arpón, ni venablos o ar-
pones, pero sí una lanza punzadora = páu, hecha de un tro-
zo de madera de Guilelma. Con ella se suelen punzar a los si-
luros gigantes. 
23. La única arma de cacería es el arco = kánti, y la flecha 
= pía. La cuerda = müíspi, es una piola. Las flechas para pá-
jaros con cabeza de madera = cinto, no tienen plumas. Las 
flechas nunca son envenenadas. No conocen cerbatana, ni 
el venablo. 
24. No usan redes de ajuste. Hay una trampa batidora = 
anuyú-tsákati, (literalmente, matar el Paka), para Pakas, 
también para Agutís, y como cebo se utiliza la yuca. No tie-
nen ningún lazo, ni trampas en forma de caja. Los hoyos = 
maya-náigi, son para dantas. Tienen en el fondo puntas no 
envenenadas de madera de palmera. 
25. Plátanos (v. 1.). Banana = singú. Yuca (v. 1.). Maíz (v. 1.). 
Ñame de dos especies: ñame morado = póa, ñame blanco 
= sirúi. Maní = tama, batata = kádi. Haba tuberosa = kusa. 
Una especie de Makabo o Taro = yúwa. Sicana = 
cumua. Zapallo = wará. \& palmera de Guilelma = waní, 
existe en forma cultivada y también silvestre. No hay nin-
guna Cyclanthera (caihua L.). 
26. Los hombres hacen el desmonte, queman y limpian 
la roza. La herramienta utilizada es el hacha de piedra = fuí-
tate, con un mango de 50 centímetros. Uno de los informan-
tes vio personalmente algunas. Los hombres siembran la 
yuca con una macana que se guarda, y el maíz con un palo 
buscado para este fin y afilado. El hueco en el que se ponen 
los granos se deja abierto. Los hombres cultivan además plá-
tanos, batatas, ñame blanco, habas tuberosas y zapallo. Las 
mujeres siembran ñame morado, maní y Sicana. Los hom-
bres cosechan plátanos, maíz y maní. Las mujeres cosechan 
yuca, ñame blanco, batatas, habas tuberosas, Sicana y zapa-
llo. 
27. La caña de azúcar = nósai, es cultivada por los hom-
bres y cosechada por las mujeres. La caña se chupa. Y ade-
más se exprime su jugo al torcer el tallo alrededor dé un pa-
lo. También existe el trapiche = anosai-tsiningi, al igual que 
entre los Chamas. El jugo de caña se cocina, y luego se lo de-
ja fermentar en una gran olla de boca abierta tapada con ho-
jas de plátano. Se lo toma bien fermentado, y se llama úai-
vuaka o sea jugo de caña. 
28. El masato de yuca = átsa-nayáki, se hace fermentar 
con yuca masticada. Hay también bebidas embriagadoras 
hechas de maíz. 
29. No hay ningún tipo de tabaco. 
30. Tampoco ningún tipo de Coca. 
31. Tampoco ninguna bebida de Kaapí. 
32. La sal = tási, se la compra a los Cashibos, sobre todo 
al clan de los Naitabos. En el Aguaytía no hay minas de sal. 
No usan ninguna sal vegetal. La sal se añade a las comidas al 
cocinar. La pimienta de Capsicum = sía, se tritura en dos 
piedras. 
34. Hombres y mujeres ahuman en una repisa rara = 
anuya-nóati (literalmente tal vez cosa para ahumar-ani-
mal), que es una tabla trípode y semicircular (lám. 30, fig. 4). 
La pesa = rínti, es de piedra, y la base es un tronco de árbol 
tendido y excavado. Con ella se trituran yuca y maíz hasta 
obtener una pasta. Un recipiente hueco = idzínge, con mazo 
= singu-éreti (literalmente, mazo de bananas), se usa para 
machacar plátanos y batatas. No existe la pasta de maíz co-
cinada en hojas ni la fariña. 
35. Tanto hombres como mujeres comen al mismo tiem-
po, pero por separado. Se come en platos de barro sin deco-
ración = uí-Qpa, y si se trata de comida seca se come en ho-
jas de plátanos. Para las comidas pastosas se utiliza una cu-
chara de concha llamada tsampís. 
36. Las sopas y los h'quidos se toman en una calabacita 
arbórea partida = tsámpa. 
37. Se come la danta, los dos sajinos, la capibara, el mo-
no perezoso y tqdpsTos otros monos. No se come el venado 
paletero "¡porque no nos gusta!" "¿Por qué no nos gusta?" 
"¡Porque no podemos comerlo!" 
38. Se desconoce por completo cómo se hace el fuego. 
39. Los hombres confeccionan cordeles. Piámerebi ta-
tádegi = torcer un cordel. El material se extrae de la Cecropia 
leucocoma = úku, y no del Astrocaryum (aff.) vulgare 
(chambira L.) = ínike, aunque esta palmera sí existe en la re-
gión de los Nocamán. Los cordeles sirven de cuerdas y como 
material de atar. Las mujeres lo utilizan como las principa-
les tiras de trenzado para las hamacas. No se confeccionan 
anudados, ni bolsas, ni redes de ninguna clase. 
40. Las mujeres hilan con un huso = i (nuez del huso = 
idzife de barro), que descansa en una calabacita arbórea. El 
algodón = óápo, se lo deshila con la mano. Hilo de algodón 
= riswí. Son las mujeres quienes tejen en un telar vertical = 
yumas-rígage, por ejemplo camisas y taparrabos de las mu-
jeres. En otro telar igualmente vertical se tejen las cintas pa-
ra el pectoral en forma de una cruz. Existen también telares 
portátiles = piskári, hechos de un bejuco arqueado (como 
entre los Chamas) para tejer las pulseras. ^^~>~-—' 
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41. Sólo los hombres saben fabricar las canastas. Hay dos 
clases: un canasto = kaki, hecho de tiras de corteza (tal vez 
semejante al de los Amahuacas), y otro cesto llamado pisi-
•doga, hecho de las nervaduras de Scheelea Bassleriana (she-
bon L.). Las mujeres trenzan esteras (v. 16). 
42. Las mujeres fabrican ollas y vasijas de barro con la 
técnica de bocel espiral. Las ollas de cocinar (v. 1.), y las ollas 
grandes para fermentar masato llamadas nuíti, se diseñan 
con varillas puntiagudas, no con las uñas, ni con un sello en 
rollo. Las cazuelas para la comida no se pintan ni se adornan 
en absoluto. No hay tinajas de barro. 
43. Las únicas armas a larga distancia son el arco y la fle-
cha. No usan venablos o lanzas impulsadoras como arma de 
guerra. Tampoco el tiraflechas, ni la honda. 
La maza = anofifánage, es semejante a la de los Cha-
mas, pero sin decoración. Existe además un cuchillo corto = 
wuízate, hecho del pico de un tucán, o también del Araras, 
con mango corto. Se utilizan ambas armas en casos de pe-
lea, sobre todo en las peleas por adulterio. 
44. No existe el escudo. Pero sí se encuentran hoyos, tan-
to para animales como para hombres. 
45. No hay ningún tambor de madera para hacer señales, 
ni tambores de dos parches, ni carracas. 
46. Arco musical = wánamigi. Se sostiene el arco (bastan-
te pequeño y plano) de manera que su superficie se encuen-
tre más o menos entre el centro y un extremo delante de la 
boca. Luego se toca la cuerda con una varilla bastante corta, 
de la misma manera que lo hacen los Chamas. 
La flauta de Pan [rondador] = sipdwánamige, consiste en 
siete tubos. No existe la flauta transversal. Hay una flauta 
longitudinal = marisinge, con cinco agujeros abajo. No tie-
nen la flauta longitudinal de hueso. El pífano = páka wána-
mige (literalmente, pito de bambú), consiste en un trozo de 
bambú cerrado en un lado y abierto en el otro en cuyo cen* 
tro se encuentra un agujero cuadrado. El pito es batido con 
la mano en el lado abierto que está a la derecha del instru-
mentista. Nada de bocinas o pitos que sean de barro o de ca-
labaza. 
47. Trompo zumbador = kurángati, con mano de cordón. 
Existen también trompos sencillos. Las pelotas de caucho = 
apúmayúngi, se mueven con los pies, y se dice que son muy 
antiguas. Las pelotas de mazorcas de maíz = •déki-puitsima-
yúngi (literalmente, hondas de hojas de maíz), se lanzan con 
las manos. No existe el disco zumbador, ni la tabla zumba-
dora, ni el palo zumbador como entre los Cashibos. Existen 
hondas de diferentes clases: 1) De piedra sujetada entre un 
palo y una tira de corteza. Esta honda se llama ici mararsni-
gi. 2) De piedra metida en una flecha partida en la parte 
superior o en un palo partido arriba. Si es necesario, se 
aprieta la hendidura envolviéndola en el centro. Esta honda 
se llama múada-d-cukwna (literalmente, piedra pequeña), 
porque con ella se lanzan solamente piedras pequeñas. 3) Se 
pega un terrón en u n palo. Esta honda se llama yóta iskati. 
No hay ningún juego con plumas. Zancos = imadoa núnin-
gi. Existe un juego con plumas como entre los Chamas (la 
pluma de una piola que está fijada a u n palo). No hay juegos 
con soga. 
48. No existe ningún juego con piedras, ni ningún tipo de 
lucha. 
49. Dios no existe. 
50. El alma = ótano, abandona el cuerpo al morir. Y se va 
al monte donde permanece en un gran árbol de algodón 
[¿ceibo?]. Aquí, ella permanece junto con otras almas que ya 
estaban ahí anteriormente y que viven en otros árboles de 
algodón. Dicha convivencia no está vinculada con ningún 
sentimiento de solidaridad entre las almas. Pues ellas viven 
sin cacique, es decir, sin ningún nexo social. Las almas no 
comen y no poseen bienes materiales. De día son inofensi-
vas, pero de noche salen de sus árboles y atacan a caminan-
tes o cazadores que se han atrasado, y los matan. En este ca-
so aparecen en forma humana, pero de estatura enana. La 
brujería ya no existe entre ellas, pues viven para siempre. 
También los animales tienen almas análogas a las de los 
hombres. Ellas se meten en otros árboles y matan a los ani-
males transeúntes de su propia especie. 
51. La muerte mágica es tan sólo la causada por enfer-
medades internas no diagnosticadas, que están vinculadas 
con síntomas de fiebre. La muerte por vejez, por enfermeda-
des como pulmonías, por animales feroces como tigres, por 
accidentes y por ahogamiento es natural. Sólo la muerte por 
la picadura de culebras venenosas es una forma de brujería 
que se explica con el hecho de que un brujo puso anterior-
mente veneno = mukaríode, en los dientes de la culebra. 
52. Sólo los hombres y los adolescentes a partir de los 
quince años practican la brujería. Las mujeres y los anima-
les no saben brujear. Las víctimas no son enemigos persona-
les, sino^cualquier persona. Los parientes cercanos y los 
amigos son respetados por el brujo. 
La brujería es mom'stica, el ser mágico no existe. Tampo-
co para las armas se suponen atributos mágicos. Existe una 
sola clase de brujos: la de los brujos malignos que solamen-
te saben matar. Ellos se llaman yotuanánge. La curación de 
hechizos no existe, ni a través de brujos, ni a través de curan-
deros. Los que no son brujos se llaman yotuanánge-ma 
(brujos-no). 
53. Ya los muchachos de quince años suelen aprender la 
brujería. El maestro es siempre un amigo homosexual, por 
eso no existe la costumbre de pagar. El curso dura solamen-
te unos dos meses, y ocurre de día en el monte debajo de ár-
boles y arbustos. Se desconoce el tabaco para hechizo, y 
también el Kaapí. Debido a que el brujo no tiene atributos 
místicos, lo único que debe saber el aprendiz es fabricar las 
armas. La instrucción se realiza sin cantos, sin formalidades, 
y sin ninguna carraca mágica. 
El arma mágica es muy interesante. Es un palo largo con 
un diente prominente en la parte superior (lám. 70, repr. 6 y 
Los Indígenas del Perú Nororíental 103 
6a) parecido a un tiraflechas. Este palo, que yo denomino 
lanceta, se llama iepi (que significa, entre otras tribus Panos, 
¡cerbatana!) anayotuanange. A éste se adjuntan cuatro espi-
nas (lám. 70, fig. 6d) elaboradas muy finamente de los hue-
sos de ciertos monos de la especie de Callicebus, sobre todo 
del mono viudo. Estas espinas se llaman muza. También es 
rara la manera de guardarlas: ellas tienen un recipiente con-
feccionado de las canillas de la Tinamide Crypturus, pan-
guana L. (en este caso se llama do-dengt), o de otros anima-
les (entonces yu--óo = hueso-animal). Los orificios del hueso 
son bien tapados con trozos de madera. Se elaboran dos re-
cipientes semejantes, en el uno se guardan tres espinas, y en 
el otro la espina que se piensa usar (lám. 70, fig. 6b y c). Es 
lógico que las espinas así no son efectivas, es necesario ba-
ñarlas en veneno = múkaro (muka sólo significa amargo). 
Para el veneno sirven las hojas de una hierba, o sea de un ar-
bolito de 0,50 centímetros hasta 1 metro de altura, que son 
llamadas mina y que contienen un colorante rojo. Las hojas 
se exprimen en una calabacita arbórea. Luego, las espinas se 
sumergen en ellas de manera que la punta y el fondo se ti-
fien de rojo mientras que el centro permanece sin veneno, o 
sea blanco (fig. 6d). Estas armas son cuidadosamente escon-
didas por el brujo, a saber; la lanceta entre las raíces gigan-
tes de un árbol o en otro lugar en el monte, y los huesos jun-
to con las espinas, en la casa del brujo entre las tiras de cor-
teza o de bejuco con las que están amarrados los arcos de la 
cumbre de la casa a los postes grandes. El adolescente, des-
pués de haber elaborado para su uso la lanceta y las espinas 
con sus recipientes según el modelo de las armas de su 
maestro, bajo su instrucción y sabiendo cómo se las mane-
ja, está listo para salir a brujear. 
54. Cuando sale a matar, el brujo saca el recipiente con 
una espina del lugar en donde la había escondido en la 
cumbre de la casa, y se va con ella al monte. Él lo hace muy 
de noche, cuando oscurece. Primero busca la lanceta, y lue-
go lo esconde todo detrás de un árbol más grueso que está 
cerca de un camino y que escogió previamente como lugar 
de los hechos. Después de esto regresa a casa. La razón para 
esto es que puede brujear solamente de día, porque sólo en-
tonces puede ver a sus víctimas. Con este fin, se esconde de-
trás del árbol esperando que alguien cruce el camino. En es-
te caso, dispara a mansalva las espinas al cuerpo: para lo-
grarlo se acurruca, aprieta el extremo de la lanceta en el sue-
lo, sostiene con la mano derecha la espina debajo del diente 
de la lanceta, la retira y lanza la espina (fig. 6). Incluso los 
brujos suelen disparar de esta manera. La víctima misma no 
se percata de nada de esto, pero al día siguiente cae enferma 
y muere irremediablemente, porque contra la muerte mági-
ca no hay remedio. Como ya se ha dicho en el punto 52, la 
curación es imposible para un brujo curandero o cualquier 
otra persona. 
55. No existen fiestas rituales, ni trompetas sagradas, ni 
máscaras. 
56. No se practica la circuncisión ni de los hombres ni de 
las mujeres. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida en un cobertizo de hojas o de esteras que se 
halla dentro de la casa en la pared. En el cobertizo hay algo 
como una ventana por la que la madre o la hermana pasan 
a la muchacha la comida y también retiran los excrementos 
depositados en una olla. La muchacha permanece sentada 
en este cobertizo sin trabajar, sin hilar. Y nadie tiene permi-
so para verla, ni siquiera la madre. Ella puede comer todo, 
pues no guarda ninguna dieta. Transcurridos cuatro días de 
reclusión, puede salir y realizar todos los trabajos que de 
costumbre. 
59. El conocimiento de los remedios está difundido entre 
hombres y mujeres. Los curanderos, en el sentido literal, no 
existen. 
60. El cacique=xeróni, manda a la gente al trabajo y arre-
gla conflictos, sobre todo aquellos provocados por robo. Por 
lo tanto, ejerce algo parecido a un derecho penal. 
61. No hay clanes, y tampoco ninguna agrupación en al-
deas. Las casas son aisladas. No existen estratos sociales, 
porque los Nocamán no incorporan miembros de clanes 
ajenos a su tribu (ellos eran siempre los atacados). Tampoco 
existe el derecho sucesorio. 
62. El asesinato no existe, tampoco el homicidio. En los 
casos de robo se recurre al cacique. No existen perros mor-
dedores. En caso de hallazgos siempre se devuelve el objeto 
encontrado. Y el propietario paga con carne o pescado. 
64. El onanismo no se encuentra. Los actos homosexua-
les entre muchachos y adolescentes son tan comunes, que 
casi no hay excepciones, según dicen. Incluso mis dos in-
formantes admiten haber tenido relaciones homosexuales. 
Estas relacionestiénen lugar en unas pequeñas chozas de 
juego en el monte, o de noche en las esteras. Esto ocurre 
cuando, en la mayoría de los casos, uno de los dos es de otra 
casa y es invitado por el muchacho para que duerma con él. 
El padre suele tolerar estas relaciones, y solamente se ríe 
al saberlo. Mientras que cohabitare cum femina se llama 
tsoti, cohabitare in anum se denomina aréskati. Los amigos 
homosexuales se llaman •Oóki. Antes (cuando aún había un 
gran número de Nocamán), los auténticos homosexuales, a 
los que se llamaba cukiyo, eran frecuentes {tsuko significa 
en cashibo cohabitare in anum, una palabra que entre los 
Nocamán es expresada por el aparentemente más inocente 
aréskati). Incluso los auténticos homosexuales no son des-
preciados ni ridiculizados en absoluto. 
65. La muchacha debe permanecer virgen hasta con-
traer matrimonio. Con todo, si ha sido seducida, es castiga-
da severamente por los padres a bastonazos. También se 
hace escarnio de ella, y no encuentra marido si su vida an-
terior se ha hecho notoria. No hay ningún compromiso ma-
trimonial. Sólo en contadas ocasiones existía un previo 
consenso entre los padres. 
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66. Sólo los adultos pueden contraer matrimonio. 
No existen restricciones matrimoniales. Solo los parien-
tes cercanos no pueden casarse. Los matrimonios entre pri-
mos y primas son permitidos, pero ocurren raras veces, por-
que, frecuentemente, la muchacha no está de acuerdo con 
esto. 
Los Nocamán practican la monogamia, y sólo el cacique, 
en ocasiones, tiene dos mujeres. 
67. Cuando el adolescente se fija en una muchacha y ella 
está de acuerdo con ser su esposa, él pregunta al padre y a la 
madre de ella. Si también ellos están de acuerdo, se fija la 
boda. Esto ocurre sólo si se ha preparado la suficiente canti-
dad de bebidas fermentadas, es decir masato y alcohol de 
caña de azúcar. En las vísperas de la boda se le entrega a la 
muchacha. Si el novio no vive muy lejos, ella le acompaña a 
su casa. Pero si vive lejos, permanece esa noche en casa de 
sus suegros, pero duerme separado de su esposa y sólo a la 
siguiente mañana se va con ella. Al principio, el coito ocurre 
cada noche, pero pronto se omite una noche de cada dos. 
El marido regresa con frecuencia adonde sus suegros 
con el fin de ayudar a construir la casa o preparar la huerta. 
Si el yerno vive cerca de sus suegros suele entregar la caza y 
la pesca. Cuando la esposa quiere volver a ver a sus padres, 
se va con su marido. Esposo = wini, esposa = danu. La espo-
sa llama al marido cal 
Cuando una esposa se vuelve infiel, el marido la casiga 
severamente y también reprocha a los suegros por haber 
criado mal a su hija. Pero muy raras veces la devuelve, por lo 
general lo hace solamente cuando no quiere trabajar. Por el 
adulterio, entre los hombres estalla una riña en la que hacen 
uso de mazas o de cuchillos curvos (v. 44). 
68. Las prostitutas no existen. El viudo = •dánu-yuma, y la 
viuda = wini-yuma, vuelven a casarse con quien quieran sin 
restricción matrimonial luego de transcurridos cinco meses. 
Las viudas tienen poco que comer {v. 72) y deben pedir ali-
mentos a sus padres aunque siguen viviendo en la casa del 
marido fallecido. 
69. La mujer da a luz en una pequeña choza de alumbra-
miento = puopi, aparte. La choza es erigida en el centro de 
la casa del marido entre los cuatro postes grandes y es una 
choza en forma de colmena de una planta un poco oblonga, 
casi ovalada. Se deja en ella una puerta que se puede cerrar 
con esteras. Y el anillo no es cerrado, sino que llega solamen-
te hasta el vano de la puerta. En la choza de alumbramiento 
está la estera que la mujer utiliza para dormir. Y ante ésta 
erige una horca. La parturienta que se arrodilla delante de 
ella, se agarra con las manos al palo de la horca. Una coma-
drona = muda, recibe al niño. El cordón umbilical y las se-
cundinas, llamados -dama, se entierran fuera de la casa des-
pués de haber sido cortado el primero con un cuchillo de 
bambú -dátsi o paka-guénoge (literalmente, bambú-afilado). 
La joven madre permanece en la choza por ocho días. 
Ella debe guardar dieta: solamente puede comer plátanos 
maduros, yuca y Tinamides, y no debe comer otro tipo de 
carne o pescado. El padre continúa su trabajo aun el día del 
parto, y luego no debe guardar ninguna dieta. 
Los gemelos no son muy bien vistos, pero se los deja vi-
vir a ambos. El primero se llama ápu, el segundo másgo. 
Los padres reanudan sus relaciones sexuales solamente 
cuando el niño empieza a hablar. 
70. La gonorrea = isóngcere, es antigua. Y existen reme-
dios contra ella. 
Como tónico se utiliza una especie de Maytenus, chu-
chuhuasi L. 
El aborto no es habitual, y tampoco el infanticidio o el 
abandono de los lactantes. 
71. El padre pone el nombre de su hijo cuando la mujer 
sale de la choza de alumbramiento junto con el niño (v. 69). 
A veces la madre suele poner un nombre propio. Uno de mis 
informantes se llama kembai, con el nombre del padre, y 
cuna-goro (= mono lanoso) porque se lo había puesto la 
madre. El otro informante tema un solo nombre, puesto por 
el padre: itsámane. 
Los niños, si son traviesos, son castigados severamente. 
A los más pequeños se los pega con la mano, y a los mayores 
se los azota con ortigas o se los pega con un bastón. Por lo 
general, el motivo es que no obedecen y no quieren traba-
jar. Uno de mis informantes fue azotado con ortigas porque 
no quiso traer yuca de la huerta. No usan ningún tipo de es-
panto de cualquier índole, ni tampoco disfraces, ni la tabla 
zumbadora. 
72. Todos los difuntos son tratados de igual manera, sean 
hombres, mujeres, niños o hasta el mismo cacique. Al cadá-
ver se lo deja tendido en una estera dentro de la casa por po-
co tiempo. Luego, cuando están reunidos todos los que es-
tán de luto, se lp_líá en posición de cuclillas, con excepción 
de los lactantes muy pequeños, porque difícilmente se los 
puede liar. Así se lo entierra afuera, en las proximidades de 
la casa. La tumba es una zanja alargada. Abajo se pone la es-
tera para dormir y encima se coloca el cadáver, boca arriba. 
A su lado se ponen en la estera sus pertenencias menores, 
como cuchillos de bambú o un molusco llamado nútsu que 
se utiliza para pulir las puntas de madera de palmera de las 
flechas, etc.. 
El cadáver y sus objetos son cubiertos con otra estera 
más. Y luego se rellena la tumba con tierra. Sobre la tumba 
se erige un monumento, que es un palo doblado dos veces 
en forma rectangular al que se coloca encima en sentido 
longitudinal. Dicho sea de paso, esto hace recordar las hor-
cas que los Baja, en el Sudán erigen en memoria de los di-
funtos. La tumba la mantienen limpia los deudos. Pero no se 
hacen sacrificios a las almas. 
Las pertenencias más grandes del fallecido, como arcos 
y flechas, etc., son quemadas fuera de la casa. Y se mata al 
perro que pertenecía al difunto. Las huertas se destruyen; 
por ejemplo, se arranca la yuca y se cortan los plátanos. Se 
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dejan solamente las cosas que la mujer había sembrado, in-
cluso algunos plátanos. 
73. El carácter de los Nocamán es parecido al de los Cas-
hibos; sobre todo, llamaba la atención su confianza ciega y 
su bondad, que superaba aún en algunos grados a la de los 
Cashibos. Esta idiosincrasia es tal vez una de las razones de 
la extinción de la tribu, que desafortunadamente estaba 
ubicada entre dos tribus tan beligerantes como los Chamas 
y los Amahuacas. 
74. En cuanto al porvenir de la tribu, no se puede decir 
nada, porque ésta ya no existe como tal (v. 5). 
75. Mis informantes fueron los dos últimos Nocamán, 
quienes permanecen actualmente en Chimbóte. Pese a que 
ambos no eran muy inteligentes, y también debían superar 
diversas dificultades lingüísticas, pues ya no se acordaban 
de algunos nombres, pienso que el cuadro cultural resultó 
bastante bueno, porque yo mismo pude controlar a los dos 
informantes mutuamente. Así, espero que también la parte 
lingüística sea más o menos correcta. 
76. Vocabulario: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
ana 
•déta 
vuéru 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua •••.----—-
Fuego" 
Sol "~" 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
pawí 
mápuzo 
muigé 
ompás 
tsi 
wári 
orle 
maya 
maká 
sóu 
wuíspa 
nonti 
úni 
éánu 
atápa 
ino-otsíti 
íno 
awuá 
kapué 
ü 
tiéki 
átsa 
nóziki 
_ 
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28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
uno 
dos 
tres 
blanco 
negro 
rojo 
Cabello 
Bigote 
Patillas 
Rostro 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Men tón 
Garganta 
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aíndzinige 
rawué 
ktaske-rawue 
ózo 
tona 
pasl 
wúu 
kóíni 
wuimána 
wuépuis 
wuíúko 
wuí-áni 
üiská 
knówí 
ana 
güíni 
tezá 
Indígenas Cotos delante de su casa 
Fotografía G. Tessmann 
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46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51 . 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
.61. 
62. 
65. 
66. 
67. 
68. 
~jwm
 6 9 
tyy 70. 
•••-•. V'Sg?; 
•• 71. Tk^ 2-
nN 73-
y y 75. 
• 
• 
^w te 81. 
J S 82> 
~»<J: 83. 
m
 84
° K
-Jm 85' 
m
 86
° 
Wm 87. 
p ^ 
" «¿ 89-
¡^  ' I I I 
•>.M 91' 
^M 92> 
93. 
94. 
95 . 
96. 
97. 
99. 
100. 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
Brazo 
Brazo superior 
Antebrazo 
Codo 
Dedo 
Uña 
Pecho 
Costilla 
Pezón 
Seno 
Barriga 
Ombligo 
Pene 
Testículo 
Vulva 
Pierna 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Talón 
Dedo del pie 
Piel 
Hueso 
Sangre 
Aliento 
Multitud (gente) 
Muchacho, 
púber 
Muchacha,. " 
púber 
Padre 
Madre 
Amigo (sólo 
homosexual v. 64) 
Enemigo 
Extranjero 
Salvaje 
Idioma 
Dolor de cabeza 
Dolor de barriga 
Remedio 
Comida 
Carne 
Pescado 
Cielo 
Luna llena 
Luna creciente 
Estrella 
Nube 
teguígi 
katégi 
ka-dó 
puinyá 
puizo 
-
waózoti 
müegé 
ondzís 
sikang 
pútu-do 
Mma 
míúuma 
núwi 
nitu 
izung 
úuze 
aótu 
-
kózi 
ípuku 
fáuzo 
tai 
tai tsípugi 
tai reúzo 
uízipi 
•do 
imi 
ráuage 
úguge 
toágama-
wuinóni 
úanúgama 
wuiná 
papa 
tita 
-
no 
ofagorúye 
upáuni 
ana 
ma-dká taage 
puku nenéag 
•dóo 
píti 
námi 
yuma 
nai 
ofse izíge 
wuirama izige 
ispa 
nai tonángi 
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101. 
102. 
103. 
104. 
105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 
Relámpago 
Trueno 
Lluvia 
Viento 
Estación lluviosa 
Estación seca 
Mañana 
Mediodía 
Noche 
Día 
Mes 
Año 
Río 
Banco de arena 
Riachuelo 
Catarata 
Fuente 
Loma 
Bosque 
Bosque secundario 
(purma) 
Huerta 
Camino 
Árbol 
Madera 
Bejuco 
Hoja 
Flor 
Raíz 
Helicorúa (situlli) 
Mono (general) 
Mono capuchino 
claro 
Mono capuchino 
oscuro 
Saimiri (frailecito) 
Mono aullador 
Mono lanudo 
(choro) 
Mono araña 
Mono nocturno 
(musmuqui) 
Murciélago 
Puma 
Tigrillo 
Perro de monte 
Coatí (achuru) 
Nutria 
Bufeo 
Manatí 
Corzo 
Pécari de barba blanca 
warin puíroge 
kaná 
oaya 
síyu 
midáuge 
wasi ubi 
imüízi 
wari-Mma nagige 
yandáuge 
néte 
íge 
wari itsi kuánge 
wakódza 
máúi 
wakudzi kuma 
iyúge 
nanáiige 
mañanee 
ni 
naí-deni 
nattiya 
wai 
i (opi) 
inigi 
ayáü 
píuy 
úa 
ítapu 
singa 
-
ciroru 
ciru 
úugaúuga 
fúu 
conaguro 
cuna 
fifi 
kafei 
cazoino 
campu 
niúcidi 
sisi 
tsoravana 
kusúega 
-
cazu 
yó 
148. Pécari de collar 
149. Capibara (roncoso) 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguerc 
153. Mono perezoso 
i grande 
(pelejo) 
154. Armadillo pequeño 
(carachupa) 
155. Gallo 
156. Gallina 
157. Huevo 
158. Ara macao 
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ungí 
amuó 
máfi 
ánu 
kurúrai 
mazo 
yáis 
ataba wuéne 
ataba •dánu 
ataba wádzi 
úo 
¡JHftt 4,4 
•••••• ^ n l H K ? í 
Un Coto 
Fotografía G. Tessmann 
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159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
161. Papagayo 
162. Alimoche 
163. Lechuza 
164. Golondrina nocturna 
165. Picaflor 
166. Gallina gitana 
167. Paují 
168. Penélopejacutinga 
169. Penélope jacuacu 
(pucacunga) 
170. Arapaima (paiche L.) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial 
174. Lagartija Tejú (iguano) 
175. Iguana (camaleón) 
176. Lagartija 
177. Culebra 
178. Eunectes (boa) 
179. Víbora del Brasil 
kaí 
kána 
wé 
úéti 
púpu 
puíru 
pino 
neúís 
angsí 
kúúu 
kwóu 
te'pa 
kawúri 
tiekí 
apásuru 
yúnki 
foní 
kánaru 
180. Surucucú 
181. Sapo 
182. Abeja ..-~~ 
183. Avispa 
184. Mariposa 
185. Telarañas 
186. Ardilla 
187. Acaro (isangüe) 
188. Mosquito 
189. Hormiga 
Dinóponera (isula) 
190. Objeto, cosa 
191. Leño 
192. Carbón 
193. Ceniza 
194. Humo 
195. Fogata 
196. Enfermo 
197. Sano 
198. Duro 
199. Suave 
200. Redondo 
201. Largo 
piská 
asea 
wuiyá 
wína 
gbüngbüri 
wasús 
•déwui 
y ai 
wú 
kudísa muea 
yuyu 
káro 
siso 
tsúmabo 
tsiínkoi 
cúrioge 
yúki 
yúgema 
kériú 
uácu 
mamóa 
carski 
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202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
207. Inteligente 
208. Bonito 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. Derecho 
218. Izquierda 
219. Sí 
220. No (no es) 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todos, todo 
224. Nada 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primer 
Prepucio 
Bueno 
Malo 
Comer (¿forma?) 
Dormir (¿forma?) 
Matar (¿forma?) 
muirstúni 
¿asgí 
cugúma 
•óéni 
wuená 
kúsi 
upí 
aízama 
mátsige 
itsís 
wefí 
ciwakíski 
nete 
néno 
ora 
muékwáya 
muemiyu 
é 
yuyuma 
ítsa 
itsamazi 
itsooni 
yuyuma 
mapaí 
moegíngkama 
ítsa 
Usa roama 
-
-
moegíntepú 
apai 
izung-onírge 
opí 
mueanange 
piti 
urti 
uníati 
SENSI 
2. Es posible que los antiguos "Barbudos" que vivían en 
la orilla derecha del Huallaga, según dice Figueroa, fueran 
Sensi. Versiones españolas: Sensi, Senci. 
3. Unas pocas notas dudosas dejadas por el Padre Plaza, 
un hombre un tanto imaginativo, se encuentran en Marcoy 
(v.l.). 
4. Los Sensi pertenecen a las tribus casi desaparecidas. 
En mi primer viaje al Ucayali río arriba pregunté por ellos a 
mucha gente, viejos colonos, y todos me contestaron sola-
mente asintiendo con la cabeza. Sólo a través de los Chamas 
llegué a saber que hay todavía Sensi, en la región de Cruz 
Muyuna, una región en la cual vivían aún algunos Sensi, en-
tre los Chamas, según decían. Cuando vine más tarde a Cruz 
Muyuna, comprobé que estos informes eran correctos en 
términos generales, pero que en el transcurso del tiempo los 
Sensi que vivían en Cruz Muyuna habían sido absorbidos 
por los Chamas, o sea, por los Setebo, y que desaparecieron. 
De tal manera que ni siquiera me fue posible conocer al hi-
jo de una mujer Sensi con un hombre Setebo. 
No se sabe con certeza en dónde están en realidad los 
restos de la tribu Sensi. Un colono envió desde Cruz Muyu-
na a algunos indígenas, descendientes de los mismos Sensi, 
para que los buscaran. Estos surcaron el Río Shunaya, un 
arroyo que desemboca en la laguna de Cruz Muyuna, aguas 
arriba, luego viajaron rumbo al este, y parece que alcanza-
ron también el Maquía. Pero no teniendo equipos para mu-
cho tiempo, regresaron sin lograr nada. A través de los Capa-
nahuas que vivían en el Río Tapiche, la misión en Requena 
llegó a saber que los Sensi, designados por aquellos con el 
nombre de Mananahuas = "indios del monte", vivían en un 
afluente del Río Maquía. Por lo tanto, puede suponerse que 
algunos restos de la tribu Sensi -tal vez unas 50 o 100 almas-
forman uno o varios poblados en alguna parte de la región 
del alto Maquía o de sus afluentes. 
Los respectivos datos del informante son: 
11. No llevan ningún tatuaje. 
13. No usan ningún tipo de compresora craneal. 
23. Utilizan arco y flecha como armas de cacería. 
56. No existe 1& circuncisión, tampoco de las mujeres. 
57. La sepultura es en la tierra, no existe la necrofagia. 
75. El informante era torpe y se había olvidado de todo lo 
que había aprendido de su madre. De él obtuve los pocos in-
formes y las muestras léxicas que ofrezco y que por consi-
guiente son seguramente muy dudosos. 
76. La lista de palabras de la que -como ya he dicho- se 
sospecha que está llena de vocablos Setebo, y donde el in-
formante perdió la memoria, es la siguiente: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
yáta 
küodsa 
ítso 
helíxi 
oma'tsi 
epípi 
enipáxa 
ci (?) 
baríxi 
puone 
kuáhi 
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12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Piedra 
Casa (de vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Bueno 
Male i 
Comer (tal vez imperativo) 
Dormir (forma ?) 
Matar (forma ?) 
mátsi 
puóxe 
capuóxe 
-" 
manké 
cinán 
ocíci (?) 
-
ináwa (?) 
áwua 
mápue 
hívui (?) 
óma 
sínki 
maníewo 
-
nawistikoe 
rawué 
narawuekoe 
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COTOS 
1. Los Cotos se llaman a sí mismos kóto. Según Marcoy, 
porque saben imitar muy bien la voz de los monos aullado-
res (mono coto L. o cotos en forma abreviada). Como es sa-
bido, koto significa buche en quechua y no "mono del bu-
che"; en cambio el mono aullador, en el coto, lleva un nom-
bre totalmente diferente. No obstante, los colonos a menu-
do hacen tales combinaciones de palabras que no tienen 
ningún sentido. 
2. En el Perú Oriental, los Cotos son llamados por lo ge-
neral Orejones, o sea, gente de orejas, por los enormes dis-
cos que llevan en sus orejas. Otros sinónimos no existen, 
excepto porque algunos de ellos en tiempos antiguos lleva-
ban nombres especiales como "Payaua o Payagua", "Tuta-
pisheos". 
3. No üenen una literatura específica. Existen tan sólo u-
nas pocas notas de autores antiguos. Las notas proporciona-
das por Marcoy y aquellas sobre la trinidad de sus dioses y 
otras cosas, me paracen muy místicas. Mis informantes no 
conocían a ninguno de los tres dioses, y tampoco sabían 
identificar los nombres. 
4. Los Cotos viven en la orilla izquierda del Ñapo inferior y 
se extienden casi hasta el Río Algodón. Yo llegué a conocerlos 
en los ríos Zapote y Sucusary. 
Puede ser que el número de los Cotos ascienda a unos 
500 (según la estimación de un colono). 
No existe una división de la tribu en clanes. 
5. Los Yaguas se llaman yáwa, los Uitotos bitóto, los blan-
cos áke. No pude saber con certeza el nombre de las otras 
tribus. 
6. La constitución física de los Cotos se puede observar 
mejor en las láminas 32-34, 37-38, sobre todo en la lámina 
34. 
7. Los hombres andan desnudos, como se deduce de las 
representaciones, pero tienen el pene atado hacia arriba con 
una piola. Esta piola se coloca de manera que se anuda pri-
mero un lazo y luego se atraviesa el prepucio; después se ata 
la piola alrededor del cuerpo. Los muchachos menores de 6 
años de edad andan sin esta piola. Las mujeres llevan una 
camisa sin mangas = too, de corteza = tómaso. Se la cose ex-
cepto el escote, y luego se tiñe de rojo con Bixa. Según otra 
información, se dice que esta camisa se usa sólo luego de ca-
sarse. Hoy en día, la mayor parte de las mujeres Cotos anda 
como la población civilizada. Personalmente, nunca vi una 
camisa como la descrita. 
8. No usan sombreros. En las fiestas llevan adornos para 
la cabeza = máharo, de plumas del Arara. No usan el pecto-
ral puesto en forma de fajín. 
9. Las mujeres llevan en sus muñecas cintas de cordeles 
de Astrocaryum, en parte adornadas con mullos. Se encuen-
tran también cintas de piel de lagartija Tejú. Ni hombres ni 
mujeres llevanen las piernas adornos de anillos. 
10. Los hombres se perforan los lóbulos de las orejas, 
amplían paulatinamente la concavidad, y luego meten en 
ella discos = káwonteka, que se hacen cada vez más grandes. 
Los discos de las orejas son confeccionados de una madera 
liviana, probablemente de Ochroma, (lám. 35, fig. 1 y lám. 
33) en cuyo centro está grabada una decoración de 3 a 5 cír-
culos negros concéntricos (sin contar el punto central). Este 
adorno se elabora de la pepa de Astrocaryum, (aff.) huicun-
go Dammer, de manera que se graban círculos concéntricos 
en la capa exterior después de haberla raspado bien. Debido 
a que todo el disco de la oreja, cuando se ha acabado, es un-
tado con cal granulada, se llenan los círculos ahondados con 
cal, y al limpiarlos aparecen solamente los convexos negros. 
El disco más grande tenía un diámetro de 13,2 centímetros. 
Las mujeres no üenen las orejas perforadas. La perforación 
de las alas nasales y del labio inferior está ausente en ambos 
sexos. 
11. Ambos sexos se pintan con Bixa = pongsáda, y tam-
bién con Genipa = bée, en diferentes formas y diseños. No 
usan ninguna pintura blanca. Los dos sexos se tatúan en la 
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cara con diseños finos y poco llamativos. Pero yo vi sola-
mente mujeres con tatuajes en las mejillas y la frente. El ta-
tuaje se llama hote huése, y se lo realiza con las espinas de la 
palmera Astrocaryum (aff.), huicungo Dammer. 
12. No existe limadura ni ennegrecimiento de los dien-
tes. Pero los dos sexos sí se ennegrecen los labios con una 
planta llamada yanamuco en Loreto. 
13. No usan ninguna compresora craneal. Y no se aprie-
tan las partes faciales. 
14. Ambos sexos se dejan el pelo largo. Se lo rapa en la 
frente, y en las sienes se rapan "entradas". Los vellos de la 
barba se arrancan con los dedos. Los hombres se arrancan 
los vellos axilares con ayuda del copal. Las mujeres tienen 
poco o nada de vello axilar. Los dos sexos se arrancan los pe-
los de las cejas con un cordel de Astrocaryum, pero se dejan 
las pestañas. Los hombres se arráncanos los vellos púbicos 
Lámina 35 
Bienes culturales de los Cotos 
Fig. 1: Discos de la oreja; fig. 2: Pesa; fig. 3, 4, 7, 11, 12: Vasijas; 
fig. 5: Carcaj para los virotes de la cerbatana; fig. 6: Trompo zum-
bador; fig. 8 y 9: Muestras de anudados (shigras); fig.10: Flauta; 
fig.13: Maza; fig. 14 y 15: Cántaros. 
con copal, y las mujeres los dejan porque tienen poco vello 
púbico. Los aceites para la piel y el jabón son desconocidos. 
Como peinilla, sirven las frutas de un árbol llamado kónge-
wó. Pero existen peinillas de varillas = kongtótó, hechas de 
corteza de caña. 
15. No he podido llegar a conocer exactamente la forma 
original de la casa, pero pienso que una casa que vi en el Su-
cusary (lám. 31) se aproxima más a la forma típica. Tenía dos 
filas de soportes de los cabios laterales, un cabio central sin 
soporte descansando sobre los cabrios clavados en el suelo 
(Lám. 42, fig. 1). En ambos lados había dos anexos de planta 
trapecial. Las paredes no estaban erigidas en la fila extrema 
de los cabios laterales, sino aún más afuera, como una par-
te independiente. Éstas se extendían en derredor, sólo que 
en ambos lados, en el centro del anexo, se dejaba libre la 
parte central. Los cabrios del techo eran casi paralelos, es 
decir, se abrían un poco hacia abajo. 
Aparte de esta forma aparentemente típica, como he 
mencionado, de la casa -siendo parecida también a la de los 
Piojés- aún existen algunas en las cuales el cabio del caba-
llete tiene soportes clavados en el suelo. Pero la fila exterior 
de los soportes de los cabios laterales también puede estar 
ausente. Entonces, una casa como ésta sería de la misma 
construcción que las chozas para dormir (v. 16), sólo que en 
estas últimas no existen anexos y la pared lateral está erigi-
da en el nivel de los soportes de los cabios laterales. 
Las paredes = wéhe, de la vivienda son de trozos de cor-
teza (lámina 31), (corteza = háti). Los vanos de la puerta = 
hátugaro, están formados por una puerta = hátekwa, hecha 
de un pedazo de vaina foliar de la Iriartea, o de un trozo cua-
drangular de corteza (comp. lám. 42, fig. 1). La corteza se su-
jeta entre dos palos, como lo demuestra la figura. En uno de 
ellos se amarra érréí centro un bejuco cuyo extremo es anu-
dado alrededor de un palo. Luego se coloca la puerta por 
fuera delante del vano y se sujeta el palo en posición hori-
zontal por detrás de la pared, de tal suerte que se sujeta fir-
memente la puerta un poco flexible y se aprieta la pared de-
bido a la soga corta. 
De las partes de la casa obtuve los siguientes nombres: 
todos los cabios incluso el caballete, wéwici; todos los so-
portes wétu. Los travesanos sobre cabios laterales se llaman 
héku y los cabios comunes tiro. 
El tejado se cubre con esteras = pwuíro, de palmera Lepi-
docaryum = pwuínaya. (Ellas son elaboradas según la lám. 
57 abajo). 
Las divisiones de corteza o de tablas de Iriartea se en-
cuentran en la casa, pero se dice que son de introducción 
reciente. Las repisas en forma de mesa = nese-yádio (tal vez 
de "mesa" en español), según se dice, también son de 
reciente introducción. 
Las casas de dormir se las describirá en el punto 16. 
16. Los Cotos no duermen en las viviendas, sino en casas 
de dormir aparte = mótewe, -que están a alguna distancia-
112 Günter Tessmann 
tal vez a uno o dos minutos de camino en el bosque. Es po-
sible que algunos ancianos y adolescentes duerman tam-
bién en las viviendas. Las casas de dormir son casitas de 
construcción de tres cabios con pilones clavados en el sue-
lo. Estas tienen una pared lateral y un completo muro de 
frontispicio, ambos construidos con hojas y herméticamen-
te cerrados. Se encuentra una puerta baja que se puede ce-
rrar. Los Cotos me decían que se hacía este arreglo a causa 
de los mosquitos. Las casas de dormir son tan angostas que 
las hamacas, que de por sí son pequeñas, a duras penas ca-
ben en ellas. Estas hamacas están colgadas paralelamente 
muy cerca la una de la otra. La hamaca = hangri (como indi-
ca lám. 56, fig. 4), está hecha con cordeles de Astrocaryum. 
Los lactantes duermen junto con la madre en la hamaca. De 
día permanecen en una guardería parecida a la de los Cha-
Lámina 36 
Andamios de casas y trampas de los Piojés 
Fig. 1: Andamio de una vivienda (se omitió parcialmente la pa-
red y la parte posterior de la casa); fig. 1a: Andamio del anexo 
visto desde arriba; fig. 2 y 3: Andamios de chozas provisionales; 
fig. 4:Lazo; fig. 5: Trampa batidora (se omitió la parte izquierda 
del cercado). 
mas (comp. M. o. G., p. 198, fig. 4). Los Cotos se cubren de 
noche con esteras de corteza. Las almohadas no existen, 
tampoco los mosquiteros. 
17. El taburete = nyuwiséwo, es de madera, por lo gene-
ral cuadrangular, tallado en cuatro patas y con una pequeña 
cuenca ahondada en el centro del asiento. Es utilizado sola-
mente por hombres. Las mujeres se sientan en trozos de la 
vaina foliar de la palmera Iriartea. 
Las ollas de cocinar son colocadas sin ninguna base 
sobre los leños. El abanico de fuego = halká, está hecho de 
plumas de paují; las astillas están unidas por un bastón atra-
vesado. Se encuentran también abanicos de fuego trenza-
dos. Las antorchas = baijédiko, de copal envueltas de hojas 
son comunes. 
La escoba = sályewü, está confeccionada de las nervadu-
ras del Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.), y se parecen 
a la de los Cocamas, pero su confección un poco menos es-
merada. No hay escobas de arbustos de Malváceas, ni esco-
bas de la inflorescencia de Euterpe. 
18. No hay retretes particulares. Cada uno se va al mon-
te, o a dondequiera, y se limpia con un palo o con hojas. 
Como puente = masóya, sirve un tronco de árbol en cu-
yos lados están metidos algunos palos a intervalos. 
19. La canoa es de madera, los remos = yóri, se encuen-
tran en diferentes formas, hay unas más anchas y otras más 
estrechas (comp. lám. 42, fig. 3 y 4). No hay balsas. 
20. Los perros son considerados como compañeros de 
cacería. Ellos duermen en la casa. No hay gallinas, ni cochi-
nos. 
21. El palmito = áo (propiamente dicho: hoja más ínti-
ma), se lo saca de la palmera de la Euterpe = ímiwuei, y del 
Astrocaryum (aff.) huicungo Dammer, huicungo L.. De las 
frutas del Oenojcarpus bataua = osa, se prepara la bebida de 
Oenocarpus = osa-raka; asimismo, se prepara de las frutas 
de la palmera de la Euterpe la bebida de Euterpe = imiwuei-
raka, y de las frutas de la palmera de la Mauritia = n&, la be-
bida de Mauritia = né-raka. Se comen las larvas de la carco-
ma de palmera = newúia, y las hormigas arrieras, así como 
también la miel = óa (significa al mismo tiempo "abeja"). 
22. A los peces se los mata con el veneno de la Tephrosia 
cultivada = éo, y con una leguminosa en estado silvestre así 
como también con el veneno del Clibadium = njánja. Los 
peces aturdidos son halados con palos hacia la orilla. Para 
coger peces, se meten grandes cestos = torú, cerrados con 
hojas. La caña de pescar = pítoxé, tenía un anzuelo de hue-
so de danta. Hoy en día existen tan sólo anzuelos de hierro. 
Hay tanto cañas de pescar con palo como cañas de pescar 
para la mano. No hay redes de pesca, ni lanzas para peces. 
Aquellas con dos puntas como las de los Chamas, son intro-
ducidas. No hay arpones. Un arma que se utiliza exclusi-
vamente para la pesca es el arco = toéyangú, y la flecha = 
toéyo. Yo, en cambio, no he visto ninguna. 
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23. La cerbatana = xóu, el arma para caza menor y me-
diana, consta de dos tronquitos de Iriartea partidos en dos, 
y está envuelta en una amplia piola sobre la cual se aplica el 
copal. El copal está cubierto frecuentemente de los frag-
mentos de pequeñas conchas fósiles, de manera que apare-
ce moteado de blanco. La embocadura es de madera de co-
razón. Existe una mira = maxá, de copal con dientes de roe-
dores encolados. En el carcaj = báutra (lámina 35, fig. 5), se 
encuentra un mullidero de la hoja íntima de la Scheelea 
Tessmannii (shapaja) para guardar los virotes = báunjaka, 
cuya punta está envenenada. El extremo de los virotes se en-
vuelve con una frisa de ceiba = djüi. El veneno = bía, lo ha-
cen los Cotos mismos, de diversos bejucos, de dientes de cu-
lebra y de hormigas. Para la caza mayor existe la lanza = wí-
tu, confeccionada de una sola pieza de madera Iriartea. 
24. No existen redes de ajuste para animales. La trampa 
batidora = túdio (lám. 42, fig. 7), está colocada en una rendi-
ja de un coto = hehonde-túdi. Lazos = ákayo, los hay en dos 
variantes (representadas en lám. 42, fig. 5 y 6). No hay nin-
guna trampa empujadora, ni trampa en forma de una caja, 
ni trampa para monos, ni hoyos para caza. Existe una red 
para coger la caza = bái, anudada de cordeles que tiene la 
forma de una shigra. 
25. Plátano (v. v.). Banana = báuó. No existe banana vie-
ja. De la yuca existe tan solo la especie dulce. Maíz (v. v.). Del 
ñame = njáho, hay una variante blanca y una morada. No 
existe maní. Batata = njaxí. Haba tuberosa = unkójaxí. Ma-
kabo = kaxo. No existe zapallo, ni la Sicana. Solanum spec. 
(cocona L.) = peta. 
La palmera de Guilelma = óne, se encuentra únicamente 
en estado cultivado. 
26. El hacha de piedra lleva el mismo nombre que el ha-
cha de hierro, doó. Los árboles son tumbados sin ayuda del 
fuego. Hombres y mujeres siembran yuca, plátanos, batatas 
y habas tuberosas. Sólo los hombres cultivan maíz y palme-
ras de Guilelma. Para la yuca y el maíz existe una macana = 
másoiyo. El hueco para el maíz, en el cual se pone cuatro 
granos, queda abierto. Los hombres y las mujeres hacen el 
deshierbe! Cosechan yuca, plátanos, maíz y habas tubero-
sas. Sólo las mujeres cosechan ñame. 
27. La caña de azúcar = njókó, se chupa con los dientes, 
no se la exprime ni golpea. No hay ninguna bebida de caña 
de azúcar. Vino de plátanos = o-kóno. 
28. El masato de yuca = hansó-kóno, se lo hace fermen-
tar por medio de yuca masticada. Se prepara masato de Gui-
lelma, llamado óne-kóno, y también masato de maíz = béa-
kóno al que se hace fermentar con maíz masticado. No hay 
el vino de yuca (anduchi L). 
29. El tabaco = mwoto, es consumido únicamente por los 
hombres. El tabaco se fuma en forma de cigarros = mwótó-
tara, cuya capa es una hoj a de tabaco o de plátano. No hay ci-
garros grandes. Además, se ingiere zumo de tabaco = mwóto-
raká, por la boca (sólo los brujos lo ingieren por la nariz), y 
polvo de tabaco = mwóto--dayi. Éste es guardado en calabaci-
tas arbóreas y metido en la boca con la mano. También se 
mastican las hojas. No existe la pipa de tabaco, ni pipas de ta-
baco en polvo con dos canillas. 
30. No se usa la Coca. 
31. La bebida de Kaapí = njaxé, es consumida por hom-
bres y muchachos, y tan sólo por placer. Se la considera tam-
bién como remedio para el cuerpo. Todo el que tiene ganas, 
toma Kaapí en una calabacita arbórea. Pero no con esto es-
tá vinculada una fiesta colectiva. 
32. No toman Guayusa. 
33. La sal no existía antiguamente. Desde hace poco se la 
consigue, después de largos viajes comerciales que empren-
den los Cotos, incluso pasando por Iquitos. Se llama káci, y 
no se la extrae de vegetales. La pimienta de Cápsicum = pía, 
es consumida por muy pocos. 
34. Los dos sexos ahuman en repisas de ahumar = baisí-
gayadio, que son: 1) en forma de una mesa con cuatro hor-
quillas; 2) en forma de una pirámide cuadrilátera; y 3) en 
forma de una mesa trilátera en la que las varas que forman 
el tablero descansan sobre un pie y están colocadas sobre 
una horqueta en forma de abanico. Pero no se ahuma 
sobre el lado inferior de las ollas sin fondo. Las mujeres tues-
tan y cocinan. Para triturar yuca, maíz y frutas de Guilelma 
se usan unas pesas (lám. 35, fig. 2) de madera que se llaman 
tówati. Como base sirve una artesa = tówu, de un tronco 
de árbol que tiene la forma de un tubo medio partido. Los 
Cotos preparan mucho aceite de frutas de palmeras, 
sobre todo del Oenocarpus bataua; este último se llama 
ónsawiya. No existen bases de madera en forma de 
platos. La fariña = áwiseo se prepara de yuca no tóxica 
al dejarla podrir. Luego se la machaca con el mazo = 
[áwise-) totétega¿~sobre una base de hojas. Y después, 
se mete la masa en un tubo compresor trenzado = 
áwise-kówuoa. Este tubo es largo, trenzado de tiras de Mau-
ritia, y tiene en los dos extremos un nudo. No se utilizan re-
cipientes huecos cilindricos. No hay piedras para triturar. 
Tampoco consumen tortillas de maíz. 
35. Hombres y mujeres comen por separado. Las comi-
das secas, como la yuca, se extienden sobre una base de ho-
jas, y las comidas líquidas se sirven en las ollas de cocinar. 
No se usan cucharas de las cascaras de plátanos, ni cucharas 
de concha. 
36. El agua se bebe en el monte en cucharas de hojas. En 
la casa se usan, para este fin, calabacitas arbóreas partidas 
que siempre son ennegrecidas por dentro, y a veces también 
por fuera, con un bejuco. Si se dejan de color natural por 
fuera, se las decora a menudo con un borde negro. Se llaman 
néótete, la planta de Crescentia se llama ndótare. Se encuen-
tran también calabazas = písime. Para tomar masato existen 
platos = okówi (v. 42). Para traer agua se utilizan tinajas de 
barro = nénewi (v. 42) que sirven también para guardar el 
agua en la casa. 
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37. El tigre no se come, con el argumento de: "No vale pa-
ra nada", según dicen. No se come el capibara, ni la Eunec-
tes (boa) ni otras culebras. Sí se come la danta, el venado pa-
letero, ambas clases de pecaríes, todos los monos, el mono 
perezoso, y de los cocodrilos, sólo la especie blanca. 
38. Se prende fuego al frotar una estaca con otra. La es-
taca inferior es de madera de Ochroma. Y no se enciende 
fuego con piedras. 
39. Las mujeres hacen cordeles = njúkwame, de Astro-
caryum (aff.) vulgare (chambira) = petónie, y confeccionan, 
de los cordeles, hamacas (v. 16) y unas bolsas = máteri, que 
se llevan en la cintura (la manera de anudar las bolsas se in-
dican en la lám. 35, fig. 8 y 9). Éstas se pintan generalmente 
con rayas alternadas rojas y negras. 
40. El algodón = odjadi, se cultiva y se llama njüyi. El hi-
lo de algodón = njúyimai, es confeccionado por los hom-
bres, y se lo utiliza únicamente para envolver las lanzas. No 
existe el tejido. •<•"• 
41. No existe ningún trenzado de esteras. Parece que 
existe tan sólo una clase de cestas, la orú, que es fabricada 
por los hombres de Carludovica trígona = yaxíme. El fondo 
está confeccionado en "espirales de caracol" (comp. M. o. G., 
p. 103, fig. 2a), la pared de la cesta está hecha con un trenza-
do de mallas hexagonales de tiras atravesadas y el tercio 
hasta el quinto superior es de un trenzado más compacto. 
Existen también cestas del mismo trenzado, hechas de tiras 
del Oenocarpus multicaulis Spruce = wígosa. Se encuentran, 
además, cestas con trenzado de mallas hexagonales. Todas 
ellas llevan el mismo nombre, pero, por lo general, son más 
pequeñas y sirven para guardar la carne y el pescado sobre 
el fuego. Éstas, en la mayoría de los casos, tienen una sus-
pensión de cordel. El cernidor = hihéwi, siempre es cua-
drangular y es confeccionado por los hombres con tiras de 
la Marantacea Ischnosiphon. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica del bocel es-
piral. Hay varios tamaños de ollas para cocinar, pero todas 
llevan el mismo nombre. Se fabrican tinajas (lám. 35, fig. 14 
y 15), así como también vasijas para beber masato (lám. 35, 
fig. 3,4, 7,11,12). Las dos están provistas de líneas y dibujos 
bastante sencillos, brillantes y rojos, que se aplican sobre un 
fondo blanco amarillo, de brillo débil. Las vasijas son suma-
mente delgadas, y si se las golpea, suenan como porcelana. 
43. Las lanzas (v. 23) son el arma principal de guerra y 
siempre se las envenena. Otra arma de guerra es la maza = 
üseri (lám. 35, fig. 13 y lám. 32). Ésta es de madera de palme-
ra y en el mango está provista de una envoltura de hilos de 
algodón y un adorno de plumas que está pegado a él. No hay 
ni arcos ni flechas, y ningún tiraflechas. Y tampoco tienen 
honda. 
44. No existen escudos ni coraza, pero sí hoyos = yáuko-
he, que tienen en el fondo puntas de madera de Iriartea afi-
ladas pero no envenenadas. Aparte de los hoyos, no hay ji-
netes españoles. 
45. No hay ningún tambor de señales. Pero sí se hacen 
señales golpeando las raíces gigantes de los árboles. La caja 
de dos parches = tókátara está recubierta de cuero de mono, 
y se la toca con dos palos. Las carracas = koyehu, son lleva-
das por los hombres en las fiestas (¿carracas de piernas?). 
46. No tienen ningún arco musical. La flauta de Pan [ron-
dador] = hétupue, consta de 10 tubos. No existe flauta traver-
sa. La flauta longitudinal = hétowó (lám. 35, fig. 10), tiene de 
cuatro a seis agujeros. Algunas flautas son de huesos de mo-
nos o de las grandes aves de rapiña, otras, en cambio, son 
confeccionadas de material vegetal. Existen silbatos de cala-
bacitas arbóreas llamados huíwe, pero no hay otros pitos. 
47. Hay trompos zumbadores llamados toó con cordón 
de mano, y otros de una clase más sencilla llamados hétewi-
dóje (lám. 35, fig. 6). Estos últimos son confeccionados de 
una fruta provista de un hueco que se ata a un palito, y se los 
restriega con la palma de la mano. No tienen el disco zum-
bador. Existe un madero zumbador = wígo, en donde la ma-
dera se fija en la piola y en el palo a manera de una caña de 
pescar. Este es tan solo un juguete. No tienen pelotas de cau-
cho, ni ningún juego de pelota de mazorca de maíz. Tampo-
co existe la honda en forma de caña de pescar en la que se 
pone un lazo alrededor de una nuez. No existe la honda en 
forma de cordón, cuyo centro es ensanchado por un trenza-
do de cordel. Hay solamente una honda con la forma de un 
palo, en la que se pega un terrón en la parte superior del pa-
lo. No hay zancos, pero los juegos con soga sí existen. 
48. No existe ningún juego con piedras. Los hombres 
practican una lucha = kalídojoe, en las fiestas. 
49. No tienen ningún Dios. 
50. El alma = áiko, está en el corazón, y en el momento de 
la muerte abandona el cuerpo. En este caso, se va al monte 
donde vive solasiñ comer y es "como aire". A veces sube al 
aire o baja al agua, pero siempre regresa a la tierra. El alma 
no tiene la intención de matar a los hombres, pero a veces 
ocurre que alguien ve una, por ejemplo en el monte o en la 
huerta. En este caso, quien la ha visto tiene que morir por re-
gla general. Aún es peor cuando el alma se aparece a fami-
liares cercanos (por ejemplo el alma del marido fallecido a 
su esposa) en el sueño. En este caso, ella suele decir a menu-
do: "Vayámonos", y si el que está soñando la sigue, muere. 
Hay algunos brujos muy poderosos, quienes después de 
morir transforman su alma en un jaguar, pero no en otros 
animales. Debajo de la tierra no existen almas. Y los anima-
les no tienen almas. 
51. Sólo la muerte por enfermedades desconocidas está 
causada por el brujo. La muerte por accidentes, por ahoga-
miento, por culebras, por enfermedades, por vejez y en la 
guerra, es natural. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Las mujeres y 
los animales no saben brujear, estos últimos tampoco bru-
jean a sus congéneres. 
Sólo los enemigos personales son embrujados. 
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La brujería es monfstica. El brujo = dabwübaixí, no lleva 
ninguna sustancia mágica dentro de sí, solamente espinas = 
dabwünjaka, de madera de Guilelma. Estas se encuentran 
en el pecho y en los brazos. Y son de 10 centímetros de lar-
go. Existe una sola clase de brujos. 
53. Incluso un muchacho puede aprender la brujería. Es 
un viejo brujo quien le instruye. El aprendiz debe guardar 
dieta, y para "conocer mejor", debe tomar más frecuente-
mente la bebida de Kaapi = njaxé. Al terminar la curación, el 
neófito ingiere zumo de tabaco a través de la boca o de la na-
riz, y al hacerlo, el maestro invoca desde el monte a una es-
pina, que entra en el cuerpo del neófito cuando toma zumo 
de tabaco. Las espinas no se multiplican en el cuerpo. 
Cuando se agotan las anteriores, es preciso llamar a otras 
desde el monte. El curso dura de 3 a 6 meses. Y después de 
esto, el aprendiz paga al maestro, por ejemplo con una ha-
maca. 
54. Se practica la brujería en el día y en la noche. El bru-
jo fuma tabaco, y con esto saca una espina de su cuerpo. La 
coge con la mano, la pone por delante de la boca, y al mis-
mo tiempo la arroja y la sopla disparándola hacia el corazón 
de la víctima. Una vez herida, la víctima vomita sangre por 
la boca y muere después de tres días. Luego la espina regre-
sa y penetra en su dueño. El brujo también puede entrar al 
agua, pero no sabe transformarse en animales. El brujo tam-
bién suele matar a otro brujo si éste no se pone en guardia. 
En la mayoría de los casos, el brujo afectado se percata del 
ataque y trata de matar al atacante. Cuando un brujo mue-
re, sus espinas se van al monte. 
El mismo brujo también puede curar. La cura se realiza 
al fumar, al ingerir zumo de tabaco y al cantar. El brujo chu-
pa el corazón para sacar la espina. Una vez que ha cogido la 
espina, simplemente la tira y esta espina ya no vuelve a su 
dueño. El brujo nunca traga la espina. 
55. No hay fiestas de culto. Y no usan máscaras en las 
fiestas ni máscaras profanas. Tampoco utilizan trompetas 
sagradas. 
56. No se practica circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida por tres días en un cobertizo de hojas dentro 
de la casa. Tiene que guardar dieta y puede comer solamen-
te plátanos y pequeños pescados. Ella está sentada en el 
suelo, donde se ha cavado un hueco para recoger la sangre. 
La madre cuida de ella y le da de comer. Para evacuar, la mu-
chacha se va al monte, pero solamente al caer la noche. An-
tes de salir, ella toma un baño con agua tibia en su coberti-
zo. Luego se celebra una fiesta en la que se toma masato. Es-
ta costumbre es praticada una sola vez -con ocasión de la 
primera menstruación- y después ya no se repite. 
58. Parece que no hay demonios. Es significativo el que 
cuando preguntaba por los demonios, se mencionara la pa-
labra áiko = almas. Tal vez ellas son, de hecho, como demo-
nios (v. 50). 
59. Sólo unos pocos ancianos conocen una gran canti-
dad de remedios. No obstante, estos conocedores de reme-
dios no llevan un nombre específico. 
El Cyperus spec, piripiri = turí, aparentemente aumenta 
la fertilidad de la yuca. Quienes la siembran frotan los plan-
tones y las manos con el tubérculo. No existe el Cyperus pa-
ra aumentar la fertilidad de mujeres y ningún Cyperus para 
atraer el éxito en la cacería o en la pesca. 
60. No hay ningún cacique, pero parece que los brujos 
viejos dotados de una energía especial, obtienen cierta posi-
ción parecida a la del cacique. 
64. No existe el onanismo, ni actos homosexuales entre 
muchachos y adolescentes. Tampoco hay auténticos homo-
sexuales. 
65. Existe libertad en las relaciones sexuales entre mu-
chachos y muchachas desde la juventud, o sea antes de la 
primera menstruación. Por eso nunca se las castiga. 
66. Sólo los adultos se casan. Los Cotos tienen de una a 
tres mujeres. 
67. Si dos amantes quieren casarse, el joven visita a los 
padres de la muchacha, quienes ya han sido informados del 
Lámina 37 
Hombre Coto 
Fotografía G. Tessmann 
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Lámina 38 
Dos indígenas Cotos (A la derecha hombre con lóbulos de orejas desgarrados, 
a la izquierda joven Coto con pequeño disco de orejas) 
Fotografía Króhle y Hübner 
objeto de su venida. Se le brinda masato, y al tomarlo, él pre-
gunta a los padres si están conformes. Si es así, el novio se 
instala donde ellos, es decir, sigue a la mujer a su casa. Y-si_ 
tiene varias mujeres, lleva a la primera mujer a la casa de la 
siguiente. El yerno prepara dos huertas para el padre de la 
muchacha y más tarde le ayuda en todo. La mujer nunca lle-
ga virgen al matrimonio. 
El adulterio es muy frecuente, y se lo toma bastante a la 
ligera, pues no se le dice nada a la mujer. El marido se pelea 
con el seductor a puño limpio (sin coger un arma). 
68. No existen solteros. Las prostitutas = beweyikó, son 
raras. Las viudas, que no llevan un nombre especial (el infor-
mante dijo: teyuni vaikoni que significa ella vive sola), vuel-
ven a casarse con quien gusten. También se dedican a la vi-
da de prostitutas. El viudo = teyni baixí, vuelve a casarse con 
cualquier mujer. 
69. La mujer da a luz en la huerta. Ella se pone en cucu-
llas y se agarra a una horca. Una comadrona apoya a la par-
turienta por detrás, y otra recibe al niño. Delante de la par-
turienta se colocan hojas. El cordón umbilical = kéjome, es 
ligado y luego se lo corta con un cuchillo de Arundinaria, 
marona L. y se lo entierra junto con las secundinas = ítatso, 
en el monte, tapándolo con hojas. El trozo del cordón umbi-
lical que se desprende más tarde y que también se llama ké 
jome, es enterrado en la casa. Después del parto, la mujer 
permanece sola en una choza aparentemente redonda = 
mwütewe, por 4 días, y duerme en una hamaca. El marido 
permanece en casa a lo largo de este período, no realiza tra-
bajos pesados y tampoco va de cacería. Transcurridos los 
cuatro días, la mujer se va a la vivienda, y puede volver a co-
cinar y a realizar todos los trabajos, a menos que sean muy 
pesados. Los gemelos son desconocidos. 
Un mes después del parto los cónyuges reanudan el 
coito. 
70. Como afrodisíaco, se raspa el hueso del pene de coa-
tí y se lo toma con agua fría. El Maytenus sp. (chuchuhuasi), 
no es un afrodisíaco, sino un tónico para el cuerpo. La gono-
rrea = kúnegaxi, es curada con frutas. No se practica el abor-
to, y no se mata a los recién nacidos. 
71. El lactante es llevado en una faja de corteza = ik-
wáinkwa. 
Luego de tres días, la madre le pone un nombre. Entre 
los Cotos existe un cierto recelo de pronunciar su propio 
nombre -si es preciso, un conocido indica el nombre del que 
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Lámina 39 
Vista parcial de la aldea de Santa Cruz de Agúanos. A la izquierda en primer plano una casa con tejado 
de dos vertientes -vista desde el saledizo- que aparenta una choza con tejado cónico 
Fotografía G. Tessmann 
ha sido preguntado. Los lactantes traviesos son castigados 
con la mano o asustados; incluso los niños mayores son cas-
tigados con, por ejemplo, un bastón o con ortigas. 
72. Al fallecido se lo envuelve en su hamaca, y en su ca-
sa, abandonada por los demás moradores se le pone la ropa, 
sin ningún adorno, y se lo coloca sobre una hoguera. Luego 
se vuelve a poner leña y se prende fuego. Los adornos y las 
demás pertenencias del difunto se queman en una hoguera 
aparte, que se instala también dentro de la casa. Inclusive la 
casa es presa de las llamas. Los huesos y el cráneo también 
son incinerados. La incineración dura un día. Todos los hom-
bres incluyendo los brujos, mujeres y niños, son incinerados 
de igual manera. Algunos entierran a los niños pequeños en 
la casa y los moradores siguen viviendo en ella. En este caso, 
el cadáver queda tendido boca arriba sobre una colchoneta 
hecha de una tabla de Iriartea. Al perro del fallecido se lo 
deja con vida. De su huerta se destruye solamente la parte 
que se encuentra cerca de la casa, y el sobrante queda para 
beneficio de la viuda. No existe el entierro en urnas, ni el de-
sentierro de los huesos de los niños sepultados en la casa. 
73. Yo tuve la-impresión de que los Cotos son gente rela-
tivamente inofensiva y pacífica (al igual que los Piojés, sus 
parientes). Y creo que se han acostumbrado a la civilización 
en muchas cosas. Por otro lado, parece que son bastante 
conservadores y poco inteligentes en algunos aspectos. Los 
Cotos hispanohablantes son extremadamente raros. Por es-
ta razón, supongo que aguantan las instrucciones de los pe-
ruanos solamente por su carácter pacífico. 
74. Yo pienso que no pasará mucho tiempo para que los 
Cotos, aun los que viven en el interior, pierdan la mayor par-
te de sus bienes culturales. 
75. Desgraciadamente, yo tuve solamente un informan-
te de Negro Urco en el Ñapo, que hablaba muy poco el espa-
ñol. 
76. Las muestras lingüísticas que han sido revisadas, son 
las siguientes: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
démüojoo 
uxé 
njákoa 
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Lámina 40 
¡Si, ' i '" 
Adolescente de los Aguano y una mujer Chamikuro 
Fotografía G. Tessmann 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (de vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
káxoróo 
tsíongwe 
óteperee 
oko i-ráka) 
tówaa 
bánji 
bánji 
njáwu 
kono 
uwe 
kwákoro 
ndjóu 
Ómüna 
tómio 
(kurd) 
yái 
yái 
búakodewo 
njukáwü 
sóngkinje 
hásoo 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
Maíz --—-•• 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Cabello 
Bigote 
Patillas 
Rostro, cara 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
béa 
0 
mué too 
teyong 
tepe 
báwábwó 
bóxaixi 
néaxi 
máxai 
ánja 
njétubaru 
njétubaru 
ía 
(atontó 
njákobwóo 
njakó ciyo 
únkwowó 
njówü 
njogáni 
njétu 
árowa 
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46. Cuello 
47. Espalda 
48. Hombro 
49. Brazo 
50. Brazo 
51. Antebrazo 
52. Codo 
53. Dedo 
54. Uña 
55. Pecho 
56. Costilla 
57. Pezón 
58. Seno 
59. Barriga 
60. Ombligo 
61. Pene 
62. Testículo 
63. Trasero 
64. Ano 
65. Vulva 
66. Pierna 
67. Muslo 
68. Pierna 
69. Rodilla 
70. Pie 
71. Talón 
72. Dedo del pie 
73. Piel 
74. Hueso 
75. Sangre 
76. Aliento 
77. Hombre 
78. Gente 
80. Esposa 
81. Muchacho 
82. Muchacha 
83. Padre 
84. Madre 
93. Comida 
94. Carne 
95. Pescado 
96. Cielo 
99. Estrella 
100. Nube 
101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
105. Estación lluviosa 
106. Estación seca 
107. Mañana 
108. Mediodía 
109. Noche 
átoreka 
séwü 
tantákinti 
tántótara 
hotopare 
tantáku 
mówayo 
kótoto 
kótibwo 
koriyo 
oxényakwo 
óxeyo 
ótabwi 
úóxowui 
noígaa 
koxéa 
mátoto 
otakoxwe 
noébaa 
ntótara 
héwui 
hókasio 
kó'ong 
kdátuti 
mówayo 
kónjiwó 
tárabwi 
móxadje 
djoyadji 
bái 
yedóho 
mámake 
tómi 
hákó 
háko 
aúwanji 
báyi 
yaríbayi 
mántewi 
túku 
círi 
okókanixi 
mwouesixi 
okóxi 
tútuxi 
koarakomi-nixáwi 
beaxéwi 
hanéataxi 
miámixuduai 
njámixa 
110. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 
148. 
149. 
150. 
151. 
152. 
153. 
154. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 
161. 
Día 
Río 
Banco de arena 
Riachuelo 
Catarata 
Fuente 
Loma 
Bosque 
Bosque secundario 
(purma) 
Huerta 
Camino 
Árbol 
Madera 
Bejuco 
Hoja 
Flor 
Raíz " 
Heüconia (situlli) 
Mono (común) 
Mono capuchino claro 
Mono capuchino oscuro 
Saimiri (frailecito) 
Mono aullador 
Mono lanudo (choro) 
Mono araña (maquisapa) 
Mono nocturno 
(musmuqui) 
Murciélago 
Puma 
Tigrillo 
Perro del monte 
Coatí (achuni) 
Nutria 
Bufeo 
Manatí 
Paletero 
Pécari de barba blanca 
Pécari de collar 
Capibara (roncoso) 
Agutí 
Paka (majas) 
Oso hormiguero grande 
Mono perezoso 
Armadillo pequeño 
(carachupa) 
Gallo 
Gallina 
Huevo 
Ara macao 
Ara chloroptera 
Ararauna 
Papagayo 
míaxi 
-
méxu 
yaríasaro 
héoxi 
ábwiyí 
úmatete 
máka 
yautótó 
íyau 
má 
sánkinje 
11 
mítjime 
háwo 
u 
yaukunjií 
batió 
-
bótanke 
niátanke 
bósisi 
haíki 
naso 
wánáso 
oto 
óljo 
májai 
másojai 
-
hómoso 
átákami 
brübrú 
-
pongsá 
wat 
káukuma 
-
boímitáko 
bwái 
dimano 
báro 
totóaki 
kuráljigixi 
kurá 
dja 
-
kóngma 
boma 
beko 
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162. 
163. 
164. 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 
174. 
175. 
176. 
177. 
178. 
179. 
181. 
182. 
183. 
184. 
185. 
186. 
187. 
188. 
189. 
190. 
191. 
192. 
193. 
194. 
195. 
196. 
197. 
198. 
199. 
200. 
201. 
202. 
203. 
204. 
205. 
206. 
207. 
208. 
209. 
210. 
Alimoche 
Lechuza 
Golondrina nocturna 
Gallina gitana 
Paují 
Penelope jacutinga 
Penelope jacuacu 
(pucacunga) 
Arapaima gigas 
(paiche) 
Siluro gigante 
(sungaro) 
Tortuga terrestre 
Tortuga fluvial 
Lagartiija Teju 
(iguano) 
Iguana (camaleón) 
Lagartija 
Culebra 
Eunectes (boa) 
Víbora del Brasil (jergón) 
Sapo 
Abeja 
Avispa 
Mariposa 
Telaraña 
Arenilla 
Acaro (isangüe) 
Mosquito 
Hormiga Dinoponera 
(isula) 
Objeto, cosa 
Leño 
Carbón 
Ceniza 
Humo 
Fogata 
Enfermo 
Sano 
Duro 
Suave 
Redondo 
Largo 
Corto 
Grande 
Pequeño 
Viejo 
Joven 
Inteligente 
Bonito 
Feo 
Frío 
pwúpüri 
báinso 
pótobeljo 
njehje 
gnéwüi 
uxé 
timó 
ófu 
ungwésoakó 
aídomenigo 
ménigo 
woíwü 
nómwamu 
síro 
ánja 
haianja 
njéneanja 
bwúbao 
áurikó 
utí 
momo 
xüxu 
tsüsi 
koré 
mwüte 
njánta 
yekexéí 
heka 
néxotobo 
wo'eta 
íko 
tówatótóxi 
hwóxeí 
-
nuíaxeí 
síwaxeí 
-
dóake 
wuixeí 
dóake 
wüixü 
aíwole 
mónsegaxi 
-
léóxi 
wóaxi 
Vo-dohé 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. Derecho 
218. Izquierdo 
219. Sí 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco (hay) 
223. Todos, todo 
224. Nada 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete" 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primero 
233. Último 
Cohabitar 
Semen del hombre 
Leche 
Nuca 
Río Ñapo 
Monito león 
aciuxe 
hána 
kínjamana 
njátase 
ínjóng 
kátowaixí 
tínjade 
hémeóinjí 
ñ 
njámaí 
moto 
njámakdwaxi 
baíxi 
beóxi 
móyande 
téxontiga 
yéhehente 
híntomana 
texíntera 
hotbnmárega 
mexáe 
gata 
nóegayi 
oxé 
¡i 
njáxeteka 
háiya 
cici 
PIOJES 
1. Los Piojés se llaman a sí mismos pioxé (v. 4). 
2. De toda la tribu, parece que existe sólo un sinónimo: 
"Encabellados" (para las subtribus ver p. 4.). Explicación de 
"Encabellados", ver p. 4. 
3. Simson, A. Notes on the Piojes ofthePutumayo (v. L.). 
4. Los Piojés de mi área de investigación se dividen en 
dos subtribus. Además, fuera de esta área están los Cionís en 
la cabecera del Putumayo, que también pertenecen a los 
Piojés. Las subtribus de mi región son los Secoyas o Piojés 
propios (según el criterio de los Secoyas) y los Campullas, a 
los que pertenecen también los Angoteros. Estos últimos, no 
forman una subtribu independiente, sino que son una sec-
ción de los Campullas o un sinónimo de ellos. No me expli-
co por qué los Secoyas no quieren aceptar a los Campullas 
también como Piojés, porque lingüísticamente no existe la 
menor diferencia, como se deduce del p. 76, y tampoco en lo 
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cultural los Piojés pudieron indicarme diferencia alguna, 
pero "al fin y al cabo, no son Piojés". 
Los Piojés propiamente dichos se llaman sekóya-bai, o 
sea gente Secoya según el río Secoya, los Campullas, kampú-
ya-bai, o gente Campulla, según Campulla en español, un 
afluente derecho del Putumayo; y finalmente, los Cioníes 
que viven fuera de mi región se llaman kantéya-bai. 
La zona residencial de los Piojés se sitúa en la orilla iz-
quierda del Aguarico inferior y del curso medio del Ñapo 
desde la desembocadura del Aguarico hasta casi más abajo 
de Angoteros, pero no directamente en estos ríos, sino más 
en el interior (a una distancia de seis, ocho y más horas). Los 
Secoyas viven sobre todo en el interior de Aguarico (un lugar 
en la desmbocadura del río del mismo nombre); los Campu-
lla, en cambio, en las fuentes del río Tamboryacu (tributario 
del Ñapo), del Santa María (tributario del Ñapo) y del Cam-
pulla (tributario del Putumayo). En Angoteros (en el Ñapo) 
ahora ya no existen Kampullas. Con sus hermanos de tribu 
en el Putumayo superior, los Cioníes, por un lado, y con los 
Cotos, por otro lado, los Piojés ya no tienen contacto directo. 
Los Secoyas fueron calculados en nada más que 200 al-
mas por un colono cerca de Aguarico que es su "patrón". 
Una formación de clanes no existe. 
5. Los Quijos se llaman ári-bai, los Auishiris aówe-bai, 
los Uitotos kdeyé, los Cotos emo, los blancos éxa-bai. 
6. El tipo de los Piojés es parecido al de los Cotos, pero no 
es fácil determinar sin más su constitución física, porque los 
hombres y las mujeres andan completamente vestidos. Lo 
que llamó mi atención era la piel clara de los Piojés, que se 
podía llamar casi amarillenta clara, aunque se encuentran 
también individuos de tez más oscura. 
7. Los hombres llevan una camisa sin mangas = airo-
kankó, hecha de corteza = kankó, que no se adorna con pin-
tura. Por debajo de ella el pene está atado hacia arriba con 
una piola dé Astrocaryum, al igual que los Cotos. Se dice que 
solamente algunos hombres andan sin esta piola. Hoy en 
día se usan, por lo general, las mismas camisas sin manga 
hechas de telas introducidas. Estas se llaman huiká. Incluso 
los lactantes son vestidos con una camisa. Las mujeres lle-
van un taparrabo = kaníwa, confeccionado de cordeles de 
Astrocaryum, algo así como las shigras. Yo vi solamente al-
gunas de tela introducida. También las muchachas ya desde 
muy pequeñas, andan vestidas. 
8. No usan sombreros. Propio de los Piojés es un anillo li-
so y estrecho = manó, de la corteza de pecíolos de palmera 
con el que se mantienen unidos los cabellos (v. 14). En las 
fiestas se lleva, en lugar de este anillo sencillo, un yagual 
guarnecido de pequeñas plumas o una cinta de cabeza he-
cha de Astrocaryum, llamada matotó. 
Se encuentra un pectoral puesto a manera de fajín = tsai-
waíwuie, confeccionado de cascaras de frutas que suenan. 
Se pueden usar también dos de estos adornos, de manera 
que se cruzan en el pecho y en la espalda. Los hombres lle-
van collares de mullos con dientes de animales depredado-
res ensartados, las mujeres llevan también un pectoral de 
semillas de Myrcia, el mismo que se pone alrededor del cue-
llo (comp. lám. 41, fig. 11). 
9. Los anillos trenzados = njenjé, los llevan los dos sexos 
en el brazo, de manera que los hombres llevan uno en la par-
te superior del brazo, por debajo del hombro, dos en el an-
tebrazo delante de la muñeca. En cambio, las mujeres, lle-
van dos en el antebrazo, es decir, uno en la muñeca, y el otro 
Lámina 41 
Bienes culturales de los Piojés 
Fig. 1: Cerbatana; f ig. 2: Shigra con cuerdas para llevar al hom-
bro (2a); f i g . 3: Piedra del fogón (soporte para ollas de cocinar); 
f ig. 4: Tablilla de madera para preparar las tort i l las de yuca; 
f ig. 5: Tabla ral ladora; f ig. 6: Flauta; f ig. 7: Calabaza en una red: 
f ig. 8: Cigarra; f ig. 9: Trompo zumbador; f ig. 10 y 10a: Punta de 
lanza y ext remo inferior, 10b: Punta de lanza vista desde abajo; 
f ig. 11: Fragmento de un pectoral; f ig. 12: Pintura roja de Bixa en-
vuelta en hojas; f ig . 13: Almohada de polvos; f i g . 14: Carcaj pa-
ra los virotes de la cerbatana; f ig. 15 y 15a: Vasija para niños; 
fig.16: Peinilla de varillas. 
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por debajo del codo. Los hombres usan una gran cantidad 
de mullos ensartados estrechamente alrededor del cuello, 
de manera que parece como si se hubieran puesto una bu-
fanda gruesa. En las mujeres se ven menos collares de mu-
llos, por lo general tan solo unos largos y sencillos que llegan 
hasta el pecho. Las mujeres llevan también en la parte supe-
rior del brazo collares de mullos. En las piernas ni hombres 
ni mujeres suelen llevar adornos de anillos. 
Los hombres, por lo general, tienen puestos manojos de 
plantas olorosas en el anillo trenzado. 
No existen anillos de piel de Tejú, ni otro tipo de anillos. 
Lámina 42 
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Bienes culturales de los Cotos y los Agúanos 
Fig. 1: Andamio de la casa de los Cotos (se omitió el saledizo iz-
quierdo); fig. 2: Puerta de los Cotos vista del lado interior; fig. 3 
y 4: Palas del remo. Cotos; fig. 5: Lazo de los Cotos; fig. 6: Un se-
gundo lazo de los Cotos (fig. 5 y 6 se dibujó solamente el extre-
mo del tirante); fig. 7: Trampa batidora de los Cotos; fig. 8: Cama 
de los Agúanos; fig. 9: Banco hecho de un fragmento de una ca-
noa. Agúanos; fig. 10: Banco hecho de un fragmento de una ca-
noa. Agúanos; fig. 11: Batea de los Agúanos vista desde arriba y 
de lado; fig. 12 y 13: corte transversal de los arcos de los Agua-
nos; fig. 14: Batea de los Agúanos desde arriba y de lado. 
10. No se ve ninguna perforación de las orejas, pero sí 
una perforación del tabique nasal, en cuyo orificio se coloca 
una espina hecha de madera. Ninguna otra parte facial es 
perforada. 
11. Las partes libres, sobre todo la cara, se adornan con 
pintura en bonitos diseños, con rojo de Bixa = pónsd (comp. 
lám. 41, fig. 12). La manera de hacerlo es parecida a la de los 
Chamas, aunque los diseños son diferentes. Se adornan 
también con pintura de Genipa = weé. Los dos sexos, sobre 
todo las mujeres, se pintan los labios de negro con Genipa. 
Existe una almohada de polvos = wuito (lám. 41, fig. 13), que 
se confecciona con la lana de las vainas foliares de la palme-
ra de Guilelma, y que se mantiene unida en mallas por me-
dio de nudos. 
Algunos hombres y mujeres llevan un tatuaje = ikáme, 
muy fino y no muy llamativo en la cara, en los brazos y en las 
piernas. Se lo hace con una aguja. En las heridas se pone 
"humo de caucho" (¿tal vez hollín?). 
12. No hay limadura, pero sí ennegrecimiento de los 
dientes con la hoja de un arbusto silvestre. 
13. No existe ninguna compresora craneal, y tampoco se 
comprimen las partes faciales del lactante con la mano. 
14. El cabello se lo deja largo en ambos sexos y los hom-
bres se lo recogen con un anillo liso de corteza del tallo de la 
palmera llamada manó. Parece que este distintivo originó el 
nombre de "Encabellados" utilizado por los españoles en 
tiempos antiguos. Hombres y mujeres se arrancan las pesta-
ñas y las cejas con un cordelito de Astrocaryum. De igual 
manera los hombres se arrancan el vello de la barba. El vello 
axilar y púbico siempre se deja crecer. Tanto hombres como 
mujeres lo tienen en muy poca cantidad, y muchos no lo 
tienen. No hay aceites para untarse la piel, ni jabón. La pei-
nilla de varillasekonpairúpo, siempre es doble (lám. 41, fig. 
16) y está confeccionada de caña. 
15. Existen dos clases de vivienda. Las mejores, o sea las 
casas permanentes, son muy grandes y se llaman hai wui'e 
(casa grande), (lám. 36, fig. 1); su andamio básico es una 
construcción de tres cabios con pilones clavados en el sue-
lo. En ambos lados se encuentran dos cabios laterales. El 
anexo = tsiwápwo, es de planta semicircular y su andamio es 
de planta pentagonal (fig. la). En los cabios laterales interio-
res, el anexo está apoyado en un andamio cuya planta tiene 
la forma de trapecio. Las paredes no están junto a los sopor-
tes de los cabios laterales exteriores, sino que están sepa-
radas por delante y por fuera, de manera que se ven no me-
nos de cinco hileras de pilares al entrar en la casa. Todos los 
cabrios del tejado están conectados con el suelo, y los tres 
cabrios del anexo están agrupados en forma de abanico. Al 
construir la casa, no se indica primero la línea de los pilones, 
sino las cuatro líneas de los soportes de cabios laterales, por 
lo que el espacio disponible para el plano de la casa está di-
vidido en tres partes. Igualmente, se colocan primero los so-
portes de los cabios laterales que son todos idénticos, o sea, 
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vigas gruesas cortadas en la parte superior en forma semi-
circular. Primero se colocan los tres pilones que son diferen-
tes a los soportes de cabios laterales, o sea son simples hor-
quillas. Acabada la casa se retira el intermedio, con el fin de 
ganar espacio para fiestas y bailes. Los nombres de los com-
ponentes del andamiaje son los siguientes: cabio del caba-
llete = pentsíwe, el listón del cabrio que se encuentra encima 
de él y de los cabrios se llama tsantsália. El cabio lateral in-
terior se llama toikówe, el cabio exterior waikarówe. Los so-
portes del cabio del caballete se llaman pentsi-tobue, los de 
los cabios laterales interiores, toigo-tóbue, los de los cabios 
laterales exteriores waiikaro-tóbue. Los dos soportes del 
anexo que en longitud y valor corresponden a los soportes 
laterales interiores, se llaman tsiwapwó-tóbue. Los cabrios 
se llaman wéwantso, también los del anexo. Sobre los cabios 
laterales exteriores se ponen travesanos. Las paredes latera-
les = hatíba, son tablas de corteza sin adornos de pintura, las 
mismas que en ambos lados están unidas con palos. En los 
dos anexos queda un amplio espacio libre en el centro que 
sirve de vano de la puerta. No hay puertas. El tejado no so-
brepasa las paredes laterales. Los extremos de los cabrios 
siempre permanecen Ubres cerca del suelo. Para el tejado se 
utilizan esteras de la palmera Lepidocaryum Tessmannii Bu-
rret, irapay L. = mío-pongyí. 
La segunda casa, tal vez más provisional, se llama yadi 
wüi'e = casa pequeña (lám. 36, fig.2). Es una casa simple de 
tres cabios con pilones clavados en el suelo. No tiene ningún 
anexo y no hay tejado en el frontispicio. También aquí se co-
locan travesanos sobre los cabios laterales. Los cabrios, en 
este caso, están clavados en el suelo igual que en la casa 
grande. 
Se encuentran dos formas de chozas provisionales. La 
una es un simple abrigo contra el viento llamado konúatán-
tá, que consiste en dos palos que son clavados paralelamen-
te en el suelo y que descansan sobre una horca cuya viga ho-
rizontal se sujeta en dos palos verticales. La segunda es un 
doble abrigo contra el viento llamado kontamáwó (lám. 36, 
fig. 3), en el cual también desde el otro lado están colocados 
dos palos sobre la horca. En ambos casos se colocan sobre 
los dos palos clavados oblicuamente en el suelo (los que co-
rresponden a los cabrios), unos palos transversales que ra-
ras veces son atados; por lo general se sostienen en unos pa-
los que están metidos contra ellos hacia abajo. Estas chozas 
provisionales tienen el techo, por lo general, de hojas ente-
ras de palmera, por ejemplo de Oenocarpus. 
En la casa grande se dividen por lo general cuatro seccio-
nes = todíwe, que están limitadas por los soportes de los ca-
bios laterales. Cada familia tiene, pues, una sección a través 
de toda la extensión de la casa. En un costado se hallan las 
camas, y en el otro está la cocina. En el lado de las camas se 
colocan, sobre los travesanos, listones o tablas de Iriartea 
sobre los cuales se guardan las pertenencias, como por 
ejemplo las ollas. 
16. Como yacija sirven las hamacas = hánó, tendidas pa-
ra dormir en la sección que se encuentra en el eje longitudi-
nal de la casa, de manera que la hamaca del hombre y la de 
la mujer están tendidas juntas a la misma altura, con lo que 
la del hombre queda más hacia el interior de la casa, y la de 
la mujer se halla más hacia la pared exterior. Las hamacas de 
los niños son tendidas transversalmente por debajo. La ha-
maca = hánó, se confeccionan al arreglar las piolas en forma 
ondulada (como lo indica lám. 56, fig. 7). No existe una en-
tretela en ella. Almohadas no hay, tampoco mosquiteros. El 
lactante duerme de noche junto a la madre en la hamaca, 
pero de día permanece en una guardería igual a la de los 
Chamas (M. o. G., p. 199, fig. 4). Debajo de la hamaca siem-
pre se mantiene fuego durante la noche. Este fuego fue de-
nominado por el informante como "frasada" (sic), que quie-
re decir cobija. 
17. Taburetes no hay. Para las fiestas se coloca adentro un 
largo troncó de árbol como asiento para los hombres, al la-
do de los soportes de los cabios laterales interiores. Por lo 
demás -sobre todo para las mujeres- sirven de asientos tro-
zos de corteza y vainas foliares de Iriartea, los dos llamados 
hatikoa. 
La olla de cocinar no se pone directamente en los leños, 
sino sobre una base de tres soportes hechos de barro = toa-
sáa (lám. 41, fig. 3). El abanico de fuego es un bonito trenza-
do triangular de hojas de Astrocaryum (chambira), con un 
mango largo (como indica cgr. 11) que se llama háepa. No 
hay ningún abanico de plumas. 
La escoba = djuatsóbo, consiste en las nervaduras pinatí-
fidas de la palmera Astrocaryum. No hay otro tipo de esco-
bas. 
18. Los excrementos se depositan sobre el agua. Y se lim-
pia el ano con aguaí: 
Como puente = haikówe, sirve un árbol tendido con los 
palos metidos verticalmente en el costado y unos palos 
transversales atados en ellos como pasamanos. 
19. La canoa es de madera. No hay canoas de corteza, ni 
balsas. El remo = yoperúpe, es una hoja larga y estrecha. 
20. Los animales domésticos son el perro y la gallina. De 
esta última se come tanto la carne como los huevos. No exis-
ten gallineros, las gallinas duermen en los arbustos y los ár-
boles. No hay cochinos. 
21. El palmito = ora, se saca de la Iriartea, de la Euterpe = 
wuikongsa, y de la Scheelea Tessmannii (shapaja). De la 
Mauritia flexuosa = neé, se comen las frutas. Una bebida sin 
alcohol (chapo L.) = kdnó, se prepara de las frutas de la Mau-
ritia, de la Euterpe y del Oenocarpus bataua = kónsá. La be-
bida se llama en el primer caso neé-kono, en el último caso 
kónsá-kono. Se comen las larvas de la carcoma de palmera = 
hingkó, y además se come miel = owa-paljó (miel de abeja). 
22. Los peces = wa'i, se envenenan con una leguminosa 
silvestre llamada erí, de la que se utilizan raíces y hojas. Ade-
más, se los envenena con la Tephrosia toxicaría cultivada = 
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kwipé, de la que se utilizan las hojas, y con el Clibadium = to-
'teo. Para envenenar a los peces se interrumpe la corriente 
de agua con cercados. Los peces aturdidos por el veneno son 
sacados del agua con un buitrón -wantéiñ. En las nasas = 
úmantiro, se ponen frutas de Mauritia como cebo. Los cer-
cos sí existen. En las entradas se ponen largos cestos = héwa-
wó, con la abertura hacia la corriente. Y los peces son pro-
pulsados hacia el cerco. Existe una caña de pescar = •deké. 
Los anzuelos ahora se compran. El informante no se acorda-
ba de si los Piojés tenían antes anzuelos propios de material 
autóctono. No se usa la flecha y el arco para la pesca, ni se 
matan peces con la lanza. 
23. El arma para la caza pequeña y mediana es la cerba-
tana = hoáwo (lám. 41, fig. 1). Está confeccionada con dos 
tronquitos partidos y pegados y está provista de una embo-
cadura de madera. Se dice que hay también embocaduras 
de huesos de pécari, pero no vi ninguna. La mira de cera con 
dientes de Agutí existe. Y los virotes = wáho, son untados en 
su parte superior con un veneno que antes se conseguía del 
Ñapo superior. El extremo inferior se lo envuelve con ceiba 
= djüyi. Se guardan los virotes en un manojo de hojas (de la 
hoja interior de una palmera), que está metido en un carcaj 
= wengka (lám. 41, fig. 14). Éste está hecho de Arundinaria 
marona L., y tiene arriba una calabacita arbórea = pohbp'ó, 
en la cual se guarda la ceiba. Pecaríes y tigres se matan con 
lanzas = úi. La lanza (lám. 41, fig. 10-10b) se fabrica de la 
madera de la Guilelma, y como punta se fija en ella un frag-
mento del bambú, paca L., por medio de una envoltura 
compacta de piola. 
24. No hay pabellones de caza en forma de una vivienda 
de tipo colmena que estén hechos de hojas de palmera 
unidas, y tampoco redes de ajuste para la caza. La trampa 
batidora = tarápwo (lám. 36, fig. 5), es sobre todo para Agu-
tís, el lazo = akápa (lám. 36, fig. 4), está destinado sobre to-
do para gallináceas (paujíes) y Tinamides. No hay ninguna 
trampa en forma de caja, ni trampa para monos. Los hoyos 
sí son de uso común. 
25. Plátano (v. 1.). Bananas = toronúkwa. La banana vieja 
es desconocida. Maíz (v. 1.). De la yuca existe una especie no 
amarga (v. 1.) y una clase amarga que se llama tsimá. Del ña-
me hay dos clases, el ñame blanco = pó-niaxó, y el ñame 
morado = ne-niaxo. No existe maní. Batata = yiaxí. No hay 
habas tuberosas. No existe el Taro. Makabo = ansokaxó. 
Zapallo = pwóxé (¿tal vez Sicana?). No hay ningún tipo de 
Cyclanthera. 
La Guilelma = óné (árbol = una), es cultivada y tiene fru-
tas bastante grandes. 
26. Del hacha de piedra ya no se acordaba el informante. 
El hacha de hierro = tsunó', y el machete = wá'tio, son los 
aperos principales. La yuca se siembra con una macana = 
topüo de cualquier madera. La macana se bota después de 
usarla. Las mujeres siembran yuca, ñame y batatas. Los 
hombres siembran plátanos, maíz y Guilelma. El maíz se 
siembra con una macana (del mismo nombre que la que se 
utiliza para la yuca). En un hueco se ponen 5 granos. Se lo 
deja abierto. Los hombres deshierban y cosechan plátanos y 
Guilelma. Las mujeres cosechan yuca, ñame, batatas y maíz. 
27. Los hombres cultivan y cosechan caña de azúcar = 
¡cantó. Se saca el jugo de la caña con una estaca de la palme-
ra de Guilelma, y se lo toma fermentado o sin fermentar. En 
el primer caso, la bebida se llama kántó-osa-konó; en el últi-
mo, kánto-paljo. Se prepara una bebida nada o poco fer-
mentada de plátanos semimaduros y maduros. La primera 
se llama nukwa-kono, y la segunda yáhsa-konó (maduros-
bebida). 
28. El masato de yuca, llamado anso-kono, se lo hace fer-
mentar solamente masticando la yuca. El masato de Guilel-
ma = onei-konó, se lo hace fermentar al masticar la fruta de 
Guilelma. No hay ningún vino de yuca (canduchi L.). Del 
maíz se prepara una bebida que se llama wea-konó y que se 
hace fermentar, no masticándola sino cocinándola. 
29. El tabaco se ingiere en forma de zumo de tabaco = 
muntó-raká, y de cigarros = muntó-pombósi (tal vez literal-
mente: tabaco, envuelto). Los cigarros son pequeños y en-
vueltos solamente en capas de corteza del árbol Tabebuia, 
tahuari (lám. 41, fig. 8). Los hombres, y también las mujeres, 
fuman cigarros. No se mastican las hojas de tabaco, ni se to-
ma rapé. No se usa la pipa, ni una pipa de tabaco en polvo 
con dos tubos. 
30. No usan ningún tipo de Coca. 
31. El Kaapí = diaxé, se usa como remedio general de ca-
rácter tónico, y tal vez también por placer. Lo toman en co-
mún hombres y muchachos, pero no las mujeres. Como va-
sija sirve una calabacita arbórea. 
32. No toman Guayusa. 
33. La pimienta de Cápsicum es triturada con husos de 
maíz. 
34. Se ahuma en repisas con forma de una mesa cuadrú-
peda o de una pirámide de cuatro cantos = waiyádiwai. Só-
lo los hombres saben ahumar. Para triturar maíz y yuca 
amarga sirve una pesa = tó'we, de madera (en la forma como 
la indica cgr. 19). Es bastante grande y pesada. Como base 
sirve una artesa en forma de canoa llamada wewéawo. Para 
triturar la yuca no amarga con el fin de preparar masato, sir-
ve un rallador de madera= tara-wa'te (lám. 41, fig. 5), con es-
pinos insertados de palmera Mauritia. Para preparar fariña, 
se sumerge primero la yuca amarga en una olla y luego en 
una corriente de agua. Después de podrida, se quita la cor-
teza y se da a la yuca la forma de bolas = tsimatsodédi, que 
se meten en un tubo largo y trenzado de tiras de corteza = 
tsenonijá, y se la exprime. El agua exprimida se bota. Luego 
se seca y se cierne la masa. El cernidor = hehébe, es cuadran -
gular, y el trenzado nunca está compuesto de diseños. De los 
copos se preparan tortillas de yuca = ao, por medio de un 
trozo plano de madera en forma de huso = tyapairúbo (lám. 
41, fig. 4). Las tortillas se las fríe en una sartén plana de ba-
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rro - tsogóteki. No hay ningún mazo para la yuca, ni reci-
pientes huecos y cDíndricos con mazos. No hay dos piedras 
para triturar. 
35. Los hombres y las mujeres comen al mismo tiempo, 
pero en diferentes lugares. Las mujeres comen en las ollas 
de cocinar, los hombres en cazuelas de barro = totorawa. Las 
salsas se sacan con pequeñas calabazas arbóreas = hfcoa. 
Las comidas más secas, por ejemplo yuca y plátanos, 
se comen en unos trenzados en forma de platos = meménja, 
hechos de Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira). 
36. Para beber agua en la selva, se hace una cuchara con 
una hoja enrollada en forma de cucurucho. Para beber agua 
en la casa, se usan calabazas arbóreas semipartidas = tsant-
sa-xetswoi (Crescentia = tsantsd). Las bebidas alucinógenas 
se toman en vasijas de barro = okópwo, de las que hay tam-
bién para niños muy pequeños, (lám. 41, fig. 15 y 15a). El 
agua se saca del río con un cántaro = yoropwó, más o menos 
de la forma del recipiente de los Cotos (lám. 35, fig. 14), pe-
ro sin pie. Estos cantaros son teñidos simplemente con tie-
rra roja por fuera. 
37. Algunos no comen el venado paletero (motivo: no va-
le para nada), ni el mono perezoso (no vale para nada), la ca-
pibara, la boa y otras culebras. De las especies de caimán se 
come solamente el caimán blanco. Se comen la danta, las 
dos especies de pécari y todos los monos. 
38. Para prender fuego sirve una estaca, la misma que se 
bate sobre otra. Aparentemente recién introducida es una 
piedra que se golpea contra un pedazo de hierro para en-
cender fuego. 
39. Los hombres confeccionan de la Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira) = niungkwá, unos cordeles que se lla-
man niungkwa-koo. De un trenzado muy compacto de cor-
deles se confeccionan los taparrabos para las mujeres. Los 
hombres fabrican sohre todo hamacas. Las mujeres confec-
cionan shigras = wantáere, con un trenzado de mallas donde 
llevan a casa la yuca y otros frutos del campo, así también fa-
brican redes de suspensión para calabazas de beber que lle-
van el mismo nombre (lám. 41, fig. 7). Además, para los 
hombres existen shigras de un trenzado más compacto = 
torúpwó, en donde los hombres llevan tabaco y menuden-
cias (lám. 41, fig. 2 y 2a). Se fabrican buitrones, pero no re-
des de ajuste. Se fabrican también shigras de corteza llama-
das káko-tópwó. 
40. El algodón = yúi, se hila con un huso, yui-sónkewé, 
hilos de algodón. Las vedijas, o sea, las torundas de algo-
dón, se llaman olja-jui. Las mujeres tejen en un pequeño 
telar horizontal los anillos de adorno para las muñecas. No 
hay otra clase de tejido. 
41. Los hombres fabrican canastos de la Carludovica trí-
gona = yai, y de las tiras del tallo de la Mauritia. Canastos = 
rorowe. Los primeros se llaman yai-roro, los últimos née-ro-
ro. Los hombres fabrican de Carludovica trígona canastas en 
forma de jarras llamadas roropwo, a manera de jaulas, para 
pequeñas loritas. Fabrican también para las mujeres canas-
tas de tiras de Marantáceas para guardar algodón, llamadas 
niópwó. El trenzado de esteras es desconocido. 
42. Las mujeres fabrican vasijas de barro con la técnica 
de bocel espiral. Los cántaros, cazuelas de comer, vasijas de 
beber, ollas de cocinar y sartenes para freír tortillas son 
comunes (v. 34-36). 
43. Los Piojés jamás atacaban sino que siempre se defen-
dían, de los Uitotos y de los Auishiris. No combatían ni entre 
ellos ni contra los blancos -por lo menos no en épocas mo-
dernas- El arma de guerra es la lanza = úi, que es utilizada 
también para la caza (v. 23). Con frecuencia se la tiñe de ro-
jo, La punta hecha de bambú a menudo alcanza un cuarto 
de la longitud de toda la lanza. No hay honda ni mazas. 
44. No existe el escudo, ni la coraza, ni trampas para los 
enemigos. 
45. No tienen ningún tambor de señales. La caja de dos 
parches = watíwe, está recubierta de cuero de mono aulla-
dor y se toca con dos palos. No llevan ninguna carraca en las 
piernas. 
46. No tienen el arco musical, ni tampoco la flauta de 
Pan [rondador]. Existe una flauta longitudinal = pinkáwe 
(lám. 41, fig. 6), de Arundinaria marona, con cuatro aguje-
ros, abierta en la parte superior y abajo cerrada con cera. No 
se encuentra ninguna flauta con seis agujeros. Tampoco 
tienen la flauta transversal. Yo vi varios ejemplares de una 
flauta de Pan [rondador] con muchos tubos entre los Piojés 
de Aguarico. Se dice que ésta ha sido introducida. En las 
fiestas se toca una flauta de Pan [rondador] con dos tubos, 
llamada hetú, que están abiertos abajo. 
47. El trompo zumbador = paitóa (lám. 41, fig. 9), es ela-
borado de la fruta de Astrocaryum (chambira), y se lo tira 
con un cordón. No hay pelotas de mazorcas de maíz. Con 
una hondeen forma de caña de pescar llamada héoni se 
arroja una fruta de la Mauritia o del Oenocarpus. No hay 
ninguna honda en forma de hamaca. Existen algunos juegos' 
con una soga, pero no tienen muñecas, ni tablas zumbado-
ras, ni tampoco el disco zumbador, ni el juego con pelotas 
de caucho. 
48. No existe ningún juego con piedras. Se practica la lu-
cha = sokwádi. 
49. Dios = nyaní, vive en el cielo sobre las almas. Él no ha 
creado nada y no se hacen visitas a las almas. 
50. El alma = ho'wéni, sube al cielo después de la muerte. 
Allá existe una casa grande donde viven todos los Secoyas y 
otra en la cual viven todos los Campulla. Ahí hay mucha co-
mida. Las almas ya no regresan a la tierra. También las almas 
de los brujos suben al cielo. Ytodos los animales tienen alma. 
51. La muerte por brujería es sólo aquella causada por 
repentinas enfermedades internas no diagnosticadas que 
están relacionadas con síntomas de fiebre. La muerte por 
una caída de un árbol, por ahogamiento, por picadura de 
culebra y por el ataque de un tigre es natural. 
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52. Sólo los hombres practican la brujería. Ningún ani-
mal, ni siquiera el tigre, es brujo. La víctima de brujería es 
cualquier hombre, puede serlo aun un pariente cercano o 
un amigo. 
El brujo se llama dawo. La brujería es monística. No exis-
ten brujos buenos. 
53. Sólo los adultos pueden aprender a brujear. El neófi-
to pide a un brujo viejo que le enseñe el asunto. El curso du-
ra tres meses, tiempo durante el cual no se guarda dieta ni se 
fuma tabaco, pero se toma mucho Káapí. Al finalizar el cur-
so, el maestro le mete al aprendiz tres espinas en el cuerpo. 
Allí se multiplican por sí mismo. Las espinas están en cual-
quier lugar del cuerpo, sobre todo en la frente sobre los ojos, 
en los brazos y en las manos. Al maestro se le remunera al fi-
nalizar el aprendizaje. 
54. El brujo puede brujear de día o de noche. Él no tiene 
un ser mágico. Con el fin de brujear, se va al monte y de allí 
dispara a la víctima tres espinas de 10 centímetros de largo, 
que las extrae de su cuerpo con ayuda del humo o del zumo 
de tabaco. Luego las coge con la mano y las sopla con la bo-
ca, (también las suele arrojar solamente con la mano).U-
sualmente dispara tres espinas: la una a la cabeza, la segun-
da a la oreja y la tercera a la garganta de la víctima, que mue-
re por lo general luego de cinco días. Al morir la víctima, las 
espinas se descomponen junto con su cuerpo. 
El brujo puede matar también a otro brujo si éste no es-
tá alerta. Pero si está preparado para el ataque, se produce 
un combate entre los rivales, puesto que el brujo atacado 
arroja de su parte espinas al adversario. Al morir un brujo, 
las espinas se descomponen junto con su cuerpo. Se toma la 
bebida de Kaapí para que el brujo pueda "ver" mejor a su 
enemigo. El brujo no puede transformarse en animales, por 
ejemplo, en un tigre o en una lechuza. 
De la curación se encarga el curandero (v. 59). 
55. No tienen máscaras, ni siquiera de calabaza. Tampo-
co trajes de corteza, ni cultos secretos, ni trompetas sagra-
das. 
56. No se acostumbra la circuncisión, ni de hombres ni 
de mujeres. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, se man-
tiene recluida a la muchacha en una pequeña choza = ko-
núamáwue, en el monte. Ella no trabaja y debe permane-
cer acostada, desnuda en la hamaca durante un día. La 
madre la cuida, y no debe guardar dieta. Si quiere orinar o 
defecar se va al monte cuando no hay gente. Finalmente, 
toma un baño en agua tibia. Cuando ella sale, no se cele-
bra ninguna fiesta. 
58. No existen demonios, ni en el agua ni en el monte. 
59. El curandero = lutári, no es considerado brujo y no 
tiene cualidades sobrenaturales. Solo él conoce los reme-
dios. En caso de hechizo, toma la bebida de Kaapí, canta, pe-
ro no usa ninguna matraca. No hace masajes y no fuma ta-
baco. Él trata de extraer las espinas con Cyperus spec, piri-
piri, y de quitarlas del cuerpo con la mano. Y las arroja sin 
mostrarlas al enfermo. No chupa las espinas de la víctima. 
Del Cyperus spec, piripirí, = noné, existe, aparte de la 
ya mencionada clase para curar al embrujado, también 
una especie para tener buena suerte en la pesca (se untan 
las manos y la caña de pescar con el zumo del tubérculo), 
y otra para dar fuerza a los perros si no pueden cazar (se la-
va al perro en el extracto del tubérculo). No hay ninguna 
clase de Cyprus contra la picadura de culebra, ningún 
Cyperus para la buena suerte en la caza, para el buen cre-
cimiento de la yuca, ni para la fertilidad de las mujeres. 
60. Antes había un cacique = intibáiki, para todos los 
Secoyas. Pero él murió, y después de él ya no se eligió a 
ningún otro. 
61. Las casas siempre están aisladas, no hay aldeas. En la 
casa viven habitualmente cuatro familias (?). No se incorpo-
ra a integrantes de tribus ajenas en el conjunto de los Piojés. 
62. No existe el asesinato, ni el robo. En caso de hallazgos 
se puede dar una recompensa, pero esto no es obligatorio. 
63. No tienen saludo específico, ni un agradecimiento. 
64. No existe el onanismo. Los actos homosexuales (úin-
báde = cohabitare in anum) entre muchachos son muy fre-
cuentes. Se practican en el monte. Amigo homosexual = ka-
xéo. Al enterarse de esto, el padre castiga al muchacho a bas-
tonazos. Los homosexuales = nomiyoodi (literalmente: mi-
sógino), no son despreciados ni perseguidos. No hay homo-
sexuales de índole femenina. Respecto a mujeres homose-
xuales mi informante no sabía nada. 
65. Antes del matrimonio no hay libertad en las relacio-
nes sexuales. No hay hijos ilegítimos, ni ningún compromi-
so matrimonial. 
66. Las muchachas se casan cuando sus senos se desa-
rrollan. Los hombres pueden casarse sólo cuando saben 
confeccionar hamacas e irse de cacería. 
No existe ninguna restricción matrimonial, con excep-
ción de los parientes cercanos. Todos los hombres tienen 
una sola mujer (sólo el cacique tenía dos o tres). 
67. Antes de casarse, el hombre pide la mano de la mujer 
a su suegro. Y después de cuatro días, la familia de la mujer 
celebra una fiesta en su casa. La mujer sigue al hombre a su 
casa. Antes de entregar a la mujer, los jóvenes no tienen re-
laciones sexuales. El yerno prepara una huerta para el sue-
gro y comparte con él algo de sus presas de caza y de pesca-
do. Para cohabitar = nóepwó, el hombre va a la hamaca de su 
mujer. El adulterio es raro, y al parecer, no conlleva ningún 
castigo (?). 
68. No existen los solterones, ni prostitutas. 
69. La mujer da a luz en el monte, en cuclillas y sin una 
horca para agarrarse. Dos mujeres ayudan: una abraza a la 
parturienta desde atrás, y la otra recibe al niño. (Se excava la 
tierra delante de la parturienta). Luego del parto se lleva a la 
madre a la casa, donde marido y mujer ocupan el cuarto de 
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alumbramiento. Para este fin, se separa la sección de la co-
cina del resto de la habitación por medio de una pared de 
hojas. El padre abandona la hamaca después de un día, y la 
madre sólo después de dos semanas. Durante este período 
cocinan otras mujeres de la casa para ella. La madre se lava 
cada día con un extracto de hojas de Inga. Tiene que guardar 
dieta, y aparte de legumbres, come solamente pescado. El 
cordón umbilical = sohompwó (igual que ombligo), se entie-
rra afuera en cualquier lugar. Se lo corta con un cuchillo, pe-
ro no se lo liga y solamente se escupe sobre la herida. El pe-
dazo del cordón umbilical que se desprende más tarde, se 
bota. Los gemelos son desconocidos. Después de dos sema-
nas del puerperio maternal se reanudan las relaciones se-
xuales. 
71. Existe gran temor y vergüenza de revelar el nombre. 
Pero el informante no quiso explicar este asunto y sostuvo 
que, simplemente, no tenían nombres. 
Los niños no son asustados ni con una tabla zumbadora 
(o cualquier otro instrumento de espanto) ni con amenazas. 
Pero cuando han crecido, se los castiga con un bastón o con 
ortigas. 
El lactante es llevado en una faja de corteza llamada ka. 
Dicha faja tiene la forma de un cordel; sólo la parte pequeña 
en la que se sienta el lactante es más ancha. 
72. Se entierra al difunto con la camisa y con el yagual y 
envuelto en la hamaca. El cadáver descansa sobre el costa-
do derecho en cuclillas y es sepultado en el centro de la ca-
sa de vivienda. No existen ataúdes. Debajo del cadáver se 
coloca un pedazo de corteza y encima se pone otro pedazo 
de la misma. La casa es abandonada después del entierro. 
Las pertenencias, lanzas, calabazas y otras cosas son que-
madas. A los niños se los entierra en la misma posición. No 
existe ningún desentierro de huesos, ni ofrendas. 
73. Al parecer, los Piojés son muy bondadosos. Por esta 
razón doy crédito a su declaración que nunca traman hosti-
lidades contra otras tribus sino que solamente se defienden. 
No puedo decir más detalles sobre el carácter de los Piojés, 
porque pasé muy poco tiempo con ellos. 
74. Los Piojés están a punto de perder su patrimonio cul-
tural, pues es de suponer que no van a resistir por mucho 
tiempo las influencias de la civilización. 
75. Desgraciadamente, el informante hablaba muy poco 
español. Por ende, los informes, sobre todo de la vida espiri-
tual (brujería, etc.), aún requieren una revisión. En realidad, 
existe un solo Piojé que sabe hablar bien el español, pero él 
no estaba presente en el Ñapo durante mi estadía. 
76. Lo que más llamó mi atención fue que cuando el in-
formante hablaba español, se expresaba exclusivamente en 
gerundios, por ejemplo: hamaca trabajando, yuca comien-
do. 
76. No hay el plural. Las muestras lingüísticas son las si-
guientes. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (de vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
P. Rampuya 
seménjo 
kónxuí 
nyánkoa 
kaxóno 
siompwo 
honto 
ókó 
towá 
óntsó 
nyaní 
myexá 
konüpó 
wüi'e 
kwakódo 
djowó 
óngmo 
nómió 
kúda 
yái 
yaí 
wainké 
póó 
sonküó 
P. Angotero 
<-
kónxinjé 
«-
<— .... — 
< - — 
<— 
<— 
«-
<— 
<— 
«-
<r-
«-
<-
<-
<-
<-
<-
i— 
«-
«-
<r-
sonkonje 
RSekc 
«-
kónxé 
<— 
«-
<-
<-
«-
toa 
«-
«^  
«-
. . « -
<-
«-
«-
<-
«-
«-
<-
<-
<-
«-
«-
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24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Cuatro 
Cinco 
Seis 
Siete 
Ocho 
Nueve 
Diez 
Günter 
P. Kampuya 
ñtsó 
wéa 
núkwa 
montó 
tay'o 
kayayé 
toasonjé 
míako 
néako 
maháinko 
kázia 
eyátopo 
yehetawénta 
yatopo hone mogalja 
hopoáljo 
adijo hon mogalja 
ddijo 
Tessmann 
E Angotero 
<-
«-
«-
<-
«-
<-
<-
«-
«-
<-
R Sekoya 
< -
« -
<— 
« -
< -
< -
« -
< -
« -
LAMISTOS 
1. Los Lamistos no tienen un nombre propio para su tri-
bu. Según los informes de antiguos autores, las gentes alre-
dedor de Lamas se llamaban Motilones, un nombre que 
Spruce traduce como "cabezas afeitadas". 
2. No tienen sinónimos. 
3. No hay ninguna literatura específica. 
4. Los Lamistos viven en una región montañosa al su-
roeste de Yurimaguas, en el curso intermedio del Río Mayo 
que desemboca en el Huallaga cerca de Shapaja. Ellos viven 
también en el Cainarache superior y en el Sisa superior. Su 
región se la registra también en el cartograma de las tribus 
indígenas al final del libro. Su centro de difusión es la misma 
ciudad de Lamas de la que recibieron su nombre. 
Parece que el número de los Lamistos se eleva a unos 
1.000 o un poco más. 
No puedo decir si la división de clanes ahora existente es 
antigua. Según los datos de mis informantes, existen los si-
guientes clanes: 1) sangám, 2) osuísa, que forman una uni-
dad en la medida en que son amigos entre ellos y viven en 
cierta enemistad con los otros dos. 3) kacíke y 4) cupingá-
wa, de los que vale decir lo mismo. Los hijos, o sea, tanto el 
hijo como la hija, pertenecen al clan paterno. (Por lo demás, 
comp. también 66). 
5. Para los indígenas quechuahablantes del medio Hua-
llaga en el centro de Chasuta, los Lamistos no tienen un 
nombre propio, y hablan de ellos solamente como "gente de 
Chasuta" = casuta-manta-samuska. 
7. El traje masculino actual es la camisa = kotón (de co-
tón o tela de algodón en español), guarnecida con varias fi-
las de botones, que es tan corta que no alcanza al ombligo, y 
el pantalón = kalsón (de calzón en español). El traje femeni-
no consiste igualmente en una camisa del mismo nombre y 
en la falda = poljéra (de pollera en español). Todas estas 
prendas de vestir consisten en telas tejidas por ellos mis-
mos, aunque en parte, ahora, también son telas introdu-
cidas. Los hombres llevan cintas largas = cumbi que son te-
jidas por las mujeres. Las cintas de las mujeres se llaman 
watójene y consisten solamente en una tira de tela autócto-
na. 
8. Los sombreros son muy apreciados en ambos sexos. 
Tanto hombres como mujeres llevan sombreros = sombrero 
(de sombrero en español), de Carludovica palmara, que son 
fabricados por mujeres. Además, se ve que los hombres an-
dan a menudo con un pañuelo puesto alrededor de la cabe-
za, de forma que una punta está suspendida de un lado. En 
este caso, se llama páxa (de paja en español). En las fiestas 
se llevan coronas de plumas = píljo, que son confeccionadas 
de tal manera que una tira trenzada en forma de anillo está 
guarnecida con plumas. Existe también un adorno para el 
pecho en forma de fajín. Las mujeres llevan aderezos de mu-
llos en el cuello y en las manos. Los collares se llaman hun-
gá(ntsi). 
9. Los anillos tejidos que se llevan en la muñeca, se lla-
man brasónici (de brazo en español). No llevan anillos de 
metal en la muñeca. 
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10. Sólo las mujeres tienen perforado el lóbulo de la ore-
ja y llevan en él aretes = salcíyo, comprados. No hay ningún 
otro adorno de perforación. 
11. En las fiestas, hombres y mujeres se pintan con una 
pintura roja = sambikusa que extraen de la pulpa de la Bixa 
= lambo. No tienen ningún tatuaje, ni cicatrices decorati-
vas. 
12. No existe la limadura ni el ennegrecimiento de los 
dientes. 
13. No existe ninguna compresora craneal. 
14. Los cabellos de los hombres se cortan con las tijeras, 
los de las mujeres se dejan crecer, pero se los hace trenzas = 
simbakusa, en las sienes y por detrás. El pelo del bigote y las 
escasas patillas se dejan crecer, o se los arranca con las uñas. 
De igual manera, se deja el vello axilar en ambos sexos o se 
lo arranca con las uñas. Las cejas, las pestañas y el vello pú-
bico se los dejan crecer ambos sexos. Desde hace poco, los 
Lamisto utilizan un jabón para la piel = xabón (de jabón en 
español), que ellos mismos producen de la grasa de cerdo. 
Para lavar la ropa, ya antiguamente se utilizaba este jabón. 
No se untan el cuerpo. La peinilla de varillas se llama njákca. 
15. La casa de los Lamistos es de tres cabios con pilones 
clavados en el suelo (clavados sobre los cabios laterales) (ti-
po: casa de los Jeberos). Al parecer por lo general existen tres 
unidades de pilones, las dos exteriores son uniones de me-
llizos, y la que está más en el centro es una unión de cuatri-
llizos. Alrededor pasan paredes de la misma altura aproxi-
madamente. El hastial queda abierto en la mayoría de los 
casos, y a veces se lo cubre -obviamente de igual manera 
que entre los Agúanos- con frondas de palmeras colgantes. 
En muchos casos existe también un anexo de planta semi-
circular. Las esteras del tejado = cimba, son trenzadas de 
tres hojas de palmera de tagua y en otras ocasiones se las su-
perpone, de manera semejante a las esteras de Lepidocar-
yum (v. Uitotos, p. 317). La estera más baja en el borde del 
tejado se llama ispána (algo como gotera), y está fabricada 
de manera especial. Los términos de los elementos del an-
damio son los siguientes: cabios de la cumbrera = kumbréra 
(de cumbrera en español), cabio lateral = solera (de solera en 
español), travesano = bíga. La viga longitudinal del armazón 
sobre el travesano se llama sawa- cumbi (apoyo de cabrio 
propiamente dicho), los soportes de los cabios laterales 
súngu, los pilones mellizos = falsa o túcpa (dicho sea de pa-
so, esto último significa también fogón), los pilones de cua-
trillizos = tijeras (de tijeras en español: v. p. 10), los cabrios = 
sáwa-madéra (de madera en español). La puerta se llama 
púngü. Además de la vivienda, existen también chozas pro-
visionales = urkuranco, y casas en las huertas. 
16. La cama = kawíto, es una tarima cuya tabla consiste 
en una corteza de Iriartea o en tiras de caña entretejidas. So-
bre esta tabla se pone una estera de corteza = yancáma, o 
con menos frecuencia una estera trenzada = estera (de este-
ra en español). A menudo se duerme también sin estas col-
chonetas, simplemente sobre la tabla de la cama. Como al-
mohada se utiliza un paño viejo. No usan mosquiteros por-
que no hay mosquitos. Los niños duermen también sobre 
esteras en el suelo, sobre todo si deben ceder su cama, por 
ejemplo, a una visita. Los lactantes duermen en la cama jun-
to con la madre. No hay una hamaca para lactantes. 
17. El taburete = bánko (de banco en español), es de for-
ma redonda o alargada con tres o cuatro patas. Existen tam-
bién unos bancos que son construidos como tarimas a se-
mejanza de las camas. 
La olla de cocinar siempre se coloca sobre una base de 
tres piedras, que se traen del monte y se dejan sin labrar. És-
tas se llaman tucpa-rumi (literalmente, piedras del fogón). 
Como abanico de fuego sirven las plumas de paují = ráura-
cino, que se unen con dos estacas atravesadas a la manera 
de los Jeberos. No hay abanicos de fuego trenzados. 
Como escobas = picana, sirven líos de maíz con mazor-
cas, en los que a menudo se mete una estaca. Existe también 
una escoba hecha de la inflorescencia de la palmera de Eu-
terpe, que lleva el mismo nombre. 
18. No hay un retrete común. Cada uno se va al monte. 
Para limpiarse, se utilizan dos estacas. El puente = caka, es 
un tronco de árbol tendido sin cables de amarre, que a me-
nudo se raspa en la parte superior. Se ponen también dos 
troncos más delgados sobre riachuelos más pequeños. 
19. No tienen canoas. Hay balsas = balsa (de balsa en es-
pañol), que se conducen con una pértiga. Dicho sea de pa-
so, desde estas balsas se realiza también la pesca. 
20. Los perros sirven de auxiliares de cacería, las gallinas 
son apreciadas por su carne y sus huevos, productos que los 
Lamistos consumen. Los perros duermen en la casa, y las 
gallinas en establos (cajas de tallos de caña o de estacas). 
Los cerdos = kúci,_son comunes, pero para ellos no hay esta-
blos. Tienen también unos pocos patos = njunjúma. 
21. El palmito = coma, se lo saca de la Euterpe = wasaí, 
de la Iriartea deltoidea = wákra-pona, y de la Scheelea Tess-
mannii (shapaja L.) = capaxa. De las frutas del Oenocarpus 
bataua = unguráwi se prepara una bebida que yo llamaba 
"Cacao de palmera". Las frutas de la Mauritia flexuosa = 
acudí, son comidas o elaboradas en una bebida. En cambio, 
no se comen las frutas de la Euterpe, sino que se utilizan pa-
ra preparar una bebida. Además, se comen las larvas de la 
carcoma de palmera = suri, la reina de las hormigas paraso-
les [añango] = kuruwínsi, y la miel = misgi. 
22. Los peces son envenenados con laTephrosia cultiva-
da = barbásko, y el Clibadium = wúka. No hay nasas, ni pes-
queras. Tampoco se cierran los cursos de agua con cercados. 
Originalmente, no había redes de pescar, pero desde hace 
poco se ha introducido la atarraya = taráfa (de taralla, ata-
rraya en español). La caña de pescar = ansuélo (de anzuelo 
en español), es un palo con una piola al que está atado un 
gancho de hierro. Los anzuelos autóctonos eran desconoci-
dos para los informantes. El agua se bloquea con murallas 
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de piedra. Se empujan los peces hacia la muralla y se los co-
ge con la mano. Arco = balista (de balista en español), y fle-
cha = wáci, son sólo aparejos de pesca. La punta de la flecha 
es de madera de palmera sin garfios. Existen también fle-
chas de dos o tres puntas cuya emplumadura es tangencial 
al igual que entre los Chamas. Ahora las puntas de las fle-
chas, son muchas veces, de hierro. Las flechas de arpón = 
puya, sí existen y llevan igualmente una emplumadura. La 
lanza punzadora = wawasápa, tiene tres puntas, y se utiliza 
mayormente para siluros de caparazón. Se encuentra tam-
bién un arpón a manera de lanza que ha sido probablemen-
te introducido, y se llama lán-ña (de lanza en español), ade-
más del arpón en su sentido propio = harpón (de arpón en 
español). 
23. El arma principal de cacería es la cerbatana = pukú-
na y es del mismo tipo que la de los Chamas. Una mira = 
puntaría (de puntería en español) de cera sobre la que a ve-
ces están pegados algunos dientes de roedores, existe, pero 
no en todas las cerbatanas. Los virotes = biróte, son untados 
en la punta con veneno = ámpi, que se preparado de un be-
juco llamado ámpi, de un arbusto llamado patkína, que se 
encuentra en la selva, de un segundo bejuco llamado opifuí-
ko, de un árbol llamado kanéla y de la pimienta = úcu. Di-
cho sea de paso, este veneno se comercializa a grandes dis-
tancias y ahora lo compran incluso los Jeberos. El carcaj = 
kargáxo (de carcaj en español), es de bambú con una cala-
bacita arbórea atada en donde se coloca ceiba = wuímpa. 
Para la caza mayor hay lanzas = rexón (de rejón en español) 
que tienen un astil de madera sin adorno y una punta de 
hierro. El informante no sabía nada sobre puntas autócto-
nas de diferente material. 
24. No hay redes de ajuste para la caza. Trampa batidora 
= trampa (de trampa en español), (como la lám. 42, fig. 7 y 
7a) y lazo = laso (de lazo en español), (lám. 42, fig. 5 y 6), son 
comunes. Los armadillos = karacupa, cuando están en su 
hueco son muertos con una lanza sencilla hecha de madera 
de palmera y llamada lampa. No hay trampas en forma de 
cesto, ni hoyos. 
25. Plátano (v. 1.). Banana = ginéo (de guineo en español). 
Se dice que la banana vieja = viexílja-plantáno (de viejo, vie-
jillo en español, plátano = banana vieja) es cultivada. De la 
yuca existe solamente la variedad no amarga. Del ñame = 
papa (término propio de papas), se encuentra la especie 
blanca {papa, el ñame propio) y la especie morada = puka-
papa (literalmente ñame rojo). Maní = íncik. Batata = ku-
mál. Haba tuberosa = asípa. No existe el Taro, pero sí el Ma-
kabo = witino. Zapallo = sapáljo (de zapallo en español), no 
existe la Sicana. Cyclanthera = káiwa. Los porotos = poroto, 
son cultivados. Solanum sp. (cocona) = naránxa (de naranja 
en español por la fruta dulce amarga). 
La palmera de Guilelma = pisuáya, existe en estado cul-
tivado y también en estado silvestre. Las Guilelmas silvestres 
se llaman sara-pisuáya (literalmente Guilelma de maíz), 
porque las frutas son casi tan pequeñas como los granos de 
maíz. 
26. Los hombres hacen el desmonte y queman la huerta. 
El hacha = áca (de hacha en español), es de hierro. El infor-
mante desconocía totalmente que antes hubo hachas con 
hojas de piedra. El machete se llama mácete (de machete en 
español). Los dos sexos limpian de ramas el sitio desmon-
tado. Los hombres siembran plátanos y yuca, las mujeres 
maíz, maní, porotos y arroz = aros (de arroz en español), re-
cién introducido. Los dos sexos, en común, siembran bata-
tas, habas tuberosas, Makabo y zapallo, y cosechan pláta-
nos, yuca y maíz. Las mujeres solas cosechan porotos y ma-
ní, y los hombres las frutas de Guilelma. 
27. La caña de azúcar = uiíro la cultivan los hombres, 
aunque también algunas mujeres. La cosechan de igual ma-
nera los hombres y un poco las mujeres. La caña de azúcar 
es golpeada-con un palo sobre un tronco de árbol. Luego se 
la retuerce sobre una olla o se la exprime en un trapiche = 
kaxeya-trapíce (de trapiche en español), al igual que entre 
los Chamas (M. s. G., p. 61, fig.8). Finalmente, hoy en día 
existe también un trapiche más grande con marcha de rue-
da que los Lamistos han adoptado de los peruanos. El jugo 
de caña = káldo (de caldo en español), a veces se lo hace fer-
mentar, y en este caso se llama warápo. También se hace es-
pesar el jugo de caña, y eso se llama mísgi (como la miel). 
28. El masato de yuca = masáto, se lo hace fermentar con 
yuca masticada: el masato de maíz = sara-ásua, con maíz 
masticado, masato de Guilelma = pisuáya-masáto, con fru-
tas masticadas de Guilelma. No hay una bebida de maíz fer-
mentada con jugo sacarífero. 
29. El tabaco es cultivado por los hombres, pocas veces 
por las mujeres, y se lo fuma en forma de cigarros = sigáro 
(de cigarro en_español), cubiertos con una hoja de banana o 
de tabaco. Sobre todo, son los hombres los que fuman, las 
mujeres fuman menos. Además, se encuentra la pipa de ta-
baco = simitápo (literalmente boca-tapa, de tapa en espa-
ñol), fabricada de madera o de una fruta de Mauritia en la 
que está insertada una canilla. Las pipas de tabaco de barro 
son totalmente nuevas. También éstas la utilizan sobre todo 
los hombres y muy raras veces las mujeres. El zumo de taba-
co es ingerido solamente por los brujos. No se toma rapé, ni 
se mastica tabaco. No hay ninguna pipa para tabaco en pol-
vo de dos canillas. 
30. La Coca = kóka, es cultivada y consumida solamente 
por hombres, aunque no por todos. Se mastican las hojas 
medio secas mezcladas con un poco de cal = kal (de cal en 
español), y se guarda la cal en pequeñas calabazas arbóreas. 
No toman ningún té de hojas de Coca. 
31. No hay ninguna bebida de Kaapí que sirva de estimu-
lante (v. 53). 
33. Tampoco se bebe Guayusa. 
33. La sal = kaci, proviene del Huallaga, y se añade a las 
comidas al cocinar. La pimienta de Cápsicum = úcu, es culti-
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vada. Sus vainas se añaden enteras a las comidas al cocinar, 
o se las consume molidas al comer. 
34. Las mujeres ahuman en repisas = kocnicíkuma, en 
forma de una mesa sobre cuatro horquillas, de una pirámi-
de de tres cantos, de una mesa trípode y sobre ollas volcadas 
sin fondo. Las mujeres cocinan y tuestan en la ceniza. Para 
moler el maíz, sirven unas pesas de piedra llamadas 
kucákunan-rumi, para las que se utiliza como base un tron-
co excavado que descansa en el suelo y se llama batán (de 
batán en español). La yuca es triturada con un mazo de ma-
dera = maso, en una mesa redonda en forma de plato que 
también se llama batan. La pimienta es molida con una pie-
dra alargada = masito (mazo pequeño), en un pequeño reci-
piente de madera dentro del cual cabe a duras penas. No 
hay grandes recipientes huecos ni cilindricos con mazos, 
tampoco se prepara fariña. 
35. Hombres y mujeres comen siempre por separado. 
Como platos se usan cazuelas de barro, que son bastante 
planas y hondas = kaljána. Las cazuelas más hondas están 
destinadas principalmente para las sopas. Para comer, se 
utilizan cucharas de madera = wisíja, o actualmente tam-
bién cucharas de estaño compradas. No usan cucharas de 
hojas, ni cucharas de caracol o de una concha partida. 
36. Para beber, y también en excursiones, se utilizan ca-
labacitas arbóreas partidas en dos mitades = páte, (Crescen-
tia = wíngd). Las auténticas calabazas = kalebáso (de calaba-
za en español), sirven para trasvasar el agua a otros recipien-
tes, es decir, como baterías de cocina. Las bebidas embria-
gadoras se toman en vasijas de barro = iwáto. 
37. Se come danta, venado paletero, pecaríes (ambas cla-
ses), capibara y monos. No se comen monos perezosos ni 
culebras. 
38. Como encendedor = dieskéro, sirve una piedra que se 
golpea contra un pedazo de hierro. Se recogen las chispas 
sobre un algodón quemado que se guarda en un cuerno. La 
técnica de encender fuego batiendo maderos es desconoci-
da. 
39. Los hombres confeccionan piolas = wáska, de Astro-
caryum (aff.) vulgare (chambira) = cambira (cambíra-wás-
ka) que se utilizan solamente como cuerdas del arco y para 
atar. No se fabrican hamacas, ni redes. Las shigras trenzadas 
son recién introducidas, pues antes había sólo de paño, Am-
bas se llaman píksa. 
40. Las mujeres hilan sosteniendo el huso = sókso, en el 
aire, pero sólo en casa, y no en el camino como suelen ha-
cerlo las mujeres Quechua de la sierra. La nuez del huso es 
de caparazón de tortuga o de barro, y se la mete desde arri-
ba en el cabezal del huso. Las mujeres tejen paños autócto-
nos en un telar tendido horizontalmente sobre un armazón. 
Ellas tejen unos tiros bastante largos que son enrollados en 
un extremo. Finalmente, se lava el tiro y se lo extiende para 
que se seque. Y para utilizarlo, se lo corta. Estos pedazos, por 
lo general, quedan blancos, aunque se los tiñe también de 
azul con añil = yángoa, y muy raras veces de rojo = púka, 
con la Bignoniácea Arrhabidaea. El telar se llama telar, al 
igual que en español. Las mujeres también tejen largas fa-
jas = púpun, que se utilizan como cinturones o cintas de 
shigras. 
41. Las esteras = estera (de estera en español), son tren-
zadas con las hojas de la Scheelea Tessmannii (shapaja), de 
la misma manera que entre los Chamas. Los cestos = sésto 
(de cesto en español), son confeccionados por hombres y 
mujeres. Las clases singulares llevan nombres distintos de 
acuerdo a su trenzado: un cesto trenzado de manera muy 
compacta se llama iskai-tramáyo (literalmente, dos veces 
trenzada), y sirve para guardar algodón. El cesto de trenza-
do de mallas hexagonales se llama njawuimorosapa, y está 
confeccionado de Carludovica trígona = tamúsi o de C. pal-
mata = bombonáxe. Los hombres fabrican además cestas 
con tapa=yáci, arte que ahora han aprendido también algu-
nas mujeres. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral, los boceles se llaman sunsúi (intestinos, literalmente). 
Las ollas se incisan con palitos afilados para producir el dise-
ño. No hay sellos. Aparte de las ollas de cocinar, se fabrican 
tinajas = póinjo, que se pintan de rojo en la parte inferiory de 
blanco en la parte superior, las mismas tienen a veces tam-
bién diseños. Además, se confeccionan vasijas para beber, de 
las cuales, algunas son dejadas de color crudo, y otras son 
pintadas todas de rojo o de negro, y finalmente cazuelas de 
comer = kaljána, que permanecen con su color natural. 
43. Al parecer los Lamistos no hacen guerra en sentido li-
teral, pero con frecuencia se producen serias riñas entre los 
gremios familiares antes mencionados, casi guerrillas en las 
que los combatientes se sirven de una maza corta. Éstas, a 
menudo, dejan vajriós muertos y muchos heridos. El arma 
de guerra es también la honda = waráke, para lo que simple-
mente se quita el largo cinturón y se utiliza como tal. 
44. No hay escudos. 
45. No tienen un tambor de señales. La caja de dos par-
ches = tambor, es golpeada con dos palos rectos. Una segun-
da caja de dos parches de forma más larga se llama bombo, 
y se toca igualmente con palos. No tienen maracas. 
46. No hay un arco musical. La flauta de Pan [rondador] 
= yupána, tiene 12 tubos, la segunda forma, llamada anbara, 
tiene sólo cinco tubos. Esta última es más bien un instru-
mento de señal con el que se convoca y anima a la gente 
cuando lleva una carga. La flauta longitudinal de Arundo 
donax se llama kéna, y tiene abajo seis agujeros, de los cua-
les cinco están por delante, y el superior se halla atrás. Tam-
bién hay un agujere cerca d la boca. Existen además pitos 
de calabaza arbórea llarnt T.I ide -vto en español). 
47. Hay trompos zumb re i hechos de la fru-
ta de un árbol silvestre, ct í'-ij< : mete una estaca 
a través de la fruta, y el troníjju se frota con las manos. No 
existen trompos más simples. En el trompo = trompo (de 
132 Günter Tessmann 
trompo en español), de madera, se introduce una clavija de 
hierro (clavo) a la que está atada una piola con la cual se ti-
ra el trompo. El disco zumbador, igualmente llamado run-
rún, también existe, y su borde es dentellado. El madero 
zumbador = boribóri, está hecho de un tallo de caña. No hay 
ningún juego con plumas, ni pelotas de caucho. Las pelotas 
de mazorcas de maíz = pákpak, las arrojan niños y adultos 
con las manos. Los zancos, iguales a los de los Chamas (M. s. 
G., p. 43) son comunes. Para confeccionar una muñeca = 
wawa (niño), el padre talla una figura de madera o la madre 
elabora una figura de paños. 
48. No hay ningún juego con piedras. La lucha = lucáipa 
(de lucha en español), es practicada como deporte, de hom-
bres exclusivamente. Mujeres y hombres celebran juntos las 
fiestas tomando y bailando en común. 
49. Dios no existe. Últimamente fue introducida la no-
ción de Dios -dios-, pero en realidad se introdujo tan solo el 
nombre. 
50. Después de la muerte -mi informante no sabía cuán-
do- el alma = aya, huye del cuerpo. Y permanece aparente-
mente cerca del suelo, aunque lo hace en el aire. Los Lamis-
tos desconocen un paradero más preciso. Si un caminante 
solitario, alguna vez, se encuentra con un alma, se asusta 
mucho. Las almas son descritas como figuras humanas, pe-
ro transparentes como el aire. Ellas no comen nada, no tie-
nen casa, ni interrelaciones entre ellas. El alma de un pa-
riente fallecido nunca se aparece a los deudos, ni siquiera en 
el sueño. No se acostumbran dar ofrendas a las almas, por 
ejemplo poner alimentos. Ningún animal, ni siquiera el pe-
rro, tiene alma. 
51. La muerte por brujería es aquella causada por enfer-
medades internas no diagnosticadas, las mismas que por lo 
general están relacionadas con síntomas de fiebre. La muer-
te debido a hechizos puede producirse después de dos días, 
aunque también después de una semana o más tarde. Todas 
las otras muertes son naturales. 
52. Sólo los hombres practican la brujería, nunca las mu-
jeres. Los demonios pueden también brujear (v. 58). Los ani-
males no saben hechizar a nadie, ni a los hombres, ni a sus 
congéneres. 
Las víctimas no son gente de la familia más íntima (¿tal 
vez clan?), y casi nunca los enemigos personales. La víctima 
es más bien cualquier persona de otro clan. El informante 
me dijo que el motivo que impulsa a los brujos es la envidia. 
Por esta razón, incluso los enemigos personales son ataca-
dos, y sobre todo los curanderos, porque estos últimos sue-
len curar a los enfermos, cosa que fastidia a los brujos. 
El brujo se llama brúxo (de brujo en español). Al respec-
to no pude conocer la palabra auténtica, ni siquiera al pre-
guntar a varios informantes. Brujear se llama niákawáska 
(forma verbal), y sólo a mi pedido se formaba el sustantivo: 
brujo, o sea niakadór (de derivación española). La brujería 
es totalmente monística. Existe una sola clase de brujos, a 
saber, los que matan. La curación la practican sólo los cu-
randeros. 
53. Tan sólo los adultos pueden aprender la brujería. Pa-
ra ello no se precisa la asistencia de un viejo brujo. El hom-
bre que quiere aprender, se busca un muchacho pequeño 
que no tiene ninguna idea de estas cosas y que le prepara la 
comida. Con él se retira y vive en una choza provisional en 
la huerta. El tratamiento dura de dos a tres meses. El apren-
diz guarda dieta, y come solamente plátanos tostados y pes-
caditos (ni carne, ni yuca). No toma nada de bebidas con ex-
cepción de un poco de agua. En cambio, fuma diariamente 
muchos cigarros e ingiere zumo de tabaco = tabáko-ízin. Lo 
más importante es beber la infusión de plantas mágicas. Pri-
mero toma Kaapí = ayawáska, lo que por sí solo, empero, no 
basta para proveerle de poderes mágicos. Transcurridas al-
gunas semanas, toma Maytenus sp. (chuchuhuasi L.), luego 
Brunfelsia grandiflora (sanango L.), también murkowaskay 
después nyodiljo. Estas dos últimas plantas son bejucos que 
se encuentran en la región de los Lamistos. Estas plantas 
contienen la masa mágica = yáusa, la misma que por medio 
de la bebida, se transmite al brujo. En ninguna de estas 
plantas se halla un "espíritu" o una "madre" que pueda ins-
truir al aprendiz de brujería. Además, las almas o los demo-
nios tuntsi no tienen nada que ver con el aprendizaje de 
brujería. El brujo obtiene el poder únicamente a través de la 
masa mágica que se encuentra en las plantas. Lo demás, por 
ejemplo cómo debe brujear, se le revela en el sueño. 
54. La brujería se practica de día y también de noche. 
Para hacerlo, el brujo sale en persona, sin hacer preparativo 
alguno, y visita a la víctima, o también la embruja cuando 
ésta pasa. Si está sentado junto a la víctima, el brujo toma 
asiento al lado o detrás de ella. Cuando la víctima se distrae 
por un momento^ él coge cualquier palillo. Claro que este 
palillo (v.Jám. 70, fig. 9), de por sí, no le sirve para nada -así 
me dijo el informante espontáneamente- pues primero hay 
que envenenarlo. Esto lo hace el brujo al atragantar un po-
co de la masa mágica, luego se mete el palillo en la boca y 
así lo baña en dicha masa. El brujo, lógicamente puede re-
coger un palillo con anterioridad y esconderlo en su bolsa 
cuando cree que en el momento oportuno no tendrá a la 
mano un palillo adecuado. El palillo se arroja por lo general 
al pecho desnudo, y de igual manera a la ropa. Luego, el pa-
lillo se desprende, pero dejando la masa mágica sobre el 
cuerpo (o sobre el paño) y, por esta razón, penetra. La ma-
sa mágica hace enfermar a la víctima. Y ésta muere si no se 
la cura. El brujo no puede matar a otro brujo porque éste se 
percataría del ataque. Puede matar solamente a hombres 
de luz, entre los cuales figuran también los curanderos. Es 
interesante para el conocimiento de la mentalidad de los 
brujos, la observación de mi informante de dos brujos que 
trataron de hechizarse mutuamente, y se golpearon por bo-
rrachos (en este caso muy seriamente). Los hombres de luz 
también se golpean de vez en cuando, pero con menos fre-
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cuencia y gravedad. De este informe, se deduce que los bru-
jos son hombres de gran energía y brutalidad. 
La curación es practicada por los curanderos, (ver 59). 
55. No existen fiestas ceremoniales, sólo fiestas profanas. 
Tampoco trompetas sagradas, disfraces o máscaras. No hay 
la flagelación de los adolescentes. 
56. No es usual la circuncisión, ni de los hombres ni de 
las mujeres. 
57. No hay costumbres menstruales. 
58. Existe una sola clase de demonios, los tunci o súpai. 
El informante tradujo el término como "alma endiablada". 
Estos demonios nojienen nada que ver con las almas = aya, 
ni con los brujos. Por otro lado, también ellos son brujos, 
puesto que a veces hechizan a la gente que deambula solita-
ria en la selva (arrojando palillos), pero son mucho menos te-
midos que los verdaderos brujos. Estos demonios tienen fi-
gura humana, aunque son invisibles, es decir, son seres de 
luz al igual que las almas. Ellos habitan en los algodoneros y 
nunca se acercan a las viviendas humanas. No pueden trans-
formarse en animales, y tampoco penetrar en ellos. No se sa-
be de dónde vinieron. 
59. El curandero = medíko (de médico en español), pue-
de curar el hechizo, pero muy rara vez lo logra. Curar se lla-
ma ampi-waska, remedio = ámpi (igual que veneno). Si al-
guien está embrujado, el curandero chupa las partes dolori-
das en donde se encuentra la masa mágica. Para sacarla, se 
sirve del humo de tabaco que guarda en la boca después de 
chupar, o del jugo de limón con el que hace lo mismo. Con 
ayuda de estos medios se puede sacar el veneno. Cuando lo 
tiene en la boca, el curandero lo escupe. Si logra sacar por 
completo la masa venenosa y curar al enfermo, se le paga 
"muy bien", es decir de 5 a 6 Soles (o sea 8 a 10 Marcos apro-
ximadamente). Este "honorario muy bueno" lo explicaba el 
informante por el hecho de que "no es fácil", y de que "la 
mayoría de los curanderos no sabe curar en semejantes ca-
sos". De todos modos, los curanderos son buenas personas 
que siempre tienen el propósito de ayudar. No existen far-
santes entre ellos. 
El Cyperus spec, piripiri L. = piripíri, no tiene nada que 
ver con la brujería. Este es bueno para enfermedades de la 
piel y abscesos. Para este fin, se pulveriza la planta resecada 
y se esparce el polvo en los lugares afectados. 
60. No hay ningún cacique. 
61. Las casas están aisladas. La aldea no es la forma de 
asentamiento de los Lamistos; la población de Lamas está 
habitada por mestizos. En cada casa vive una sola familia, y 
con menos frecuencia, está ocupada por dos familias, en es-
te caso se separa cada una con una pared divisoria. 
Los hijos del padre de familia fallecido heredan los bie-
nes. Si tiene solamente una hija, se venden los bienes desti-
nados para ella. Si no tiene hijos, antes de morir reparte los 
bienes entre los otros familiares o los promete a ellos. 
62. Los homicidios en fiestas son muy frecuentes. A ve-
ces hay de dos a tres muertos. Por consiguiente, parece que 
los Lamistos son casi de la misma brutalidad que sus parien-
tes, los Chasutinos. El asesino huye. En caso de robo, el pro-
pietario reclama el objeto robado o la compensación corres-
pondiente. No se acude a las autoridades, ni en caso de ro-
bo ni en los homicidios. Si alguien devuelve un objeto halla-
do, el propietario suele darle algo en recompensa. En la ma-
yoría de los casos lo invita, por ejemplo, a una copa de "tra-
go". Los perros que muerden a alguien son castigados o 
muertos por el afectado. Y si esto no es posible, se dirige al 
propietario, quien castiga al perro. 
64. El onanismo = rura sáda, lo practican algunos mu-
chachos, pero el informante no conocía casos de mujeres. 
No es raro que ocurran actos homosexuales entre mucha-
chos; okote-caiki = cohabitare in anum (pkote = trasero, si-
ponáiki = ano), cohabitare cüm femina v. 67. Los actos ho-
mosexuales el padre los castiga con palizas. Sobre auténti-
cos homosexuales = marikón (de maricón en español), el in-
formante conocía en la región de Lamas seis o siete (el infor-
mante dijo que en Yurimaguas vivían dos). De mujeres ho-
mosexuales = úcku-warmi (hombrunas, literalmente), el in-
formante conocía a tres en la misma región. Estas se acues-
tan la una sobre la otra y frotan mutuamente sus partes ge-
nitales. 
65. En realidad, las relaciones sexuales les son prohibi-
das a las mujeres antes del matrimonio. Pero al parecer esto 
no tiene mayores consecuencias si la muchacha es mayor de 
edad, por lo que ocurre con bastante frecuencia. Las mu-
chachas menores de edad son protegidas por su madre. Pe-
ro a menudo logran tener relaciones sexuales con mucha-
chos a escondidas. La madre no examina a la muchacha, pe-
ro si se entera de esto, la muchacha es castigada con palizas. 
Si la muchacha js .es adulta, no es castigada. De todos mo-
dos le disgusta si se divulga que ha tenido relaciones sexua-
les. Por eso, si se producen consecuencias, ella trata de ocul-
tarlo abortando el feto. 
66. Se contrae matrimonio solamente entre adultos. 
Existe sólo una restricción matrimonial, que prohibe casar-
se con los consanguíneos. En cambio, el matrimonio entre 
primo y prima es permitido. Pueden desposarse también 
mujeres de otro clan, pero, habitualmente, el hombre toma 
una mujer de su mismo clan. Todos los Lamistos tienen una 
sola mujer. 
67. Si un joven quiere casarse con una muchacha, pide la 
mano de ella a los padres. Si estos están de acuerdo, son 
considerados novio = novio, y novia = novia (ambos del es-
pañol). Durante los esponsales, se toma un poco de bebidas 
alcohólicas, pero no se celebra ninguna fiesta. La boda ocu-
rre cuando (aproximadamente luego de 20 días o un mes) 
está presente un cura que "inscribe" a la pareja, y con eso le 
echa la bendición nupcial. El marido y la mujer pagan a 
cambio 6 Soles cada uno (entonces 12 Soles = aproximada-
mente 24 Marcos en total), al cura (comp. 68. bajo viuda). Al 
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padre de la esposa no se le paga nada, y tampoco es necesa-
rio que el yerno trabaje para él. Las bodas que tienen lugar 
después se llaman kasaráku (de casar en español). Parece 
que los esponsales y la boda se han adoptado de la civiliza-
ción occidental. La mujer llama al hombre: kosáfíni) = mi 
marido, el hombre a la mujer: warmi(nina) - mi esposa. 
La mujer sigue al marido quien por lo general ha cons-
truido una casa propia, y con menos frecuencia permanece 
en la casa de su padre. En este caso, se erige una pared divi-
soria (como se ha dicho en p. 61). La mujer no siempre llega 
virgen al matrimonio. Ella ya antes tuvo relaciones sexuales 
con cierta frecuencia, incluso con su marido. De todos mo-
dos, no se exige la virginidad, porque al percatarse de que 
ésta no existe, el marido no dice nada, y tampoco devuelve 
a la mujer ni la castiga. El coito ocurre en la cama, pero no 
demasiadas veces, akúipa = cohabitare cum femina. 
En caso de cometerse adulterio, una sola vez el marido 
reprocha a la esposa y le amenaza. Pero si lo repite puede 
devolverla. El hombre no se disputa con el seductor, puesto 
que la mujer es considerada la única culpable. 
Existen también parejas que no han recibido la bendi-
ción nupcial de parte de un cura. En este caso la mujer lleva 
el nombre español: kompanjéra (de compañera en español). 
68. Existen solterones no homosexuales = soltero (de sol-
tero en español). Las prostitutas = puta (de puta en español), 
existen, pero raras veces. El motivo para hacerse prostituta 
suele ser que el padre eche fuera a una hija soltera que tiene 
muchas relaciones sexuales (en el monte), y ésta se retire a 
una casa vacía, en donde se entrega a la vida de ramera. La 
viuda = viuda (de viuda en español), después de transcurrido 
un año más o menos, se casa con cualquier hombre, y no ne-
cesariamente con los parientes de su marido fallecido. Si no 
tiene hijos, vive hasta entonces en casa de su padre. Cuando 
se casa una viuda, sólo el hombre debe reunir los 12 Soles 
que se necesitan pagar al cura. El viudo = viudo, a menudo sé 
casa después de un tiempo de dos a seis semanas, con cual-
quier mujer que le convenga. 
69. La mujer da a luz en su cama, en casa de su marido, 
en cuclillas. Le asisten dos parteras = partera (de partera en 
español), de las cuales, la una le sostiene por detrás, mien-
tras que la otra recibe al niño. El cordón umbilical = cuncui 
(nombre de los intestinos), se liga con un hilo y luego se 
corta con un cuchillo y una tijera. El cordón umbilical y las 
secundinas = pópun, se entierran en cualquier lugar cerca 
de la casa, y no se siembra nada en este sitio. Los gemelos = 
medíso, no son considerados ni buenos ni malos. "Los pa-
dres tien: •.'•Me conformarse con ellos, qué más tienen que 
hacer' < nformante. La joven madre debe permanecer 
en car, ocho días. No es preciso que guarde dieta, y no 
se la pini. -. ¿i marido continúa realizando todos los trabajos, 
incluso los más pesados, aun el mismo día del parto, y no 
guarda ninguna dieta. 
70. La impotencia existe. En los jóvenes se la puede curar 
por medio de un bejuco llamado clavohuasca L. Como afro-
disíaco sirve el hueso del pene del coatí, que se ingiere ras-
pado o por sí solo y, en el caso de la impotencia, junto con 
clavohuasca. También existe la gonorrea = copoyani. Se la 
cura con una hierba llamada acúpa, de la cual se saca ün ex-
tracto obtenido mediante cocción, después de haberlo 
puesto al aire Ubre por una noche. 
71. Los nombres actuales son únicamente los nombres 
cristianos de los españoles. Para el bautismo, que tiene lugar 
desde los dos o tres meses hasta un año después del parto, 
se elige cuando está presente el cura un padrino = padrino 
(de padrino en español), o una madrina = madrina (de ma-
drina en español), que lleva al niño donde el cura. Y éste es-
coge un nombre. Existen también apellidos; naturalmente, 
en su mayoría son apellidos españoles. Los lactantes que 
lloran mucho no son golpeados, ni espantados, ni siquiera 
con palabras. Solo los niños mayores que cometen errores, 
sobre todo de índole moral,_son castigados por la madre con 
una soga de bejuco o también con la mano. 
72. El entierro tiene lugar en el panteón = panteón (del 
español). El cadáver es provisto de la ropa más elemental, 
camisa y pantalón o falda y pantalón. El apreciado cinturón 
tejido y el adorno siempre se quitan y se sustituyen por una 
simple soga. Luego se lleva el cadáver al panteón en un fére-
tro en forma de escalera, y se lo deposita tendido en la tum-
ba sin soporte alguno, de manera que la cara mira hacia arri-
ba. Sobre el cadáver no se coloca ninguna capa, simplemen-
te se le echa tierra encima. Los niños pequeños son llevados 
al panteón sin féretro, simplemente en manos de la madre, 
y el entierro es igual. No existe un entierro en posición late-
ral, tampoco un entierro en urnas. Desde hace poco, a veces 
se enarbola una cruz en la tumba. También se coloca sobre 
la tumba ciertas plantas como algunas especies de Ocimum 
= albáka, y unxosal de flores pequeñas = rosa-cika (de rosa 
chica en español). 
73. Sobre el carácter de los Lamistos no puedo decir mu-
cho, porque pasé muy poco tiempo con ellos. Parece que 
son bastante aptos para algunos trabajos, porque son tal vez 
un poco más enérgicos que los otros indígenas. Por lo de-
más, parece que su carácter no difiere mucho del del indíge-
na ordinario, a pesar de ser, quizás, un poco mejor. 
74. Como se ha visto, se han adoptado muchos bienes 
culturales españoles, sobre todo en el campo lingüístico. 
Aunque los principales conceptos religiosos, principalmen-
te en cuanto se refiere a la creencia en un dios y a los con-
ceptos de brujería, apenas han sido afectados. Entonces una 
verdadera cristianización o civilización va a tardar mucho 
en progresar. 
75. Yo tuve en Yurimaguas un informante bastante con-
fiable. Y sobre algunos puntos, discutí con otros Lamistos. 
76. El vocabulario de los Lamistos sigue a continuación: 
Como similar añado el de los Chasutino, sus parientes cer-
canos, cuya posición en relación con aquellos aún no se ha 
podido definir con seguridad. 
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1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa 
Olla 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Pene 
Lamisto 
káyu 
kíru 
nyáwi 
rínri 
úma 
máki 
yáku 
nina 
ínti 
kídja 
áldjpa 
rúmi 
wási 
manga 
kanóa 
údjko 
wármi 
wáljpa 
ádjko 
puma 
sacabaca 
lagarto 
káspi 
romo 
sára 
plantáno 
tabáko 
sok 
ískai 
kímsa 
yúrák 
yána 
púka 
ojáiki 
Chasutino 
kádjo 
<-
njáwui 
«-
<-
«-
<-
«-
ínti 
«-
adjpa 
«-
<-
«-
<-
údzku 
«-
wádjpa 
<-
<-
«-
«-
<-
rómu 
«-
«-
<-
«¿fc 
wfce 
«-
«-
«-
<-
«-
CHASUTINOS 
1. La gente de esta tribu se llama a sí misma Chasutino 
(derivación española de Chasuta). El modo de escribir en es-
pañol es Chasutinos. Según Spruce, anteriormente vivían en 
Chasuta "dos tribus" de los indígenas Coscanasoa. 
4. Es un hecho que los Chasutinos estén estrechamen-
te vinculados con los Lamistos en cuanto a cultura y carác-
ter. Tal vez se trate de una tribu originalmente emparenta-
da que también ha sido quechuizada. Además, es posible 
que al tener una cultura tan similar se pueda fusionar a los 
Chasutinos con los Lamistos en una sola tribu. 
Los Chasutinos viven al sureste de los Lamistos en el 
Huallaga y tienen su centro de difusión en Chasuta. Además, 
viven más hacia el sur en tres lugares, a saber en Yarina, Pu-
carca y Quillucaca, y hacia el norte en Shapaja en la desem-
bocadura del Mayo. También, parece que los Chasutinos vi-
ven dispersos en el Sisa inferior y en algunos lugares más 
adelante de la desembocadura del Sisa, es decir, en Boca de 
Sisa y en Buenaparte. 
Puede ser que el número de los Chasutinos se eleve a mil 
individuos. 
40. Se hila (por lo general con un aparato de introduc-
ción española) y se teje en gran cantidad. Los hilos son muy 
largos y se extienden por toda la plaza de la aldea. Existe un 
huso = suksu, que es más grueso en su parte inferior y cuya 
nuez es fijada desde arriba. La nuez es muy tosca, casi cua-
drangular. 
42. Yo vi un cántaro que, según dicen, proviene de los 
Chasutinos, en cuyo borde se encontraba una franja de dise-
ño agradable en su composición, pero de elaboración defec-
tuosa. Asimismo en la pared convexa se hallaba un diseño 
escalonado igualmente mal hecho. 
46. Existe un instrumento de viento hecho del cráneo de 
venado paletero, adornado con cuernos y pegado a un lado, 
con cera, que sirve como instrumento de señal. 
52-54. La creencia en la brujería existe. De lo que pude 
juzgar, según los informes concretos de un Chasutino que se 
encontró en Yurimaguas, la creencia en la brujería es casi 
idéntica a la de los Lamistos. La única diferencia, de lo que 
sé, es que el aprendizaje no se realiza únicamente en el sue-
ño, sino con la ayuda de un brujo viejo,y que en lugar de los 
palillos suelen arrojar también las semillas rojinegras de 
Erythrina. 
73. El carácter de los Chasutinos es semejante al de los Jí-
varos, sumamente brutal e inclinado a actos violentos. Dado 
que no tienen escrúpulos morales o religiosos, se generan, 
en consecuencia, choques frecuentes con las autoridades y 
con el gobierno. Si, por ejemplo, los Chasutinos matan sin 
ninguna explicación a los representantes del gobierno o de 
sociedades monopólicas creadas por el gobierno, afirman 
que no consienten las continuas usurpaciones de la libertad 
personal, ni pueden ocultar una cierta simpatía hacia ellos. 
De todos modos, esta simpatía no exime a los indígenas por 
completo. Los homicidios y otras atrocidades que ocurren 
sobre todo contra los odiados representantes de piel más 
clara, las cometen por lo general a los borrachos. En este ca-
so, al estar todos juntos, se sienten lo suficientemente va-
lientes para vencer a algunos individuos. Por otro lado, se-
gún dicen, los Chasutinos son bastante mojigatos. Los san-
tos y su culto juegan un papel muy importante: los Chasuti-
nos celebran las fiestas católicas con carnavales y borrache-
ras y gastan mucho dinero para las fiestas y para los santos. 
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Se dice que el cura obtiene grandes ingresos cuando llega a 
Chasuta para ejercer sus actos oficiales. 
76. Al parecer, la lengua de los Chasutinos no difiere ni 
siquiera dialectalmente de la de los Lamistos. Yo he presen-
tado su vocabulario junto con el de los Lamistos por razones 
prácticas. 
QUIJOS 
1. Los indígenas de esta tribu no tienen ningún nombre 
en general. Ellos se llaman según la respectiva aldea en la 
que tienen su domicilio. Como la gente de Santa Rosa en el 
Ñapo es la mejor conocedora de la navegación y por eso se 
extienden más lejos hacia el Perú, los indígenas del Ñapo su-
perior son conocidos con el nombre de Santa-Rosinos. Con 
el fin de crear un nombre universal para los indígenas qui-
chuahablantes del Ñapo superior, recuperé el antiguo nom-
bre de Quijos, aunque éste era tan solo un nombre local es-
tablecido por los españoles para referirse a los indígenas 
que vivían (desde Quito) más allá de los riachuelos Quijos 
entre Baeza y Archidona. El Quijos es un afluente del Coca y 
nace en el Antisana. El modo de escribir Quijos en español 
es Quijos o Quixos. Dicho sea de paso, en la región misma 
existe un nombre colectivo, en cuanto que se llama a los in-
dígenas quichuahablantes "Quijos" o "indios", en contrapo-
sición a los "auca" o indios salvajes, es decir, en oposición a 
todos los indígenas no quichuahablantes, en primer lugar a 
los de la orilla derecha del Ñapo. 
2. Otros sinónimos: indígenas del Ñapo. 
3. Simson, A. Notes on the Ñapo Indians (v. L). 
4. El territorio de los Quijos se sitúa en el Ñapo superior, 
principalmente en la región de sus afluentes izquierdos: Te-
na, Simo y Payomino, y en el Ñapo entre estos afluentes. 
Puede ser que los Quijos, antes, no hayan poblado el Ñapo 
mismo y que solamente en la época española hayan sido lle-
vados a este lugar. De todos modos, su sede principal está en 
los mencionados afluentes, y aun allí no llegan cerca de la 
desembocadura. Las poblaciones principales son, como se 
ve en el mapa: Tena, Archidona, Concepción, Ávila, Loreto, 
San José y Payamino. Hoy en día, los Quijos se extenden si-
guiendo a los españoles y sus descendientes, los ecuatoria-
nos y los peruanos, por todo el Ñapo, y viven en casi todos 
sus asentamientos como "peones", hasta casi llegar río aba-
jo en la desembocadura. 
Al parecer, los Quijos no son completamente homogé-
neos, por lo que, en investigaciones más profundas debe-
rían dividirse tal vez en dos o aún más tribus independien-
tes. Sobre todo respecto a los Quijos que viven en el Payami-
no se que permanecen un poco aislados, tal vez menos en lo 
lingüístico que en lo cultural. Los Quijos se dividen en dife-
rentes clanes (llamados por ellos "partidos" en español), que 
por sus nombres españoles o su denominación según los 
riachuelos o arroyos en donde viven o vivían, dan la impre-
sión de haber sido establecidos según el modelo de los Qui-
chua antiguos en el incario, en una época relativamente tar-
día (o sea recién después de la conquista). No conozco a to-
dos, pero de los de Archidona se llamaban: 1) misawayí, 
2) uraxente (compuesto de ura - abajo, y gente en español, 
quiere decir gente de abajo o sea de la parte inferior del res-
pectivo lugar), 3) verdeyacu - en castellano agua verde, deri-
vado del nombre de un arroyo, 4) koljín, 5) lusian. En Tena 
viven tres clanes: 1) tena (río), 2) paño, 3) los mencionados 
misawayí. En Loreto viven: 1. uraiparte (de urai = camina 
hacia abajo, zona inclinada, y parte = clan, parte) y anákpar-
te (tal vez de anax = ¿duro?).. 
5. Las tribus no quichuahablantes de la orilla derecha del 
Ñapo, y también las otras se llaman auka = salvajes. Los Zá-
paros se llaman sopara, los Tihuacuna tsiwakúna. 
6. Parece que en lo físico, los Quijos no son del todo tan 
toscos como los indígenas ordinarios, pues son un poco más 
altos y esbeltos. Los Payaminos son descritos como gente al-
ta. 
7. El traje de los hombres es una camisa corta sin man-
gas, de paño comprado, que llega solamente hasta la región 
lumbar = kúsma, y un pantalón = balón, que habitualmente 
es bastante corto. El pantalón más largo es tal vez, una intro-
ducción reciente; a diferencia de él, el más corto se llama 
kuru-balón. El traje femenino es una camisa larga sin man-
gas que, si lo entendí bien, es abierta en el costado y unida 
con una aguja. Esta se flama paca y se mantiene unida con 
un cinturón depaño = cumbi, en la mitad del cuerpo. Inclu-
so los niños muy pequeños usan vestidos. 
8. Parece que el adorno de plumas ya no existe. Se di-
ce que el pectoral de pepas de Myrcia, llamadas sakapa-
napici (¿pepas? [de] Myrcia), y de plumas en forma de una 
cruz a manera de fajín, es comprado a la gente de Sarayacu 
(en el Bobonaza). Y es un adorno de los hombres. 
9. Los hombres llevan anillos tejidos o de paño en las 
muñecas. Se dice que la gente de Loreto coloca "ñores" de 
algodón, llamadas pompas, en estos anillos. Las mujeres se 
ponen cintas de mullos y ambos sexos usan la piel de la la-
gartija Tejú alrededor de las muñecas. 
10. Los hombres tienen el lóbulo de la oreja perforado. 
En el orificio llevan un palito con un penacho (obviamente, 
igual que los Jívaros). Se dice que la perforación de otras 
partes faciales no existe. 
11. Los dos sexos se pintan con Bixa = mandúro, la cara, 
y el rostro y los miembros con Genipa = huíto. Lo primero se 
hace como adorno, y lo segundo "para que no queme el sol". 
El tatuaje fue recién introducido por los recolectores de cau-
cho, y se encuentra solamente en los hombres; en algunos 
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casos, también en las mujeres. A este informe corresponde 
el hecho de que los diseños que veía eran principalmente 
introducidos, a saber, una cruz en la frente y una "B" en la 
mejilla. 
12. La gente de Archidona se ennegrece los dientes con 
una planta yanamuco, y eso lo hacen ambos sexos. Además, 
se practica muy frecuentemente la limadura de los cuatro 
dientes incisivos superiores. Pero ésta fue recién introduci-
da, según un informe, por aquellos Quijos que han vivido en 
la región de los Cocamas. 
13. No existe la compresión craneal. 
14. El peinado es bastante moderno: los hombres llevan 
el cabello hasta el hombro o más corto, y las mujeres lo re-
cogen en un rodete a lo europeo. El bigote y las patillas son 
escasos, y se rapan. Las cejas se dejan crecer, de igual mane-
ra que el vello axilar y púbico. Sólo cada tercer día, es decir, 
relativamente pocas veces, los Quijos toman un baño. No 
usan aceites, ni jabones. La peinilla de varillas = rijáksa, es 
confeccionada de caña. 
15. El andamio básico de la casa es un auténtico arma-
zón relacionado con un cabio lateral de dos en dos, (comp. 
lám. 60, fig. 7). La planta del armazón es cuadrangular, o por 
lo general, un poco más larga. Los pilones son colocados so-
bre el andamio, o sea, sobre la viga del armazón, la cual des-
cansa sobre los soportes del mismo. En los cabrios que se 
cruzan encima de la cumbrera está un listón longitudinal, y 
sobre sus extremos, cerca del borde del tejado, hay un se-
gundo listón a los dos lados. 
Existen dos puertas = pungu, y paredes que corren alre-
dedor = kimca, las que encierran también el hastial. Los tér-
minos de los componentes del andamio son los siguientes: 
los rodrigones de las vigas del armazón se llaman estante o 
conta-saya-cinci (tronco de palmera para ponerlo dere-
cho), las vigas del armazón biga (de viga en español), las vi-
gas longitudinales del armazón se llaman como el cabrio, 
tsumi-kaspi = tronco derecho. Los soportes de la cumbrera 
se llaman püo-sayacina o pilón (de pilón en español) para la 
cumbrera (literalmente pilón-caballete). Los soportes del 
cabio lateral se llaman wasi-tsaki, o sea, pies de la casa, el 
cabio lateral, wasi-tsaki-kaspi, o sea casa-pie-tronco. El lis-
tón sobre los cabrios en la cumbrera se llama omakara-kas-
pi, y aquel sobre los cabrios en el borde del tejado wasitsa-
glia. Los cabrios mismos, se llaman mantakíro que mi infor-
mante traducía como "para atar las hojas". Parece que las ca-
sas provisionales son casas de tres cabios con pilones clava-
dos en el suelo. 
16. Las camas son tarimas y se llaman punjóna. Sobre 
ellas se ponen cobijas, y no esteras de corteza. No existen es-
teras trenzadas. Ni hamacas, aunque, según un informe, sí 
las hay. De acuerdo a esto, las hamacas, hamacas (de hama-
ca en español), sirven solamente para el descanso de los 
adultos. Los lactantes duermen de noche junto con la madre 
en la cama, y de día se los mece en hamacas = hamaka, de 
paño comprado. No hay mosquiteros, porque en la región 
de los Quijos no hay mosquitos. 
17. Los antiguos asientos son dos troncos medio parti-
dos colocados sobre dos travesanos. Se llaman tiyarína. Son 
de reciente introducción los auténticos bancos = bánko (de 
banco en español). Los taburetes no existen. 
Las ollas de cocinar se colocan sobre una base de tres 
piedras crudas, que se llaman tuljpa-rurangapa (¿fuego-en-
cender?). Estas piedras se buscan en la orilla de un río, y no 
son labradas. El abanico de fuego = wairacina, consiste en 
plumas de paují con un mango fijado mediante trenzado, al 
igual que entre los Chamas. No usan abanicos de fuego tren-
zados. 
La escoba = pitsána (pitsánga), es de un arbusto de Mal-
váceas. 
18. En algunos casos se utiliza como retrete un gran tron-
co caído o tumbado. La limpieza se ejecuta con varas u ho-
jas. Como puente = cáka, se utiliza un gran tronco tumbado 
o dos troncos más pequeños. 
19. La canoa = kanóa, es de madera. Los remos se llaman 
kabína. 
20. Los perros sirven de auxiliares de cacería, y las galli-
nas son apreciadas por su carne y sus huevos. Duermen en 
gallineros fuera de las casas. De los cochinos = kúci, se come 
la carne. 
21. El palmito = yúyu, de la Euterpe y de la Guilelma se 
come. Las frutas de la Euterpe = pamíwua, solamente se co-
men. De Oenocarpus bataua = manáka, se prepara una be-
bida llamada manáka-ásua, de Mauritia = moríti, se prepa-
ra la bebida de Mauritia = moríti-ásua. Se comen las larvas 
de la carcoma de palmera = suri, la reina de las hormigas pa-
rasoles [añango] = úkue, y la miel = míski. 
22. Los pecesjión envenenados con la Tephrosia cultiva-
da = barbásko, y el Clibadium = kaxálji. No existen nasas en 
el estricto sentido, pero sí cestillas de pescadores = wámi, 
que se insertan en una pared de hojas. Las redes de pescar 
en forma de buitrones = isínga, y las redes de ajuste para pe-
ces llamadas líka son comunes. No hay troncos huecos de 
palmeras como en la región del Putumayo. El anzuelo = an-
suélo (de anzuelo en español), está provisto de garfios de 
hierro obtenidos mediante compra. Los rejones para peces, 
hechos de madera de palmera, con una sola punta, se lla-
man wáci. Según Karsten, se encuentran también arpones. 
23. El arma principal de cacería es la cerbatana = pokó-
na, fabricada con dos tubitos partidos y yuxtapuestos, que 
se envuelven con una soga del monte y están provistos de 
una capa de resina. Existe una puntería de resina con dos 
dientes de ardilla pegados a ella. Los virotes = biróte, son un-
tados con veneno = hámbi, introducido desde el Amazonas, 
probablemente por los Ticunas. El carcaj = motín, es de ma-
dera o de bambú y lleva una calabacita arbórea = píltsi (pe-
queña calabacita arbórea), en donde se guarda la ceiba. Con 
la cerbatana se mata toda la caza, no sólo mediana y peque-
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ña, sino, incluso, las dantas. Se dirige el disparo hacia las 
patas de estos animales, porque en ellas la piel es más del-
gada. No hay ni arcos ni flechas (según un informe, "algu-
nos" los fabrican). 
24. No usan redes de ajuste para la caza. Trampa batido-
ra, lazo (ver lám. 60, fig. 6) y trampa en forma de caja son 
comunes. No existen cestos para coger roedores. Tampoco 
trampas para monos, ni hoyos para la caza (v. 44). Los lazos 
= tóglia, se fijan en las frutas del Oenocarpus bataua. 
25. Plátano (v. 1.). Banana = ginéo (de guineo en español). 
De la yuca (v. v.) hay tan solo la especie no amarga. Maíz (v. 
v.). Del ñame = papa, existe la variedad blanca y morada. 
Maní = índzi. Batatas = kumálo. Haba tuberosa = asípa. Ma-
kabo = mánti. Zapallo = sapáljo (de zapallo en español). Si-
cana = sikána. Cyclanthera = acúksa. Solanum sp. (cocona) 
= kokóna. 
La Guilelma se encuentra solamente en estado cultiva-
do. Todas las Guilelmas tienen un tronco espinoso. 
26. Los hombres hacen el desmonte con el hacha = haca 
(de hacha en español, con h muda). Hombres y mujeres 
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queman la huerta y la limpian de ramas. Hombres y mujeres 
siembran en común yuca, es decir, los hombres hacen un 
hueco con una macana = makána (macana L. y en español 
maza indígena), y las mujeres ponen el plantón. Ambos se-
xos siembran en conjunto maíz, es decir, el hombre hace los 
huecos y la mujer pone los granos adentro. Ambos sexos 
siembran en conjunto batatas y maní. Solo los hombres cul-
tivan Guilelma y plátanos, y sólo las mujeres ñame y otras 
plantas útiles (menos importantes). También el deshierbe lo 
realizan ambos sexos. 
27. La caña de azúcar = uíro, la cultivan y cosechan los 
hombres. Ambos sexos, simplemente, la chupan. Además, 
antes se machacaba la caña con mazos en bateas, luego se la 
cocinaba y se la dejaba fermentar por tres días. En este caso, 
la bebida alcohólica se llama guarapo. Hoy día se introdujo 
el trapiche del tipo que tienen los Chamas (M.s.G., p. 61, fig. 
7 y 8). , 
28. El masato de yuca = rumu-asúa, se lo hace fermentar 
por medio de yuca o batata masticada. De Guilelma se prepa-
ra masato = cunta-ásua. Muy apreciada es también una be-
bida de yuca tostada que se llama anduci, y que yo la deno-
mino vino de yuca. Del maíz se prepara la bebida = sara-
ásua. 
29. El tabaco es cultivado y cosechado por los hombres. 
Lo fuman principalmente los hombres, y muy raras veces las 
mujeres, y eso en forma de cigarros = tabáko-piljúna, (rollos 
de tabaco). Se ingiere también zumo de tabaco = tabáko-yá-
ku (literalmente, agua de tabaco); se dice que es bueno para 
el estómago. La pipa de tabaco es de reciente introducción. 
No se toma rapé, ni se lo mastica. 
30. No existe la Coca. 
31. La bebida de Kaapí = hayawáska (fue declarada explí-
citamente como-í.'bejuco amargo", de 'haya) = amargo en el 
quechua de la sierra), es ingerida por muchos como aluci-
nógeno. 
32. La Guayusa = wayúsa, la toman como té hombres y 
mujeres, de noche para dormir mejor y de día como esti-
mulante. 
33. La sal = káci, se compra y se añade a la comida al coci-
nar. La pimienta de Cápsicum = úcu, es cultivada y se trituran 
las vainas con una cuchara. 
34. Hombres y mujeres ahuman en repisas en forma de 
mesa con cuatro patas ahorquilladas, o en una tabla con tres 
patas. Hombres y mujeres tuestan en la ceniza. El maíz es 
molido con una pesa de piedra reniforme sobre una batea 
redonda de madera. Un recipiente hueco con mazo sirve pa-
ra machacar los tallos de caña. No se prepara fariña, ni tor-
tillas de maíz. 
35. Ambos sexos comen juntos en cazuelas de barro. Las 
sopas se beben con pequeñas calabazas arbóreas, y también 
con cucharas de madera (introducidas). No hay cucharas de 
hojas, ni cucharas de concha. 
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36. Como vaso, sirve la calabaza arbórea partida, que se 
llama páte. Parece que las calabazas arbóreas de color natu-
ral por fuera y de color negro por dentro, con dibujos rojos, 
provienen de la aldea de Loreto. El masato se toma en cala-
bazas partidas = mátji, que sólo por dentro son ennegreci-
das. En cambio, por fuera, permanecen de color natural. 
37. No se comen murciélagos, tigres, perros de monte, 
buitres, aves de rapiña, gallinas gitanas y culebras. La mayo-
ría de los otros animales, incluso el venado paletero y las ca-
pibaras, son comestibles. 
38. La técnica de encender fuego batiendo dos palos de 
madera es desconocida. El encendedor es una piedra que se 
golpea contra un pedazo de hierro. Se llama islawákana. 
39. Las piolas torcidas = waska (soga, bejuco, piola), son 
fabricadas por ambos sexos de la pita = pita, por lo que estas 
piolas se llaman precisamente píta-waska. Según un infor-
me, se dice que se utilizaba también para esto la palmera de 
Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira); otros informantes, en 
cambio, lo negaron. Los hombres fabrican con ella redes de 
ajuste para la pesca. Hombres y mujeres hacen shigras = sí-
gra, las que con frecuencia tienen una bolsa pequeña, casi 
triangular, y un tirante ancho que no guarda ninguna rela-
ción con la bolsa. Yo vi también bolsas cuadrangulares cuyos 
dos extremos inferiores eran redondeados. Para anudar las 
redes existe una herramienta propia. Ambos sexos utilizan 
estas bolsas para llevar cargas menos pesadas. 
40. Al principio no se hilaba. Parece que este arte fue in-
troducido más tarde. El huso se llama síksi. Con él se fabri-
can hilos gruesos de algodón = algodón, que se llaman algo-
dó-waska. A éstos se los embadurna con cera y sirven para 
alumbrar. No hay tejido. 
41. Ambos sexos suelen trenzar esteras. Los hombres 
confeccionan cestos = asánka de diferentes clases de Carlu-
dovica trígona = támsi, y de otra planta (bámi). La fabrica-
ción de cestos con tapa la aprendieron de los Záparos. 
42. Las mujeres fabrican vajillas de barro con la técnica 
de bocel espiral. Las ollas de cocinar son adornadas con im-
presiones de uñas.'Se dice que las tinajas grandes = tináxa 
(de tinaja en español), son fabricadas únicamente por la 
gente del Payomino. Además, existen cazuelas de barro = 
kaljana, pero no hay vasijas de barro. Sé dice que éstas fue-
ron introducidas por los Canelos, y se llaman yatíka. 
43. Los Quijos luchaban antes contra los Canelos y los 
"Aucas" (estos últimos son las tribus salvajes de la orilla de-
recha del Ñapo). En cambio, el informante sostenía que en-
tre los diferentes clanes nunca había peleas ni combates. Al 
parecer, como arma de guerra existe ahora solamente la es-
copeta, de reciente introducción. Antes, había lanzas fabri-
cadas de madera de Guilelma = ¡ansa, pero el informante 
nunca vio ninguna. Parece que no había mazas, ni hondas 
como armas. 
44. No hay escudos. Se cavan hoyos = púlun, contra los 
enemigos, en cuyo fondo se clavan puntas de madera de 
palmera; éstas pueden estar envenenadas o no. 
45. No existe ningún tambor de señales, pero sí una caja 
de dos parches = káxa, con cuero de mono. Esta caja se toca 
con palillos. No hay matracas. 
46. El arco musical = trompa (lám. 7, fig. 11), es sosteni-
do delante de la boca con el extremo más ancho, y la cuerda 
es punteada con los dedos. El arco tiene 1,40 metros de lar-
go. La flauta de Pan = rondador (de rondador en español, en 
realidad instrumento utilizado por el vigilante nocturno), 
tiene diez tubos de Arundo donax. Una flauta de Pan cuyo 
origen no es muy seguro tenía cinco tubitos (¿de bambú?), y 
estaba metida arriba en un trozo de bambú que estaba cor-
tado más o menos en forma de pinzas. Existe además una 
flauta longitudinal = pixuánu, de hueso, supuestamente de 
aves de rapiña, con seis agujeros abajo y un tarugo metido 
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en la embocadura, así como también unas flautas longitudi-
nales de la misma clase hechas del mismo tipo de caña que 
las de los Chamas (M. o. G, p. 117, fig. 2). En cambio, las flau-
tas transversas que se llamaban pláuta (de flauta en espa-
ñol), son patrimonio cultural de los Canelos, según decían 
otros informantes. 
47. El trompo = pilar, se restriega entre los dedos índices 
con una piola. El disco zumbador = pirüru, ha sido supues-
tamente introducido por los misioneros. No usan el madero 
zumbador, ni tienen juegos con pelota de caucho. Las pelo-
tas hechas con mazorcas de maíz = caskina, se arrojan con 
las manos. Existe una honda simple de palo, en cuyo extre-
mo está pegado un terrón. Una honda hecha de piola se lla-
ma waráka. Juegos con cordeles = líka. 
48. El juego con piedras era desconocido para mi infor-
mante. La lucha se llama tanganakusi = "empujándonos". 
49. No tienen ningún dios, sólo recientemente ha sido 
introducido el nombre de "dios" por los misioneros. 
50. El alma se llama aya y abandona el cuerpo unos po-
cos días (un informante dijo dos) después de la muerte. So-
bre la tumba se colocan alimentos y masato. Se supone que 
el alma deambula por algún tiempo cerca de la casa, y aun 
dentro de ella, pero no sabe volar. No visita a sus parientes 
ni hace daño a los hombres a propósito. Unos días después 
de la muerte se celebra una fiesta en la que, a través de mu-
chos actos distintos, el alma debe ser inducida a retirarse. 
Por esta razón, primero se hace bulla y, según un informe, se 
inicia una especie de batida para ahuyentar a las almas. A 
veces, se cree haber visto a las almas, y se las describe como 
una figura vestida de blanco que lleva la cara velada. En 
otras ocasiones se siente al alma como un viento, y el hom-
bre se asusta cuando de repente comienza a soplar un vien-
to semejante. El alma se aparece raras veces a sus familiares 
en el sueño. 
La creencia primitiva en las almas tal vez era aquella en 
que el alma, después de ser expulsada de la cercanía de los 
domicilios humanos, se internaba monte adentro, y posi-
blemente subía a los cerros. Pero, según dicen algunos infor-
mantes, el alma sube al cielo. Algunos brujos poderosos tie-
nen la facultad de transformar su alma, después de la muer-
te, en un jaguar, pero éste no devora a los hombres. Los ani-
males no tienen almas. 
51. La muerte mágica es aquella causada por enfermeda-
des internas no diagnosticadas que están vinculadas con 
síntomas de fiebre. La muerte por picadura de culebra pue-
de ser causada por brujería, pero puede ser también natural. 
Todas las otras muertes, aquellas por enfermedades diag-
nosticadas, por la caída de un árbol, por ahogamiento, por 
debilidad senil y por el ataque de un jaguar, son naturales. 
52. Sólo los hombres pueden ser brujos. Los animales no 
son brujos, y tampoco el bufeo rojo al que los Quijos, origi-
nalmente, no conocían, porque no se encuentra en el Ñapo 
superior. 
La víctima de la brujería es un enemigo personal (según 
un informante también puede ser otra persona). 
El brujo se llama sagra [sagre). La brujería siempre es 
monística. No existe ningún ser mágico. Hay una sola clase 
de brujos. Según un informe, el brujo sabe matar tanto co-
mo curar; según otro informe, en cambio, el brujo solamen-
te sabe matar. En este caso, es el curandero (v. 59) quien se 
encarga de la curación. El brujo, tiene en diferentes lugares 
de su cuerpo (quizá no sólo en el pecho o en el abdomen), 
espinas = kasa; según un informante, tiene además virotes, 
y según otros informantes tiene también una masa mágica = 
yáusa, en elpecho, en donde se encuentran igualmente es-
pinas. (Se nota que, o se mezclaron dos diferentes creencias 
en la brujería entre los Quijos, o últimamente penetraron 
elementos de otras culturas). 
53. La brujería la puede aprender, según un informante, 
incluso un muchacho; según otros, en cambio, solamente 
un adulto. El curso, que es dirigido por un brujo viejo, dura 
algunos meses y tiene lugar en la casa del discípulo. Este de-
be ingerir, sobre todo, zumo de tabaco y fumar cigarros, y to-
mar la bebida de Kaapí. Antes de la ceremonia final, es ne-
cesario pagar al brujo. Él recibe objetos por el valor de uno a 
dos Soles peruanos. Sólo después de esto, le introduce al 
neófito las espinas en la piel, en número de tres a diez; se-
gún otros informantes le entrega algo de su masa mágica. 
Las espinas se cree que son confeccionadas de madera de 
Guilelma o de madera dura. 
54. La brujería se practica de manera que, en la oscuri-
dad, el brujo se traslada delante de su casa y de ahí manda 
la espina hacia la víctima. Según uno de los informantes, así 
ocurre siempre, y según otro, esto sucede solamente si el 
brujo aún no es muy versado en la brujería. Antes de esto, 
el brujo toma-zumo de tabaco en su casa. Y casi siempre 
suele fumar. El brujo toma también una infusión de Datura 
arbórea = wanto, o de Kaapí, para fortalecer su trabajo, es 
decir, que estas dos bebidas permiten "poder ver mejor". En' 
cambio, el zumo de tabaco sirve para nutrir y multiplicar 
las espinas, y además, para envenenarlas, aunque su con-
sumo no es necesario para tragar las espinas. Esto se reali-
za más bien naturalmente, cuando el brujo quiere, y tal vez 
solamente lo causa el fumar. 
Se dice que al brujear no suelen recitarse fórmulas espe-
cíficos. La espina es enviada con la boca al soplar; según 
ciertos informantes, se la envuelve también en un poco de 
masa mágica. Según estos últimos, la masa mágica incluso 
puede ser escupida por sí sola, y con esto se produce en la 
víctima enfermedades de resfrío. (Esta idea hace recordar a 
los Auishiri.) Se dice que el brujo puede tragar cualquier 
clase de objetos, por ejemplo, palitos, e incluso sapos, ba-
ñándolos en la masa mágica y después vomitándolos sobre 
la víctima. Esta creencia, según el informante, es autóctona 
y no introducida. Si no se produce el efecto deseado ense-
guida, se puede repetir el acto mágico en las noches si-
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guientes. Se afirma que las espinas vuelan tan lejos como 
de Iquitos a la desembocadura del Ñapo y aún más lejos. Si 
muere la víctima, las espinas vuelven volando al dueño. Un 
brujo puede matar también a otro brujo, pero solamente a 
alguien que no sepa tanto de brujería o que sea más débil 
que él. Al hacerlo, se da una especie de combate. A veces, el 
brujo atacado trata de embrujar también a un familiar del 
atacante por venganza, cuando no puede hacerlo contra el 
atacante por medio de la brujería. Cuando muere un brujo, 
las espinas se descomponen junto con su cuerpo. En los ca-
sos en que se indicaba la existencia de una masa mágica, 
también ésta se descompone. 
Según un informe, el brujo puede curar también a los 
embrujados, como se ha dicho en el punto 52. A éstos los 
trata tomando zumo de tabaco, fumando y chupando las es-
pinas. Las espinas simplemente las bota, y ellas regresan a 
su dueño. 
55. No existen fiestas ceremoniales, ni trompetas sagra-
das, ni máscaras, ni flagelaciones. 
56. No se practica la circuncisión. 
57. Tampoco existen costumbres menstruales. 
58. Los demonios del monte = sacaruna (hombres del 
monte) sí existen. Deambulan por el monte, sobre todo de 
noche, van vestidos de negro y en todas partes adornados de 
plumas rojas y azules delÁrara. Su pene es normal. Y secues-
tran niños, y a veces incluso adultos, de los cuales ya nunca 
más se tienen noticias. 
59. Según algunos informantes, el médico = medíko (de 
médico en español), puede curar mediante remedios, no só-
lo las enfermedades diagnosticadas sino también las que 
son producidas por hechizo. En el último caso, saca las espi-
nas chupando, fumando tabaco y soplando con humo. Este 
humo debe servir para quitarle al enfermo el "mal olor de la 
piel". La espina sacada la quema el curandero, la tira al agua 
o la encierra en una botella que se tapona con un corcho. 
hambi significa tanto veneno como remedio. Del Cyperus 
spc, piripiri L. = dondoma, hay las siguientes clases: a) Para 
la fiebre y el malestar general, "para robustecer el cuerpo", b) 
Para aumentar el crecimiento de la yuca; los plantones son 
rociados con un extracto de la planta, además se siembra 
una planta de Cyperus en la huerta de yuca, c) Para atizar la 
llama al quemar el desmonte. No hay ningún Cyperus para 
la fertilidad de las mujeres, ni para picaduras de culebra o 
para la buena suerte en la caza y la pesca. Para la buena 
suerte en la pesca existe un "tubérculo de Makabo" en cuyo 
extracto se lava el sedal. 
60. Cada aldea tiene un cacique = guinaro, que convoca 
a la gente. Éste tiene también un cierto derecho penal, por-
que en caso de robo "reprende al ladrón". Según otra opi-
nión, el cacicazgo ha sido introducido. 
61. Obviamente aún entre los Quijos, la aldea no es el ti-
po de asentamiento original, porque no hay ninguna pala-
bra con la que se designe la aldea. En su lugar, se utiliza 
djakta (mi tierra). Hoy en día los Quijos viven en aldeas (v. 
4). Y en una casa viven tres o cuatro familias. 
Todos los bienes son heredados, es decir, se los reparte 
entre los hijos y los hermanos. 
62. Los homicidios eran desconocidos entre los Quijos. 
Según otros informantes, los delincuentes eran castigados 
por el gobierno del Ecuador, o sea, por las personas encar-
gadas por él. 
64. No existe el onanismo, pero las relaciones sexuales 
entre muchachos son comunes. Éstas ocurren en el monte. 
Los auténticos homosexuales no existen. Pero no son des-
preciados, sino más bien tolerados. Las mujeres homose-
xuales eran desconocidas para el informante. 
65. Las relaciones sexuales entre el hombre y la mujer 
antes del matrimonio son mal vistas. La muchacha es vigila-
da cuidadosamente por su madre. 
66. El compromiso matrimonial, con frecuencia, ocurre, 
en el caso de la mujer, a la corta edad de diez años. No hay 
restricciones matrimoniales, es posible contraer matrimo-
nio con una mujer del mismo clan o de cualquier otro. Los 
parientes cercanos, por supuesto, no se casan. Todos los 
Quijos tienen una sola mujer. 
67. Con ocasión del compromiso matrimonial, gene-
ralmente se celebra una fiesta en la cual abunda el masato. 
Pero no se entrega a la muchacha enseguida, sino sólo cuan-
do es adulta, y en este caso sin festividad alguna. La mujer 
sigue al hombre a su casa. Generalmente, existe la virgini-
dad; caso contrario la mujer, es castigada por el hombre, 
aunque a veces no hace nada en su contra. El yerno trabaja 
algunos años para el suegro. Parece que el adulterio se pro-
duce con bastante frecuencia. En este caso, a la mujer se le 
pega raras veces y muy poco. El marido ofendido pelea con 
el seductor. ~~ 
68. NoJiay prostitutas (?). La viuda = uáksa, vuelve a ca-
sarse con quienquiera, aunque por lo general escoge un 
viudo. 
69. El alumbramiento se realiza en posición extendida 
en la cama de la mujer, en la casa del marido. Para ello, se 
levanta alrededor de la cama una especie de pared protec-
tora hecha de hojas. Las secundinas = púpu, se entierran en 
cualquier lugar detrás de la casa. La joven madre guarda 
dieta estricta -come sólo plátanos a lo largo de una sema-
na-. El padre no guarda ninguna dieta, se va de cacería y 
trabaja, solamente tiene que evitar trabajos pesados (tum-
bar árboles). Los gemelos son comunes y se llaman iskai = 
dos. Después del parto, el hombre se mantiene alejado de la 
mujer hasta que el niño puede caminar (según datos del in-
formante, aproximadamente dos años). 
70. Como afrodisíaco, sirve el hueso de pene del coatí, el 
mismo que se toma raspado. Existen enfermedades vené-
reas. El aborto lo practican con frecuencia las mujeres casa-
das que no quieren permanecer sin relaciones sexuales des-
pués de nacido el niño. En este caso, sirve de remedio una 
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bebida preparada con las hojas de la Persea gratissima (pal-
ta L.) o perdigones de escopetas. No se abandona o mata a 
los niños. 
71. El padre pone el nombre al niño unos diez días des-
pués del parto. No se celebra ninguna fiesta. Y no se cambia 
el nombre. Existen tan solo nombres cristianos en forma es-
pañola. Los niños traviesos son castigados con la mano. El 
castigo con ortigas existe, e incluso se echa zumo de tabaco 
en la nariz del niño si es demasiado impertinente. 
El lactante es llevado en un tirante = aparína, de paño 
comprado. 
72. Se viste el cadáver con un buen vestido y se lo pone, 
extendido y envuelto en cobijas, con el rostro hacia arriba, 
en una canoa (o en un tronco de árbol en forma de canoa), 
cuyos extremos son cortados. Como tapa, se pone encima 
una "media" canoa. Este ataúd es enterrado en el centro de 
la casa a unos 1,50 metros de profundidad. Y los moradores 
permanecen en la casa. Durante un buen tiempo -un mes o 
dos, aproximadamente- se colocan sobre la tumba plátanos 
u otros alimentos, así como una olla llena de masato. Se 
cambian los alimentos cada día. Los brujos y los lactantes 
son sepultados de igual manera. Según Karsten (Contribu-
tions, etc., v. 1., p. 92), se venera al difunto con juegos raros, 
los que obviamente se desarrollaron debido a la influencia 
quechua. Entre tales juegos menciona: 
1) Juego de la gallina ciega, 2) Juego del algodón, 3) Es-
conder una aguja, 4) Coger al último. Además, todos los 
hombres andan a cuatro patas como perros, ladran y cogen 
gallinas. Karsten no sabe explicar esta costumbre. 
73. El carácter de los Quijos es de calidad sumamente in-
ferior y está en el mismo nivel que el de los Chamas. Según 
los colonos, los Quijos son excelentes como recolectores de 
caucho y balata fuera de su territorio. Esto se debe tal vez a 
que en ellos corre todavía mucha sangre de los Záparos y 
que aún no han olvidado la vida de la selva y la explotación 
de sus tesoros, a pesar de convivir en aldeas. Yo, personal-
mente, no he tenido buenas experiencias con ellos, pues 
eran circunspectos, reacios y falsos, vagos e impertinentes, 
poco amables, y se regocijaban del mal ajeno. 
74. Los Quijos han estado, desde tiempos antiguos, bajo 
la influencia de los españoles y de la misión, y en parte, has-
ta ahora están sujetos a ellos. De esta manera han perdido 
mucho de la cultura antigua y probablemente van a perder 
aún más. 
75. Yo tuve primero un informante de Santa Rosa en 
Iquitos, luego visité los (por desgracia secundarios) asenta-
mientos de los Quijos en el Ñapo medio e inferior y tuve la 
oportunidad de hablar en Puca-Barranca con dos viejos 
Quijos que, no obstante, eran muy cerrados, a pesar de que 
su "patrón" hizo todo lo posible para animarlos. Por el hecho 
de que los Quijos no son muy homogéneos, como ya se ha 
dicho, los informes aún deben ser ampliamente revisados. 
76. Los Quijos hablan el quechua (quichua), al que deno-
minan ingasimi (idioma de los Inka). Mi gente de Iquitos 
que hablaba quechua, a veces tenía problemas al entender a 
los Quijos en algunos detalles, aunque por lo general no era 
difícil entenderse. El quechua de los Quijos difiere dialectal-
mente un poco de la lengua de los Lamistos, la cual está em-
parentada con el quechua de los Loretanos. 
Sigue a continuación el vocabulario. Los vocablos en pa-
réntesis son de un hombre oriundo de Archidona. Cuando 
ambas versiones coinciden, no se repite el vocablo. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
' Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Iriartea deltoidea 
Iriartea exorhiza 
Cohabitare 
kálju (kadju) 
kjíro (kíro) 
njáwui 
rínri (ringri) 
óma (urna) 
máki 
yáku 
njéna 
indi 
kttja 
áljpa 
rómi 
hudsi 
manga (manka) 
kanóa 
kári (kadi) 
wárima 
(wuárime) 
atálipa 
(atáljpa) 
álko (aljko) 
puma 
sacabaka (wágra) 
lagarto 
yúra 
rúmu (lomo) 
sára 
palánta 
(palánda) 
tábako 
sox (có) 
íska (iskai) 
kímsa 
yúra 
yána 
púka 
pona 
sikíta 
yukúna 
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CANELOS 
1. Los Canelos son los indígenas quechuahablantes del 
Bobonaza, quienes, al igual que los Quijos, no tienen un 
nombre propio para su tribu, sino que llevan el nombre del 
respectivo lugar donde viven. 
2. Como sinónimos pueden ser considerados los nom-
bres de los habitantes de las demás aldeas (v. 4). 
3. Literatura: 1920. Karsten, Rafael, Dr., "Contributions to 
the Sociology of the Indian Tribes of Ecuador (3 Essays)" en 
Acta Académica Aboensis. Humaniora 1:3. Abo., 1920. 
1920. Karsten, Rafael, Dr. "Beitráge zur Sittengeschichte 
der südamerikanischen Indianer. (Drei Abhandlungen)", en 
Acta Académica Aboensis. Humaniora 1:4. Abo 1920. 
1922. Karsten, Rafael. "The religión of the Jíbaro Indians", 
en Boletín de la Academia Nacional de Historia. Quito, 1922. 
1923. Karsten, Rafael. Blood Revenge, War and Victory 
Feasts among the Jíbaro Indians ofEastern Ecuador. Smith-
sonian Institute, Bureau of American Ethnology. Boletín 79. 
Washington, 1923. 
4. Los Canelos viven en el Bobonaza superior, el afluen-
te izquierdo del Pastaza superior. La aldea de Canelos se si-
túa un buen trecho río arriba. Río abajo siguen las aldeas, o 
sea los asentamientos, Sarayacu, Pacayacu y Juanjiri. No 
obstante, es preciso averiguar si los indígenas de estas cua-
tro aldeas son tan homogéneos como para ser agrupados en 
una sola tribu. 
El número de almas se eleva, según Rivet ("Les Indiens 
Jibaros" enEAnthropologie XVIII, 1907, p. 355) aunas 1.300, 
y según Rimbach ("Reise im Gebiet des oberen Amazonas" 
en Zeitschrift fiir Erdkunde, 32, p. 371 ss.) a unas 1.000. Los 
Canelos se distribuyen de la siguiente manera: según Rivet, 
los Canelos son 800 almas, según Rimbach, 600; en Pacaya-
cu, según Rivet, viven 85 almas; según Rimbach, 60 almas; 
en Sarayacu, según Rivet, 460 almas, según Rimbach, 400 al-
mas. Juanjiri tiene tan solo unos pocos habitantes, que no 
son señalados por ningún autor. 
6. El tipo de los Canelos es exactamente igual al de los Jí-
varos; incluso en lo cultural, los Canelos son Jívaros que-
chuizados. Todos los viajeros coinciden al respecto. 
7. Según Rimbach, los Canelos llevan en las ocasiones 
solemnes un poncho (un paño cuadrangular con una aber-
tura en el centro por donde se mete la cabeza). 
8. El adorno de huesos y pepas es semejante al de los Jí-
varos. 
11. Según Karsten {BlandIndianer, p. 201), los Sarayacus 
se pintan la parte inferior de la cara, de modo que parece 
que tienen barba. 
15. Su casa es igual a la de los Jívaros (comp. lám. 60, fig. 
2). Los términos de los componentes de la casa son: viga de 
la cumbrera = corona-cuta, los puntales se llaman korona-
palka. Los puntales del armazón se llaman hatun-huacan-
ga; la viga transversal del armazón viga (de viga en español), 
las vigas longitudinales del armazón cuta; el cabio 
lateral, así como su prolongación arqueada en el anexo, 
coro-muyucina. (Estos detalles los obtuve de un 
Chuanchiri). 
22. Según Karsten [Contributions, etc., 553), los Canelos 
utilizan arpones para pescar, y además, matan a los peces 
con lanzas de 4 metros de largo. Ellos tienen las mismas re-
des de ajuste que los Jívaros y, también en otros aspectos, 
realizan la pesca al igual que ellos. 
23. Sus costumbres antes de irse de cacería, y los recur-
sos para la caza, los trata Karsten en Contributions, etc., p. 36 
ss. y la preparación del veneno para virotes en "Beitráge", 
etc., p. 2 ss. 
26. Acerca de las costumbres referentes a la agricultura, 
ver Karsten: Contributions, etc., p. 29, p. 32 ss, p. 34. 
28. Según Karsten ("Beitráge", etc., p. 34), los Canelos 
beben igualmente el masato de yuca. 
29. Acerca del tabaco, ver Karsten ("Beitráge", etc.). 
31. Entre los Canelos, según Karsten ("Beitráge", etc., p. 
55), los brujos toman Kaapí, pero al igual que entre los Jíva-
ros, también lo hace la gente ordinaria, o sea hombres y mu-
jeres por igual. Las fiestas de Kaapí duran, entre los Canelos, 
ocho días. 
También entre los Canelos se toma, según Karsten (Beitrá-
ge, etc., p. 70), la bebida de Datura; lo hacen sobre todo los 
brujos. La datura se llama guantuc. 
32. Guayusa: ver Karsten ("Beitráge", etc.). 
44. Los Canelos pintan sus broqueles, que son parecidos 
a los de los Jívaros, .según Karsten (Blood revenge, etc., p. 7), 
con diseños negras. También ellos los fabrican con ciertas 
precauciones específicas. El lazo para hombres se llama 
singbraru. 
48. Acerca de los juegos ceremoniales ver Karsten ("Bei-
tráge z. Sittengesch"., p. 74). 
49. A pesar de ser cristianos de nombre, los Canelos to-
davía conservan por completo su religión antigua. 
50. Las almas de los hombres buenos se llaman, según 
Karsten (The religión, etc., p. 136 ss.), aya, y las de los hom-
bres malos supai. Por lo tanto, estas últimas corresponden a 
los ivianchi de los Jívaros. Las almas de los brujos fallecidos 
se transforman en demonios. 
51. Al igual que los Jívaros, los Canelos, según Karsten 
(The religión, etc., p. 312), hacen una distinción entre hechi-
zo = chunta o nanai (= dolores), y enfermedades = ungüi. 
Muy ingenua es la idea que ellos tienen de la enfermedad, 
causada por un espíritu que entra en la casa por las puertas 
y que puede ser ahuyentado mediante gritos y bulla. 
52. Los Canelos son considerados por los Jívaros como 
brujos muy poderosos. Según Karsten (The religión, etc., 
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p. 316 ss.), su brujería es evidentemente la misma que la de 
los Jívaros. La espina se llama chunta, brujear se llama chun-
tata shitana = arrojar la espina de la Chunta, el brujo se llama 
chunta chitac runa. 
53. Según Karsten {The religión, etc"., p. 316 ss.), el apren-
dizaje de la brujería resulta menos difícil que entre los Jíva-
ros, pero se demora de dos a cuatro años. También en este 
caso, la boa mística pango es el espíritu mágico más impor-
tante. El brujo es remunerado al final del curso. 
54. Acerca de la curación se refiere Karsten en The reli-
gión, etc., p. 328. El brujo que sabe curar, se llama hambik 
runa, literalmente curandero. Él se prepara al igual que los 
Jívaros, tiene un manojo de plantas = ilupunga, y una pie-
dra; éstos son sus remedios principales. 
55. También los Canelos celebran, según Karsten (Blood 
revenge, etc., p. 42), la fiesta triunfal del trofeo craneal (tsant-
sa). 
67. Ocho días después del compromiso matrimonial, los 
Canelos celebran, según Karsten (Contributions, etc., p. 72), 
una boda durante la cual se aplica un remedio raro para evi-
tar los partos de gemelos. 
69. Entre los Canelos la mujer encinta se va, según Kars-
ten (Contributions, p. 59), antes de dar a luz, al monte, en 
donde se ha construido una choza provisional para ella. 
Luego del parto, hasta que se cure el ombligo del niño, es ne-
cesario que el padre y la madre guarden una estricta dieta. 
La madre no trabaja durante tres días, y el padre no debe ni 
cazar, ni desmontar, ni matar culebras a lo largo de ocho 
días. 
En contraposición a las concepciones vigentes entre los 
Jívaros, los gemelos son considerados, según Karsten (Con-
tributions, etc., p. 72), como hijos de los demonios. Por esta 
razón, el segundo gemelo es enterrado vivo. 
72. El entierro se realiza en'un ataúd en forma de canoa.... 
Si el difunto ha sido amado por sus parientes, ellos desentie-
rran al cabo de dos años los huesos y el cráneo y los guardan 
en una caja dentro de la casa. 
Karsten (Beitrage, etc., p. 82) describe algunos "juegos 
funerarios" raros, entre otros, un juego de dados y un juego 
con disco. Estos juegos tienen su origen en los Quechua. 
76. Muestras lingüísticas: 
kajju 
kjeru 
njáwui 
rénjiri 
óma 
máki 
yáku 
njéna 
ínti 
kílja 
áljpa 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
24. Yuca 
25. Maíz 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Comer 
Dormir 
Matar 
Carne 
rumi 
wási 
yanúna 
kanóa 
kári 
wármi 
atálja 
áljko 
kádi 
lagarto 
lomo 
sára 
tabako 
tso 
ískai 
kímisa 
róyax 
yána 
púka 
mikúna 
punjúna 
uanucína 
aíca 
AGUANO 
1. Los Aguano.S::(no Agúanos, porque águano significa en 
Loreto el árbol-de caoba, Swetenia Tessmannii) se llaman 
Sánta-crucinos según el nombre de su asentamiento actual, 
Santa Cruz. Pero el nombre propio de la tribu es awáno. 
2. El nombre de Aguano se usaba en tiempos antiguos, 
pero hoy en día es prácticamente desconocido en Loreto, y 
se los llama simplemente Santa-crucinos. 
3. A excepción de algunas observaciones hechas por al-
gunos autores, no existe una literatura específica. 
4. Los Agúanos viven ahora únicamente en la población 
de Santa Cruz de Agúanos, a orillas de una laguna que se lla-
ma Cocha de Santa Cruz. Se llega a esta laguna desde el 
HuaUaga inferior a través de uno de sus afluentes, que sale 
un poco más abajo de Portal. Hay un camino en el desem-
barcadero de la laguna que conduce a la aldea (de la que se 
presenta una ilustración en la lám. 39). También se puede 
llegar por vía terrestre desde Portal a Santa Cruz, población 
que está situada a una distancia de 3,25 kilómetros al sures-
te. Pero este camino no llega directamente a la aldea sino 
más bien a la laguna, de manera que primero es necesario 
recorrer un trecho en canoa, y luego andar por el menciona-
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do camino desde la laguna hasta la aldea. Por esta razón, pa-
ra los europeos resulta menos cómodo viajar únicamente 
por vía fluvial atravesando el afluente desde Portal hasta el 
desembarcadero. 
Por lo que se sabe, los Agúanos siempre han vivido en 
Santa Cruz, o por lo menos en sus alrededores. Aunque 
durante algún tiempo se trasladaron un poco más hacia el 
sur, probablemente por iniciativa de la misión, y convivie-
ron con los Chamicuros, más tarde volvieron a su antiguo 
terruño. 
Yo he contado en la aldea 16 casas habitadas por los 
Agúanos, y además, otras tres casas cerca de la laguna, en el 
lugar donde comienza el camino hacia la aldea. Puede ser 
que el número de los Agúanos alcance la cifra de 100 indivi-
duos; Herndon y Gibbon los calculaban en 350 en el año de 
1853-54. No existe ninguna división en clanes. 
5. Los Chamicuros se llaman camikuro. 
6. En lo físico, los Agúanos se asemejan un poco a los 
Chamicuros y los Jeberos. (Compárese lámina 40, a la iz-
quierda, y 43). 
7. Todos los Agúanos, hombres y mujeres, llevan el traje 
de los Loretanos civilizados. Del traje antiguo no pude con-
seguir ninguna información. 
8. Los sombreros son, igualmente modernos. Un som-
brero trenzado que vi (lám. 69, arriba a la derecha) era, po-
siblemente, autóctono. Las coronas de plumas tampoco 
existen en la actualidad. En cambio, vi un pectoral de la pe-
pa olorosa de la Myrcia (mapiche L.) llevado a manera de fa-
jín. Dichas fajas se llevan de manera que se cruzan en el pe-
cho y la espalda. Entre las pepas, además están ensartados 
trozos de brizna en determinados lugares, lo que les propor-
ciona un aspecto agradable. 
9. Además de collares de mullos y anillos, no hay joyas en 
forma de aros. 
10. En cuanto a los adornos de perforación, existen sola-
mente los aretes de las mujeres. Estos aretes se compran a 
los comerciantes. No se sabe si antiguamente se realizaban 
otras perforaciones. 
11. Ya no se usan pinturas, ni tatuajes. 
12. Los cuatro dientes incisivos superiores, sobre todo en 
los hombres, y en algunos casos también en las mujeres, son 
afilados. Pero no hay ningún ennegrecimiento dental. 
13. No existe la compresión craneal. 
14. El peinado de ambos sexos es moderno; las mujeres, 
por lo general, se recogen el pelo y raras veces lo dejan col-
gado. No se arranca el vello de la barba ni otros vellos del 
cuerpo. Al igual que la mayoría de los indígenas, los Agúanos 
se bañan a menudo. No usan la peinilla de varillas, se en-
cuentran solamente peinillas compradas. 
15. La forma de la casa es igual a la de los Jebero, o sea, 
una casa de tres cabios con pilones puestos sobre el arma-
zón, de vigas transversales, y con una viga en el armazón 
que descansa en sus extremos. No se repite la construcción 
del armazón en el entramado del tejado. Unas pocas casas 
tenían un anexo en forma de semicírculo (comp. lám 39), 
donde la casa a la derecha del primer plano y la primera ca-
sa a la derecha en el centro, tienen un anexo semejante. Ya 
en la introducción se señalaba que una casa como ésta, vis-
ta desde la parte estrecha, aparenta ser una casa con tejado 
cónico. Dicho sea de paso, conté tres casas que tenían este 
anexo en ambos lados y tres casas que lo tenían solamente 
en un lado. En los otros casos, el hastial estaba abierto, o 
(como lo demuestra lámina 44 abajo) tapado con algunas 
frondas de palmera trenzadas. La pared lateral, tanto la del 
lado longitudinal como la del frontispicio, que tiene casi la 
misma altura, consiste en tallos de caña que se mantienen 
Lámina 45 
Patrimonio cultural de los Agúanos 
Fig. 1: Pesa de piedra; fig. 2: Flauta de Pan; fig. 3: Flauta; fig. 4: 
Huso; fig. 5: Mazo pequeño; fig. 6: Mazo grande; fig. 7: Carcaj pa-
ra virotes; fig. 8: Honda; fig. 9: Pesa de madera. 
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unidos por dos listones transversales, el uno por abajo y el 
otro por arriba. Los tallos del muro del frontispicio tienen 
una altura desigual. El tejado está cubierto en su mayor par-
te con esteras de Lepidocaryum Tessmannii Burret = tsixta-
na, y con menos frecuencia con hojas de palmera. Las puer-
tas se fabrican también con tallos de caña y se mantienen 
unidas por un trenzado (comp. lám. 43). Otras puertas son 
de madera. 
Las chozas provisionales en el monte son construccio-
nes de tres cabios con pilones clavados en el suelo. 
En las casas se encuentran, en muchos casos repisas en 
forma de mesa cuyas tablas consisten en tallos de caña yux-
tapuestos: sirven "para depositar las vasijas, etc. 
Lámina 46 
Lanzas y flechas de los Agúanos y los Ssimakus 
Fig. 1 y 2: Lanzas de una sola punta; f ig. 1 de los Agúanos, f ig . 2 
de los Shimakus; f ig. 3-5: Lanzas de dos puntas de los Agúanos; 
f ig . 6: Lanza de tres puntas de los Shímakus, f ig. 7 y 8: Pequeños 
arpones de los Agúanos; f ig . 9: Flecha de arpón de los Shímakus, 
el ext remo inferior con emplumadura está en el centro en pre-
sentación transversal. 
16. La cama es una tarima a la manera de los Jebero. Los 
travesanos sobre los cuales descansan las tablas de Iriartea 
(como en lám 42, fig. 8) yacen sobre horquetas a un lado, y 
al otro, en cambio, están atados en un rodrigón de la casa. 
Sobre esta tabla de Iriartea se colocan por lo general otras 
dos esteras de las hojas tiernas de la Scheelea Tessmannii 
(shapaja) (v. 41), de la misma manera como suelen doblarlas 
los Chamas. A veces se encuentran también esteras de cor-
teza, o las dos clases de esteras. Como almohada se utiliza 
una tira de paño. Los mosquiteros son igualmente de paño. 
No pude averiguar si los Agúanos tenían mosquiteros ya 
desde tiempos anteriores a la conquista. Los niños duer-
men, por lo general, en un pedazo de tabla de Iriartea sobre 
rollos transversales. Existen muy pocas hamacas que sirvan 
para el descanso de los adultos. Los lactantes duermen jun-
to a su madre en la cama, y en el día se los pone en la hama-
ca de los adultos para mecerlos o en una pequeña hamaca 
de paño. 
17. Se encuentran taburetes con una superficie semiova-
lada y semicuadrangular. Son del mismo tipo que los de los 
Jeberos, es decir, tienen dos costados labrados en el centro 
de forma que tienen cuatro patas (Comp. cgr. 10). Las muje-
res usan pequeñas esteras para sentarse (lám. 69). Existen 
también bancos hechos con un pedazo de canoa vieja. Los 
trozos son colocados en palos (lám. 42, fig. 10) o en horcas 
(lám. 42, fig. 9) para tener un respaldo. 
La olla de cocinar siempre se coloca sobre una base de 
tres piedras (como indica cgr. 11). Estas 'piedras' son de ba-
rro. El abanico de fuego, en la mayoría de los casos, es tren-
zado (comp. lám. 69, a la derecha en el centro). Se encuen-
tran también abanicos de plumas que, generalmente, se 
confeccionan con plumas de paují y tienen un mango de 
madera, en el quersé fijan las plumas con tiras de trenzado, 
o también se mantienen unidas con un palo puesto a través 
de las aletas. El encendedor es un embutido de copal 
envuelto en hojas de palmera (comp. el tipo de la lám. 85, 
fig. 8). 
La escoba está hecha con las nervaduras de la Astrocar-
yum (aff.) vulgare (chambira L.), de igual forma que las es-
cobas de los Munichis. Se hacen también escobas con el ar-
busto de Malváceas, y muy rara vez con la inflorescencia de 
la Euterpe, aunque estas últimas no las he visto. 
18. No existe un retrete común; cada uno se va al monte. 
Para la limpieza se usan dos palos. 
19. La canoa es de madera, al igual que la de los Chamas. 
Hay dos formas de remos, que se encuentran también en 
otras tribus del Perú Oriental: aquellos con pala larga y es-
trecha y aquellos con pala ancha casi circular. 
20. Existen los siguientes animales domésticos: el perro, 
la gallina y el cochino, que es supuestamente autóctono. Co-
mo gallinero sirve una caja rectangular de tallos de caña so-
bre la que se coloca un alero de tres cabios. Yo vi sólo un ga-
llinero construido a la manera del gallinero de los Cocamas, 
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en forma de una horca contra la que se apoyan algunos pa-
los. Este último se cierra con maderas de corteza. 
21. Se come el palmito de la Euterpe y la Iriartea del-
toidea (huacra pona). Las frutas de la Mauritia flexuosa = 
toloxki, y del Oenocarpus bataua, se hacen madurar en agua 
tibia y luego se comen. No hay ninguna bebida de yuca. Se 
prepara un jugo con las frutas de la Euterpe. Se comen tam-
bién las larvas de la carcoma de palmera y la reina de las 
hormigas parasoles [añango], al igual que su miel. 
22. La principal actividad económica de los Agúanos es 
la pesca, la misma que se realiza, por lo general, en la lagu-
na, y con menos frecuencia en el Huallaga. No se usan na-
sas, cestas o trampas para pescar. Se utiliza el cañal, tapaje 
L., aunque parece que éste ha sido introducido. El anzuelo 
está provisto de un gancho de hierro. También se utilizan ca-
ñas de pescar en las que el sedal está fijado a un palo, y otras 
en las que el extremo del sedal tiene un trozo de madera de 
Ochroma, que mantiene el sedal en la canoa o, si se lo tira 
por el agua, lo mantiene nadando en la superficie. Respecto 
a las redes de pesca, al parecer, antes se usaba tan sólo la red 
de mano, a manera de un buitrón (la red de mano de los Mu-
nichis la he representado en la lám. 67). Existe, además, la 
red de ajuste, en que se ligan piedras por debajo y trozos de 
madera de Ochroma por arriba. Arco y flecha (el primero de 
los cuales tiene un diámetro como indica lám. 42, fig. 12 y 
13) son solamente aparejos de pesca. Para los peces más pe-
queños hay unas flechas con punta simple de madera de 
palmera y sin plumas; también hay una flecha de arpón pa-
ra las charapas (tortugas fluviales). Hay dos diferentes clases 
de lanzas que están presentadas en la lám. 46, fig. 1, 3, 4, 5, 
7 y 8. Las dos últimas son lanzas de arpón para peces de ta-
maño mediano. Asimismo existe un arpón grande para pe-
ces Arapaima y para otros animales acuáticos, el mismo que 
es igual al de los Chamas. Incluso las mujeres suelen pescar 
con lanza. Tienen también un instrumento raro "para enga-
ñar a los siluros gamitana", que vi solamente entre los Agua-
nos. Éste se fabrica de una esquirla afilada en los dos lados 
en forma de cono doble, alrededor de la cual se traza una ra-
nura en el centro, que se fija, en lugar del anzuelo, en el se-
dal, con un palo, y se bate en la superficie del agua produ-
ciendo un sonido que atrae a los peces. 
23. Obviamente los Agúanos se dedican menos a la cace-
ría que a la pesca. El arma principal de cacería es la cerbata-
na, que no fabrican los mismos Agúanos, sino que ha sido 
introducida por los Canelos del Ecuador. Esta cerbatana tie-
ne como embocadura un pedazo de canilla que los Agúanos 
transforman: sacan la canilla e insertan en los costados sen-
dos dientes de las dos clases de pecaríes. El carcaj (lám. 45, 
fig. 7) es del mismo tipo que el de los Chamas, sólo que por 
debajo se aplica un trenzado de piolas. El veneno con el que 
se untan los virotes proviene del Huallaga, sobre todo de 
Chasuta. Para la caza mayor también existen lanzas (rejón 
L.), pero los Agúanos decían "que no cogían nada con ellas". 
Naturalmente, abandonaron esta arma, porque hoy en día 
se utilizan únicamente armas de fuego, aparte de la cerba-
tana. 
24. En cuanto a las trampas, hay la trampa batidora, el 
lazo, y además hoyos en cuyo fondo se encuentran puntas 
de madera de palmera sin veneno. No existe, en cambio, una 
red de ajuste para la caza. 
25. Las plantas útiles de los Agúanos son: plátano, bana-
na, yuca, de la que existe sólo la variante no amarga, ñame 
en tres variantes, blanca, rosada y morada, maíz, maní, ba-
tata, haba tuberosa, Taro y Makabo, zapallo y Sicana, Cy-
clanthera, Solanum spec, cocona L, y porotos (tal vez intro-
ducidos). 
Las palmeras de Guilelma = kaséki se encuentran sola-
mente en estado cultivado. No existen Guilelmas silvestres 
con frutas pequeñas. 
26. Todas las faenas agrícolas son realizadas conjunta-
mente por ambos sexos, naturalmente con excepción del 
desmonte, que lo hacen únicamente los hombres. Para la 
yuca y el maíz se utiliza la misma macana, sólo que la de la 
yuca es un poco más gruesa. Al sembrar el maíz, se ponen 
cuatro o cinco granos en el hueco, el mismo que siempre 
queda abierto. 
27. La caña de azúcar se machaca o se retuerce. Existen 
también trapiches al igual que los que tienen los Chamas. El 
jugo de caña se hace fermentar de uno a cuatro días. 
28. El masato de yuca se hace fermentar con yuca o con 
batata masticada. Existe también masato de Guilelma, que 
se hace fermentar con batata masticada. Hay además una 
bebida de maíz que se hace fermentar conjugo de caña con-
centrado al igual que entre los Jeberos y los Chayahuitas. 
29. El tabaco se fuma en forma de cigarros envueltos en 
una capa de hoja detabáco o de banano. También es usual 
la pipa de tabaco y el masticar hojas de tabaco. Son sobre to-
do los hombres quienes fuman, y con menos frecuencia las 
mujeres. No se toma rapé de tabaco en polvo. 
30. No consumen Coca. 
31. No se tiene bebida de Kaapí. 
32. La Guayusa la beben hombres y mujeres. La planta 
Ilex se cultiva en pequeñas parcelas de la laguna. Para los 
Agúanos, el beber Guayusa no es tan sólo un placer, sino 
también un remedio contra los dolores de barriga. 
33. La sal proviene del Huallaga superior y de Balsapuer-
to. Se la tritura con una pesa de piedra (v. 34). La pimienta de 
Cápsicum es cultivada. 
34. Las mujeres ahuman en repisas en forma de una me-
sa con cuatro horquetas, de una pirámide de tres cantos, de 
una pirámide de cuatro cantos, y en ollas desprovistas de 
fondo. Las mujeres tuestan y cocinan. El maíz es triturado 
con una pesa de madera (lám. 45, fig. 9) o de piedra (fig. 1) 
en una tabla cuadrangular o casi ovalada. La yuca es igual-
mente triturada con una pesa de madera o de piedra, y tam-
bién con un mazo (lám. 45, fig. 5 y 6). Como base sirve, en 
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este caso, una artesa en forma de canoa con extremos apla-
nados (como se la presenta en lám. 42, fig. 11 y 14). Para tri-
turar la batata, se usa un pedazo de la raíz de la Iriartea exor-
hiza. La preparación de fariña ha sido recientemente intro-
ducida. No existen dos piedras superpuestas para triturar 
alimentos. Para lavar alimentos, y también para bañar a los 
lactantes, y hoy en día también para lavar la ropa, se en-
cuentran bateas circulares con o sin mangos. 
35. Hombres y mujeres comen juntos en cazuelas de ba-
rro o también en ollas de cocinar. Para las sopas se usa con-
chas en lugar de cucharas. 
36. No se usan cucharas de hojas para beber. El agua se 
toma en calabacitas arbóreas medio partidas que se dejan 
sin decoración alguna. Para beber masato, sobre todo en las 
fiestas, se utiiza vasijas de barro (de las que yo reproduje un 
fragmento en la lámina a color VII, en el centro). 
37. Se come la danta, el venado paletero, ambas clases de 
pecaríes, capibaras y monos. No se come las culebras. 
38. La técnica de encender fuego batiendo dos palos es 
totalmente desconocida. Antiguamente, se utilizaba con 
frecuencia un encendedor de fuego que consistía en una 
piedra y en un pedazo de hierro. Hoy en día se produce el 
fuego únicamente con ayuda de fósforos. 
39. Los hombres confeccionan piolas de Astrocaryum 
(aff.) vulgare (chambira L.), pero no de la Cecropia; con ellas 
fabrican cuerdas para el arco, cordeles para envolver fle-
chas, cordeles del arpón y sobre todo shigras y hamacas, en 
los últimos dos casos con la técnica de mallas hexagonales. 
Los hombres fabrican igualmente redes de ajuste para peces 
y las mujeres confeccionan solamente las redes de mano en 
forma de buitrones. 
40. Actualmente ya no se hila ni se teje. En toda la aldea 
había un solo huso (que está reproducido en la lám. 45, fig. 
4). La piedra del huso estaba metida en el palo por abajo, 
Antiguamente las mujeres hilaban sosteniendo el huso en el 
aire. El informante no había visto ningún telar, y opinaba 
que las cintas de los brazos y las piernas no eran tejidas. 
41. Las mujeres trenzan las esteras de la misma manera 
que los Chamas, sólo el borde es confeccionado de manera 
especial (lám. 69). Las esteras más pequeñas sirven para 
sentarse, y las más grandes como base para dormir. Todas 
las cestas son fabricadas por los hombres; los canastos son 
trenzados, en forma compacta, de la Carludovica trígona 
palmata, o se los fabrica con un trenzado de mallas hexago-
nales, un borde más compacto (lám. 69, a la derecha, abajo). 
Las canastas más pequeñas de esta última clase (lám. 69, a 
la izquierda abajo) se utilizan para guardar objetos y se tren-
zan en forma compacta, o sea, a la manera del trenzado cru-
ciforme de canastas con asa (como en la lám. 69, a la iz-
quierda arriba). Los cernidores son de forma redonda (lám. 
69, a la izquierda arriba), y los fabrican los hombres con ti-
ras de Marantáceas. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral. Para esto, se desmenuza el barro con una pesa de pie-
dra en una batea. Las herramientas de alfarería son frag-
mentos de calabazas y la nuez de la Attalea Tessmannii Bu-
rret, konta L., materiales que sirven para pulir. No hay sellos. 
Para aplicar diseños en las ollas de cocinar se usan palitos 
afilados. Hay ollas grandes y pequeñas que son decoradas 
de la misma manera. Las tinajas son rojas por debajo y blan-
cas por arriba, aunque se encuentran también tinajas mo-
dernas decoradas al estilo español, que con frecuencia sir-
ven para venderlas a los civilizados, como lo hacen, por 
ejemplo, en la ciudad de Yurimaguas. Las tinajas pequeñas 
sirven para traer agua, y éstas son casi todas decoradas al es-
tilo moderno. En cambio, las vasijas de beber tienen todavía 
los diseños antiguos, (como se desprende de la lámina a co-
lor IV arriba y abajo). Hay diferentes tipos de cazuelas. Al pa-
recer, el tipo más antiguo está pintado de negro por dentro 
y rojo por fuera. Existen también aquellas que son pintadas 
de negro por dentro y blanco por fuera, y que son decoradas 
con un diseño rojo, además de aquellas que son rojas por 
dentro y por fuera, diseñadas como las anteriores, y por fin, 
algunas muy modernas que son decoradas por dentro con 
diseños de zarcillos o de rosetas y, según el informante, pin-
tadas de rojo o negro por fuera. 
43. Sobre las guerras y las armas de guerra el informante 
no supo decir nada. No hay ni había mazas. En cambio, se 
encuentran "bastones para pasear" un poco engrosados en 
la punta, que fueron utilizados por el cacique en tiempos 
antiguos. 
44. Tampoco hay armas de defensa. 
45. No hay ningún tambor de señales, pero sí cajas de 
dos parches en forma de disco, cuya envoltura está hecha 
como la de los eháyahuitas. Por lo demás, existen cajas de 
dos parches = tampor, más alargadas, de 18 centímetros de 
largo que son, empero, muy modernas. El cordón de estas se 
estira a través de huecos que son agujereados en el cuero. 
No hay matracas. 
46. No existe el arco musical, pero sí la flauta de Pan 
[rondador], (lám. 45, fig. 2), con 12 agujeros. Hay también 
una flauta longitudinal con 6 agujeros abajo y una segunda 
con 2 agujeros delante y uno detrás (lám. 45, fig. 3). No hay 
flautas traversas, ni pitos. 
47. Los trompos existen, y también el disco zumbador. Se 
dice que antiguamente se usaba un madero zumbador co-
mo juguete, pero el informante no había visto ninguno. Se 
encuentran pelotas de caucho, pero tal vez son introduci-
das. Se empujan con los pies, pero también con las rodillas 
o con la cabeza. Existen, además, pelotas de mazorcas de 
maíz. Se encuentra, igualmente, una honda hecha de piola, 
ensanchada en el centro para colocar la piedra de tal forma 
que en cada costado se anuda un pequeño pedazo de piola 
produciendo así tres madejas (lám. 45, fig. 8). Existen tam-
bién zancos, juegos con sogas y luchas infantiles. 
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48. Los adultos aparentemente no luchan entre ellos. 
49-50. Los Agúanos son la única tribu en todo el Perú 
Oriental que realmente se ha cristianizado tanto en su apa-
riencia como en sus creencias. Durante mi estadía en Santa 
Cruz observé que los indígenas manifestaban un fuerte in-
terés en el servicio religioso incluso sin que estuviera pre-
sente un misionero cumplían con todas las formalidades de 
costumbre: se tocaba la campana de la iglesia cada tarde y 
además todos los domingos en la mañana. Naturalmente, 
de tiempo en tiempo, viene un misionero a Santa Cruz, con 
el fin de efectuar actos eclesiásticos. Aparentemente, la gen-
te no sabía nada de la religión antigua. 
51-54. Además, los Agúanos son la única tribu en todo el 
Perú Oriental que ha abandonado, según me indicó el infor-
mante, la creencia en la brujería que existía originalmente. 
En sus concepciones sobre el origen de la muerte y en la ex-
plicación de muertes causadas por enfermedades internas 
no diagnosticadas, reflejaban las nociones cristianas que les 
habían enseñado los misioneros. Tal vez persisten eventual-
mente algunas reminiscencias de la antigua creencia en 
brujería como "vestigios de una religión", pero por lo gene-
ral ahora ya no existe ninguna creencia en la brujería. 
55. No hay fiestas ceremoniales. En las fiestas cristianas, 
sobre todo en carnaval, se efectúan desfiles de máscaras. Di-
chas máscaras se compran en Iquitos o a los comerciantes. 
El informante me dijo que antes no había máscaras. 
56. No se practica la circuncisión. 
57. Hoy ya no existe ninguna costumbre menstrual, pero 
mi informante afirmaba que cuando él era joven sí existía 
dicha costumbre. En este caso se recluía a la muchacha du-
rante un mes en un cobertizo levantado alrededor de su ca-
ma dentro de la casa. La madre la cuidaba y le brindaba la 
comida por sobre las paredes del cobertizo, pero no le esta-
ba permitido verla. La muchacha no debía guardar ninguna 
dieta y hacia sus necesidades en la noche; para lo que debía 
taparse por completo de manera que nadie pudiera recono-
cerla. Durante este período de reclusión la joven se ocupaba 
por lo general en hilar. A finales del mismo, ella tomaba un 
baño y regresaba al seno de su familia. Aparentemente no se 
celebraba una fiesta especial en esta ocasión. 
58. No existen demonios. 
60. Hoy en día ya no hay caciques, pero se dice que en 
tiempos antiguos había dos, que practicaban el derecho pe-
nal. Ver también 43. 
61. Al parecer, la forma original de asentamiento entre 
los Agúanos fue la aldea. Como ya se ha dicho actualmente, 
se encuentran 16 casas en Santa Cruz. Cada casa está ocupa-
da por una o varias familias, por ejemplo: el padre de fami-
lia con su esposa y con sus hijos solteros, así como también 
con sus hijos casados. 
El derecho sucesorio se aplica de manera que todos los 
hijos del difunto, incluso los hijos de la mujer del primer 
matrimonio, heredan en partes iguales. 
64. Los actos homosexuales entre muchachos y adoles-
centes son comunes, y cada uno de mis informantes admi-
tía haberlos experimentado. Al enterarse de dichos actos, el 
padre no aplica ningún castigo. Se dice que antiguamente 
había auténticos homosexuales. Mis informantes adujeron 
que hoy día ya no existen homosexuales porque el número 
de los Aguano ha disminuido considerablemente. Mis infor-
mantes desconocían la existencia de actos homosexuales 
entre mujeres. 
65. La mujer es estrictamente protegida antes del matri-
monio, y le es prohibido tener relaciones sexuales. Aunque 
hoy en día éstas ocurran, sólo son excepciones. Si se hacen 
notorias, el padre castiga a los dos culpables a bastonazos, 
sobre todo con ramas de la Crescentia cujete. Una mucha-
cha que ya no es virgen no encuentra ningún marido dentro 
de la tribu de los Aguano. Por esta razón, debe trasladase a 
otras partes si quiere casarse. De los hechos antes mencio-
nados se deduce que los hijos ilegítimos no son reconoci-
dos. 
66. Únicamente los adultos contraen matrimonio. No 
existen restricciones matrimoniales excepto por los consan-
guíneos cercanos. Dicho sea de paso, todos los Aguano 
están más o menos emparentados los unos con los otros. Se-
gún dicen, los Aguano son monógamos, inclusive en tiem-
pos anteriores los caciques tenían una sola mujer. 
67. Un joven que quiere casarse, pide la mano de la mu-
chacha a sus padres. Si ellos están de acuerdo, la pareja se 
considera comprometida. En esta ocasión se celebra una 
pequeña fiesta. Los jóvenes se casan sólo cuando el misio-
nero puede llegar a la aldea para dar la bendición nupcial a 
la pareja. Sólo el marido está obligado a pagar al cura la su-
ma de 10 Soles, que equivale a unos 18 Marcos. Si la mujer 
no es virgen se ladevuelve en seguida, y el padre la castiga 
con un bastón o con una soga. Esto es considerado por la fa-
milia como un gran escándalo. En la mayoría de los casos 
cuando esto sucede, ella se va y se casa en tierra extraña. El 
yerno ayuda al suegro sobre todo a plantar la huerta, y esto 
no por un determinado tiempo sino siempre que se lo pida; 
el suegro por su parte ayuda también al yerno, aunque no en 
la misma medida. 
El adulterio es muy raro, y también en este caso se de-
vuelve a la mujer y se la castiga a bastonazos. El marido 
ofendido se pelea con el seductor, usando como armas bas-
tones cortos algo parecidos a los bastones para pasear, y 
también el machete. Según dicen este enfrentamiento no 
ocasiona muerte. Se puede suponer que antes sí se utiliza-
ban las mazas como armas. 
68. Entre los Aguano se encuentran algunos solteros he-
terosexuales y unas pocas prostitutas. Son, por lo general, 
viudas que viven en una casa aparte y no en la casa del pa-
dre. La mayoría de las viudas pueden volver a casarse, con 
quien deseen y no obligatoriamente con los hermanos del 
marido. De igual manera el viudo se casa con cualquier mu-
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jer y no necesariamente con las hermanas de su difunta 
esposa. Hijos iletígimos v. 65. 
69. El alumbramiento ocurre en posición extendida o de 
rodillas en la cama de la mujer, dentro de la casa del marido. 
Los otros habitantes de la casa se hallan fuera y sólo están 
presentes dos comadronas. El cordón umbilical primero se 
liga y luego se corta, Éste y las secundinas se entierran en 
algún lugar detrás de la casa. El pedazo del cordón umbilical 
que se desprende después, se entierra igualmente detrás de 
la casa. La joven madre no debe guardar dieta. Ella perman-
ce de dos a tres meses dentro de casa, y sólo durante los pri-
meros días una semana aproximadamente, en su cama. El 
padre del niño puede hacer todo, incluso realizar trabajos 
pesados, y tampoco debe guardar dieta. Los gemelos exis-
ten, pero "en la mayoría de los casos muere uno de ellos". 
Los partos de gemelos no son considerados muy buenos; 
pero a la madre no se le atribuye la culpa. Dicho sea de pa-
so, los Aguano tienen un gran número de hijos. Hay mujeres 
con diez, otras con ocho, seis y cinco hijos. Dos meses des-
pués de nacer el niño los padres reanudan las relaciones se-
xuales. 
70. No hay ninguna impotencia permanente. La gono-
rrea existe, la sífilis no. No se practica ni aborto, ni abando-
no, ni infanticidio. 
71. Uno o dos meses después del parto, el padre pone un 
nombre al niño. Actualmente todos los niños son bautiza-
dos y llevan nombres cristianos. La educación de los niños 
es muy rígida, incluso los muy pequeños son castigados con 
la mano cuando lloran mucho. También se los asusta dicien-
do: "ya mismo viene el cochino y te va a comer". No existe el 
madero zumbador para espantarlos niños. Los niños mayo-
res son castigados con el bastón y con las ya mencionadas 
ramas de Crescentia, o son azotados con ortigas. 
72. También el entierro es totalmente moderno. Se fabri-
ca un auténtico ataúd cuyas tablas se juntan con clavos. Se 
levanta el catafalco tal como indicaban los misioneros cató-
licos. El cadáver es vestido con la mejor ropa, las mujeres 
son provistas de sus collares. No se añade ningún otro ador-
no. Luego se envuelve el cadáver en una sábana de lino y se 
lo coloca en el féretro, El ataúd es enterrado en el panteón. 
Los niños se entierran en el ataúd al igual que los adultos. 
Nunca se añade la hamaca, se la sustituye probablemente 
por la sábana. No hay exhumación del cráneo ni de los hue-
sos. Tampoco ofrendas. En alguna época entonaban un pla-
ñido ceremonial. 
73. Yo no he pasado el tiempo suficiente entre los Agua-
no como para emitir un juicio sobre su carácter, pero debo 
decir que la impresión que tuve de ellos fue buena. Al pare-
cer son gente pacífica, bondadosa, que a decir verdad, se 
comportan demasiado conscientes de sí mismos. Mis infor-
mantes no eran desconfiados ni desganados para las narra-
ciones. Me sorprendió encontrar en ellos una gran franque-
za, al igual que entre los Jebero, y sobre todo, descubrí en los 
niños una cierta confianza como raras veces se encuentra. 
Todos eran lo que se podría llamar niños bien educados. 
74. En vista de que los Aguano tienen hijos tan numero-
sos resulta asombroso que sobreviva tan poca gente. Eso se 
explica tal vez por el hecho de que los Aguano son muy in-
clinados a civilizarse por completo y a trasladarse a la gran 
carretera de la civilización, el Huallaga-Marañón-Amazo-
nas, sobre todo a las ciudades de Yurimaguas y de Iquitos. 
Desde luego, el proceso civilizatorio en Santa Cruz impacta-
rá a todas las áreas, así por ejemplo, a la fabricación de vasi-
jas de beber con sus hermosos diseños, de las cuales pienso 
haber comprado los últimos ejemplares auténticos. Tam-
bién es posible que este proceso tarde en avanzar, puesto 
que Santa Cruz está muy apartada y en la cercanía de este 
lugar no hay mucho provecho para los comerciantes, entre 
otras cosas. Además los Aguano son gente independiente 
que no está sujeta a un patrón, como son por ejemplo los 
Chama. Aunque el dueño del puesto de Portal, señor Eliseo 
Reátegui, se dice patrón de los Aguano porque tiene cierta 
influencia y tal vez porque algunos Aguano de vez en cuan-
do trabajan para él, no se puede hablar de que haya una ser-
vidumbre propiamente dicha. 
Hasta qué punto los Aguano están obsesionados con la 
idea de ser peruanos civilizados, lo demuestra el hecho de 
que se llaman a sí mismos Santa-crucinos y de que hablan 
de los Aguano como si se hubieran extinguido hace ya mu-
cho tiempo. Según observé, no lo hacían intencionalmente, 
con el propósito de no aparentar ser indígenas, sino que 
más bien estaban seguros de ser solamenteque los descen-
dientes de una comunidad extinguida como tribu indígena. 
75. Yo me detuve por algunos días en Santa Cruz de 
Agúanos, y por eso tuve la oportunidad de hablar con varios 
indígenas. La comunicación con ellos fue sumamente fácü 
dado que, como ya he dicho, eran bastante confiados y co-
municativos, y además todos hablaban español. 
76. La lengua materna propia de los Aguano es el 
quichua, aunque la mayor parte de ellos habla también es-
pañol. Del propio idioma antiguo o lengua Aguano propia-
mente dicha, los ancianos con quienes discutí detallada-
mente, no sabían nada y decían acordarse muy vagamente 
que "los Aguano" antes tenían una lengua propia y que aún 
existía un hombre que conocía algunas palabras. Natural-
mente hice llamar a este hombre, e intenté elaborar una lis-
ta de vocabulario junto con él. Por desgracia, él conocía so-
lamente algunas de las palabras más comunes y afirmaba 
que se había olvidado de todo, pero que conocía una mujer 
que vivía en la aldea y tenía gran conocimiento de esta 
lengua. Una noche cuando la mujer regresó de sus faenas 
del campo, llamé a la anciana (lám. 40, a la derecha). De he-
cho me era bastante fácil llenar los 33 vocablos de la lista, 
aunque ella tenía sus dudas en cuanto a algunas palabras 
que no recordaba con exactitud. La mujer dijo que tenía la 
oportunidad de conversar con los Chamikuro, quienes ha-
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biaban el mismo idioma. Más tarde se comprobó que las pa-
labras registradas en Santa Cruz resultaron puro Chamiku-
ro, y los Tschamikuro sostuvieron más tarde que la anciana 
Leonina -así se llamaba la mujer- éñ realidad era una mujer 
de su tribu. Sin duda no se trata de un engaño, sino de que 
la anciana creía realmente que los Aguano antiguos habla-
ban de esta manera, puesto que en tiempos anteriores éstos 
convivieron con los Chamikuro durante algún tiempo. De 
todos modos, no se puede afirmar que el antiguo idioma 
Aguano no haya sido nada más que un dialecto del Chami-
kuro. Aparentemente hoy en día no se puede averiguar nada 
más concreto al respecto, Sólo se puede suponer, según in-
forme de los autores antiguos, que los Aguano tenían un 
idioma propio que no era idéntico al de los Chamikuro. 
BORA 
1. El nombre de bora proviene del idioma Uitoto, el mis-
mo que está muy en uso en el Perú. Los Bora se llaman a sí 
mismos meamuóna. 
2. Los brasileños llaman a los Bora Mirayo, Miraya o Mi-
ránya. Existen además las versiones: Maranhas, Mirañas y 
Marianas. Whiffen habla siempre de Boro. 
3. Las obras acerca de los Uitoto y también las notas que 
se refieren a los Bora, se encuentran contenidas en el p. 3. 
No obstante se agrega: 
1910 Koch - Grünberg, Th. "Die Miránya (Río Yapurá, Amazo-
nas)" en Zeitschrift für Ethnologie, vol. 42, 1910. p. 896-
914. Esta obra incluye algunos retratos de medio cuerpo 
de los indígenas Bora. 
1924 Jiménez Seminario, Aug. "Bemerkungen über den 
stamm der Bora oder Meamuyna am... Putumayo, Ama-
zonas". Notas traducidas del español por K. Th. PreuK, 
en Zeitschrift für Ethnologie, año 1924, cuaderno 1/4. 
4. La región de los Bora está situada al Este de la de los 
Uitoto, pero está separada de ella en su mayor parte por la 
región que ocupan tribus más pequeñas. En el suroeste, es-
tá delimitada por el Igara-Paraná inferior y por una pequeña 
parte del Putumayo más abajo de la desembocadura del pri-
mero; en el noroeste por el Caquetá. Se trata por lo tanto de 
una región bastante amplia y también de una tribu conside-
rablemente grande. 
El número de los Bora es de aproximadamente unas 
12.000 almas. 
Al igual que los Uitoto, la tribu de los Bora se divide en 
un gran número de clanes cuyos nombres tienen a veces el 
mismo significado que entre los Uitoto. Aquí anoto una se-
lección de ellos: 
1. ébamüxe 
2. mütsémübg 
3. okguám üg{=n ím üg) 
de ébua = Arara rojo 
de müetsétsee = Chrysophyllum 
cainito (una planta) 
de okguá = árbol frutal umarí o 
ni, su fruta 
de émei, la fruta de un árbol 
de guaro = papagayo 
de áhehe = palmera Lepidocar-
yumTessmanniiBurret (irapay) 
de nébwae = Bixa (achiote L.) 
de base = (adorno de plumas 
del) tucán 
de guánahe - bambú 
de nógbua = luna 
de meguáhe = halcón 
de páteguae = Acacia y árboles 
análogos 
dé étjahe = harina de yuca 
de koo = leño (amontonado) 
de namée = excremento 
de báxkehe = bejuco 
de yámahe = animal (nombre 
colectivo) 
de ínjee = palmera de Mauritia 
de báku Pourouma cecropiifolia 
Trée y otras especies llamadas 
ubilla L. 
de níxee - Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira). 
Es preciso señalar que a cada uno de los Bora le resulta-
ba tan familiar la procedencia de los nombres de los clanes, 
que no solo podíá-traducirlos inmediatamente sino que 
además daba inmediatamente el nombre de un clan, sin ha-
bérselo pedido. De este hecho se deduce que algunos auto-
res peruanos enumeran las tribus del Putumayo mencio-
nando solamente los nombres de los diferentes clanes y ci-
tando numerosos nombres españoles o loretanos además 
de los nombres aborígenes. Parece también que los Bora no 
incorporan el nombre del clan de otra tribu, por ejemplo el 
de los Uitoto o de los Okáina, en su lengua sino que lo tradu-
cen a la lengua Bora. Debido a esta costumbre se produce 
una inmensa confusión, que aumenta todavía más por el 
hecho de que entre casi todas las tribus del Putumayo se en-
cuentran nombres de clanes de igual significado, así por 
ejemplo, existe un clan llamado "Bixa" o "achiote" (loretano) 
entre los Uitoto, los Bora y los Okáina. 
5. Los Uitoto se llaman tódzme, los Okáina goróxe, los 
Muinane pádzeje, los Andoke siixémue, los Yukuna, al norte 
del Yapurá, djokúna, los blancos anjémóna. 
7. El traje de los hombres es igual al de los Uitoto. El ta-
parrabo se llama guáyee, y lo usan muchachos desde los sie-
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
émeke 
guarómok 
áhehe 
nébwaxe 
baseguámüg 
guánahe 
nogbuaxe 
meguámüg 
pateguámüg 
étjahe 
kooguámüg 
namémüg 
báxkehe 
yámahe 
ínjehe 
bákuhe 
níxeguame 
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te u ocho años. Las mujeres andan totalmente desnudas al 
igual que las mujeres Uitoto. 
8. No usan sombreros. Un atuendo para la cabeza es lle-
vado en las fiestas solamente por los hombres. Éste consiste 
en cordeles blanqueados de Astrocaryum y se llama min-
jóba. Se encuentra también una corona hecha de las plumas 
del Arara. Los hombres llevan un pectoral de cascaras de pe-
pas ensartadas a manera de fajín. 
9. Los anillos trenzados se llevan de la misma manera 
que entre los Uitoto (los hombres llevan uno en la parte su-
perior del brazo, las mujeres dos en la pierna). Se llaman té-
kame. Hombres y mujeres llevan en el antebrazo anillos de 
Tejú llamados mánjaomée. Antiguamente se usaban dientes 
de tigre como adorno. Hoy en día se encuentra también un 
adorno de mullos (= ikjawé). 
10. Los hombres tienen una perforación en las orejas, 
pero las mujeres no. En el orificio llevan permanentemente 
palitos con un disco, los mismos que en tiempos antiguos 
eran de plata, o sea palitos con un cono hueco llamado 
dzedzehe, o con un triángulo llamado mehoigua. El disco o 
el triángulo se cuelgan en el palito mediante un hilo. Sólo los 
hombres se perforan el tabique nasal. En las fiestas se lleva 
en el orificio un palito de madera dura y roja o de madera de 
palmera (Iriartea). Hombres y mujeres tienen perforadas las 
alas nasales; en ellas llevan una estaquilla colocada hacia 
arriba de color plomo, según Martius teñida de rojo en los 
extremos. Su nombre es téxee. No se perforan los labios. 
11. Los hombres nunca se pintan, en cambio las mujeres 
se pintan en las fiestas igual que las mujeres Uitoto. Al ha-
cerlo, se aplican el color blanco en un fondo de leche de cau-
cho que proviene de un hormiguero (?) = expeaba. El color 
negro proviene de la Genipa = káteye, el rojo de la Bixa = 
némbala. La pintura facial es, por lo general, negra y roja. No 
hay ningún tatuaje,'ninguna decoración de cicatrices, nL-
tampoco cicatrices de quemadura. 
12. No acostumbran limarse dientes. Según Martius, se 
afilan los colmillos (¿tal vez entre los Bora?). Los dientes del 
maxilar superior, y con menos frecuencia los de la mandíbu-
la inferior, son ennegrecidos con las hojas de una planta que 
crece en la selva. Se dice que esta costumbre es también un 
buen remedio contra los "gusanos" de los dientes. 
13. No usan la compresora craneal. 
14. Antes (y probablemente aun hoy en día) hombres y 
mujeres se dejaban el pelo largo de manera que todos "an-
daban como mujeres". El pelo de los hombres les llegaba 
hasta la cadera, y el de las mujeres a veces era un poco más 
largo. 
Los escasos vellos de la barba en el labio superior (no 
tienen barbillas ni patillas) son arrancados. Lo hombres se 
dejan el vello axilar, pero las mujeres lo tienen muy escaso. 
Según dicen, arrancan con ayuda de ceniza. De igual mane-
ra, los hombres se dejan el vello púbico, en cambio, las mu-
jeres, que tienen muy poco, con frecuencia ninguno, se lo 
arrancan de la misma manera que el vello axilar. Seminario 
sostiene que las mujeres se quitan también las cejas y las 
sustituyen por rayas negras. 
Los hombres se bañan muy de mañana (a las 4 de la ma-
drugada), y las mujeres un poco más tarde, después de pre-
parar la comida matutina; ambos sexos se bañan nueva-
mente en la tarde. Hombres y mujeres se lavan el cabello 
con el extracto de una hierba olorosa. No se ponen aceite. La 
peinilla de varillas = pedókua es utilizada por ambos sexos, 
pero no se la deja en el cabello. 
15. La casa bora es igual que la casa uitoto (comp. lám. 
50 y cgr. 7 y 8). Parece que la única diferencia consiste en que 
la casa bora tiene una sola puerta = tiéokue que es fabricada 
de tablas de Iriartea. (En la casa reproducida en la lám. 50, 
en cambio, había una segunda puerta en el lado opuesto, 
pero instalada en la parte lateral). El techado es el mismo 
que el de la casa de los Uitoto. 
16. La yacija es la hamaca = guábea, que es utilizada tam-
bién para los niños. Se agrupan las hamacas, como lo hacen 
los Okáina, por lo general, de tal manera que las tres hama-
cas forman un triángulo en cuyo centro está el fogón. 
17. Los taburetes = ixagua son troncos partidos en dos. 
El lado del corte descansa sobre el suelo. La olla de cocinar 
se coloca directamente sobre los leños. El abanico de fuego 
= boxtsóke, consiste en plumas de Penélope trenzadas en la 
base la una al lado de la otra. No hay abanicos de fuego tren-
zados de tiras vegetales. La escoba = gixáku se confecciona 
con panículas florales de la palmera Astrocaryum (aff.) vul-
gare (chambira L.) juntando con un trenzado las nervaduras 
en la base (forma cocama). 
18. Los puentes = kóoba son grandes árboles o dos tron-
cos yuxtapuestos sin ninguna baranda. Como retrete común 
se utiliza un hueco; 
19. Parece que originalmente no había canoas ni remos. 
Se dice que se crearon los nombres de canoa = mine y de re-
mo = bodógua cuando se introdujeron estos objetos. 
20. Como animales domésticos se tiene solamente pe-
rros, que son considerados como auxiliares de cacería. No 
hay gallinas ni cochinos. 
21. El palmito de la Euterpe lo come, y también el de 
Iriartea y el de la Oenocarpus. Las frutas de la Oenocarpus 
bataua = koóme y de la Mauritia flexuosa = ínje se recogen. 
Las bebidas no fermentadas se preparan de las frutas de la 
Euterpe, de la Guilelmay de la Mauritia (ver 28). Se come las 
larvas de la carcoma de palmera = áxpaco sacadas de la pal-
mera de Mauritia, pero no se come las 
hormigas arrieras. 
22. La pesca se realiza casi en las mismas proporciones 
que la cacería. Los peces se envenenan con Tephrosia = 
muoxkedi y con Clibadium = águamee. Existen nasas = árix-
ko de tiras vegetales con cebo, asimismo paredes de hojas 
(tamishi) con las que se bloquean en brechas los ríos, en cu-
yo fondo se instalan largos cestos llamados pakiéxee. Tam-
Los Indígenas del Perú Nororíental 153 
bien se usan troncos huecos de Iriartea que se meten en el 
agua de poca profundidad, poniendo en el centro larvas co-
mo carnada. Después de cierto tiempo se recoge los peces 
acumulados en ellos de manera que un pescador sostiene 
un lado mientras que otro pescador levanta el otro del agua. 
Esta trampa se llama kadzóobua. El cañal midzáku es un di-
que hecho de tablas. Hay diferentes clases de redes para 
pescar tsiniko y abóokoe. Se dice que originalmente no se 
usaba cañas de pescar. 
23. El arma principal para la cacería es la cerbatana = 
todzúxe con la que se mata muchas aves, monos, agutíes, in-
cluso animales de caza mayor como pecaríes, corzos y dan-
tas. La cerbatana tiene una embocadura de madera. Los vi-
rotes = tekbógua son envenenados, y la punta no es acanala-
da. El veneno = namíxtia se prepara de tres plantas a la vez: 
de un bejuco, de un arbusto bajo y de una planta bulbosa de 
la que se quita la capa exterior. Un carcaj trenzado de la co-
lección Martius lo reproduce Hoerschelmann (v.L) en las 
figs. 1-3. Para las dantas y la caza mayor se utilizan lanzas. El 
venablo = oxtsewá es fabricado de madera de Iriartea, y en 
su parte superior tiene insertada una punta pequeña enve-
nenada de madera de Iriartea. 
24. La red de caza para los animales lleva el mismo nom-
bre que aquella para los peces: tsiniko. Trampa batidora = 
dinjéneba, lazo para pájaros = itsíxoko, lazo = daákpee. Los 
hoyos = guaieheé se preparan echando barro y vertiendo 
agua, de manera que la caza caída no opone resistencia for-
zando las patas. 
25. Hay plátano (v. v.) y banana = guaséreko. De la yuca 
hay dos clases dulces llamadas paxédi y pacoóme y la clase 
amarga que se llama péxkaa. Maíz (v. v.). Ñame blanco = kó-
ní, ñame morado = kátee. Maní = másaxka. No existe la bata-
ta, ni la haba tuberosa. Makabo = ónagua. No existe la Sica-
na, ni la Cyclanthera. Solanum spec. (cocona L.) = rodzál Ca^ 
lathea spec. = bitb'. Se cultiva también la Theobroma bicolor 
H. et B., macambo L. = áa. 
La palmera de Guilelma = rriéémee se encuentra sola-
mente en estado cultivado, y no en estado silvestre. 
26. Cuando un indígena quiere plantar una huerta, llama 
a sus conocidos para que le ayuden. Primero les ofrece una 
comida sustanciosa, y luego comienzan a tumbar los árbo-
les más pequeños con un hacha de piedra. Los árboles gran-
des se tumban después de encenderlos con fuego. A la que-
ma del monte rozado van hombres y mujeres, los hombres 
recogen las ramas que no han sido quemadas completamen-
te, las mujeres terminan de quemarlas. La yuca es cultivada 
por ambos sexos, los hombres cavan los huecos con la maca-
na, y las mujeres meten la yuca dentro. El maíz es cultivado 
por ambos sexos. Sólo las mujeres siembran ñame, maní, Ca-
lathea, Makabo y cultivan palmeras de Guilelma. Los hom-
bres, en cambio, cultivan plátanos y bananos. Hombres y 
mujeres cosechan la yuca arrancando las plantas con las ma-
nos. Además cosechan maíz, ñame, maní y otras plantas. 
27. No existe la caña de azúcar. 
28. No beben masato, en su lugar existe la llamada "caba-
na" = kaagüniko que se prepara con harina de yuca y agua 
caliente. Esta bebida no es alcohólica. No consumen chicha 
de maíz. 
29. El tabaco = bánjee lo cultivan y cosechan los hom-
bres. Se consume en forma de cigarros = bánjeno y de jugo = 
manixpákiu mezclado con agua. Solo los hombres fuman 
tabaco, el zumo de tabaco lo ingieren raras veces también 
las mujeres. No tienen pipa de tabaco. Y no se toma rapé. 
30. El arbusto de la Coca = ébées cultivado y cosechado 
sólo por los hombres. La Coca = ébee es tomada únicamen-
te por los hombres junto con la ceniza de hojas de Cecropia. 
33. No hay sal, pero sí pimienta de Cápsicum = déoe. 
34. Hombres y mujeres ahuman carne y pescado en repi-
sas. Estas tienen la forma de una pirámide de tres cantos o 
de una mesa cuadrúpeda o trípode. No hay pesas como la 
descrita eri M. o. G., p. 166, fig. 14. La yuca se tritura sobre 
unos ralladores = katsógu hechos de astillas de madera, la 
preparación de la fariña es igual a la de los Okáina. La masa 
de yuca triturada se introduce en largos tubos compresores 
= boáxe. Las tortillas de yuca se llaman mao. Las frutas de 
Guilelma se machacan con mazos de madera en un tronco 
de árbol hueco. No usan dos piedras para triturar. 
35. Los hombres y las mujeres comen juntos. Se usan ca-
zuelas de barro (?), y también trenzados en forma de plato. 
Como cuchara para las sopas = madába se usa una hoja. 
36. Como vasijas de beber se usan calabazas arbóreas = 
tékeba y calabazas = dótoka. La bebida de yuca se toma en 
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tazas de barro (?) las mismas que el anfitrión pasa a los 
huéspedes o moradores de la casa. 
37. No se come la nutria, los alimoches, las gallinas gita-
nas y las golondrinas nocturnas. En cambio, se come la rana 
Leptodactylus, culebras, caimanes (probablemente sólo los 
blancos) y las lagartijas de Tejú. 
38. Para encender fuego se sirven de dos piedras. Se deja 
caer las chispas en la lana de las vainas foliares de Guilelma. 
39. Hombres y mujeres fabrican piolas torcidas de las fi-
bras de Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) llamadas 
neépuctxe (la palmera se llama néheé). 
40. Se fabrica solamente hilos de algodón como adorno 
para la cabeza. Sólo los hombres saben hilar. Huso = ddehe. 
Debido a su escaso empleo, el algodón = adiete es poco uti-
lizado, y el algodonero = ádie es cultivado en baja escala. 
41. Sólo los hombres fabrican cestos; los hay de diferen-
tes clases (comp. lám. 54, en el centro y abajo a la derecha y 
lám. 55, fig. 17). Los canastos se llaman waréstie. El cesto pa-
ra guardar fariña hecho toscamente de tiras de corteza se 
llama koóha. 
42. Las vasijas de barro son fabricadas únicamente por 
las mujeres, no se las confecciona con la técnica de bocel es-
piral. Todas son teñidas de la misma manera. 
43. El arma más importante en la guerra es la lanza enve-
nenada, la misma que ya se mencionó en el p. 23. Los ene-
migos principales de los Bora son los Okáina, y también una 
parte de los Uitata Las tribus más pequeñas de los Muina-
ne, Andqque, Yuria y Nonuya en su mayor parte son sus ami-
gos. Una arma específica para la lucha cuerpo a cuerpo es la 
lanza = píkepaye. Se dice que ésta originalmente era de ma-
dera dura, pero hoy en día se usan aquellas con punta de 
hierro que han sido probablemente introducidas al igual 
que el nombre que las designa píkepaye. Cuando ocurren ri-
ñas en la aldea dentro del clan, se utiliza unas mazas que tie-
nen un cordel de mano. No usan ninguna honda. Y no hay 
arco ni flecha. 
44. En los combates hay dos clases de combatientes: Los 
unos son los tiralanzas. Los otros tienen la lanza en la mano 
y se protegen el cuerpo con una coraza = tíyemoho. Esta co-
raza está fabricada de cuero de danta, y llega desde el cuello 
hasta los tobillos. No tienen ningún escudo. No hay hoyos 
propiamente dichos, sino unas fosas pequeñas de 50 centí-
metros de profundidad en las que se hunde el pie y que en 
el fondo están provistas de puntas de madera de Iriartea afi-
ladas y envenenadas, que hincan cuando el enemigo las pi-
sa. Éstas naturalmente están camufladas. 
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45. El tambor de comunicación = koómok es parecido al 
de los Uitoto. También en este caso siempre se tiene dos 
tambores, "hombre y mujer", colgados en posición oblicua 
dentro de la casa. Se utilizan para transmitir noticias, y ade-
más se los puede tocar para el baile. No existe la caja de dos 
parches. Las carracas = guáadai se atan los hombres alrede-
dor de las articulaciones del pie para bailar. La matraca = te-
kao se la sacude en las fiestas ceremoniales (v. lám. 55, 
fig. 9). 
46. La flauta de Pan [rondador] de tres tubos = siróro se 
toca en las fiestas ceremoniales (v. 58). Las flautas tranversa-
s = roxróko tienen dos agujeros, uno en el centro, y uno fren-
te al extremo. (Trompetas grandes ver 55). 
47. Trompo zumbador = guacoek, disco zumbador = reéxe, 
madero zumbador = tsixtsL El juego de pelota con pelotas de 
caucho se usa solamente en la fiesta del juego de pelota (ver 
55). No hay ningún juego de pelota con mazorcas de maíz. La 
honda = guadióoba es un palo con una piola fijada en cuyo 
extremo se pega un terrón. No hay zancos. Los juegos con so-
gas = rriei son sólo de los hombres adultos. 
48. No hay ningún tipo de lucha. 
49. "Dios" se llama tsemé. Él vive debajo de la tierra y 
manda las enfermedades a los hombres. Para hacerlo, sube 
a la tierra, entierra la medicina en el camino y planta sobre 
ella una palmera de Guilelma u otra planta, por medio de la 
cual se difunde el tóxico, de manera que muchos hombres 
mueren. Luego vuelve a su lugar dentro de la tierra. 
Tseme causa todas las enfermedades a excepción de las 
enfermedades mágicas. Se deduce que Tseme es en realidad 
una especie de brujo. Una prueba que lo confirma es que el 
curandero puede hablar con Dios pidiéndole que retire la 
enfermedad y que en caso de haber enfermedades mágicas 
expulse al ser mágico del enfermo. 
50. El alma se llama navénee o navéene. Esta sale de la 
tumba dos días después de la muerte sin que se pueda dis-
tinguir siquiera algunos huecos. Ella es "como viento" o "co-
mo humo", y sube al cielo. No existe convivencia entre las al-
mas, que tampoco tienen un cacique. El alma de un cacique 
es igual a la de los otros. No se acostumbra a dar ninguna 
ofrenda, ni culto a las almas. Los animales no tienen alma. 
51. La muerte mágica es solamente aquella causada por 
enfermedades internas no diagnosticadas, que rápidamen-
te conducen a la muerte. La muerte por todas las demás en-
fermedades, por accidentes y por semilidad, es provocada 
por tsemé (v. 49). 
52. Los brujos son solamente hombres. De entre los ani-
males son brujos: el puma, el tigre, el corzo, la danta, las dos 
clases de pecaríes. Si se ha matado a uno de estos animales, 
el brujo puede hablar de noche con los seres mágicos de es-
tos animales. Ningún otro animal es brujo. El bufeo fluvial se 
llama amana. La mayor parte de los Bora ha visto alguno, 
pues, aunque no se encuentra en el Igara-Paraná, todos han 
oído hablar de él. 
Las víctimas de brujería, son sólo los integrantes de tribus 
enemigas; la muerte mágica es atribuida entre los Bora a los 
ataques de brujos ajenos a la tribu. El brujo (maligno) se lla-
ma hapícombe. La brujería es dualística. Y el ser mágico se 
llama ónowalo o neguayee. Un brujo posee siempre dos seres 
mágicos. No existen brujos buenos. El curandero intenta 
contrarrestar la brujería, pero no es capaz de hacer nada al 
respecto. El enfermo tiene que morir irremediablemente. 
53. El aprendizaje de brujería se realiza bajo la dirección 
de un brujo mayor del mismo clan del padre del aprendiz. 
Este ingiere mucho tabaco, en las dos formas habituales: co-
mo cigarros y como zumo de tabaco. A este último se le aña-
de la ceniza de las cascaras quemadas de la fruta de la pal-
mera Maximiliana. Cuando el aprendiz ha llegado al punto 
de aprender todo lo necesario, su maestro habla con los dos 
seres mágicos que se liberan del cuerpo de un brujo falleci-
do, y los induce a entrar en el cuerpo del muchacho. Todo 
esto se realiza únicamente durante la noche. La penetración 
de dichos seres en el cuerpo del muchacho se dice que pue-
de compararse con piedras que vienen acompañadas del so-
nido de truenos y relámpagos. De lo dicho puede suponerse 
que este acto tan importante casi siempre tiene lugar duran-
te una fuerte tormenta. 
54. Los dos seres mágicos, que son un ser masculino y 
uno femenino, se asientan principalmente en el abdomen, 
pero pueden hallarse también en cualquier otro sitio del 
cuerpo. A uno de los dos el brujo siempre lo lleva consigo, y 
al otro lo envía a matar cuando quiere hacer brujería. Este 
ser mágico vuela "como viento" a la aldea de otro clan (ene-
migo). Allí penetra por las rendijas de la casa hasta acercar-
se a la víctima, y se mete en la parte inferior de su cuerpo 
(pero no por el abdomen) para chuparle la sangre, con lo 
que la víctima muere. Al morir la víctima, el ser mágico sale 
de su cuerpo y regresa a su dueño volviendo a penetrar en él. 
La curación es imposible, porque, al fin y al cabo, no existen 
brujos buenos. La víctima, recurre entonces a un "curande-
ro". Él chupa, "porque quiere hacer algo" para sacar al ser 
mágico. Por fin, creyendo que ya lo tiene, lo escupe en una 
hoja, la envuelve y machaca con el fin de neutralizar al ser 
mágico. Pero eso es para los Bora tan sólo un intento que 
nunca alcanzará su meta, pues el enfermo debe morir. Un 
brujo nunca ataca a otro porque sabe que éste siempre lleva 
dentro de sí uno de los seres mágicos y que protegido por él 
aún cuando haya mandado al otro. No occurren luchas en-
tre los seres mágicos. 
Al morir un brujo, sus seres mágicos salen y permanecen 
en el aire, por ejemplo en las cercanías de las casas, con el 
fin de penetrar en el cuerpo del futuro brujo ante la llamada 
de un mago, como se lo describió en el p. 53. 
55. Las fiestas ceremoniales - guaniée son algo similares 
a las de los Uitoto. 
1. El djaríga o djarígwa de los Bora corresponde al djadi-
ko (fiesta del palo zumbador) de los Uitoto, tanto en el sen-
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tido como en el nombre. A este acto corresponde el tódzie-
gua, celebrado un mes más tarde, durante el cual se baila so-
bre el palo zumbador. 
2. Al okóó de los Uitoto corresponde el émuóxa de los Bo-
ra. Para este fin, se construye una casa especial que se llama 
báaxa. La primera parte de la fiesta es de renovación de re-
surrección. Esta es, pues, una fiesta secreta de los hombres, 
por lo menos en su parte principal. Cada uno de ellos toca 
una gran trompeta = njuenjámük o baháha delante de la ca-
sa. Mientras esto sucede, las mujeres permanecen recluidas 
en la casa y bailan dentro. El "dueño de la fiesta" ofrece la co-
mida a los hombres. Esta fiesta dura cuatro días. Al parecer 
se trata de la misma fiesta que Koch-Grünberg vio (en "Zwei 
Jahre unter den Indianern", vol. I, p. 313 ss) entre los Tuyuka 
del Río Tiquié y a la que llamó la fiesta de Yurupary. La se-
gunda parte de la fiesta que se celebra un mes después de la 
primera, se llama guanana. Esta ocurre cuando la casa está 
lista, de modo que se trata de una fiesta de inauguración de 
la casa. Con esta ocasión se brinda una gran cantidad de be-
bida de yuca {cabana), se baila y se toca la flauta de Pan 
[rondador]. 
3. La fiesta mémeba no la tienen los Uitoto, según los da-
tos del informante, en cambio los Bora no tienen el bai. No 
obstante, las dos son casi idénticas, porque el mémeba es 
una fiesta de máscaras donde se lleva las mismas máscaras 
que en el bai de los Uitoto. Esta fiesta se celebra cuando ma-
duran las primeras frutas de la Guilelma; por esta razón se 
brinda únicamente bebida de Guilelma y no de yuca. Enton-
ces, esta celebración podría denominarse como la fiesta de 
la palmera de Guilelma. Las frutas de esta palmera son pro-
porcionadas por el "dueño de la fiesta" mientras que los in-
vitados traen carne y pescado. Mientras bailan, los hombres 
se ponen un disfraz de máscaras hecho de corteza y se po-
nen también una capucha del mismo material que llevan en. 
su interior las mismas figuras = kixtégua que se describe en 
relación con los Uitoto. En la parte delantera de las capu-
chas, están fijados unos discos redondos, trenzados y cu-
biertos de copal que obviamente representan la "invisibili-
dad" del alma. Una de estas máscaras tenía pegada una bo-
la gruesa de copal en una de las mejillas. Esta fue interpreta-
da como la Coca que se mastica. La capucha o máscara se 
llama emúmboa. 
4. Al uike de los Uitoto corresponde el améxkaa de los 
Bora. Esta es la fiesta del juego de pelota. 
5. Al toria de los Uitoto corresponde el toree de los Bora. 
Esta es la fiesta fúnebre en su sentido propio. En la desem-
bocadura del Nanay tuve la oportunidad de tomar parte en 
esta fiesta, y voy a hacer una descripción de ella: hacia el 
mediodía la gente se reunió y bailó hasta entrada la noche. 
Mientras estuve presente, pude constatar que no se inte-
rrumpió el baile. En la casa del anfitrión, en uno de los cos-
tados del cuadrado que se forma por la planta del armazón, 
estaban sentados los hombres mayores sobre tronquitos de 
madera, y entre ellos estaba el anfitrión. Cuando le tendí la 
mano al "dueño de la fiesta", él me ofreció un puesto a su la-
do. En el centro de la casa bailaban los participantes de la 
fiesta. Al hacerlo, los hombres marchaban en círculo, en cu-
yo centro bailaban algunas mujeres, igualmente marchando 
de forma circular. Los hombres tenían puesta la mano en el 
hombro del que estaba delante, de manera que todos for-
maban un círculo sin fin. Además, mantenían velozmente el 
paso de baile golpeando el suelo con el pie derecho según 
un determinado compás. Cada hombre sostenía en su mano 
una matraca = guádae, que es un bastón bastante grueso del 
que estaban suspendidas, en piolas de Astrocaryum, algu-
nas cascaras partidas de frutas, que producían un fuerte 
matraqueo cuando los bailarines golpeaban al compás el 
suelo con el bastón. Noté alguna diferencia en la manera de 
bailar, por ejemplo a veces retardaban forzadamente su 
marcha, soltaban el hombro del compañero y golpeaban el 
suelo de otra manera. Al bailar, entonaban un canto bastan-
te monótono, pero por lo menos no era tan desagradable. 
Las mujeres bailaban a un ritmo menos acelerado, porque 
no tenían que dar zancadas muy grandes. Cuatro de ellas te-
nían puestas las manos igual que los hombres, en la espalda 
de las que bailaban delante de ellas. Las otras mujeres lleva-
ban a los lactantes en la cadera, y las muchachas más pe-
queñas, solamente corrían con las demás. Entretanto se to-
maba caldo de bananas y bebida de yuca. 
Pienso que probablemente se trata de una fiesta religio-
sa cuyo significado original se ha perdido casi totalmente. 
Debe ser una especie de fiesta fúnebre, porque la gente bai-
la precisamente en el centro de la casa donde están las tum-
bas. Además, las meditaciones dirigidas hacia la tierra y los 
golpes en el suelo dan la impresión de que la gente estuvie-
ra todavía bajólos efectos inmediatos del homenaje al di-
funto. Los golpes con los bastones se relacionan tal vez con 
el apisonamiento de la tierra sobre el cadáver. Dicho sea de 
paso, algunos participantes tenían bastones sin matracas. 
Pero los informantes me dijeron que era solamente porque 
aún no se había recolectado la suficiente cantidad de casca-
ras de frutas. 
6. Al rafite de los Uitoto corresponde el hapuóxko de los 
Bora. En esta fiesta se consume las frutas de la selva, pero no 
la bebida de yuca. 
7. o xeba, es una fiesta propia únicamente entre los Bo-
ra. En ella se toma agua de bananas. 
8. El óxkíco no existe entre los Uitoto, pero sí entre los 
Bora, al igual que entre los Okáina y los Muinane. 
En algunas fiestas se utiliza maracas de calabaza = tekáo 
(lám 55, fig. 9). No se acostumbra las flagelaciones, ni se ce-
lebra una fiesta fúnebre para los caciques. 
56. No existe la circuncisión. 
57. Con ocasión de la menstruación = aguámedze la mu-
chacha = méskó (?) es recluida en un cobertizo durante una 
noche. Su novio debe acompañarla. Según un informe, se 
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repite esta reclusión por dos veces más (por ejemplo con 
ocasión de la quinta y la novena menstruación). Y no se ce-
lebra ninguna fiesta por este motivo. 
60. El cacique = awuexébo convoca a la gente para labrar 
la huerta, pero esencialmente no tiene ningún derecho pe-
nal. Éste le fue conferido a la fuerza recientemente por los 
peruanos. No existe la esclavitud. Todas las pertenencias del 
difunto, a menos que no se pongan en la tumba, son quema-
das, con excepción del objeto de valor que es la coraza. Esta 
es, dada en herencia al hermano del difunto, y no al hijo. Las 
huertas son conservadas para el beneficio de la viuda y de 
los hijos, el perro que pertenecía al difunto lo recibe el hijo. 
61. Al igual que entre los Uitoto, también entre los Bora 
las casas son multifamiliares. No existe agrupación en al-
deas, puesto que la casa más cercana, aun cuando pertene-
ce al mismo clan, siempre se construye a cierta distancia. 
62. En caso de robo, el dueño del objeto insulta al ladrón, 
pero no reclama su pertenencia. En caso de una lesión cau-
sada por perros, el perjudicado recibe un pequeño objeto 
como recompensa. Los objetos hallados se devuelven al 
propietario, quien ofrece, por ejemplo, un pedazo de carne. 
64. Parece que no existen onanismo ni actos homose-
xuales entre los jóvenes. 
65. Las relaciones sexuales libres antes del matrimonio 
son habituales. El compromiso matrimonial ocurre desde 
muy tierna edad. La muchacha se llama tabawuátits. 
66. El novio no puede casarse antes de alcanzar la edad 
de quince años. 
Esta prohibido casarse con mujeres del mismo clan (es 
decir, del clan paterno) y del clan de la madre. 
Sólo el cacique tiene tres mujeres, los hombres comunes 
siempre tienen una sola mujer. 
Antes de casarse, el novio paga una deuda de trabajo a su 
suegro, por lo que debe arreglar la huerta y traer caza y pes-
cado, a lo largo de un año. 
67. Sólo después de realizado este trabajo, se entrega a la 
novia. Pero por esto no se celebra ninguna festividad. La vir-
ginidad no tiene ninguna importancia. Se dice que una mu-
chacha nunca llega virgen al matrimonio. Hasta el naci-
miento del primer hijo, el hombre y la mujer = guadzémuo 
duermen juntos en la hamaca. 
El adulterio ocurre con mucha frecuencia. El marido en-
gañado lucha a golpes con su adversario, y también castiga 
a la mujer culpable. Pero después de la pelea se olvida de to-
do. 
68. No hay solterones. Prostitutas = naatséwatsa sí exis-
ten, pero muy pocas. La viuda = tahewatedj puede casarse 
con quienquiera después de transcurridos tres meses. "Si 
amaba mucho a su esposo", se casa con su cuñado. 
69. La mujer da a luz en el monte cerca de la casa y raras 
veces dentro de ella. Ella se dirige al respectivo lugar junto 
con dos mujeres que le ayudan, y si éstas están ausentes, va 
con su marido. El alumbramiento ocurre en cuclillas y la 
parturienta se apoya por lo general con las manos en el sue-
lo. El cordón umbilical = íxébay las secundinas se entierran 
en las cercanías. No se planta ningún árbol después. Luego 
la joven madre va a la casa, en donde descansa por dos días 
en una hamaca, aunque también puede hacerlo sobre una 
base de hojas. Luego puede ir a dondequiera, pero no debe 
cocinar ni realizar otros trabajos a lo largo de dos semanas. 
El hombre puede trabajar e irse de caza y pesca incluso des-
pués del parto, A su regreso entrega las presas a su familia o 
a las mujeres que cocinan para él. Pero al igual que su mu-
jer, él también debe guardar una dieta y puede comer sólo 
legumbres, larvas de carcoma de palmera y pescaditos. 
Únicamente cuando el niño empieza a caminar, el hom-
bre reanuda las relaciones sexuales con su mujer. 
Los gemelos le eran desconocidos ai informante. 
70. Existen enfermedades venéreas desde tiempos muy 
antiguos, pero sólo muy limitadamente. No hay el aborto, ni 
el abandono o asesinato de los recién nacidos. 
71. Una semana después del nacimiento del niño el pa-
dre le pone un nombre. Pero este es temporal, porque el 
nombre definitivo en realidad se lo pone el padre transcurri-
dos dos años. Esto se realiza en la fiesta kékjo en donde se 
toma gran cantidad de bebida de yuca y se baila mucho. 
No se espanta a los niños. Se castiga a los niños pegán-
dolos con la mano o un bastoncito en las nalgas y azotándo-
los con ortigas. 
72. El cadáver es enterrado en la casa. Se lo ata con sogas 
de Astrocaryum en posición lateral, y se lo entierra en una 
fosa de 1,5 metros de profundidad. Para los niños la tumba 
no es tan profunda. Toda la gente, incluso el cacique, es se-
pultada de la misma manera. No se acostumbra la 
exhumación, ni ofrendas para los muertos. Las pertenencias 
del difunto son quemadas, sólo unos pocos objetos se colo-
can en la tumba. Ver también 60 (herencia). 
73. El carácater de los Bora no es tan estimado por los co-
lonos peruanos como el de los Uitoto, pues se dice que no 
responden bien como subordinados. Según Martius, los Bo-
ra son más educables y mejores que los Uitoto. Por expe-
riencia personal, no puedo decir nada preciso sobre su ca-
rácter, porque conocí a muy pocos Bora los cuales, en mi 
opinión, no tenían ninguna particularidad. 
75. Yo tuve tres informantes. 
76. De literatura lingüística, con excepción de la obra de 
Koch-Grünberg, existe tan sólo la de Rivet, Paul: "Affinités du 
Miranya". Journal de la Societé des Américanistes de París. N. 
S. vol VIII, p. 117-152. París 1911. 
Muestras lingüísticas: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
me enixigoa 
meegóaxe 
maádzik 
menémeo 
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5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (de vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
meeníguol 
me'oxtaé 
néspakio 
kóxbgua 
nóógbua 
pexkupii, 
ndogbua 
iínioxee 
négoape 
ha 
djídji'edjo 
meénee 
guáxpi 
guádji 
káraka 
oíbe 
oíbe 
okáxee 
níigbua 
írriée 
paxédi 
oxee (dok) 
Sxeko 
panjé 
Oonére 
miniéheOoné 
miniéheúoné 
OeOíne 
kotowáne' 
texpánee 
CANDOSHI 
1. Los Candoshi se dividen en dos subtribus: los Murato y 
los Shapra. Según un informe de los Shapra, ambas tribus se 
llaman kandóasi. También los Jívaros los llaman kanduasi. 
Según un informe de los Murato, éstos son los verdaderos 
kandóasi, los Shapra, en cambio, se llaman kamúsiro; pero 
es posible que kamúsiro se refiera a los Jívaros-Achuales, 
porque me indicaron que vivían en el Huasaga (afluente de-
recho del Pastaza). De todos modos, considero a los Murato 
como los verdaderos representantes de la tribu y, los Shapra, 
que son una minoría, como una rama probable y relativa-
mente reciente. Puede ser que el término Murato naciera al 
adoptar la palabra española mulato. El origen del nombre 
de Shapra es aún más inseguro, tal vez proviene de la pala-
bra quechua schapra = rama, ramo. 
2. Son conocidos comúnmente como Mainas o Maynas 
en la literatura antigua. Sinónimo: Rimachumas. Los Shapra 
se llamaban también Chapras o Chapas. 
3. Existen tan solo algunas notas generales en la literatu-
ra antigua. 
4. La zona residencial de los Murato es el Pastaza inferior 
y medio. Pero ellos no viven en el Pastaza mismo sino en sus 
afluentes, y en todos los ríos comenzando por el Cuchiyacu 
en el norte. Hacia la región del Tigre se extienden hasta el Co-
palyacu, un afluente del Río Corrientes, pero en las cabece-
ras del Huasaga los Jívaros-Achuales les hicieron retroceder. 
Los Shapra viven en el curso superior del Huitoyacu que 
desemboca en el Pastaza y en las cabeceras delYanasu que 
desemboca en el Morona y también un poco más al sur de 
las fuentes de estos dos ríos. Se dice que antes se asentaban 
en los afluentes izquierdos al sur del Morona, en el Pushaga, 
el Shicuangu (Shicuanga) y el Shihuaca (¿dónde?). 
Puede ser que el número de los Murato alcance algunos 
miles, en cambio los Shapra ascienden solamente a unos 
pocos cientos. No se puede establecer datos más exactos, 
porque la mayor parte de los Candoshi todavía es "salvaje", 
es decir que aún no abandonan su estado guerrero y aislado. 
Como he dicho en el p. 1., los Candoshi se componen de 
los Murato, que son mucho más numerosos y característi-
cos, y de los Shapra, que probablemente están entremezcla-
dos con la cultura jívara. 
5. Los Simaku se llaman nucmáta, los Andoa papáci al 
igual que los Jeberos entre los Shapra. Los Aguaruna se lla-
man awarúna, los otros Jívaros suára, los Achual tal vez ka-
músiro, los blancos wuirákusi. 
6. Las fotografías de varios Murato del Copalyacu, (lám 
58 y 62), proporcionan una idea de la constitución física de 
los Candoshi. Loñiás característico me parece el hombre a 
la derecha, (lám 58). 
7. El traje masculino es un taparrabo de algodón = tipo 
que se lleva con un hermoso cinturón = kitsbosi o kicwóasi 
(también cumpi, probablemente del quechua). Aparente-
mente el taparrabo es blanco con un diseño negro entreteji-
do. Se dice que en tiempos antiguos usaban un taparrabo de 
fibras de Astrocaryum (chambira) = kutáma que se ponían 
llano y sin cinturón. El pene se halla siempre en posición na-
tural por debajo del taparrabo, y no está atado hacia arriba 
con una piola. 
Las mujeres llevan un taparrabo cosido en forma de ro-
llos = macáasi de color negro. Se lo ponen desde arriba, pa-
sándolo por la cabeza y lo sujetan invirtiéndolo (entre los 
Murato) o sujetándolo con una tira de fibra cruda = yamúsi 
(entre los Shapra). La parte superior del cuerpo está cubier-
to con una camisa sin mangas = kamáasi (¿de camisa?) que 
es igualmente de color negro. 
8. No usan sombreros, pero sí un adorno para la cabeza 
parecido al de los Aguaruna. Yo vi un adorno de cabeza anu-
lar con dos alas de Ararauna elevadas en el costado; el anillo 
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está adornado con plumas amarillas de Ararauna. En la par-
te del costado cuelgan pieles de aves. Estas coronas de plu-
mas y otras semejantes se llaman tawácimba. El pectoral 
hecho de cascaras de frutas se llama morúbsi. Consiste en 
dos cintas separadas, que son cosidas sin remate, y se ponen 
sobre el pecho en forma de fajín, de manera que se cruzan 
en el centro. 
9. Las pulseras trenzadas = patkrúsi, M., patkrósi, Sh., las 
usan tan sólo los hombres en las muñecas. Por lo general, 
éstas son blancas y están provistas de un diseño rojo entre-
tejido. Los anillos para las articulaciones de los pies = ca-
rámbusi los llevan hombres y mujeres uno en cada pie; sólo 
los hombres que tienen dos mujeres llevan dos ejemplares. 
Las mujeres llevan collares de mullos en la muñeca. No hay 
anillos de piel de Tejú. 
10. La perforación de las orejas es usual en hombres y 
mujeres. En el orificio se introduce un palito en el que están 
atados penachos de tucán en los hombres y en las mujeres 
penachos de tucán y alas de escarabajo (comp. Aguaruna). 
No se practica la perforación del tabique nasal, de las alas 
nasales, ni del labio inferior. 
11. Hombres y mujeres se pintan con tinte rojo de Bixa = 
yúmpsa y con Genipa = yána. Esto es tan sólo un adorno y 
no es un remedio contra las moscas de los arenales. El tatua-
je = tusuci, M., (hacer un agujero) o bakúsa, Sh., se aplican 
únicamente los hombres, mayormente en la mejilla y con 
menos frecuencia en el brazo y el antebrazo (esto entre los 
Shapra). Yo vi dos rectángulos alargados en la mejilla. El ta-
tuaje se realiza con un palito afilado de Iriartea, aunque hoy 
en día se lo hace con una aguja. En las heridas se frota hollín 
de caucho y también ceniza. 
12. No es costumbre limas los dientes, pero sí el ennegre-
cimiento de la dentadura en ambos sexos, para lo que se usa 
el tinte de la savia de un arbolito cultivado. 
13. No hay ninguna compresora craneal. 
14. Los hombres se arreglan el cabello cortándoselo con 
la tijera (Murato), (como lo presenta lám. 62), por detrás se 
lo dejan suelto o se hacen trenzas, en la mitad o a menudo 
también a un lado (v. Aguaruna). Las mujeres por lo general 
se dejan el cabello largo y suelto. El vello de la barba, sobre 
todo el del bigote, se lo arrancan con las uñas. Las cejas, el 
vello axilar y el vello púbico se dejan en ambos sexos. La pei-
nilla de varillas = sipa se confecciona de corteza de caña y se 
trenza con hilos. 
15. La casa = pangósi es una casa de tres cabios con pilo-
nes clavados en el suelo y no tiene paredes, ni de cumbrera, 
ni de frontispicio. Los términos técnicos de los componen-
tes del andamio son: cabio = wánupsi, cabios laterales = 
únombi, pilones = patuksenaasi, soportes de los cabios late-
rales = wíranga, cabrios = uarpa. Hoy en día se ha introduci-
do también la casa de tipo Jebero. Los pilones clavados en el 
suelo de la casa se llaman citsírasa (obviamente de tijeras). 
Los refugios se llaman totámasi, son casas en forma de tonel 
(como lo presenta el cgr. 8). Por encima del armazón se co-
locan hojas de palmera en sentido longitudinal. En los ban-
cos de arena se construye otro tipo de refugio que es muy 
parecido al anterior y que se llama tampu, (una palabra pro-
bablemnte adoptada del quechua para este tipo de cons-
trucción aún más primitivo). 
16. Las camas = tarámasi son repisas en forma de una 
mesa sobre horquetas con una taba de Iriartea sobrepuesta, 
sin cabecera ni rodapié. La tabla de Iriartea proviene de la L. 
ventricosa = untúma o de I. exorhiza (casha-pona) = tsurú-
pa. Sobre la tabla de Iriartea se coloca una estera de corteza 
= dzama, Sh.: ncama (en Loreto llanchama); como almoha-
da sirven un montón de paños viejos. Esta se llama tatungái-
si. Sobre la cama se extiende un mosquitero = kirímasi que 
es confeccionado de un tejido de Astrocaryum (al igual que 
entré los Simaku). Los niños más pequeños duermen junto 
con la madre, y los niños más grandes duermen separados 
de los padres en camas propias, los muchachos en una ca-
ma y las muchachas en otra. Los lactantes duermen en una 
hamaca = sumánsei de piolas que está colgada cerca al pie 
de la cama, la madre tiene a la mano una piola para mecer 
al niño cuando llora. Parece que no hay hamacas para adul-
tos. 
17. Los taburetes de madera = tséra (círa) son parecidos 
a los de los Aguaruna, los de los hombres son más grandes y 
los de las mujeres más pequeños. 
El fogón se encuentra en el suelo, por lo general en el 
hastial que sale de la casa. La olla de cocinar se coloca sin 
soportes sobre los leños. Los abanicos de fuego = ngocísi 
son confeccionados de las plumas del paují o de la gallina 
Penélope, también de plumas de águila cuyas aletas se jun-
tan con dos varillas atravesadas. No tienen abanicos de fue-
go trenzados. .... 
La escoba -tuiinasísi se trenza de la hoja de la palmera 
Oenocarpus, éstas no tienen mango. Se encuentran también 
escobas hechas de arbustos de Malváceas. 
18. Según los Shapra, no hay un retrete, pero según los 
Murato, se utiliza un gran tronco de árbol caído. Para la lim-
pieza se utilizan cuatro palitos, pero no hojas. 
El puente = cibúusi es un tronco de árbol tendido, pro-
visto de palitos derechos o de sogas de bejuco en el costado, 
de manera que es posible aferrarse a ellos. 
19. La canoa = kdnu es de madera y parece que es anti-
gua. El remo = píci tiene una pala alargada, no obstante, se-
gún un Shapra, la canoa fue introducida por los Cocama. 
20. Los perros son considerados como auxiliares en la 
cacería. No tienen establos, sino duermen en la casa. Las ga-
llinas se crían para comer su carne y sus huevos; no hay ga-
llineros. No existen cochinos ni patos. 
21. Se come palmito = wayúpsi de la Euterpe, de 
la Iriartea ventricosa = kundúma y del Oenocarpus 
bataua = ngúndzi. De las frutas (tiamóma ) de esta última 
palmera se prepara también un jugo que se llama ngundzi-
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ta c ama. También de la Mauritia flexuosa = Me use prepara 
un jugo: ka cu-ta cama. Se come las larvas de carcoma de 
palmera = mindúpsi y la miel mapwása. 
22. Los Candoshi se dedican a la pesca y tal vez un poco 
más a la cacería. Como veneno para pescar se utiliza la 
Tephrosia cultivada = timo y el Clibadium = masúri. Con el 
fin de envenenar a los peces se interumpe las corrientes de 
agua mediante cercados. Con los cestos = maráwüra se re-
coge los peces como en buitrones. No hay nasas ni cañales. 
Se dice que el anzuelo = mangási es nuevo, el gancho es de 
hierro, el anzuelo de hueso les era desconocido. Sólo los ni-
ños disparan a los peces con flechas = kayúnsisi y arcos = 
timboan sísi. Este arco es bastante tosco, y las flechas son 
trozos de tallos de palmera o cualquier retoño de madera. 
Existe un venablo = kayunsísi de caña o de madera con una 
o dos puntas de hierro, o también con puntas de madera de 
palmera. El arpón ha sido recientemente introducido. 
23. La cerbatana = sunganasi está provista en su parte in-
terior de una embocadura hecha de las canillas del pécari de 
barba blanca. Los virotes = mbába, mboába, Sh., son unta-
dos con veneno = spóása, spansi, Sh. Este veneno se prepara 
de diversos árboles, bejucos y dientes de culebras veneno-
sas. Los virotes están en un carcaj = puri de bambú que está 
provisto de una calabacita arbórea para la ceiba = mbúrasi 
(algodonero = mburasputsi). Para la caza mayor existen lan-
zas = ksírpungu. Con ellas se mata pecaríes para el consu-
mo, y dantas por el daño que ocasionan en las huertas. 
24. No usan redes de ajuste para la caza, tienen tan sólo 
lazos, de una clase llamada mirabais y otra (como lám. 60, 
fig. 3) que se llama kasúngoma o kanásungasi. Aparente-
mente no tienen trampas batidoras, ni trampas en forma de 
cesto, ni trampas en forma de caja. Hay diferentes versiones 
de que los hoyos no se construyen especialmente para la ca-
za y que son parecidos a los que se utiliza en la guerra (v. 44). 
25. Plátano (v. v.) y banana = misinca. La banana vieja es 
desconocida. Sólo hay yuca dulce (v. v.), maíz (v. v.), ñame 
morado y blanco = cama. Maní = yáasi. Batatas = wuisice 
(wuitsitse, Sh.). Haba tuberosa = cíke. Zapallo = yulíya. Sica-
na = yamúka. Solanum = kúca 
La Guilelma = máasi existe sólo en estado cultivado, y las 
frutas son de tamaño medio. 
26. El hacha de piedra se llama patómb si, el hacha de 
hierro macúki, M., o misintsa (tal vez de machete en espa-
ñol). El hacha de piedra, de la que se dice que existe -com-
pletamente conservada- hasta hoy, está fabricada de tal ma-
nera que la hoja y el mango se mantienen unidos por un ori-
ficio. Los arboles más grandes se queman. Los hombres ha-
cen el desmonte y limpian la huerta. También cultivan plá-
tanos y siembran maíz con una macana yawádo. Se pone de 
tres a cuatro granos de maíz en el hueco, que queda abierto. 
Las mujeres siembran yuca con una macana fabricada de 
madera de Iriartea = wáli. Hombres y mujeres cosechan plá-
tanos y maíz, las mujeres cosechan yuca y todas las demás 
plantas útiles, y también hacen el deshierbe. 
28. El masato de maíz = kapósi se fermenta con batata o 
yuca masticada. Se lo deja fermentar generalmente por dos 
días. Con esto los hombres se emborrachan, pero las muje-
res no. Masato de maíz = sítama o yawaa sítama. El masato 
de Guilelma = maasi-kamíma se lo hace fermentar con fru-
tas masticadas de Guilelma. Este masato es muy fuerte y se 
llama wajúli. Vino de plátanos = warápo. 
29. El tabaco = tapánci, usado originalmente sobre todo 
por los brujos, es cultivado e ingerido por cualquier hombre 
que lo desee, al menos entre los Murato. Se consume tabaco 
en forma de cigarros = malíbsi envueltos en hojas de pláta-
nos, y no en la corteza de Tabebuia; o se lo ingiere también 
como zumo = capánci-tiamóma. Para lograrlo, se reposan 
las hojas cortadas en agua y se vierte el extracto en la nariz o 
en la boca con una calabacita arbórea. 
30. No consumen la Coca. 
31. No toman la bebida de Kaapí como estimulante (v. 
53). 
32. El té de Guayusa = wayúsa es cultivado por los Mura-
to. Lo toman únicamente los hombres, por placer, pero no 
tiene cualidades depurativas. Los Shapra todavía no la culti-
van. 
33. No usan la sal. La pimienta de Cápsicum = komási es 
consumida únicamente por las mujeres como condimento 
de la carne, etc. Ellas la trituran con el dedo en una vasija de 
barro. Los hombres no consumen pimienta, porque creen 
que de lo contrario ya no podrían matar animales. Es posi-
ble que entre los Shapra también los hombres coman pi-
mienta. 
34. Se ahuma en repisas en forma de mesa o en la parte 
inferior dé las ollas de cocinar sin fondo. No hay repisas de 
ahumar en forma de pirámide de tres o cuatro cantos. Los 
hombres ahuman en el monte, las mujeres en la casa. No 
acostumbran freír con grasa o aceite. El pescado y la carne 
siempre se cocinan por separado, en cambio, la yuca y los 
plátanos a menudo se cocinan como un solo plato. Para tri-
turar el maíz sirve una pesa (igual a la descrita en M. o. G., p. 
166, fig. 14) = patúmbsi que siempre es de madera. Como ta-
bla de pesar sirve un plato redondeado de madera = pimbí-
ta. La yuca se machaca con un mortero de madera = tayán-
gu que se mueve en dirección oblicua. No tienen recipientes 
huecos en forma de tubo, ni preparan la fariña, y no usan 
dos piedras superpuestas para triturar. 
35. Hombres y mujeres comen por separado. Las comi-
das se preparan en una gran cazuela de barro y cada cual se 
sirve. No hay cazuelas individuales para cada uno. La sopa 
se toma en una cazuela grande. No usan cucharas de calaba-
za arbórea, ni de concha. Originalmente no había cucharas 
de madera, pero actualmente se las utiliza con frecuencia 
cucharas de madera = kucara (de cuchara en español), las 
mismas que han sido introducidas al igual que su nombre. 
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36. Las bebidas embriagadoras se toman en cazuelas. 
Las vasijas ordinarias son calabazas arbóreas = tatánga que 
se obtiene del árbol de Crescentia = tatanga weasnali. 
37. Ni hombres ni mujeres comen: danta, capibara, pu-
ma, tigre, Eunectes y otras culebras; entre los Shapra tampo-
co se come el venado paletero. Las dos clases de pecaríes y 
monos son consumidos por todos, y entre los Murato, inclu-
so el venado paletero. 
38. La técnica de encender fuego con la ayuda de dos 
maderos es desconocida. El encendedor de fuego es una 
piedra que se golpea contra un pedazo de machete y que se 
llama tingáitsi entre los Murato y tingáici entre los Shapra. 
Las chispas se dejan caer sobre una especie de algodón. 
39. Las piolas torcidas = supisma son confeccionadas por 
hombres y mujeres de las fibras de Astrocaryum (chambira) 
= kosimanci. Las mujeres hacen con ellas hamacas para los 
niños. (Muy rara vez lo hacen también los hombres). Las shi-
gras anudadas son confeccionadas por los hombres, al me-
nos entre los Shapra. Porque son los hombres quienes las 
utilizan. No hay redes para la caza o la pesca. 
40. Como material de tejido se utilizaba, antes con ma-
yor frecuencia que hoyen día, las fibras de la palmera Astro-
caryum (chambira). Muy difundido hasta hoy es el tejido de 
algodón. 
El algodón se llama purási. El huso = surúmbi lo mane-
jan las mujeres. La nuez del huso es hecha del caparazón de 
la charapa (tortuga fluvial), y se la pone como cabezal. El 
huso es sostenido en el aire al hilar. Los hilos de algodón se 
llaman katirangáma. El telar = kutáasi lo manejan las mu-
jeres, es construido como el de los Chamas, y se lo extiende 
en posición horizontal. Aparentemente el telar para las fi-
bras de Astrocaryum es el mismo que el de los Simaku. En 
ambos se confecciona ropa para hombres y mujeres, y en 
este último sobre todo mosquiteros, pero no esteras para 
dormir como lo hacen los Simaku. Existen telares especia-
les para tejer pulseras y cintas para las piernas, y telares pa-
ra tejer cinturones. 
41. Los hombres fabrican cestos o canastos = súmbo de 
Carludovica trígona y canastos de depósito = pambaci. No 
hay fabricación de esteras de la hoja íntima de Scheelea 
Tessmannii (shapaja) o de otro material, 
42. La ollas son fabricadas por las mujeres con la técnica 
de bocel espiral. Se fabrica también tinajas de agua rojas y 
sin pintura = kirímbuci, jarras para masato llamadas moru-
sa, que son teñidas de blanco y de rojo, además unas cazue-
las de barro hondas y otras más planas = mangáwa; las 
primeras sirven para beber masato y se llaman mangáwa 
wáici, y las últimas sirven para servir las comidas. 
43. Los Murato nunca se hacen guerra entre ellos, pero sí 
con los Shapra. Pero no luchan contra los Achuales. El arma 
de guerra es la lanza = ksirapunga, M., ksirpungu, Sh., pro-
vista de una punta de hierro. Las lanzas son compradas a los 
Shapra del Pastaza superior (Canelos o una parte de los 
Achuales ?) y se pagan con perros. La lanza se tira, pero se la 
utiliza también para punzar si se trata de un combate cuer-
po a cuerpo. Los Shapra mencionaron que antes existían au-
ténticas lanzas punzaduras del mismo nombre, con una 
punta de madera de Iriartea, además de un venablo llamado 
uaráta, fabricado por completo de madera de Iriartea. 
Los Murato decían no conocer este último. No hay arco y 
flecha, ni estóüca (según Vemazza v. v. entre los Murato), ni 
honda, ni maza como entre los Murato; los Shapra hablaron 
de un maicíta, tal vez el nombre de la herramienta procede 
de "machete", en español. No se reducen cabezas (tsantsa de 
los Jívaros). 
44. El broquel = tsansápsi es de madera. Hoy en día ya no 
existe. Para los enemigos se cavan hoyos = cingantua, en cu-
yo fondo se mete puntas de madera de Iriartea no envene-
nadas (Shapra) o envenenadas (Murato). No tienen ninguna 
trampa empujadora como la de los Jívaros. 
45. No tienen el tambor de madera para hacer señales. 
La caja de dos parches = tambúra (tambora en español) está 
recubierta de pieles de mono y la tocan con un palo en las 
fiestas. No tienen carracas. 
46. Arco musical = kambána, Sh., timboanzise, M., tiene 
la misma forma que entre los Aguaruna. Se sostiene el extre-
mo del arco delante de la boca, y se puntea la cuerda con los 
dedos. Entre los Murato no hay flautas longitudinales, pero 
entre los Shapra hay una flauta longitudinal = gongonási de 
la Arundinaria, marona. La flauta de Pan [rondador] = serin-
gonási es elaborada de Arundo (carriso). Hay dos clases de 
flautas traversas: una flauta con dos agujeros, el uno en el 
extremo más distante de la boca y el otro en el extremo más 
cercano -que se llama tirúci- y otra con cinco agujeros lla-
mada pupúci. No hay flautas de hueso, ni pitos. Todos los 
instrumentos musicales son profanos y son fabricados y to-
cados sólo por hombres. 
47. No tienen el trompo, pero sí un disco zumbador = pi-
rúru. No tienen madero zumbador, ni pelotas, ni pelotas de 
mazorcas de maíz. No hay la honda en forma de caña de 
pescar, pero sí un palo arrojadizo = waci. Tampoco hay zan-
cos, ni juegos con sogas. Las muchachas juegan con una 
muñeca, que consiste en una fruta de Sicana que lleva con-
sigo envuelta en un pedazo de paño. Las muchachas fabri-
can también ollas pequeñas! 
48. No conocen la lucha, ni el juego con piedras. 
49. El informante afirmaba que existía un dios, pero que 
se había olvidado de su nombre. Tampoco sabía nada res-
pecto a si Dios había creado todo. 
50. El alma se llama kanísi. Esta huye del cuerpo en el 
momento de la muerte. Luego continúa en la tierra, según 
informe de los Murato, por algunos días (pero no hasta el día 
en que se desentierra los huesos). A veces también entra en 
la casa. Luego sube al cielo donde todas las almas llevan una 
vida mej or que aquí. Las almas no regresan a la tierra y no se 
reúnen con sus descendientes. Ellas tienen en el cielo los 
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mismos caciques que acá. No hay ninguna autoridad que 
esté por encima de ellas. Las almas viven para siempre. Y no 
pueden transformarse en animales. Según un Shapra, las al-
mas, por el contrario, viven debajo de la tierra, donde habi-
tan todas juntas en forma inmaterial sin regresar a la tierra. 
Los animales no tienen alma. 
51. La muerte por vejezy en la guerra es natural. La muer-
te por tigres, culebras, por enfermedades diagnosticadas y 
accidentes (excepto por ahogamiento) o es natural o está 
causada por la brujería. El origen del caso lo decide el brujo 
que trata de curar al enfermo. La muerte por ahogamiento 
siempre es antinatural, es decir, o la causaron los demonios 
del agua por sí mismos o la provocaron los brujos, quienes 
encargaron la muerte de la víctima a dichos diablos. 
52. Sólo los hombres practican la brujería, las mujeres 
no. Los animales no matan a nadie, ni a seres humanos, ni a 
sus congéneros, pero sí pueden ser mandados por los brujos 
(v. 54). El único animal que puede enfermar a alguien por 
medio del hechizo pero no puede matarlo, es el bufeo fluvial 
Stheno tucuxi = kawíso. Ésto lo hace solamente cuando es 
perturbado. Efi éste caso, sopla fuertemente en la dirección 
de su enemigo. 
El brujo ataca sólo a sus enemigos personales. Si los 
hombres de luz tienen enemigos personales, pueden encar-
gar a un brujo que los mate. Esto sucede con frecuencia, 
porque en el caso de una muerte causada por hechizo, el 
brujo que se ocupa del tratamiento indica quién ha embru-
jado. La víctima, si quiere encargarle que mate al autor, de-
be hacer al brujo un obsequio bastante grande. 
El brujo se llama wásodi, wuásodi en shapra. Embrujar = 
mbába-ninci. Hay una sola clase de brujos. El mismo brujo 
mata y cura a la vez. La brujería es dualística. El brujo lleva 
consigo un ser mágico en forma de pájaro cuyas herramien-
tas son las espinas = mbába. La brujería puede practicarse 
también de manera monística, al desistir el brujo de la ayu-
da del pájaro. Las espinas se hallan contenidas en una masa 
mágica = kabacimasi, la misma que se encuentra en el pe-
cho junto al pájaro y se obtiene como consecuencia de inge-
rir tabaco. 
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53. La brujería pueden aprenderla también los mucha-
chos, pero por lo general lo hacen solamente los adultos. Un 
brujo viejo es quien enseña todo al discípulo en su casa de-
bajo del mosquitero, pero también énel monte. El curso du-
ra diez meses. La dieta que debe guardar el discípulo no es 
estricta pero sí complicada, puesto que debe evitar determi-
nados animales y alimentos que sólo el brujo viejo conoce y 
prohibe al discípulo. Según los datos de un informante (Sha-
pra), el aprendiz ingiere también huevos de pez. El discípu-
lo debe tomar diariamente zumo de tabaco = capanci tia-
móma y una vez al mes la bebida de Kaapí = surúpsi, pero 
ésta última sólo en la noche. El tabaco es la causa verdadera 
del hechizo. La bebida de Kaapí sirve solamente para "ver", 
o sea para reconocer la causa de la muerte (v. bajo 51), y ade-
más para distinguir a su autor. Bajo la dirección del maestro, 
el aprendiz debe fabricar las espinas de la corteza de los ta-
llos de la palmera Maximiliana. Él tiene que tragarlas des-
pués de haber sorbido una cantidad bastante grande de zu-
mo de tabaco y de quedar medio "borracho". El último acto 
y el más importante consiste en llamar al pájaro, sin cuya 
ayuda el brujo no puede. El maestro llama al pájaro desde el 
monte (comp. 54) y lo hace penetrar en el discípulo. Dicho 
sea de paso, el pájaro no pertenece a una especie científica-
mente clasificable, se trata más bien de un "pájaro mágico", 
al que no se puede ver. 
54. La multiplicación de las espinas se produce natural-
mente al ingerir el zumo de tabaco. Si quiere matar, el brujo 
toma de día y de noche bastante zumo de tabaco. Sólo al ha-
cerlo, puede ver a su pájaro mágico; que se traga en seguida 
una espina. Entonces el brujo envía al pájaro a matar a la 
víctima. Éste lleva la espina en el pico y vuela lejos, por 
ejemplo de Iquitos al Pastaza. Y luego se dirige bajo la cum-
brera del abrigo - es pequeño como un picaflor - hasta el lu-
gar en donde se encuentra la víctima y le arroja la espina 
desde arriba. Luego el pájaro regresa a su dueño. Según sea 
la necesidad, el brujo vuelve a enviar al pájaro enseguida o 
en las noches siguientes con más espinas para la víctima. 
Pero si el brujo lo desea, no deja salir al pájaro, más bien le 
quita la espina, y el pájaro entra de nuevo en el cuerpo. Pos-
teriormente el brujo tiene la espina en la mano, se la mete 
en la boca y la sopla con dirección a la víctima. Al hacerlo 
canta y murmura fórmulas mágicas. Si el atacado es un bru-
jo, el asunto se vuelve más difícil. Éste puede percatarse del 
ataque y enviar su pájaro mágico, que tratará de matar al 
atacante con su espina. En un duelo como éste, naturalmen-
te sale victorioso el brujo más veloz e ingenioso. En este ca-
so es "el más fuerte". Si muere la víctima, las espinas regre-
san a su dueño. Si muere un brujo, se descomponen sus pro-
pias espinas. Y su pájaro sale volando al monte, donde espe-
ra hasta que lo llame un maestro para que penetre en su dis-
cípulo. 
La curación de la víctima embrujada ocurre en la noche. 
Para esto, el brujo fuma y toma zumo de tabaco. Incluso el 
enfermo debe tomar zumo de tabaco. El brujo susurra usan-
do las hojas secas de una planta mágica cultivada, canta y 
no habla mucho. Chupa los lugares doloridos. Si ha cogido 
una espina, la muestra al enfermo. Luego vomita o corta la 
parte inferior (la parte del pie) de la espina "para que el en-
fermo no se muera" y regresa las espinas a su dueño. Se le 
paga solamente si la víctima se cura. Entre los Shapra el bru-
jo tira la espina al agua para que pierda su poder. 
55. No tienen cultos, ni fiestas secretas, ni bailes de más-
caras, ni servicio a los antepasados, tampoco tienen trom-
petas sagradas. 
56. No existe la circuncisión, ni de los hombres, ni de las 
mujeres. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha debe recluirse bajo su mosquitero y permanecer allí por 
ocho días. No debe guardar ninguna dieta ni trabajar. Sólo 
su madre puede verla, y le da la comida por debajo del mos-
quitero.-Si la joven quiere orinar o evacuar, sale afuera pero 
completamente cubierta de ropa. Transcurrido este período, 
toma un baño como de costumbre. No se celebra ninguna 
fiesta con este motivo. 
58. Hay las siguientes clases de demonios: a) los demo-
nios de la selva que fueron identificados como las almas de 
los hombres que han muerto. Se llaman yasíngo y aparecen 
en diferentes formas, por ejemplo, como animales, como 
una mujer, etc., y así desvían a los transeúntes del camino y 
los matan. Viven en el monte, b) Demonios del agua = tsun-
gi. Estos son sólo mujeres, raras veces hombres. Ellos no só-
lo tiran hacia abajo a la gente que cae en el agua, sino que 
también embrujan a la gente que camina por la orilla. No se 
dejan ver por los hombres de luz. Sólo los brujos pueden 
verlos e incluso bajan al agua para celebrar fiestas con ellos. 
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También les piden que tiren a sus enemigos al agua, c) El de-
monio del agua = isária, el mismo que fue presentado como 
yacumama de los Loretanos, aparece en forma de animal, 
en muchos casos como una culebra que toma sol en la ori-
lla del río. Si se quiere hacerle algún daño este demonio, em-
bruja y mata a su agresor. Este ser maligno también vuelca 
las canoas y tira a los ocupantes al agua. 
59. Todos los brujos conocen los remedios. Pero el Cype-
rus spec, piripiri L. = piripíri es cultivado solamente por las 
mujeres. Hay diferentes cultivos: a) preventivos y remedios 
en caso de picadura de culebra. En el primer caso se masti-
ca el tubérculo y se lo escupe hacia el monte, donde se su-
pone que viven las culebras, b) Remedios para estimular el 
crecimiento de la yuca. El Cyperus se lo cultiva en la huerta 
de yuca, además se mastica el tubérculo y se escupe sobre 
las plantas antes del cultivo, c) Remedios para estimular la 
fertilidad de las mujeres. La mujer mastica el tubérculo y se 
traga la savia, d) Remedios contra enfermedades como do-
lores en los miembros y contra el dolor del estómago. Se tri-
tura el tubérculo y se lo pone sobre los lugares enfermos. 
60. Cacique = kuráka. Se dice que desde siempre ha ha-
bido caciques. El cacique llama a la gente a trabajar en las 
huertas y es el cabecilla de la guerra. Él no dirige las fiestas, 
ni tiene un derecho penal. 
61. No hay aldeas. Tampoco existe ningún nombre de al-
dea. En cada casa viven hasta cuatro familias. Según los in-
formantes, no se incorporan mujeres ajenas a la tribu (una 
sola mujer Shapra vive con los Murato). 
Al morir el padre, los hijos heredan sus cosas, pero el ma-
yor recibe la lanza, de la cual cada Candoshi tiene sólo un 
ejemplar. Por lo demás, las cosas son repartidas en partes 
iguales. Si no existen hijos, el hermano o los hermanos del 
difunto heredan las cosas. De la misma manera, en el caso 
de la muerte de una mujer, las hijas heredan en partes igua-
les el acostumbrado objeto de sucesión. 
62. Entre los Candoshi no ocurren homicidios, pero sí 
asesinatos con motivo de adulterio. En este caso, el asesino 
es muerto por la gente de la tribu si tenía la razón. De ello no 
hay ninguna prescripción. Se dice que no hay robos, tampo-
co robos en la huerta. En caso de hallazgos se devuelve el 
objeto. Y el propietario lo recompensa con alimentos (o no, 
Sh.). 
63. No tienen ningún saludo, y ninguna forma de agrade-
cimiento. 
64. No existe el onanismo entre los muchachos. Tampo-
co hay relaciones homosexuales entre los adolescentes. No 
hay casos de auténticos homosexuales, ni masculinos, ni fe-
meninos. 
65. Las relaciones sexuales entre muchachos y mucha-
chas muy rara vez ocurren antes de la primera menstrua-
ción, porque la madre está atenta y castiga a la muchacha si 
se entera. Un informante Shapra me contó que por juego 
abusó de una niña y que por eso le propinaron una paliza. 
Después de la primera menstruación no hay restricción al-
guna en cuanto a las relaciones sexuales. Cohabitar=yangá-
ma, M., yangáini, Sh. Los compromisos matrimoniales son 
comunes, también hay casos en que los hombres se casan 
con una muchacha inmadura antes de su menstruación y la 
dejan con sus padres hasta que madure; no obstante, si na-
cen niños ilegítimos, el padre está obligado a casarse con la 
muchacha. 
66. El hombre se casa normalmente a la edad de 20 años, 
la mujer por lo general más joven, a menudo muy joven, co-
mo se ha dicho en el p. 65. 
No existen restricciones matrimoniales, solamente no 
deben casarse los consanguíneos cercanos como hermana y 
hermano, tío y sobrina, tía y sobrino. 
La mayoría de los Candoshi tiene una sola mujer, pero 
un hombre también puede casarse con dos o tres mujeres 
(Sh.); entre los Murato sólo los caciques tienen tres mujeres. 
67. Si dos amantes están de acuerdo en unirse para toda 
la vida, el amante pide la mano de la mujer a los suegros. Si 
estos están conformes, enseguida entregan a la muchacha 
sin que se celebre ninguna fiesta. (Según un Shapra, sí se ce-
lebra una fiesta). La mujer ya no es virgen cuando contrae 
matrimonio. Ella sigue al marido hasta su casa. El esposo 
planta dos veces la huerta para su suegro y después ya no 
tiene ninguna otra obligación más; entre los Shapra el yerno 
ayuda a los suegros con más frecuencia y les entrega tam-
bién algo de caza y pesca. 
En caso de adulterio el marido, por lo general, mata al 
adúltero (entre los Shapra se pide cuentas al asesino). Con 
menor frecuencia, los adversarios luchan con los puños. La 
mujer también es castigada severamente con el bastón. Por 
temor a las consecuencias, el adulterio prácticamente no 
ocurre, y porque además los Candoshi tienen a disposición 
una gran cantidadde mujeres solteras. 
68. Los solteros = tsacígo sí existen. Pero no hayprostitu-
tas. Los hijos ilegítimos se llaman tacípuma. El padre de u n 
hijo ilegítimo suele casarse con la muchacha a la que ha d e : 
jado embarazada (o se lo obliga a hacerlo), porque las mu-
chachas con un hijo jamás encuentran marido: "no se quie-
re tener hijos ilegítimos". Viudo y viuda se llaman masíndo. 
Los viudos pueden volver a casarse con quien quieran. 
69. La mujer da a luz fuera de la casa bajo un pequeño 
abrigo, o al aire Ubre. Ella descansa atada sobre una horca. 
De esta manera el niño es empujado hacia afuera. Una de las 
cuatro mujeres asistentes de tiempo en tiempo sacude a la 
parturienta. La mayor parte de las mujeres que han tenido 
hijos suelen ayudar en estos momentos. Ellas no tienen un 
nombre específico. Los hombres no están presentes en el 
acto del parto. El niño cae sobre hojas de plátano que han si-
do puestas en el suelo. El cordón umbilical -musa se liga 
con algunas tiras de fibra de la palmera Astrocaryum (cham-
bira), luego se lo corta con un cordel o con un cuchillo de 
bambú (hoy día en muchos casos con una tijera). Y se lo en-
tierra junto con las secundinas = pango en el monte. El tro-
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cito que se desprende más tarde se lo bota lejos. La madre 
regresa a la casa de sus padres apoyada en un bastón (Mura-
to) donde permanece por cuatro días guardando una estric-
ta dieta. Estos cuatro días el padre los pasa en su cama sin 
trabajar, pero no guarda dieta alguna. Según Karsten [Con-
tributions, etc., p. 64) el padre guarda el puerperio bajo el 
mosquitero y permanece ayunando y cantando. Luego de 
los cuatro días la mujer regresa a la casa de su marido. Entre 
los Shapra, no entre los Murato, la mujer se pinta un círculo 
rojo en las mejillas. Dicen que entre ellos el marido no guar-
da cama. 
De los gemelos = kíboma se mata al más feo o al más dé-
bil, y se tira lejos él cadáver. Después de un mes del naci-
miento los esposos reanudan las relaciones sexuales. 
Existen mujeres con 14 hijos, incluso una tenía 20 hijos 
vivos. 
70. No usan afrodisíacos, tampoco el del hueso de pene 
de coatí. La gonorrea se llama kusísi. Existe un sólo remedio 
contra ésta: el masajear con ceniza caliente la parte superior 
a la inserción del pene. No hay otras enfermedades vené-
reas. No se practica el abandono de niños, ni el infanticidio. 
71. Entre los Murato, son el padre y la madre quienes po-
nen nombre al niño después de un año de su nacimiento. 
Entre los Shapra, pasado un mes del alumbramiento, la ma-
dre pone a su hijo un nombre, siempre sacado del reino ani-
mal. Entre los Murato, se celebra una fiesta con esta ocasión, 
durante la cual se toma masato, pero no se baila. Este nom-
bre es el único, y no se lo cambia después. 
No hay medios de espanto como el madero zumbador, 
etc., para los niños más pequeños, ni siquiera se acostumbra 
espantar diciendo "Viene el tigre". No se castiga con ortigas, 
pero sí con la mano o con un bastón que se busca en ese 
momento. 
72. El entierro ocurre en una chosita de tres cabios con 
pilones clavados en el suelo. Esta choza = tiputsi-wáyama es 
construida en el lindero de la huerta. Aquí está colocada una 
repisa a manera de mesa de cuatro patas cubierta de tablas 
de Iriartea, sobre la que se coloca el ataúd, que consiste en 
una canoa vieja y está cubierto de tablas de madera. El cadá-
ver está vestido con su mejor ropa, y los ojos se tapan con 
una venda. También está envuelto en su mosquitero, o, a fal-
ta de él, en una estera de corteza. En la cabecera del ataúd se 
coloca una calabaza arbórea con agua, la misma que se 
cambia frecuentemente, y al pie se prende un fuego que se 
atiza siempre que los deudos se van a la huerta. Transcurri-
do un año de la muerte, se saca el cráneo y los huesos del 
ataúd, los cuales se colocan sin pintarlos o adornarlos en 
una urna para fermentar masato y se entierran debajo de la 
cama de los parientes más cercanos, dentro de la casa don-
de todos los miembros siguen viviendo. Todos, tanto los ca-
ciques, hombres y mujeres, como los brujos y no brujos, son 
tratados igualmente. Sólo a los niños muy pequeños se los 
coloca en una tinaja y se los entierra inmediatamente den-
tro de la casa. No se desentierran las urnas. Después de sa-
car los huesos, se destruye (no se quema) la casa de la huer-
ta. 
Sólo el perro que pertenecía al difunto es sacrificado. En 
cambio, todos los objetos, incluso el adorno personal, se 
entregan en herencia a los descendientes (v. 61). También la 
huerta se queda en beneficio de los deudos. 
Se dice que, entre los Shapra, los difuntos se entierran di-
rectamente en el suelo de la casa, sobre una base de esteras 
de corteza, y que los habitantes siguen viviendo en la misma 
casa (?). Solo los niños se entierran en urnas como entre los 
Murato. 
73. Sobre el carácter de los Candoshi -por la impresión 
que tuve- se puede decir lo mismo que sobre el carácter de 
los Jívaros (v. donde corresponda). 
74. Por su carácter agresivo y sumamente rebelde, al pa-
recer, los Candoshi permanecerán independientes de la ci-
vilización por bastante tiempo más. Muchos Kandoschi que 
trabajan para los colonos hablan quechua. En cambio, muy 
pocos hablan español. 
75. Yo conocí a los Shapra en el Morona y luego también 
en San Isidro del Marañón. Más tarde en dos ocasiones dife-
rentes informantes murato, entre los que había algunos de 
Copalyacu. Con ellos fue posible revisar las indicaciones 
proporcionadas por los informantes Shapra, y como resultó 
que los informes coincidieron en gran parte excepto en cier-
tos pormenores, creo que el cuadro cultural establecido es 
bastante exacto. 
76. Muestras lingüísticas: de los Shapra se tomaron dos 
veces las pruebas, de los Murato igualmente. 
Shapra Murato 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
" ua-nipo, ua-níapo 
ua-nátsi 
k-áci, ua-ácu 
hu-ítsi 
móci, mocu 
k-ówui, ówui 
kúnku 
somási 
sari 
tsópi 
tsápo 
palómbitsi 
niábru-rits 
ua-nátsik 
k-ácik 
k-ícik 
módzikc, múvcic 
k-úwi-
kúngu 
sumádzi 
«-
tsúpi 
tsábo 
batúmbsi, 
patúmbici 
13. Casa 
(de vivienda) pangósi 
14. Olla 
(de cocinar) c irimbotsi 
15. Canoa kanóa 
16. Hombre kamusi 
17. Mujer kísa 
pangózi, pangódzi 
<-
káno 
kamusa 
16é 
18. 
19. 
20. 
21 . 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
ktáso 
tomosi 
tomosi 
pamári, pamóára 
dama 
yásina 
kasinse 
iwuáto 
parántama 
tsapánsi 
minámpta 
tsímbano 
túcpa 
búrsi 
kantsérpi 
combíabi 
Günter 
katásu, ktáso 
tomosi, cinósina 
tumosi 
pamoara 
tsanítal 
yasína 
«-
iwuádu 
<— 
tsabánsi 
minumpta 
«-
«-
mbúrsi 
kantsirpi 
cumbéabi 
Estos datos co r responden a los informes dados p o r u n 
Murato del Copalyacu; t o d o lo anotado 
n inguna alteración; la reproducc ión es 
fiable. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41 . 
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51. 
52. 
53 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
Cabello 
Bigote 
Barba corrida 
Cara, rostro 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
Brazo 
Muslo 
Pierna 
Codo 
Dedo 2 
Uña 
Pecho 
Costilla 
Pezón 
Seno 
Barriga 
Ombligo 
Pene 
Testículo 
Trasero 
múcic 
sósic 
" 
isúniro 
cárit(s) 
táwic 
sacie 
síbic 
kúkic 
= 42 
niéstic 
no se ha somet ido a 
absolutamente con-
irawapunic 
-
supuánic 
cinguci 
-
puncuári 
póctamic 
cingunaric 
-
tisapic 
títkuri 
tandáramic 
miñe 
mirra 
caangánic 
músic 
Impsi 
yálic 
cácits {caci Sh.) 
Tessmann 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 
90. 
91 . 
92. 
93. 
94. 
95. 
96. 
97. 
98. 
99. 
100. 
101. 
102. 
103. 
104. 
105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
111. 
112. 
113. 
114. 
Ano 
Vulva 
Pierna 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Talón 
Dedo de l p i e 3 
Piel 
Hueso 
Sangré 
Aliento 
Hombre 
Gente 
Esposo 
Esposa 
Muchacho, p e q u e ñ o 
(hasta 6 a ñ o s de edad) 
Muchacha, p e q u e ñ a 
(hasta la p r imera 
mens t ruac ión) 
Padre 
Madre 
Amigo 
Enemigo 
Extranjero 
Salvaje 
Lengua 
Dolor d e cabeza 
Dolor d e bar r iga 
Remedio 
Araña 
Carne 
Pescado 
Cielo 
Luna l lena 
Luna c rec ien te 
Estrella 
Nube 
Relámpago 
Trueno 
Lluvia 
Viento 
Estación lluviosa 
Estación seca 
Mañana 
Mediodía 
Noche 
Mes 
Año 
Río 
Banco d e a r e n a 
sucits 
cúki 
-
ímbic 
poásic 
tucimbirits 
katingásic 
yasíric 
-
tásiric 
wanápolic 
koráatiric 
kanuecic 
= 16 
tpúutsi 
wíisari 
wasarinci 
ncúra 
kíisa 
pákiri 
atáata 
amíko (esp.) 
tsroric 
-
-
kúku 
tapírangasi 
itámptoma 
irímiya 
pcengama 
samisi 
kayúpci 
kanínta 
tútusuma 
yáirufta 
tsangáci 
- {.tsína) 
moamáro 
karíya 
tsína 
kambóosero 
-
- {carapoasa) 
putúrita 
wacamuletse 
psóana 
tsóbi 
masáaci 
= 7 
masátsi 
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115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 
148. 
149. 
150. 
151. 
152. 
153. 
154. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 
Riachuelo 
Catarata 
Fuente 
Loma 
Bosque, selva 
Bosque secundario 
(purma) 
Huerta 
Camino 
Árbol 
Madera 
Bejuco 
Hoja 
Flor 
Raíz 
Heliconia (situlli) 
Mono, en general 
Mono capuchino 
claro 
Mono capuchino 
oscuro 
Saimirí (frailecito) 
Mono aullador 
Mono lanudo 
(choro) 
Mono araña 
(maquisapa) 
Mono nocturno 
(musmuqui) 
Murciélago 
Puma 
Tigrillo 
Perro de monte 
Coatí (achuru) 
Nutria 
Bufeo 
Manatí 
Paletero 
Pécari de barba blanca 
Pécari de collar 
Capibara (ronsoco) 
Agutí 
Paka (majas) 
Oso hormiguero grande 
Mono perezoso (pelejo) 
Armadillo pequeño 
(carachupa) 
Gallo 
Gallina 
Huevo 
Arara macao • 
Arara chloroptera 
Ararauna 
sangámatsi 
tawangoro 
tucara 
máci ' 
mangína 
karóota 
psatsi 
nkóatsi 
yasína 
yasína 
yamúusi 
wáro 
xcápu 
cicpuru 
kambáasi 
-
bursmais 
micíko 
kantsirpumais 
micíko 
sibíisimi 
soncíísi 
cófo 
cúpa 
mutúuci 
kosíta 
kuítsama 
yandána 
susíma 
yungoóro 
tapurána 
gawíso 
-
mancánosi 
wangána 
kasúma 
nkúmaya 
púndzua 
masási 
makína 
picóasi 
kusúta 
opópciri 
wíisafi 
tsúntali 
? 
sánima 
karánko 
161. 
162. 
163. 
164. 
165. 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 
174. 
175. 
176. 
177. 
178. 
179. 
180. 
181. 
182. 
183. 
184. 
185. 
186. 
187. 
188. 
189. 
190. 
191. 
192. 
193. 
194. 
195. 
196. 
197. 
198. 
199. 
200. 
201. 
202. 
203. 
204. 
205. 
206. 
207. 
208. 
209. 
210. 
Papagayo 
Calimoche negro 
Lechuza 
Golondrina nocturna 
Picaflor 
Gallina gitana 
Paují 
Penélope jacutinga 
Penélope jacuacu 
(pucacunga) 
Arapaima (paiche) 
Siluro gigante (sungaro) 
Tortuga terrestre 
Tortuga fluvial 
(charapa) 
Lagartija Tejú 
Iguana (camaleón)4 
Lagartija 
Culebra 
Eunectes (boa) 
Víbora de Brasil 
Surucucú 
Sapo 
Abeja 
Avispa 
Mariposa 
Telarañas 
Mosca de los arenales 
Acaro (isangüe) 
Mosquito 
Hormiga Dinoponera 
(isula) 
Objeto, cosa -
Leño 
Carbón 
Ceniza 
Humo 
Fogata 
Enfermo 
Sano 
Duro 
Suave 
Redondo 
Largo 
Corto 
Grande 
Pequeño 
Viejo 
Joven 
Inteligente 
Guapo 
Feo 
Frío 
kawaro 
yápu 
kanúkonu 
towáiro 
posíisi 
sásáyo 
másu 
wacúrü 
karúntsi 
payátsa 
tsungoaru 
ntústa 
caráapi 
súntafi 
-
sambíro 
-
yasáliya 
isúpsi (?) 
moroási 
múnto 
wániri 
sánü 
-
sino 
tsitáro 
kungápci 
moénco 
ncísi 
-
somáasi 
masunci 
pusáci 
psáasi 
kuráma 
katsiotáma 
potiiti 
mpáma 
ucáali 
irípsi 
wasórani 
pákci 
kabuno 
pákci 
tserábc i 
kaníaci 
kcíta 
wanáateri 
yútadída 
kacíisa 
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211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
219. Sí 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todos, todo 
224. Nada 
225. Cuatro 
226. Cinco (= todos los 5 
dedos de la mano) 
227. Seis s 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez (= los diez dedos 
de la mano) 
232. Primero 
233. Ultimo 
Intestinos 
Excrementos 
Miembro 
(brazo o pierna) 
Laringe 
Espalda 
Nuca 
Dedo pulgar 
Dedo gordo 
Dedo pequeño 
Gordo 
Bueno 
Malo 
Comer 
Dormir 
Matar 
Mi ojo 
Tu ojo 
Su ojo 
Mi casa 
Tu casa 
Su casa 
Vuestra casa 
ksáni 
nadonáli 
singinancu 
pudanáli 
nistja 
anuánu 
á 
ntúni 
wasápani 
pákci 
cíngaro 
ntúni 
ibona panuro 
smérto 
kuisptsero 
kuisipata.ro 
Notas 
cikre 
tsiki 
mutímpo 
pupúnits 
kúsic 
c uroárits 
samíaturic 
s mérdolic 
pakcama-icric 
' mosítama 
uanásatsa en Sh., 
uanáseri en M. 
tiángaci en Sh., 
mánceri en M. 
katónge(ni) en Sh., 
kasúnge (siné) en M. 
masi en Sh., maci 
(pesiné) en M. 
psasini en Sh., 
cibá {cine) enM., 
cipoa (,ma) en M. 
kacik 
sikácis 
anuwácu 
nupángi 
sipángis 
anu(wa)pángu 
ipangini 
Tal vez una especie distinta. 
Cada dedo tiene su propio nombre 
Cada dedo del pie tiene su propio nombre 
No existe. 
De seis a nueve se muestra los dedos de la otra mano. 
SÁBELA 
1. Los Sábela se dividen probablemente en dos subtri-
bus, los Tihuacuna y los Shiripunos. El nombre de Sábela 
procede de la lengua de los indígenas Quijos (del Ñapo su-
perior), púés son ellos quienes denominan Sábela a los "sal-
vajes" = auca que viven en las cabeceras de los afluentes de-
rechos del Ñapo. Los nombres de Tihuacuna y Shiripuno 
son solo términos auxiliares. Con ellos se hace referencia a 
los habitantes del Tihuacuno (Tibacuno) y del Shiripuno. No 
puedo decir nada más concreto en cuanto al significado de 
estos nombres, creo que una investigación más a fondo con-
tribuirá a encontrar una denominación más adecuada. 
2. Tiputini es probablemente lo mismo que Tihuacuno. 
Son los habitantes del Tiputini. 
3. No hay ninguna literatura. 
4. Los Sábela viven sobre todo en el Yasuni, Tiputini y 
Chiripuno superior, afluentes derechos del Ñapo superior. 
No puedo asegurar si viven también en las fuentes de los tri-
butarios izquierdos del Curaray superior. Los mapas de esta 
región trazados hasta ahora son tan inexactos a nivel geo-
gráfico como lásnoticias que se tiene de las tribus que viven 
ahí. 
Por eso, apenas se puede decir algo del número de habi-
tantes. Parece que la tribu no es muy numerosa, puesto que 
los diferentes grupos, sean subtribus o sean clanes, constan-
temente se declaran la guerra y ya se han aniquilado bas-
tante. 
No se puede saber con certeza qué posición geográfica 
ocupan las diferentes partes de la tribu Sábela. Los infor-
mantes dijeron que ellos mismos pertenecían a los wábo y 
que existían además los taromínka y los eremínka, o eremí-
ka. Es posible que estos últimos sean los Shiripunos. 
6. Mis informantes no diferían en mucho del tipo común 
de los indígenas del Perú Oriental. 
7. Los hombres andan completamente desnudos y tie-
nen el pene atado hacia arriba al cuerpo con un cordel tor-
cido de algodón. Las mujeres llevan una hojita doblada por 
delante de los genitales. La hoja está atada alrededor del 
cuerpo con un cordel de algodón. La indumentaria de las 
mujeres se comienza a usar a la edad de seis años. Tal vez 
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existen también unos taparrabos hechos de corteza para las 
mujeres. 
8. No usan sombreros, pero sí una corona hecha de tren-
zado de hojas de Astrocaryum y adornada con plumas de 
Arara. Del mismo trenzado se elaboran los pectorales que se 
ponen a manera de fajín y que están revestidos con cascaras 
de frutas. Los pectorales son siempre dos y se usan de tal 
manera que se cruzan en el pecho. Las mujeres llevan colla-
res de mullos y dientes. 
9. Hombres y mujeres llevan anillos tejidos de algodón = 
tjínda en el brazo y en el antebrazo, uno en cada miembro. 
Existen también pequeños anillos de piel de Tejú. 
10. La perforación del lóbulo de las orejas es usual en 
hombres y mujeres, y en el orificio se lleva un rollo de made-
ra de Ochroma de un diámetro de 5 centímetros. Según el in-
forme de un colono, solamente después de casarse se hace la 
perforación de las orejas. No existe la perforación del tabique 
nasal, pero sí la perforación de las alas nasales en ambos se-
xos. En el agujero se lleva una varilla hecha del tallo de Ma-
ximiliana. No existe la perforación de los labios. 
11. Ambos sexos se pintan con Genipa = wírika por el 
simple deseo de adornarse, y no con el fin de protegerse 
contra las moscas de los arenales. Rojo de Bixa = káka. La 
pintura de rojo es llamada mantúru. Y se la usa primordial-
mente en las fiestas. No hay ningún tatuaje. 
12. No se lima los dientes, pero sí se practica el ennegre-
cimiento de la dentadura en ambos sexos, sobre todo en las 
fiestas. Este es considerado como adorno, además como re-
medio para conservar bien los dientes. El colorante lo pro-
porciona una planta silvestre. 
13. No hay ninguna compresora craneal. 
14. Hombres y mujeres se dejan crecer el pelo. El cabello 
de la frente se lo cortan escalonado en la sien, a semejanza 
de los Muratos, usando como herramienta una concha bien 
afilada. La barba crece únicamente en las mejillas y en el 
mentón. Los otros pelos de la barba son arrancados con las 
uñas. El vello axilar y púbico se deja crecer en ambos sexos. 
No hay aceites para untarse la piel, ni jabón. De peinillas sir-
ven algunas frutas de árboles como también una peinilla de 
varillas = kaípan hecha de corteza de caña. 
15. Según mis informantes, la forma característica de la 
casa es con dos cabios laterales y con cabrios arqueados co-
locados en el suelo, sobre cuyos extremos cruzados se pone 
el cabio de la cumbrera. Se cierran los frontispicios con unos 
palos metidos por delante en posición recta, que están ata-
dos por encima al último par de cabrios y están cubiertos de 
hojas. En cada frontispicio se encuentra una puerta. Según 
el informe de un colono, en cambio, faltan los cabios latera-
les. 
16. Como cama sirven las hamacas que se tienden entre 
los soportes de los cabios laterales y un palo metido entre 
ellos. No existe almohada, las parejas casadas duermen en 
una sola hamaca. No se utilizan esteras de corteza. 
17. No hay taburetes ni esteras para sentarse. La gente se 
sienta en el suelo o en las hamacas. 
Los fogones se encuentran en el centro de la casa. Las 
ollas de cocinar se ponen sin soporte sobre los leños. Los aba-
nicos de fuego son trenzados de hojas del Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira) o del Astrocaryum (aff.) jauari Mart. (hui-
ririma). No hay ningún abanico de fuego hecho de plumas. 
La escoba se fabrica de la nervadura pinatífida del Astro-
caryum (chambira). 
19. La canoa es de madera y no de corteza. No pude sa-
ber nada de los remos. 
20. No hay animales domésticos, ni perros, ni gallinas, ni 
cochinos. 
21. Parece que no se come el palmito. Las frutas de la 
Mauritia flexuosa sí se comen. Del Oenocarpus bataua = pi-
túma se prepara una bebida llamada pituma-típa, literal-
mente bebida del jugo de Oenocarpus. 
22. Los peces son capturados únicamente con veneno, 
sobre todo con una leguminosa silvestre llamada mandiko. 
No hay plantas venenosas cultivadas para los peces, ni na-
sas, ni redes, ni cañas de pescar. 
23. El arma para la caza menor y mediana es la cerbata-
na = umína. No sé si el nombre es correcto, porque al prin-
cipio el informante dijo umi (lo que significa bejuco). Los vi-
rotes = húmba son untados con un veneno que ellos mismos 
elaboran. La caza mayor se mata con una lanza (v. 43). 
24. No hay ningunas redes de ajuste para la caza, ni 
trampas. 
25. No consumen plátanos, ni bananas. De la yuca existe 
sólo la especie dulce que se llama kana. Maíz = kadjinhu. 
Ñame = kawánu. Maní = kurímo. Batata = akásea. Haba tu-
berosa = kawámbo (?). Palmera de Guilelma = nayánga. 
26. Los hombres hacen el desmonte con hachas de pie-
dra = awánga. Existen hasta hoy algunas de éstas completa-
mente conservadas. La mayoría de los Sábela utiliza ahora 
hachas de hierro. Las mujeres siembran la yuca con una ma-
cana fabricada de madera de palmera = unípu o háwa. Las 
mujeres siembran también maíz y todas las demás plantas 
útiles. Yuca, maíz y las demás plantas útiles son cosechadas 
por las mujeres. 
27. No tienen la caña de azúcar. 
28. El masato de yuca se llama káiji, de maíz kadjiu-kái-
ji, de frutas de Guilelma nayánga-káiji. De la yuca tostada se 
prepara el "vino de yuca" 
29. No tienen tabaco. 
30. No consumen Coca. 
31. El Kaapí no se toma como estimulante sino como re-
medio (v. 50). 
32. El té de Guayusa es desconocido. 
33. No tienen sal. La pimienta no se consume como con-
dimento sino como remedio (v. 59). 
34. El maíz es triturado con una pesa de piedra. No exis-
te una pesa de madera. 
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35. Para servir la comida hay cazuelas = wáta. 
36. Las cazuelas = wáta son utilizadas también como va-
sijas para beber. Para traer agua hay unas tinajas pintadas de 
rojo por fuera (v. 42). 
38. Se prende fuego batiendo una madera sobre otra que 
sirve de base. 
39. Hombres y mujeres elaboran cordeles = únai (tam-
bién úmi = soga, cordel en general) de la Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira) = una o ühi (?). Los hombres hacen con 
ellos hamacas, y las mujeres bolsas = digindái. 
40. Las mujeres tuercen los hilos de algodón con un palo 
(no con un huso). El algodón se llama kun. Las mujeres te-
jen brazaletes en un pequeño telar. 
41. Los hombres fabrican canastos = húntu de Carludo-
vica trígona Poepp. (tamishi L.) = utúma. No hay otros ces-
tos. No se trenza esteras. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel. 
Según el informe de un colono (Sr. Llori), las ollas de coci-
nar tienen una pared gruesa y son de forma cónica, de 
manera que, por decirlo así, deben ser colocadas en el 
centro de un cúmulo de leños para que no se caigan. Estas 
sirven también para guardar y fermentar las bebidas alu-
cinógenas. Las tinajas de agua son parecidas a las ollas, 
sólo que tienen una apertura estrecha y están teñidas de 
rojo por fuera, y sirven únicamente para traer agua. No 
hay recipientes de corteza de la Bignoniacea Tabebuia (ta-
huariL.). 
43. El arma de guerra es la lanza = tapa fabricada de ma-
dera de palmera y con una punta de hueso o (según Llori) 
madera sujetada por encima, triangular y con una cresta en 
cada costado. El mango se pule con conchas. La lanza no se 
envenena. No hay arco y flecha. No hay tiraflechas, ni hon-
das. Existe una maza = kawímba de 1 metro de largo, hecha 
de madera de palmera, sin decoración, cuya punta no es 
concava. No hay dagas. 
44. No tienen escudo. 
45. No usan ningún tambor de señales hecho de madera, 
ni tambores de piel. Las carracas son llevadas por hombres 
y mujeres en los pies, pero sólo en las fiestas. 
46. No existe el arco musical, ni las flautas de Pan. 
Flauta longitudinal = úmi (?), de Arundinaria, marona L. 
con un agujero arriba y dos o tres agujeros abajo. No hay 
ninguna flauta con seis agujeros, ni una flauta de hueso. 
Las flautas más grandes de la Arundinaria, marona L., de 1 
metro de largo y 5 o 8 centímetros de grueso se tocan en 
las fiestas. Éstas tienen un sólo agujero. No tienen flauta 
traversa, n i pitos. 
50. El alma se llama wámpa. El alma del brujo se va al 
monte, y el alma de los hombres de luz sube al cielo. 
52. Sólo los hombres pueden brujear. Aparentemente no 
existe ninguna creencia dualística en la brujería. El brujo = 
bina (tal vez también el nombre de la espina) arroja la espi-
na soplándola al tenerla delante de la boca. 
56. No hay la circuncisión. 
59. Como remedio general, tal vez de índole mágica para 
protegerse de la brujería, sirve la bebida de Kaapí = úmi 
{úmi significa bejuco, éste es entonces "el bejuco de los be-
jucos", al igual que en la lengua Chama) que la toman sola-
mente los hombres adultos en conjunto. 
La pimienta de Cápsicum= símu es también considerada 
como remedio. Se la toma contra dolores de cabeza y de ba-
rriga. 
60. Al parecer había caciques, porque una vez el infor-
mante me dijo que falleció su cacique. 
61. Las casas se encuentran aisladas en medio de las 
huertas, según el informe de un colono, sobre una pequeña 
loma, de manera que se puede dominar el entorno fácil-
mente con la vista, ya que todos los árboles son talados. 
72. El cadáver es enterrado en la casa y ésta se abandona 
después del entierro. El cadáver se entierra sin adorno algu-
no, envuelto en su hamaca. En la tumba se colocan hojas de 
Heliconia así como también sobre el cadáver. No hay 
exhumación del cadáver. Los lactantes son sepultados de la 
misma manera. 
Según el informe de un colono (Sr. Samuel Roggeroni), la 
tumba es una concavidad redonda en la que se entierra a los 
difuntos en cuclillas. 
73. Los Sábela todavía son totalmente "salvajes", según 
dicen los colonos, es decir que se aislan de aquellos que tie-
nen tez más clara, al igual que sucede con otras tribus. Si 
pueden hacerlo, roban y matan a los buscadores de balata, 
como lo hicieron en 1927 con varios empleados del ecuato-
riano Sr. San Miguel en el Ñapo superior. Según mis impre-
siones, son los indígenas los principales culpables de las re-
laciones hostiles con los ecuatorianos. Digo esto basado en 
el hecho de qüéTíacen guerras feroces incluso entre ellos, de 
la misma manera que los Auishiri, lo que no habla mucho a 
favor de ellos. 
75. Lamentablemente en mi época de trabajo encontré 
sólo a dos Sábela que trabajaban con el señor Dávalos en 
Libertad, en el Ñapo superior. Ellos estaban con él desde 
hace mucho tiempo y habían olvidado gran parte de su 
cultura y casi todo respecto a su lengua. Los dos Sábela 
que conocí hablaban al menos quechua (aunque nada de 
español), pero eran tan ingenuos que no investigué más a 
fondo cosas difíciles como la cultura espiritual y social, 
porque había mucha probabilidad de que no supieran na-
da seguro al respecto. 
76. No pude llegar a saber si los Shirípunos difieren de 
los Tihuacunos sólo en lo dialectal o en lo lingüístico hasta 
el extremo de poder considerarlos como una tribu indepen-
diente. Esto me pareció lo más probable, por eso establecí 
una división de los Sábela en dos subtribus. 
Las siguientes palabras logré obtenerlas con alguna se-
guridad de los datos que me proporcionaron los dos infor-
Los Indígenas del Perú Nororíental 171 
mantés. Ellos se llamaban a sí mismos wabo (v. 4). Yuxta-
pongo aquí las diferentes versiones: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
31. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Perro 
Gallina 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Blanco (?) 
undúni 
báha, baya 
awínka 
ndrámunk, 
ntalamánga 
ukábu 
unúmbu 
épa, hepa 
cúnga 
náinkj, nánki 
apwáika 
oibúi 
díka 
húnku 
káha 
wípo 
unja 
ohínja, dkídja 
- (mínji) 
-
mínji, m i 
dita, tita 
kúba 
háwa 
kána 
kadjínhu 
-
-
irín 
küri 
MUNICHIS 
1. Los Munichis se llaman a sí mismos munici, o con 
acento español municínos. 
2. No hay sinónimos, hasta los primeros descubridores 
los llamaron "Munichis" o "Muniches". 
3. No existe literatura acerca de ellos. 
4. Los Munichis viven hoy solamente en una aldea en el 
Paranapura inferior llamada "Muniche". Allí hay aproxima-
damente 25 casas en donde viven tal vez 200 personas en to-
tal. Según Veigl, su tierra es "la montaña que se extiende del 
Paranapura hacia el sur hasta llegar a Lamas". 
Hace algunos decenios, una parte de los Munichis se 
trasladó a las cercanías de Iquitos en el Itaya inferior. 
También allí la aldea se llamaba "Muniche". Yo la visité 
para comprobar hasta qué punto entraron en el proceso 
de civilización, y constaté que sólo unos pocos ancianos 
sabían hablar la lengua nativa y que de sus elementos 
culturales apenas existía uno sólo. 
5. Los Agúanos se llaman nokáka, y los Yamoraí (un sec-
tor de los Chayahuita) cáwue. 
7. Los Munichis han adoptado por completo el traje de 
los Loretanos civilizados. Ya no existe indumentaria autóc-
Lámina 51 
Patrimonio cultural de los Munichis 
Fig. 1: Cinta tejida; f ig . 2: Flauta longitudinal; f ig. 3: Cazuela de 
pintura (omóplato); f ig . 4: Abanico de fuego de plumas; f ig . 5: 
Trompo zumbador; f ig. 6: Flauta longitudinal; f ig. 7: Huso; f ig . 8-
10: Nuez del huso; f ig . 11: Fragmento de una cinta decorativa 
con plumas; f ig. 12: Armazón de vivienda; f ig. 12a: Cabrios del 
hastial; f ig. 13: Pesa de madera; f ig . 14: Instrumento para atraer 
pájaros; f ig. 15: Calabacita ennegrecida y pintada por dentro 
(instrumento para cucharear las sopas). 
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tona. (Una cinta tejida la presento en las láms. 51, fig. 1 y 
lám. 67 arriba). 
14. Una cazuela para pintura (omóplato) se reproduce 
en las láms. 51, fig. 3 y lám. 67. 
15. Fue muy difícil saber algo concreto sobre la casa an-
tigua de los Munichis. A mi parecer, la casa que más se ase-
meja al tipo antiguo, es una casa pequeña que vi personal-
mente a orillas del Paranapura cerca de la aldea. Esta era 
una casa de tres cabios con pilones clavados en el suelo y so-
bre el armazón (comp. lám. 51, fig. 12). Respecto a los pilo-
nes clavados en el suelo había uno solo en cada extremo, y 
de los pilones clavados sobre el armazón había un cuatrilli-
zo en el centro. Los travesanos están presentes. No había un 
Lámina 52 
Trampas de los Okáina y punta de lanza de los Uitoto 
Fig. 1: Trampa batidora (se omitió los palos posteriores del co-
rredor del percutor); fig. 1a: Seguro del puente a la derecha del 
corredor; fig. 1b: Mecanismo de desenganche; f ig. 2 y 2a: Tram-
pa para monos; fig. 3: Punta de lanza.al lado, corte transversal 
de la parte de la punta metida hacia adentro; f ig. 4: Lazo; fig. 5: 
Trampa batidora. 
anexo, pero el hastial estaba cerrado y cubierto de cabrios 
en forma de abanico (lám. 51, fig. 12a bosquejo esquemáti-
co). La casa estaba provista de paredes circulares. Los pilo-
nes clavados en el suelo se llaman skíxpe. El cabio de la 
cumbrera se llamaba atskinóxera, y los soportes de los ca-
bios laterales kanáxpe. Los mismos cabios laterales se lla-
man awuóxwéte así como también las vigas longitudinales 
que descansan en los travesanos sobre los cuales están los 
cabios de la cumbrera. Una construcción que no he obser-
vado en ninguna otra tribu era un sistema de soporte para el 
centro del tejado. Debajo de los cabrios en el centro se apre-
taba una viga longitudinal = cumpiisera por medio de so-
portes metidos en posición oblicua = xtáasera (literalmente: 
brazo). Los soportes estaban metidos en una viga longitudi-
nal puesta sobre los travesanos de tal manera que se hallaba 
por delante de los pilones clavados en el suelo. Lo mismo 
sucedía naturalmente con el otro plano del tejado. Lamen-
tablemente desconozco el nombre de los pilones colocados 
sobre el armazón. 
En la otra casa, antes mencionada, los pilones estaban fi-
jados en el cabio lateral, y en su lugar faltaba la viga del ar-
mazón sobre los extremos de los travesanos. En Muñidles sí 
utilizaban esta última viga, pero los pilones colocados sobre 
el armazón estaban sujetos en las vigas del armazón en lu-
gar de estar fijados sobre el cabio lateral. En otra casa, el ca-
bio de la cumbrera estaba apoyado en varias vigas verticales 
que se hallaban en posición recta delante de la viga longitu-
dinal que descansaba en el centro de la casa sobre una viga 
transversal, de la cual salían, al mismo tiempo, los soportes 
de las vigas centrales del plano del tejado. Esta clase de pilo-
nes se denominaba aquí pilar, de pilar en español. 
La puerta^ pórikoo consiste en algunos varales juntos. 
Las chozas- provisionales en la selva se llaman 
tyeapicérse y son erigidas con la construcción de tres 
cabios. En los bancos de arena se encuentran abrigos contra 
el viento = drépaja; éstos son tallos de caña con hojas que se 
apoyan oblicuamente en una horca. 
16. La cama = ípuma es una tarima (como en lám. 77, fig. 
1). Como tablero de la cama sirve una tabla de corteza de 
Iriartea. Se encuentran también tableros sencillos de Iriar-
tea sobre tres troncos de árboles (como lám. 88, fig. 10). Se 
usa un pedazo de paño viejo como almohada. Las esteras de 
corteza son comunes. No pude averiguar si el mosquitero 
fue introducido. Para los lactantes existe una hamaca = wO-
tóytóóma de cordeles de Astrocaryum (aff.) vulgare (cham-
bira) que se anuda con la técnica de mallas y se ensancha 
con un palo atravesado. Los lactantes se mecen en ella du-
rante el día, de noche duermen junto con la madre en la ca-
ma. Además hay hamacas (introducidas ?) para lactantes 
hechas de telas llamadas xoobi. Los adultos no utilizan ha-
macas. 
17. Para sentarse, los hombres utilizan unos taburetes = 
ton ca que tienen la misma forma que los de los Jebero (lám. 
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77, fig. 8). Las mujeres se sientan en esteras = tóyoyo confec-
cionadas como las esteras de las mujeres chama. Un banco 
= capuic que consiste en el tablero de una canoa vieja y que 
se coloca sobre un soporte de dos horcas, obviamente ha si-
do introducido. 
La olla de cocinar siempre se coloca sobre tres piedras = 
cewéste de barro (en la forma como lo indica cgr. 11). El aba-
nico de fuego tiene dos formas, es decir, la forma ordinaria 
hecha de plumas de paují en que las aletas se juntan con un 
palo (lám. 67, a la izquierda, en el centro) y en la segunda 
forma (lám. 69, a la derecha, en el centro y lám. 51, fig 4) en 
que las plumas se fijan en un mango por medio de un tren-
zado. El abanico de fuego se llama wéoxó. No hay abanicos 
de fuego trenzados. 
La escoba = cninkicéose se parece a la de los Cocama, es 
decir, es elaborada de la nervadura de la Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira). Se encuentran también escobas hechas 
de la inflorescencia de la Euterpe y escobas de hojas de 
maíz. Las dos llevan el mismo nombre que la primera. No 
hay escobas de arbustos de Malváceas. 
18. Como puente = kjeaponásasu sirve un tronco grande. 
No hay puentes de bejuco. 
19. La canoa es de madera. Se utilizan remos = wóspi (co-
mo lám. 8, fig. 9) y estacas = tenrídikrso, éstas últimas se 
usan en ríos torrentosos como en el Paranapura cerca de 
Muniche. No tienen balsas. 
22. Los peces se envenenan con laTephrosia cultivada = 
imaxpuey con el Clibadium = wdka. No hay nasas, ni caña-
les, pero sí un buitrón = dekjuxtóyoma (lám. 67). La caña de 
pescar= puoxkióode tiene un anzuelo de hierro que se com-
pra a los blancos. Hay también un arpón = hawuíiso como el 
de los Chama, asimismo una lanza con tres puntas que se 
llama axmúwe (como lám. 46, fig. 6, pero sin garfios). En lu-
gar de las puntas de hierro del arpón se utilizan también, 
aunque raras veces, puntas de madera de palmera. 
23. El arma para la caza pequeña y mediana es la cerba-
tana = spüixtxúxena que es parecida a la de los Yamoraí. Tie-
ne un puntal de cera llamado caípa. También el carcaj es 
parecido al de los Yamoraí, con la diferencia de que abajo 
está untado solamente con resina y de que no es adornado 
con hilos de algodón. El carcaj se llama spursútuma o 
spuixtsútuma. Los virotes = spuixtsóosi se untan con veneno 
= peeski en la punta, que se compra a los Lamiste No exis-
ten arcos ni flechas. La caza mayor se mata con el venablo = 
rexón (de rejón en español), cuya asta es de madera de pal-
mera, y la punta es de hierro. Este venablo es obviamente 
una antigua introducción adoptada de los españoles. 
24. Los pabellones de caza = xnapsi son iguales a los de 
los Yamoraí. Existen la trampa batidora, el lazo y los hoyos = 
kób'nda que están provistos en el interior de palos afilados 
de madera de palmera. No hay ninguna red de ajuste para la 
caza, ni trampa para monos. Cuando preguntaba por ella, la 
gente se reía de mi (la lám. 51, fig. 14, presenta un instru-
mento para atraer pájaros). 
33. La sal - óyema se añade en pedazos a la comida al 
cocinar. La pimienta de Cápsicum = stéde, en cambio, se 
consume triturada, sólo al momento de comer. Ésta se tritu-
ra junto con un pedazo de sal en una cazuela de barro 
(actualmente también en un plato de madera = platíyo, de 
platillo en español). 
34. Las mujeres ahuman en repisas = skupumáasu que 
tienen la forma de una mesa sobre cuatro patas horqueadas 
o de una pirámide de tres cantos, o también en una olla de 
cocinar invertida y sin fondo. Las mujeres tuestan y cocinan. 
Para moler maíz se usa una pesa de madera (lám. 51, fig. 13) 
o de piedra que se llama kjosikjeworbe. Como base del mo-
lino sirve una artesa = njaixiwi-kjdye (parecida a aquella en 
M. o. G., lám. 45, fig. 3). La yuca se machaca con un mazo = 
topasikifüeiki sobre una artesa plana. Para sacar la yuca de 
la olla se usa grandes cucharas de madera con 1 ó 5 orificios 
en el centro (lám. 67) que se llaman wuísiya. No hay reci-
pientes huecos de forma cilindrica con mazos. No se acos-
tumbra preparar fariña. Para cernir la bebida embriagadora 
de masato hay unos cernidores grandes y redondos = cam-
pítaa. 
35. Hombres y mujeres comen por separado. La comida 
se sirve en cazuelas = tsapii las mismas que, al igual que en-
tre los Cocama, se pintan de rojo y por fuera se adornan con 
un dibujo blanco. Las sopas se comen con la cuchara de 
concha = ístapi. 
36. No usan cucharas de hojas. Para beber utilizan pe-
queñas calabazas arbóreas = acipíwaa (lám. 51, fig. 15) que 
a menudo tienen un aspecto muy bonito. Por dentro son en-
negrecidas y adornadas con dibujos rojos. Para beber las be-
bidas embriagadoras se usan platos = kocíxowa. Estos se 
pintan de una manera rara (como lo indica la lámina de co-
lor VII, representación central). Para llevar agua sirven unas 
tinajas pequeñas = ckíkie, y para guardar el agua en la casa 
unas tinajas más grandes llamadas seánja. No hay calaba-
zas propiamente dichas. 
37. Se come la danta, el venado paletero, las dos clases de 
pecaríes, la capibara, el mono perezoso y todos los monos. 
Sólo las culebras no se comen. 
38. No hay maderos para prender fuego. El encendedor 
de fuego = yéska es una piedra que se golpea contra un pe-
dazo de hierro. 
39. Los hombres confeccionan piolas = mási de Astrocar-
yum (aff.) vulgare (chambira) = máspuin y fabrican con ellas 
hamacas para los niños, shigras = cayaxtdyoma y buitro-
nes. No se confecciona otras redes. 
40. Las mujeres hilan sosteniendo el huso en el aire. El 
huso = mópi (lám. 51, fig. 7) tiene la misma forma del de los 
Yamoraí, es decir, la piedra del huso es un caparazón de tor-
tuga = omsoxema-capflxa adornado con diseños en la su-
perficie. Las mujeres tejen en un telar extendido en posición 
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horizontal = kttsa que, obviamente, es parecido al de los 
Chama. Ahora existen tan sólo unos pocos telares entre los 
Munichis. El algodón se üam&xiwá. Se elaboran también fa-
jas tejidas que sirven para llevar cargas (esto tal vez fue in-
troducido por los Yamoraí) y que se llaman cómpii, además 
se hacen bolsas de paño = spúurs. 
41. Hay dos clases de cestos: el uno, cabtíci, tiene la mis-
ma forma que el de los Yamoraí. Se lo confecciona de la Car-
ludovica trígona = opa, en modelos grandes y pequeños. Los 
grandes sirven para recolectar frutos de campo, y los peque-
ños para guardar objetos. (Yo encontré un cesto de éstos 
colgado en un palo de tres horquetas). El segundo cesto = ta-
waxéta está hecho de Carludovica palmata con un trenzado 
de mallas hexagonales. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral. Hay ollas de cocinar pequeñas y grandes, como entre 
los Yamoraí. Se confeccionan además vasijas de beber, ca-
zuelas para comer, y tinajas de agua. Estas últimas son rojas 
en la parte inferior y blancas en la parte superior, como en-
tre los Yamoraí. Se encuentran también tinajas con un ara-
besco según el modelo español. La olla grande en la que se 
cocina el masato se llama motsa-wóxta. El barro se muele 
en una artesa llamada tupasikixíwe (a semejanza de lám. 42, 
fig. 14), pero sin mango y con una pesa de piedra. 
45. Yo vi unos pequeños tambores de piel llamados 
xnjáansóni (como entre los Yamoraí) y otros más largos y 
grandes. 
46. Existe una flauta = spúxuna con dos o cinco agujeros 
por delante y un agujero por detrás (lám. 51, fig. 2 y 6). 
47. Hay un trompo zumbador (lám. 51, fig. 5). 
61. En cada casa viven algunas familias. Dicho sea de pa-
so, en "Muniches" viven también algunas familias de los Ya-
moraí. 
72. Se baña a los lactantes en una artesa de madera re-
donda que tiene dos asideros. 
73. Los Munichis en el Paranapura son gente muy mie-
dosa, pues corren al monte cuando se acercan desconoci-
dos, pese a que el movimiento en el Paranapura no es dema-
siado escaso y la cercanía de Yurimaguas trae algo de turis-
mo. Al visitar la aldea tuve una impresión muy buena del ca-
rácter de los Munichis. Ellos eran amables y casi siempre me 
vendían sus objetos sin discutir mucho, de manera parecida 
a como lo hicieron también los Jeberos. Además, llamaba mi 
atención el rarísimo hecho de que cuidan mucho el aseo y 
que no aguantan animales dentro de su casa, ni siquiera las 
gallinas. 
74. Los Munichis aparentemente se aferran con firmeza 
a su cultura, aunque lamentablemente también en este ca-
so, es sólo cuestión de tiempo el que desaparezcan por com-
pleto como tribu y sean absorbidos por la población civili-
zada. 
76. Algunos Munichis hablan quechua, y muchos espa-
ñol. Las muestras lingüísticas son las siguientes: (Estas han 
sido revisadas con un segundo informante). 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. . Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos _^T 
30. TresJ 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Cuatro 
Cinco 
Seis 
Siete 
Paranapura 
tó (tóng) 
di 
owóó 
épue 
óke 
xtáase 
íde 
cuse 
xbwá 
spálti (spáltsi) 
kpóyema 
sóyte 
xená 
wbxtáa 
niasúta 
njíce 
müigümáce 
káka 
xíno 
toxána 
pasta 
somata 
cápue 
páski 
sáa 
paránta 
cita 
wuítsaa 
útspa 
ñcuma 
axenéda 
ásto 
axue 
utspac 
tsaáxowa 
tsokta (del quechua) 
kancis (del quechua) 
cíxana 
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UITOTO 
¿^ 
1. SegúnKach-Grünbeig,Zweijahre unterdenIndianern. 
vol. II, el n o m b r e de "Uitoto" procede d e los vecinos caribes 
de los Uitoto en el norte, y significa "enemigo". 
Ellos se l l aman a sí mismos komóne. 
2. Hay dos versiones: Huitoto, Witoto. 
3. Literatura: 
A. Literatura antropológica, 
en parte también lingüística. 
1903 Robuchon, Eugéne, habla de un viaje a la región Uitoto, en 
Larrabure y Correa. Colección, etc., vol. XIII, p. 431. 
1905 Rocha, Joaquín. Memorándum de Viaje. Bogotá 1905. 
1906 Koch-Grünberg, Theodor. "Die Indianerstamme am oberen 
Río Negro undYapurá", enZeitschriftfürEthnologie, vol. XXX-
VIII, p. 166-205. Berlín 1906. 
1906 Koch-Grünbérg, Theodor. "Les indiens ouitotos". Journal de 
la Soc. des Américanistes de Paris. N. S. T. III, p. 157-189. París 
1906. 
1907 Robuchon, Eugenio. El Putumayo y sus afluentes. Lima 1907. 
1910 Schmidt, Hermann. Die Uitoto-Indianer. Journ. de la Soc. des 
Américanistes de París. Vol. VII. P. 63-85. 1910. 
1910 Hardenburg, W. E. "The Indians oí the Putumayo, Upper 
Amazon". Man, Vol. X E 134-138. London 1910. El muy inte-
resante hecho antropológico de que los indígenas tienen las 
nalgas muy poco desarrolladas indujo a H. a expresar este 
gracioso comentario: "That repugnant sight, a proruding ab-
domen, is very rare among these aborigines". 
1911-12 Hyazinth, E en Katholische Missionen. 1911-12. P. 297-299. 
1912 Hardenburg, H. The Putumayo, the devil's paradise. London 
1912. 
1913 Whiffen, T. W. "Á short account of the Indians of tüe Issa-Ta-
pura (South America)", en Folklore, vol. XXIV 1913. P. 41-62. 
Un precursor revisado por el libro posterior de H.W.. 
1915 Whiffen, Thomas. The northwest Amazon. London 1915. 
1921 PreuK, Konrad Theodor. Religión und Mythologie der Uitoto. 
Gottingen y Leipzig 1921. 
1923 Preufi, Konrad Theodor. "Stücke einer ethnographischen 
Sammlung", en Zeitschr. f. Ethnologie, año 55. Berlín 1923. P. 
91. 
4. El terri torio de los Uitoto está s i tuado aproximada-
mente entre el Pu tumayo central (en Brasil l lamado Icá) y el 
Río Yapurá (=Caquetá). Los afluentes del Pu tumayo que pa-
san por el terri torio Uitoto y se l laman Igara-Paraná y Cara-
Paraná. La región Uitoto y se extiende p o r la orilla derecha 
de la parte super ior del noroeste, más o m e n o s desde el re-
codo del río has ta aproximadamente m á s allá de Guepi Vie-
jo (comp. m a p a al final del libro). 
El n ú m e r o de Uitoto se es t ima e n unas 20.000 almas. 
Si b ien los Uitoto no tienen u n n o m b r e tribal específico, 
n o obs tan te se percibe vagamente a esta tribu como una uni-
d a d etnológica, lo que no es ext raño tomando en cuenta su 
extensión. La concentración m á s impor tan te de individuos 
es p a r a los Uitoto el clan, cuyo n ú m e t o es 50 a 60 aproxima-
d a m e n t e . En la lista siguiente e n u m e r a r é algunos de dichos 
clanes, añad iendo la explicación de l n o m b r e tal como me la 
proporc ionaron: 
1. nofuenisai de nofuóke = estrella. 
2. monáne de mona = cielo. 
3. hosigíne de hosíge = planta d e yuca. 
4. iáni de ián - pez. 
5. hibúni de hibúnji = siluro d e caparazón. 
6. hisaigéne de hisaigene = á rbo l de l Inga. 
7. himoa de himóke - mono n o c t u r n o . 
Lámina 53 
Pareja de tambores de comunicación de los Uitoto 
(arriba) y parte frontal de un palo 
zumbador de los Uitoto (abajo) 
Fotografía E. Pape y G. Tessmann 
176 Günter Tessmann 
8. nonúya de nonúya = fruta de la Bixa. 
9. himéne de himéne - árbol de palmera Guilelma. 
10. dzébai de dzébai, un árbol que produce una resina (sa-
chavela L.). 
11. idzifuyéne de idzifáye = hormiga arriera. 
12. hiráfo de hiráfo - una especie de abeja. 
13. míniegaro de miniégai = especie de ratones (nombre 
colectivo). 
14. uigone de uigóke = caña Gynerium. 
15. higuédafo de higuedafo = pez pequeño. 
16. hekónega de koho - tigre. 
17. nogóne de nogó = olla de cocinar. 
18. taíhenem taikuéne de taíko = lorito. 
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19. hekóbo de hekóe - una especie de hormiga de cabeza 
grande. 
20. udzóbebo de udzobereg, una planta silvestre. 
21. kaniéne de kaniyiy= caña silvestre. 
22. sóroa, súruei de surua - danta en el dialecto de los cla-
nes "cercanos a los Muinane". 
23. amenáneyáe amena = palo, árbol. 
24. aifúye de aifóyo, un bejuco venenoso. 
25. xúral de xural = raíz de un árbol. 
26. godja de godja = una especie de rana que canta "godja, 
godja". 
Los nombres de los clanes que mi informante conocía 
pero que no me pudo explicar, son: 27. kortugéne, 28. hurá-
fo, 29. nomuéne, 30. meréda, 31. tóroa, 32. hefuínita, 33. ft/o-
wábiri, 34. «rom, 35. roréa, 36. kbnérani, 37. nofuidai {ge), 
38. meresiene. 
5. Los nombres de las tribus vecinas son los siguientes: 
Okáina = okdino, Bora = bóra, Muinane = muináne, Andoke 
= ádoke, Nonúya = nonúya, Fitita -fiOiBal, Ressígaro = resí-
garo, Chifikuene (en las fuentes del Campulla) = xiflkuéne, 
Kampuya (subtribu de los Piojés) = agotéro. Secoyas (subtri-
bu de los Piojés) = wekóya, Cotos - koixóma, Yagua = hi-
múas. Los Ticuna eran desconocidos. 
En cuanto a la posición social, las tribus vecinas son pa-
ra los Uitoto equivalentes a los clanes enemigos de la propia 
tribu. 
6. De su constitución física dice Koch-Grünberg en Zwei 
Jahre unterden Indianern lo siguiente: "Son gente de estatu-
ra baja, por término medio, aunque bien proporcionada, 
con facciones casi negroides y tez oscura". Si esta caracteri-
zación es realmente correcta, deben confirmarla investiga-
ciones antropológicas más exactas. No puedo decir que para 
mí los Uitoto^ sjoíf'mucho más pequeños que otras tribus 
amazónicas, pero sus facciones negroides ciertamente son 
muy significativas. 
7. Los hombres llevan un taparrabo de corteza llamado 
muóíga = tela de corteza. La planta que proporciona el 
material es una especie de Ficus. La tira de la tela es muy es-
trecha, y se la pasa por entre las piernas. Por delante se en-
vuelven los genitales con ella, y luego se pone la tira y la te-
la sobre un cinturón. 
Las mujeres andan completamente desnudas sin cubrir-
se los genitales (lám. 48 y 49). 
8. No usan sombreros, pero sí Yaguales en las fiestas 
(lám. 55, fig. 3 y 5). No utilizan el pectoral a manera de fajín. 
En su lugar, los hombres se introducen un penacho de tucán 
por debajo del anillo en el brazo. (Collar de dientes de tigre: 
Museo Etnológico de Berlín YA 32 829). 
Como se deduce de las reproducciones gráficas, las mu-
jeres llevan, en las fiestas, un ancho cinturón de mullos que 
se amarra por delante y deja libre un triángulo, de manera 
que la región pubiana también en este caso queda total-
mente descubierta. 
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9. Los anillos trenzados de fibras o de piolas de Astrocar-
yum (chambira L.) = hiráni los llevan los hombres en la par-
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Fig. 1 y 6: Mazas, Ui toto; f ig. 2: Flauta de Pan con tres tubos, Ui-
toto; f ig. 3: Yagual, Ui toto; f ig . 4: Recipiente para guardar la Co-
ca; f ig . 5: Fragmento del yagual visto desde abajo (muestra de 
trenzado); f ig. 7, 8, 10: Pieza sobrepuesta de las máscaras de 
capucha, Uitoto; f i g . 9: Carraca de calabaza, Bora; f ig . 11-12: 
Máscaras, Uitoto; f ig . 13: Palillo para la pareja de tambores de 
señal, Andoque; f i g . 14: Corte transversal de una tabla zumbado-
ra, vista por debajo, Uitoto; f ig . 15 y 16: Fragmento de una cinta 
de carracapara, Ui toto; f ig . 17: Muestra del trenzado del borde 
de una cesta, Bora. 
te superior del brazo (Museo Etnológico de Berlín) y las mu-
jeres en el antebrazo. Los hombres llevan un solo anillo, las 
mujeres siempre dos anillos, uno debajo de la rodilla y otro 
arriba del pie. 
A consecuencia del apretamiento, la pantorrilla entre los 
dos espacios se hincha casi desmesuradamente, (como se ve 
en las figuras femeninas en lám. 48 y 49). Además, ambos se-
xos llevan en el antebrazo anillos de piel de Tejú (según 
PreuB hema = Tejú), aunque, según parece, los usan sólo 
temporalmente. Estos anillos sirven al mismo tiempo como 
"remedio" contra las culebras. 
10. Las mujeres, y con frecuencia también los hombres, 
tienen la oreja perforada. Durante las fiestas, las mujeres se 
introducen en el orificio un palillo del que cuelga un frag-
mento redondeado de concha nacarada o un pedazo trian-
gular de plata. Hay mujeres que se perforan el tabique nasal. 
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Patrimonio cultural de diversas tribus, en su mayoría de 
la colección del Museo Etnológico, Berlín 
Fig. 1.: Palo de carraca, Uitoto; f ig. 2a y b: Estólica de los Coca-
mas; f ig. 3: Camisa de corteza pintada de los Záparos; f ig. 4: 
Muestra de una hamaca de los Cotos; f ig . 5: Taparrabo de las mu-
jeres Yagua; f ig . 6: Hacha de piedra de los Chamas; f ig. 7: Mues-
tra de una hamaca de los Piojés; f i g . 8: Raspador de los 
Amahuacas. 
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En las fiestas se lleva, en el agujero, el pedazo del tallo blan-
queado de una hierba. Los hombres, y con menos frecuen-
cia también las mujeres, tienen las alas nasales perforadas y 
llevan permanentemente en ellas una estaquilla discoidal 
de madera de Ochroma. Los hombres se perforan el labio in-
ferior, y llevan en él un pedazo de brizna o una alhaja de 
concha de molusco (No. 144 Colección PreuK en el Museo 
Etnológico de Berlín). 
11. Los hombres se pintan solamente las mejillas con 
una figura pequeña y muy agradable.Las mujeres, en cam-
bio, tienen en los muslos y en el cuerpo una pintura amplia 
y artística, de diseño sinuoso o escalonado (comp. lám. 48 y 
49). El rojo y el negro se utilizan más frecuentemente aun-
que las mujeres usan también el blanco. El rojo es sacado de 
la Bixa = nonók (arbusto: nonórai), el negro de la Genipa = 
higókó , el blanco se extrae de la tierra blanca = enóka. No 
tienen ningún tatuaje, ni decoración hecha de cicatrices. 
12. Tanto los dientes del maxilar superior como los del 
maxilar inferior son ennegrecidos con la savia de una plan-
ta silvestre. 
13. No existe ninguna compresora craneal. 
14. Los hombres llevan el pelo largo al igual que las mu-
jeres, pero se hacen una trenza con una tira de corteza pin-
tada de rojo. Las mujeres se dejan el pelo largo y suelto. Se 
arrancan los vellos de la barba, que son muy escasos. Las 
mujeres, que tienen poco vello axilar, siempre se lo dejan. 
Los hombres, en cambio, se dejan crecer el vello púbico; y 
las mujeres, que tienen muy poco, se lo arrancan. Los Uito-
to frecuentemente toman un baño, y las mujeres lo hacen 
aún más a menudo que los hombres. La peinilla de varillas = 
ebóni nunca se deja en el pelo. 
15. La casa Uitoto (lám. 47 y cgr. 6 y 7) es una gran casa 
con tejado de dos vertientes y un anexo tripartito o dodecá-
gono adosado en arribos costados, de manera que la planta 
representa un octágono o un dodecágono en el que los dos 
costados son un poco más largos. La parte principal del an-
damio consiste en postes altos e introducidos en un cuadra-
do sobre los cuales se coloca las vigas. En cada uno de los 
costados abiertos (por lo general hacia el anexo) se inserta y 
se ata travesanos sobre los extremos de las vigas laterales. 
Luego, en la prolongación de los costados de este cuadrado 
central, se introduce horquetas de dos en dos (como lo re-
presenta cgr. 6), y se coloca una viga sobre dichas horquetas. 
Sobre los dos cabios del andamio central se ponen poste-
riormente los cabrios, de manera que se tocan por arriba, y 
abajo se los amarra con el cabio lateral. En el travesano del 
cuadrado central se coloca unos cabrios que descansan so-
bre el cabio del anexo. Éstos están fuertemente atados en 
ambos lados. Ahora faltan tan sólo las superficies triangula-
res del tejado del anexo: todos los cabrios del mismo anexo 
son colocados en sus extremos sobre el armazón del rincón 
y se separan en forma radial hacia abajo; estos descansan 
sobre el cabio lateral que remata la parte triangular. Aparte 
de la construcción, esta casa es parecida a la de los Macunas 
que Koch-Grünberg reproduce en Zwei Jahre unter den In-
dianem, vol. II, p. 279 y 280, pero difiere de ella porque la pa-
red no es circular sino poligonal. 
El techado y las paredes laterales están hechos con las 
hojas de la pequeña palmera Lepidocaryum Tessmannii Bu-
rret. Estas hojas se trenzan la una junto a la otra para formar 
esteras (como indica lám. 57, abajo). Hay dos puertas = tia-
foke, una en el centro del anexo delantero, y otra en el cen-
tro del anexo posterior. Están hechas de hojas, y en la noche 
se las arrima contra el vano. 
16. Se duerme en hamacas = kóne que se tienden entre 
los postes centrales o entre estos y los postes de la pared de 
la casa. 
17. Como taburete sirve un trozo de madera sin labrar, 
por lo general partido en dos. La olla de cocinar se coloca so-
bre tres pies de barro = fetíke elaborados por las mujeres. 
Abanico de fuego = tófe (no la hoja de la Calathea, Marantá-
cea, bijauo L., como entre los Muinane). Escoba = rásapa, de 
la hoja hecha del Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira). 
18. Como puente = horórai sirve un gran tronco de árbol 
tendido o dos tronquitos más pequeños, el uno colocado al 
lado del otro. Como retrete común sirve un árbol caído. 
19. Canoa = hóyaye o nokái, remo = yoabe. 
20. Los perros sirven como auxiliares de cacería. No hay 
gallinas, ni cochinos. 
21. Se consume el palmito de la Euterpe, del Oenocarpus 
bataua y de la Iriartea. Como alimentos sirven también las 
frutas de la Mauritia flexuosa = kónéna (las frutas: = konéke) 
y del Oenocarpus bataua = koménja (frutas komeíxé). Tam-
bién se comen las larvas de la carcoma de palmera = igóike 
y la miel = kóifo. Ver también 28. 
22. Se pescJLCOh el veneno de la leguminosa Tephrosia 
toxicaría (barbasco L.) = huiyao y del Clibadium Vargasii = 
déga. 
Existe una nasa = erero (lám. 54 arriba), además un tron-
co de palmera puesto horizontalmente en el fondo sin car-
nada, llamado = hegógo, y una pared en la que se insiertan 
cestos grandes = teda. No hay cañal. 
Las redes de pescar instaladas se llaman: grandes redes 
de pescar =fói y pequeñas redes de pescar =fóikui. También 
se pone como carnada, en el fondo, un tronco de palmera 
con gusanos. Su nombre es dugéne. 
23. El arma para la caza pequeña y mediana es la cerba-
tana = obíyak: se junta dos tubos partidos, se los pega con 
cera y se los envuelve con una soga ancha de bejuco. La em-
bocadura es una calabaza arbórea insertada. Los virotes de 
la cerbatana = uibáida se confeccionan de la nervadura de la 
Scheelea Tessmannii (shapaja L.), y se los unta con ceiba; su 
punta es envenenada. El veneno = álfoi es extraído del beju-
co álfoiyo y de la raíz de un arbolito llamado álfoira. Los vi-
rotes están metidos en carcajes = opíaro, y la ceiba está en 
una calabacita arbórea colgada que no está fija en el carcaj. 
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Para la caza mayor, por ejemplo, venados paleteros y dantas, 
se usan lanzas = Boda. Las flechas como las reproduce Har-
denburg en p. 158, no existen entre los Uitoto. 
24. Redes de ajuste = dzóki. Trampa batidora = irébai, 
trampa para monos = kanósi, lazo = yúgóha y lazos sencillos 
para pájaros = hówátse. No tienen ninguna trampa en forma 
de caja. 
25. El plátano (v. v.) es común. Hay dos clases de yuca (v. 
v.), la dulce = húsiyey la amarga = huidzíxe. Maíz (v. v.). Ña-
me blanco y morado = hakáye. Maní ¡= masáka. Batatas = re-
fie, haba tuberosa = goiséngo, Makabo = urádje. No hay Sica-
na, ni Cyclanthera. Solanum spec. (cocona L.) = monaíge. 
La palmera de Guilelma = hiména (la fruta de Guilelma 
se llama himébe) es cultivada por ambos sexos y cosechada 
sólo por los hombres. No existe en estado silvestre. Se culti-
va también la Theobroma bicolor H. et B., macambo L., mu-
séna (la fruta de la misma se llama mosádze). 
26. Los hombres hacen el desmonte con el hacha = háta. 
Hombres y mujeres en conjunto limpian la huerta y siem-
bran plátanos, maíz y palmeras de Guilelma. Sólo las muje-
res siembran con la mano (sin macana) yuca, ñame, batatas, 
habas tuberosas, Makabo y maní. 
27. No tienen la caña de azúcar. 
28. No consumen masato, ni bebidas embriagadoras. En 
lugar del masato existe la llamada "cabana" = agábó, una be-
bida no alcohólica preparada de yuca a la que a menudo se 
añade cacao de palmera (de Oenocarpus bataua), con lo que 
adopta un hermoso color rosado. Hay además un jugo de 
Mauritia. Una bebida parecida preparada únicamente de ju-
go de Mauritia se llama kónébue, una bebida de jugo de Oe-
nocarpus se llama komaíbue. 
29. Se fuma tabaco. La planta se llama djéra, las hojas de 
tabaco preparadas se llaman doue (algo como: tabaco para 
fumar), y los cigarros se llaman deyóge. Éstos se envuelven 
en una capa de hojas de tabaco. Además, se toma con agra-
do el jarabe de tabaco = djérabe al que se añade sal. La pipa 
de tabaco es desconocida. 
30. Planta de Coca = hibíanga, Coca preparada = hibía. 
Se la consume con ceniza de hojas de Cecropia. (Comp. lám. 
55, fig.4). 
33. La sal = eyaísa la extrae al filtrar la ceniza de las hojas 
de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.) y de la corteza de un 
árbol. Las mujeres añaden sal a las comidas al cocinar. En 
lugar de la sal también existe un condimento que se saca de 
la savia concentrada de la yuca amarga, y se llama omei. La 
planta de Cápsicum se llama híflre, la vaina de Cápsicum se 
llama híflgo. 
34. Hombres y mujeres ahuman en repisas en forma de 
mesa con cuatro patas y en otras en forma de una pirámide 
trilateral. Las mujeres tuestan en la ceniza y cocinan. La pe-
sa = dobénjo es de madera. Gomo tabla de pesar se usa un 
tronco de árbol excavado = gombérai. Como rallador = toxá-
fue de yuca se utiliza una tabla de madera con espinas de 
Iriartea (Museo Etnológico de Berlín). La fariña se prepara 
pasando con la pesa la yuca machacada por un cernidor = 
sai y exprimiéndola en una estera larga que se puede enro-
llar como espiral = enárako (lám. 57, centro). La masa de la 
yuca se guarda por algún tiempo en un trozo de la vaina fo-
liar de la palmera Iriartea (lám, 57, arriba) llamada hokowa-
ge, que es un poco curva en los lados y que se sostiene con 
un palo introducido oblicuamente en ambos lados. Se en-
cuentran también algunos recipientes huecos, al igual que 
entre los Chamas. El mazo de doble cabeza = hibiébe es ela-
borado de tal manera que la parte central del mango es con-
siderablemente más corta que una de las partes alargadas y 
emboliformes de la cabeza. Este instrumento sirve, sobre to-
do, para machacar la Coca. No existen dos piedras para fro-
tar la una con la otra. 
35. Hombres y mujeres comen juntos. Para "servir" la co-
mida, se utilizan cazuelas de barro sin ninguna decoración 
= tatábe. En lugar de platos se usan calabazas arbóreas par-
tidas = hudziáku; para comer las sopas se usan estas mismas 
calabazas pero más pequeñas. No hay platos trenzados, ni 
hojas como base. Como cucharas sirven las cascaras de fru-
tas medio partidas de umarí L. llamadas kuidóko. 
36. Para beber sirven igualmente estas calabazas parti-
das. 
37. Solamente los ancianos comen zarigüeyas, capibaras 
y tigres. No se mata nutrias. Nadie come calimoches, lechu-
zas, golondrinas nocturnas y aves de rapiña diurnas, con ex-
cepción de un ave de rapiña bastante grande. No existen ga-
llinas gitanas, según dicen (?). Las ranas, incluso el Lepto-
dactylus, así como las culebras, son rechazadas. Se come las 
lagartijas de Tejú y los caimanes (tal vez una determinada 
especie). De los gimnotos se come solamente los lomos. 
38. Para preriderfuego sirven dos piedras. 
39. Hombres y mujeres elaboran piolas torcidas = kónei-
ga de las fibras del Astrocaryum (aff.) vülgare (chambira L.) = 
niekóna. Con éstas fabrican hamacas y bolsas anudadas = 
tukípero, sobre todo los hombres, y con menos frecuencia 
las mujeres. Sólo los hombres anudan redes de ajuste para 
animales, redes de pescar grandes y pequeñas. En cambio, 
las mujeres sólo confeccionan anillos para los brazos y las 
piernas. 
40. La fabricación de hilos de algodón sirve solamente 
para ensartar mullos. La fabricación es un trabajo exclusiva-
mente masculino. La planta de algodón se llama haíkre, al 
igual que el algodón. El huso es común. 
41. Sólo los hombres fabrican cestos. Una clase de éstos 
con trenzado de mallas hexagonales se presenta en la lám. 
54, abajo a la izquierda. Originalmente no se trenzaba este-
ras, pero desde hace poco, lo hacen los hombres por encargo 
de los blancos. 
42. Sólo las mujeres se dedican a la alfarería. Las ollas pe-
queñas son fabricadas al ensanchar la cavidad, y las ollas 
más grandes se las elabora con la técnica de bocel espiral. 
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Las ollas se pulen con una piedra, pero se dejan sin decora-
ción alguna. 
43. Los Uitoto hacen la guerra no solamente a otras tri-
bus, sino también a los clanes de su misma tribu. El arma de 
guerra es la lanza = dóka utilizada igualmente como arma 
de caza, con una punta envenenada hecha de madera de 
Iriartea (como en la lám. 52, fig. 3). No existe la onda. Las 
mazas = bóge son de madera roja y tienen la forma que se 
observa en la lám. 55, fig. 5 y 6. Éstas se ensanchan progresi-
vamente en la punta, y algunas llevan en la superficie un as-
ta longitudinal, de manera que generalmente no son lenti-
culares sino más bien un poco romboidales (fig. 6). 
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Tabla para guardar harina de yuca hecha de la vaina foliar de 
una palmera, Ui to to ; (arriba) trenzado para compr imi r la yuca, 
Uitoto (en el centro) y fragmento de una estera del techo hecha 
de la palmera Lepidocaryum, Uitoto (abajo). 
44. No tienen corazas. Los hoyos = sürúfo tienen una 
profundidad que supera la altura de un hombre, y en el fon-
do tienen puntas de madera de Iriartea. 
45. El tambor de comunicación (maguan' L.) = huára es 
de madera y tiene incisiones parecidas a un reloj de arena en 
cada lado, las cuales se conectan la una con la otra a través 
de una rendija. Se encuentran siempre dos tambores que, 
a pesar de su aspecto idéntico, tienen un significado 
diferente, como se deduce de su nombre, "hombre" y "mu-
jer". (Éstos son reproducidos en lám. 53, figura superior). Di-
chos tambores se los cuelga en posición oblicua con el un 
extremo suspendido. El palillo es de madera con una cabeza 
hecha de caucho y recubierta con un trenzado de piola. 
Con estos tambores únicamente se puede hacer señales, 
pero previo convenio se puede transmitir cualquier mensa-
je. No existe un tambor de piel, pero sí carracas = uirísai pa-
ra llevar en las piernas (muestra en lám. 55, fig. 15 y 16), y 
también un bastón matraqueador (Museo Etnológico de 
Berlín, no. 173, Colección PreuB, reproducido en lám. 56, 
fig. 1). 
46. No existe el arco musical. La flauta de Pan [rondador] 
= toríbakue con tres tubos grandes (lám. 55, fig. 2) la tocan 
frecuentemente los hombres. Flautas como las que presen-
ta PreuK en Religión und Mythologie der Uitoto (lám. II, fig. 
4) se llaman gagoka, y se las toca en las fiestas. Existen ade-
más flautas longitudinales con un agujero en el centro las 
mismas que se toca en pareja simultáneamente. Se llaman 
tsikániu. No hay otras flautas longitudinales. No hay flautas 
traversas, ni trompetas sagradas. 
47. No tienen trompo, disco zumbador, ni madero zum-
bador. El juego con pelotas de caucho se acostumbra sola-
mente en la fiesta uike. Las pelotas se empujan con las rodi-
llas, las manosjrtas píantas de los pies. No hay pelotas de 
mazorcas de maíz. Honda = tákui. 
Es usual un juego con plumas de Penélope atadas en una 
piola y que emiten un sonido zumbador. Los zancos = hegói-
da los utilizan muchachos y hombres. No hay juegos con 
sogas. 
48. Lucha = hefánote. 
49. Dios se llama husinjámui. Él creó todo, y ahora vive 
solo en el cielo. Según mi informante, la palabra moma sig-
nifica únicamente padre. (En cambio, mona significa cielo). 
50. El alma se llama hbrénjo. Ésta 
abandona el cuerpo en el momento de la muerte. Es "como 
aire" o "como humo"; no come nada y no tiene propiedades. 
Las almas viven en el aire y no hacen daño a nadie. Todas 
son iguales y no tienen caciques. No se les hace ofrendas. El 
reino de los muertos le era desconocido a mi informante. 
Los animales no tienen almas. 
Se talla una efigie de madera en memoria de los caci-
ques, o también ellos acostumbran tallarla en memoria de 
un hijo fallecido o de una hija difunta. A esla efigie que es 
bastante grande, se le asigna una segunda que es parecida a 
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la primera pero que pertenece al otro sexo, de manera que 
se encuentran siempre efigies de hombre y mujer. Eso se ha-
ce también en el caso de que el fallecido o la difunta no ha-
yan estado casados. Estas efigies se colocan en la parte late-
ral de la casa del cacique, y no se les rinde ningún culto. El al-
ma del difunto no tiene nada que ver con la efigie. El infor-
mante dijo que se trata tan sólo de una mera conmemora-
ción. Se llama boga o xanara. 
La palabra de hartaba o hartaba xura es, según me indi-
có un informante, un término dialectal de horénjo = alma.1 
51. Se considera muerte mágica aquella causada por en-
fermedades internas no diagnosticadas y que se produce 
por lo general de improviso. La muerte por picadura de cu-
lebra, por accidentes, por ahogamiento, por la vejez y la gue-
rra es natural. 
52. Sólo los hombres pueden ser brujos, los animales no 
pueden brujear - con excepción del bufeo fluvial = buinai-
ma. Este animal simplemente asalta de manera mágica, pe-
ro no mata a la gente. Los tigres que matan a la gente no son 
animales sino brujos transformados. 
Las víctimas de brujería son solamente los integrantes 
de tribus enemigas o de clanes enemigos de la tribu Uitoto. 
El brujo maligno se tiamaaíma. La brujería es monística. 
No existe un ser mágico, pero las armas (bolas mágicas) tie-
nen tantas características personales que, por así decirlo, re-
presentan a un ser mágico de índole material. El brujo ma-
ligno tiene dos posibilidades de practicar la brujería: se 
transforma en un tigre para atacar a la gente o trabaja con 
las mencionadas armas mágicas. Lamentablemente no to-
mé apuntes de la curación, y tampoco sé si también existen 
brujos buenos. 
53. El curso de brujería lo comienzan los muchachos 
mayores de 15 años bajo la dirección de un brujo mayor de 
edad, y dura un año. El aprendiz debe guardar dieta estricta 
y consumir sólo unos pocos alimentos vegetales. En su lugar 
tiene que ingerir gran cantidad de tabaco y Coca. Embriaga-
do con estos narcóticos, le sobrevienen sueños, y en este es-
tado, las bolas mágicas = guamándo, horíai (que salieron de 
un brujo fallecido) penetran en él. Desde este momento, ya 
tiene la capacidad de brujear. 
54. Como se ha dicho antes, el brujo maligno puede bru-
jear de dos maneras:. Queriendo "devorar" a la víctima se 
transforma en un tigre, penetra en la casa de la víctima, la 
arrastra y se la come en el monte. No se puede matar un ti-
gre como éste, porque las lanzas arrojadas hacia él se extra-
vían. Si el brujo solamente quiere matar a la víctima, traba-
ja con sus armas mágicas. Para esto sale personalmente en 
la noche bajo una forma humana (como aparece también 
en el día), silbando para llamar la atención de otros brujos. 
En los cruces de caminos, con frecuencia se encuentran va-
rios brujos que no se asocian sino simplemente se saludan 
como colegas. Ellos pueden caminar muy lejos, por ejemplo 
en una sola noche desde el Putumayo hasta Iquitos. Una vez 
que ha llegado a la cercanía de la casa de la víctima, el brujo 
se saca las bolas mágicas pasándose el cuerpo con las ma-
nos, frotándose las palmas de las manos, y cogiendo con la 
mano las bolas que se intentan escapar. El informante com-
paraba las bolas mágicas con una piedra que se tira después 
por las rendijas de la casa -no se sabe nada más concreto-
en dirección a la víctima dormida. Si ella no muere con esto, 
el brujo regresa a tirar más bolas hacia la víctima. Incluso los 
brujos, mientras duermen, pueden ser atacados y morir de 
esta manera. 
Si muere la víctima, las bolas mágicas regresan volando 
a su dueño. Si muere un brujo, éstas salen volando y entran 
en un brujo joven al final de su curso, como se ha descrito 
antes. 
55. Sobre las fiestas ceremoniales, PreuB aporta abun-
dante material. Las siguientes notas complementan su ma-
terial solamente en cuanto a algunos aspectos. Según mi in-
formante, todas las fiestas ceremoniales se llaman ráfue, un 
nombre que es igual al de la fiesta de los difuntos. Entre los 
Uitoto existen las siguientes fiestas ceremoniales: 
1. djadíko = fiesta del madero zumbador. La parte más 
importante de la fiesta es el baile sobre el gran palo zumba-
dor (lám. 53, abajo.) Como lo indica el corte transversal de la 
lám. 55, fig. 14, se trata de un largo tronco labrado, tallado en 
la parte superior en forma de un cuerpo probablemente fe-
Lámina 58 
Dos Candoshi del Copalyacu (fotografía antropológica 
de frente y de lado) 
Fotografía G. Tessmann 
182 Günter Tessmann 
menino y en el lado opuesto, poco antes del extremo, en for-
ma de un animal parecido a una lagartija. Este madero es 
colocado en dos lugares, por detrás y por delante (esto indi-
ca la fig. en lám. 53) sobre un travesano corto en el cual está 
fijo mediante cuatro palos puestos en posición vertical y en-
cordelados en pares el uno con el otro. Los hombres bailan 
en el centro y tratan de apretar fuertemente el madero con-
tra el suelo pataleando al mismo tiempo con las piernas. Es-
to no es fácil. Si se logra, lo que ocurre solamente de vez en 
cuando, se produce un sonido zumbador sumamente desa-
gradable a los oídos, pudiendo intensificarse hasta causar 
una gran sensación de incomodidad. Yo pensaba la primera 
vez que este sonido procedía de un terremoto. 
2. ókóó (dialectaimente: okóma) o tsókói, es una fiesta 
ceremonial con máscaras. Con ocasión de esta fiesta, algu-
nas gentes se embozan por completo hasta los pies con una 
camisa de corteza y se ponen máscaras en forma de capu-
chas fabricadas del mismo material y provistas arriba de un 
manojo de cortezas. Ambos, el traje y la capucha, se llaman 
hóga; el traje solo se llama hógafo (tal vez casa de máscaras). 
hóga significa algo como "retrato", en cambio, el dibujo en 
los adornos de la cabeza en forma de máscaras, a los cuales 
me referiré más tarde, se llama higa. Hay diferentes clases de 
adornos que se distinguen únicamente por un signo aplica-
do en la parte delantera de la capucha. La capucha reprodu-
cida en la lám. 55, fig. 11 se llama okodo-hóga, que quiere 
decir máscara de estrella. En cuanto a ésta, llevaba pegada 
una resina en un trenzado escalonado (diseño de espina); 
otra que se llama nofuónja-hóga = máscara de sapo, llevaba 
pegada en la tela una masa compacta de resina en forma de 
disco, y en la resina tiene aplicada una cruz roja. Una terce-
ra clase de capucha de máscara se reproduce en la fig. 12. 
Esta se denomina hándba hóga = máscara de demonios o 
de almas. ' ••——_ •— 
La tapa sobre la cara significa, según un informante, que 
por lo general el alma nunca muestra "su cara". Durante el 
juego se puede levantar la tapa alzando la nariz de la más-
cara. El traje se pinta completamente con diseños multico-
lores. Son colores especialmente apreciados el azul, el ama-
rillo y el rojo. El azul se extrae de las hojas trituradas de pal-
mera Guilelma, el amarillo de la Cúrcuma = tsoixó y el rojo 
de la Bixa. En esta fiesta se toca flautas de Pan [rondador], y 
además se utilizan, en algunos bailes, unos bastones que 
tienen atada una carraca para la rodilla (según PreuB: Reli-
gión, etc., p. 126). Comp. lám. 56, fig. 1. 
3. bai. También en esta fiesta ceremonial se utiliza más-
caras. Éstas son capuchas parecidas a las anteriores, pero en 
ellas sobresale una figura de animal en forma de avión, la 
misma que se fabrica de madera liviana. En este caso, el 
cuerpo nunca se cubre. La figura de animal se llama tam-
bién hóga. Los adornos para la cabeza reproducidos en lám. 
55, fig. 7, 8 y 10, la fig. 7 representan una mariposa Caligo = 
hanabúdja por lo que este adorno se llama hanabúdjage hó-
ga. La misma capucha pero sin la cara pintada se llama más-
cara de pez =feraido hóga. La fig. 10 representa una maripo-
sa Morpho = hókueránjo, y se llama hókueránjo hóga. La fig. 
8, finalmente, es una máscara de charapa (tortuga fluvial) = 
menínjo hóga. 
4. También en la fiesta del tambor = xúa se usan másca-
ras. Éstas se llaman dike, síke. Al parecer todas son del mis-
mo tipo y consisten en un manojo de gruesas tiras de corte-
za que se lleva en la cabeza. El portador -pueden ser sólo 
dos- puede mirar por los espacios de la máscara o separar 
las tiras con las manos. Dichas tiras llegan hasta los muslos. 
En esta fiesta se toca los tambores grandes = huara. El baile 
se llama todjega, y en esta ocasión se lleva carracas en las 
piernas. 
5. uíke - fiesta del juego de pelota. En ésta se utiliza una 
pelota de caucho (v. 47). 
6. eiánjp = fiesta de la muerte del cacique. En ella se co-
locan las efigies de madera consideradas como objetos de 
conmemoración, y que mencioné en 50. Se celebra esta fies-
ta solamente algún tiempo después de la muerte del cacique 
(se hablaba de tres meses). 
7. torta o ménisa (méni), una especie de fiesta de los di-
funtos. 
8. ráfue. 
56. No practican la circuncisión. 
57. No hay costumbres específicas relacionadas con la 
menstruación. La muchacha trabaja como de costumbre. 
58. Los demonios = bunaima viven bajo la tierra, como 
"demonios". Son gente que antiguamente vivía en la tierra 
pero que pereció por una gran inundación. Según mi infor-
mante, los hartaba son demonios que antes fueron almas de 
difuntos. 
60. El cacique"=idzáyma es el jefe del clan. Cada clan tie-
ne un cacique convoca a la gente al trabajo en la huerta y a 
las fiestas. Pero no tiene ningún derecho penal. 
61. Las casas de los Uitoto son casas multifamiliares. Las 
casas -aún si pertenecen al mismo clan- siempre se hallan a 
una cierta distancia. No existe agrupación en aldeas, ni tam-
poco un derecho sucesorio, salvo que se deja las huertas del 
fallecido en beneficio de los deudos (v. 72). 
62. En caso de robo, el afectado por lo general golpea al 
ladrón; si se trata de un hombre de otros clanes, el ladrón 
puede ser incluso asesinado, lo que es un motivo suficiente 
para hacer la guerra. En caso de hallazgos, por lo general se 
da una recompensa. 
64. El onanismo no existe. Se encuentran algunos actos 
homosexuales pero solamente entre los "malcriados". No 
existen auténticos homosexuales. 
65. El padre procura que la muchacha no tenga relacio-
nes sexuales antes de casarse, no obstante tales relaciones 
ocurren con frecuencia. Y si se las descubre, se acostumbra 
castigar a la muchacha. Si además el seductor es de un clan 
ajeno, y el padre de la joven es un brujo, éste trata de embru-
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jarlo. Entre los Uitoto existe algo parecido a un compromiso 
matrimonial. 
66. Las mujeres se casan cuando son todavía muy jóve-
nes, a menudo cuando los senos empiezan a desarrollarse. 
Es prohibido casarse con mujeres del mismo clan, o sea 
del clan paterno y materno. 
Ordinariamente el hombre se casa con una sola mujer, y 
solamente los caciques tienen de dos a tres esposas. 
67. Parece que aún antes de casarse, el novio de la mu-
chacha paga al suegro sus deudas de trabajo sembrando 
una sola vez la huerta o haciendo el desmonte y ayudándo-
le a cazar y pescar. Con esto se terminan sus obligaciones de 
yerno, y se le entrega la mujer sin ceremonia alguna. Según 
dicen, en la mayoría de casos, la mujer llega virgen al matri-
monio. 
El adulterio es frecuente. Si es descubierto, los dos hom-
bres luchan con los puños, y a la mujer se le propina una pa-
liza. 
68. No hay solterones, pero sí prostitutas = kacírate. Las 
viudas = wókonio se casan con quien les convenga, frecuen-
temente con viudos. 
69. El alumbramiento ocurre cerca de la casa, la partu-
rienta se instala en cuclillas yes ayudada por varias parteras. 
Las secundinas y el cordón umbilical = rebénio se entierran 
en las cercanías; y encima se planta un árbol frutal, por 
ejemplo una palmera de Guilelma o un árbol del Inga. Des-
pués del parto la mujer se acuesta por un día en la hamaca 
sin guardar ninguna dieta. Yluego se dedica a labores senci-
llas. El padre del niño también debe acostarse en la hamaca 
por un día, sin guardar dieta, y luego vuelve a realizar todos 
los trabajos. 
Un mes después del alumbramiento, el marido reanuda 
las relaciones sexuales con la mujer. 
Los gemelos = mena son bastante mal vistos, pero se les 
deja con vida. 
70. Los afrodisíacos se los extraen de un bejuco. Según 
mis informantes, antes no había enfermedades venéreas. El 
aborto lo practican las mujeres que no quieren tener hijos. 
71. Al nacer el niño, se le pone un nombre provisional. Y 
cuando el niño empieza a caminar, se le pone el nombre de-
finitivo. Si un niño nace después de morir su padre o su her-
mano, con frecuencia se le pone el nombre del difunto "en 
recuerdo". 
A los niños traviesos los castiga la madre pegándolos con 
la mano o azotándolos con ortigas, y el padre golpeándolos 
con un pedazo de bejuco. No usan ningún espanto para los 
niños. 
72. Los muertos son sepultados en el centro de la casa. Y 
las familias siguen viviendo en la casa, incluso si se trata de 
caciques. Hardenburg dice lo contrario, pero según mi in-
formante, es incorrecto. El cadáver es envuelto en su hama-
ca y sepultado en posición lateral con las rodillas dobladas. 
Los bienes más pequeños son colocados en la tumba, y los 
bienes más grandes son quemados. Las lanzas se las rompe 
y se las bota en el arroyo o río más cercano. Al perro se lo de-
ja con vida. Toda la gente se entierra de igual manera, tanto 
niños, mujeres y caciques como hombres ordinarios. 
73. Los Uitoto son tenidos en gran estima por todos los 
colonos peruanos, sobre todo en lo que se refiere a sus capa-
cidades como empleados domésticos. A juzgar por los pocos 
Uitoto que conocí, puedo decir que esta gran estima es jus-
tificada. Además, considero a los Uitoto como la tribu más 
inteligente y adaptable de todas las tribus que encontré en 
mi área de trabajo. A esto se añade también el hecho de que 
los Uitoto, en su mayor parte, se han relacionado con la ci-
vilización europea y han abandonado sus antiguas costum-
bres con una rapidez increíble. Seguramente los Uitoto son 
muy educables debido a su mayor inteligencia. Pero en el 
fondo también ellos son indígenas, y siempre hay que en-
tender cum'grano salís el elogio arriba expresado. La adapti-
bilidad de la mujer Uitoto que Rebuchon había llevado a Eu-
ropa y de la que se ve una reproducción en su libro, es asom-
brosa. Yo conocí a muy pocos Uitoto, pero entre ellos estaba 
el más inteligente de todos los indígenas que conocí. Este 
hombre, que me visitó en Iquitos, me dio algunos avisos im-
portantes y habló tan razonable y libremente de sus compa-
triotas, de sus costumbres como si fuera un científico que 
debía dar un informe imparcial. Él no solo había aprendido 
a leer bien en una estación en el Igara-Paraná, sino más aún, 
sabía -escúchelo y asómbrese- interpretar mapas como un 
verdadero geógrafo e incluso decifrar los nombres cuando el 
mapa estaba puesto en sentido inverso. Este sujeto estaba 
tan enterado que podía indicar en seguida qué afluentes del 
Putumayo estaban mal dibujados y por dónde deberían co-
rrer en realidad. Una cosa como ésta es tanto más llamativa 
cuanto se sabe con cuánta dificultad los peruanos de tez cla-
ra e incluso los españoles saben leer mapas y familiarizarse 
con las condiciones geográficas. Por desgracia, no pude lo-
grar persuadirle, ni porque prometí pagarle dinero, que este 
fenómeno de indígena regresara al día siguiente, pues esta-
ba de viaje a su tierra. 
74. No es difícil predecir el porvenir de la tribu: en pocos 
decenios va a ser bastante difícil saber algo de sus costum-
bres antiguas, y muy pronto ya no se conseguirán en abso-
luto muestras etnológicas, pues los productos materiales de 
nuestra cultura penetran con increíble rapidez y van despla-
zando a los objetos autóctonos. 
75. Las noticias antes mencionadas las recibí en la colo-
nia de las tribus del Putumayo en la desembocadura del Na-
nay, cerca de Iquitos. Allí mismo tomé fotos de las casas y re-
colecté los objetos aquí reproducidos. Mi informante, un 
hombre oriundo de las cercanías de Chorrera, no era tonto y 
hablaba español regularmente. Por desgracia, el cuadro cul-
tural de los Uitoto y de las otras tribus del Putumayo no re-
sultó tan amplio como el de otras tribus, porque al comen-
184 Günter Tessmann 
zar con mi investigación sistemática de las culturas no pude 
establecer visiones globales muy concretas y porque más 
tarde no tuve la oportunidad de regresar a la desembocadu-
ra del Nanay. 
76. Literatura lingüística: En las obras etnológicas antes 
mencionadas, se incorporan también algunas notas lingüís-
ticas. Entre ellas se destaca sobre todo la excelente mono-
grafía redactada por Preufi sobre los mitos, que son presen-
tados en alemán y uitoto. En cuanto a obras puramente lin-
güísticas, yo conozco solamente: 
Anónimo: Vocabulario de la lengua general de los indios 
del Putumayo y Coqueta. Madrid 1898, publicado por pri-
mera vez con indagaciones preliminares por el Dr. Marcos 
Jiménez de la Espada. 
1910. Koch-Grünberg, Theodor. Die Uitoto-Indianer. 
Weitere Beitrage zu ihrer Sprache nach einer Wortliste von 
Hermann Schmidt, en Journal des Américanistes de París N. 
S.,vol.VH, 1910, p. 61-83. 
Vocabulario: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20 Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
Clan xúra 
irefé 
ísido 
óise 
hófo 
ófoge 
ónodje 
xónoe 
írei 
hítoma 
fuówui 
nánege 
nófuoke 
hófo 
máraiko, nógo 
nókae 
óima 
rínjo 
ataba 
hóko, tólko 
hóko 
hógadima 
sókenaima 
amena 
óguühó 
bédyado 
ógodo 
díóna (yera) 
dáhe 
mena 
dahe-ámani 
ríyama, úsereide 
Clan meresiene 
irve 
isído 
úise 
héfo 
ófoge 
onódje 
hónoe 
<-
hitóma 
<r-
<r-
nofuóke 
<— 
nógo 
xóyage 
éima 
<-
ataba 
hóko 
hógadígma 
<-
amena 
maíka 
bedyádo 
«— 
digóna (yéra) 
dáhede 
ménade 
dahe-ámanide 
rakúja 
32. Negro 
33. Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer (forma ?) 
Dormir (forma ?) 
híterege 
híareidje 
máre 
marandjede 
guínjo 
oneyeidje 
hitóde 
híade 
<— 
guitsarbi 
ónegárbi 
Nota 
Según un informante, komeke significa tan solo corazón, según otro, es 
un espíritu que sube al cielo. La palabra es utilizada por Preufí en este úl-
timo sentido. 
MUINANES 
1. El nombre de Muinane procede del uitoto. Los Muina-
nes se llaman a sí mismos noaikomuóna. 
2.Aparentemente no hay sinónimos. 
3. Sobre los Muinanes existen algunas notas dispersas 
solamente en Whiffen y en PreuB (v. bajo Uitoto 3). 
4. Puede ser que la región de los Muinanes sea aproxima-
damente tan grande como la de los Okáinas, y se extienda 
del Cahuinari -parece que hay varias que llevan este nom-
bre - hasta el Caquetá. 
Al igual que los Uitotos, Boras y Ocáinas, los Muinanes se 
dividen en clanes. Los clanes que me fueron nombrados, 
son: 
hátjimedek de hatjiméo = pájaro pequeño 
gaumáda :=~ huerta 
hofuáyo el Arapaima gigas (paiche L.) 
erédd de eréda = papagayo 
mamáyo de mamáyo = nuez de la Astrocaryum 
(aff.) vulgare (chambira L.) 
djóho nuez de la palmera de tagua 
pagare hierba 
muímuikui un árbol 
átjiwdb un árbol 
10. amokátiri un tigrillo 
11. ganáku bambú 
12. marímiwuai ceiba 
13. negfuaíba río 
14. tsókó leño 
15. togíxo pez bujuce L. 
16. déue pimienta de Cápsicum 
17. fuatáne no fueron explicados 
18. duxál no fueron explicados. 
Los Muinanes, al igual que los Boras (p. 4), son gente que 
conoce muy bien el significado de los nombres de los clanes. 
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5. Los Uitotos se llaman faígoho, los Boras bágomuóna, 
los Ocáinas káapuümeho, los Andoques hegaímóna, los No-
nuyas nóbaho, los blancos tseséne. 
Los Muinanes no hacen la guerra entre ellos, en cambio, 
todas las tribus antes mencionadas son sus enemigos. 
7. El traje masculino es, al igual que entre los Uitotos, el 
taparrabo = nóotax hecho de la corteza del Ficus, ojé L. Lo 
usan al igual que aquellos, desde la edad de 6 a 7 años. El 
cinturón es del mismo material. Las mujeres andan comple-
tamente desnudas. 
8. No usan sombreros, pero sí un adorno de cabeza en 
forma de cintas, hecho de la corteza del Ficus, ojé L. llama-
do hokóba, no es de algodón ni de Astrocaryum (aff.) vulga-
re (chambira L.). Se usa también una corona de plumas de 
Arara. Estos adornos de cabeza se llevan únicamente en las 
fiestas. Los hombres usan, en las fiestas, un pectoral hecho 
de cascaras de frutas, puesto a manera de fajín. 
9. Respecto a los anillos rectos de las fibras dé Astrocar-
yum (aff.) vulgare (chambira), los hombres llevan uno en la 
parte superior del brazo, y las mujeres uno en el antebrazo. 
Estos se llaman tokeme. Los dos sexos llevan anillos de piel 
de Tejú en el antebrazo. 
10. Hombres y mujeres llevan permanentemente unos 
adornos en las orejas llamados ínegáku. Éstos son iguales a 
los de los Boras (conos huecos o triángulos de metal que 
cuelgan de palillos). Sólo los hombres se perforan el tabique 
nasal. Yllevan permanentemente un trocho de brizna de co-
lor natural (blancuzco) y en parte pintada de rojo. En las 
fiestas, los dos sexos llevan en las perforaciones de las alas 
nasales un pedazo de madera. No llevan ningún adorno en 
los labios. 
11. Hombres y mujeres se pintan, en las fiestas, de color 
negro con Genipa = káte, de color rojo = nómba (así se llama 
la fruta de la Bixa y el color rojo, la planta de Bixa se llama 
nóbao) y de tierra blanca = káma. Son las mujeres, y no los 
hombres, quienes se pintan los muslos y una parte de las 
nalgas (obviamente como los Uitotos). No tienen ningún ta-
tuaje, ni cicatrices decorativas o quemaduras. 
12. No es usual la limadura de dientes, pero sí el enne-
grecimiento de toda la dentadura en ambos sexos, por con-
siderarlo bonito y un remedio contra los "gusanos de los 
dientes". 
13. No existe la compresora craneal. 
14. Originalmente, hombres y mujeres se dejaban largo el 
cabello hasta la región lumbar. El bigote y la barba son muy 
escasos; y sólo los brujos se los dejan. Los hombres tienen ve-
llo axilar, las mujeres no lo tienen. Los hombres tienen mu-
cho vello púbico, las mujeres, en cambio, tienen muy poco. 
Ambos sexos se bañan en la mañana y en la tarde. No 
usan aceite ni jabón. La peinilla de varillas = pedúka sirve 
únicamente para peinarse, no para dejarla incrustada en el 
pelo. 
15. La forma de la casa es la misma que entre los Uitotos 
y los Ocáinas. Existen dos puertas = góoga; la puerta delan-
tera se deja abierta en la noche. En la puerta posterior, por la 
que sobre todo pasan las mujeres, se colocan hojas en la no-
che. Para el tejado se utilizan las hojas de la palmera de Le-
pidocaryum = igáiko (ver Uitotos). 
16. Como cama sirve una hamaca, también para los lac-
tantes. La agrupación de las hamacas dentro de la casa es 
igual que entre los Ocáinas. 
17. El taburete es un simple segmento de tronco y se lla-
ma makasewékedi. 
La olla de cocinar se coloca sin ningún soporte sobre los 
leños. Como abanico de fuego sirve la hoja de una Marantá-
cea (bijao L.), que se introduce en un palo. Este abanico se 
llama mebuaísuki. No hay abanicos de fuego hechos de plu-
mas o trenzados. 
18. Existe un retrete común. Éste es una especie de tari-
ma. Y se llama monámoe. 
Como puente sirve un gran tronco de árbol tendido, no 
se utilizan dos troncos colocados el uno junto al otro. 
19. La canoa = menegay el remo = bodóga supuestamen-
te son antiguos. Este último tiene una pala piriforme y un 
asidero. 
20 Sólo tienen perros como auxiliares de cacería. No se 
encuentran gallinas, ni cochinos. 
21. Se come el palmito del Oenocarpus bataua = kómee, 
de la Euterpe = tógili, de la Mauritia flexuosa = íno. De estas 
tres palmeras se recolecta también las frutas. Las larvas de 
carcoma de la Mauritia = áfuaiy las hormigas arrieras = mó-
geni se comen al igual que la miel = ímóó cuya recolección 
es tarea de los hombres. 
22. El veneno para peces se extrae de la Tephrosia = 
xómino y del Clibadium = hágame. Se encuentran nasas = 
hqiko y largos cestos para pescar = háriba. Éstos últimos 
son puestos sobre una pared de hojas que bloquea el río. Se 
ponen también troncos de Iriartea en agua de baja profun-
didad, pero sin carnada (Su uso véase en los Boras). Estos se 
llaman igáiba. También utilizan un tronco de Iriartea con 
carnada, colgado verticalmente en el agua, como entre los 
Ocáinas, éste se llama kabókoba. No hay ningún cesto colga-
do, como lo tienen los Ocáina. Cañal = báije, red de pescar = 
pukúu. Los anzuelos son de hueso. 
23. El arma principal para la cacería es la cerbatana = gi-
soxe que es exactamente la misma que entre los Ocáina 
(véase Ocáinas). Tampoco existe un puntero. Los virotes = 
únó'o tienen una punta envenenada. Se los carga con un po-
co de tierra y, a través de los pelos de la ceiba, se los arroja 
de la cerbatana. El veneno = námita se obtiene de un beju-
co y un arbusto, mezclando las dos cosas. El carcaj es tren-
zado y una calabacita arbórea sirve para guardar la ceiba. 
Con la cerbatana se mata todos los animales, a excepción de 
la danta. El arma de caza para ésta es una lanza envenenada 
= úsewa hecha de una sola pieza y sin punta. 
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24. La red de ajuste para animales se llama héganie. Se 
encuentra una trampa batidora = fakóxi que termina en un 
cerco de hojas, una trampa batidora libre, un lazo = hegáiko, 
una trampa en forma de cesto con puerta móvil y anillos de 
liga para pájaros. Los hoyos = ifáoxe tienen en el fondo pun-
tas envenenadas de madera de Iriartea. 
25. Plátano = óxei. Yuca dulce = hada y yuca amarga = 
feeka. Maíz - bedja. Ñame blanco y morado = kóni. Maní = 
másaka. Batatas = djlróma. No tienen el haba tuberosa. Ma-
kabo = móko. No hay ninguna Cyclanthera. Solanum spec. 
(cocona L.) = huldjába. Se cultiva la Theobroma bicolor 
(macambo) = bao (la fruta: háku) y la palmera de Guilelma 
= mómoo. 
26. Mi informante no conocía el hacha de piedra = hógá-
xe, solamente había oído hablar de ella. La siembra se reali-
za en cualquier tiempo, en esto la luna no tiene nada que 
ver. Los hombres hacen el desmonte y tumban los árboles 
grandes con ayuda de fuego, queman y limpian la huerta, 
siembran yuca con una macana, además maíz, plátanos y 
Makabo, y cultivan la palmera de Guilelma. Las mujeres 
siembran ñame, maní y batatas, y hacen el deshierbe en la 
huerta. Los hombres cosechan plátanos, Makabo y las frutas 
de Guilelma. Las mujeres, en cambio, cosechan yuca, maíz, 
ñame, maní y batatas. El maíz no consta entre las plantas 
útiles. 
27. No tienen la caña de azúcar. 
28. No consumen ningún masato u otras bebidas alco-
hólicas. La bebida principal, es la bebida de yuca (cabana) = 
kágena hecha de fécula de yuca que se mezcla con el jugo de 
Oenocarpus bataua, de Euterpe o de Mauritia. Hay otra be-
bida, hecha de la palmera de Guilelma = mómoo que se lla-
ma móm óba. 
29. El tabaco = banjbo es cultivado, cosechado y consu-
mido sólo por los hombres. Se lo consume en forma de ciga-. 
rros = banióxe envueltos en una capa de hojas de plátano, o 
en forma de zumo de tabaco = mamamüsek. 
30. El arbusto de la Coca = híbi lo cultivan y cosechan 
únicamente los hombres. Sólo ellos pueden consumir Coca 
= híbio, mezclándola con la ceniza de las hojas de Cecropia. 
La Coca se ingiere con cucharas hechas de la hoja de la pal-
mera Lepidocaryum. 
31. La bebida de Kaapí es desconocida. 
33. Los hombres obtienen la sal = orno de las hojas de la 
palmera de Tagua volviéndolas ceniza y virtiéndolas por un 
embudo. La pimienta de Cápsicum = dée (vainas de pimien-
ta = déue) la utilizan las mujeres añadiéndola a las comidas 
al cocinar (?). 
34. Las mujeres ahuman carne y pescado en repisas = 
mámüege, las mismas que tienen la forma de una pirámide 
de tres lados o de una mesa. Las mujeres tuestan sobre ceni-
za y cocinan. Para triturar la yuca se usa una pesa de made-
ra cuya base es un tronco hueco de árbol. No existe ningún 
tubo para exprimir la yuca, por consiguiente parece que 
tampoco se prepara fariña (?). Además, utilizan recipientes 
huecos con mazo. Cernidor = garákue. No utilizan dos pie-
dras para moler. 
35. Como cucharas se utilizan las hojas de una planta 
(carana L.); para tomar las sopas sirven unas calabacitas ar-
bóreas partidas en dos. 
36. Como vasijas de beber se usan unas calabazas arbó-
reas partidas en dos = doto o simplemente calabazas = tó-
xógai. 
37. No se come nutrias, monos nocturnos, calimoches, 
halcones, lechuzas (estos dos los comen raras veces los an-
cianos) ni golondrinas nocturnas. Mi informante decía no 
conocer a las gallinas gitanas. Algunas mujeres no comen 
carne de danta. De las ranas se come solamente el Lepto-
daktylus grande. No se encuentran tortugas terrestres. Se 
pueden comer todas las culebras y todos los cocodrilos (tal 
vez sólo los blancos ?), pero no se come la lagartija de Tejú ni 
el gimnoto. Antiguamente se comía mucha carne humana, 
pero sólo la de las personas muertas en la guerra. 
38. Se prende fuego con dos piedras. Y las chispas se las 
recoge con ceiba. No se enciende el fuego con dos maderos. 
39. Los dos sexos fabrican piolas de Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira L.) = nexéfue. Los hombres anudan ha-
macas, redes para pescar y redes de ajuste para animales. 
Las mujeres anudan los anillos para las piernas y brazos de 
los hombres. No hay bolsas anudadas. 
40. No conocen el algodón, los hilos de algodón, niel hu-
so. 
41. Los hombres fabrican ollas de diferentes clases. 
42. Las mujeres fabrican ollas, modelándolas con una 
bola de barro por dentro. No conocen la técnica de bocel es-
piral. Las vasijas de barro nunca se pintan o adornan. 
43. Las guerrás-sücéden solamente con las tribus vecinas, 
pero no dentro de la tribu Muinane. Hay dos clases de gue-
rreros (ver Ocáinas): luchadores cuerpo a cuerpo y luchado-
res a distancia. Estos últimos tienen una lanza envenenada = 
úsewa labrada de un trozo de madera de Iriartea (v. 23). Los 
luchadores cuerpo a cuerpo están acorazados y llevan como 
arma una maza = buúge. No usan la honda, ni dagas. 
44. Las corazas de cuero de danta se llaman ímee (v. tam-
bién 43). 
45. El tambor de señaíes = kbmógbua es de la misma 
condición que el de los Uitotos (dos ejemplares designados 
como hombre y mujer). Con ellos se puede hacer cualquier 
señal. Las baquetas se llaman kbmó. El tambor de señales se 
bate también al bailar. No se encuentra ningún tambor de 
piel. La matraca existe como maraca = dóoto para tenerla en 
la mano, y como maraca de palo = gddae. 
46. No hay el arco musical. La flauta de Pan [rondador] = 
sírumee la tocan los hombres únicamente en las fiestas. No 
hay flautas traversas ni longitudinales. 
47. No hay trompos de ninguna clase. Disco zumbador = 
tómoo. No se conoce ningún madero zumbador. El juego de 
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pelota con pelotas de caucho = iféye es de participación ge-
neral solamente en una fiesta ritual (v. 55), durante la cual la 
pelota debe tocarse únicamente con la rodilla. No hay pelo-
tas de mazorcas de maíz. Honda = híneba. Existe también 
un juego con plumas. El zanco = óméi se elabora haciendo 
incisiones en un trozo de madera. Los juegos con sogas = tó-
mao son sólo para adultos. 
48. Lucha =físek. No hay ningún juego con piedras. Jue-
gos con soga v. 47. 
49. Dios no existe. 
50. El alma se llama 6x6. Al momento de la muerte, ésta 
abandona el cuerpo y huye al monte, pero no sube al cielo, 
no molesta a nadie, no come, no bebe, no se relaciona con 
las otras almas, y no tiene un cacique. El alma va siempre a 
pie y "tiene miedo". 
51. Cualquier tipo de muerte es efecto de la brujería, in-
cluso aquella causada por accidentes, por ahogamiento y 
por la guerra. Si alguien se cae de un árbol, se supone que es 
debido a que las espinas del brujo han debilitado tanto el 
cuerpo de la victima que ésta ni siquiera puede mantenerse 
en pie. 
52. Sólo los hombres pueden ser brujos así como también 
las culebras, los tigres y todos los demás animales feroces. 
Las víctimas de la brujería son solamente los integrantes 
de las tribus vecinas o enemigas, pero nunca los mismos 
Muinanes, quienes, en cambio, son embrujados por brujos 
de tribus enemigas. 
La brujería es dualística. El brujo se llama maímo, y el ser 
mágico hoku. En cada brujo coexiste sólo un ser mágico, el 
mismo que se halla en el pecho. Hay una sola clase de bru-
jos que pueden matar y curar a la vez. 
53. Cuando en el muchacho se despierta el deseo de bru-
jear, el ser mágico se introduce en él. Pero el aprendiz debe 
seguir un curso (de más o menos dos meses) con un brujo 
viejo, durante el cual debe comer muy poco y mantenerse 
consumiendo Coca y bebiendo gran cantidad de zumo de 
tabaco. La bebida de Kaapi es desconocida. 
54. El brujo expulsa cada noche al ser mágico de su cuer-
po. Éste toma toda clase de formas, por ejemplo una lechu-
za, u n tigre, etc.,y vuela o camina hasta llegar a la casa de la 
víctima, en donde recobra su forma humana. Luego, entran-
do de cualquier manera en la casa, arroja a la víctima dormi-
da sus espinas, que penetran en el cuerpo y la hacen enfer-
mar o la debilitan. En las noches siguientes el ser mágico re-
gresa a arrojar más espinas hasta que la víctima muere o su-
fre algún grave daño. Cuando ésto sucede las espinas se des-
componen. 
Los brujos, así como los hombres de luz, pueden ser ata-
cados mortalmente, porque casi siempre están sin su ser 
mágico. 
Un brujo tiene la facultad de matar y de curar. En el tra-
bajo de curación el brujo saca chupando las espinas del 
cuerpo de la víctima y las tira al agua. 
55. Las fiestas de carácter ritual se llaman hoóbaimo. 
Existen las siguientes: 
1. yáriga, la fiesta del palo zumbador, que corresponde al 
djadiko de los Uitotos. El palo zumbador, que lleva el 
mismo nombre, es tosco y está pintado de blanco, pero 
no está adornado de tallas. En esta fiesta, se utiliza unas 
máscaras que se llaman 6x6 igual que las almas. Los bai-
larines con máscaras llevan trajes hechos de corteza. 
2. Al emuoxa de los Boras, le corresponde el amóka de los 
Muinanes. Los grandes tambores = todzíxe se los guarda 
en el agua al igual que entre los Boras; y a las mujeres les 
está prohibido verlos. 
3. Al memeba de los Boras le corresponde el mímugene de 
los Muinanes. Ésta es la fiesta de las frutas de la palmera 
de Guilelma. 
4. Al uike de los Uitotos y al amexkaa de los Boras le corres-
ponde él ífeye de los Muinanes. Esta es la fiesta del juego 
de pelota. 
5. Al toria de los Uitotos y al toree de los Boras le corres-
ponde el tóre de los Muinanes. 
6. Al oxkitso de los Boras le corresponde el oxkitsó de los 
Muinanes. 
7. El tóoko es una fiesta típica de los Muinanes en la que se 
baila de manera tal que los bailarines se tocan entre sí 
con los brazos abiertos. Pero no hay ningún hapüoxho 
(como entre los Boras), ningún eianjo (como entre los 
Uitotos), ni ningún rafue (como entre los Uitotos, los Bo-
ras, y los Ocáinas). 
55. No se practica la circuncisión. 
57. Al igual que entre los Ocáinas, los Muinanes celebran 
con motivo de la primera menstruación una fiesta que es 
considerada equivalente a las fiestas rituales y que se llama 
okotso. La muchacha es recluida junto con su novio en un 
cobertizo durante quince días. Los dos guardan una dieta 
estricta, y se alimentan únicamente del palmito que les dan. 
Ellos consumen zumo de tabaco, pero ningún tipo de Coca. 
Evacúan en ollas y las pasan por encima del cobertizo, don-
de las recibe la madre de la muchacha que trae también la 
comida. La muchacha y su novio deben guardar silencio, 
porque, según me dijo el informante, esto es una especie de 
castigo. Mientras los muchachos permanecen encerrados, 
los participantes de la fiesta bailan en la casa. 
60. El cacique se llama aiguoxeibo. 
61. La casa es siempre una casa multifamiliar. Con fre-
cuencia en la casa vive un clan aunque hay clanes que tie-
nen hasta diez casas. Pero las construcciones, aunque sean 
del mismo clan, siempre se hallan a una distancia de varios 
minutos de camino. No existe ninguna agrupación en al-
deas. 
No hay estratos sociales. Los prisioneros de guerra son 
asesinados y luego comidos (posiblemente en una fiesta ri-
tual?). 
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62. Los asesinatos dentro de la tribu Muinane son desco-
nocidos. Pero sí hay robos. Aunque el afectado ni siquiera 
reclama el objeto robado, y no hace nada al respecto. 
64. No existe el onanismo. Los actos homosexuales tanto 
entre muchachos como entre hombres y muchachos ocu-
rren ocasionalmente. Estos actos son considerados detesta-
bles y los muchachos son llamados "malcriados", mahakáse-
ki dohúguai = cohabitare (in) anum. Dichas relaciones ocu-
rren por lo general en el monte. No existen auténticos ho-
mosexuales. 
65. Las muchachas tienen desde muy jóvenes relaciones 
sexuales libres y comunes, las mismas que se dan en la ma-
yoría de los casos en el monte. A las mujeres se las compro-
mete desde una edad muy tierna cuando apenas saben ca-
minar con un muchacho que tenga aproximadamente la 
misma edad. Después de tener la suficiente fuerza para 
tumbar árboles, el novio debe ayudar a su suegro por seis 
meses más o menos sobre todo a sembrar la huerta, pero 
también en la cacería y la pesca, así como en la fabricación 
de cestas. 
66. La edad del novio para casarse es de 16 a 18 años. 
Se puede escoger la mujer únicamente de un clan ajeno, 
y no del clan paterno (o sea del propio clan) ni del de la ma-
dre. Los hijos pertenecen al clan del padre. 
El cacique tiene tres o cuatro mujeres, y todos los demás 
hombres tienen una sola mujer. 
67. Cuando el adolescente ha concluido el trabajo con el 
suegro, éste le entrega a su hija sin ningún tipo de festivida-
des. La pareja se convierte entonces en esposo = aíxel y es-
posa = mógai. Naturalmente, la muchacha ya no es virgen. 
El marido lleva a la mujer a la casa de su clan y duerme con 
ella en una hamaca hasta el nacimiento del primer hijo. 
El adulterio es muy frecuente. Los dos adversarios se pe-
lean solamente con puños, y después vuelven a ser amigos. 
En cambio, la mujer es castigada con un palo. 
68. Aparentemente no existen solterones, pero sí prosti-
tutas = axewuágo, aunque no muchas. Las viudas = bíbahe-
go pueden volver a casarse con quien les convenga, incluso 
con un hombre de un clan distinto al de su primer esposo. 
Contrariamente, los hijos permanecen en la casa del clan 
del primer marido, o sea con los abuelos paternos. Por esta 
razón es frecuente que las viudas se casen con los parientes 
de su primer marido, o al menos con integrantes de su mis-
mo clan. 
69. Es posible que la mujer dé a luz en su propia casa. Mi 
informante no sabía nada concreto al respecto. El cordón 
umbilical y las secundinas = muftába se los entierra fuera 
de la casa. La mujer permanece por tres días en su hamaca, 
recostada sobre una base de hojas de plátano. Luego puede 
hacer quehaceres domésticos, como cocinar, etc. El marido 
se va de cacería y de pesca como de costumbre, aún el mis-
mo día del alumbramiento. Los dos cónyuges están sujetos 
a las mismas prescripciones alimenticias y deben comer só-
lo peces y pájaros pequeños, pero ninguna presa grande. 
Las relaciones sexuales se reanudan solamente cuando 
el niño sabe caminar. 
Los gemelos son desconocidos. 
No hay impotencia congénita. Tampoco estimulantes 
sexuales. No hay el aborto. Tampoco el abandono de niños, 
ni el infanticidio. 
71. El niño recibe un nombre por parte del padre cuando 
empieza a caminar. No se celebra ninguna fiesta con esta 
ocasión, antes de la cual, el niño no lleva ningún nombre. 
No se suele espantar a los niños. A los niños pequeños, 
cuando son traviesos, se los castiga con la mano. No existe 
ningún castigo con ortigas, ni tampoco el castigo corporal. 
72. El cadáver en cuclillas es envuelto en la hamaca que 
el difunto utilizaba. Y se lo entierra a gran profundidad en el 
centro de la casa. Los niños y caciques son enterrados de la 
misma manera. Las lanzas del fallecido se las rompe y se las 
quema; las alhajas más pequeñas, junto con el perro des-
pués de matarlo, se entierran junto al cadáver. No hay nin-
gún desentierro, ni ofrendas. 
73. Sobre el carácter de los Muinanes no se puede añadir 
nada más que lo dicho sobre la forma de ser de los Boras. 
75. Yo tuve como informante al único representante de 
los Muinanes en la colonia ubicada en la desembocadura 
del Nanay. Él era inteligente y hablaba bien el español. 
76. Muestras lingüísticas: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
mónemba 
ígaino 
adjíge 
néxeméu 
nígai 
muse 
negfuáyu 
kóxógai 
neegbua 
neegbua 
hínexe 
díitiba 
íxa 
gídiidzo 
ménega 
gáifi 
gáigo 
katáwua 
hóku 
hóku 
to'ge 
níba 
ómóo 
hada 
bédja 
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26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer (forma ?) 
Dormir (forma ?) 
Matar (forma ?) 
Nota 
1 No se cuenta después de tres. 
oxéi 
banjóo 
sano 
minóke 
minóke-sánu 
seséne 
kowoobo 
texbueino 
ímino 
ímitene 
mamátsuki 
mokbgaki 
momonekídi 
JÍVAROS 
(5* 
1. El nombre de Jívaro procede tal vez del idioma can-
doshi, porque ellos denominan Jívaros a los shuara. Puede 
ser que de allí naciera el término jívaro (esp.) - ya que existe 
también la forma siwora (Beuchat). Los Jívaros no tienen un 
nombre propio para toda la tribu, cada subtribu tiene su 
propio nombre (v. 4). 
2. Aparte de la versión española "Jívaro", se encuentra 
también Jíbaro a menudo escrita como Xivaro y Xibaro, so-
bre todo en tiempos antiguos, además Gívari, Xívari y Chiva-
ri (autores italianos), Gívaro, Zíbaro, Jívara, Jivíra e Híbaro (v. 
también 4). 
3. Literatura etnológica (literatura lingüística ver. 76): de 
ninguna tribu del Perú Oriental existe una literatura tan 
abundante como de los Jívaros. Sobre todo, ya no hay ningu-
na tribu, aparte de los Uitoto, que haya sido sometida a un 
estudio monográfico tan profundo como ésta. El investiga-
dor que bien mereció haber proporcionado descripciones 
de la cultura de los Jívaros, que están a la altura de la cien-
cia, es el científico finlandés Rafael Karsten. La siguiente lis-
ta de publicaciones no pretende ser completa. Sobre todo, 
no cito la extensa literatura de notas museológicas y obser-
vaciones sobre las cabezas momificadas, porque de ello Ri-
vet ya proporcionó un resumen clasificado en orden crono-
lógico en l'Anthropologie, vol. XIX, p. 74. 
Yo he aportado tan sólo algunas notas nuevas al respec-
to. No he citado la obra de Milacsek, Buenos Aires, en 
Erabáll, 1927, p. 372, porque esta obra delata una completa 
ignorancia de la tribu Jívara que supuestamente visitó dicho 
autor. Además, en el libro de la princesa Therese de Bavaria: 
Reisestudien im westlichen Südamerika, Berlín 1908, vol. I, p. 
271, no se aporta nada de los Jívaros por observación propia, 
pero en él hay algunas fotografías buenas. 
1863 
1873 
Bollaert, William. "On the idol Head of the Jivaro In-
dians of Ecuador", en: Transactions ofthe Etimológi-
ca! Soc. of hondón. N. S., vol. II, p. 112-118. Londres 
1863. 
Hamy, Ernest Théodore. "Nouveax renseignements 
sur les indiens jívaros", en: Revue d'Anthrop. Serie I, 
Tom. II, p. 385-397. París 1873. 
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Fig. 1: Tambor de señales; f i g . l a : Palo del tambor; f ig. 2: Flauta 
traversa; f ig. 3: Peinilla de vari l las; f ig . 4: Caja de dos parches; 
f i g . 5: Cinta de carracas para las piernas; f ig. 6: Daga de hierro 
en la vaina, del lado y de f rente; f ig . 7: Flauta traversa del lado y 
de frente; f ig. 8: Olla de cocinar; f ig . 9: Vasija de beber: f ig . 10: 
Cazuela de comer; f ig. 11 y 14: Taburete para mujeres.fig. 12: Ta-
burete para hombres; f ig. 13: Muestra de anudado de una sh i -
gra; f ig . 15: Huso; f ig. 16: Flauta longitudinal de hueso. 
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1874 Lubbock, John. "Note on the Macas Indians", en: 
Journal ofthe RoyalAnthr. Inst. ofGr. Britain and Ire-
land.VóLm,Na. l ,p .29 . 
1889 ReiG, W. "Ein Besuch bei den Jívaros-Indianern", en: 
Verhandl. d. Ges. f. Erdkunde zu Berlín, vol. VII, p. 325-
337. Berlín 1880. 
1883 Colini, Guiseppe Angelo. "Osservazioni etnografiche 
sui Givari". Roma 1883, en: Memoire delV Accademia 
dei Lincei Roma 1882-83, p. 25. 
1883 -, "Collezione etnológica degli indigene del' alto 
Amazoni". Bollettino della Societa Geográfica Italiana 
1,1883. Ser. II, Vol. VIII, Armo XVII, 1883, p. 287 ss. 
1885 Prieto, A. S. "Descripción de la provincia de los Jíva-
ros". Quito 1885, en: Compte, Francisco María: Varo-
nes ilustres de la orden Seráfica en el Ecuador, ed. 2, t. 
II, p. 63. Quito 1885. 
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Fig. 1: Aguja de hueso para fabricar las shígras, Jívaro; fig. 2: 
Andamio de la casa de los Jívaros (se omitió el anexo posterior); 
fig. 3: Lazo, Candoshi; f ig. 4: Cama, Jívaros; fig. 5: Trampa bati-
dora, Jiv.-Aguaruna; fig. 6: Lazo, Quijos, fig. 7: Andamio de la ca-
sa, Quijos. i 
1903 Montana, Luis. "Chanchas y Jívaros", en: Crónica mé-
dico quirúrgica de la Habana. T. XXLX, No. 22. Haba-
na 1903. 
1903 Ambrosetti, Juan B.: "Cabeza humana preparada se-
gún el procedimiento de los indios Jívaros del Ecua-
dor". Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, Ser. 
3, Tom. II, p. 519-523. Buenos Aires 1903. 
1907-08 Rivet, Paul: "Les indiens Jívaros". L'Anthropologie T. 
XVIII. 1907. R 333, 368,583-618. T. XIX, 1908, p. 69-87, 
235-259. París. 
1916 Seeler, E.: Nota museológica. Praparierte Feindeskóp-
fe béi den Jivarostdmmen des oberen Marañan und 
bei den alten Bewohnern des Departaments lea an der 
Küste von Perú. Baessler-Archiv. T. VI, fascículo 1-2. 
Leipzig-Berlín 1922. P. 82-86. 
1917 Hermessen, J. L. "A journey on the Río Zamora, Ecua-
dor",, en: The Geographical Review publ. by the Ameri-
can Geographical Society of New York. December 
1917. 
1919 Farabee, William Curtís. "Murrrmified Jívaro Heads", 
Pennsylvania University Museum Journal. Vol. X E 
173-183. Philadelphia 1919. 
1919 Karsten, Rafael. "Mitos de los indios Jívaros". Bol. de 
la Soc. Ecuatoriana deEstud. Hist. Amer. Vol. II. R 325-
339. Quito 1919. 
1920 -, Beitrage zur Sittengeschichte der südamerikanis-
chen Indianer. Drei Abhandlungenen Acta Acade-
miae Aboensis. Humaniora 1:4Abo 1920. 
1920 -, Contributions ofthe Sociology ofthe Indian Tribes 
of Ecuador. Three Essays. I. Ideas and customs rela-
ting to Agriculture among the Jibaros and Canelos In-
dians of Eastern Ecuador.II. Hunting and Fishing 
among .tile Ecuatorian Indians. III. Birth Customs 
and Ideas of Supernatural Birth among the Ecuato-
rian Indians, en "Acta Academiae Aboensis. Huma-
niora" 1: 3. Abol920. 
1921 Anthony, H. E. "The Jívaro Indians of Eastern Ecua-
dor". Natural History. Vol. XXI.N. 2.P. 146-149. 
1922 Karsten, Rafael. The religión ofthe Jibaro Indians en 
"Boletín de la Academia Nacional de Historia".Quito 
1922. 
1923 -, Blood Revenge, War and Victory Feasts among the 
Indians of Eastern Ecuador. Smithsonian Institution-
Bureu of American Ethnology. Buletin 79. Washing-
ton 1923. 
1928 Brüning, Hans H. Reisen im Gebiet derAguaruna, en 
Baessler-Archiv. T. XII.Berlín 1928, p. 46-85. 
4. Los Jívaros se dividen en varias subtribus de las cuales 
tres son importantes, a saber los J. = Jívaros, J.-Aguaruna, los 
J.-Macas y los J.-Achual. La cuarta tribu, los J.-Uambisa, es 
más pequeña. Tal vez se trate de una tribu mezclada entre 
los Aguañona y los Macas. 
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Los Aguaruna viven en el extremo sur, por lo general en 
la orilla derecha del Marañón, en el gran recodo que forma 
este río al salir de las Cordilleras. Ellos se llaman a sí mismos 
aguaxúni. De ellos son los informes que yo he recogido so-
bre los Jívaros. Dicho sea de paso, los Jívaros son muy incli-
nados a formar grupos, por lo que se han establecido otros 
grupos más, como por ejemplo los Nantipa (también Anti-
pa) en la orilla izquierda del Marañón. Pero también en este 
caso se trata de un grupo que se separó bajo el mando de un 
cacique - Nantipa - a consecuencia de continuos enredos 
belicosos. 
En el Santiago central continúan los Uambisa (versiones: 
Bambisa, Guambisa, Huambiza), en el Santiago superior y 
probablemente también en el Morona, habitan los Jívaros-
Macas, que tal vez constituyen el verdadero núcleo de la tri-
bu y son los portadores originales del nombre de Jívaro. En 
el alto Marañón permanece separada una sección de ellos, 
sin que por esto se le atribuya un título específico, como por 
elemplo subtribu, etc.. Los Uambisa son llamados por los 
Aguaruna uampís o siwá, los J.-Macas uákis. 
La tercera subtribu grande, la de los Achual (otras versio-
nes: Achuaros, Aisuari) ocupa principalmente la orilla dere-
cha del Pastaza central, sobre todo de su afluente, el Huasa-
ga. Ellos denominan a los J. -Macas suer, y a los Uambisa y a 
los Aguaruna patúkma. 
Por otra parte, todos los Jívaros son bastante homogé-
neos, y su lengua es idéntica. Por eso no es tan fácil averi-
guar si los Aguaruna son parientes cercanos de los Macas en 
lo referente a su carácter y tal vez a lo cultural; en cambio, 
los Achual sí son parientes de los Macas en cuanto al idio-
ma. (Informe de un colono y buen conocedor de los Achual.) 
Karsten (Blood Revenge, etc., p. 1) estima el número de 
los Jívaros en 15 o 20.000 individuos, cifra exagerada, porque 
él cuenta erróneamente a los Candoshi entre los jívaros. Yo 
creo que deben estimarse entre 10 y 12.000 almas como má-
ximo. 
Entre los Jívaros no existe una verdadera división en cla-
nes. Sin embargo, hay que distinguir muchos grupos que 
tienen su origen en situaciones belicosas y que por eso lle-
van el nombre de su caudillo. Ellos aún no ejercen una in-
fluencia fundamental en la estructura social de la tribu, pe-
ro podrían lograrla si el aislamiento de todos los grupos con-
tinúa 
5. Los Andoas se llaman andóa, los Candoshi (de los cua-
les se conocían tan sólo a los Muratos) ¡candóos, los Que-
chua ohúna o moéxen (estos últimos son los habitantes de la 
sierra), los blancos wíakuc o apa-ce lo que, según Karsten, 
significa "padrecito" y lo que es interpretado por los perua-
nos como "Apache" (tribu indígena), en sentido figurado 
"patán", conquistador. 
6. El Aguaruna reproducido en la lám. 61, es segura-
mente un representante característico de su tribu. Pero las 
facciones suaves, casi femeninas, y la dulce sonrisa están 
en oposición diametral al carácter sangriento de los Jíva-
ros. Además, el Jívaro reproducido, Sanchuma de nombre, 
ya tenía muchos asesinatos en su conciencia. 
7. El traje masculino es el taparrabo = itípa (itipi según 
Rivet) tejido de algodón, con un diseño muy agradable, con 
rayas longitudinales de color morado, bordado de negro, so-
bre un fondo de color amarillo sucio. Está hecho de dos pie-
zas juntas (como la camisa sin mangas de los Chamas). El 
taparrabo es de 75 centímetros de largo y 136 centímetros 
de ancho; en este último están cocidas dos piezas sueltas 
(de unos 68 centímetros cada una). Con el taparrabo se usan 
cinturones de diversas clases, unos ordinarios y otros de 
mejor calidad. Como cinturón ordinario se utiliza, por lo ge-
neral, simplemente una tira de cuero o una piola de fibras 
de Astrocaryum [chambira). Los cinturones decorativos, en 
cambio, son elaborados con mucho trabajo. 
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Sanchuma, un Aguaruna 
El fondo de la fotografía es una pared decorada 
con cuatro astas de lanzas 
Fotografía Dr. Harvey Baessler 
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Entre éstos figuran algunos hechos de tiras torcidas de 
cuero o de una cinta tejida de 4 centímetros de ancho de la 
que cuelgan fragmentos triangulares de concha Achatina 
con piolas de mullos. También hay unos cinturones que lle-
van cabellos humanos a un solo lado o a los dos lados. Hay, 
además, muchas otras clases de cinturones, cuya descrip-
ción tomaría demasiado tiempo, como por ejemplo, los cin-
turones anchos hechos de trocitos de cascaras de frutas, de 
semillas, de pedazos de vainilla, etc.. Se encuentra también 
un poncho, o sea un pequeño pedazo de paño cuadrado con 
un hueco en el centro para meter la cabeza. Esta prenda es 
frecuente, según Karsten, entre los J.-Macas, se llama awan-
geama (Blood revenge, etc., p. 25), seguramente fue introdu-
cida por los Quechua. 
Según un informe, los Aguaruna llevan el pene dentro 
del taparrabo amarrado hacia arriba con una piola. 
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Un Candoshi (Murato) 
Fotografía E. Pape y G. Tessmann 
Los muchachos andan desnudos hasta la edad de 10-12 
años. 
Las mujeres se visten con un paño largo = tarace que en-
vuelve tanto las caderas como el pecho, de manera que cu-
bre los senos (Comp. lám. 65 abajo). Este vestido, en la ma-
yoría de los casos, es de color oscuro. Incluso las muchachas 
muy pequeñas se visten con una pequeña tela, sustituida 
posteriormente por un paño más grande. 
8. No usan sombreros, pero sí un adorno hecho de cuero 
o de plumas llamado tawás. Una de las habilidades princi-
pales de los hombres consiste en combinar plumas y otros 
materiales en los adornos para la cabeza, los mismos que 
juegan un papel primordial. Estos son de las formas más di-
versas, cuyo significado naturalmente no siempre es igual. 
Algunos se llevan con ocasión de las fiestas, y otros funda-
mentalmente en las expediciones de guerra. Parece que el 
adorno para las fiestas es una cinta ancha de plumas amari-
llas y rojas de tucán que, entre muchos otros adornos, llama 
la atención; esta cinta se pone alrededor de la frente, y se 
amarra por detrás. La mayoría de los adornos para la cabeza 
son atavíos de fiesta. Hay cintas en forma de anillos y gorras 
que cubren la cabeza por completo. Los anillos son abiertos 
hacia arriba, lo que debido a la exhuberante decoración, se 
puede ver solamente al tener el adorno en la mano. Los ani-
llos son muy extraños, pues consisten en tiras de bejuco en-
trelazadas concéntricamente con espacios entre ellas. Estos 
se ponen alrededor de la cabeza como una ala de sombrero, 
de manera que forman solamente una especie de "aureola". 
Los yaguales tienen plumas o semillas en su borde exterior. 
Yo denomino coronas a un adorno que se lleva en la ca-
beza en forma de una corona. Este consiste en cintas hechas 
de piel que de por sí se mantienen tiesas y tienen a menudo 
otro adorno quexuelga de ellas, como por ejemplo pieles de 
pájaros. De ordinario, se utiliza en la elaboración cuero de 
mono o de tigrillo. La mayor parte de los adornos para la ca-
beza consisten en un anillo ancho que a menudo es trenza-
do de manera muy tosca y desagradable y por fuera está fo-
rrado de cuero de animal o de tiras de piel de pájaro (a veces 
con auténticas alas de pájaros erigidas en el costado). En 
muchos casos se encuentran también pieles de pájaros col-
gadas del borde. Muchos de estos adornos me causaron una 
impresión bastante rara, pues me recordaban a unos som-
breros de señora confeccionados sin gusto que se remontan 
a una moda obsoleta entre nosotros los occidentales, o a la 
choza india que nos poníamos en la cabeza cuando éramos 
niños. La impresión se acentuaba en mí por las facciones ca-
si nada varoniles y el peinado afeminado de los indígenas. 
Las gorras de piel eran solamente pieles en las que la cabe-
za del animal estaba semidisecada y los ojos a veces se sus-
tituían por las frutas rojas de Erythrina, (huairuru L.) Inclu-
so las pieles de pájaros (por ejemplo del trompetero) se las 
preparaba de esta manera. En otro tipo de gorras, la piel se 
ajustaba en un anillo sobre una base trenzada en mallas he-
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xagonales. Me llamó la atención el que para esto se utilizaba 
casi exclusivamente pieles de monos, por ejemplo del Pifhe-
cia (tocón L.), del Saimirí y del mono nocturno. 
El adorno para el pecho es de la misma variedad que el 
adorno para la cabeza. En la mayoría de los casos, este ador-
no está compuesto de cuatro cordeles, que por lo general es-
tán unidos en un sólo punto, de manera que se pueden esti-
rar con facilidad. El adorno se usa de forma que los cordeles 
se cruzan en la espalda mientras que el punto de unión se 
encuentra para el pecho (Lám. 65, derecha, arriba). General-
mente, para confeccionar los adornos de pecho, se utiliza: 
cascaras de frutas o semillas, en muchos casos de Coix lacry-
ma y de Erythrina, huairuru L., esta última a menudo se la 
combina con las briznas de color amarillo brillante de una 
hierba y se adorna con plumitas y con pieles enteras de pá-
jaros multicolores. Se utilizan también mechones trenzados 
(en el p. 46) con cabellos. 
Los Jívaros usan gran cantidad de collares. Hay collares 
de mullos hechos con dientes insertados, uñas de pájaros, 
plumas, semillas y fragmentos de conchas nacaradas. Exis-
ten también collares de tiras tejidas con colgantes, de pepas 
partidas en dos en las que sobresale una pluma. 
A una clase de adorno especial pertenecen los pendien-
tes que se fijan en la pechera. En la mayoría de los casos, se 
trata de una cruz hecha de collares de mullos, en cuyos ex-
tremos cuelgan cápsulas seminales que suenan y que a me-
nudo son olorosas. 
Este adorno es propio del sexo masculino, las mujeres 
usan con frecuencia collares y pendientes en su pechera. 
9. Los hombres llevan anillos trenzados en las muñecas y 
en las piernas. Las mujeres casadas llevan un anillo trenza-
do en cada brazo. Los anillos de las piernas, por lo general, 
son tejidos sencillos y sin diseño de color natural blancuzco. 
Se llaman, según Karsten (Contrib., etc., p. 18) patáki.üay 
unas pulseras muy hermosas con diseños entretejidos y con 
pequeños pendientes fijados en collares de mullos o de se-
millas, por ejemplo, fragmentos triangulares de conchas. 
Hombres y mujeres llevan también unos anillos de piel de 
Tejú llamados iwana (= Tejú), pero no usan ningunos anillos 
de metal. 
10. Los dos sexos se preforan las orejas y llevan, en el ori-
ficio, un carrizo bastante largo (J.-Macas) o un rollo de briz-
na decorado a menudo con diseños incisos. En una ocación 
vi que un indígena guardaba agujas de coser dentro del ca-
rrizo. Además de palillos, se utiliza también palitos con un 
mechón de plumas amarillas y rojas de tucán. Con motivo 
de fiestas, los Jívaros llevan los famosos adornos para las 
orejas, hechos de alas de escarabajos brillantes o tal vez de 
la Rutilide Chrysophora chrysochlora Latr. que es todavía 
más hermosa. Estos adornos de oreja se los amarra siempre 
al carrizo que se introduce en el orificio, y consisten en dos 
o tres tiras de élitros que en su extremo, a menudo, están fo-
rradas de un mechón de plumas amarillas y rojas de tucán o 
de plumas suaves. No acostumbran ninguna perforación del 
tabique nasal o de las alas nasales. La perforación del labio 
inferior es usual sólo en las mujeres. En el orificio se intro-
duce únicamente un pedacito muy delgado y corto de briz-
na. 
11. Los hombres se pintan, sobre todo, en fiestas o expe-
diciones de guerra, con manchas, rayas y puntos en la cara 
de manera que tienen el aspecto de verdaderos diablos. La 
pintura roja se guarda en recipientes pequeños hechos de 
pedazos de bambú cerrados herméticamente por debajo y 
tapados arriba con un cuerito. Existe también pintura de 
Genipa. Según ReiB y Karsten, al pintarse el cuerpo los Jíva-
ros, se sirven de un sello de madera, antes de barro, con di-
seños incisos: una vez teñido el sello lo hacen rodar por to-
do el cuerpo. El tatuaje - síikab es usual en hombres y muje-
res Aguaruna. Los diseños se marcan solamente en la cara, 
sobre todo en la mejilla (Comp. lám. 64, fig. 1, 5 y 6). En 
tiempos anteriores, el tatuaje se hacía con un hueso del mo-
no araña. 
12. Anteriormente se enegrecían los dientes. 
13.No usan compresora craneal. 
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Cabezas del mono perezoso preparadas al estilo jívaro 
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14. Los hombres llevan el cabello largo, amarrado detrás 
en una trenza, y se hacen en cada sien una trencita = ákáxik. 
La trenza grande se la envuelve con una cinta tejida llamada 
tsiimat o uakohama. Ésta es de 33 a~85 centímetros de largo 
y se diseña al igual que el taparrabo de los hombres. En los 
dos extremos de la cinta se amarra fragmentos de huesos 
con semillas, mechones de plumas de tucán, cabellos hu-
manos, pieles de pájaros u otros adornos. La cinta se coloca 
espiralmente en la trenza de manera que los adornos cuel-
gan en la espalda. A menudo se coloca la trenza también en 
la frente. Las mujeres dejan crecer su pelo largo sin recoger-
lo en una trenza. El jabón es elaborado de una planta (?). 
Las peinillas están hechas de varillas que se amarra en la ba-
se con un trenzado de bonitos diseños (lám. 59, fig. 3). 
15. La casa = hóa es una casa compuesta, o sea, es una 
combinación de la casa de armazón con la casa de tres ca-
bios que tiene pilones clavados en el suelo. En el frontispicio 
Lámina 64 
Tatuajes 
Fig. 1, 5 y 6: Hombres Aguaruna; f ig. 2 y 3: Tatuaje en el antebra-
zo de un hombre Cocama;fig. 4: Mujer Remo; fig. 7: Hombre Re-
mo. 
se añade a ambos lados un anexo de planta semicircular 
(Lám. 60, fig. 2.) Las paredes consisten en tablas de madera 
de Iriartea en posición vertical, en las cuales a menudo es-
tán cortadas aspilleras (como indica lám. 66). 
Es muy interesante la denominación de los componen-
tes del andamio: el cabio de la cumbrera con sus soportes 
se llama cicímeruke, el cabio de la cumbrera cicímeruke-
esari, sus soportes cicímeruke-axiami. El armazón se llama 
makúi, y sus componentes de la siguiente manera: vigas 
longitudinales del armazón = mákúi-esari, vigas transver-
sales del armazón = makúi-paúri o mákúi-yángeri, los so-
portes del armazón = makúi-axiami. El cabio lateral con 
sus soportes se llama numbíxi, el cabio lateral numbíxi-esa-
ri y sus soportes numbíxi-axiami. El anexo se llama texéri, 
su bejuco redondo itingamori y sus soportes cikícik. Los 
cabrios del tejado de dos vertientes se llaman awángeri, los 
tres cabrios principales del anexo akúxkamóri, los cabrios 
secundarios texéri awángeri, el listón transversal sobre el 
cual están amarrados los cabrios secundarios se llama 
anuxtukmori. 
Las puertas, de las que hay una en cada anexo (semicír-
culo), se llaman waitiri. Apenas se han introducido los pares 
de pilones = tixéraseri (de tijeras en español) colocados so-
bre el armazón. Éstos están afilados en el extremo inferior, y 
se los clava en el travesano del armazón junto a los tirantes 
que lo apoyan, de manera que es necesario instalar sola-
mente dos pares de dichos soportes, a menudo al lado de los 
pilones clavados en el suelo. Otros travesanos no existen. 
Las chozas provisionales se llaman aák. Son dos horque-
tas de las cuales la una es más alta que la otra. En éstas se co-
locan los cabrios sobre las vigas longitudinales. (Comp. 
cgr. 8). 
Los detalles aqüi mencionados son de los Achual. Pero, si 
recuerdo bien, las casas de los Aguaruna son iguales. Entre 
los Aguaruna vi unos muy primitivos abrigos para la noche 
erigidos sobre bancos de arena, etc.. Ellos dormían sobre una 
base de hojas. En la cabecera se amarraba, en forma de un 
abanico, algunas hojas de la Carludovica palmata o frondas 
de palmera {Comp. cgr. 8). 
16. La cama = píaka de los Jívaros es una tarima de cua-
tro patas (lám. 60, fig. 4). Las camas están colocadas a lo lar-
go de la pared y consisten en trozos de Iriartea puestos uno 
sobre otro. La superficie de la cama es larga y estrecha. De-
lante de la cama hay una estaca horizontal sostenida por 
dos horquetas, de las cuales la una punta es mucho más lar-
ga que la otra. Al dormir, los Jívaros se acuestan de tal mane-
ra que dirigen la cabeza hacia la pared y sostienen los pies 
sobre la estaca de la horqueta, con lo que el borde de la ca-
ma queda bajo las rodillas (comp. cgr. 9). Entre la horqueta 
y la cama se encuentran unos fogoncitos de tal suerte que 
duermen bastante abrigados. Los jóvenes solteros tienen 
unas camas especiales cubiertas con una estera trenzada. 
Los lactantes duermen en una hamaca = tangáma hecha de 
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corteza de Ficus que a veces está amarrada en una punta de 
las horquetas para los pies. 
17. Los taburetes = címpui (como en lám. 59, fig. 12) son 
sobre todo para los hombres, las mujeres también los utili-
zan, pero son más bajos. Las diferentes formas de taburetes 
para mujeres las reproduje en la lám. 59, fig. 11 y 14. 
Los fogones se encuentran en cualquier lugar del centro 
de la casa, menos delante de las puertas. El abanico de fue-
go = auiáxin es de plumas de paují cuyas aletas se unen con 
dos estacas introducidas (igual a la lám. 76, fig. 13). Rivet 
(L'Anthropol, XVIII, p. 589) reproduce un abanico de fuego 
bastante bien elaborado que además lleva amarrado un 
mango por medio de un trenzado. No usan abanicos de fue-
go trenzados. 
La escoba = matéi es de las nervaduras de Astrocaryum 
(aff.) vulgare (chambira L.). Pero hay también unas escobas 
hechas de una hierba de hojas anchas. 
19. Canoa (v. v.) y remo = kaneitio. Según Karsten, este 
nombre se deriva de canalete en español (= remo en forma 
de cuchara de los indígenas); a juzgar por el nombre los re-
mos son posiblemente introducidos. 
20. Los perros se tienen como auxiliares de cacería, y las 
gallinas para comer su carne y sus huevos. Hombres y muje-
res comen cochinos = kútsi. Se dice que en un grupo muy 
aislado de los Aguaruna en la comarca acuim del alto Cene-
pa tienen cochinos bastante grandes. 
21. Se come el palmito, asi como también las frutas de 
Oenocarpus bataua = ungúki, de Mauritia flexuosa = átso y 
de Euterpe = sako. Las larvas de la carcoma de palmera (gu-
sanos de la palma) = mundísy los añangos = uék se comen 
al igual que la miel. 
22. Los Jívaros se dedican a la pesca con la misma fre-
cuencia que a la cacería. Se suele envenenar los peces con 
una leguminosa silvestre (barbasco) llamada tímu en agua-
runa, tímio én achual, y con el Clibadium = maso en aguaru-
na, másgo en achual. Existe también un cañal = wasim en 
aguaruna, wasímp en achual. El anzuelo se llama sáu, y se-
gún Karsten, antes era fabricado de hueso. Las redes = lika 
tienen, según Karsten, varios metros de largo. En la parte in-
ferior de éstas se amarra unas piedras y en la parte superior 
se amarra unos trozos de madera de Ochroma. Las redes se 
utilizan primero para cerrar las corrientes de los ríos, y tam-
bién como atarraya e incluso como red de mano que sostie-
nen tres hombres. Antes de envenenar a los peces, se inte-
rrumpe las corrientes de agua con un cercado por encima 
del cual se instala a menudo una tabla para sentarse, desde 
la cual se mata o se recoge los peces aturdidos Según pude 
averiguar, también se mata peces con una lanza cuya punta 
es de madera de palmera. 
23. Sobre las costumbres vinculadas con la cacería, Kars-
ten da información en Contributions, etc., p. 36 ss. Yo obtuve 
los siguientes informes: la cerbatana = úme en aguaruna, 
úombi en achual, tiene una piola de bejuco y no es untada 
con resina, y tiene una pequeña puntería hecha de resina. 
Como embocadura sirve un pedazo de canilla de pécari de 
barba blanca. La cerbatana se limpia con un bejuco en el 
que está amarrada una torunda de algodón. Los virotes = 
tsínsak tienen una punta untada con veneno = tsías que los 
Achual compran a los blancos. 
De los informes proporcionados por Karsten ("Beitráge", 
etc., p. 1 ss.) se deduce que solamente muy pocos Jívaros sa-
ben preparar el veneno. La preparación del veneno requiere 
muchas prescripciones y medidas preventivas. Según yo 
averiguaba, los carcajes = hindúk para los virotes (que re-
produce entre otros Rivet, L'Anthrop. XVIII, p. 366), son de 
bambú (guadúa) en cuya parte inferior (entre los J.-Macas 
también en la parte superior) se amarra una calabaza arbó-
rea. . 
24. Lazo para pájaros = wéisi. Trampa batidora para ma-
míferos más pequeños = cína (v. lám. 60, fig. 5). Esta se 
construye también de mayor tamaño para matar tigres. Ade-
más, construyen hoyos bien camuflados con puntas de ma-
dera de palmera clavadas (v. 43). Según Karsten, entre los ].-
Macas el lazo lleva el mismo nombre que la trampa batido-
ra = timbya, pero en realidad el lazo se llama kuáka. 
25. Plátano (v. v.). Banana = maxéci. De la yuca (v. v.) hay 
sólo la variante no tóxica. Maíz (v. v.). Ñame blanco = kóngé 
en aguaruna, kingíi en achual. Ñame morado = kaímpi. Ma-
ní = njósi. Makabo = sangu (según Karsten). Batatas = ínci. 
Zapallo = yui (según Karsten). Palmera de Guilelma = uí. 
26. Antes existía un hacha de piedra = kanámp, pero mi 
informante no había visto ninguna. Con la macana = wéi 
{shingi según Karsten) se hace huecos y se cosecha tubércu-
los. 
Los siguientes informes son de Karsten (Contrib., etc., p. 
1 ss.): El maíz, el plátano y la Guilelma son cultivados por los 
hombres; las demás plantas útiles las cultivan las mujeres. 
Los Jívaros relacionan esta división del trabajo con la idea de 
que el maíz, el plátano y la Guilelma tienen almas masculi-
nas y de que las demás plantas útiles tienen almas femeni-
nas. (Sobre el demonio benéfico de la tierra, Nungüi, ver 
parte III). Las plantas útiles se cultivan de manera ceremo-
nial, aplicando al respecto muchos remedios para la fertili-
dad. Según Karsten {Contrib., etc., p.5), los Jívaros siembran 
también porotos = mika. 
27. La caña de azúcar se llama pagáta en aguaruna y 
paato en achual. El jugo se chupa al masticar los trozos o se 
escupe y se mezcla con masato. Esto último se hace con me-
nos frecuencia. No hay una bebida alcohólica de caña. 
28. Esporádicamente se toma masato = nixamántsi de 
yuca fermentado con batata masticada. A esta bebida se 
añade también jugo de caña (v. 27). Además del masato de 
yuca, se prepara, según Karsten ("Beitráge", etc., p. 36), vino 
de yuca tostada = sanucha shiki. 
29. El tabaco = sango se consume en forma de zumo, pa-
ra lo que se ablandan las hojas en agua y se toma el extrac-
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to, o se sorbe por la nariz. Según Karsten, para esto unos "va-
sos de barro" específicos llamados nattípya. 
Karsten trata muy detalladamente en Contributions, 
etc., p. 56 ss., el tema del tabaco y las ideas y costumbres 
vinculadas a él. Es muy notorio el significado originalmen-
te hechicero y mágico del tabaco, que como estimulante 
puro es una adquisición reciente entre los Jívaros, quienes 
utilizan el tabaco introducido por los blancos. Los hom-
bres ingieren el zumo de tabaco por la boca y la nariz, y las 
mujeres solamente por la boca. Se fuma también grandes 
cigarros que se introducen en una boquilla de caña. En una 
fiesta específica en la que el muchacho se incorpora en el 
grupo social de los hombres, se acostumbra soplar el humo 
de tabaco en la boca de los neófitos. El tabaco significa pa-
ra los Jívaros, según Karsten, de quien yo he tomado este 
Lámina 65 
Palafito para espiar enemigos. Jívaros 
(izquierda, arriba), 
J.-Aguaruna con lanza (derecha, arriba) y 
grupo de Jívaros (abajo) 
Todas las fotografías Dr. Harvey Baessler 
informe, lo siguiente: 1. es un remedio universal contra las 
enfemedades; 2. es un remedio para aumentar el poder 
mágico; 3. es un verdadero narcótico para producir sueños. 
30. La Coca aparentemente no existe. Incluso Karsten 
omite su mención. 
31. Sobre la bebida de Kaapí = natema habla Karsten es-
pecíficamente en Contributions, etc., p. 39. De él son las si-
guientes observaciones: la bebida de Kaapí no sólo es utili-
zada por brujos, sino sirve también como estimulante para 
hombres y mujeres. En este último caso, la preparación de la 
bebida es un poco diferente. Se la toma por lo general en las 
fiestas mayores, pero inclusive como estimulante siempre 
tiene un significado secundario, es decir, es un medio de po-
nerse en contacto con las almas malignas y los demonios a 
través del sueño alucinógeno, para ver el futuro. Por lo de-
más, el beber Kaapí tiene por lo general un efecto bueno, de 
manera que "la gente no muere", según dicen los Jívaros. 
Además de la bebida de Kaapí, se toma una bebida de la 
Datura arbórea = maikoa que se administra como enema. 
Karsten (Contributions, etc., p. 48 ss.) llama a la bebida de 
Datura, la bebida especial de los guerreros. También en este 
caso a la bebida se vinculan ideas mágicas que tienen la 
misma connotación que aquellas relcionadas con el Kaapí. 
Se utiliza la bebida de Datura también como método 
educativo. 
32. Se bebe Guayusa en grandes cantidades. También so-
bre las ideas relacionadas con el beber Guayusa presenta 
Karsten (Contributions., etc., p. 71 ss.) un informe detallado. 
Parece ser que la Guayusa tiene menos cualidades mágicas 
y más cualidades medicinales. Es un "enémico" que prepa-
ran solamente los hombres pero que toman hombres y mu-
jeres. Según opinan los Jívaros, la Guayusa, por lo general, 
robustece y agilita al cuerpo. 
33. Hay dos clases de sal. La llamada wuoi en atschual y 
woi en aguaruna proviene de una mina en el Nieva, y la otra 
llamada káci se obtiene de una mina de sal que se halla en 
el Apaga. No se añade la sal directamente a las comidas si-
no a la pimienta de Cápsicum = híma en aguaruna, himiá 
en achual; se elabora una especie de pasta = acampi que se 
utiliza como condimento. 
34. Para triturar el maíz se utiliza una pesa de madera 
(igual a la descrita en M. o. G., p. 166, fig 14), sobre una ta-
bla. No hay preparación de fariña. Existen también recipien-
tes huecos de forma cilindrica con mazo. 
35. Para servir la comida se usan unos platos en forma de 
copas (v. 42). 
36. Las bebidas embriagadoras se toman en vasijas de 
barro = pininga (Lám. 59, fig. 9 y 10). Para acarrear agua sir-
ven unas calabazas en cuyo tallo se hace un agujero; para 
guardar el agua también se usa calabazas pero con el tallo 
cortado. 
37. Se mata al venado paletero porque daña los yucales, 
pero no lo comen todos, sino solamente algunos hombres 
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Lámina 66 
Jívaros delante de su casa en el Morona. 
Fotografía G. Tessmann. 
viejos. La razón es que este animal tiene dos cuernos, lo que 
entre los Jívaros es signo de que se halla en él un "hechice-
ro" = tunci. La danta se la come rara vez por su supuesto pa-
rentesco con el venado paletero. 
38. Se enciende fuego con dos estacas de bejuco kangum 
o de Bixa. No se usan encendedores de fuego de piedra. Fa-
rabee proporciona una leyenda de los Jívaros sobre la adqui-
sición del fuego que le había narrado el Sr. E T. Muniz (al pa-
recer es Muñoz). 
39. Los hombres elaboran piolas de las fibras del Astro-
caryum (chambira). Y también anudan bolsas de diferente 
manera, pero siempre con una aguja curva de hueso (lám. 
60, fig. 1), la misma que está perforada en su extremo más 
ancho, y por esta perforación se introduce la piola. (La lám. 
68, derecha, arriba, indica una bolsa empezada, la lám. 59, 
fig. 13, una prueba del anudado. Bolsas de cuero: lám. 68 de-
recha, abajo). 
40. Sólo los hombres hilan. (Huso de los Aguaruna: lám. 
59, fig. 15.) Según Rivet (L'Anthropol. XVIII, p. 366), el huso es 
largo; la nuez del huso se coloca debajo y consiste en una Ta-
gua (lo cual es muy dudoso). Sólo los hombres saben tejer, 
ellos hacen incluso los paños que usan las mujeres. El telar 
está clavado en_eXsuelo en posición vertical. 
41. Los-trenzados de esteras = cincak-piaki se elaboran 
para las camas de los adolescentes (v. 16). Los hombres se 
ocupan de anudar cestos en trenzado de mallas hexagona-
les. Hay varios tipos de canastos (como los de la lám. 68, fig. 
izquierda, arriba), y canastas para guardar objetos de con-
fección más fina, forradas con hojas. (Una canasta con tapa 
es reproducida en la lám. 68 izquierda, abajo). De esta mis-
ma clase hay también canastas más pequeñas. El material 
procede de la Carludovica palmata = cankín, de las canastas 
más finas de Carludovica trígona = kapi. Una cesta crateri-
forme se indica en la lám. 68, izquierda, abajo. Ésta sirve pa-
ra guardar y llevar peces. 
42. Se fabrican ollas de cocinar = itsinek con boca ancha 
(lám 59, fig. 8),y otras con boca más estrecha para cocinar 
yuca. Éstas se llaman muetsa. Además, existen vasijas de ba-
rro = pininga para bebidas embriagadoras, que tienen, por 
lo general, el mismo color por dentro y por fuera. Pero el 
mejor y más singular producto de la alfarería son los platos 
en forma de copas untados de rojo por fuera con una pasta 
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de Bixa = ipaku y con la savia de la Apocynácea Couma guia-
nensis, lechecaspi L. - naúm, y por dentro decorados con di-
seños sencillos (de círculos concéntricos, arcos, rayas) y la-
cados de amarillo brillante o de verde, lo cual no hace nin-
guna otra tribu en el Perú Oriental (lámina de color VII, arri-
ba). La resina que se utiliza para dar color, se llama nétaka. 
Hay también cazuelas de doble fondo en las que se ponen 
cascaras de frutas para que suenen. 
43. A menudo me he sentido tentado de creer que la gue-
rra, que entre los pueblos primitivos indígenas por lo gene-
ral consiste en asaltos imprevistos y asesinatos, es la verda-
dera religión de los Jívaros. La razón que refuerza aún más 
mi hipótesis es que estos actos, en la mayoría de los casos, 
son por venganzas a prácticas de brujería, de manera que en 
su calidad de vendeta de sangre y de exterminio de los bru-
jos malignos constituyen, por así decirlo, actos religiosos. 
Pero por más excusas y razones religiosas que puedan exis-
tir, sigue siendo un hecho lamentable que la idéá del asesi-
nato como tarea de toda la vida se haya grabado tan profun-
damente en los Jívaros a tal punto que todas sus aspiracio-
nes sean únicamente la muerte y la venganza. Esto se ilustra 
en el hecho que uno de los Aguaruna que permanecía con-
migo en el campamento principal de la expedición estable-
cido en la desembocadura del Santiago, me dijo con la ma-
yor naturalidad que "su corazón estaría inquieto porque no 
sabía a quién matar ahora". 
Los Jívaros continuamente hacen la guerra a los sectores 
de su propia tribu. Así sucede también que las subtribus ha-
cen la guerra a otras subtribus (por ejemplo los Aguaruna a 
los Uambisa). Lógicamente, los Jívaros también declaran la 
guerra a otras tribus e incluso a los civilizados. Los mismos 
españoles, sufrieron una fuerte derrota en una ocasión ante 
los Jívaros, quienes jamás han sido subyugados completa-
mente. Los Jívaros destruyeron y saquearon colonias ente-
ras como Borja, matando a los hombres y llevándose cauti-
vas a las mujeres, etc. Más tarde asaltaron varias estaciones 
peruanas y mataron a gran parte de la guarnición. Exacta-
mente como en los tiempos del gobierno español, el actual 
gobierno peruano no hace nada en serio contra estos indí-
genas, los más belicosos del Perú Oriental, de tal suerte que 
la situación en el Santiago sigue siendo tan insegura como 
en el tiempo de la colonización española. 
El arma principal de guerra de los Jívaros es la lanza = 
nánki en aguaruna, nángi en achual, que tiene una punta de 
hierro (por lo general introducida desde el Ecuador). Puede 
ser que antes hubiese en su lugar una punta de madera de 
palmera. El asta es (por lo menos entre los Macas) de exce-
lente acabado (lám. 61, margen), y a pesar de todo, yo qui-
siera calificar estas astas brillantes de color pardo rojo y de-
coradas con diseños incisos como la mejor obra artística de 
los Jívaros, a las que sigue en belleza el acabado del interior 
de las cazuelas y el arte decorativo de las coronas de plumas 
y de otro adorno corporal. Hay entre los Jívaros también lan-
zas de una sola pieza (comp. lám. 65, derecha, arriba). 
La guerra y los recursos bélicos los describe Karsten en 
su libro Blood Revenge, etc. Según este autor, antes existían 
también unas lanzas con punta de hueso. Ahora el hueso ha 
sido reemplazado por un pedazo de hierro. 
No usan el tiraflechas, ni la honda, ni tampoco la maza. 
Al parecer, hace algún tiempo fue introducida una daga de 
mango corto con una hoja ancha y larga de hierro (lám. 59, 
fig. 6) que se guarda en una vaina hecha de dos trozos de 
madera que se lleva en el cinturón. 
44. Los Aguaruna, Uambisa y Macas tienen un escudo re-
dondeado = tandara según Karsten (comp. Karsten: Blood re-
venge, lám. 4, derecha) que no está adornado de plumas y cu-
ya madera no es pulida ni decorada. Es elaborado de tal for-
ma que parece como si hubieran sido sobrepuestos tres dis-
cos, de los-cuales el disco central es el más pequeño. 
Existen edificios parecidos a una fortaleza = kumbinta, 
según Karsten, es decir, en forma similar a la de la torre que 
reproduje en la lám. 65, izquierda, arriba. Los hoyos = asi 
con puntas de madera de palmera afiladas y colocadas en el 
fondo, se los instala directamente en el camino. Finalmente 
hay una trampa punzadora = taníbunchi, según Karsten, pa-
ra los enemigos, muy semejante a la de los Simaku (p. 495). 
Esta se reproduce en Karsten: Blood revenge, etc., lám. 2 al 
lado de p. 5. 
Sobre los trofeos de guerra y las cabezas humanas redu-
cidas ya se ha escrito mucho (comp. 3). El informe más com-
pleto y acertado sobre su preparación y sobre las ceremo-
nias relacionadas con su adquisición y fabricación lo pro-
porciona Karsten en Blood revenge, etc. Hay también cabe-
zas de mono perezoso preparadas de manera semejante 
(lám. 63). 
45. Existe un tambor de madera = túndui (lám. 59, fig. 1) 
que es de gran utilidad para enviar señales de advertencia y 
auxilio en un pueblo cuyo pan cotidiano son los asaltos, 
guerras y asesinatos. 
Como instrumento musical para fiestas sirve el tambor 
de piel = tambún, que (como lo indica lám. 68, centro, aba-
jo y la lám. 59, fig. 4) es de forma corta y alargada. Se ama-
rra un hueso en una piola, "con menos frecuencia en un tro-
cito de madera, y con él se bate. Al bailar, los Jívaros se po-
nen carracas en las piernas. Estas son madejas de fibra en 
las que están entrelazadas a intervalos unas piolas más del-
gadas que sobresalen en ambos lados. En los dos lados de 
las carracas se amarra cascaras de frutas partidas que ha-
cen ruido al chocar (lám. 59, fig. 5). 
46. El arco musical = iomángu se coloca delante de la bo-
ca al igual que una flauta transversal, de manera que la cuer-
da es apartada de la boca. Se la toca con una varilla. Entre 
los J.-Macas se puntea el arco musical (según Karsten) con 
los dedos. La flauta transversal = pinkui (lám. 59, fig. 2) tie-
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ne en el extremo dos agujeros, y se la toca con la nariz o con 
la boca. La lám. 59, fig. 7, indica una segunda flauta trans-
versal con cuatro agujeros y con una bolita de cera "para que 
la mano no se deslice". Una flauta longitudinal de hueso con 
dos agujeros se ve en la lám. 59, fig. 16. Una flauta de Pan 
[rondador] bastante mal elaborada, con cuatro tubos delga-
dos es aparentemente un juguete para niños. Posiblemente 
introducida es una guitarra muy mal hecha, de dos cuerdas, 
que fue traída repetidas veces desde el Santiago. 
47. No hay trompos, ni disco zumbador, ni juego de pe-
lota. Juegos con sogas = uámbisu. Como muñeca se utiliza 
una calabaza alargada. No existen muñecas de forma huma-
na hechas con madera o barro. 
48. Se encuentra, según Karsten, un tipo de lucha 
durante la fiesta de la victoria. Según yo investigué, esto 
ocurre también para resolver conflictos entre los Aguaruna. 
Los dos adversarios se cogen con las manos juntas detrás de 
la cabeza, y de esta manera tratan de tumbarse. Quien lo lo-
gra, sale victorioso. Y con esto queda arreglado el asunto. 
49. No tienen ningún dios. También Karsten dice en The 
Religión, etc., p. 125, que no existe un ser superior o un crea-
dor. La madre de la tierra, Nungüi, apenas puede llamarse 
diosa. Según todo lo que dice Karsten al respecto, ella es un 
demonio que simplemente se destaca de los otros, de una 
manera especial. A ello me refiriré más adelante en la parte 
III. 
50. El alma se llama wakaní. En el momento de la muer-
te ésta abandona el cuerpo y sube al cielo, en donde lleva 
una vida mejor junto con las otras almas. Tiene mucho que 
comer, etc. 
Entre los Jívaros-Macas se cree que las almas de los bru-
jos y, según Karsten, también las de los brujos enemigos 
muertos, entran en animales, plantas o en cualquier otro 
elemento de la naturaleza y se transforman en demonios. 
(Karsten en The Religión, etc., p. 125). Comp. 58. Entre los 
Macas, las almas se llaman iguanchi, pero en el concepto de 
los Jívaros siguen llamándose wakaní. Lamentablemente, 
no he podido deducir de los informes proporcionados por 
Karsten hasta qué punto es válida la idea de que los espíri-
tus en cuestión son almas de brujos fallecidos y hasta qué 
punto dichos espíritus son realmente de carácter demonía-
co (los demonios siempre son espíritus indefinidos, tal vez 
son las almas de seres que vivieron en tiempos anteriores). 
Dicho sea de paso, wakani significa, según Karsten, "som-
bra, imagen" y además "ser superior" en general. 
51. La muerte por enfermedades internas no diagnosti-
cadas y la muerte por vejez se atribuye a la brujería. Todas 
las otras muertes, como la muerte por ahogamiento, por la 
picadura de culebras venenosas, por el ataque de animales 
feroces y por accidentes, son mágicas o naturales. Según 
Karsten {The Religión, etc., p. 310), los J.-Macas distinguen 
entre enfermedad por brujería y enfermedades naturales = 
sungura. En este aspecto, Karsten no se pronuncia muy cla-
ramente. En la p. 300 dice que no existe una muerte natural, 
pero en la p. 310 dice que, además de la muerte por brujería, 
existe también en algunos casos muerte por vejez. Me pare-
ce que entre los Macas se considera como muerte mágica 
tan sólo la muerte causada por enfermedades internas no 
diagnosticadas, entre las que figura también la intoxicación 
de la sangre. 
52. Entre los Aguaruna sólo los hombres pueden ser bru-
jos. 
La brujería es mom'stica. El brujo se llama ananténco o 
túntsi. No se supone la existencia de un ser extracorporal. 
Hay una sola clase de brujos; el brujo que mata también 
puede curar la brujería. 
Según Karsten {The Religión, etc., p. 313 ss.), entre los 
J.-Macas, un brujo viejo enseña al aprendiz, y con un poco 
de saliva le pone algunas espinas de palmera de Guilelma 
en la boca. Pero, aparentemente, el neófito recibe la verda-
dera masa mágica del demonio que se le aparece en el sue-
ño alucinógeno; este demonio suele ser una culebra gigan-
te u otro monstruo místico. El brujo debe comer ciertos 
animales y evitar otros, todos por cualidades análogas. Se 
dice que este demonio entrega al aprendiz también el pro-
yectil mágico. No tengo muy claro cuál es el origen de las 
cualidades mágicas de un brujo. El maestro brujo es remu-
nérelo después de la instrucción. 
Se me dijo que entre los Aguaruna el futuro brujo apren-
de la brujería sin la ayuda de un maestro. Debe guardar una 
dieta muy estricta, ni siquiera puede comer yuca. Permane-
ce aislado en una choza en el monte y bebe sobre todo el ex-
tracto sacado de las hojas de la Datura arbórea = maikoa, 
más tarde también Kaapí = natéma (según Karsten) y taba-
co. Durante la noche se le aparece un espíritu bajo el aspec-
to de un hombre blanco, y le entrega la masa mágica y las es-
pinas. 
54. El brujo debe ir personalmente a la casa de la víctima. 
Va en el día como un visitante, se hace amigo de la gente y 
duerme con ella dentro de la casa. En la noche se levanta 
clandestinamente como si quisiera orinar, y mientras su víc-
tima duerme le arroja una espina con un poco de masa má-
gica. La espina = ísintsake está hecha de madera de Guilel-
ma. No importa si la víctima es brujo o no, él puede matarla 
de igual manera. Lo más importante es que la víctima esté 
dormida. Cuando ésta muere, las espinas regresan a su 
dueño. 
El brujo curandero saca la espina chupando y fumando 
tabaco, la mastica, luego la tira para que no regrese a su due-
ño. El brujo curandero no utiliza espinas para brujear, por-
que cada brujo tiene su propio estilo. 
Es muy interesante e importante lo que dice Karsten 
{The Religión, etc., p. 318 ss.) de la brujería de los J.-Macas 
para la cual son necesarios algunos preparativos. También 
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existe, aparte de la brujería monística descrita por mí, una 
transmisión de conocimiento a través de animales. En este 
caso, el brujo entrega el proyectil al respectivo animal o, se-
gún dice Karsten, "hace entrar su alma en él". (Parece que el 
término "alma" se refiere a la masa mágica que el brujo en-
trega al animal). Otras maneras de brujear son: dispararlas 
espinas personalmente con los ojos = aojo, (hacer mal de 
ojo) a cualquier hora, incluso durante el día, poner las espi-
nas en la comida y en la bebida de la víctima, y finalmente 
colgarlas al azar cerca de la víctima en un fardo o en cual-
quier otro lugar de manera que llegue a tocarlas por casua-
lidad. Se usa algunos preventivos, por ejemplo contra el "ao-
jo" se aplica una planta medicinal rallada, y se pinta el cuer-
po con el rojo de la Bixa. Se toma también algunas medidas 
de precaución contra las espinas instaladas en lugares espe-
cíficos, por ejemplo se cubre el techo de los abrigos viejos en 
la selva y se construye un techo nuevo para que las espinas 
que eventualmente estén escondidas en las hojas de palme-
ra no puedan caer sobre la víctima mientras duerme. 
Incluso los demonios brujean arrojando espinas. 
El brujo puede también transformarse en un tigre mien-
tras vive, para poder embrujar a la gente. 
Karsten {The Religión, etc., p. 323 ss.) proporciona en 
abundancia un excelente material sobre la curación: la cura-
ción se realiza en la oscuridad después de que el brujo se ha 
preparado ayunando, ingiriendo zumo de tabaco y tomando 
Kaapí. El brujo se pinta de negro y conjura a los espíritus 
que mandaron las espinas. Mientras tanto hace mucho rui-
do con un manojo de ciertas hojas. Luego devuelve a su due-
ño la espina chupada, que puede aparecer también en for-
ma de gusano, etc. La tarea del brujo curandero consiste 
además en averiguar quién fue el agresor. Lo hace al "verlo" 
en el sueño alucinógeno. Y revela el nombre de quien atacó 
a la víctima (y el propio familiar que supuestamente es el 
paciente). Si muere este último y si perecen nuevas víctimas 
más, entonces por ser un caso más grave, se produce la 
"venganza de sangre". 
55. Todas las fiestas de los Jívaros tienen, como recalca 
Karsten repetidas veces, un sentido religioso. No obstante, el 
deseo es siempre que todo sea productivo, que se consiga 
fortuna y que se tenga larga vida. Las fiestas son descritas 
por Karsten en varias publicaciones: la fiesta kusúpani cons-
tituye la incorporación del adolescente en el círculo de los 
hombres. El propósito es que el muchacho se haga fuerte y 
sea un guerrero. Después de la menstruación se organiza 
para la muchacha una "pequeña fiesta de tabaco". La "gran-
de" = noa tsangu, es sólo para mujeres adultas, y tiene el ob-
jetivo de hacerlas aptas y fuertes para sus obligaciones y tra-
bajos. La fiesta más grande es la del trofeo de cabeza que se 
llama tsantsa. Karsten la describe con todo detalle en su li-
bro Blood revenge, etc. No existen actos secretos o ceremo-
nias en un sentido ético-religioso, pues todo gira en torno a 
la adquisición de espíritus auxiliares y con ellos, de prove-
cho personal, sobre todo contra los enemigos. En el mejor 
de los casos, se desea que aumente la fecundidad de la na-
turaleza, como sucede en la fiesta de la fruta de Guilelma 
que es celebrada en marzo-abril. En Rivet [L'Anthropologie 
XLX, p. 79) se encuentran fotografías tomadas de las diferen-
tes maneras de realizar el encordelaje de los labios en los 
trofeos de cabeza. 
Además de las "tsantsas" humanas existen otras de mo-
nos perezosos, (lám. 63). Mientras Karsten (Blood Revenge, p. 
33 ss.) explica esta costumbre por el hecho de que los monos 
perezosos en tiempos anteriores, cuando todos los hombres 
eran animales, fueron enemigos de los Jívaros, Rivet {L'Anth-
ropologie XDC, 1908, p. 86) afirma que las cabezas de los mo-
nos perezosos sustituían a las cabezas humanas cuando és-
tas no estaban disponibles. Farabee, en cambio, opina que 
los niños se-ejercitaban con .ellas. Contra la explicación dada 
por Karsten, se podría objetar que justamente el mono pere-
zoso es un ser totalmente inofensivo que no causa daño a 
ningún otro animal. Por esta razón, me siento más inclinado 
a creer que entran en juego algunos motivos prácticos, pero 
que, además, el mono perezoso debe naturalmente tener al-
guna importancia en la religión de los Jívaros. 
Además de éstas, no hay otras fiestas rituales. No hay 
máscaras, ni cultos secretos, ni trompetas sagradas. 
56. No practican circuncisión. 
57. No tienen costumbres menstruales. 
58. La creencia en demonios es especialmente fuerte en-
tre los Jívaros. Pues en el centro de toda su religión están los 
demonios iwandji. Parece que (según Karsten The Religión, 
etc., p. 126 ss.) estos demonios son las almas de los brujos 
malignos. El demonio más grande se aparece bajo la forma 
de un mono, mroso o un corzo que mata a los hombres. Los 
Aguaruna me dijeron que el demonio lo hace solamente co-
mo travesura, pero que no es peligroso. Éste vive en el mon-
te, y a veces castiga a los adultos cuando están borrachos -
pero nunca los mata. También coge a los niños tratando de 
llevarlos al monte. Pero cuando se oye el grito de los niños, 
se bate el tambor de señales. Y escuchado esto, el demonio 
suelta a los niños. 
Los Jívaros están llenos de cualquier tipo de "supersti-
ción" y tienen también muchos elementos religiosos que 
han recibido de las altas civilizaciones andinas, pero que no 
han incorporado en su sistema religioso, por ejemplo la idea 
de que un cacique debe morir si el sol se enrojece en el cre-
púsculo. 
Los Jívaros tienen también la concepción de que antes 
habían sido animales, por ejemplo creen que los Aguaruna 
fueron yapúes. Ver también Karsten: La lengua de los indios 
Jíbaros (citado en 76), p. 54, y leyendas siguientes. 
59. El curandero se llama wuisíno (At), y es siempre un 
brujo. 
Los Indígenas del Perú Nororiental CENTRO DE DOOMNli 
ABYA - YAI, 
201; 
Respecto a los remedios habla Karsten en The Religión, 
etc., p. 142 ss. Uno de los más conocidos es la cabeza huma-
na tsantsa, además figuran: piedras brillantes, la piedra par-
da de la madre de la tierra, Nungüi, piedras y mechones de 
estómagos de animales (remedio de cacería), semillas lleva-
das como pendientes, dientes de tigre (para guerreros) y la 
pintura de rojo y negro. 
El remedio principal de los Jívaros consiste en lavar los 
intestinos por medio de purgantes. Esta práctica comienza 
desde la infancia con el fin de prevenir enfermedades y de 
robustecer el cuerpo y, además, porque ayuda a tener una 
larga vida. En Loreto son conocidos como "lavativas". Se to-
ma, por ejemplo, sal con agua tibia y se acelera el proceso 
con jugo de caña. Incluso la pimienta de Cápsicum sirve de 
remedio si uno está enfermo del estómago; asimismo, la 
Guayusa se usa como purgante y lavativo. El tabaco tiene 
igualmente un efecto curativo. Se lo usa después de haber 
soñado con un conocido: se mastican las hojas y se las escu-
pe en los ojos del otro. Aparte de tomar remedios existen 
también muchos enemas, según Karsten. 
60. El cacique se llama kuháku. Tiene sólo una voz con-
sultativa en las disputas dentro del grupo, pero no un poder 
ejecutivo. No tiene más mujeres que los otros hombres im-
portantes. 
Entre los J.-Macas no hay caciques, según Karsten (Blood 
revenge, etc., p. 7 ss.), sólo para las expediciones de guerra se 
eligen jefes de guerra = unta. 
61. También entre los Jívaros, la típica forma de asenta-
miento es la casa aislada. Los bienes no son destruidos sino 
heredados. Se los reparte en partes iguales entre los hijos o 
los hermanos del padre, también los otros parientes reciben 
algo si quieren. Incluso la mujer del difunto es dada en he-
rencia al hijo mayor del marido con quien convive después 
de una o dos semanas de la muerte de su esposo. 
62. Los asesinatos y homicidios son muy frecuentes aun 
en el círculo de la más pequeña sociedad. A veces, un hom-
bre mata al seductor de su mujer cuando lo encuentra en 
delito flagrante. El asesino siempre huye para escapar del 
castigo, pero después de transcurrido algún tiempo puede 
regresar y tiene que pagar su culpa. Con esto queda arregla-
do el asunto. 
El robo es raro entre los hombres, pero el robo en forma 
de hurto entre las mujeres es más frecuente. La ladrona es 
insultada y debe devolver lo robado si todavía lo tiene. Ade-
más de esto, no se exige una compensación. Los objetos ha-
llados se los devuelve sin recibir recompensa. 
63. Al carácter belicoso de los Jívaros corresponden los 
amplios saludos o presentaciones ceremoniales que reali-
zan por lo general las personas principales de los dos parti-
dos, enfrentándose armadas hasta los dientes y en actitud 
sumamente agresiva como si hubiera en seguida una pelea. 
En esta ocasión, se lanzan alternadamente palabras y frases 
como si se encontraran en la más terrible excitación y como 
si cada uno le echara en cara acusasiones graves al otro. Es-
te discurso y contradiscurso suele tardar bastante tiempo. 
64. Se dice que hay onanismo, pero que, en cambio, no 
hay ninguna actividad homosexual entre los muchachos. 
Un colono atribuyó este hecho al efecto de las fuertes pur-
gas que los muchachos de edad de doce a trece años deben 
tomar y que enferman por largos meses. 
Los homosexuales en sentido masculino son desconoci-
dos, pero mi informante conocía a dos de índole femenino. 
El uno se había puesto ropa femenina y vivía en el Cahuapa-
nas, y el otro vivía en el Nieva. Se viste a la manera de los 
hombres, pero le gustan las labores femeninas como la alfa-
rería, la preparación de la yuca, etc.. Este individuo pidió a 
un miembro de nuestra expedición que no lo llamara por su 
nombre masculino sino por un nombre femenino. Vive con 
un colono entregándose a los trabajadores como la parte 
pasiva. Él es quien paga a sus amantes. Y no tiene relaciones 
sexuales activas. 
65. Existe libertad sexual antes del matrimonio. 
66. Se entrega a las mujeres como esposas desde una 
edad muy tierna, a veces a la edad de cuatro años, a veces 
aun antes de nacer y a veces también más tarde. La mujer 
que es todavía una criatura, es criada por su marido, quien 
a menudo le ensancha las partes genitales con el dedo has-
ta que se puede realizar el coito a la edad de 12 años. 
Un Jívaro tiene de una a cuatro mujeres. 
67. A la mujer no se le pregunta si quiere casarse o no, en 
la mayoría de los casos ella aún es demasiado joven para 
responder. Más bien, el hombre que se ha fijado en ella, 
arregla el asunto con el padre o el hermano de la mujer. A 
veces sucede que las mujeres se ahorcan si tienen que per-
manecer con un hombre que las trata mal o al que no aman. 
Si la familia de la muchacha está conforme con el matrimo-
nio, el hombre a lo largo de aproximadamente una semana 
reúne carne en las partidas de cacería y la ofrece a los sue-
gros, quienes celebran entonces una gran fiesta y entregan a 
la mujer. El hombre no tiene ninguna otra obligación más. 
Las muchachas mayores que todavía no están casadas, nun-
ca son vírgenes, y no hay mayor exigencia al respecto. 
El adulterio es muy mal visto. Si el marido encuentra al 
adúltero con su mujer, puede incluso matarlo. Si del adulte-
rio se conoce más tarde, se rasguña con espinas el cuero ca-
belludo de los culpables bañados en sangre. 
68. La viuda, según Karsten [Contributions, etc., p. 75 ss.) 
se casa con el hermano del fallecido, y sólo si no hay ningu-
no, puede elegir a un hombre para contraer segundas nup-
cias. 
69. El alumbramiento siempre ocurre en el monte, don-
de está instalada una horca para que la mujer se agarre con 
las manos. En esos momentos le ayudan otras mujeres. El 
cordón umbilical se corta con un cuchillo de corteza de ca-
ña y se entierra junto con las secundinas fuera de la casa 
dentro de un hoyo sobre el que se pone estacas, etc.. Los 
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hombres, sobre todo el padre, esperan en la cercanía de la 
casa, y llegan corriendo después de terminado el alumbra-
miento para ver al niño y ponerle un nombre. Luego la ma-
dre se dirige a la casa para acostarse en su cama, que tiene 
una pared de hojas. La madre permanece acostada o senta-
da de espaldas al mego, porque cree que esto es un buen re-
medio para recuperarse pronto. Sólo después del alumbra-
miento, el padre tumba una palmera de Euterpe para extraer 
el palmito y dársela a la madre, que lo toma en forma de so-
pa, "para que corra la leche en abundancia". Los dos padres, 
sobre todo la madre, deben evitar determinadas comidas 
que podrían causar daño al niño. Además, ninguno de los 
dos debe pisar las huellas de tigre o de capibaras, no pueden 
matar culebras, y deben cumplir con todas las medidas de 
precaución. Según Karsten (Contrib., etc., p. 64 ss.), después 
del nacimiento del niño el padre no debe ir de cacería, no 
puede hacer el desmonte, ni matar culebras, ni realizar cier-
tas cosas y eso a lo largo de un período que dura de dos a tres 
años. 
Karsten describe en Contributions, etc. diferentes aspec-
tos propios del parto. Por ejemplo, es interesante que los re-
cién nacidos entran en la casa a través del techo donde los 
recibe un hombre mayor. Después de esto continúa un bai-
le que es común principalmente entre los J.-Achual. Los ni-
ños deformes son considerados hijos de los demonios, y se 
los entierra vivos. 
Los gemelos son frecuentes, y son bien vistos, porque, 
según dicen, ayudan al crecimiento de la población. Parece 
que no hay un nombre específico para ellos. Los trillizos son 
desconocidos. 
70. Existe el aborto, para evitar la incomodidad de criar 
al niño, pero no porque éste proceda de un hombre que no 
se ama. Uno de los abortivos es la fruta de la Lecythidacea 
Grias grandifolia Pil'ger (sacha-mangue L.) = apéi. Estaplane-
ta se corta en agua, y luego se la toma. Además, se utiliza pa-
ra este fin las hojas de Verbena = yapáo. 
71. Los nombres hacen referencia a animales (por ejem-
plo incamo = murciélago), a los cerros, al sol - y muy pocos 
a plantas. 
72. El entierro de personajes de importancia, como los 
padres de familia, se realiza dentro de la casa, la misma que 
es abandonada después por los habitantes; el entierro de to-
dos los demás, con excepción de los niños pequeños, se rea-
liza en el monte, cerca de las casas. Toda la gente es sepulta-
da en la tierra. El cadáver va vestido con su taparrabo, pero 
si este es nuevo, se lo reemplaza por un taparrabo viejo. Lue-
go, se envuelve el cadáver con corteza de Ficus, y se lo ama-
rra como u n paquete. Luego se lo coloca con la cara hacia 
arriba dentro de la tumba, sobre tableros de Iriartea. Al pa-
recer, este tipo de sepultura no es usual en todas partes -tal 
vez sólo entre los Aguaruna-, porque mis informantes me 
dijeron que otros colocan al difunto sobre una tarima den-
tro de una casa apartada que se encuenra en el monte (co-
mo los Muratos). Los lactantes son igualmente envueltos en 
corteza de Ficus, pero son sepultados dentro de una gran 
olla. Esta olla se entierra en un rincón de la casa. 
Según The Religión, etc., p. 142 ss., al padre de familia 
muerto se le coloca comida y bebidas embriagadoras sobre 
la tumba (pero obviamente una sola vez). 
Transcurridos unos seis meses, o cuando se cree que las 
partes blandas ya se han descompuesto, se desentierra el ca-
dáver, se limpia los huesos y el cráneo, y se los pone en una 
olla que se coloca sobre un banco dentro de la casa. El de-
sentierro es común a todos, lactantes y adultos, brujos y no 
brujos. 
73-74. El carácter de los Jívaros es un poco diferente, pe-
ro no mejor que el de los indígenas ordinarios. Puede ser 
que tengan algunas cualidades como un entendimiento 
más rápido, una vivacidad más grande, y mayor diligencia, 
pero éstas son superadas por su sed de sangre, falsedad e in-
sidia que sobrepasa todo. Posiblemente pueden alcanzar un 
nivel más alto que los otros indígenas a través de una educa-
ción más larga y rígida. Pero no creo que eso suceda, porque 
esta educación surtiría efecto solamente si todos los Jívaros 
fueran víctimas de la civilización que avanza cada vez más. 
Creo que, por el momento, no se puede ni siquiera pensar 
en la domesticación de esta sociedad sangrienta, porque ni 
el gobierno peruano, ni el ecuatoriano, están decididos a to-
mar medidas enérgicas contra los Jívaros. Para lograr esto, se 
necesitaría un estricto control militar a lo largo de varias dé-
cadas y un trato amigable y justo en el intercambio econó-
mico, evitando así cualquier explotación. Pero estas situa-
ciones por lo general brillan por su ausencia en Sudamérica. 
Es preciso añadir, como circunstancia agravante, que la 
frontera entre Perú y Ecuador aún no está fijada y que los in-
dígenas ahorajsÉréncuentran en el medio de estos países 
hostiles. Rivet habla de la traición de éstos mdígenas dicien-
do que los mismos misioneros no han logrado nada, pues 
los Jívaros se hacen bautizar varias veces, pero únicamente 
con el fin de cosechar provechos materiales. 
Karsten (Blood revenge, etc., p. 8) dice que los Jívaros son 
impulsivos y coléricos. 
75. Como informantes, yo tuve a varios Aguaruna y a un 
Achual. Por desgracia, nadie sabía hablar el español tanto 
como para entenderse, de manera que la conversación ocu-
rría a través de un intérprete que entendía quechua. Ade-
más, me faltó tiempo para realizar una revisión más a fondo 
de los datos obtenidos. 
76. Las obras lingüísticas son las siguientes: 
1895 Vacas Galindo, Rev. Enrique. Nankijukima. Ambato, Ecua-
dor, 1895. 
1902 Hassel, J. M. de: "Vocabulario Aguaruna" en Boletín de la 
Soc. Geogr. de Lima T. XII. Lima 1902, p. 73-86. 
1903 Doctrina Cristiana en la lengua jívara. lima 1903. 
1909-10. Beuchat, Henri et Rivet, Paul. "La langue jívaro ou síwora". 
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1919. 
1921. 
Anthropos. T. IV. E 805-822, 1053-1064. T. V. E 1109-1124. 
Viena 1909-10. 
María José de, "Gramática y vocabulario Jíbaro". Boletín de 
la Soc. Ecuatoriana de Estudios Hist. T. II.E 340-413. Quito 
1919. 
Karsten, Rafael. La lengua de los Indios Jíbaros (shuaras) del 
Oriente del Ecuador. Gramática, vocabulario y muestras de la 
prosa y poesía. Helsingfors 1921. 
PIROS 
Aguaruna Achual 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de 
cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
inéi 
njái 
til 
kuwís 
mok 
wue 
yúmi 
til 
itsñ 
nántu 
núnka 
káya 
hiña 
icínek 
kánu 
aísmo 
nóa 
atásu 
yahúa 
yahúa 
pámo 
yantáno 
nómi 
mama 
sa 
sánku 
tikídji 
hima 
kampátu 
cama 
mokúdia ? 
kapántu 
Bueno (en hombres) poinke 
Malo (en hombres) 
Bueno (en cosas) 
Malo (en cosas) 
poinkendjo 
múlji 
múyi 
indi 
nayi 
<-
kuís 
mok 
üé 
<L-
<^ -
<-
nándo 
minga 
<— 
hía 
hirócingan 
<— 
aisman 
<— 
<-
<-
<-
pama 
yandána 
númi 
^~ 
<— 
pándam 
*-
skítsik 
hímer 
kombátam 
wuiyákuti ? 
suwínjo 
kiyákau ? 
puénger 
ínabtjo 
1. Piro. Este nombre procede probablemente del mismo 
idioma de los Piros. 
2. Chontaquiros o Chuntaquiros, Chuntaquirus, Chonta-
deres, Sirnirinches, Pirro. 
3. No existe ninguna literatura específica a excepción de: 
1922 Farabee, WiUiam Curtís. "Iridian Tribes of Eastern Perú". En 
Papers oftne Peabody Museum of American Archeology and 
Ethnology. Harvard University, vol. X, p. 79-104, Cambridge. 
6. La indumentaria de los Piros es igual a la de los Cha-
mas: los hombres llevan una camisa larga sin mangas, ador-
nada con dibujos negros, y las mujeres un taparrabo en for-
ma de rollo (comp. lám. 72). 
10. Parece que las mujeres piros llevan por lo menos una 
estaquilla en los labios, como se desprende de la reproduc-
ción en Farabee (5 al lado de p. 56) que aparentemente re-
presenta también a las mujeres piras. Una prueba de la ine-
xactitud de los datos de Farabee es que él mismo dice en la 
p. 58: "The Piro do not wear nose, ear, or lip ornament". Por 
lo que creo que no hay que tomar muy en serio muchas de 
sus observaciones. 
17. Debido a la inseguridad de la investigación realizada 
por Farabee, yo no me atrevo a afirmar en mis mapas que las 
bases de las ollas reproducidas por él y anotadas como pro-
venientes de los Piros, realmente procedan de ellos. Todavía 
es preciso averiguar si las bases de dichas ollas son realmen-
te un patrimonio cultural de los Piro o si por acaso, éstas han 
sido adoptadas alguna vez por otras tribus. 
36. Los Piros elaboran vasijas de barro parecidas a las de 
los Chamas. 
40. Existe un largo telar extendido en posición horizon-
tal. Sobre la verdadera forma del huso aún existe cierta con-
fusión. Farabee reproduce un huso perteneciente al tipo 
campa. En el Museo Etnológico de Berlín se encuentran 
cuatro husos presuntamente de origen piro; tres son del ti-
po chama, uno es del tipo campa. Como la cultura material 
de los Piros es muy parecida a la de los Chamas -por lo me-
nos en cuanto la conozco- supongo que los verdaderos hu-
sos Piro pertenecen al tipo chama, mientras que los del tipo 
campa son sólo introducidos. No obstante, también en este 
caso, no reparo en ninguna de estas posibilidades, porque 
todo lo que es inseguro no lo he tomado en consideración. 
56. La circuncisión de las mujeres existe -esto fue repor-
tado por varios informantes incluso por Sabate- Pero no se 
sabe si ésta se realiza en forma similar a la de los Chamas y 
bajo las mismas circunstancias (es de suponerlo). De todos 
modos, creo que es completamente improbable que los Pi-
ros corten el himen, según dice Farabee (p. 59). Y pienso que 
es posible que lo hagan de la misma manera que los Chamas 
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(compárese Hombres sin Dios, p. 208). 
72. Los Piros presuntamente entierran a los difuntos 
dentro de la casa y la abandonan después (si se puede dar 
crédito a Farabee). Sé que los Chamas permanecen en la ca-
sa. Se debería conocer con certeza si los Piro no hacen lo 
mismo. 
73. Parece que incluso el carácter de los Piros es muy pa-
recido al de los Chamas, del que Sabate proporciona una 
descripción muy desfavorable. Él habla en la p. 10 del "ca-
rácter versátil e inconstante de los salvajes y de sus instintos 
feroces y traicioneros", en la p. 12 de "engaño y traición" y en 
la p. 92 de "sus impertinencias, groserías, pretensiones y exi-
gencias". Él menciona sobre todo la cleptomanía de los Pi-
ros. También Marcoy denomina los Piros "arrant rascal and 
adroit thieves"; y califica su carácter como inferior al de los 
Chamas. 
76. Literatura lingüística: (a excepción de algunos voca-
blos en Farabee) 
1901 Carrasco, Francisco. "Principales palabras del idioma de las 
cuatro tribus de infieles: Antis, Piros, Conivos, Sipibos" en 
Boletín de la Soc. Geogr. de lima, T. XI, p. 205-211. Lima 
1901. 
1685 Richter, E. Vocabulario y catecismo de la lengua campa, pira 
y cuniba. 
1906 Alemany, Agustín. Vocabulario de bolsillo Castellano-piro. 
Lima 1906. 
AMUESHA 
1. Amoesha se escribe en español también Amoeshe^ 
Amueixa, etc.. 
2. El nombre colectivo "Chunchos" probablemente se 
aplica con frecuencia también a los Amuesha. Sinónimos: 
Amagueses, Amages, Amajes, Amueses, Amueixas, Armues-
hes, Amueshas, Amoixas, tal vez también Lorenzos y San Lo-
renzos (verp. 127). 
3. No hay al respecto ninguna literatura. 
4. Los Amuesha viven hoy día solamente en el alto Chu-
churras, un afluente del Palcazu, y en los afluentes izquier-
dos del alto Chuchurras. Ellos viven también en las cerca-
nías de Oxapampa y llegan o llegaban antes hasta el valle de 
Chanchamayo, pero solamente en la orilla izquierda del río. 
Se supone que en la actualidad existen solamente cien 
Amuesha. 
23. Arma de caza: arco (corte transversal en lám. 7, fig. 9) 
y flecha. (Ver lám. 7, fig. 1). 
43. Sus enemigos son los Campas, cuyos asaltos segura-
mente han reducido tanto a la tribu. 
52. Los Amuesha no tienen ninguna creencia en la bru-
jería. 
73. Yo conocí a los Amuesha sólo de paso cerca de Chu-
churras en el asentamiento del señor Franzen. Lamentable-
mente no he podido trazar un cuadro cultural de ellos. El ca-
rácter de los Amuesha no difiere mucho del de los indígenas 
ordinarios, a juzgar por lo que he visto y oído. 
74. Los Amuesha son bastante civilizados. Todos usan 
pantalones y en la mayoría de los casos camisa. Sus casas 
tienen techo de dos vertientes. Una de las que vi estaba 
construida sobre palos, obviamente era una copia de la casa 
de su "patrón". 
76. De la literatura lingüística existente conozco sola-
mente la obra de Sala, R. P. Fray Gabriel. "Diccionario, gra-
mática y catecismo castellano, inga, amueixa y campa". Bol. 
de la Soc. Geogr. de Lima, 1905-1908. A continuación trans-
cribo las pocas palabras que registré personalmente: 
2. Diente 
4. Oreja 
5. Cabeza. 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
12. Piedra 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
28. Uno ____ 
29. Dos 
30 Tres 
Cuatro 
Cinco 
Seis 
Siete 
Ocho 
Nueve 
Diez 
Nariz 
Brazo 
Pécari (cuál ?) 
Pene 
Ano 
Grande 
Pequeño 
Bueno 
Malo 
nos 
net 
yoóbi 
unót 
onj 
so' 
yompór 
aros 
mapué 
asenjorí 
kuyanisa 
atólup 
ocik 
mayar 
atók 
pacís 
epá 
mapa 
patáts 
pamunár 
picap 
kancír 
pusák 
eskónt 
pucaf 
sanjapat 
nekié 
alta 
nepoyér 
nekeinar 
atesá 
tisanisá 
kowén 
kowen-ayáe 
MAYORUNA 
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1. El nombre de Mayoruna se deriva de la lengua que-
chua, y gente del Mayo o sea gente del Río Mayo. Este río es 
un afluente izquierdo del Huallaga, de donde ha venido es-
ta tribu, según dicen todos los reportes. Yo personalmente 
creo que se trata de una combinación lingüística, como ya 
hemos conocido varias, y que se le atribuye al nombre algún 
otro significado que se ha perdido en la actualidad. Pienso 
que es improbable (aunque no del todo imposible) que los 
Mayoruna hayan atravesado dos ríos grandes (Huallaga y 
Ucayali) con el fin de buscar nuevos domicilios. Los Mayoru-
na se llaman a sí mismos moríke. 
2. Un colono me dijo que aparte de los Mayoruna exis-
tían también los Mayo, que pertenecen a la misma tribu. No 
puedo decir con certeza si el nombre se refiere solamente a 
una sección de los Mayoruna o a los Marubo o incluso a otra 
tribu indígena hasta ahora inexplorada. Sinónimos: Maxu-
Lámina 67 
Arriba: Patrimonio cultural de los Munichis. Pesquera y 
cucharón (cruzado), en el rincón de arriba: Cinta tejida; 
derecha e izquierda: Abanico de fuego hecho con 
plumas; en el rincón de abajo: Cazuela de pintura 
(omóplato). 
Fotografía G. Tessmann 
Abajo: Cuna con compresora craneal de los Omagua 
Ejemplo de la Colección Martius del Museo Etnológico 
de Munich 
runas, Majurunas, Majoruna, Maxoruna, Mayirunas, Maxi-
ronas, Barbudos1. El nombre de "Barbudos" significa "gente 
con barbas". En la época colonial se creía que la "barba" de 
los Mayoruna tiene su origen en una mezcla con los prime-
ros soldados españoles. En realidad, la "barba" consiste en 
espinas de madera de palmera que se introducen como 
adorno en las perforaciones del labio inferior (v. 10). 
3. No hay una literatura específica. 
4. Los Mayoruna viven en el Yavarí central y tal vez inclu-
so en el Yavarí inferior, probablemente en las dos orillas, pe-
ro primordialmente en el lado izquierdo (el lado peruano). 
No pude saber nada más concreto en cuanto a su domicilio. 
Al parecer se alcanza su región con mayor facilidad desde 
Requena en el Ucayali. 
Sobre el número de los Mayoruna no se sabe nada con-
creto. 
Presuntamente no hay clanes. 
5. Los Marubo se llaman ómpo, tal vez también los Paca-
nahua en las fuentes del Yavarí en el territorio brasüeño. Los 
siní aparentemente son los Capanahua. 
6. El único Mayoruna al que vi, no difería nada en lo físi-
co del tipo chama. 
7. Los hombres van completamente desnudos. Ellos lle-
van el pene amarrado con una piola = rátsao hacia arriba co-
mo los Amahuaca. Los muchachos hasta alcanzar la edad de 
diez o doce años andan sin piola. Las mujeres llevan una pe-
rizona = apesaro de corteza de Ficus (llanchama) = kurasís 
ama que se amarran al cuerpo con un cinturón trenzado = 
pcaó o rácao. 
8. No usan sombreros, pero sí un adorno de cabeza = ras 
tókori hecho de plumas = pasátoko sobre todo de Araras, pe-
ro también de yapúes que se ajustan a una cinta tejida. Apa-
rentemente, noüsán el pectoral hecho de cascaras de frutas 
puesto a manera de fajín. 
Collares de dientes de tigre, y también de tigrillo (lám. 16, 
fig. 17) para niños, son objetos apreciados. Las mujeres llevan 
collares de dientes de mono araña llamados ptséro, nseró. 
9. Los hombres llevan, en cada brazo, una cinta tejida 
con dientes de mono araña insertados. No hay cintas senci-
llas de tejido, ni cintas de piel de Tejú 
10. Los dos sexos se perforan las orejas. En los orificios se 
introduce un palito llamado atákate como adorno. El tabi-
que nasal se lo perforan sólo los hombres. Por el orificio se 
pasa, mediante un hilo, un fragmento de caracol llamado 
tskuresá o pkuresá (de la forma como la presenta el cgr. 3). 
No llevan plumas en el tabique nasal. En las alas nasales se 
hacen dos agujeros los hombres y cinco agujeros las muje-
res en cada lado. Los hombres se introducen en él plumas de 
yapúes, las mujeres en cambio, se introducen espinas. Sólo 
los hombres tienen un agujero por debajo en el labio supe-
rior, en donde se introducen una pluma de Arara. Sólo los 
hombres tienen a cada lado del labio inferior, dos agujeros 
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Lámina 68 
Patrimonio cultural de los Jívaros 
Izquierda arriba: Canastos, izquierda abajo: Canasta con tapa para guardar objetos, a su lado canasta para guardar 
peces y caja de dos parches; derecha: Shigra tejida en proceso de elaboración, abajo: Shigras de cuero. 
Fotografía G. Tessmann 
en los que se introducen palillos de Astrocaryum (aff.) vul-
gare (chambira L.). Las perforaciones faciales son lo más fre-
cuente entre los Mayoruna. Las perforaciones se efectúan a 
una sola persona a la vez -sea muchacho o muchacha- y se 
hacen en un solo día todas a la vez. Al hacerlo, se utiliza una 
estaquilla afilada de madera de Guilelma para la perfora-
ción, y luego se introduce un palito para mantener abierta la 
herida. La edad en la que se efectúa la perforación en los 
hombres es de 15 años, en las muchachas 7 años. 
11. La pintura con Bixa = kapuíts se realiza frecuente-
mente por placer. La frente, la mejilla, el pecho y la barriga 
así como los brazos son pintados por áreas. No usan ningu-
na pintura negra de Genipa. El tatuaje = tijkó se efectúa en 
ambos sexos con un pedazo afilado de madera de palmera 
de Guilelma. Se dice que se aplica el tatuaje solamente en la 
mejilla y en la frente. Veigl dice que esto varía según los se-
xos. No hay cicatrices decorativas o de quemadura. 
12. No es usual limadura de los dientes, ni el ennegreci-
miento de la dentadura. 
13. No hay ninguna compresora craneal. 
14. Los hombres se rapan el vello en la parte superior de 
la cabeza formando una gran tonsura por medio de una 
concha o de dientes de paka. El pelo dejado en forma circu-
lar se corta con el mismo instrumento. Las mujeres se cor-
tan el pelo en la frente, y por detrás se lo dejan crecer hasta 
la región lumbar. La barba = xoná que es tan escasa como 
entre los otros indígenas, al igual que el vello axilar y púbico, 
se la deja crecer en ambos sexos. No usan ningún aceite pa-
ra untar la piel, ni jabón, ni peinilla, ni siquiera una hecha 
con semillas de frutas. 
15. La casa es una casa-de tres cabios con pilones clava-
dos en el suelo. Los cabrios se clavan en el suelo, doblados 
sobre los cabios laterales y colocados sobre la cumbrera. Los 
frontispicios se tapan con unos palos puestos por delante en 
posición oblicua y amarrados arriba al primer par de ca-
brios. Todo está cubierto a cada costado con excepción de 
los dos vanos de las puertas. Delante del vano de la puerta se 
coloca una puerta trenzada de la Scheelea Tessmannii (sha-
paja L.) = asac-horó. El interior de la casa se divide por me-
dio de esteras en cuatro u ocho secciones - máktac, las cho-
zas provisionales = katál en la selva se construyen como las 
viviendas y se techan con frondas de palmera de Tagua. 
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16. Las camas son hamacas = kéc de cordeles de Astro-
caryum. 
17. El asiento = yakáti consiste en un trozo del tronco de 
Ochroma = maporotona. Éste es sólo para los hombres, las 
mujeres y los lactantes se sientan en esteras. 
La olla de cocinar se coloca directamente sobre los leños. 
El abanico de fuego = papéits consiste en plumas de paují 
trenzadas en la parte inferior. No tienen abanicos de fuego 
trenzados. Como escobas = palestánti y matsutánki se utili-
za la inflorescencia de la Scheelea Tessmannii (shapaja) = 
kutadís. No hay ninguna escoba hecha de la nervadura del 
Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.), ni de hojas o ar-
bustos. 
18. No existe ningún retrete común. Cada uno se va al 
monte o a dondequiera. Como puente = yakate se colocan 
dos tronquitos sobre la corriente del río. 
19. No se encuentra una canoa propiamente dicha. Co-
mo canoa sirve un trozo hinchado de la Iriartea ventricosa 
que se llama sena. Existen también balsas hechas de troncos 
de Ochroma llamadas atokurumam. Los remos = metséte 
son de forma alargada y tienen un asidero semilunar. 
20. No tienen perros, ni gallinas, ni cochinos. Sólo hay 
animales silvestres domesticados. 
21. El palmito se extrae solamente de la palmera de Gui-
lelma. De las frutas del Oenocarpus bataua = kadisíri se pre-
para una bebida. Las frutas de la Mauritia flexuosa = itjé se 
comen o se elaboran en una bebida que se toma fría. No se 
comen las larvas de carcoma de palmera ni las hormigas 
arrieras. La miel = más se come y se toma mezclada con 
agua fría. 
22. Los peces se los envenena con dos clases de legumi-
nosas llamadas komó, de las cuales la una es silvestre, la otra 
cultivada. No utilizan Clibadium, ni nasas, pero sí se en-
cuentran cestas (v. 41) hechas de dos hojas de Oenocarpus 
trenzadas que se llenan de follaje y después de algún tiem-
po se suben enseguida. No utilizan cañales, redes, ni anzue-
los. No se acostumbra matar peces con flechas ni con lanzas. 
23. El arma principal de cacería es la cerbatana = asipéci 
hecha de un trozo hueco de un determinado árbol y untada 
de copal = séici. Su embocadura es de madera y cilindrica. 
La puntería es grande, trapecial y elaborada únicamente de 
copal. Según mi informante, existen también embocaduras 
de barro. Los virotes = haiká se elaboran de la nervadura del 
Astrocayum (aff.) vulgare (chambira L.), y sus puntas son 
untadas con veneno = haiká-tsara que se extrae sobre todo 
de un bejuco = haikucarusa u horipí. Para ello se cocina el 
tronco y se guarda el extracto mezclado con pimienta de 
Cápsicum en una ollita. Los virotes se los guarda en un car-
caj de bambú, paka L.. En un saquito especial (tal vez pare-
cido al de los Yagua) se coloca el ceibo = wapíy se lo envuel-
ve alrededor del extremo del virote antes de soplarlo. La 
danta, los sajinos y el venado paletero se matan con lanzas 
= kuráta provistas arriba y abajo de una punta. Pero sólo 
una de ellas, que tiene un encordelaje de hilos de algodón, 
es envenenada con el mismo veneno que el de los virotes. Si 
se rompe la una punta, se usa la del otro lado y se la envene-
na. No hay arco ni flecha. 
24. No tienen redes de ajuste para la caza. No existe 
trampa batidora. Tampoco el lazo, ni hoyos. 
25. Plátano (v. v.). Banana = pakónci. La banana vieja es 
desconocida. De la yuca (v. v.) existe sólo la variedad dulce. 
Maíz (v. v.). Ñame = orúyo existe en dos variantes. No hay 
maní. Batata = amápitso. No se encuentran habas tuberosas. 
Makabo = kíro. Zapallo = wará (tal vez de la lengua chama!). 
No hay Sicana. La guilelma = káwuitsi se encuentra sólo en 
estado cultivado. 
26. El hacha de piedra = melétse era desconocido para mi 
informante. Hacha de hierro = mokó. Incluso los árboles 
grandes se tumban con el hacha de hierro sin la ayuda de 
fuego. Los hombres tumban el monte y lo queman. Las mu-
jeres preparan la huerta. Los hombres solos siembran maíz 
y ñame. Las mujeres siembran yuca, plátanos y batatas. La 
yuca se siembra con una macana hecha de madera de Gui-
lelma. Las mujeres cosechan maíz. 
27. La caña de azúcar = patsüjó probablemente no se uti-
liza para preparar una bebida alcohólica. De ésta se golpea 
los tallos y se los exprime con la mano. El jugo se lo deja caer 
en una olla colocada debajo. Y después de haberlo cocinado 
se lo deja fermentar por ocho días en una tinaja. Nombre de 
la bebida: patsüjó hene (?) o kacasá (cachasa L.). Hombres y 
mujeres toman esta bebida y se embriagan con ella. 
28. El masato de yuca = idzásti se fermenta con yuca 
masticada. No son embriagadoras la bebida de maíz = nasí-
sa y bebida hecha de frutas de Guilelma llamada kawuitísa. 
29. El tabaco -porótsse fuma en pipas = poróts-horó. Es-
tas pipas son confeccionadas de la fruta ahuecada de Astro-
caryum (aff.) vulgare (chambira) en la que se introduce un 
hueso de mono araña como mango. Sólo los hombres fu-
man. No se acostumbra ingerir zumo de tabaco. No hay pi-
pas para tabaco en polvo con doble tubo, ni cigarros. 
30. No consumen Coca. 
31. No toman la bebida de Kaapí. 
32. No beben Guayusa. 
33. La sal y la pimienta como condimento son descono-
cidas. 
34. Las mujeres ahuman en unas repisas en forma de 
mesa que se colocan sobre cuatro horquillas. La yuca se ma-
chaca en una artesa en forma de canoa = ak con una pesa = 
kukáo igual a la descrita en M. o. G., lám. 45, fig. 14. No usan 
recipientes huecos de forma cilindrica con mazo. No hay 
dos piedras para triturar, ni se prepara la fariña. Cucharón = 
pcoínti. 
35. Hombres y mujeres comen por separado, en cazuelas 
de barro = taró, y no en hojas. Los plátanos tostados se sirve 
en una cazuela de barro. El caldo se sorbe sin cuchara en la 
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misma cazuela de barro. No hay cucharas de caracol, cucha-
ras de madera, ni cucharas hechas de hojas. 
37. Se come danta, venado paletero (según un sólo infor-
mante éste no se come, porque se encuentra un alma en él), 
las dos clases de pecaríes, todos los monos, las tortugas flu-
viales (charapas) y sus huevos. No se comen las capihuaras 
("no valen para nada"), los monos perezosos ("no valen pa-
ra nada"), las culebras, incluso la Eunectes, el cocodrilo y 
tortuga terrestre ("no sabemos comerla"). 
38. El fuego se produce al frotar dos estacas. 
39. Las piolas torcidas son fabricadas por hombres y mu-
jeres de las fibras del Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira 
L.) = kosíti. Estas sirven para elaborar las hamacas y las bol-
sitas para el ceibo de la cerbatana. No se confecciona ningu-
na clase de redes, ni redes de pesca, ni redes de ajuste para 
la caza. 
40. Las mujeres hacen hilos de algodón = apitsáro, algo-
dón = apíst. Los hilos de algodón sirven para envolver la 
punta de la lanza. El algodón es hilado mediante una cruz 
en cuya parte superior está anudado el hilo. La mujer sostie-
ne el mango en la mano derecha y lo gira frotándolo en el 
muslo derecho mientras que con la mano izquierda sostiene 
el algodón y lo estira. El arranque del algodón se hace con la 
mano. La cruz se llama pakOiarór (?). 
La mujer maneja un pequeño telar para tejer las cintas 
de la corona de plumas, para los cinturones y las cintas de 
adorno con los dientes de mono araña. El telar se fija en un 
palito clavado y en el otro lado se amarra por debajo del cin-
turón. 
41. Los hombres fabrican cestas = harúic de dos hojas 
trenzadas de Oenocarpus que sirven para traer los frutos del 
campo (tipo: lám. 92, abajo, centro). 
42. Las mujeres fabrican ollas de cocinar sin decoración, 
además tinajas = ciwáta (cuwáta) y cazuelas. Las tinajas .JL. 
cazuelas las pintan de rojo por fuera. 
43. Los Mayoruna son enemigos de los Marubo y de los 
Pacanahua. El arma de guerra es la lanza que se ha descrito 
en el p. 23. No hay arco ni flecha. No tienen tiraflechas, ni 
hondas. Existe una maza allanada y afilada en los extremos 
= panjínjar. 
44. No se encuentran escudos, ni corazas, ni hoyos. 
45. El tambor de señales = tíntili es de madera, y se lo 
cuelga libremente fuera de la casa. Se lo toca con un palo de 
madera, y sirve para "llamar la gente". No hay tambores de 
piel de ninguna clase, ni matracas. 
46. No hay arco musical, ni flauta de Pan [rondador]. 
Existe una pequeña flauta longitudinal = kopís con tres agu-
jeros que tocan los niños. No se encuentra ninguna flauta 
traversa. El hacer sonido con caracoles sirve para llamar a la 
gente. La lám 16, fig 16 indica una extraña trompeta trans-
versal con un vaso de barro pegado a ella por medio de ce-
ra y con un tubo de bambú. 
47. No hay trompos de ninguna clase, ni disco zumba-
dor, ni madera zumbadora, ni ningún bumerang, ni pelotas 
de mazorcas de maíz, ni pelotas de caucho, ni honda, ni 
zancos, ni juegos con sogas. 
48. No tienen ninguna lucha. Tampoco bailes, ni fiestas 
propiamente dichas. 
49. Al parecer existe una vaga idea de dios; pióki o sea 
ojo (tal vez sol ?) es el nombre de un espíritu que vive en el 
cielo. El informante no dijo nada más al respecto. Me dijeron 
que un espíritu que vive bajo la tierra, se llama yokinánci. 
Según dicen, está hecho de dientes. 
50. El alma se llama xoíci. Hombres y mujeres tienen al-
mas que en el momento de la muerte huyen del cuerpo, y 
luego permanecen en cualquier sitio del monte sin tener un 
domicilio fijo. Ellas viven aisladas, no tienen cacique, no co-
men. Y son malas, porque a veces atacan a los carninantes 
nocturnos, sobre todo a los jóvenes, y los matan. Muy pocos 
hombres las han visto - según ellos, se aparecen con forma 
humana. Las almas de los caciques no difieren en nada de 
las almas de los demás. 
51. Cualquier muerte incluso la muerte por enfermeda-
des internas no diagnosticadas es considerada natural. La 
muerte por brujería no existe. 
52. No hay brujería. 
53. v. 52. 
54. v. 52. 
55. No tienen fiestas secretas. No hay máscaras de ningu-
na clase, ni trompetas sagradas. 
56. No es común la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida por algunos días dentro de un cobertizo en la 
habitación de sus padres. Ella permanece sentada en la es-
tera y no realiza ningún trabajo. En la noche duerme en su 
hamaca. Y no deb.e.guardar ninguna dieta. Su madre la cui-
da y le ofrece la-eomida en cazuelas por encima del coberti-
zo, le da también una cazuela vieja en la que la muchacha 
deposita sus excrementos. Nadie puede verla. Después del 
periodo de reclusión, se lava con agua. Y no se celebra una 
fiesta en esta ocasión. 
60. El cacique = inatál se encuentra en toda casa grande. 
En este caso, él es el jefe mayor de la casa, por así decirlo. Él 
convoca a la gente a faenas comunes, y también tiene un de-
recho penal. 
61. No existe una agrupación en aldeas. En cada sitio hay 
una sola casa. No hay estratos sociales. Los integrantes de 
otras tribus no se incorporan a la sociedad, porque en la 
guerra se mata a todos los adversarios masculinos y también 
a sus mujeres e hijos. 
Los bienes del difunto los heredan sus hijos de tal mane-
ra que todos son beneficiados en partes iguales. Si por ejem-
plo un hombre tiene tres hijos y diez lanzas, cada hijo recibe 
tres lanzas, la décima se la rompe y se bota. Si muere el hijo, 
el padre se apropia de todas las cosas; si muere la hija, es la 
madre quien se queda con sus bienes. 
62. No ocurren asesinatos, y los robos son muy raros. 
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Quien ha sido robado debe recurrir al cacique. Éste obliga al 
ladrón a pagar el doble del valor de los bienes robados. La 
mitad de esto la recibe el cacique, y la otra el propietario. Si 
el ladrón, por ejemplo, ha sustraído una lanza, debe devol-
ver dos, una para el cacique y otra para el propietario. Los 
objetos hallados se los devuelve sin recibir ninguna recom-
pensa. 
63. No se usa ningún saludo. 
64. El onanismo = poré es común entre los muchachos. 
Cada uno se masturba de noche en su hamaca. Y no es cas-
tigado si por ejemplo le sorprende su padre. No existen ac-
tos homosexuales, ni homosexuales auténticos. 
65. No está permitido abusar de la muchacha antes de la 
primera menstruación aunque esto suele ocurrir. Ella tam-
poco es castigada si esto llega a oídos de padres. Después de 
la primera menstruación, en cambio, las relaciones sexuales 
entre muchachos y muchachas son costumbre general. Co-
habitar = smé (por el hombre) y seté (por la muj er). El aman-
te masculino se llama nsméy la amante femenina nseté. Las 
relaciones sexuales son continuas en la edad adulta. Ocur-
rren por lo general en el monte. Si dos jóvenes sienten sim-
patía el uno por el otro, el amante se acuesta durante la no-
che en la hamaca de la muchacha, sin que los padres tengan 
inconveniente alguno. 
Cuando los dos amantes son adultos, pueden decidirse a 
convivir; y en este caso, la mujer sigue al amante a su casa. 
No es usual preguntar a los padres de la muchacha, ni ellos 
dicen nada al respecto. Con ocación de ésto no se hace nin-
guna fiesta. La muchacha se lleva sus cosas y amarra su ha-
maca bajo la de su marido. Y el nombre de los dos queda 
igual, pues ellos se llaman nsmé y nseté aún cuando convi-
van permanentemente. El número de las mujeres que un 
hombre puede tomar, es ilimitado, en muchos casos hay 
dos, tres, y en caso de los caciques hasta cuatro. La poliga-
mia es vistápor los Mayorana como una ventaja económica 
"porque si el hombre quiere tener relaciones sexuales las 
mujeres trabajan para el hombre". Las dos mujeres duermen 
en una misma hamaca. Cuando el hombre quiere cohabitar, 
hace salir a la mujer tras la pared de su sección o la hace sa-
lir afuera donde ella se queda esperando. Si hay tres muje-
res, la tercera por lo general tiene su propia hamaca. Los 
Mayoruna, como muchos indígenas, son muy poco poten-
tes sexualmente; los más potentes pueden cohabitar sólo 
una vez durante la noche y descansan la noche siguiente. 
Otros son mucho menos potentes, por ejemplo tienen re-
laciones solamente una vez por semana. 
No hay adulterio, porque el matrimonio no existe. Por 
consiguiente, cada hombre puede tomar a la mujer incluso 
en la casa del propio amante, si éste por ejemplo se ha ido 
de cacería o a trabajar. El hombre que convive con la mujer, 
si se entera de que su mujer le ha sido infiel, no hace nada al 
respecto. 
66. Para saber la edad apropiada en que la mujer convi-
ve con un hombre, véase p. 65. Hay restricción en las relacio-
nes sexuales tan solo entre consanguíneos cercanos, como 
hermano y hermana, tío y tía; por el contario los primos 
pueden convivir sin nigún problema. 
En cuanto al número de mujeres que tiene un hombre, 
véase el p. 65. 
67. El matrimonio no existe. La convivencia permanente 
de los sexos se describe en el párrafo 65. 
68. Existen algunas mujeres que no quieren convivir 
permanentemente con un hombre. Estas se llaman 
nsanesmé. La viuda = masméic no se compromete para 
siempre con ningún hombre, sino que lleva una vida amoro-
sa libre como la nsanesmé. En cambio, el viudo = maseteic 
vuelve a llevar a una mujer a su casa, a veces después de 
tres meses de estar viudo. 
69. Para el alumbramiento se cierra la mitad del cuarto 
por medio de una pared de esteras, y detrás de ella se insta-
lan el hombre y la mujer cuidados ambos por la madre de 
la mujer. Si el padre del hijo es desconocido, la mujer se 
Lámina 69 
Patrimonio cultural de los Agúanos 
Izquierda arriba: cernidor, por detrás una estera para sentarse; 
derecha arriba: sombrero y abanico de fuego trenzado; izquierda 
abajo: cestita colgante y cesta para guardar objetos; derecha 
abajo: canasto. 
Fotografía G. Tessmann 
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instala tras la pared divisoria. El hombre permanece acos-
tado en la parte superior de la hamaca y no debe virarse 
cuando la mujer da a luz. La madre de la mujer recibe al ni-
ño y corta el cordón umbilical con un pedazo de bambú 
después de haberlo ligado con u n cordel. El cordón umbi-
lical y las secundinas = ntsar se los entierra en un rincón 
del cobertizo. El padre y la madre deben guardar la misma 
dieta, por ejemplo no deben comer animales como Agutí, 
Paka, determinados monos, danta y venado paletero, así 
como tampoco el siluro gigante. En cambio, pueden co-
mer: las dos clases de pecaríes, armadillo, paujíes y pesca-
dos más pequeños. Para evacuar, el hombre sale del cober-
tizo, pero en seguida vuelve a la hamaca. No debe trabajar. 
El cuidado postparto termina después de veinte días. En-
tonces se suprimen todas las prohibiciones alimenticias. Y 
después de dos meses los esposos reanudan las relaciones 
sexuales. 
Los gemelos = cikára-nsotón (que significa dos hijos) 
son bien vistos. 
70. Parece que la impotencia sexual es muy frecuente, y 
es incurable. Como afrodisíaco se toma el Maytenus (chu-
chuhuasi L.). Pero no se utiliza el hueso de pene de coatí 
para este fin. No existen enfermedades venéreas, tampoco 
gonorrea. No se acostumbra el aborto, ni el abandono de re-
cién nacidos o el infanticidio. 
71. El nombre principal del niño lo pone la madre, pero 
parece que también el padre añade un nombre. Esto se ha-
ce cuando el niño empieza a caminar. No ocurre ninguna 
fiesta con este motivo. El nombre no se deriva de animales. 
Después, no se pone otros nombres al niño. Los lactantes y 
los niños más grandes no son espantados ni castigados en 
ninguna forma. 
A los lactantes se los carga en una cinta trenzada de cor-
deles de Astrocaryum que se llama pcamá. 
72. Los niños pequeños no son enterrados dentro de la 
casa. Se acostumbra cocinar y comer el cadáver de los niños 
a partir de los ocho años, también el de los adultos. Aparen-
temente la manera de comer el cadáver es la misma que la 
de los Remos. Osculati (v. v.) narra (p. 210) que conoció a un 
Mayoruna enfermo que se quejaba de que su cuerpo al mo-
rir sería consumido por los gusanos en lugar de que se lo co-
mieran sus familiares, a la antigua usanza Mayoruna. La in-
dumentaria y los adornos del difunto se los despedaza, y las 
otras cosas quedan con los herederos (v. 61). 
73. El carácter de los Mayoruna es sumamente desagra-
dable y, si es posible, mucho más primitivo que el de los 
Chamas. 
74. Como los Mayoruna son muy reacios a la civilización, 
va a pasar algún tiempo hasta que la tribu deje de existir co-
mo tal. 
75. Mi informante era un individuo dado a la bebida e in-
creíblemente insolente, a veces también trataba de ser em-
bustero, pero al ver mi actitud ante su comportamiento se 
volvió un poco más razonable. Lamentablemente este indi-
viduo había vivido y aprendido el español entre los Chamas 
e incluso había visitado otras tribus, como los Amahuacas. 
Sería preciso revisar estos informes, y compararlos con los 
de otro Mayoruna que sea hispanohablante y haya tenido 
poca influencia. De todos modos, creo que en líneas genera-
les he logrado elaborar correctamente el cuadro cultural. 
76. Las muestras lingüísticas son las siguientes: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol ' 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer 
Dormir 
Matar 
pimín 
pas 
pióki 
pQái 
pOóko 
pió 
on 
askómi 
njóki 
stáka 
pótono 
melíc 
anár 
káutoro 
-
tsaná 
sitó 
-
-
astsá 
háwuits 
kasió 
ata 
kono 
nási 
sínkoyi 
poróts 
akápastoi 
sikará 
ikabená 
paskasemarú 
pasksómasiso 
kurápuits 
ontí 
nhamasiso 
pinsínari 
yamáktso 
didjóktstets 
Nota 
1 Al estudiar a Figueroa (v. v.) tuve la impresión que los "Barbudos" que vi-
vían en la orilla derecha del Huallaga, son los Sensi, que en efecto están 
asentados al este del Ucayali. 
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CHAYAHUITAS 
1. El nombre de Chayahuita se deriva del nombre propio 
de los aborígenes que se llaman a si mismos tsaawí. No sé de 
dónde proviene el sufijo ta, probablemente indique una ma-
yor cantidad, o tal vez se originó de un malentendido. De to-
dos modos, los peruanos y los viajeros denominan con el 
nombre de Chayahuitas (Chayahuitas, Chayabitas, Schaya-
bites) solamente a una subtribu que se llama a sí misma 
tsaawí . No obstante, después de descubrir que es preciso 
agrupar otras dos subtribus y los tsaawí en una sola tribu, 
extendí el nombre de Chayahuita a toda la tribu, y a la sub-
tribu que hasta ahora ha sido conocida como Chayahuita la 
denomino Chaahuí. Las otras dos subtribus se llaman Ya-
moraí (Balsapuertinos) y Cahuapanas (Cahuapanas, Cahua-
panaes). 
2. A excepción de las mencionadas versiones y denomi-
naciones peruanas, tal vez existe sólo un sinónimo: Parana-
pura. 
3. No hay ninguna literatura sobre este pueblo. 
4. Los Chayahuitas viven por el oeste y llegan hasta el sur 
de los Jeberos entre el alto Paranapura y el alto Cahuapanas 
(afluente del Marañón) por un lado, y por otro lado al mar-
gen de la cordillera que se extiende hacia el sureste, al me-
nos en la parte meridional - una región que es bastante 
montañosa. 
De las mencionadas tres subtribus viven más al norte los 
Cahuapanas = kawapaná cuyo nombre lo lleva un afluente 
del Marañón. Yo los conocí un poco cerca de la aldea Cahua-
panas en Barranquita, en el año de 1925. En este tiempo vi-
vían en Baranquita .15 familias, o sea, unas 45 ó 50 almas y, 
según informe del señor Pedro Valcárcel, en Cahuapanas a 
distancia de cinco horas por vía terrestre vivían 35 familias o 
sea 105 almas, de manera que en total existían aproximada-
mente 150 Cahuapanas. Poco después de mi presencia en 
Cahuapanas, la aldea Cahuapanas fue destruida y una parte 
de los habitantes asesinada por los Aguaruna. Luego es po-
sible que los sobrevivientes se hayan trasladado río abajo. 
Dicho sea de paso algunos Cahuapanas viven permanente o 
temporalmente en la estación de Bristol un poco más abajo 
de la desembocadura del Cahuapana en la orilla izquierda 
del Marañón, tierra que pertenece al señor Valcárcel. 
Los Chaahuí = tsaawí en chayahuita, saawui en yamo-
raí (o sea los antiguos Chayahuitas) vivían en el alto Sillay, 
un afluente del Cahuapanas, pero últimamente se traslada-
ron, según me fue reportado, un poco más hacia el sur, es 
decir, a la cercana cabecera del Paranapura. Una parte de 
ellos se estableció en Balsapuerto. Lamentablemente no pu-
de visitarlos en su propia zona residencial, pero conocí a un 
representante de su tribu en Puerto Limón del alto Mara-
ñón. En este lugar se encuentra un pequeño grupo de los 
Chaahuí donde puede que lleguen a unas cien almas. 
Los Yamoraí = yamoraí tienen su domicilio alrededor de 
la población de Balsapuerto en el Cachiyacu, un afluente 
derecho del alto Paranapura. Un grupo de ellos vive en San-
ta Rosa en la orilla izquierda del Huallaga más abajo de Yu-
rimaguas donde tracé el cuadro global de las culturas. El 
nombre de Yamoraí es inusual en el Perú, esta subtribu más 
bien lleva el nombre del lugar en donde vive: Balsapuerti-
nos. Al parecer los Yamoraí tampoco llegan a más de 1.000 
almas. Algunas poblaciones aisladas se hallan entre Balsa-
puerto y Mdyobamba por un lado, y Jeberos por el otro, ade-
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Fig. 1: Manojo de hojas con veneno, Cashibos;f¡g. 2: Lanzamien-
to de un proyectil entre los Cocamas; f ig. 2a: Lanzador; f ig . 2b: 
Espina; f ig. 3: Proyectil (hueso) del brujo maligno de los Cam-
pas; f ig. 4: Técnica de soplar la espina del brujo bueno de los 
Campas; f ig. 4a: la Espina; f ig . 5: Lanza mágica de los Yaguas; 
f ig. 6: Lanzamiento de la espina entre los Nocamanes con un 
lanzador parecido a una estólica; f ig. 6a Muestra de cómo se 
amarra la espina en la punta del lanzador; f ig. 6b: Recipiente pa-
ra la espina (fragmento de una canilla); f ig. 6c: Corte longi tudi -
nal del mismo; f ig. 6d: Espina; f ig. 7: Lanzamiento de la espina 
entre los Pánobos; f i g . 7a : Arco; f ig. 7b: Espina, Pánobos. 
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más en el Paranapura central y en el Shanusi central (más 
arriba de Yurimaguas, por ejemplo en Juan del Monte, etc.). 
No existen clanes. 
De los nombres de las subtribus me explicaron tan sólo 
el de los Yamoraí. Éste se deriva de yamora = sal, entonces 
significa gente de sal. Este nombre procede tal vez del hecho 
de que viven cerca de las minas de sal que están situadas a 
un día de camino más arriba de Balsapuerto en el Cachiya-
cu. 
En el siguiente cuadro cultural se toma como base la 
cultura de los Yamoraí; si no se menciona nada especial y si 
Lámina 71 
Patrimonio cultural de los Chayahuitas 
Fig. 1: Bastón de caminar visto de lado;f ig. l a : Cabeza de la mis-
ma vista de frente; f ig . 2: Maza vista de lado; f i g . 2a: Cabeza de 
la misma vista de f rente; f ig. 3: Pectoral de semil las con vainillas 
ensartadas; f ig. 4: Lazo; f ig. 5: Parte inferior de un carcaj para v i -
rotes; f ig. 6: Muestra del anudado de una shigra; f ig . 7: Trampa 
batidora; f ig. 7a: Mecanismo de desenganche de la misma; f ig. 
8: Andamio de la casa de vivienda; f ig. 8a:Andamio del anexo a 
vista de pájaro; f ig . 9: Espada de tejer para el telar pequeño. 
falta alguna letra detrás de la palabra, y significa que los ele-
mentos culturales existen en todas las subtribus. Si se ha 
puesto las letras Y, Ch, C después de la palabra, significa que 
ésta procede de los Yamoraí, y los Chaahuí o los Cahuapana. 
5. Los Aguaruna se llaman kbmá Ch, los Jeberos xibiró 
Ch, los Munichis muníce, los Aguano awáno, los Cocamilla 
kokáma, los blancos waayá. 
7. Según los C. y los Ch., antiguamente los hombres 
Chayahuita andaban desnudos, tenían el pene y el escroto 
en posición natural, y tampoco se ligaban el prepucio con 
una piola. Los Y. no sabían nada acerca del traje antiguo. 
Hoy en día, todos los hombres chayahuitas usan una cami-
sa = koxtong (de cotón = paño de algodón en español) y un 
pantalón = sadiró. Los dos son teñidos de negro y confecci-
onados de telas negras. Se dice que no llevaban cushma. Las 
mujeres llevan un taparrabo tejido por ellas mismas en for-
ma de rollo - hasianté que se_pone desde arriba por la cabe-
za; y se amarra con un cinturón = tinsiná o sea con una pio-
la de algodón. El taparrabo se tiñe de negro con la savia de 
un bejuco llamado suxpurí. Actualmente las mujeres llevan 
también una camisa o una chaquetita que se llama también 
koxtóng. 
8. No usan sombreros. En las fiestas llevan coronas de 
plumas = amporó. Las plumas se unen en una larga cinta te-
jida, que después se corta y se ajusta en tres o cinco anillos 
concéntricos a la cinta de la cabeza, confeccionada de un 
trenzado o de tiras de pecíolos de palmera colocadas y uni-
das verticalmente. En algunos casos, en el extremo posterior 
de la corona se hallan cuatro tubos cortos hechos de made-
ra hueca en los cuales se introducen plumas más grandes. 
En otros casos en los que la cinta estaba hecha de tiras ver-
ticales, las plumas se hallaban con el lado exterior hacia 
adentro, corno entre los Simaku. Existe un pectoral puesto a 
manera de fajín hecho de las semillas olorosas de la Myrcia 
y que se llama sawiná. En la mayoría de los casos se usa dos 
de estos adornos, de tal suerte que se cruzan en el pecho y 
en la espalda. En uno de los adornos estaban ensartados al-
gunos pedazos de vainilla (lám. 71, fig. 3). 
9. Los anillos tejidos los llevan hombres y mujeres en la 
muñeca - en este caso, los anillos se llaman sumpí- las mu-
jeres los llevan también arriba de los tobillos, en este caso se 
llaman noní. Los dos sexos llevan anillos de piel de Tejú, y 
además unos anillos raros hechos con borlas multicolores 
de algodón que son traídas desde Lamas. 
10. La perforación de las orejas es usual entre los Ch., só-
lo en los hombres, y entre los Y., sólo en las mujeres. Estas úl-
timas se introducen en los orificios aretes comprados, en 
cambio los Ch. usan un rollito hecho con el pedúnculo de la 
flor de caña. No se perforan otras partes faciales. 
11. Sobre todo las mujeres se pintan de rojo con Bixa = 
nowá y de negro con Genipa = ixsá. Los hombres entre los Y, 
y ambos sexos entre los Ch., se tatúan diseños en el pecho, 
los brazos y la frente, utilizando para esto un palito afilado 
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Hombre y mujer Piro 
Fotografía Króhle y Hübner 
de madera de palmera o una aguja. En la herida se frota ho-
llín de caucho, la aguja se sostiene en el humo de caucho, y 
luego se pincha la piel. 
12. Usualmente los dientes no son limados ni saltados, 
pero sí ennegrecidos con una enredadera cultivada (como 
entre los Simaku). El ennegrecimiento de los dientes es con-
siderado hermoso y "conserva los dientes", según dicen. 
13. No tienen ninguna compresora craneal. 
14. Los hombres se cortan el cabello con una tijera, y 
siempre en forma escalonada. Las mujeres se dejan el cabe-
llo largo sin arréglaselo en trenzas. Los vellos del bigote por 
lo general son arrancados, aunque algunos se lo dejan. No 
existen patillas. Ambos sexos se dejan las pestañas al igual 
que el vello púbico. El vello axilar, en cambio, se lo arranca. 
No utilizan jabón, pero sí una peinilla hecha de varillas = 
iwiná. 
15. Parece que la casa original tenía un andamio de tres 
cabios con los pilones colocados sobre los cabios laterales, 
los cuales consistían en una unión de cuatrillizo en el cen-
tro, y tal vez en sendas uniones de mellizos en ambos lados. 
Es posible que la viga longitudinal del armazón hoy existen-
te, paralela al cabio lateral, no existiese antes. De lo contra-
rio no puedo explicar cómo se les ocurrió a los Chaahuí 
-amarrar los pilones en la viga exterior del armazón, en lugar 
de amarrarlos en el cabio lateral que es un soporte adecua-
do. Además, creo poder concluir que, tanto el cabio de lá 
cumbrera como la viga longitudinal del armazón, a pesar de 
su función diferente, llevan el mismo nombre. (Ver lám, 71, 
fig. 8). Hoy en día, entre los Y. en Santa Rosa se encuentran 
solamente casas con las dos vigas en cuestión. Entre los Ch. 
había también un anexo de planta semicircular en ambos 
lados (lám. 71, fig. 8a). Sus cabrios no descendían de la cum-
brera en forma de abanico, sino que partían de un tirante 
central en forma de huesos de pez y descansaban sobre un 
semicírculo apoyado por horquillas. Los Y. que visité no te-
nían casas con anexo, más bien en este caso los hastiales es-
taban cubiertos de seis cabrios agrupados en forma de aba-
nico. Los cabrios descansaban sobre un travesano apoyado 
sobre horquillas. El techado era de hojas de palmera de Ta-
gua. Si bien en el lado longitudial, como en el transversal, 
siempre hay paredes, estas últimas tienen la misma altura 
de las paredes laterales que consisten en tallos de caña cía-
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vados en posición vertical (que son sustituidos por palos o 
por tablas de Iriartea donde no hay caña, como en los Jebe-
ros). La puerta = únkutináng que siempre se encuentra en 
una pared longitudinal, está hechade varios palos. Los tér-
minos técnicos de los componentes de esta casa eran: cabio 
de la cumbrera = moxtonamaí, cabio lateral y viga longitudi-
nal del armazón = tekimbára, travesanos = wuiká, rodrigón 
del cabio lateral = pióng, soportes de cuatrillizos del cabio 
de la cumbrera = paxsará, los soportes de mellizos, en cam-
bio, tisirá. Yo me atrevo a creer que aquí se hallan las bases 
de la denominación española de tijeras que se introdujo 
únicamente en América del Sur, pues usualmente se relacio-
naba la palabra tísíra con la palabra semejante tijeras, (tisirá 
suena especialmente chayahuita), porque en este idioma 
también la palabra sepasirá designa una parte del andamio 
de una casa a la que me referiré más tarde. Los cabrios se lla-
man pampókówantríngo (¿tal vez cabrios del techo?). 
La choza provisional = imuónamo es una casa de tres ca-
bios. El nombre del cabio de la cumbrera y del cabio lateral 
es como el de la vivienda, y el nombre de los soportes, tanto 
del cabio de la cumbrera como del cabio lateral, es sepasirá. 
Una choza del mismo tipo se construye también encima del 
gallinero (v. 20). 
16. La cama = puisara es una tarima colocada sobre hor-
quillas o sobre patas talladas en un solo lado. Sobre las esta-
cas longitudinales se coloca cierta cantidad de estacas 
transversales, y por encima de éstas se tiende la corteza de 
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Bombax o de Ochroma lagopus (siempre de una Bombacá-
cea). No entre los Ch., pero sí entre los Yamoraí, se coloca 
encima una estera de corteza de Ficus (Oanchama) = tunóte. 
Parece que no se usa almohada. Tampoco se usa el mosqui-
tero, tal vez porque no es necesario. Ni esteras trenzadas co-
mo colchón sobre la cama. Los lactantes duermen junto con 
la madre en la cama. 
Los adultos tienen, para descansar, unas hamacas = tae-
ná que confeccionan los hombres de piolas de Astrocaryum 
(aff.) vulgare (chambira L.). Para mecer a los lactantes hay 
hamacas semejantes de menor tamaño, pero también otras 
hechas de tela que se llaman asianté y que se amarran con 
gruesas piolas de algodón. 
17. Los taburetes = yáomanté son cuadrangulares y con 
dos paredes laterales podadas en el centro, de manera que 
se forman cuatro patas. No hay taburetes redondos. Parece 
que los bancos hechos de canoa colocada sobre dos horque-
tas son introducidos. Se llaman nüngtí (Santa Rosa). 
La olla de cocinar se coloca sobre los leños sin ninguna 
base. El abanico de fuego = hawanté se fabrica de plumas de 
paují = isa. No conocen los abanicos de fuego trenzados. 
La escoba = wuiyoníse hace de un arbusto de Malvácea 
o de la inflorescencia de la Euterpe. Hay también escobas de 
mazorcas de maíz. 
18. No tienen retrete. Cada uno se va al monte o a don-
dequiera. La limpieza se efectúa con dos palos, también 
con hojas de maíz. Como puente = a'misaná sirve un tron-
co de árbol un poco raspado en la parte de arriba y en cuyo 
costado a menudo se clavan algunos palos. No hay sogas 
para asirse. Para atravesar torrentes bravos, los Y. utilizan 
unas estacas raras y un poco planas de varios metros de 
largo, que en su extremo superior son talladas igual que 
las mazas y lleváif el mismo nombre (lám. 71, fig. 1 y la) 
(comp. 43). 
19. La canoa es de madera; también se encuentran bal-
sas = tumpaná. Se las maneja con remos = nung-seraté cuya 
pala es alargada. 
20. Los perros (v. v.) sirven como animales de cacería, 
pues son especialmente útiles para matar roedores y galli-
náceas. La gallina (v. v.) sirve para el consumo de la carne 
y los huevos. Hoy en día son muy importantes en el comer-
cio con los blancos. El gallinero consiste en una caja cua-
drangular dentro de un abrigo (v. 15). Los cochinos se lla-
man kusí. 
21. El palmito = koxpíse saca únicamente de la Euterpe = 
yawuái. Las frutas de la Euterpe sólo se comen, y no se pre-
para con ellas ninguna bebida. De la Mauritia flexuosa = six-
pí se comen las frutas y también se prepara una bebida 
llamada sixpií. De las frutas del Oenocarpus bataua = 
sinará se prepara una bebida llamada sinaraí. Se consu-
men también las pepas del Astrocaryum (aff.) vulgare 
(chambira L.), del Astrocaryum (aff.) huicungo Dammer 
(huicungo L.) y de la palmera de Tagua. Se come las larvas de 
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la carcoma de palmera llamadas suníx, la reina de las hor-
migas arrieras = muónéxe la miel = nenúx. 
22. Se dedican a la pesca en igual proporción que a la ca-
cería. Los peces son envenenados con la Tephrosia cultiva-
da = puinaníy el Clibadium = axkawá. No usan nasas. El ca-
ñal - tapaxé (de tapaje en español) probablemente ha sido 
introducido. Los Y. utilizan una red para pescar = mi'ká que 
se mantiene en posición vertical por medio de trozos de ma-
dera de Ochroma flotantes y de piedras amarradas. En la ca-
ña de pescar = yu'naná se usa, actualmente, sólo ganchos de 
hierro. Se desconocen el arco y la flecha como aparejos de 
pesca. Yo vi en Santa Rosa una lanza para pescar con una 
punta de hierro provista de un garfio. Oí decir que antes 
había unas lanzas semejantes con punta de madera de pal-
mera. 
23. El arma para la caza mediana y la caza menor es la 
cerbatana = puxtoná Y, poitoná Ch., que en los extremos de 
la embocadura lleva fijados los dientes del pécari de collar, 
del pécari de barba blanca o del tigre. Existe un puntero de 
resina, sin dientes de roedores clavados en ella. Los virotes = 
sineré se untan en la punta con un veneno = kaxparí que se 
compra a los Lamistos. El carcaj es del mismo tipo que el de 
los Chamas, sólo que el tubo de bambú del lado inferior se 
decora con una envoltura de hilos de algodón (como lo indi-
ca lám. 71, fig. 5.) La almohadilla del carcaj en la cual están 
sujetos los virotes está confeccionada a partir de la hoja 
tierna de la palmera piassaba L. Entre los Ch. se encuen-
tran también arcos = puiciná y flechas = namú que no son 
envenenadas y que sirven de arma de cacería para matar 
incluso animales de caza mayor. Entre los Y. no hay ni arco 
ni flecha, pero sí una lanza = nivküCh. de madera de pal-
mera, hoy día con punta de hierro, para animales más 
grandes como tigres y dantas.. Actualmente se usa sobre to-
do armas de fuego, como entre los Jeberos. 
24. Existe un pabellón de caza = painamüé hecho con 
frondas de palmera clavadas en el suelo en forma semicircu-
lar que en la parte de arriba son solamente superpuestas y 
no amarradas. En el lado donde se coloca el cebo, se con-
struye por medio de un trenzado de hojas pinatífidas, una 
pequeña mirilla desde la cual se dispara a la caza. Existe la 
trampa batidora = puixkutá(\ám. 71, fig."7 y 7a), y el lazo = 
wingso (lám. 71, fig. 4). Pero no hay trampas para monos, ni 
hoyos. 
25. Plátano (v. v.). Banana = sapwo. La banana vieja es 
desconocida. De la yuca (v. v.) existe sólo la variedad no tó-
xica. Maíz (v. v.). Del ñame hay dos variedades: la morada 
-yara mwamwá- y la blanca -wuiri mwamwá- Entre los 
Ch., el ñame morado se llama magma y el ñame blanco wu-
yurü. Maní = nampibuo Y., nampiwü Ch. Batatas = asú. 
Haba tuberosa = iko Makabo = yu'wirá. Zapallo = küng, Si-
cana = nato. Cyclanthera = kaiwá. Solanum sp. (cocona L.) = 
okonapí. 
La palmera de Guilelma = oiyabí existe sólo en estado 
cultivado. 
26. Los hombres hacen el desmonte con el hacha = 
imuxtú y el machete = sawuini (de sable en español) y que-
man la huerta. Ambos sexos limpian la huerta. Sólo los 
hombres cultivan las palmeras de Guilelma. Hombres y mu-
jeres siembran plátanos, yuca y maíz. Las mujeres siembran 
batatas, maní, habas tuberosas, Makabo y las demás plantas 
útiles. La macana = ni'nuná es utilizada por ambos sexos, 
tanto para la yuca como para el maíz. En el hueco se siem-
bran cinco o seis granos de maíz, y se lo deja abierto. Las 
mujeres cosechan yuca y plátanos, y los hombres las ayu-
dan. Las mujeres cosechan todas las plantas útiles. Hombres 
y mujeres cosechan maíz. Hombres solos cosechan Guilel-
ma. 
27. La caña de azúcar = naxsiná Y, na siná Ch. es culti-
vada y cosechada por los hombres. Entre los Ch., solamente 
se la chupa, pero entre los Y. también se la machaca con un 
mazo en una artesa, y dos personas la exprimen. Después se 
toma el jugo de caña no fermentado, que se llama naxsinaí. 
El jugo de caña fermentado que se llama warapú (guarapo 
L.) nunca se toma sólo, sino siempre con masato de yuca. El 
jugo de caña concentrado se llama miskí (de miski en que-
chua). 
Se prepara también vino de plátano = pantanal, para lo 
que se deja fermentar el líquido por tres días en unas tinajas 
grandes. Esta bebida es muy embriagante. 
28. El masato de yuca = wüonó se fermenta con yuca 
masticada o con batata masticada. El masato de Guilelma = 
oyeabií que, dicho sea de paso, es tan excelente como el de 
los Jeberos, se fermenta con frutas de Guilelma masticadas. 
El masato de maíz = cicií Ch., sisiíY., se fermenta con maíz 
tostado o con yuca-masticada. 
29. Sólo los hombres cultivan y consumen tabaco = 
pinsí. Los cigarros = sarotó se envuelven en una hoja de ba-
nana o de tabaco. Además, se fuma tabaco en pipas de ma-
dera = kasimbú (cachimba L.). Sólo los brujos mastican ho-
jas de tabaco. No se toma rapé, ni zumo de tabaco. No hay 
ninguna pipa con dos tubos huecos para el tabaco en polvo. 
30. No consumen Coca. 
31. No conocen ninguna bebida de Kaapí como estimu-
lante. 
32. No beben Guayusa. 
33. La sal = yamorá es extraída en el Cachiyacu, una jor-
nada de camino más arriba de Balsapuerto. No hay sal de 
ceniza vegetal. Se cultiva pimienta de Cápsicum = noxká Y, 
nuxká Ch., cuyas vainas son trituradas con una o dos pie-
dras sobre una bandeja de madera y se consumen al co-
mer. 
34. Los hombres ahuman sobre repisas de ahumar = 
pui'saté que tienen la forma de una mesa, de una pirámide 
de cuatro cantos o de una olla de cocinar invertida con fon-
do perforado. Las mujeres tuestan y cocinan. El maíz se tri-
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tura en una artesa = nampí con una pesa de piedra en forma 
de semicírculo llamada na'pí (o también en la forma como 
la indica el cgr. 19). La artesa por lo general es plana (algo 
como la lám. 42, fig. 14), y tiene a menudo un mango. Exis-
ten también artesas más hondas, casi en forma de una ca-
noa con extremos cortados. En la misma artesa se machaca 
la yuca con un mazo = paxsaná. Para cernir las fibras o la yu-
ca misma existen grandes cucharas con agujeros = insíng a 
semejanza de las que reproduje al hablar de los Munichis 
(lám. 67). No hay recipientes huecos con mazo. No se prepa-
ra fariña (hay que averiguar si algo parecido llamado tunará 
es fariña). Se usa una pequeña cazuela de madera con man-
go para triturar la pimienta (comp. 33). 
35. Hombres y mujeres comen juntos. Se sirve-la comi-
da en cazuelas de barro = sena (v. 42). Como cuchara sirve 
una concha llamada urí. No hay cucharas de hojas. 
36. El agua se toma en calabazas arbóreas (pilches) par-
tidas en dos = pa'cí (así se llama también la Crescentia cüje-
te) que no son ni teñidas ni pintadas. Las bebidas embriaga-
doras se toman en platos de barro = miní (v. 42). 
37. Generalmente se come danta, venado paletero, am-
bas clases de pecaríes, capibara, monos y mono perezoso. 
No se come culebras. No se encuentran tortugas fluviales 
[charapas] Y. y Ch., pero sí se come tortugas terrestres. 
38. No se acostumbra a prender fuego con dos estacas. 
El fuego es producido, entre los Ch., con dos piedras, y entre 
los Y., con una sola piedra y un pedazo de hierro. Y las chis-
pas se las recoge con algodón (¿quemado?). 
39. Los hombres confeccionan piolas torcidas = inaríde 
la Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) = panjokí, pero 
no de la Cecropia. También fabrican hamacas y bolsas anu-
dadas = saejá. Estas (como lo indica la lám. 71, fig. 6) tienen 
un tirante largo, de manera que se pueden llevar al hombro. 
40. El algodón se llama pisiró. Las mujeres hilan y tejen. -
El huso = itate hecho del caparazón de la tortuga fluvial 
[charapa] se coloca por debajo en la estaca = pisi-yonán y 
tiene en la superficie decoraciones sencillas, por ejemplo 
ocho rayos que forman un círculo y que son paralelos en el 
borde. Al hilar, la punta del huso descansa sobre el suelo. El 
telar - anantí es del mismo tipo que el de los Chamas. Exis-
ten también telares más pequeños para tejer los tirantes, 
que se amarran en un palo colocando el extremo dentro del 
taparrabo (tipo M. o. G., lám. 47 al lado de la página 169). 
(En su lugar se reprodujo una pequeña espada de tejer en la 
lám. 71, fig. 9). Se teje, además de los taparrabos, también 
manillas y tirantes (pretina L.) para llevar la carga, posible-
mente introducidos por los Lamistas. 
41. No se encuentra ningún trenzado de esteras. Los 
hombres fabrican cestos = nantiwí de diferentes clases, que 
en la mayoría de los casos son de Carludovica trígona = iní. 
Hay canastos grandes = panga-nantiwípara traerlos frutos 
del campo y canastos pequeños - nantiwípaia. guardar ob-
jetos en la casa. Según el tipo de trenzado, se distinguen 
unos cestos de trenzado en mallas hexagonales llamados 
yuri-nantiwíti y otros del mismo trenzado pero con una ra-
ya a través de las mallas llamados iyúrai-nantiwí. El canasto 
es de trenzado escalonado y se llama puikonití. Tienen tam-
bién cernidores trenzados para el masato. Se encuentran 
además canastas para colgarlas en la casa. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral. La olla grande se llama akote-nandí, y la pequeña 
wiixtá. La decoración se aplica por lo general con las uñas 
de los dedos. Las tinajas para fermentar bebidas embriaga-
doras se llaman urina, y son de rojo en la parte inferior y 
blanco en el cuello. Las vasijas de beber = miní son de colo-
res (lámina de color IX, centro y abajo). Las cazuelas de co-
mer = sena son por lo general de color negro intenso o blan-
cas, y con menor frecuencia de varios colores (lámina de co-
lor IX, arriba). 
43. Los^Ch. afirman no haber hecho guerras, ni entre 
ellos ni con otras tribus. Se dice que recientemente empeza-
ron los asaltos de los Aguaruna. Solamente ocurren peleas 
entre ellos. En este caso, se utilizan como armas unas mazas 
cortas = sunkí (lám. 71, fig. 2 y 2a). Dicho sea de paso, igual 
nombre llevan los bastones largos para pasear que se men-
cionaron en el p. 18. No usan la honda. 
44. No se encuentran armas de defensa, ni escudos, ni 
corazas, ni hoyos para los enemigos. 
45. No tienen el tambor de señales. Los tambores de piel 
= tuntún Y, tóntó Ch., son cortos y largos. La tensión de la 
piola es igual que entre los Chamas, y el cuero es de mono. 
Estas cajas se tocan en fiestas con una estaca que con fre-
cuencia es tallada en el asidero. Las carracas = saxkapá se 
llevan en las fiestas alrededor de las piernas como si fueran 
cintas. 
46. No tienen él arco musical. La flauta de Pan [ronda-
dor] = sena tiene doce tubos y solamente los hombres la to-
can en las fiestas. Existen también pequeñas flautas longitu-
dinales = perend con seis agujeros y otras más grandes con 
dos agujeros arriba y uno abajo, llamadas lauta. No hay nin-
guna flauta traversa, ni la que se toca con la boca, ni la que 
se sopla con la nariz. No se conocen los pitos. 
47. Los trompos zumbadores = wórampí consisten en 
una fruta con un agujero, Por la fruta se atraviesa y se pega 
una estaca. Se la estira con las manos (tipo: Munichi, lám. 
51, fig. 5). No existe el disco zumbador, ni el madero zumba-
dor, ni el juego con plumas, ni las pelotas de caucho, pero sí 
unas pelotas hechas con mazorcas de maíz = sisibité (tal vez 
mazorca). La honda = pitara es solamente una tira flexible 
de corteza en la que se coloca la piedra. Parece que también 
existe otra hecha de tiras de algodón. Los zancos se llaman 
paxsaná y son del mismo tipo que los de los Chamas (M. o. 
G., p. 43). No hay arcos ni flechas como juguetes para niños, 
ni juegos con sogas. Parece que los Chayahuitas conocen 
menos juegos. Como muñecas, las niñas utilizan cualquier 
estaca, una raíz de yuca y con preferencia un plátano (Ch.). 
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48. La lucha = nipanébi de los hombres es común, pero 
no hay ningún juego con piedras. 
49. Dios no existe. Llamaba, sobre todo, mi atención la 
completa incomprensión de la idea de Dios entre los Cahua-
pana con quienes viví al principio. Yo les dije -sabían que yo 
era alemán o por lo menos de raza extranjera- haciéndome 
el ingenuo, que los españoles decían que sí hay un "Dios" y 
que si ellos no habían oído hablar de ello. A lo cual ellos 
sacudieron la cabeza como si se les hubiera preguntado por 
la cuadratura del círculo. Más tarde entre los Ch. y los Y, pu-
de confirmar que no conocen a ningún dios. 
50. En el momento de la muerte, el alma = waayáY., wa-
yanoc escapa hacia arriba. Los C. y los Ch. me dijeron que 
no creían que las almas vivían directamente encima de los 
cerros, sino en el aire. Ellos creen que el alma es totalmente 
inmaterial "como aire" y sin necesidades humanas. El alma, 
según los Y, se manifiesta a sus parientes a través del sueño, 
pero mi informante enfatizaba que esto no sucede en reali-
dad. Las almas no viven en comunidad, ni tienen cacique. 
Incluso los animales tienen almas que también suben a las 
alturas. 
51. Sólo las enfermedades internas no diagnosticadas 
son causadas por brujería. En la mayoría de los casos, éstas 
causan la muerte después de un tiempo, que va de dos a 
ocho días. La muerte por accidente, por picadura de cule-
bra, por ataque de un tigre, por enfermedades reconocidas y 
por vejez, es natural. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Los animales 
no saben embrujar a nadie, tampoco a otros animales. 
La víctima del hechizo siempre es un enemigo personal. 
La brujería se llama súnta. Al brujo lo llamaron los C. són-
tagamayo, y los Y. solamente suntero (con desinencia espa-
ñola), suntagetrí significa "ya se te embrujó". La brujería es 
monística, no existe ningún ser mágico. Hay una sola clase 
de brujos, los que saben matar. De la curación se encargan 
los curanderos, quienes no tienen nada que ver con los bru-
jos. El poder mágico se halla dentro de la masa mágica = 
imarú la cual se encuentra en el pecho del brujo en donde 
también están las espinas que tampoco llevan un nombre 
propio sino el nombre del material del que están hechas. 
Entonces las que son de madera de Iriartea se llaman pitadé 
Y, bitadé Ch. (palmera de Iriartea = kayonan Ch.), y las que 
son de astillas de caña se llaman pixkiraté. 
53. El aprendizaje de la brujería se realiza con la ayuda 
de un brujo viejo en una choza provisional construida en la 
huerta y lejos de las viviendas. El aprendiz debe guardar die-
ta, y puede comer solamente plátanos y pescados tostados 
en ceniza. En cambio, tiene que fumar mucho y masticar 
hojas de tabaco. La costumbre al tomar la bebida de Kaapí 
es obviamente introducida, porque los Ch. dijeron que tan 
solo "algunos" solían tomar la bebida de Kaapí = ayawáska 
(una palabra quechua). Por último, el maestro entrega al 
discípulo parte de su masa mágica y de sus espinas, las que, 
envueltas dentro de la masa, no pueden hacer daño al inge-
rirlas. La masa mágica se multiplica en el pecho del joven 
brujo - por medio del zumo de tabaco. Acabadas las espinas, 
el brujo puede confeccionar unas nuevas y tragarlas. 
La instrucción dura de uno a dos meses. Algunos maes-
tros instruyen al discípulo "por placer", y otros son pagados 
por hacerlo. 
54. El brujo entre los Y. tiene dos posibilidades de bru-
jear: primero en forma personal y segundo con ayuda de un 
cárabo. Entre los C. y los Ch. es usual solamente la primera 
clase de brujería, de manera que supongo que la brujería 
con la ayuda de un cárabo procede de otra tribu (los Jebe-
ros). 
En la primera clase, el brujo se levanta personalmente 
en la noche, y se va a pie a la casa de la víctima. Como el bru-
jo no suele caminar más lejos que cualquier otro hombre, 
debe disponer tiempo de forma que regrese a su casa antes 
de rayar el alba, e instalándose fuera de la casa arroja la es-
pina por las rendijas de la casa en dirección de su víctima. Es 
importante, entre los Ch. que ésta duerma, mientras que los 
Y. dijeron que era igual si la víctima dormía o andaba por la 
casa, pues no se percata de la penetración de la espina. Si el 
brujo quiere matar a la víctima con rapidez, vuelve en las 
noches siguientes y le lanza otras espinas más - hasta diez. 
Cuando muere la víctima, al enfriarse el cadáver, las espinas 
salen, y vuelven volando hacia el dueño, el cual las coge con 
las manos y las traga nuevamente. Uno de los informantes 
comparaba el vuelo de las espinas con el vuelo de una mari-
posa. Un brujo puede matar también a otro brujo; según los 
Ch., esto ocurre solamente cuando el otro brujo está dormi-
do y no se percata del ataque. Los Y. manifestaron, en cam-
bio, que aún despierto él no se da cuenta del ataque y pue-
de morir fácilmentefLos Y me explicaron que el brujo, a pe-
sar de llevar las espinas dentro de sí, es eliminado por una 
espina contraría porque las espinas de cada brujo son de di-
ferente clase (tal vez reconocibles exteriormente por el ma-
terial) y que por eso el brujo atacado no aguanta la espinas 
incompatibles con él. Al morir un brujo, las espinas salen 
volando, al monte o al aire, en donde ya no pueden hacer 
daño alguno, "porque ya no tienen un dueño". 
La segunda manera de brujear que solamente existe en-
tre los Y, se practica con la ayuda de un cárabo (ayapollito 
L.) = wuspí. Este pájaro vive en el monte y puede ser llama-
do por el brujo, si lo necesita. En este caso, el brujo le entre-
ga algo de su masa mágica y una espina, con las cuales el cá-
rabo vuela a la casa de la víctima. Y penetrando en la casa 
por el hastial o por cualquier otro sitio, lanza la espina hacia 
la víctima dejándola caer sobre ella. Luego, el cárabo cuenta 
lo sucedido al brujo, quien lo envía de nuevo al monte, aun-
que en las noches siguientes puede llamarlo otra vez. 
La curación de la brujería la realiza el curandero (v. 59). 
55. No existen fiestas rituales, ni trompetas sagradas. 
Los bailes de disfraces en las fiestas cristianas fueron, obvia-
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mente, introducidos. Estos se encuentran entre los Ch. y en-
tre los Y. En "carnaval", la gente se cubre con paños y se po-
ne en la cabeza una calabaza provista de orificios para la bo-
ca y los ojos y coloreada como si fuera un rostro. Esta más-
cara se llama masikára (de máscara en español). Según el 
informante, sirve "para espantar a la gente". Entre los C. no 
hay máscaras. 
56. No se acostumbra la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera mentruación, la mucha-
cha es recluida por ocho días en un cobertizo dentro de la 
casa. En el cobertizo hay una puerta por la cual entra la 
madre, quien cuida a su hija y habla con ella. La joven de-
be guardar una dieta. No puede comer sal, dulces, ni carne. 
Ella orina en una olla, la misma que su madre desocupa 
afuera. Sus excrementos, en cambio, los expulsa sólo de 
noche cuando su madre la lleva afuera envuelta en paños 
para cubrirla. La muchacha hila durante su reclusión. Pa-
rece que no se celebra ninguna fiesta cuando, la reclusión 
termina. 
58. Aparte de las almas, que según los Ch. y los C. viven 
en el aire encima de los cerros, existen para los Y. unos de-
monios que viven en las montañas y se llaman amana. Ellos 
son como las almas, pero no viven en árboles ni hacen daño 
a nadie. 
59. El curandero = pinsiouná Y. o puonotó Y, C. [puono-
trí Ch.) conoce numerosos remedios contra las enfermeda-
des y también contra el hechizo; pero no tiene poderes má-
gicos. El nombre pinsiouná significa tomador de tabaco, 
porque para curar el hechizo mastica las hojas de tabaco y 
se traga el zumo. Luego chupa las espinas. La curación ocu-
rre sólo de noche. Cuando el curandero saca las espinas, las 
muestra a la víctima. Y luego simplemente las tira, porque 
cuando son debilitadas por el zumo de tabaco que tiene en la 
boca el curandero, éstas no pueden volver a su dueño^Ere-. 
cuentemente se quema las espinas para mayor seguridad. 
El informante conocía una sola clase del Cyperus spec, 
piripiri L. = simpiwí, a saber, aquella contra las picaduras de 
culebra. Para esto se polvoriza el tubérculo y se lo coloca en 
el sitio de la picadura después de haberlo chupado. 
60. Existe un cacique = waá Y, waá' Ch.. Los Y. tienen 
uno que vive en Balsapuerto con cuatro o cinco auxiliares = 
ponisía (de policía en español). Obviamente ésta es una in-
troducción española. El cacique tiene un derecho penal, en 
los casos de asesinatos y homicidios los auxiliares capturan 
al delincuente. 
61. Las casas originalmente estaban aisladas. Cada casa 
alberga de dos a tres familias en promedio, y cada familia 
permanece separada de la otra por medio de divisiones. 
Presuntamente en Balsapuerto existen casas más grandes 
para ocho familias. 
No sé si la transmisión hereditaria de todas las cosas de 
un difunto, incluso del adorno para la cabeza, ha sido intro-
ducida. Pero es muy posible. 
62. Los homicidios ocurren muy raras veces. No se regis-
tra el robo. Los objetos perdidos se los devuelve sin exigir re-
compensa. En caso de lesión corporal causada por perros, el 
lesionado puede pegar o matar al animal o convencer al 
dueño de que lo haga. 
63. El saludo consiste en darse la mano. 
64. Hay muy poco onanismo, pero los actos homosexua-
les entre muchachos y adolescentes son bastante comunes. 
Incluso el informante confesó haberlos tenido; te'enísignifi-
ca relaciones anales. Estos actos entre los muchachos ocu-
rren cuando están juntos en el monte, en donde construyen 
pequeñas chocitas. Si el padre se entera de esto, simplemen-
te se ríe, pues estas relaciones no son ni despreciadas, ni 
castigadas. Existen también auténticos homosexuales, pero 
parece que no tienen ningún nombre específico. 
65. Las relaciones sexuales entre hombre y mujer antes 
del matrimonio son muy mal vistas. Dado que la madre per-
manece atenta, éstas ocurren muy rara vez y son severa-
mente castigadas si se las descubre. La muchacha es castiga-
da con sogas de bejuco y por lo general la echan. En este ca-
so, ella encuentra un marido en otro lugar. El seductor es 
igualmente castigado. Si este desliz trae consecuencias, se 
aborta al niño. No existe ningún compromiso matrimonial. 
66. La mujer se casa solamente cuando es adulta. No 
existen restricciones matrimoniales a excepción de los con-
sanguíneos cercanos. Entre los Y. por ejemplo, no deben ca-
sarse el primo y la prima, entre los Ch., en cambio, esto es 
posible. Todos tienen una sola mujer, incluso el cacique. 
67. Si un adolescente quiere casarse, pide la mano de la 
muchacha a los padres. Si ellos están conformes, la entregan 
en seguida. Parece que la fiesta que se celebra con esta oca-
sión ha sido introducida, porque se llama kaxsamientú (de 
casamiento en español). Entre los Y., la mujer sigue al mari-
do a su casa, la cual es su casa propia o una sección en la ca-
sa de su padre. Entre los Ch., en cambio, el marido se insta-
la por los primeros dos meses en la casa de su suegro ayu-
dándolo en todo para poder llevarse luego a la mujer a su 
propia casa. Probablemente es ésta la forma más primitiva y 
típica de todos los Chayahuitas. Se exige virginidad antes del 
matrimonio. Cuando no es virgen, el marido castiga a la mu-
jer, pero no puede devolverla a los padres. Entre los Y, el yer-
no ayuda al suegro a plantar la huerta y en los quehaceres 
domésticos, pero también ocurre lo contrario si es necesa-
rio. 
El adulterio es tomado muy en serio. Sobre todo la mujer 
es castigada con sogas de bejuco, mientras que su marido se 
pelea con el seductor con mazas. Pero no ocurren homici-
dios, según dicen. 
68. Los solteros = wienábí existen. Ellos tienen relaciones 
con prostitutas = nimintá. Estas relaciones ocurren en la ca-
sa de la muchacha mientras duermen los padres. Los hijos 
ilegítimos = konkún por lo general son abortados antes de 
nacer, o de lo contrario se quedan con la madre. Si el padre 
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es conocido, debe casarse con la muchacha. La viuda vuelve 
a casarse después de uno o dos años con quien le guste, y no 
obligatoriamente con los familiares del marido. Algunas viu-
das se vuelven prostitutas. Si un viudo tiene hijos, éstos son 
considerados hijos propios del segundo marido, de manera 
que incluso son sus herederos. 
69. La mujer da a luz en su cama (en la casa de su mari-
do). Al hacerlo, ella se encuentra en cuclillas y es ayudada 
por dos comadronas = wayirí. El padre del niño, por supues-
to, no está presente, porque "tiene vergüenza". El cordón 
umbilical se liga con una piola a una distancia de unos 5 
centímetros del cuerpo, y luego se corta con un cuchillo he-
cho de la corteza dé la Arundinaria, marona L., y hoy en día 
es muy frecuente hacerlo con cuchillo o con tijera. El cordón 
umbilical = imórá y las secundinas = aminté se tiran al agua 
o se entierran en alguna parte. El pedazo del cordón umbili-
cal que más tarde se desprende del lactante se envuelve en 
un paño y se guarda cuidadosamente. Si muere el niño, se lo 
coloca encima del cadáver y se lo entierra junto con él. Si, en 
cambio, el niño crece y llega a ser adulto ya no se le da im-
portancia. De esta manera, este pedacito, como me dijo mi 
informante, "va perdiéndose con el tiempo", y por fin se lo 
bota. Después del parto, la mujer permanece en cama por 
seis o siete días sin guardar dieta alguna. Al final de este 
tiempo, puede realizar los trabajos más sencillos. El marido 
se queda igualmente en la casa sin guardar dieta, y luego -
después de cinco o seis días - se va de cacería, etc.. 
Los gemelos = kaxtubiáoa son criados como los otros ni-
ños, pero no son considerados muy buenos por los Ch., por-
que un parto de gemelos "no es normal". 
Los cónyuges reanudan las relaciones sexuales solamen-
te cuando el niño sabe caminar. 
70. Como afrodisíaco se usa el hueso de pené de coatí 
raspado, el mismo que se bebe agregándolo al trago. La im-, 
potencia permanente se cura con el hueso de pene de oso 
melífero (Potos flavus). La carne del hueso del pene se deja 
secar al sol, y luego se raspa y se toma mezclada con trago. 
Se dice que hay dos impotentes en Balsapuerto. La gonorrea 
= ikjinyaráu (iyaí= orina) existe, pero se trata de curarla con 
el jugo (chapo) de plátanos crudos. Esta bebida se toma a las 
4 de la madrugada. No existe la sífilis, pero sí el aborto. 
71. El padre pone el nombre al lactante. Existen todavía, 
por lo general, nombres aborígenes, pero en parte hay tam-
bién nombres cristianos. Los nombres antiguos no se refie-
ren a animales. El nombre es puesto ocho días después de 
nacer, y sin celebrar ninguna fiesta. A los lactantes cuando 
lloran, ni se les pega ni se les espanta cuando lloran. Sin 
embargo, los niños más grandes son castigados con ortigas, 
con la mano o con una soga de bejuco. 
72. El cadáver es sepultado con sus mejores vestidos; se 
le quitan las manillas y se las coloca sobre él. No se añade 
ningún otro adorno. Como ataúd se utiliza un tronco de ár-
bol excavado en forma de canoa que después se tapa con ta-
blas de corteza de árbol, y hoy en día también con tablas de 
madera que se amarran con cuerdas y clavos. El difunto des-
cansa en posición horizontal con la cara hacia arriba. En al-
gunos casos que probablemente son recientes, descansa so-
bre una estera de corteza de Ficus (llanchama). Se lo entie-
rra en el monte, fuera de la casa. La tumba no tiene marcas 
especiales; sólo en la actualidad se acostumbra, según el 
modelo cristiano, enarbolar una cruz en ella. No se levanta 
ningún abrigo encima de la tumba. La sepultura es igual pa-
ra todos, tanto para los niños como para los adultos, incluso 
para el cacique. No se desentierran los huesos ni el cráneo. 
No se acostumbra el entierro en urnas. Sobre la tumba se co-
loca un plato con masato. Hoy en día existe un panteón en 
Balsapuerto. 
Todas las cosas del difunto son heredadas, incluso el 
adorno personal que no se usa continuamente, el adorno 
para la cabeza y el pectoral hecho de semillas. 
73. Parece que los Chayhúitas tienen un carácter seme-
jante al de los Jebero aunque tal vez no es tan bueno. 
74. Al parecer los Chaahuí se han mantenido más puros 
debido a su ubicación central dentro de la tribu Chayahuita. 
Les siguen los Yamoraí que son bastante aislados y populo-
sos. Los Cahuapanas son los que menos resisten a la cultura 
occidental que está avanzando cada vez más. Es de suponer 
que también esta tribu, dentro de poco, perderá sus anti-
guos elementos culturales. 
75.Dado que tuve como informantes un Cahuapana, un 
Chaahuí y varios Yamoraí, y como los informes, a excepción 
de algunos pocos antes mencionados, coincidían bien, creo 
que establecí el cuadro cultural en su forma auténtica. 
76. Menos de la mitad de los Y. habla quechua, lengua 
que la llaman waayanó = lengua de los blancos. Algunos ha-
blaban español = kaxcaró. He aquí el vocabulario: 
— Chaahuí Yamoraí Cahuapana 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
nenerá 
naté 
yapirá 
wuiraté 
mosto 
imirá 
7 
puíng 
pií 
yuxkí 
nokpá 
napí 
pói' 
uóetá 
nong 
komábi 
sanaví 
atadí 
<r-
<— 
<-
<-
<— 
~^ 
<-
puyíng 
<— 
xuxkí 
<— 
<-
puyí 
woetá 
«-
kómaví 
<— 
atarí 
ninrá 
<-
<-
«-
<-
«-
<-
puíng 
<-
yuxkí 
noxpá 
«-
puf 
uóetá 
nüng 
komábi 
sanári 
atoádi 
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19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer 
Dormir 
Matar 
Bufeo fluvial 
(Stheno tucuxi) 
Cadáver 
Clítoris 
Cohabitar 
c. fem. (?) 
niiní 
niiní 
pausará 
tayá 
nará 
ki 
siisí 
pantabí 
pinsí 
haná 
kató 
kará 
wirixtó 
yaraxtó 
nueyá 
konoyáu 
kaakí 
wuixkó 
dispagó 
<-
~<-
<-
<— 
<— 
<-
<-
~^ 
<-
<— 
-
-
-
xaraxtó 
kowanó 
(disparar esp. ?) 
hiñó 
wuikikasén 
sapaná Y. 
cimibéY. 
«-
<-
<— 
«-
nára 
<r-
<— 
pantápi 
«-
<— 
-
kára 
waeyá 
yanadoná 
kiwanó 
nueyá 
konoyáu 
kaakí 
wuixkwódi 
dispagó 
CHAMIKURO 
1. Los Chamikuro se llaman a sí mismos camikódlo, una 
palabra que ha sido transformada a Chamicuro por los es-
pañoles, camikódlo es el nombre de una oruga comestible 
que vive en grandes agrupaciones en los troncos de los ár-
boles de la Hevea. El informante opinaba que su gente ha-
bría recibido este nombre por haber comido mucho estas 
orugas. Puede ser también que él se haya referido a la uni-
dad poblacional de los Chamikuro, de la cual hoy día ya no 
se conoce nada. 
2. Chamicuros, Chamicuras. 
3. No existe literatura específica sobre ellos. 
4. Parece ser que los primitivos asentamientos de los 
Chamikuro estaban situados en las fuentes y también en el 
curso del Samiria (antes Río Chamicuros), o sea, en sus 
afluentes. Veigl estimaba su población en 500 almas. Hace 
algunas décadas había una aldea de los Chamikuro en las 
fuentes del Samiria, a una distancia de seis horas de camino 
de Pampa Hermosa, en el Huallaga. Durante la época prin-
cipal de la recolección del caucho, muchos Chamikuro fue-
ron trasladados al Yaquirana (Yavarí) y al Brasil, sobre todo 
los hombres; otros fueron llevados al Ñapo. En el último de-
cenio, muchos hombres y familias se trasladaron a diferen-
tes colonias de los ríos o a Iquitos para pasar por peruanos 
civilizados. Hoy en día persiste tan solo un minúsculo grupo 
de unos 15 hombres, 15 mujeres y tal vez treinta niños, se lo 
llama minúsculo porque también este número va a ser ab-
sorbido con la rapidez del viento por la mezcla mestiza de la 
población loretana. Este grupo se encuentra en Pampa Her-
mosa, en el Huallaga, trabajando como peones del señor 
Rodolfo Patow (de origen alemán por parte del padre). La 
multiplicación de los Chamikuro no se considera baja, ya 
que existe un hombre con siete hijos. 
5. Los Munitschi se llaman muníci, los Tschayahuita (Ya-
moraí) = wálsána, los Chebero ciwédlo, los Aguano awáno, 
los Kokamilja kokamídja, y los blancos cemeQóna, 
6. En lo físico, los Chamikuro se parecen a los Jebero. 
Lám. 40 derecha. 
7. Casi ya no se utiliza el traje antiguo, ya que hoy en día 
todo el mundo anda en pantalones y camisas. El padre del 
informante ya no lo conocía, mientras que el abuelo lo lle-
vaba cuando era joven. El traje masculino era el siguiente: el 
pene amarrado hacia arriba y un taparrabo bien tejido = 
kwoskoa-sama a manera de pantalón. En paseos o en labo-
res del campo se lo dejaba en casa o se lo quitaba. Las muje-
res llevaban un taparrabo doblado en forma de rollo = ma-
sáka que se ponía en el cuerpo por arriba y se sujetaba con 
un cinturón tejido = Oopáci (parecido al de los Lamisto). 
Además, t en íanüñ rebozo = waxtsáma como los Tschama. 
El informante aún conocía este traje antiguo. El color era 
completamente blanco; posteriormente se teñía el paño de 
negro con el árbol mullaca. 
8. No existen sombreros ni adornos para la cabeza. Antes 
existía un pectoral en forma de cruz para los hombres llama-
do no'makitéci. 
9. Los hombres llevaban manillas tejidas = kóOma, las 
mujeres anillos tejidos del mismo nombre para las piernas. 
Ambos sexos llevaban también anillos de piel de Teju lla-
mados kamasex- cama en la muñeca. Se llevaban collares 
de buen gusto hechos con mullus que se llamaban 
nóomaxkíci. 
10. La perforación de las orejas se daba sólo en las muje-
res. En el orificio se introducen aretes comprados. El infor-
mante ya no había visto otro adorno para las orejas. No exis-
te otra perforación más, ni del tabique nasal, ni de las alas 
nasales, ni del labio inferior. 
11. Los hombres y las mujeres se pintan de rojo con Bixa 
= kaxpúri. Las mujeres también se pintan de negro con Ge-
nipa = matíxci sobre todo en las fiestas. La pintura negra es 
Los Indígenas del Perú Nororiental 221 
utilizada con más frecuencia. Yo mismo vi mujeres que se 
veían como negras. No existen los tatuajes o las cicatrices 
decorativas. 
12. No existe la limadura de los dientes, pero sí un enne-
grecimiento de los mismos con la fruta de un árbol. 
13. No existe la compresora craneal. 
14. Antiguamente, los hombres utilizaban el pelo largo y 
lo recogían por detrás con una trenza envuelta en una tira de 
tela. El informante lo había escuchado. Las mujeres llevaban 
el pelo largo en tiempos antiguos - hoy en día lo llevan pei-
nado como las mujeres colonas. Los vellos del bigote y de la 
barba los arrancan con el dedo, los afeitan con el cuchillo o 
los dejan crecer. Los vellos púbicos y axilares así como las 
pestañas y las cejas no se depilan en ninguno de los dos se-
xos. No existen los aceites para la piel. La peinilla de varillas 
= Bonáta se utilizaba para sacar los piojos. También se la de-
jaba en el cabello (?). El informante había visto una, hoy en 
día existen sólo peinillas introducidas. ,...,„.. 
15. La casa original de los Chamikuro es la casa del tipo 
Jebero, pero con dos cuatrillizos de pilones clavados en el 
suelo, como indica la lám. 85, fig. 2. En ambos lados se en-
cuentra un anexo de planta semicircular. En el techo se repi-
te el armazón, "para dar mayor sostén a la unión de cuatri-
llizos de los pilones". Algunas de esas casas todavía existen 
en Pampa Hermosa, en realidad solo una casa vieja. Las 
otras dos tienen los dos cuatrillizos de pilones, pero entre 
ellos otros dos pares de pilones. Estos pares se llaman ifual-
sóna (de falso en español, en realidad los falsos) y son intro-
ducidos; los dos cuatrillizos, en cambio, son antiguos - se 
llaman eciptaxkódlo. Los términos de los demás compo-
nentes del andamio son: cabio = itisnaxkódlo, cabio lateral = 
ixkodlotóki, soportes de los cabios laterales = astódli, trave-
sanos = ixpextóki, cabrios = ikuspextakódlo. Los cabrios del 
anexo = ya'naanámo no se extienden en forma de abanico, 
sino salen dé un cabrio que corre en sentido longitudinal, de 
manera que se forma algo como u n diseño de espinas (v. 
lám. 71, fig. 8a), no se acostumbra a hacer los paralelos. Al-
rededor de la casa se extendía una pared = ixkódlo de palos 
que actualmente son sustituidos por trozos de corteza de 
Iriartea. La puerta = iOopláma es como la de los Aguano, 
pero sólo de dos alas. Antes se la hacía con estacas, hoy en 
día consiste en tablas de Iriartea o en tallos de caña. El techo 
= kaowanaxyáke es de esteras de palmera Lepidocaryum 
Tessmannii Burret (irapay L.) = piskaloxci, como entre los 
Uitoto. 
La choza provisional = acitádli es una casa de tres cabios 
con pilones clavados en el suelo. Es un escondrijo de cacería 
v.24. 
16. La cama puede ser un tablero de Iriartea sobre tres 
rollos o una tarima sobre cuatro patas talladas en forma 
ahorquillada o unilateral. La cama se llama kopatáli. Los ro-
llos sobre los cuales descansa el tablero de Iriartea se llaman 
isanatápi. Sobre la tabla del catre se pone dos esteras largas 
trenzadas de la hoja íntima = Qkéma de la Scheelea Tess-
mannii (shapaja) = naidkoma (literalmente estera grande), 
dobladas como las de los Tschama, y por encima de ellas se 
pone otra estera de corteza de Ficus (llanchama) = djanca-
ma. El mosquitero = masamalíci es de origen antiguo. Antes 
se lo fabricaba de un tejido autóctono, hoy en día se lo hace 
de telas introducidas. 
Para descansar se utilizaban, sobre todo en el pasado, 
hamacas = Oáli. Pero no eran nativas, sino se las compraba a 
los Yagua. Para los lactantes se utiliza hamacas del mismo 
nombre. 
17. Parece que el antiguo asiento era sólo una pequeña 
estera = OóktaOkéma fabricada del mismo material que la es-
tera para la cama. De los asientos introducidos a la pobla-
ción (por los Aguano) que se llaman wánko (de banco en es-
pañol) hay dos clases: troncos partidos de Ochroma clava-
dos sobre dos rollizos con puntas de madera de Iriartea 
(desde hacepoco, madera dura con clavos de hierro) y tabu-
retes de madera con cuatro patas. No existen los bancos de 
media canoa. 
Antes se colocaba la olla sobre tres piedras de barro = 
Qónko, ¡pero ahora ya no se fabrican! Originalmente sólo 
había el abanico de fuego trenzado = Qkéma. Ahora existen 
también abanicos de fuego hechos de plumas de paují con 
mango trenzado, como los de los Munitschi. También se los 
llama Qkéma (en realidad estera). Queriendo ser más con-
creto, hay que añadir las palabras ackeetako-kaxci, o sea: 
para atizar el fuego. 
Hay dos clases de escobas = kaapikcelíci. Con mayor fre-
cuencia encontraba la escoba hecha de la inflorescencia de 
la palmera de Euterpe, con menos frecuencia aquella hecha 
con la nervadura de la palmera del Astrocaryum (chambira). 
No se encuentran escobas de arbustos de Malvaceas o esco-
bas de mazorcásfae maíz. 
La antorcha de resina, como presenta la lám. 85, fig. 8, la 
llamaban matuacpe. 
18. No existe el retrete común. Cada uno se dirige a cual-
quier lugar del monte. Para limpiarse sirven las hojas suaves, 
no se utilizan palos u hojas de maíz. 
Como puente = ketokíli se utiliza un gran tronco caído y 
un poco raspado en su parte superior. No existe el pretil. 
También se pueden utilizarlos troncos más pequeños. 
19. Para cruzar los ríos más pequeños (Samiria, etc.) se 
utilizaban balsas = paspotáli. Las canoas solo existían en el 
Huallaga. No se las utilizaba para pescar (porque el camino 
al río era largo) sino para emprender viajes río arriba a las re-
giones de la sal. Los remos = kodlocéta eran de forma ancha 
semejante a los de la lám. 76, fig. 10, pero con una punta 
más alargada, y ensanchándose hacia la misma. 
20. Los perros servían como compañeros de cacería. Las 
gallinas viven en gallineros. Se dice que los puercos = kuci 
son autóctonos. 
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21. El palmito = ixtdsu es extraído de la palmera de Eu-
terpe = koxméki y de la Iriartea deltoidea (huacra-pona L.) = 
súna. Con las frutas del Oenocarpus bataua = ponáma se 
prepara una bebida. Las frutas de la palmera de Euterpe y de 
la palmera de Mauritia = tóolóki se comen después de dejar-
las "madurar" en agua tibia. Las larvas de la carcoma de pal-
mera = kapíixso, la reina de las hormigas arrieras = kontiái, 
las orugas mencionadas baj o el # 1. y la miel = ka'séno, sirven 
como alimento. 
22. La pesca y la cacería se practican de la misma mane-
ra. Los peces son envenenados con la Tephrosia = púenádli 
y con el Clibadium = konápi, ambos se cultivan. No existen 
las nasas o los cañales. La red de mano (del tipo de los Mu-
nitschi) = matíxflo es autóctona, en cambio, la red grande de 
pescar = cincódli es introducida. La caña de pescar se llama 
kOókopedli. Hay cañas de pescar con y sin palo en las cuales 
está amarrado un trozo de madera de Ochroma en el extre-
mo de la piola. Ya no se utlizan los anzuelos de madera o de 
hueso, sino anzuelos de hierro comprados. El arco = 
ciliskatepeci (corte transversal lám. 85, fig. 4) y la flecha = 
yateka no son más que un aparejo de pescar, esto quiere de-
cir que hay solo flechas de arpón con las cuales se mata tor-
tugas en los bancos de arena del Samiria. El pescar con lanza 
goza de gran popularidad. Hay lanzas = askolodíci con una, 
dos o tres puntas como la de los Aguano. 
23. El arma principal para la cacería era la cerbatana = 
lókótecoolóci que fue fabricada por los mismos Chamikuro. 
Estaba untada de copal y tenía en la parte de abajo como 
embocadura la canilla de una de las dos clases de pecaríes. 
Los virotes = loktektsíci fueron untados en la punta con ve-
neno = kodléxsa que los Chamikuro preparaban de dos 
plantas, un bejuco y un arbusto. El carcaj estaba adornado 
con un diseñó ele hilos de algodón en la parte inferior como 
el de los Tschayahuita. Hoy en día ya no existen las cerbata-
nas, pero el informante todavía había visto algunas. Para los 
animales más grandes había lanzas = le son (de rejón en es-
pañol) con punta de hierro. 
24. Para construir escondrijos de cacería se arriman ho-
jas de palmera contra un árbol, pero no se las amarra con 
sogas. En el lugar donde está agachado el cazador se entre-
tejen las hojas para formar una mirilla. Antiguamente, por 
delante, se clavaba una horquilla en el suelo sobre la cual se 
apoyaba la cerbatana. A esto se llama ucixtadpuutuni. 
No existen redes de ajuste para los animales, pero sí una 
trampa batidora = topa parecida a la de la lám. 85, fig. 11 y 
un lazo = sepulíci semejante al de la lám. 7, fig. 10a. Tampo-
co existen hoyos. 
25. Los plátanos (v. v.). La banana se llama sínko. 
De la yuca (v. v.) que es más cultivada que el plátano, 
solo hay la clase dulce. El maíz (v. v.). Del ñame = ma'kána 
hay la variedad blanca y la morada. El maní se llama 
mucíki, la batata = keli, el haba tuberosa = maceenádlo, el 
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taro = mantóto, el makabo = ma'sídlo, el zapallo = kéma, la 
sicana = Oopélo, la Cyclanthera = kaíwa y el Solanum spec. 
(cocona L.) = tsixtai. La palmera de Guilelma = kacéki solo 
es cultivada, no existen las Guilelmas silvestres. 
26. De la antigua hacha de piedra = ámi que lleva el mis-
mo nombre que la actual hacha de hierro, el informante ya 
no había visto ningún ejemplar - sólo había escuchado de 
ella. Para preparar la huerta los hombres tumban el monte y 
lo queman. Los hombres y las mujeres siembran plátanos y 
yuca, esta última con una macana sencilla de madera, dura 
y afilada por arriba = wasmüdle'kódlo. Hombres y mujeres 
siembran maíz con una macana semejante a la anterior pe-
ro fabricada con menos esmero y que lleva el mismo nom-
bre, pero se bota después de usarla. En el hueco se ponen de 
tres a cuatro granos de maíz y se lo deja abierto. Solo las mu-
jeres siembran ñame, maní, batatas, habas tuberosas, taro, 
makabo, sicana y cyclanthera al igual que otras plantas pe-
queñas. Los hombres cosechan plátanos, las mujeres cose-
chan yuca. Hombres y mujeres cosechan maíz. Solo las mu-
jeres cosechan maní, batatas y todas las demás plantas úti-
les más pequeñas. Solo los hombres cosechan frutas de Gui-
lelma. 
27. No existe la caña de azúcar o el vino de plátano = 
tesltíxsa. 
28. El masato de yuca = cepuláli se fermenta mediante 
batatas masticadas o yuca masticada. El masato de maíz = 
nacíxsa se fermenta con granos de maíz masticados. El ma-
sato de Guilelma = kacekixsa se fermenta con frutas de Gui-
lelma masticadas. No existe la chicha de maíz en sentido 
propio, ni tampoco la bebida de Mauritia, o la bebida de fru-
tas de Euterpe. 
29. La planta de tabaco se llama podlóxtixtsi. El tabaco lo 
fuman sólo los hombres, últimamente las mujeres también 
lo están haciendo. Los cigarros = podlóxti tienen una capa 
de hoja de tabaco o de banana. La pipa de tabaco = kacím-
bu (cachimba L.) fue creada recientemente y está hecha de 
madera como la de los Tschama. Sólo los brujos toman zu-
mo de tabaco o mastican hojas de tabaco (v. 54). 
30. No existe la coca. 
31. No existe la Guayusa. 
32. La bebida de Kaapí se utiliza como estimulante solo 
para los brujos, (v. 53). 
33. La sal = mamadla proviene del Huallaga central (co-
mo ya se mencionó bajo el # 19). Los mismos Chamikuro 
viajan hacia allá o la compran. No se la tritura, sino se la 
añade en trozos enteros a la comida al cocinar. La pimienta 
de Cápsicum = cíci es cultivada. Las vainas se las trituran 
con una piedra en un plato de madera, y se las puede con-
sumir. 
34. Las mujeres ahuman en repisas = amítanici en forma 
de una mesa con cuatro patas ahorquilladas, de una pirámi-
de tri o cuatrilateral y en ollas de cocinar invertidas sin fon-
do. Las mujeres suelen tostar y cocinar. Hay pesas de piedra 
llamadas atsaxkanítsi y de madera como la de la lám. 85, 
fig. 7, llamadas kokomáato. Como base sirve una artesa = 
kootókowi de acabado natural. Para machacar la yuca se uti-
lizan palos largos = nopódlosaakodlótsi (lám. 85, fig. 1). Co-
mo base sirve una olla o una artesa. No hay recipientes hue-
cos en forma de tubos con mazos. Para remover las comidas 
de plátano y yuca existen mazos de madera = wewuukodlo 
planos y con la forma de palos de golf (para remover), lám. 
85, fig. 5. No se prepara la harina. 
35. Los hombres y las mujeres comen juntos en cazuelas 
de barro = makwéyi, de las cuales hay unas hondas para so-
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pas y unas planas para comida seca. Las sopas se comen con 
una cuchara hecha de la concha de Anadontides llamada 
pakóta (como la misma concha). 
36. Antes se tomaban bebidas embriagadoras en copas 
de diseños hermosos = Sena, actualmente ya no se las fabri-
ca sino se las compra a los Cocamilla. Las cazuelas fueron 
sustituidas por calabazas arbóreas (pilches) = Oodli, las cua-
les en tiempos antiguos eran, en primer lugar, recipientes 
para beber agua. Existen unas más pequeñas llamadas 6od-
lixkoma y unas más grandes que se llaman Oodli. 
38. Antiguamente había un encendedor de fuego hecho 
de piedra = kaxcíxki; esta piedra se golpeaba contra un pe-
dazo de machetede hierro. Las chispas se las dejaba caer en 
algodón quemado. 
39. Los hombres y las mujeres confeccionan piolas torci-
das = ketonáci de la palmera de Astrocaryum (chambira) = 
ka'síma. Con este material, las mujeres elaboraban hamacas 
para los niños en forma de mallas, los hombres hacen bolsas 
= tsíkla (chicra.); se fabrica también redes de pescar. 
40. Antes, se tejían prendas de vestir y mosquiteros, ade-
más cinturones, manillas y anillos para las piernas. Los tela-
res ya no existen desde hace mucho tiempo. El huso se lla-
maba ukwilxkaakíxsi, y no se lo tenía con la punta descan-
sando en una base. La nuez del huso fue introducida en el 
mismo por su base inferior y se la amarraba con algodón, 
como indica la lám. 85, fig. 6. 
41. Las grandes esteras para dormir (v. 16) = Okéma y las 
pequeñas de la misma clase para sentarse (v. 17) eran tren-
zadas por las mujeres con hojas de la Scheelea Tessmannii 
(shapaja L.) = kótsi. Se asemejan a las de los Jebero (comp. la 
lám. 75, arriba izquierda). Los hombres fabrican de los ces-
tos sólo canastos. Los hay de dos clases, llamados kaxsáu, 
que están hechos con Carludovica trígona. Un canasto tren-
zado en mallas hexagonales, del cual solo el borde tiene un 
trenzado diferente, se llama adlawokwína. Antiguamente, 
se hacían cestos más pequeños de la clase kaxsáu para guar-
dar el algodón en la casa. Hoy en día existen cestas de asa = 
o'kwaníce que son elaboradas por los hombres de la Carlu-
dovica trígona y que aparentemente son copias de las de los 
Tschayahuita, sobre todo de los Yamoraí. Los cernidores = 
uOkapema son fabricados por las mujeres con la corteza de 
los pecíolos del Oenocarpus multicaulis Spr. (sinamilla L.); 
son de forma cuadrangular. También hay correas portadoras 
para carga, que son trenzadas con corteza de árbol. Se lla-
man anaka-acamaci. 
42. Las ollas son erigidas por las mujeres con la técnica 
de bocel espiral. Son adornadas únicamente con impresio-
nes de uñas. Se fabrican tinajas (tinajas L.) = kanúdli, blan-
cas en la parte superior y rojas en la parte inferior, además, 
cazuelas para comer que son teñidas de negro (v. 35). Algu-
nas de las tinajas tienen arabescos introducidos por los es-
pañoles. Se dice que antiguamente existían también platos 
con hermosos ornamentos. 
43. El informante no se acordaba si los Chamikuro per-
manecían en guerra con ellos mismos o solamente con las 
tribus vecinas. Una persona informó que los Chamikuro 
no tenían guerras con tribus vecinas y que siempre habían 
tenido amistad con los Aguano a quienes mencionaban 
los antiguos autores como sus enemigos. Es por eso que el 
informante no sabía acerca de armas de ataque o de de-
fensa. El tiraflechas es desconocido al igual que la honda. 
Para las peleas, sobre todo a consecuencia de adulterios, 
los Chamikuro tenían mazas = kaxcépa en forma de espa-
da de un metro de largo, el informante todavía las había 
visto. Estas mazas tenían una punta saliente en forma 
triangular y fueron utilizadas en duelos. Antiguamente 
existía el cuchillo curvo para rasgarse la cabeza = osáti y 
otros elaborados de picos de tucán. Estos instrumentos 
eran iguales a los de los Tschama. 
44. No existe el escudo o la coraza. 
45. No" existen los tambores de señal. Existen los tam-
bores de piel de forma alargada llamadas Ooxtóki y las de 
forma más corta llamadas sixtóki; como parche se utiliza el 
cuero de mono. Antiguamente los hombres llevaban al bai-
lar cintas de carracas = lanQakostákici en las piernas. No 
existe la matraca. 
46. No poseen el arco musical. La flauta de Pan [ronda-
dor] = tsélo tiene por lo general doce tubos y la tocan por los 
hombres durante las fiestas. Las flautas longitudinales = 
piQuána (pifuana en L.) pueden ser de caña y con seis agu-
jeros. Se dice que antes existían las mismas pero con huesos. 
La otra flauta longitudinal tiene dos agujeros inferiores por 
delante y un agujero por detrás (comp. cartogr. 25) se llama 
tá'küi. La flauta traversa de la Arundinaria (marona L.) se lla-
ma kuráwi. El pito de hueso con un agujero se llama ksor-
káxpo. No existe el silbato doble de barro (como entre los 
Tschama). Tampoco el silbato de calabaza o el pito de con-
cha. 
47. Actualmente ya no existen muchos juegos. De jue-
guetes imitados vi el de arcos y flechas = caskodlo, pero mal 
fabricados. Existen los trompos zumbadores = tolúmpa (¿de 
trompo en español?) de calabacitas arbóreas con cuatro 
agujeros y una piola para estirar, también existe un disco 
zumbador, lám. 85, fig. 12, hecho con poco esmero, y un ma-
dero zumbador como indica la lám. 85, fig. 3. El nombre la-
mentablemente había sido olvidado. No existe el juego con 
pelotas de caucho, pero sí con pelotas de mazorcas de maíz 
= poQpóO. De las hondas es antiguo sólo el palo para lanzar. 
No se pudo ver ninguna honda de piola en forma de anzue-
lo. No existe el bumerang o el juego con plumas. Los zancos 
= tixkádi son del mismo tipo que el de los Tschama. No rea-
lizan juegos con sogas. 
48. Las luchas = esepíooti tenían lugar entre hombres, 
pero también entre muchachos. 
49. Su dios = yósi (relacionado con yusi = anciano, tam-
bién alma en la lengua Paño?) vive en el cielo, a gran altura 
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de la morada de las almas. El informante me contó una le-
yenda en la cual lo indígena y lo cristiano estaban entremez-
clados de manera confusa, como por ejemplo la noción de 
que Dios creó primero el mundo y todo lo que hay en él, pe-
ro después se retiró al cielo "porque le persiguieron los ju-
díos". Especialmente importante me pareció su papel como 
ayudante en la adquisición y el cultivo de plantas útiles. 
50. El alma = doxpwái sube al cielo - ekexta inmediata-
mente después de la muerte. Allí permanecen todas las al-
mas como aire; no tienen necesidades, como vivienda o co-
mida. Cada alma está sola en cualquier lugar. Regresan sola-
mente el día de "todos los difuntos" para hablar con sus deu-
dos. (Influencia católica). Los animales no tienen alma. 
51. Las enfermedades diagnosticadas, la muerte por ve-
jez y la muerte causada por el hombre mismo (homicidio, 
asesinato) son naturales. La muerte por accidentes tiene su 
origen en la brujería. Por ejemplo un brujo podría haber es-
cupido sus espinas a la víctima en la noche anterior, de tal 
manera que el cuerpo ya no tenía la suficiente fuerza como 
para trepar al árbol del cual se cayó, o como para nadar y se 
ahogó. La muerte por picadura de culebra y por mordedura 
de tigres es igualmente brujería. En el primer caso, el brujo 
se habría tragado la punta de la cola de una culebra veneno-
sa. De ella se habría formado una culebra dentro de su cuer-
po, y la habría tragado en la noche. El brujo le habría encar-
gado después que siga a la víctima y que le pique. La culebra 
vuelve al brujo, y éste la traga de nuevo. En la muerte por un 
tigre se imagina el proceso de la siguiente manera: el brujo a 
quien le gusta irse de cacería tiene dos ratoncitos en su shi-
gra. Los suelta en el monte donde se transforman en tigres 
de los cuales manda uno o dos para que ataquen y maten a 
los hombres. Luego, las fieras se transforman nuevamente 
en ratones, y se escurren en la bolsa que el brujo guarda en 
casa. Esta concepción tiene su origen de los Jebero, según 
dijo mi informante. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Ningún ani-
mal sabe embrujar, tampoco sus congéneres. Las víctimas 
son en muchos casos enemigos personales, pero se embru-
ja también a personas de las cuales se tiene envidia, o por 
puro placer. 
Existen brujos = cikeOomádlo de una sola clase. El mis-
mo brujo puede matar y curar. Él tiene en la parte superior 
del pecho la masa mágica = i'yausána en la cual se hallan las 
espinas = cikéci. 
53. Hasta un muchacho pequeño puede aprender la bru-
jería. Se debe poner en contacto con un brujo viejo, el cual 
le instruye en casa de sus padres. Éstos ven al maestro y 
saben, por lo tanto, que el muchacho quiere hacerse brujo, 
pero le dejan tranquilo. La misma instrucción, en cambio, 
tiene lugar de noche a escondidas o por delante de la casa 
cuando los padres están adentro o viceversa. El muchacho 
tiene que guardar una dieta estricta. Le es permitido comer 
plátanos tostados y pescados; pero se deben comer fríos y 
en pequeñas cantidades. Después el muchacho tiene que 
ingerir tabaco por cinco noches seguidas, alternando, una 
noche en forma de cigarros y la otra noche en forma de zu-
mo de tabaco = podloxtíxsa (que sólo los brujos lo saben to-
mar). Después puede descansar por una semana y conti-
nuar la siguiente. Al mismo tiempo el maestro le enseña al 
muchacho fórmulas mágicas y cómo atacar y matar a la víc-
tima. Al hacerlo, después de consumir el zumo de tabaco, le 
entrega al muchacho de boca a boca, pero a una distancia 
prudente, una parte de su masa mágica y una espina. Esta 
entrega se efectúa tres veces durante el aprendizaje, de ma-
nera que él muchacho posee tres espinas. Al término del 
curso toma la bebida de Kaapí que se llama Oelótsi. Se debe 
cocinar la corteza del bejuco en trozos y tomar el extracto. 
La bebida de Kaapí ayuda a que se pueda "ver" mejor al rea-
lizar la brujería. Por eso también el viejo toma parte en ello. 
En otras ocasiones, el brujo toma de tiempo en tiempo la 
bebida de Kaapí. El maestro ño recibe remuneración alguna: 
enseña el arte por placer, la satisfacción por los éxitos obte-
nidos por su discípulo en la brujería le proporciona suficien-
te recompensa. La masa mágica y las espinas se multiplican 
en el cuerpo del brujo. 
54. La brujería es practicada sólo de noche. El brujo tie-
ne que cerciorarse del estado de su víctima, porque puede 
ser asesinada solamente enbriagándose con mucho masato. 
El brujo no debe disparar la espina a quemarropa, porque 
cada una puede volar unos 200 metros de manera que el 
brujo en la mayoría de los casos (cuando la víctima se en-
cuentra en la misma aldea) simplemente se queda en casa y 
al andar escupe la espina con la boca en dirección de la víc-
tima. Si ésta se halla más lejos, el brujo naturalmente tiene 
que acercarse. Se le administra a la víctima una sola espina, 
que tiene un efecto-mortal sólo después de uno o dos meses 
vomitando sangre y manifestando síntomas de fiebre. Los 
brujos desconocen la intervención de un pájaro, pero sí tie-
nen los medios para crear culebras y tigres, estos últimos nó 
sólo con el fin de matar gente sino también para sacar pro-
vecho. Los brujos mandan a los tigres al monte encargándo-
les que les cojan y traigan animales de caza. El brujo toma la 
bebida de Kaapí aproximadamente cada tres meses. 
Al morir la víctima, la espina regresa al dueño y entra en 
su cuerpo por cualquier parte. Esto provoca que el brujo cai-
ga enfermo, pero no muere porque su cuerpo está acostum-
brado a las espinas. Por esta enfermedad se reconoce en ge-
neral a los brujos. Un brujo puede ser asesinado por otro a 
través de la brujería cuando se encuentra en el estado débil 
causado por la bebida, puesto que las espinas ¡perjudican 
hasta al mismo dueño! El informante no sabía dónde se 
quedaban las espinas al morir el brujo, de lo cual yo saco la 
conclusión de que se descomponen. 
Un embrujado puede llamar a un brujo para que le cure. 
Algunos no quieren hacerlo,y otros no saben hacerlo, de tal 
manera que sólo unos pocos enfermos se curan. El enfermo 
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pregunta primero al brujo quién le podría haber embrujado. 
Para tener una respuesta el brujo toma bastante tabaco de 
noche en su casa para poder soñar con la respectiva perso-
na. Solo después procede a la curación, fuma cigarros y so-
pla el humo sobre el enfermo. Luego, debe chupar la parte 
adolorida para coger la espina, la cual la muestra al enfermo 
diciendo: "tal persona te embrujó, pero ahora estás curado". 
Él traga la espina con el fin de embrujar a otros. Si se produ-
ce la curación, se paga al brujo con un objeto que desee, por 
ejemplo con un pantalón, armas o herramientas, caso con-
trario no se le paga. 
El brujo mata a una o dos personas al año. 
55. No tienen'fiestas rituales, ni cultos secretos, ni más-
caras ni trompetas sagradas. 
56. No existe la circuncisión. 
57. Antes de la primera menstruación, se deja recluida a 
la muchacha de uno a cuatro meses, según el criterio de los 
padres, detrás de una pared de hojas que está instalada alre-
dedor de su cama. Ella tendrá que realizar un determinado 
trabajo, por ejemplo hilar tres ovillos de hilo de algodón. No 
tiene que guardar dieta alguna. Su madre y su hermana ma-
yor tienen el permiso para verla. Si la muchacha quiere eva-
cuar se envuelve en paños todo el cuerpo, y de esta manera 
sale de la casa. Transcurrido el período de la reclusión, la 
muchacha toma un baño en el río, luego se pone un taparra-
bo nuevo y toma seguidamente parte en la fiesta. Se trata de 
una fiesta común para viejos y jóvenes donde bailan y to-
man. La familia de la muchacha regala el masato, la caza tie-
nen que suministrar los participantes. Actualmente no se 
acostumbra a utilizar la pared de hojas; la muchacha sola-
mente debe hilar su ovillo. 
58. No existen los demonios. No se conocen los nombres 
de la constelación de los astros, ni siquera los de Venus. 
59. Los remedios son conocidos en primer lugar por los_ 
brujos. La otra gente conoce solamente una pequeña parte 
de ellos. 
El Cyperus spec, pirpiri L. = cméki es utilizado única-
mente como remedio para aumentar la fertilidad de la yuca. 
Los tubérculos son masticados y escupidos sobre los planto-
nes. Además, se planta un arbusto de Cyperus en el centro 
de la huerta de yuca. Contra la picadura de culebra se aplica 
la pepa raspada de la Persea gratissima = palta (palta L.) y se 
ponen las hojas sobre la herida. 
60. No se puede determinar si el cacicazgo es introduci-
do. Antiguamente sí existía un cacique = kuláka. Él tenía un 
derecho penal. 
61. Parece que también en tiempos antiguos existían las 
aldeas. La aldea se llama cinacitali. Hasta ahora se habla de 
la gran aldea en las fuentes del Samiria. En la casa vive sólo 
la familia, es decir el padre con los hijos casados. 
No existe el derecho sucesorio. 
62. Los casos de asesinato o de homicidio ocurrían en 
tiempos antiguos, sobre todo por celo o a consecuencia de 
un adulterio en fiestas de bebida. El asesino tema que huir, 
de lo contrario era muerto a golpes por la familia del difun-
to. Existía también el hurto rural sobre todo por parte de las 
mujeres, pero también de los hombres. Los objetos hallados 
se quedaban con quien los encontraba aun si se conocía al 
propietario. El objeto era devuelto solamente si éste lo recla-
maba. No se acostumbraba la contraprestación. En caso de 
lesiones causadas por perros, se daba justicia por mano pro-
pia o se quejaba con el dueño. 
63. Se dice que el darse la mano en el saludo después de 
una ausencia muy larga era una costumbre antigua, tanto 
en hombres como mujeres. No se acostumbra saludarse di-
ciendo la hora del día. 
64. Raras veces existe el onanismo. Se llama i mekle ecíx-
pa, literalmente: lo hace con la mano. En cambio, son casi 
comunes las relaciones sexuales entre muchachos y jóvenes. 
Se llaman imesupíiki. Las parejas que no son auténticos ho-
mosexuales se llaman od-lotaa&üma (literalmente: mi com-
pañero, tomado del español), en cambio amigo en términos 
generales v. v. 85. Las relaciones homosexuales son practica-
das sobre todo en el monte. Si el padre se entera de ellas, cas-
tiga ligeramente al muchacho. Los auténticos homosexuales 
= mesópi no son raros. En la aldea de las fuentes del Samiria 
vivían dos homosexuales. No fueron ni perseguidos ni burla-
dos ni despreciados. Se los dejaba vivir a su manera. También 
hay lesbianas. 
65. Las relaciones sexuales entre muchachas y mucha-
chos menores no son comunes, ya que son severamente 
castigadas con una soga de bejuco. Las relaciones prematri-
moniales también son mal vistas. El seductor es obligado a 
casarse con la muchacha en caso de embarazo o al saberse 
de esta relación. Si no es así, el hijo ilegítimo, que tiene un 
nombre propio^queda en casa de los padres de la mucha-
cha. No existe el compromiso matrimonial. 
66. Se contrae matrimonio solamente entre adultos. No 
existen los matrimonios entre niños. Tampoco hay restric-
ciones matrimoniales, a excepción de que consanguíneos 
cercanos no deben casarse. Actualmente, primo y prima sí 
pueden casarse. Antiguamente, según dijo el informante, se 
casaban también con mujeres de los Aguano y los Ssimaku. 
Cada hombre tiene una sola mujer, en tiempos antiguos 
existían algunos que teman hasta dos mujeres. 
67. Después de preguntar a los suegros, y si ellos están 
conformes, no se tarda en celebrar una fiesta. Para esta oca-
sión se prepara masato. La fiesta en la cual se baila y se toca 
música tiene lugar en la casa de los padres de la muchacha. 
A la víspera de la fiesta se entrega a la muchacha, y el hom-
bre se la lleva a la casa de su padre donde ella comparte la 
cama de su marido. En ella tiene lugar el coito (imeki = co-
habitar). Si el marido descubre que la mujer ya no es virgen, 
se considera un gran escándalo para los padres de la mujer, 
que primero es maltratada y después devuelta a sus padres 
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quienes le propinan otra paliza. Si la mujer aún es virgen, el 
marido empieza a dar un pago a los suegros. 
Es común dar obsequios en forma de artículos (por 
ejemplo telas). Además, el yerno ayuda a su suegro durante 
toda la vida a plantar la huerta, y le cede la mitad de su pes-
ca y su caza. Por otro lado, también el suegro ayuda "un po-
co" al yerno en el desmonte. 
El adulterio es bastante raro, porque representa un asun-
to muy grave. La mujer es azotada tan duro que no vuelve a 
cometer ese error. Los dos adversarios libran un combate 
más serio de lo que se acostumbra. Primero se golpean con 
la maza y luego con los cuchillos curvos, así han ocurrido 
muchas muertes. Por eso, según dijo el informante, el caci-
que posteriormente prohibía estos combates y detenía al 
adúltero. 
68. No es común ver solterones heterosexuales. Se dice 
solamente madlialodlo, lo que significa no tiene mujer. De 
igual manera existen las solteronas = ma-we-9laate=dlo (no 
tiene marido). A pesar de tener un amante, no es casada. Los 
solteros tienen relaciones con prostitutas = matíto. En la al-
dea antigua existían cinco. Algunas de ellas eran solteras y 
otras eran viudas. Ellas viven en la casa de sus padres y de-
jan entrar a los amantes en la noche mientras duermen. Si se 
descubre, se arma un escándalo con los padres o con los pa-
rientes. La viuda se llama malúti, al igual que el viudo. La 
viuda no se casa con parientes del marido sino, por lo gene-
ral, con otro viudo, el viudo por su parte tampoco se casa 
con parientes de la mujer. El viudo a menudo vuelve a casar-
se pasados uno o dos meses. Los hijos de la viuda que pro-
vienen del primer matrimonio son considerados por el se-
gundo marido como propios. 
69. La mujer da a luz en la cama del marido en cuclillas. 
Le ayudan dos mujeres, a veces también la madre. Una mu-
jer la sostiene por delante y la.otra aprieta la barriga por de-
trás. No existe un nombre para la partera. No tienen "com-
padre" o "comadre". El cordón umbilical = ixmucaxci es liga-
do y junto con las secundinas = ixcttti tirado en el monte. Si 
se lo enterrara moriría el niño. El resto del cordón umbilical 
que se desprende es enterrado al lado de un puntal de la ca-
sa. La joven madre permanece en casa por dos meses, no 
guarda dieta y se ocupa de trabajos más fáciles. Ella se man-
tiene tranquila en cama durante las primeras dos semanas. 
El padre permanece en casa solamente el primer día "para 
vigilar a su mujer". Él tampoco guarda dieta y realiza todos 
los trabajos necesarios del hogar, por ejemplo cortar leña. A 
partir del segundo día sale y trabaja normalmente sin peli-
gro alguno. Los partos laboriosos que terminan en la muerte 
también ocurren. Los gemelos = muapwálo no son buenos, 
ya que son considerados antinaturales. Pero la madre no tie-
ne la culpa de su nacimiento. 
70. No se utilizan los afrodisíacos, ni siquiera el hueso de 
pene de coatí. La Brunfelsia grandiflora (sanango L.) se toma 
solamente para robustecer el cuerpo, por ejemplo cuando 
hay que llevar cargas pesadas. La impotencia permanente es 
relativamente frecuente (dos o tres casos en la aldea anti-
gua). Como remedio para ella se toma Maytenus (chuchu-
huasi L.). La gonorrea = icalaciás (literalmente: él orina..., la 
orina se llama ixcená) es endémica. Se trata de curarla me-
diante el extracto cocinado de un bejuco rallado. El aborto 
es practicado por mujeres que tuvieron relaciones sexuales 
prematrimoniales y por mujeres que cometieron adulterio 
durante la ausencia de sus maridos. Ellas toman el extracto 
de la corteza de un árbol "hediondo". El infanticidio también 
ocurre en casos semejantes a los ya mencionados. Simple-
mente se tira al recién nacido en el monte, donde la mujer 
suele dar a luz. 
71. Los padres escogen un nombre para el niño tres me-
ses después del nacimiento. Este nombre es para toda la vi-
da y no se celebra fiesta alguna. Hoy en día sólo existen los 
nombres cristianos. Los niños son educados muy rígida-
mente. Incluidos los lactantes, los niños son castigados con 
la mano cuando lloran o son traviesos. Se aplican también 
espantos, por ejemplo un pariente pasa con un palo por las 
paredes de la casa, y dice al niño: "El tigre te va coger" o "el 
alma te va coger". No existe ningún instrumento para hacer 
ruido, pero sí un hombre disfrazado con hojas secas de plá-
tanos que tiene en la cabeza una calabaza pintada en forma 
de cara (como entre los Tschama). Él se llama espéla. Cuan-
do el niño ha crecido, se lo castiga con un palo o con un be-
juco que siempre se busca en ese momento. Se conoce tam-
bién el castigo con ortigas, se lo aplica más en niños más pe-
queños y en muchachas. 
72. Se dice que los cadáveres de los antepasados eran en-
terrados en grandes urnas, pero el padre del informante no 
había visto aquella manera de sepultar. Posteriormente se 
introdujo la sepultura sin urna pero en una tumba = ka'Oopi 
(igual que un hueco común) fuera de las casas, en el pan-
teón = panteón (de panteón en español). En el fondo de la 
tumba se colocan, primero, palos transversales, después un 
tablero de Iriartea, una estera trenzada y una estera de la 
corteza de Ficus (llanchama). Luego se pone el cadáver en 
posición extendida con la cara hacia arriba y vestido con su 
mejor ropa y con todas las alhajas. Por debajo de la cabeza 
se coloca la hamaca enrollada. Por encima del cadáver se 
colocan, nuevamente, palos transversales, un tablero de 
Iriartea y otra estera antes de echar la tierra. El cadáver se 
encuentra de tal forma que la cabeza está dirigida hacia el 
poniente del sol. Los bienes del difunto, la cerbatana, las ar-
mas y las herramientas, y en el caso de las mujeres, las ca-
nastas y los demás objetos, son quemados; las ollas de la 
mujer fallecida se las rompe. Las huertas quedan para usu-
fructo de los deudos. Todos, incluso los brujos y los niños, 
son sepultados de igual manera. No existe el desentierro de 
los huesos o del cráneo. Hay que considerar como un rema-
nente religioso que los Chamikuro colocan en casa del di-
funto, a lo largo de una semana, una copa con masato y un 
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plato con comida que se cambian a diario. Posteriormente 
ya no se realizan ofrendas. 
73. El carácter de los Chamikuro es, debido a la educa-
ción rígida, mucho más positivo que el de los indígenas or-
dinarios del Perú Oriental. Seguramente se lo puede equipa-
rar con el de los Jebero y de los Aguano. 
74. A pesar de que 
del todo normal -uno 
la multiplicación de los Chamikuro es 
de los Chamikuro que vivía en Pampa 
Hermosa tenía siete hijos- la desintegración de la cultura ya 
ha avanzado mucho, por el hecho de que hay una tendencia 
entre los jóvenes a hacerse Loretanos civilizados y a abando-
nar su tribu. La decadencia de la tribu como tal es, por lo 
tanto, cuestión dé unos pocos años. 
75. El informante hablaba excelentemente el español y 
era bastante confiable. Yo he podido revisar también mu-
chos de sus informes. 
76. Las muestras lingüísticas, de las cuales revise de la 1 
a la 33 con ayuda de otros Chamikuro, son las siguientes: 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa 
14. Olla(decoc) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
ameno 
awáxsi 
awóxkui 
axcái 
okáski 
ucíxpa 
uníxsa 
kdxci 
mosóxko 
sekodli 
cixmodle (tsíxta) 
cena 
axkóci 
kaxsóto 
pitúci 
yédna 
molóta 
atawáli 
maanádli 
maanádli 
maxtodli 
kastiúna 
caskódlo 
kinídli 
náci 
masipáta 
podlóxte 
padláka 
maapóxta 
kíldko 
kamadláwa 
koxséwa 
céwa 
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34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
Cabello 
Bigote 
Barba corrida 
Cara, rostro 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
Brazo 
Brazo_ 
Antebrazo 
Codo 
Dedo 
Uña 
Pecho 
Costilla 
Pezón 
Seno 
Barriga 
Ombligo 
Pene 
Testículo 
Trasero 
Ano 
Vulva 
Pierna 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Talón 
Dedo del pie 
Piel 
Hueso 
Sangre 
Aliento 
Hombre 
Gente 
Esposo 
Esposa 
Muchacho 
Muchacha 
(mi) Padre 
(mi) Madre 
(mi) Amigo 
uxceno 
uxQúuna 
« 
utakánu 
uxtódlo 
uxtéci 
uxciitáakwe 
uxkúdlo 
waabána 
uxcíla 
úpta 
uxdodlolóoki 
uxnóoma 
utúOna 
waawáxkü 
uxtindwa 
» 
« 
utakódlo 
uxsuluucipa 
ústu 
uxtúulu 
ukuQpéxta 
uxténi 
wcténi 
uOéeki 
u'moco 
topíci 
waakélo 
ociópi 
ocíitaple 
saxkíci 
uxpéi 
uxpéi 
otooQóna 
omelóote 
ukoxtu 
ocináxta 
uxsolookoxtu 
uxpwáye 
káxpa 
ilaci 
waamúsku 
yéOna 
papídja 
yednáate 
kawednaateta 
meplonei 
moloxtacóma 
(ux) Oamáni 
(wa) íxku 
(wa) mekóoti 
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86. (mi) Enemigo 
87. Extranjero 
88. Salvaje 
89. (mi) Idioma 
90. Dolor de cabeza 
91. Dolor de barriga 
92. Remedio 
93. Comida 
94. Carne 
95. Pescado 
96. Cielo 
97. Luna llena 
98. Luna creciente 
99. Estrella 
100. Nube 
101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
105. Estación lluviosa 
106. Estación seca 
107. Mañana 
108. Mediodía 
109. Noche 
110. Día 
111. Mes 
112. Año 
113. Río (quebrada) 
114. Banco de arena 
115. Riachuelo 
116. Catarata 
117. Fuente 
118. Loma 
119. Bosque 
120. Bosque secundario 
(purma) 
121. Huerta 
122. Camino 
123. Árbol 
124. Madera 
125. Bejuco 
126. Hoja 
127. Flor 
128. Raíz 
129. Heliconia (situlli) 
130. Mono, en general 
131. Mono capuchino claro 
132. Mono capuchino oscuro 
133. Saimiri (frailecito) 
134. Mono aullador 
135. Mono lanudo (choro) 
136. Mono araña 
(we) Qumáni 
-
murieci 
(ux) riacáli 
cáwa nokacki 
cáwa waaOodli 
pumlci 
nukwa Qomaci 
epekáno 
awáci 
ekéxta 
iménkwáste 
pestepodlo 
katepúdlü 
púyu 
Ouáli 
Ouali 
kéni 
timíli 
(berário) 
pacíixsa 
wáani 
yastixmooso 
cpoliái 
Oenéwa 
padlatépo 
padlaxwáta 
yépa 
maOkopi 
yépa 
_ 
¡xkudlúusa 
ixkodlóopi 
Oomáxci 
pkwáci 
axtín 
¿en ciato 
cen ciato 
mespíx i 
cixparm 
cepéka 
axpááli 
katukáwa 
_ 
kaxBóli 
kíldko 
tséúuti 
kamóka 
códlo 
kaxcéetálo 
137. Mono nocturno 
(musmuqui) 
138. Murciélago 
139. Puma 
140. Tigrillo 
141. Perro del monte 
142. Coatí (achuni) 
143. Nutria 
144. Bufeo 
145. Manatí 
146. Paletero 
147. Pécari de barba blanca 
148. Pécari de collar 
149. Capibara (ronsoco) 
masíklo 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguero grande 
153. Mono perezoso 
154. Armadillo pequeño 
(carachupa) 
155. Gallo 
156. Gallina 
157. Huevo 
158. Ara macao 
159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
161. Papagayo 
(de cabeza roja) 
162. Calimoche 
163. Lechuza 
164. Golondrina nocturna 
165. Picaflor 
166. Gallina gitana 
167. Paují 
168. Penelope jacutinga 
169. Penelope yacuacu 
(pucacunga) 
170. Arapaima (paiche) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial 
174. Lagartija Teju 
175. Iguana (camaleón) 
176. Lagartija 
177. Culebra 
178. Eunectes (boa) 
179. Víbora de Brasil 
180. Surucucú 
181. Sapo 
182. Abeja 
óxpíli 
camádlo 
etókwi 
wincínci 
OóleGoli 
kaxpíci 
ciklóote 
wadláli 
kaxto'nádlo 
cesaría 
ka'Qóona 
ocio 
matóQa 
koxtáli 
macilikéle 
acoái 
kacpálo 
gáldjo 
(de gallo esp.) 
módlotatawali 
yédlo 
Qúutúli 
celóxta 
salióta 
yéewa 
Qe'mówi 
dudúuti 
tokwéele 
piclo 
sáxna 
tkwaatí 
koOwói 
caima 
ticíili 
kúOma 
maxpódlo 
kapódli 
kamáci 
tsenémo 
saxkéeto 
Ookoplé 
ákumáwa 
haamasúupi 
kacelíspli 
tí gi 
kaséno 
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183. Avispa 
184. Mariposa 
185. Araña (¿telarañas?) 
186. Mosca de los arenales 
187. Acaro (isangui) 
188. Mosquito 
189. Hormiga Dinoponera 
(isula) 
190. Objeto, cosa 
191. Leño 
192. Carbón 
193. Ceniza 
194. Humo 
196. Enfermo (él está) 
197. Sano 
198. Duro 
199. Suave 
200. Redondo 
201. Largo 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
207. Inteligente 
208. Guapo 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. Derecha 
218. Izquierdo 
219. Si 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todos, todo 
224. Nada (está) 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primero 
sáni 
kamáxto 
puxsémo 
pestíklo 
kaapéli 
aíyno 
kotína 
wacikaacoma 
káxcí 
kaxGoméki 
kaxcixpe 
káusa 
ixcapián 
péwa 
cmáwa 
péeca 
naatepeléxka 
pláwa 
naixQwóma 
Qóxta 
teekéwa 
sasáka 
saGúdlo 
ixsepixte 
pewaxBóma 
macewa 
méesáwa 
cpédlo 
aíti 
likapxéeta 
wáani 
anaasena 
ataasena 
opiaiyepáate 
omaciyepáate 
ickáati 
kádla 
maasa 
kadlamaasa 
tilí ka 
kadja 
(anaskoxní) 
maapoxtamádle 
pícka 
(quichua) 
sokta 
kancis 
púsak " 
isko 
cunka (quichua) 
masapülísta 
233. Último 
Malo (no bueno) 
Bueno 
Fiesta 
Ucayali 
Samiria 
Pakaya 
Huallaga 
Orina 
Intestinos 
Hay un incendio 
(tal vez llama) 
kawadkinisták 
kadlapéwa 
péwa 
méOa 
uxkayáli 
icpala'yépa 
pakáya 
manéli 
ixcéna 
waadódli 
kawádlak 
Algo gramatical. 
Raíz: meloote = Rodilla 
1. mi rodilla 
2. tu rodilla 
3. su rodilla 
4. nuestra rodilla 
5. vuestra rodilla 
6. su rodilla 
1. mi hombro 
2. tu hombro 
3. su hombro 
4. nuestro hombro 
5. vuestro hombro 
6. su hombro 
1. mi esposo 
2. tu esposo 
3. su esposo 
No 
padlayedlo 
maapóota yedlo 
- o-meloote 
= -meloote 
= i-meloote 
= a-meloote 
= -meloote-ci 
= i-meloote-kana. 
= wa-awaxku 
= pa-awaxku 
- ya-awaxku 
= a-wa-awaxku 
= pa-awa-awaxku-si (?) 
= ya-awaxku-kana. 
- we-Qnaate 
= pe-Qnaate 
- ye-dnaate 
hay plural: 
= un huevo 
= dos huevos. 
JEBEROS 
1. Los Jeberos se llaman a sí mismos sewélo. El nombre 
español Jebero procede del idioma chayahuita en el que los 
Jeberos se llaman xibiro. En el Perú se encuentra la versión 
jevero casi con la misma frecuencia que jebero, porque en el 
español a menudo se confunden la v y la b. La consonante b, 
en cambio, es la más apropiada y oficial, como lo indica la 
escritura del lugar Jeberos. 
2. Sinónimos Jevero, Xebero, Xevero. 
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3. No hay literatura específica acerca de los Jeberos, aun-
que son conocidos desde tiempos muy antiguos y son men-
cionados a menudo en los informes de la misión. La falta de 
informes se debe tal vez a que no es fácil alcanzar su aldea. 
4. Los Jeberos conviven, desde sus orígenes, en una sola 
aldea que se llama Jeberos. Parece que la ubicación actual 
de la aldea difiere apenas unos pocos kilómetros de la ubi-
cación anterior. La aldea de Jeberos está situada en el ángu-
lo formado por el Huallaga y el Marañen. Se la alcanza fácil-
mente navegando el Aipena y por último -un arroyuelo- el 
Rumiyacu hacia arriba. Mientras que el Aipena hasta llegar 
a su desembocadura es navegable para canoas durante todo 
el año, en el Rumiyacu se puede navegar solamente cuando 
tiene suficiente agua, y aún en este caso con mucha dificul-
tad en una canoa grande. Desde la llegada en el Rumiyacu 
hay un camino bueno y bastante ancho hacia la aldea que se 
halla a una hora de camino. Se puede llegar a Jeberos tam-
bién por otro camino que va desde el Marañón, o sea, desde 
San Isidro -un asentamiento- igualmente primero por agua 
y después por tierra. Pero en este caso el camino por tierra 
es considerablemente más largo, sobre todo en la estación 
seca. Además, fuera de la aldea hay muy pocas casas de los 
Jeberos, es decir, algunas en el Rumiyacu y algunas en el Ai-
pena más abajo de la desembocadura del Rumiyacu. Por úl-
timo, algunos Jeberos viven en San Isidro y trabajan como 
peones. Yo visité tanto San Isidro como Jeberos. 
El número de Jeberos en la aldea y sus alrededores es de 
aproximadamente 600 almas. En la época de Veigl sumaban 
2.000. En San Isidro o en San Antonio, que pertenece al Se-
ñor Don Pío Peña, viven 35 almas. 
No existen clanes. 
5. Los Chayahuita se llaman sáwui [lo), los Aguaruna 
awárune, los Chamicuros camíkolo, los Cocamaylos Coca-
millas kokáma; y las tribus indígenas llamadas "salvajes" 
que andan casi desnudas por lo general, se llaman kóngma. 
Los blancos se llaman wáyñ = almas. 
6. En el aspecto físico, los Jeberos parecen ser de un tipo 
más fino que los indígenas de la raza chama. Pero el color de 
la piel me pareció más oscuro, vi incluso a individuos de tez 
sorprendentemente oscura. 
7. El traje de los hombres Jeberos es actualmente el mis-
mo que el de los peruanos civilizados, es decir, camisa = ko-
tu y pantalón. Incluso los niños pequeños andan vestidos. 
Resulta difícil averiguar sobre el antiguo traje masculino. El 
informante más viejo me dijo únicamente que antes los 
hombres llevaban unos pantalones que las mujeres cosían 
para ellos y que el pantalón tenía en la parte delantera una 
pieza ancha que se podía bajar para orinar. Estos pantalones 
se llamaban piwuálaji. Lamentablemente, tampoco del in-
forme proporcionado por Veigl se puede saber si estos pan-
talones (él dice "calzas") son autóctonos o introducidos. 
Pues la descripción proporcionada por el autor es ambigua 
al respecto, ya que dice que los Jeberos llebavan también 
una Cushma (camisa sin mangas) lo que yo considero un 
error; además, que los hombres se tejían unas medias de al-
godón blancas, que usaban alrededor de las tibias. No obs-
tante, esto no se concluyo si se trata de un componente de 
la ropa o de cintas para las piernas en un sentido más am-
plio. Las "Polainas" de esta índole - por decirlo así - no las he 
visto en ninguna tribu peruana. Las "calzas", según dice 
Veigl, eran blancas, coloradas o hermosamente rayadas". 
Según datos de otro informante, antes se usaba taparrabos = 
cintsíungútke (como los Jívaros) en forma de pantalones. 
Con base en estos informes hay que suponer que se trataba 
de un taparrabo metido entre las piernas y alzado por delan-
te sobre el cinturon. Los pantalones se los llevaba, según mi 
informante, y en parte aún se los lleva hoy, con un cinturon 
Lámina 76 
Patrimonio cultural de los Jeberos II 
Fig. 1: Adorno de cabeza hecho de plumas; fig. 2: Nuez del hu-
so; fig. 3: Peinilla; fig. 4 y 5: Morteros y mazos; fig. 6: Rondador; 
fig. 7: Artesa; fig. 8: Artesa vista de lado; fig. 9: Mazo; fig. 10 y 14: 
Remos; fig. 11 y 13: Abanicos de plumas de paují; fig. 12: Huso. 
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tejido = súmbek o síntaa. Las mujeres igualmente han 
adoptado el traje de los civilizados, pero aún existen algunas 
mujeres que visten su traje autóctono. Ellas tienen taparra-
bos cosidos en forma de rollos = kalandek, que por lo gene-
ral se riñen de azul con el extracto de un árbol que se llama 
toanámók. Además de los azules, se encuentran también ta-
parrabos con rayas muy finas, azules, blancas y rojas, razón 
por la que realmente se merecen el calificativo de "bonitos". 
En la orla de abajo se aplica a menudo una cinta tejida de 
color azul o blanco. 
8. Según Veigl, los hombres usaban, en la casa o en las 
reuniones, una gorrita blanca nítidamente tejida. Los Jebe-
Lámina 77 
Patrimonio cultural de los Jeberos III 
Fig. 1: Cama (se omit ió la parte derecha de las tablas); f ig. 1a: 
Cama vista de lado; f ig . 2: Secadero; f ig . 3: Pala de remo; f ig. 4: 
Cerbatana (parte de la embocadura); f i g . 5: Embudo de lavativa; 
f ig. 6: Gancho para colgar; f ig. 7 y 8: Taburetes, ambos vistos la-
teralmente ; f ig. 9: Repisa para ahumar; f i g . 10: Pesa de madera; 
f ig. 11: Repisa para ahumar en la pared de una casa. 
ros hasta hoy día se entusiasman por los sombreros -som-
breros de paja introducidos- igual que los Chama, pero so-
bre los "gorritos" no he podido saber nada. Existen, además, 
unos adornos para la cabeza, decorados con plumas (Lám. 
76, fig.l). Las plumas se ajustan en una cinta de corteza, de-
bajo de todo se ponen plumas verdes, y por arriba, plumas 
rojas de papagayos que sobresalen muy poco del borde. Pa-
ra cubrir las aletas, se amarra por dentro una cinta tejida (la 
que falta en fig. 1). Y en la parte posterior, se introduce un 
penacho de garza. Yo vi dos de tales adornos los que se lla-
maban siluytíngotek. Se dice que antes había también otros 
adornos con plumas para las fiestas, y además un pectoral 
hecho de las semillas olorosas de Myrcia, que se llevaba de 
tal forma que las tiras se cruzaban sobre el pecho. Veigl ha-
bla de un collar de granos olorosos y de tubitos (quiere decir 
tal vez trozos de brizna) brillantes. 
9. Se dice que en tiempos antiguos los hombres y las 
mujeres llevaban anillos de Tejú = pwokwdla-take en la 
muñeca, pero hoy en día lo hacen esporádicamente sólo 
las mujeres, que llevan ahora solamente unas manillas 
compradas (aunque raras veces), y usan un adorno de mu-
llos en el cuello. Veigl dice que en los collares de mullos se 
llevaba monedas. 
10. Antiguamente, y en la actualidad, las mujeres (los 
hombres no) tienen los lóbulos de las orejas perforados. 
Antes llevaban en el orificio uñas de aves que, según un 
informante, eran elaboradas como alhajas en forma de 
anillos. Sin embargo, actualmente ellas llevan sólo aretes 
comprados. No se acostumbra ninguna otra perforación 
facial, ni en hombres, ni en mujeres, ni en tiempos anti-
guos, ni en la actualidad. 
11. Los hombres no se pintan, y las mujeres lo hacen 
actualmente COTí un rojo introducido. Antes se pintaban 
con la savia de la Arrhabidaea chica = duámok, según un 
informe, también con Bixa = saapttunwa. De todos mo-
dos, los diseños son muy pequeños, modestos y graciosos 
de manera que no causan una impresión desagradable. A 
veces se hacen dibujos pequeños con pintura roja y pinta-
dos de negro con Genipa = óksa (yak). Estos diseños tan 
bonitos son aplicados no solamente en las mejillas, sino 
también debajo de ellas y en el mentón. Se dice que antes 
se aplicaba dichos diseños también en el pecho. No es 
usual ningún tatuaje ni cicatrices decorativas. 
12. No acostumbran hacerse limarlos dientes, ni el en-
negrecimiento de la dentadura. 
13. No existe ninguna compresora craneal. 
14. Antes, era costumbre dejarse el pelo largo. O según 
un informante, se lo arreglaba en una trencita con plumas 
de tucán, aunque el informante no había visto este tocado. 
Veigl dice solamente que sus cabellos les llegaban hasta 
el hombro. En muchos casos las mujeres hasta ahora se de-
jan el pelo largo. El peinado, en la mayoría de los casos de los 
dos sexos, es igual al de los civilizados. Hoy en día no se 
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arrancan los vellos de la barba. Los vellos axilares y púbicos 
se los deja crecer. Antiguamente, se usaban por lo general 
peinillas de varillas = ukwaína, de la corteza del tallo de ca-
ña (lám. 76, fig. 3), pero actualmente existen sólo peinillas 
introducidas. El jabón = capu (de jabón?) es elaborado de 
grasa de cerdo = iyáuta, (la fabricación de jabón es proba-
blemente introducida). 
15. La casa original de los Jeberos es la casa de tres cabios 
con pilones clavados en el suelo. (El tipo de tal armazón de 
casa ha sido presentado en el primer tomo de "Hombres sin 
Dios", p. 46, fig. 2 y 3). La casa jebero es mucho más peque-
ña que la casa "nueva" de los Chamas. Esta tiene sólo dos o 
máximo tres pilones. Por lo general, tenían tres uniones de 
pilones, la primera y la última consistían en mellizos; el me-
diano, en cambio, de cuatrillizos aunque estos últimos lle-
van el mismo nombre que los mellizos. Los términos técni-
cos de los componentes del andamio son: cabio de la cum-
brera y cabio lateral = nála (palo), más preciso = cilataasó-
nala, los pilones = pásala, los soportes de los cabios latera-
les = pian, los travesanos = cimancinek, los cabrios = pbktá-
lala. El techo = poxek está hecho con esteras bien trenzadas 
= pámpok-lancímak, del tipo de los Uitoto, es decir, de las 
hojas de palmera de la Lepidocaryum (irapay) = pámpók 
(comp. lám. 57, representación inferior). En San Isidro, don-
de no hay palmeras de Lepidocaryum, se teje con las hojas 
de la palmera de Tagua = wangúnek. La pared = pula que ro-
dea la construcción a la misma altura, frecuentemente pare-
cía hecha sin mucho esmero en la aldea de Jeberos. Ésta 
consistía en palos de por sí no muy rectos, que estaban cla-
vados el uno al lado del otro en posición vertical, y con me-
nos frecuencia, consistía en listones de corteza de Iriartea, 
puesto que en los alrededores de la aldea de Jeberos no ha-
bía caña. En cambio, en San Isidro sí se utiliza este hermoso 
material, de manera que, en forma alternativa, un tallo-de 
caña alcanza hasta el techo, y otro es más corto (como lo 
presenta la lám. 73). 
Según un informante, esta forma tan refinada de levantar 
la pared ha sido aprendida en San Isidro de los habitantes 
blancos. En Jeberos encontré, además de una mayor irregula-
ridad de la pared, algunas esteras de Lepidocaryum colgadas 
(por fuera) contra la pared para que no penetrase la lluvia. 
En Jeberos, el hastial se tapa con cuidado, haciendo pa-
sar paralelamente algunos palos, desde el último par de ca-
brios, hacia abajo hasta la pared (se los amarra naturalmen-
te en ambos lugares) y tapando la superficie con esteras de 
Lepidocaryum (en Jeberos), o con capas de hojas de palme-
ra de Tagua (en San Isidro). No existen anexos. En Jeberos 
(lám. 74), la mayoría de las casas (pero no todas) tenían el la-
do longitudinal hacia la calle de la aldea. A menudo había 
varias casas construidas la una al lado de la otra, de manera 
que se ahorraba una pared. La puerta consiste en varios pa-
los, amarrados el uno junto al otro (del mismo tipo como en 
la lám. 43), o en caña (San Isidro). 
Al construir la casa, sobre todo al hacer el techo, se for-
man unas escaleras = cidóngma (cindóngma) colocando es-
tacas en forma de escalones sobre dos tronquitos con la cor-
teza por fuera. Estos tronquitos son clavados en el suelo en 
forma paralela y oblicua, y en ellos se amarran las estacas 
por medio de una envoltura. En San Isidro, los tronquitos 
eran un poco entallados, y los escalones eran colocados en 
la entalladura amarrándolos a ambos extremos. 
Las repisas en forma de mesa sobre cuatro horquillas se 
llaman ¿india. Incluso entre los mismos Jeberos había muy 
pocas, y me dijeron que habían sido introducidas. Aún más 
recientes eran los secaderos = aukundona (presentados en la 
lám. 77, fig. 2). Como un mecanismo de protección contra ra-
tas se instalaba sobre el secadero una cazuela de barro o tam-
bién una olla de cocinar con un agujero en el fondo, o con una 
calabaza perforada, como lo muestra la figura antes mencio-
nada. Para colgar ropa, había, aunque muy raras veces, unos 
ganchos como los representados en la lám. 77, fig. 6. 
Las chozas provisionales = palongnjang son construc-
ciones de tres cabios con pilones clavados en el suelo de dos 
en dos, y no tienen paredes. El cabio de la cumbrera y el ca-
bio lateral se llaman silataasonala, los soportes del cabio de 
la cumbrera y del cabio lateral se llaman siipála. Los abrigos 
de caña del mismo nombre que las chozas provisionales son 
construidos en los bancos de arena del Marañón, pero, al 
parecer, éstos son recién introducidos. (Pabellón de caza 
p. 24). 
16. La yacija es una cama = poksa, poksaa (de la misma 
forma que la de la lám. 77, fig. 1 y la). En muchos casos se 
usa las varas longitudinales con las varas verticales sola-
mente cuando se envuelven. Todavía no se conoce por com-
pleto el valor de la bifurcación. Existen también camas sobre 
horquillas. El tablero de la cama siempre es un tablero de 
Iriartea, por encima del cual se coloca una estera de corteza 
de Ficus [llanchama] = tunótek. No usan esteras trenzadas 
como colchón de la cama. Como almohada se utiliza un pa-
ño = iyaawina. Antiguamente se confeccionaban mosquite-
ros = cipacokde tela autóctona. Los lactantes duermen jun-
to con la madre, en la cama. 
Para el reposo de los adultos, sobre todo de los hombres, 
sirven las hamacas = tala, las mismas que están hechas con 
cordeles de Astrocaryum con la técnica de mallas. Para los 
lactantes ahora se usan hamacas de paño -el informante 
había visto algunas hechas de material autóctono. Estas lle-
van el mismo nombre que las anteriores. Según dicen, an-
tes había para los lactantes también unas hamacas de 
nudos. 
17. El taburete = dñunántók (duknándók), (lám. 77, fig. 
7 y 8) tiene en el costado una pared tallada parcialmente en 
la parte central. Como asiento de las mujeres por lo general 
sirven esteras trenzadas = landzíme, de las cuales existen 
también algunas más pequeñas para tapar las ollas, como 
entre los Chamas. 
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La olla de cocinar siempre se coloca en los leños sobre 
una base de tres soportes hechos de barro = sungápi (de la 
forma como la presenta el cgr. 11). Respecto a los abanicos 
de fuego = ündúna, hay unos hechos de plumas de paují; en 
el tipo más común, las aletas se mantienen juntas por dos 
estacas que las atraviesan (como lalám. 76, fig. 13), y en otro 
las aletas se unen por un trenzado (como lo muestra lám. 76, 
fig. 11). Se encuentran también unos abanicos de fuego 
trenzados. Existe una antorcha de copal = Qonálie-alokpi 
{6onálie= copal). 
Las escobas = wuiróna son confeccionadas de la nerva-
dura de laAstrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.), y tienen 
una forma parecida a las de los Cocamas. 
Parece que, además, la escoba hecha del arbusto de Mal-
váceas es autóctona. En cambio, son probablemente intro-
ducidas las escobas de frondas de maíz, lo que deduzco del 
hecho de haberlas visto solamente en San Isidro. 
18. No existe ningún retrete. Para evacuar se van a cual-
quier lugar del monte o tras las casas. Luego se limpian con 
dos estacas y no con hojas. Los puentes = póngdúna consis-
ten en dos vigas yuxtapuestas, las cuales, a menudo, están 
apoyadas en puntales y tienen un bejuco para asirse. No se 
encuentran puentes colgantes. 
19. La canoa es de madera. Los remos = nerkóte son de 
forma más o menos larga, de forma ancha (lám. 76, fig. 14 y 
10), y además, de forma mediana (como en la lám. 77, fig. 3). 
No hay balsas. 
20. Los perros llevan nombres y son compañeros de ca-
cería. De las gallinas se comen la carne y los huevos, y se las 
utiliza también como medio de canje. Como gallineros = 
wayantók-píyok sirven unas cajas cuadrangulares hechas de 
palos que se encuentran dentro de un abrigo, y también 
ollas bastante grandes invertidas con un agujero (lám. 80, 
fig. 3). Esta última forma se llama uktátok-wayantók-píyok. 
Cochinos = kúsir existen desde hace mucho tiempo, según 
dicen. Y se come su carne. 
21. El palmito = fáwuis se lo extrae únicamente de 
la palmera de Euterpe = ráwue, cuyas frutas se comen. Las 
frutas de la Mauritia flexuosa = cípara se comen, y se prepa-
ra con ellas una bebida. Las frutas del Oenocarpus bataua = 
singnjála son diluidas en agua tibia, y se toma el caldo (ca-
cao de palmera). Las larvas de la carcoma de palmas se co-
men; hay una especie más grande llamada pógno (o sea sú-
lór de la palabra loretana suri) y una más pequeña llamada 
dógmásum. La miel = iníno también se come. Las palmeras 
de Guilelma silvestres son desconocidas. 
22. La pesca juega un papel mucho más importante que 
la cacería, aunque para pescar los Jebero deben navegar 
hasta el Aipena. Les gusta hacerlo, porque en estos viajes 
suelen llevarse a su mujer e hijos y permanecer allí por algu-
nos días. Los peces son envenenados con laTephrosia culti-
vada = punjáni {punjéini], y además, con un determinado 
arbusto, pero no con Clibadium. Para hacerlo, se cierran las 
aguas con un cercado = pira. No hay nasas ni cestas para 
pescar, ni un cañal, aparte de una reja llamada tapaje que 
ha sido recién introducida, ni redes para pescar. Se utiliza 
mucho la caña de pescar = útkuna que consiste siempre en 
una estaca, una piola y un gancho de hierro comprado. No 
se encuentra ninguna caña de pescar cuya piola se tenga 
en la mano o en cuyo extremo se ate un trozo de madera de 
Ochroma. Antes se usaban el arco = pókténja y la flecha -
namúulanga, pero ninguno de los informantes los ha-
bía visto. El asta de la flecha estaba hecha del tallo de la flor 
de la caña = námu' y la punta por lo general era confeccio-
nada simplemente de madera de palmera con garfios enta-
llados (a veces era triple). Flecha y arco son ahora sola-
mente un juguete para los niños (v. 47). No hay lanzas ni 
arpones. 
23. Puede ser que en tiempos anteriores se haya dedica-
do más a la cacería que a la pesca. Pero hoy en día ya no hay 
animales de caza en un radio de un día de camino alrededor 
de Jeberos. El arma principal de cacería era probablemente 
la cerbatana = póktúna (de ahí tal vez la palabra pucuna de 
uso corriente en Loreto), que según vi solamente tenía dien-
tes de pécari en los costados de la embocadura (lám. 77, fig. 
4). Se dice que también se usan huesos como embocadura. 
Existe un puntero de resina con dientes de ardilla pegados. 
Veigl califica estas cerbatanas, que eran más cortas que las 
de los Maynas, como las mejores de todas. Seguramente era 
así, porque los objetos de los Jeberos se destacan por su ela-
boración especialmente buena y esmerada (comp. platos). 
El carcaj = siwínja es del mismo tipo que el de los Chamas, 
sólo que la capa de resina es muy gruesa en la parte inferior 
y envuelta de fibras, y no tiene ninguna decoración (en 
tiempos antiguos tal vez no era así). La almohadilla en la que 
están sujetos loporotes es también parecida a la de los Cha-
mas, sólo que está envuelta con una fibra sobre el fondo, de 
manera que se abre muy poco al sacar los virotes. Los viro-
tes = sinnjilek se untan con un veneno de producción propia 
= kápór que se saca de un bejuco del mismo nombre. Antes 
se utilizaba para la caza mayor una lanza = rexón (de rejón 
en español) que probablemente fue introducida por los es-
pañoles. Hoy en día se utiliza, además de unas pocas cerba-
tanas, sobre todo la escopeta como arma de cacería. No pu-
de averiguar con presición si antes se utilizaba también el 
arco y la flecha como armas de cacería, aunque según el in-
formante de San Isidro, parece que así era. 
24. Como escondite de cacería sirven unas chozas llama-
das pirántulji hechas de frondas de hojas de palmera y colo-
cadas en forma circular. Las frondas están simplemente su-
perpuestas en los extremos, y no están atadas. La trampa ba-
tidora = alísek es del mismo tipo que la de los Yamoraí. lazo 
= paxek. Para los pájaros existen trampas pequeñas en for-
ma de caja y trampas grandes de otro tipo llamadas pawua-
lipiúya para cazar dantas. Como cebo sirve, en este último 
caso, un terrón de sal introducido en el fondo. Al desengan-
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Auishirí del Arabela (izquierda), Piojés del Tamboryacu (derecha) 
Fotografía Krohle y Hübner 
charse la trampa cae una puerta. Según mi informante de 
Jeberos, no hay hoyos, en cambio, según otro informante de 
San Isidro, éstos sí existen - se dice incluso tendrían en el 
fondo puntas envenenadas de palmera. 
25. Plátano (v. v.). Banana = ginéa (de guineo o guinea en 
español). La banana vieja es desconocida. Yuca (v. v.). Maíz 
(v. v.). Del ñame = mámaa hay la variedad blanca y la mora-
da. Maní = lengbípong. Batatas = ásuk. Habas tuberosas = 
náwuan. El taro = támpi y el makabo = tokláya son poco cul-
tivados debido al suelo ligero y arenoso de los alrededores 
de Jeberos. Sicana = ná'tum. El zapallo = sapáljo (de zapallo 
en español) es introducido. Solanum spec. (cocona L.) = ka-
yó'lobi. Papaya = Qípa, Mutisia cordata = táko. La palmera de 
Guilelma = uyápi se encuentra sólo en estado cultivado. 
26. El hacha se llama yomótoo, y el informante había oí-
do que antes existían hachas con hoja de piedra. Los árboles 
grandes se los tumban con fuego. La roza y la quema es ta-
rea de los hombres, todas las demás faenas agrícolas inclu-
so la siembra y la cosecha son realizadas por ambos sexos. 
Sólo el deshierbe lo hacen específicamente las mujeres. Pa-
ra recoger la cosecha, los hombres utilizan canastos espe-
ciales (v. 41) o bolsas anudadas, y las mujeres usan unos ca-
nastos grandescuya parte inferior termina en punta. La yu-
ca y el maíz se los siembra con una macana = leljúna ligera-
mente remiforme. En el hueco de tierra que se deja abierto, 
se pone tres o cuatro granos de maíz. 
27. La caña de azúcar= lasónja es cultivada y cosechada 
por ambos sexos, El tallo de la caña se chupa, o se extrae el 
jugo por cocción, cortando el tallo en pedazos. (Esto se hace 
con mucha frecuencia). El trapiche = trapice (de trapiche en 
español) que tiene la misma forma que el de los Chamas 
(comp. M.o.G., p. 61, fig. 8) es introducido. El jugo extraído 
por cocción se llama lasónjalek tanto en estado natural co-
mo en estado fermentado. En este último caso se lo mezcla 
siempre con masato. El jugo de caña concentrado se llama 
lasenjálo. 
28. El masato de yuca = uklúluk se fermenta con yuca o 
batata fermentada - aunque esta última con menos fre-
cuencia-, el masato de Guilelma = uyápiloo se fermenta con 
la fruta de Guilelma masticada. El masato de Guilelma que 
bebí en Jeberos era excelente. Del maíz se prepara una bebi-
da: citsiék (chicha en quechua y en loretano); al parecer es-
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Tres Simaku (fotografía antropológica). Las dos figuras a la izquierda son la misma persona 
ta bebida es introducida. Y se la hace fermentar con jugo de 
azúcar concentrado. 
29. Los hombres cultivan y fuman tabaco = pínder, hoy 
en día fuman también algunas mujeres. Es posible que el ta-
baco antes haya sido solamente para los brujos, porque se 
decía que los cigarros = pinder supímbi (tabaco envuelto) 
eran consumidos exclusivamente por ellos. La pipa = simi-
tápa que ahora se fuma, es probablemente introducida (co-
mo se deduce de su nombre que se compone de simi = boca 
en quechuay tapa en español). No existe una pipa de tabaco 
en polvo con dos tubos. 
30. No consumen Coca. 
31. No toman la bebida de Kaapí como estimulante. 
32. No beben Guayusa. El café introducido se llama wa-
yúsa. 
33. La sal = damúla se extrae en el Paranapura. Se la tri-
tura en trocitos con una pesa rectangular = láapi (piedra 
propiamente dicho) en una artesa idéntica a la que se utili-
za para la yuca (v. 34). La sal se añade a las comidas al coci-
nar. La pimienta de Cápsicum = núka es cultivada y se la tri-
tura con un pequeño mazo de madera en una artesa redon-
da de madera (comp. lám. 76, fig. 4 y 5). Se la consume con 
las comidas. 
34. Las repisas de ahumar = sinála son instaladas, por lo 
general, en la pared de la casa (como lo indica lám. 77, fig. 
11). Existen también unas repisas de ahumar aisladas que 
tienen la forma de una mesa sobre horquillas (como las pre-
senta lám. 77, fig. 9). Las mujeres ahuman en la aldea y los 
hombres en el monte. No hay repisas de ahumar en forma 
de pirámide de tres o cuatro cantos. Las mujeres, por lo ge-
neral, cocinan la carne y el pescado por separado y no los 
mezclan con legumbres. Se lava la yuca en artesas redondas 
llamadas paciya (¿tal vez de platillo?) que en la mayoría de 
los casos tienen asas. Los pesas = dóksándona de madera 
(como la indica lám. 77, fig. 10) sirven para moler maíz. Co-
mo base sirven unas artesas = pita' que por lo general tienen 
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igual forma que las de la lám. 76, fig. 7 y 8, y con menos fre-
cuencia, son platos cuadrangulares de madera. Para macha-
car la yuca se utiliza un mazo = pasána (como en lám. 76, fig. 
9) cuya base es también la artesa para moler el maíz. No 
usan recipientes huecos de forma cilindrica con mazo. No 
hay dos piedras para triturar (aunque, según un informe, sí 
hay y sirven para moler pimienta). No se acostumbra la pre-
paración de fariña. El cernidor = úklin es de dos formas: una 
en forma de cesta (lám. 75, abajo, centro) y otra en forma 
más plana y redonda (como en lám. 75, arriba, centro). La 
primera sirve también para tapar ollas. 
35. Hombres y mujeres comen por separado en cazuelas 
= sínang que no son pintadas por fuera sino sólo teñidas de 
rojo y se las usa también como tapas sobre las tinajas de bo-
ca estrecha (v. 42). Para tomar caldo, antes se usaba y se si-
gue usando hasta hoy cucharas de concha sin labrar, llama-
das úlji. En la mayoría de los casos se utilizan cucharas com-
pradas. 
36. Para beber agua se usan calabacitas arbóreas parti-
das [¿pilches ?] = páci (al igual que el árbol de la Crescentia). 
Las calabazas partidas = páwi son utilizadas más como 
utensilios de cocina para sacar agua, etc. (planta de calaba-
za = pókwan-ljintók, fruta de calabaza = pókwari). Para aca-
rrear el agua se utilizan tinajas muy bien hechas = dokmayo 
(v. 42), para guardar la yuca otras tinajas = uljina (v. 42). Pa-
ra tomar las bebidas embriagadoras, sobre todo en las fies-
tas, se utilizan copas de barro de diferente forma y nombre, 
de elaboración muy delgada y muy elegante (v. 42). 
37. Se come la danta, el venado paletero, las dos especies 
de pecaríes, los capibaras y todos los monos. No se come 
únicamente culebras, y algunos no comen el mono perezo-
so (por el mal olor). 
38. Para encender fuego se utilizaba antiguamente dos 
estacas que se batían la una sobre la otra; éstas se llamaban 
múusere. Se usaba también la técnica de encender fuego 
mediante dos piedras que se golpeaban la una contra la 
otra. Éstas se las compraba a los Chayahuitas o se las traía de 
las montañas ubicadas a dos jornadas de distancia. Para re-
coger las chispas se utilizaba algodón quemado. 
39. Los hombres confeccionan piolas = ilálji de las fibras 
delAstrocaryum (aff.) vulgare (chambiraL.) =paljíkón, tam-
bién fabrican hamacas y shigras = páijek o sáiya. 
40. El algodón se llama pitélju. Las mujeres hilan arrodi-
lladas sobre una estera. Al hacerlo, el huso descansa con la 
punta en el suelo. El huso = pitenjambílek igual que el cabe-
zal (lám. 76, fig. 12) es bastante corto. La nuez del huso = itá-
tók es del caparazón de la tortuga fluvial [¿charapa?], y se la 
introduce en el huso por la parte interior. Su superficie, en 
muchos casos, es decorada con diseños, (como en la lám. 76, 
fig. 2). Solamente las mujeres acostumbran hilar. El telar 
grande se extiende horizontalmente sobre un armazón pa-
recido al de los Pánobos. Yo mismo vi un telar semejante y 
también otro más pequeño, este último amarrado con un 
extremo en un palo y con el otro en una vara atada, de tal 
suerte que queda delante del cuerpo de la hiladora. En este 
telar se teje tirantes y también las presillas que orlan el tapa-
rrabo en forma de ribete. 
41. Las mujeres trenzan esteras = landzímók de dos 
claes. La una (lám. 75, arriba, derecha) que sirve para sentar-
se, termina con las tiras sueltas en el borde del trenzado. La 
segunda clase (lám. 75, arriba, izquierda) que sirve para ta-
par las ollas y que, por lo general, es más pequeña, tiene una 
orla plana. El material de ambas es la hoja tierna de la 
Scheelea Tesmannii (shapaja L.) = utúmbi. 
El canasto = landókpi es de dos formas. Ambas varieda-
des son fabricadas por hombres de las tiras de la Carludovi-
ca trígona = lúlji. El primero = katut landókpi, (lám. 75, cen-
tro, derecha), es utilizado por el género masculino. Éste es 
fabricado con un trenzado de mallas hexagonales y una tira 
atravesada; a veces se aplica una decoración hecha de un es-
piral de "mallas hexagonales abiertas. El borde, por lo gene-
ral, consiste en un trenzado más compacto cuyo fondo es 
tejido en espirales, raras veces también en mallas hexagona-
les. El segundo canasto = landókpi (sin adición) es utilizado 
únicamente por las mujeres. Éste termina en una punta en 
la parte inferior (comp. lám. 75, centro, izquierda) y es com-
pletamente trenzado en mallas hexagonales incluso en el 
borde y el fondo. 
Con menos frecuencia, se encuentran canastos más pe-
queños de esta clase en los cuales se guarda objetos de la ca-
sa. Ocurre a menudo que el fondo del canasto se deteriora -
en este caso se lo arregla toscamente insertando tiras de 
trenzado. La mayoría de los canastos que vi eran fabricados 
de esta manera. 
El canasto para las mujeres, en el cual se guarda algodón 
y otras cosas, es fabricado igualmente por hombres, de Car-
ludovica trigoña, pero con un trenzado escalonado (lám. 75, 
abajo, izquierda). Y se llama ser'óng. Su diseño es parecido al 
de los canastos para mujeres que se encuentran entre los 
Chamas (M.o.G. al lado de p. 113, lám. 29, fig. 9). El mismo 
nombre llevan otros canastos con asa y con boca más estre-
cha para guardar cosas, aunque son confeccionados con un 
trenzado cruzado (comp. lám. 75, abajo, derecha). 
Las correas portadoras para canastos son tejidas en for-
ma ancha y se llaman cufnbótek, mientras que otras son 
trenzadas con tiras multicolores del árbol carahuasca L., y se 
llaman surótek. 
42. Las mujeres fabrican recipientes de barro (comp. 
lám. 80 y láminas de color X-XII) con la técnica de bocel 
espiral. Las ollas de cocinar = úkta (lám. 80, fig, 2, 8 y 9) son 
decoradas por lo general únicamente con impresiones 
de las uñas. Para cocinar el masato se usan grandes ollas = 
kupl-ukta (lám. 80, fig. 2). Para fermentar el masato existen 
tinajas especiales de boca muy ancha llamadas uljina que 
son rojas en la parte inferior y pintadas de blanco en la par-
te superior (lám. 80, fig. 7). 
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En las tinajas para fermentar maíz = ókáiyun, se observa 
una elaboración artística y bastante elegante sólo en el bor-
de y en la parte superior del cuello (como indica lám. 80, fig. 
1 y la muestra de la decoración también en lám. 80, fig. 4 y 
5). La parte restante de la tinaja es blanqueada y provista de 
un barnizado débil. 
Aun más hermosos y de forma más rara son los cánta-
ros, de los cuales nuestra lámina de color X presenta un 
ejemplar en una fotografía. Estos se llaman dokmáyo (rok-
Lámina 80 
Vasijas de barro de los Jeberos, enmarcadas con diseños 
desenrollados de tres platos de barro 
Fig. 1: Olla para fermentar la bebida de maíz; f ig. la: Fragmento 
del diseño del borde; f ig . 2: Olla grande para cocinar yuca; f ig . 
2a: Fragmento de dos de los anil los decorativos en el cuel lo ; f ig . 
3: Gallinero; f ig. 4 y 5: Fragmentos de diseños en el cuello de dos 
ollas para fermentar bebida de maíz; f ig. 6 y 7: Cántaros; f ig . 8: 
Olla pequeña de cocinar; f ig . 8a: Diseño en el cuello de la olla 
f ig . 9: Olla de cocinar más grande; f ig . 9a: Diseño en el borde 
f i g . 9b: Diseño en el cuello de la ol la; f ig. 10: Cazuela de barro 
f ig . 11: Doble copa de beber. 
mayo), y están decorados en el cuello con un anillo de un 
diseño muy gracioso. El borde es negro mientras que la 
parte inferior de la olla está teñida con un blanco brillante. 
En San Isidro se usaba cántaros parecidos a las tinajas pa-
ra fermentar masato = uljína (lám. 80, fig. 6), porque allí las 
mujeres no hacían ninguna clase de recipientes de barro 
artísticamente elaborados. En Jeberos se podía encontrar 
cántaros decorados con arabescos feos y entremezclados 
sin gusto con flores gruesas, los mismos que están hechos 
según el modelo español. 
El producto más hermoso y elegante del arte ornamen-
tal de la alfarería no sólo de los indígenas del Perú Oriental 
sino tal vez de todos los indígenas es -por lo menos a mi cri-
terio- la copa para tomar la bebida de maíz utilizada con la 
misma frecuencia para tomar el masato. Ésta se llama si-
nambaci y tiene generalmente un pequeño pedestal como 
algunas de nuestras copas de café a las que se parecen tam-
bién por su forma. (La lámina color XI y XII presenta una se-
lección de tales copas). Sólo algunas de ellas tienen un do-
ble fondo en el cual se introduce, objetos que hacen ruido. 
(En la tercera parte voy a tratarlas más a fondo). 
Una segunda forma de copas de beber me fue referida 
como la verdadera copa de beber masato = dáawákotek (lá-
mina de color XII abajo). Éstas no tienen ningún pedestal y 
son, por lo general, más grandes, a veces mucho más gran-
des que las copas para beber maíz. Son siempre de un blan-
co brillante con una faja contorneante en la cual se insertan 
rombos de una manera muy rara, como se lo describirá más 
tarde. 
Una copa doble bastante rara y no muy bien hecha, de la 
que existen sólo algunos ejemplares, me fue referida con el 
nombre de damu-sinambaci. (Se la reprodujo en lám. 80, 
fig. 11). La dupheación de la copa servía para que una mujer 
virtiera la bebida en el un extremo, mientras que el compa-
ñero de bebida podía beber del otro extremo. 
Por último, se fabrican también cazuelas de barro = sí-
nang pintadas de rojo sólo por fuera, en tanto que por den-
tro son de un negro brillante, color que se produce al expo-
nerlas al fuego y al humo (lám. 80, fig. 10). 
43. Las armas de guerra son desconocidas. Según un in-
formante, los Jeberos tenían antiguamente unas lanzas = re-
xón con las que iban de paseo y se defendían en caso de ser 
necesario. Ya que la lanza probablemente es introducida, 
como se desprende de su nombre, se asumirían como armas 
de guerra autóctonas tal vez el arco y la flecha. Veigl habla de 
un "lío de flechas arrojadizas"que seguramente se refieren a 
simples lanzas. De todos modos, los Jeberos nunca han sido 
agresivos, y ellos afirman que solamente se defendían. En 
tiempos anteriores existía una maza = réisúnke cuya punta 
sin tallar era afilada y en forma ahorquillada, de éstas el in-
formante no había visto ninguna. 
44. Respecto a un escudo y una coraza no se sabía nada. 
45. No existe ningún tambor de señales, pero los pesca-
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dores y cazadores que vuelven a casa suelen emitir señales 
al golpear raíces gigantes con pértigas o palos. Yo mismo pu-
de observarlo en el Rumiyacu cuando fue preciso avisar a la 
gente en la aldea de nuestra llegada. Veigl dice que se da se-
ñales -él dice "en señas"- "chasqueando con la lengua". De 
entre los tambores de piel, el Jebero distingue dos clases: un 
tambor largo, sipí-tundu, y un tambor corto, túndu. Ambos 
se tocan en las fiestas con una baquetita. Los hombres, al 
bailar, llevaban carracas = sangámala fijadas en cintas colo-
cadas alrededor de las piernas. 
46. No existe el arco musical. Una especie de flauta de 
Pan [rondador} = Gílo tiene doce tubos de Anuido donax 
unidos por una varilla transversal, la misma que se mantie-
ne unida a los tubos por medio de una envoltura de hilos 
(comp. lám. 76, fig. 6). Este instrumento se toca principal-
mente en las fiestas. Una flauta longitudinal = bilénja con 
seis agujeros del mismo material es tocada por los hombres, 
además una flauta longitudinal más gruesa = kupím-bilénja 
(flauta grande longitudinal) con tres agujeros (dos por de-
lante, uno por detrás). No hay pitos sencillos. 
47. El trompo zumbador = kancúpi se confecciona de 
una fruta, tiene dos agujeros y un mecanismo para estirar la 
piola. No hay trompos para frotarlos con la mano. Según un 
informante, no hay ningún disco zumbador, aunque, según 
un segundo informante, este sí existe, pero se lo considera 
recién introducido. No tienen ningún madero zumbador, 
tampoco es usual ningún juego con pelota de caucho, pero 
sí un juego con mazorcas de maíz = pokánga que supuesta-
mente son utilizadas sólo en la "semana santa" y que se gol-
pean con la mano. La honda = wárükli [waráka), consiste en 
un palo y en una tira de fibra (o sea piola) envuelta alrede-
dor de una piedra. No usan ninguna honda de piola ensan-
chada en el centro. Los zancos = patélja-koto son del mismo 
tipo que los zancos chamas. Tienen muchos juegos para los 
niños como el "tigre", etc.. Juegos con sogas = talalala. Las 
muñecas = wiláuk confeccionadas por el padre son de ma-
dera y tienen forma humana, y las muñecas confeccionadas 
por la madre de barro, y tienen también forma humana y 
están vestidas con telas. 
48. La lucha de los hombres se llama iyingmalínaa. Un 
baile de los Jeberos que vi en una fiesta de beber masato era 
muy gracioso -aquél fue uno de los pocos casos en que yo no 
podía ocultar una sonrisa de satisfacción aunque una canti-
dad de Jeberos me estaba mirando. En el centro de la casa 
había un espacio libre. Alrededor de éste bailaban los hom-
bres y las mujeres de la siguiente manera: los hombres an-
daban a paso lento, al igual que nosotros en los funerales, y 
siempre en un solo sentido. En medio de ellos brincaban las 
mujeres, siempre con los mismos pasos y en el mismo sen-
tido que los hombres, girando lentamente. Ellas avanzaban 
casi con la misma velocidad que los hombres. A veces algu-
na mujer se mareaba al girar, porque había dado demasi-
adas vueltas -a propósito naturalmente- y luego seguía 
brincando en sentido contrario. Al hacerlo, ella tropezaba 
con el hombre que estaba detrás de ella, y que muy honra-
damente y sin hacer ninguna mueca la dirigía hacia el cami-
no correcto empujándola suavemente hacia adelante cuan-
do había vuelto la cara. Posteriormente ella seguía brincan-
do en el sentido correcto. 
49. No creen en ningún Dios. 
50. El alma se llama wáayang {wáya). Con esta palabra se 
designa también al hombre blanco. Con el fin de evitar ma-
lentendidos, se dice: cimipi-wáayang o sea alma de los di-
funtos. La concepción primitiva de un estrato de la pobla-
ción menos desarrollado es, posiblemente, la de que el alma 
después de la muerte vagabundea en la cercanía del lugar 
donde se enterró al difunto, en el monte y a veces también 
en las casas, sin causar daño a nadie y sin matar a la gente. 
Al parecer, más tarde, un estrato de cultura más elevado, in-
trodujo la creencia de que las almas suben al cielo. De esta 
manera nació probablemente la concepción de que el hom-
Lámina 81 
Patrimonio cultural de los Yagua, Záparos e ¡quitos 
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bre tiene dos almas, de las cuales la una se interna en el 
monte mientras la otra sube al cielo. Pero en ambos casos se 
concibe el alma como "viento", o sea como algo inmaterial, 
sin necesidades, sin convivencia, sin comida, sin casas, etc. 
La comunicación con ella es imposible. Aparentemente, al 
principio no se daba ofrendas, ahora se lo hace únicamente 
el día de "todos los santos". "Pero se sabe que el alma no 
consume la comida que se le pone, porque en la mañana si-
guiente se la encuentra de la misma manera que el día ante-
rior". Los animales no tienen alma. 
51. Se considera muerte por brujería tan sólo a aquella 
causada por enfermedades internas no diagnosticadas. To-
das las otras muertes: por ahogamiento, por caídas de árbo-
les, por picaduras de culebra, por tigres, a consecuencia de 
la vejez o de enfermedades, son naturales. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Los animales 
no pueden embrujar, ni a los humanos, ni a sus congéneres. 
La víctima es únicamente un enemigo personal que ha ro-
bado al brujo, por ejemplo yuca u otras baratijas, o le ha 
causado cualquier otro daño. 
Hay una sola clase de brujos, por lo tanto, el mismo bru-
jo puede matar y curar. La brujería siempre es monística, 
quiere decir que un ser mágico no existe. Al parecer el brujo 
originalmente se llamaba nincítoli, pero actualmente se uti-
liza por lo general la composición con la palabra quechua 
supai, a saber, supai-nincítoli. El poder mágico tiene su cen-
tro en el pecho y consiste en una masa mágica = óngmalótek 
en la cual están instaladas espinas = ikotsek. "Se me ha em-
brujado" - aikotsekliun. 
53. El aprendizaje de la brujería, el mismo que pueden 
empezar los muchachos desde los 15 años, se realiza en el 
sueño. Al muchacho se le presenta un cárabo (que es su 
maestro) = uwúcók y le enseña todo lo que tiene que saber. 
Le enseña también los cantos mágicos. La instrucción dura 
un mes durante la cual el muchacho no debe guardar dieta, 
con la sola excepción que debe evitar comer dulces como 
caña de azúcar y bebidas. En su lugar tiene que masticar ho-
jas de tabaco (según un informante, también debe fumar 
mucho). Por último, el pájaro le da al discípulo algo de la 
masa mágica que lleva dentro de sí y también algunas espi-
nas. Según un informante, entre las espinas se encuentra 
una "espina madre" que se reproduce en el cuerpo del mu-
chacho. El aprendiz tiene que tragar las espinas. Y la multi-
plicación de las espinas es estimulada por el zumo de taba-
co. Originalmente no se tomaba la bebida de Kaapí. Esta 
costumbre es recién introducida. Por eso, el bejuco de Kaa-
pí se llama ayawáska al igual que en quechua. Su único efec-
to consiste en que el brujo puede "ver" y "saber" mejor. 
54. La brujería es practicada exclusivamente durante la 
noche. El brujo permanece sentado en su casa masticando 
tabaco y canturreando amedia voz. El cárabo que ha sido su 
maestro, será su futuro auxiliar (peón, dijeron los informan-
tes) al cual siempre es preciso llamar para que salga del 
monte. Luego el brujo se traga una espina junto con un po-
co de masa mágica y entrega la espina envuelta en la masa 
mágica al pájaro que, según la mayoría de los informantes, 
la coge con su pico (según un informante, la traga para rete-
nerla después). Luego vuela a la casa de la víctima señalada 
por el brujo, se mete a la fuerza en la casa por las rendijas del 
hastial o se posa en un lugar de la pared donde los palos no 
llegan hasta arriba, y arroja o vomita la espina en dirección 
a la víctima dormida. Luego el pájaro vuelve volando al 
monte. Si la víctima era un hombre de luz, la espina penetra 
en su cuerpo, lo hace enfermar y lo mata con el tiempo. Si el 
brujo quiere matar a la víctima de prisa, vuelve a llamar al 
cárabo a la noche siguiente, y le hace arrojar otras espinas a 
la víctima. En el momento de la muerte de la misma, las es-
pinas, junto con la masa en la que están envueltas, salen ella 
y vuelven al dueño entrando en su boca. Si muere un brujo, 
en el momento de la muerte salen las espinas de su cuerpo 
internándose en el monte, y allí entran en un cárabo que 
nunca se puede ver -ni mucho menos disparar- sino sola-
mente puede ser escuchado. Si la víctima es un brujo, se lo 
puede matar solamente "si no está alerta", o sea, si se acues-
ta y duerme sin cerciorarse de que se está tramando algún 
ataque. Pero si está alerta y se percata del ataque, se queda 
despierto mascando tabaco. El brujo atacante se da cuenta 
y entonces no manda al pájaro. Pero si éste piensa que sin 
embargo podría lograrlo y manda al pájaro, el atacado sim-
plemente coge con la mano la espina que el cárabo le arrojó 
y la traga con el fin de utilizarla para practicar la brujería. 
La curación se realiza solamente en la tarde o en la no-
che. El brujo, al mascar tabaco, sondea el lugar donde se en-
cuentra la espina. Y chupa la parte enferma hasta sacar la es-
pina. Luego la traga para practicar la brujería o la escupe ha-
cia un árbol erTdohde queda clavada con la punta y donde 
ya no puede causar daño, porque el tabaco del brujo curan-
dero le quitó el poder, o sea la masa mágica. 
55. No usan máscaras. No hay bailes de disfraces, ni cul-' 
tos secretos, ni iniciaciones de adolescentes. El nombre de 
las fiestas es adoptado del español y unido a la palabra jebe-
ro: "días", a saber fiesta-uklílusa o sea días de fiesta (plural). 
56. No acostumbran la circuncisión. 
57. Actualmente ya no existen costumbres menstruales. 
Durante el período de la menstruación la madre solamente 
da a su hija instrucciones y preceptos -el informante lo 
comparaba con una escuela. (La mayoría de los informantes 
no sabía indicar nada acerca de las costumbres menstrua-
les). Un informante presentó el siguiente informe sobre di-
chas circunstancias: la muchacha es recluida en un rincón 
de la casa que es separado por fuera con tableros de Iriartea 
y por dentro con paredes de hojas. Nadie, ni siquiera su ma-
dre, tiene permiso para verla. Pero ésta cuida de la hija pa-
sándole la comida por la rendija a una cierta altura de la pa-
red y retirando los excrementos depositados en una olla. Se 
dice que la muchacha se quedaba allí hasta encontrar un 
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marido, que a menudo solía presentarse después de un mes. 
La joven no podía salir antes de este período. El pretendien-
te pedía la mano de ella al padre -naturalmente la conocía 
desde antes y se había citado con ella en la mayoría de los 
casos- y si éste está conforme, se señala la fecha de la boda. 
Se dice que la muchacha a menudo tema que esperar más 
tiempo. Si no se realizaba el casamiento, tal vez porque a la 
muchacha no le gustó el pretendiente o al pretendiente no 
le gustó la muchacha, ella tema que seguir esperando detrás 
del cobertizo. Durante este período, hila y teje taparrabos. 
La muchacha se llama ongópi durante el período de su re-
clusión que sigue a la primera menstruación. 
58. No creen erí demonios. 
59. Los brujos conocen también los remedios para las 
enfermedades. Yo vi una vez un aparato hecho de una cala-
baza partida que servía de lavativo (lám. 77, fig. 5). La cos-
tumbre de hacer lavativos es probablemente introducida. 
Del Cyperus spec, piripiri L. = rriüusána hay las siguientes 
clases: a) Preventivo contra picadura de culebra: se tritura el 
tubérculo y se frota lo triturado en los pies, c) Preventivo 
contra ataques de tigres. Se masca el tubérculo y se lo escu-
pe en todas las direcciones del monte mientras se está de ca-
cería, c) Para la buena suerte en la pesca: se tritura el tubér-
culo, y con lo triturado se frota el aparejo de la pesca, sobre 
todo la caña de pescar, d) Para la buena suerte al coger pája-
ros en lazos y en trampas. Se tritura el tubérculo y se lo escu-
pe al aire en diferentes direcciones, e) Para la fertilidad de 
los yucales: se tritura el tubérculo y se lo escupe sobre los 
plantones antes de sembrar, además se planta un tubérculo 
en la huerta de la yuca, f) Para la fertilidad de las mujeres: la 
mujer mastica el tubérculo y se traga el zumo. 
60. Cacique = wáang. El cacique es asistido por diez auxi-
liares ('policías') = walá'wóng. Goza de derecho penal (v. 62). 
61. Como se sabe de los informes de las misiones, la al- -
dea era la forma primitiva de asentamiento de los Jeberos. 
La aldea se llama njináloo, y los mismos Jeberos me dijeron 
que siempre habían vivido en una aldea. La actual aldea de 
Jeberos, por supuesto, tiene un aspecto totalmente diferen-
te del antiguo. El plano básico sigue al modelo español: el 
centro es una plaza con la iglesia en la mitad, de la cual par-
ten a cada lado dos largas calles, que a su vez son cruzadas 
por calles transversales. Las casas por lo general guardan 
una cierta distancia, en la mayoría de los casos con el lado 
longitudinal hacia la calle. En muchos casos hay otros espa-
cios libres entre las casas. En otros lugares hay también dos 
y hasta tres casas construidas, la una directamente al lado 
de la otra. 
El derecho sucesorio no existe, porque se destruyen to-
das las cosas del difunto. 
62. Los asesinatos son rarísimos. Varios informantes no 
sabían nada de esto. Uno de ellos me dijo que había homici-
dios en las fiestas de bebida a causa de las peleas (a conse-
cuencia del adulterio). En este caso, el asesino es capturado 
por el cacique, o por los auxiliares. Primero se le da latiga-
zos, luego se le encierra en el cepo (introducido por los es-
pañoles). Y así debe pasar muchos años como prisionero. El 
robo ocurre muy raras veces. En caso de robo es igualmente 
el cacique el que arregla el asunto. El ladrón tiene que devol-
ver el objeto robado al dueño o sustituirlo, además debe pa-
gar al cacique. 
Los asuntos de adulterio no son deterrninados delante 
del cacique; éste interviene sólo cuando los dos adversarios 
se amenazan seriamente. Los objetos hallados son devuel-
tos en seguida después de haber encontrado al poseedor. En 
estos casos, se da por lo general una recompensa. 
63. El saludo consiste en dar la mano o en abrazarse des-
pués de una ausencia más larga (¿tal vez introducido?). 
64. No existe el onanismo. Las relaciones homosexuales 
entre muchachos y adolescentes son comunes, incluso los 
informantes confesaron haberlas practicado. El amigo ho-
mosexual se llama inkátanjihg ("amigo" sin significado se-
xual no lleva ningún nombre). Cohabitare in anum: kalálar-
kon (lála = ano) en contraposición a kaarkon = cohabitare 
cun femina. Del radical lála = ano se forma también kalála-
pi = auténtico homosexual. Éstos se encuentran más a me-
nudo. En San Isidro vivía uno que ya falleció. Uno de mis in-
formantes en Jeberos conocía a otro, pero dijo que había 
más, "de los cuales no se sabía nada". Las relaciones homo-
sexuales no son castigadas. Mis informantes no sabían nada 
respecto a la homosexualidad femenina. 
65. La muchacha = uklal es vigilada estrictamente por la 
madre hasta la primera menstruación, de manera que los 
muchachos no pueden entrar en contacto con ella. A los 
muchachos y las muchachas les está prohibido jugar juntos. 
En tiempos pasados, se casaba la muchacha sólo después 
del período de láréclusión (que comienza con la primera 
menstruación). Hoy día, es vigilada por la madre hasta su 
casamiento. No existe ningún compromiso matrimonial. 
66. En tiempos pasados se casaba la muchacha poco 
después de la primera menstruación. Ahora se casa muy 
pronto, a la edad de 15 a 20 años; los hombres, en cambio, 
deben tener por lo general de 20 a 25 años de edad. 
No existen restricciones matrimoniales a excepción de 
que los consanguíneos cercanos, incluso primos y primas, 
no deben casarse. En cambio, está permitido que se casen 
los integrantes de la misma familia, que actualmente llevan 
nombres de pila y apellidos a la europea. Entonces un Inu-
ma puede casarse con una Inuma. 
Todos los Jeberos tienen una sola mujer, incluso el caci-
que. 
67. El casamiento ahora es de índole cristiano. Antes se 
entregaba la muchacha en una fiesta que se celebraba des-
pués de la menstruación (v. 57). Hoy en día, se comprome-
ten quienes quieren casarse; puede ocurrir que en este caso 
cohabiten una sola vez -a modo de prueba- pero solamen-
te como excepción. Luego se pregunta a los padres, y si és-
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tos están conformes, se avisa al cura, a quien el marido debe 
pagar de 2 a 3 Soles o sea unos 40 ó 60 Marcos. Si el cura es-
tá ausente, hay que esperar. 
En la boda, que obviamente se~ celebra desde tiempos 
antiguos -relacionada con el despido del cobertizo mens-
trual- primero se tiraba la muchacha al agua junto con una 
compañera. Después del baño ella regresaba a la casa de la 
fiesta engalanada con diseños negros de Genipa. En el trans-
curso de los bailes de la fiesta, tenía que subirse sobre los 
hombros del marido. La fiesta tiene lugar actualmente en la 
casa del marido el día de la bendición nupcial, pero la fami-
lia de la mujer suele contribuir con alimentos o bebidas. No 
es usual dar regalos al suegro, en cambio, el yerno ayuda al 
suegro si es necesario, sobre todo a plantar una huerta. Él le 
da también algo de la caza y la pesca. La mujer sigue al ma-
rido a la casa, como ya veíamos. Se exige la virginidad antes 
de contraer el matrimonio. Si ésta no existe, el marido casti-
ga a la mujer pegándola con una soga de bejuco: Pero no la 
devuelve. No hay temor hacia la suegra. Ambas familias se 
visitan sin recelo. 
El adulterio ocurre muy raras veces, y se lo toma muy en 
serio. Siempre se castiga duramente a la mujer propinándo-
le una paliza, y a menudo se la devuelve a sus padres. En ca-
so de reincidencia, siempre se devuelve a la mujer. Si el ma-
rido decide quedarse con su mujer, lucha con el seductor 
con quien en tiempos pasados luchaba seriamente (tal vez 
con mazas), de manera que los casos de muerte no eran ra-
ros. Ahora se libra el combate sin armas, pero éste sigue 
siendo bastante serio. En muchos de estos casos interviene 
el cacique y captura al adúltero. 
68. Existen también solterones heterosexuales. Las pros-
titutas = wayangpinddklung son muchachas que ya no son 
vírgenes o son viudas. Ellas invitan al amante de noche 
cuando los familiares duermen. —--; -
La viuda = okoolung {ekogeluri) vuelve a casarse después 
de un año con cualquiera, y no obligatoriamente con un 
hombre de la familia del marido. Los hijos de ella son consi-
derados como los propios hijos del segundo esposo. El viu-
do = ókrósipón igualmente vuelve a casarse con cualquier 
mujer. 
69. La mujer da a luz en un rincón de la casa cerrado con 
esteras u otro material (según un informante, también al ai-
re libre). Aquí se introduce en las paredes una estaca de la 
cual se agarra la mujer colocándose en cuclillas. La partu-
rienta es ayudada por una comadrona que no es su madre y 
que recibe al niño. Existen también partos laboriosos. El 
cordón umbilical = mumúlji y las secundinas = amítók son 
enterrados fuera. Antes de hacerlo se liga el cordón umbili-
cal con una piola, y se lo corta con la tijera o con el cuchillo. 
El trocito del cordón umbilical que se desprende más tarde 
es enterrado en cualquier lugar de la casa. Después de dar a 
luz, la mujer se acuesta en su cama por una semana y per-
manece en casa a lo largo de varias semanas. No debe guar-
dar ninguna dieta, sólo tiene que evitar cosas "frías" y dul-
ces. El padre del niño no tiene que observar ninguna medi-
da de precaución. Él trabaja el día del alumbramiento y tam-
bién más tarde como de costumbre. 
Los gemelos = katu-warogpi {katute warákli) no son 
considerados ni malos ni buenos. Una mujer en Jeberos 
tenía diez hijos, y otra en San Isidro siete. 
70. No existe impotencia permanente. Como afrodisíaco 
se utiliza el hueso de pene de coatí, que se bebe raspado en 
trago de caña. El Maytenus (chuchuhuasi L.) = cucuwási es 
utilizado solamente para robustecer el cuerpo. El aborto se 
practica sólo en los casos de concepciones ilegítimas. En es-
te caso, la muchacha come las frutas amargas de la Genipa 
crudas o trituradas en agua. Como esto, según dijo el infor-
mante, es suficiente para deshacerse del niño, no hay infan-
ticidio, ni abandono de niños. 
71. La denominación de los hijos es totalmente cristiana. 
Los padres en conjunto escogen el nombre de pila y le co-
munican al cura. Antiguamente el padre ponía el nombre 
aproximadamente una semana después del parto. No se sa-
be con certeza si antes se celebraba una fiesta con esta oca-
sión, pero hoy día se bautiza al niño celebrando una fiesta. 
Mientras que los nombres de pila son cristianos -o sea los 
tradicionales nombres españoles- existen también apelli-
dos que en la mayoría de los casos (10) son nativos y en al-
gunos casos de origen español. No se conoce con precisión 
si estos apellidos corresponden a nombres de clanes anti-
guos, pero ésta es una de las posibilidades. Estos nombres 
son: 1. inúma, 2. áco, 3. cota, 4. mosombíte, 5. dauláti, 6. lo-
mas, 7. taléksi, 8. layángu, 9. kacíki, 10. la cuma, 11. truxüjo 
(Truxillo), 12. tsáves (Chaves), 13. ruis (Ruiz). 
Para entretenerse se les da a los lactantes un sonajero = 
singóopi, una calabaza con pepas que hacen ruido o una 
fruta en la cual se metió piedras. El niño es llevado en un pe-
dazo de lienzo = siisítek que no se usa en otras ocasiones. 
Los niños pequeños no son castigados pero sí espanta-
dos. Un pariente se instala de noche por delante de la casa y 
pasa -gruñiendo como un tigre- con una estaca por las pa-
redes. No se espanta a los niños con máscaras. Los niños 
mayores y las muchachas son castigados, azotándolos con 
ortigas (por lo general a muchachas) con una soga de beju-
co, atados las manos para que no se protejan las nalgas. El 
motivo es sobre todo un desliz sexual (relaciones con una 
muchacha) o que el muchacho se porta irrespetuoso e inso-
lente con su padre. 
72. Hasta la sepultura ha cambiado debido a la influen-
cia de los misioneros, y saber sobre de tal suerte que ya no 
se puede la sepultura original. Hoy día se coloca el cadáver 
vestido con buena ropa y envuelto en corteza de Ficus [lian-
chama] en un ataúd de tablas cuyas fisuras son cerradas con 
resina. Antes se sepultaba así el ataúd en la iglesia, ahora se 
lo entierra en el panteón = kámpusanto (campo santo) que 
se puede ver en el extremo de la calle en la lámina 74. Las 
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personas que no tienen familiares son enterradas sin ataúd 
sobre alguna base -una estera-, pero se envuelve el cadáver 
también en corteza de Ficus [llanchama]. Sobre el cadáver 
se pone otra estera. Posición extendida. Cara hacia arriba. 
Los niños son enterrados de igual manera que los adultos. 
No hay entierros en urnas. No hay ofrendas a excepción de 
las que han sido probablemente introducidas y se mencio-
nan en 50. No hay exhumación. 
Antes, se rompieron todas las cosas del difunto o se las 
tiró al monte, hasta su cama fue sacada. Si era una mujer, se 
rompieron todas las ollas de cocinar y las demás vasijas de 
barro. No se destruyeron las huertas y se seguía viviendo en 
la misma casa. 
73. El carácter de los Jeberos es considerablemente más 
simpático que el del indígena ordinario. Ellos tienen un sen-
tido social más elevado que les falta a los otros. La codicia, 
tan marcada ya en pequeños muchachos chamas (comp. 
M.o.G., párrafo 7) está ausente en ellos. Yo me entendía bas-
tante bien con los indígenas, así en Jeberos como en San An-
tonio. Ellos me vendieron sus cosas al precio que realmente 
valían sin sacar provecho de cualquier oportunidad casual y 
sin cobrar demasiado al comprador. Yo me maravillaba es-
pecialmente de que los muchachos, a la pregunta de qué 
querían tener a cambio de pequeños servicios prestados, 
me contestaban "nada", y no querían saber nada de regalos 
cuando les propuse tal o cual cosa. A menudo se me ofreció, 
a manera de regalos, objetos que me hubiera gustado com-
prar, o incluso se me los regaló. Además, parece que los Je-
beros son más hábiles y trabajadores que muchas otras tri-
bus indígenas. Yo mismo no me daba cuenta de ello por me-
dio de ejemplos, pero las relaciones antiguas están llenas de 
elogios sobre la solicitud y la fidelidad de los Jeberos que 
-aunque del todo pacíficos- fueron empleados como solda-
dos contra otras tribus indígenas. Lamentablemente ni ellos.. 
son capaces de dejar el vicio indígena de emborracharse, y 
se produjo una seria desavenencia con los españoles cuan-
do éstos -aunque de una manera totalmente equivocada-
quisieron forzar a los Jeberos a abandonar sus borracheras. 
74. En realidad es admirable cuántos elementos de la 
cultura original de índole material e intelectual conservan 
los Jeberos hasta ahora. Ellos se aferran obstinadamente a lo 
tradicional, una actitud tan característica de los indígenas 
(que tiene también algo bueno), y el cristianismo y la civili-
zación se establecieron entre ellos solamente en unas pocas 
cosas superficiales. Desde luego, ya se perdió mucho como 
se deduce del cuadro cultural, y va perdiéndose cada vez 
más, aunque los Jeberos viven justamente en un rincón que 
no se ve afectado por el tránsito diario de los civilizados. 
Dentro de poco va venir el día en que los Jeberos ya no sa-
brán producir ninguna de las hermosas copas de beber. 
75. Yo tenía en San Isidro un solo informante; en Jeberos 
dos. De los informes idénticos saco la conclusión de que el 
cuadro cultural puede ser considerado bastante correcto. 
76. El idioma quechua = ínka es muy difundido entre los 
Jeberos. Se dice que de cien hombres unos ochenta saben 
hablar el quechua inclusive algunas mujeres. El español, en 
cambio, no es tan difundido aunque se encuentra bastante 
cantidad de personas, sobre todo entre los jóvenes, que ha-
blan muy bien el español. 
Algunas observaciones para una gramática: 
Sustantivo 
Una desinencia del plural existe, por ejemplo, en perso-
nas y cosas, wila = muchacho, pl. wilálusa; awinan = mono 
capuchino, pl. awinanlusa; ukli = día, pl. uklüusa - días. 
Ejemplos: wilálusa paljina = los muchachos se fueron. Si se 
añade al sustantivo un numeral, se suprime la desinencia 
del plural. 
...-—• Pronombre posesivo 
Singular 
1. pers. ura ok = mi comida 
2. pers. = ura mbon = tu comida 
3. pers. ura non - su comida 
Plural 
1. pers. ura mapo = nuestra comida 
2. pers. = ura mapoa = vuestra comida 
3. pers. nawákina ura non - su comida 
Otros ejemplos: 
papa ok = mi padre; laya ok = mi ojo. 
Pronombre personal y verbo "tener". 
1. perS. --::._: 
koa njapaloturan = yo tengo comida 
Pl. kórífno anjapalók uran = nosotros tenemos comida 
2. pers. 
onma njapalan uran = tu tienes comida 
Pl. ónmama anjapalanma uran = vosotros tenéis comi-
da 
3. pers. 
nana njapalin uran = él tiene comida 
Pl. nawa anjapaljina uran = ellos tienen comida 
lülayápere anjapalina = los otros tienen comida 
wilálusa uran wambaljina = los muchachos tienen co-
mida 
Verbo "ser" 
koajunlókapablk=yo soy cazador (junlókapaljin = cazador) 
koa njapálók = yo estoy aquí 
koa ki uraok= esta es mi comida (literalmente yo estoy sien-
do de [o sea yo tengo] comida mía ?) 
r suena muy gutural, casi como k. 
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Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre (su) 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Cabello 
Bigote 
Barba corrida 
Cara, rostro 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
Brazo 
Brazo 
Antebrazo 
Codo 
Dedo 
Uña 
Pecho 
njinókle 
látek 
laya 
wüíbga 
moto 
itókla 
dók 
pon 
kóki 
rúkór (díikbd) 
lupa 
láapi 
piybk' 
úkta 
nün 
umúpi (non) 
kuápere 
ua'yantók 
niní 
amana 
panwála 
tara 
nála 
kór 
cíter 
tango 
pínder 
aláatsa 
katúta 
kála 
óncik 
amútók 
amútók 
laya 
iókya 
wasót 
óncik laya 
nócek 
lóala 
útók 
kikítók 
silúpi 
únger 
pítok 
pipócek 
támbák 
» 
» 
ókyantek 
itókla 
tutókla 
cítók 
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Costilla 
Pezón 
Seno 
Barriga 
Ombligo 
Pene 
Testículo 
Trasero 
Ano 
Vulva 
Pierna 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Talón 
Dedo del pie 
Piel 
Hueso 
Sangre 
Aliento 
Hombre 
Gente (solo hombres) 
Esposo 
Esposa 
Muchacho 
Muchacha 
(antes de la 
menstruación) 
Padre 
Madre 
Amigo 
Enemigo^ 
Extranjero 
Salvaje 
Lengua 
Dolor de cabeza 
Dolor de barriga 
Remedio 
Comida 
Carne 
Pescado 
Cielo 
Luna llena 
Luna cresc. 
Estrella 
Nube 
Relámpago 
Trueno 
Lluvia 
Viento 
Estación lluviosa 
laljíntók 
müyi 
" 
mórpi 
mumúljin 
mutúla 
karúyla 
cicíma 
lála 
síisílan 
tula 
tulánón 
lanro' 
tutúpi 
lántók 
lóngpi 
lamülja lantok 
cipítók 
lán6i 
ukláyók 
neríyok 
iyáli 
muya 
sayáwanso 
suyáljin 
wíla 
wilálun 
pápin 
asín 
-
- (inlúyuljiyok) 
yalúsak 
kónma 
laláwuirók 
ikormoto 
ikíiyo 
ilülónna 
man 
lúulun 
sámer 
kókkilótek 
yanúlituljin 
wawalayatúljin 
tanyúla 
tundúnwan 
usíiuli 
ukila 
úulan 
tanlúwa 
ü'lánúkli 
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Estación seca 
Mañana 
Mediodía 
Noche 
Día 
Mes 
Año 
Río 
Banco de arena 
Arroyuelo 
Catarata 
Fuente 
Loma 
Bosque 
Bosque secundario 
(purma L.) 
Huerta 
Camino 
Árbol 
Madera 
Bejuco 
Hoja 
Flor 
Raíz 
Heliconia (situlli) 
Mono, en general 
Mono capuchino claro 
Mono capuchino 
oscuro 
Saimirí (frailecito) 
Mono aullador 
Mono lanudo (choro) 
Mono araña 
(maquisapa) 
Mono nocturno 
(musmuqui) 
Murciélago 
Puma 
Tigrillo 
Perro de monte 
Coatí (achuni) 
Nutria 
Bufeo 
Manatí 
Paletero 
Pécari de barba blanca 
Pécari de collar 
Capibara (ronsoco) 
Agutí 
Paka (majas) 
Oso hormiguero grande 
Mono perezoso (pelejo) 
okílalatulin 
rasówalok 
tamotok'walok 
rókpüjek 
úkli 
rúkór 
okílala 
-
Teliótók 
róksárók 
süpúla 
yók sayókwíner 
orpílo 
tánan 
lúsu 
móngmin 
incílála 
nála 
nála 
lulinjintok 
lalúmók 
nalálango 
naláitók 
tangótókmok 
-
awinang 
o cu' 
sáawing 
lúulu 
súlü 
tuya 
kúyok 
ísók 
urúnji 
kalúnji 
tanannjíni 
ttók 
kalálan 
sapáná 
panwalálang 
úrü 
lámang 
amántók 
tsikúsu' 
ócék 
yekánang 
séXko 
cílo 
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191. 
192. 
193. 
194. 
195. 
196. 
197. 
198. 
199. 
200. 
Armadillo pequeño 
(carachupa) 
Gallo 
Gallina 
Huevo 
Ara macao 
Ara chloroptera 
Ararauna 
Papagayo(de 
cabeza amarilla) 
Calimoche 
Lechuza 
Golondrina nocturna 
Picaflor 
Gallina gitana 
Paují 
Penelope jacutinga 
Pehelópe jacuacu 
(pucacunga L.) 
Arapaima (paiche) 
Siluro gigante 
(súngaro) 
Tortuga terrestre 
Tortuga fluvial 
[¿charapa?] 
Lagartija Tejú 
Iguana (camaleón) 
Lagartija 
Culebra 
Eunectes (boa) 
Víbora de Brasil 
Surucucú 
Sapo 
Abeja (negra) 
Avispa 
Mariposa 
Telarañas 
Mosca de los arenales 
Acaro (isangüe) 
Mosquito 
Hormiga Dinoponera 
(isula) 
Cosa, objeto 
Leño 
Carbón 
Ceniza 
Humo 
Fogata 
Enfermo 
Sano 
Duro 
Suave 
Redondo 
cílok 
umúpínón way 
wayantók 
káro' 
sáawi 
támung 
áitók 
cíncóng 
súpü 
pútók 
tuwáyo 
unsúlu' 
singántók 
isa 
paapála 
cúnsór 
únma 
yawánser 
máru 
yamoríta 
pokwála 
- (kamaleóri) 
Ijílji 
ráwang 
kupíwa 
tayóngwa 
náter 
wawánu 
njiniinjínung 
kángang 
sumítok 
úwi 
luólju 
túsóng 
íyung 
yóksúla 
maapinta 
ríuk 
pónyákila 
ponyálo 
kélju 
keljúrok 
kalúwi 
murínopaljin 
watongnji 
watónjigní 
mungúpilji 
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201. Largo (de hombres), 
alto 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
207. Inteligente 
208. Hermosa (de mujeres) 
209. Fea (de mujeres) 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. Derecha 
218. Izquierda 
219. Sí 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todos, todo 
224. Nada 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primero 
233. Último 
Tonto (tonto, zonzo 
en español) 
Rico 
Mi esposo 
Mi esposa 
Lactante 
Muchacho 
Muchacha 
Bonito (de cosas) 
Feo (de cosas) 
Apuesto (de hombres) v. 208 
Feo (de hombres) v. 209 
Hombre malo (rabioso) 
Hombre bueno 
Yo voy a comer 
Yo voy a dormir 
Yo voy a matar 
Paisano 
sin 
cungáaca 
aljúpi 
amóca 
taserpi 
nayénok 
-
malún cailjing 
apongnjanlung 
núker 
ukáljing 
ipáala 
ya' 
okli 
ásók 
njí 
incinang 
amonnang 
maapunaaca 
kóola 
wápun 
wapwímbo 
ínjer 
máasa 
ingátoo 
aléitklung 
- (sokta) 
- (káncis) 
- (püsak) 
- (isk ) 
- (cunga) 
óktécaaso 
supínaklaa 
sonso 
iyáljing 
suyúwuk 
sayáwuk 
wawásót 
wilása 
wilálunsa 
musáljing 
maasam úinjing 
mupdngcaüjing 
apóngnjangbong 
yútek 
mukángai 
koa woarinci 
koa wuicielók 
koa eraitetsek 
múwa 
OMURANA 
1. Los Omurana se llaman a sí mismos Omurana. 
2. Los sinónimos son: Numurana, Hunurana (errata). 
Los Roamaynas de la literatura antigua son idénticos a los 
Omurana. 
3. No hay sobre ellos ninguna literatura específica. 
4. Los Omurana viven en el Uritoyacu, un pequeño 
afluente del Marañón entre el Pastaza y el Chambira. Aquí 
ocupan un solo lugar al que los peruanos llaman Omurana, 
situado a unos seis días de viaje en canoa río arriba desde 
la desembocadura del río, y aun más arriba de la desembo-
cadura del Sungaroyacu, del cuarto afluente del Uritoyau 
(contado desde su desembocadura río arriba). A un día 
de navegación en canoa río arriba está situado Uritoyacu, 
la estación actual de un peruano, que antes era del señor 
José Dosantos González, "patrón" de los Omurana. El nú-
mero de los Omurana asciende solamente a trece hom-
bres, ocho mujeres y tres niños (informe del señor Gonzá-
lez). 
Los Omurana afirman haber venido del Marañón, pero 
tal vez llegaron a este lugar desde el Pastaza o desde uno de 
sus afluentes. 
5. Los Omurana llaman a los Candoshi omúna, a los Ssi-
maku uraría, a los Pinche laoté, a los Andoa otúba, a los Co-
caína tábikín, a los Jebero hiwí, a los blancos nacolo'í, pro-
bablemente de cholo L. (mozo, mestizo entre blancos e indí-
genas). La existencia de una tribu llamada "enémenedos" es 
dudosa. 
Los Omurana se enfrentaban en tiempos antiguos sola-
mente con sus_dos tribus vecinas, a saber, con los Candoshi, 
de los cuales una sección vive en las fuentes del Bohorceya-
cu, el tercer tributario del Uritoyacu desde abajo; y con los 
Pinche que viven en las fuentes del antes mencionado Sun-
garoyacu. 
7. El traje actual es igual al de los loretanos civilizados. Se 
dice que los hombres llevaban antes un delantal de algodón 
arreglado de tal suerte que se lo podía doblar y el pene per-
manecía dentro de él en posición natural y sin piola. Parece 
que usaban también un cinturón. Las mujeres, que ahora 
usan igualmente un traje civilizado, llevaban un taparrabo 
hecho de corteza de fibra de palmera y, además, un paño del 
mismo material para cargar a los niños (como los Ssimaku). 
No utilizaban corteza. 
8. No se encuentran sombreros. Existe un adorno para la 
cabeza hecho de plumas, con una banderola adornada 
igualmente de plumas en la parte posterior, como entre los 
Ssimaku, y que se lo ponían en las fiestas. No hay abanicos 
decorativos como entre los Ssimaku. Existen dos pectorales 
puestos a manera de fajín formando una cruz. 
9. Sólo las mujeres llevan anillos tejidos de algodón en las 
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muñecas y en las piernas y además anillos de piel de Teju. 
10. Hombres y mujeres se perforan los lóbulos de las ore-
jas. Los hombres no llevan ningún adorno en ellos, pero las 
mujeres en cambio, usan unos discos pintados de rojo y he-
chos con madera de Ochroma; no acostumbran hacerce 
ninguna otra perforación en la piel, en la nariz o en la boca. 
11. Ambos sexos se pintan la cara para las fiestas, con 
Genipa = intó y con Bixa = rábe, en forma de rayas y man-
chas. No se encuentra ningún tatuaje. 
12. No practican la limadura de dientes, pero ennegreci-
miento es usual en ambos sexos. 
13. No tienen ninguna compresora craneal. 
14. El antiguo peinado de los hombres era el siguiente: se 
rapan con un cuchillo de bambú o un cuchillo de piedra to-
da la cabeza, a excepción de un copete de forma semilunar 
en la parte frontal; las mujeres se dejan el pelo largo. Antes 
se quitaban el vello del bigote y de las patillas con las "flores" 
de una determinada hierba. Los hombres se dejaban antes 
los vellos axilares y púbicos, en cambio, las mujeres se los 
arrancaban; no se untaban con aceites. La peinilla hecha de 
varillas = napái de caña nunca se la dejaban en el pelo. 
15. La antigua forma de construcción es, según el infor-
mante, una casa de tres cabios con pilones clavados en el 
suelo y con un anexo de planta circular. Se dice que este 
anexo = uyúi (la palabra recuerda un poco a la palabra 
quechua muyuna) estaba en un solo lado. Los tres cabios se 
llaman anatóyeti y todos los pilones tuwáni. Los cabrios se 
llaman inínja. El techado consiste en hojas de la palmera de 
tagua o de Scheelea. No hay caballetes en la casa; los objetos 
de uso corriente se cuelgan en cestas con tapa; faltan pare-
des. 
Las chozas provisionales en la selva son del mismo tipo 
de construcción, desde luego sin anexo y no tan buenas. 
Las chozas provisionales en bancos de arena son simples 
abrigos contra el viento, o sea, una horca contra la cual se 
colocan a un lado palos que surgen del suelo. Por otra par-
te, el informante dijo que no había caña en el Uritoyacu. No 
se encuentran chozas redondas. 
16. No usan camas, Las yacijas se encuentran en el sue-
lo, para lo que se colocan hojas de palmera de tagua en el 
mismo y se ponen encima unas esterasjie corteza, llama-
das cachihuangue L., a menudo dos o tres superpuestas. 
Estas esteras se llaman opigoco. Son parecidas a las de los 
Ssimaku, pero completamente blancas (o sea de color na-
tural). Sobre la yacija se tiende el mosquitero = opizó que 
es igualmente de esteras de corteza. Los lactantes duer-
men con la madre y descansan durante el día en hamacas, 
las mismas que son anudadas en forma romboidal, como 
entre los Ssimaku. 
17. Los hombres usan, como asiento, trozos de nervadu-
ra de Iriartea o pedazos de troncos sin labrar. Las mujeres 
tienen otro tipo de asientos, hechos de esteras trenzadas = 
apái de la hoja de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.), pero 
éstos no se utilizan como base de las yacijas. 
La olla de cocinar se coloca sin ninguna base sobre los 
leños. El abanico de fuego = áwi existe en tres formas: la for-
ma más común es la que se trenza de la hoja de la Scheelea 
Tessmannii L. (shapaja). Son más escasos los abanicos de 
plumas, unos consisten en plumas de paují yuxtapuestas y 
unidas en las aletas por dos estacas paralelas, mientras que 
los otros tienen un mango trenzado. No hay abanicos tren-
zados en forma redonda como entre los Ssimaku. La escoba 
= ipínjacá es confeccionada de la inflorescencia de la pal-
mera de Euterpe. No hay ni escobas de arbustos, ni escobas 
de hojas de maíz. 
18. Existe un retrete común que consiste en un tronco de 
árbol caído. Para limpiarse se utilizan tres palos y, con me-
nos frecuencia, hojas. 
Los puentes se hacen con grandes árboles tumbados con 
un pretil hecho de estacas clavadas de lado a lado; algunos 
consisten, también, en varios"troncos más pequeños yuxta-
puestos. 
19. La canoa es de madera. Los remos = Oénetsiá son he-
chos de la misma forma que los de los Ssimaku (ibid.). 
20. Poseen perros (v. v.) y gallinas (v. v.). Los perros duer-
men en una especie de establo (tal vez semejante al de los 
Ssimaku) hecho de una estera de corteza de palmera, y que 
se encuentra dentro de la casa. El gallinero es cuadrangular, 
con un tablero de Iriartea que sirve como tapa, y se encuen-
tra debajo de un abrigo. No hay gallineros con techo de dos 
vertientes como los de los Kokama. 
21. El palmito es extraído de la Euterpe, el Oenocarpus 
bataua y el Astrocaryum (aff.) huicungo (huicungo L.). Del 
Oenocarpus bataua = itó se prepara una bebida llamada ito-
ní, asimismo de la Mauritia flexuosa = o'á se prepara la bebi-
da de Mauritia = o'a~sitohí. También se puede preparar una 
bebida de la Euterpe. No existe la palmera de Guilelma en 
estado silvestre. Las larvas de la carcoma de palmera [gusa-
nos de la palma] sirven para comer, lo que no pasa con la 
reina de las hormigas parasoles [añango]. Miel = uané. 
22. No se cultiva Tephrosia, pero sí Clibadium, del cual se 
extrae el veneno para peces. Para pescar se utiliza una cesta 
abierta en cuya boca está amarrada una soga. Esta se sumer-
ge en el agua y se debe alzar la soga para cerrar la boca. No 
existe un cañal o una paredde hojas con cestas, se cierran 
las desembocaduras de los arroyos para envenenar a los pe-
ces. No usan redes de pescar. Respecto a las cañas de pescar 
= rupiniatsá, que antes consistían en huesos, existen 
muchas con una estaca y otras cuya piola se sostiene en la 
mano. No se dispara a los peces con flechas. 
23. El arma principal es la cerbatana = wúndza que no 
tiene ningún tubo como embocadura, ni dientes en los la-
dos. Existe una cerbatana de resina (brea L.) con dientes de 
ardilla que se llama witzána. Los virotes = pái están provis-
tos de veneno = uasála en la parte superior, y se los dispara 
con una frisa de ceibo. El carcaj es parecido al de los Ssima-
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Casa de los Ssimaku (izquierda) y perrera de los Ssimaku (derecha) 
Fotografía G. Tessmann 
ku; por debajo está provisto de una envoltura compacta y 
una capa de resina; y dentro tiene algo así como una almo-
hadilla de la hoja íntima de la palmera de Piassaba. Los ar-
cos y flechas = nainjacá, con punta de bambú o de madera 
de Iriartea, son un arma de cacería (y de guerra). Para la ca-
za mayor se utilizan lanzas = lanána; éstas consisten en la 
madera dura del árbol cumasehua L. y tienen amarrada una 
punta de bambú en su parte superior. 
24. No existe ningún pabellón de caza hecho de hojas de 
palmera. Existe una trampa batidora con una viga suspendi-
da y levantada en posición oblicua (v. Ssimaku). Hay lazos y 
trampas para dantas (como entre los Sssimaku), así como 
también hoyos, pero estos últimos sin puntas de madera de 
Iriartea en el fondo. 
25. Consumen el plátano (v. v.) y la banana, así como 
también la banana vieja. De la yuca hay sólo la variedad dul-
ce. No hay ninguna yuca amarga. Existe el maíz (v. v.), el ña-
me = topo o Oáopo, el maní = naca y las batatas = pana. No 
hay habas tuberosas. Makabo = owítson. No hay Taro pero sí 
Zapallo, asimismo Sicana = sa. Pero no se ve ninguna 
Cyclanthera. Solanum spec. (cocona L.) = podo. La palmera 
de Guilelma = api es bastante cultivada. 
26. Antes usaban hachas de piedra, ahora existen solo 
hachas de hierro; ambos tipos de hacha se conocen como 
acirapa. La macana para la yuca es aplanada en la parte su-
perior y se guarda en la casa, en cambio, la macana para el 
maíz es un palo afilado que se bota después de usarlo. Hom-
bres y mujeres siembran yuca; ellos abren el surco y ellas po-
planta en él. Sólo los hombres siembran plátanos y maní, a 
su vez las mujeres siembran maíz, zapallo y las plantas me-
nos importantes. Los hombres cosechan maíz y las mujeres 
cosechan yuca con ayuda de los hombres. Los hombres y las 
mujeres cosechan plátanos, las mujeres solas siembran bata-
tas y las demás plantas. 
27. La caña de azúcar = itsatón es cultivada por las muje-
res; pero hombnpry mujeres la cosechan. Se la chupa, pero 
nunca se exprime el jugo. Tal vez sea el consumo de jugo una 
introducción reciente, según afirmaba un informante; el ju-
go lo denominaba tólun. 
28. El masato de yuca = cu'á se fermenta al escupir en él 
batatas y yuca masticadas. El masato de Guilelma = apícua 
se fermenta con frutas masticadas de la Guilelma. Se prepa-
ra una bebida embriagadora de maíz = áicia-cua triturando 
primero el maíz, luego se lo cocina, se lo muele y se lo tues-
ta. Se hace fermentar esta bebida con maíz masticado, pero 
se la prepara en raras ocasiones. 
29. El tabaco = wan es cultivado, cosechado y consumi-
do por los hombres. Existen cigarros = wan-dawasín (literal-
mente: tabaco-envuelto) envueltos en una hoja de plátano y 
no en una capa de corteza del árbol de Tabebuia [tahuari L.). 
El zumo de tabaco = wan-itsanú se ingiere con una calaba-
cita arbórea por la boca o la nariz. También se mastican las 
hojas de tabaco. No utilizan ninguna pipa de tabaco en pol-
vo con dos tubos. 
30. No consumen Coca. 
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31. No tienen ninguna bebida de Kaapí como estimulan-
te (v. 53). 
32. Tampoco consumen Guayusa. 
33. La sal = acíse compra a "la gente en el Marañón" y es 
triturada con una pesa de piedra sobre una base de madera 
(batán L.). La pimienta de Cápsicum = wúü es machacada 
con un pequeño mazo de madera en un plato de barro, y se 
la añade las comidas. 
34. Los hombres suelen tostar en las partidas de cacería 
y las mujeres en la casa sobre tablas de tostar en forma de 
mesa o de pirámide trilateral o de cuatro lados. Las mujeres 
tuestan y cocinan. Para triturar el maíz existe una pesa de 
madera o de piedra como lo indica el cgr. 19; la base es una 
artesa en forma de canoa. No hay ninguna pesa platiforme. 
Con un mazo se machaca la yuca en la misma artesa. No 
usan recipientes huecos de forma cilindrica con mazo, no 
acostumbran preparar tortillas de maíz. 
35. Los hombres y las mujeres comen juntos. Cada uno 
tiene su plato de barro. Se come con cucharas de madera = 
atsetse. No tienen cucharas de concha o de otra forma. 
36. Usan calabazas = tóuwa para acarrear y guardar agua. 
Para beber, se utilizan calabazas partidas [pilches ] o calaba-
zas arbóreas, ambas llamadas teté. Estas primeras son más 
pequeñas y las segundas más grandes. 
37. De los animales ya mencionados no se acostumbra 
comer al tigre, ni tampoco a las culebras, incluyendo la boa. 
De la especie de los caimanes sólo se come el caimán blan-
co. 
38. Antiguamente sólo había un encendedor de madera. 
La madera activa era extraída del árbol de la Bixa, en cambio 
la madera pasiva del Ochroma lagopus. Después apareció el 
encendedor de piedra. Se trataba de una piedra golpeada 
contra un pedazo de machete de hierro. Las chispas se de-
jaban caer en algodón quemado. . : ; . : _ : . 
39. Las mujeres confeccionan piolas torcidas = ówi de la 
plamera de Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) = ni y 
del Cecropia leucocoma. Se fabrican hamacas para niños, 
pero no se confeccionan redes de ninguna clase ni bolsas 
anudadas. Las fibras del Astrocaryum se utilizan para tejer. 
40. El huso se llama caxámi. Por arriba del cabezal se 
introduce la piedra. La punta descansa en el suelo al hilar. 
Antes, se fabricaban tejidos de algodón, actualmente sólo 
con fibras de Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.). 
Además se elabora manillas tejidas y correas portadoras 
para cestas. 
41. Sólo los hombres fabrican las cestas, que se utilizan 
para guardar objetos = netú y canastos = toma.. Las mujeres 
trenzan esteras para sentarse (v. 17) y abanicos de fuego. 
42. Los recipientes de barro son fabricados con la técni-
ca de bocel espiral. La decoración de ollas de cocinar se rea-
liza con las uñas y con aletas de plumas. Además de ollas 
se fabrican: tinajas = tanaca (comp. la palabra corriente de 
tinaja en Loreto) y platos de barro teñidos de rojo por fuera 
y de negro por dentro. No existen copas de barro para be-
ber. 
43. Los Omurana peleaban con los Pintsche y los Kan-
doschi. Las armas de guerra eran arcos y flechas (v. 23) y 
no se utilizaban lanzas. Las mazas = nóxtí se ensanchan 
hacia la punta, pero al mismo tiempo se aplanan de ma-
nera ramiforme y su punta es convexa. No existe honda al-
guna. 
44. No hace escudos, ni hoyos para los enemigos. 
45. No existe el tambor de señales, pero si una larga caja 
de dos parches recubierta de cuero de mono llamada lema. 
Se toca con una baqueta en las fiestas de bebida. No tienen 
carracas. 
46. No existe el arco musical, tampoco la flauta de Pan 
[rondador]. Pero sí hay la flauta longitudinal de dos clases. 
Las unas son flautas longitudinales con seis agujeros hechas 
Lámina 83 
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Cama de los Ssimaku con esteras trenzadas de líber de 
palmera [rafia] con almohada (arriba) y mosquitero 
tejido del mismo material [rafia ¡Ssimaku (abajo) 
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de Arundo donax o de hueso, llamadas lolína. Las otras son 
flautas longitudinales que tienen dos agujeros en la parte 
baja de la cara superior y uno en la parte posterior. Esta úl-
tima es simple, es decir que no consiste en dos tubos ama-
rrados como para los Ssimaku. 
47. Existen trompos zumbadores = lomuní de calabaza 
arbórea con un agujero y un mecanismo para estirar una 
piola. Los trompos simples hechos de una fruta se frotan 
con las palmas de las manos y un disco zumbador = búfana. 
No existen ni maderos ni palos zumbadores, tampoco hay 
pelotas de caucho u otras, a excepción de las pelotas de 
mazorcas de maíz = wáíta que se tiran con las manos. La 
honda = tuwewé'es como un látigo, el extremo de la cinta de 
corteza se anuda alrededor de una piedra. No existen los 
zancos y los juegos con sogas se llaman nimái. 
48. Hombres y muchachos practican la lucha = lemine. 
49. Su Dios = enjen vive solo, sin mujer e hijos. No reali-
zaba obras especiales y no tenía nada que ver con las almas. 
50. El alma = anáno es como un "viento" que escapa por 
las partes óseas cinco días después de la incineración del ca-
dáver. Una vez sepultados los restos de los huesos, el alma 
ya no se encuentra. Vagabundea por lo general en las cerca-
nías de su sepulcro, en la huerta y en el monte, a veces se 
manifiesta en forma de un cárabo [ayapollito ). Pero no es 
usual que asuste a alguien o cause daño alguno a un hom-
bre. No se manifiesta a sus deudos. No come, no bebe y no 
vive en comunidad con otras almas, tampoco posee un ca-
cique. Todas las almas son iguales, incluso las de los caci-
ques y de los brujos. No existen almas debajo de la tierra ni 
en el cielo. 
51. La muerte mágica es aquella causada por enfermeda-
des interiores no diagnosticadas. La muerte causada por ac-
cidentes, culebras venenosas, tigres, enfermedades conoci-
das o vejez es natural. En cambio, la muerte por ahogamien-
to es causada por un brujo, el mismo que habría dicho a un 
demonio del agua (yacuruna) que cogiera a la víctima ha-
lándola hacia el fondo cuando ésta cayera al agua. 
52. Los brujos pueden ser hombres o mujeres, pero no 
los animales. Los animales no saben cómo matar ni a hom-
bres ni a sus congéneros por medio de brujería. 
Las víctimas son exclusivamente enemigos personales 
del brujo. 
La brujería es monística. Hay una sola clase de brujos, de 
manera que cada uno sabe curar y matar. El brujo se llama 
remanái, tiene en el pecho una masa mágica = na-remanai 
en donde se encuentran las espinas = waíni. Nanacuni que 
significa: "yo estoy embrujado". 
53. Sólo los adultos pueden aprender la brujería de un 
brujo viejo que les enseña el arte sin reclamar un pago. Él lo 
hace por puro placer. El curso dura dos meses. El aprendiz 
puede comer solamente carne dura, peces "malos" como 
cunchi y bagre, además plátanos tostados en ceniza. Sobre 
todo tiene que evitar dulces, sal y bebidas embriagadoras. 
Tiene que fumar mucho y lamer zumo de tabaco. Al termi-
nar el curso, el viejo entrega al discípulo algo de su masa 
mágica y de las espinas acercando su boca a la del aprendiz. 
Antes de terminar el aprendizaje, el discípulo acostumbra 
tomar la bebida de Kaapí. Kaapí = anjún. Se la toma para 
que la masa mágica y las espinas se multipliquen en su cuer-
po. 
54. El brujo ejercita su oficio sólo en la noche. Toma zu-
mo de tabaco y fuma cuando nadie lo ve. Con esto se traga 
la espina. Al subir, ésta no está envuelta en masa mágica. El 
brujo coge la espina con la mano, la pone delante de la bo-
ca y la sopla con dirección a la víctima que está sentada y 
duerme. La espina penetra en el cuerpo de la víctima, lo que 
provoca enfermedad y muerte después de unos dos días. Si 
es necesario, el brujo sopla más espinas con dirección a la 
víctima en la misma noche. Al morir la víctima, las espinas 
vuelven al dueño, que está enterado de su regreso. Deben 
alertarse para coger las espinas con la mano cuando lleguen 
y tragarlas junto con zumo de tabaco. El tratamiento de un 
embrujado se da mientras el brujo canta y fuma tabaco. No 
sacude ninguna matraca. Cuando, al fumar, la masa mágica 
entra en su boca, chupa las partes doloridas del cuerpo don-
de se encuentran las espinas. Si ha cogido una, la puede 
mostrar al enfermo, pero después la tira para que regrese a 
su dueño. Si un brujo muere, las espinas se queman junto 
con el cadáver, pero si muere una bruja, éstas se descompo-
nen (comp. 72). Un brujo puede matar a otro si no está pre-
venido y duerme en vez de estar despierto y fumar. Al hacer 
esto último, él ve cuando llega la espina, la coge con la ma-
no y la devuelve al dueño que la intercepta y la traga de nue-
vo. El brujo se sirve también de otra forma para administrar 
la espina a la víctima. Ésta consiste en utilizar un cárabo al 
que llama para qué salga del monte. Este cárabo = Oarára 
puede ser visto solamente por brujos, no por hombres de 
luz, y desde luego, no pueden matarlo. El brujo entrega las 
espinas al cárabo. El pájaro la tira a la víctima que queda 
dormida en su choza, da un informe y vuelve al monte. 
55. No existen fiestas de máscaras, ni fiestas secretas. 
56. No realizan la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida por tres días en un cercado circular de hojas 
dentro de la casa. En este cercado se encuentra una puerta a 
través de la cual la madre mantiene contacto con la hija. La 
muchacha tiene que guardar una ligera dieta a lo largo de 
dos días, es decir, no debe consumir comidas grasosas, pero 
en cambio puede ingerir cualquier cosa incluyendo dulces y 
bebidas embriagadoras. Sus excrementos los deposita en un 
hueco dentro del cercado. Solo la madre tiene permiso para 
verla. Antes de salir del cercado, tiene que lavarse con agua 
caliente. Cuando aparece, se celebra una fiesta de masato. 
58. Existen demonios en el agua y en el monte. Estos úl-
timos se llaman arene. Viven en grandes troncos huecos de 
diversos árboles y matan personas que pasan solas tanto de 
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día como de noche. Los demonios no son almas; ellos han 
existido siempre. 
59. Los remedios se llaman aratína. Cada persona puede 
conocer algunos. Antiguamente existían personas que co-
nocían muchos. Los brujos no son necesariamente expertos 
en remedios. 
El Cyperus spec. = pirípi (en Loreto comúnmente cono-
cido como piripiri) se encuentra en diferentes cultivos. Exis-
ten las siguientes clases: a) Remedio contra la tos. El tubér-
culo es triturado y se traga el zumo, b) Remedio contra dolo-
res del estómago: el tubérculo es aplicado para uso externo, 
pero en una dosis reducida, c) Remedio para prevenir la pi-
cadura de culebra:"se mastica el tubérculo, luego se escupe 
en la dirección donde se supone se encuentran las culebras, 
d) Remedio para que la yuca crezca bien: Algunos ejempla-
res del Cyperus son sembrados en el linde de la huerta, ade-
más se escupe el tubérculo mascado sobre los plantones de 
la yuca antes de sembrarlos. Después de cinco meses madu-
ran los hermosos y grandes tubérculos de la yuca, e) Reme-
dio para la fertilidad de las mujeres: Se toma el tubérculo en 
masato o en agua hasta que nazca un niño, f) Remedio para 
prevenir un embrujo. Se exprime el tubérculo y se traga el 
zumo, g) Remedio para curar heridas de golpes: se pone el 
tubérculo triturado en la herida. No hay medicina de Cype-
rus para conseguir bienes. 
60. El cacique se llama matayúna, y convoca a gente pa-
ra trabajar. 
61. No existe nombre que designe la aldea. Entre los 
Omurana no hay elementos poblacionales ajenos, tampoco 
mujeres de otras tribus. 
De los bienes del hombre, sólo se hereda el hacha de pie-
dra, es decir se la da en herencia al hijo. Los bienes de la mu-
jer - telares, ollas de cocinar, etc. - son dadas en herencia a 
las hijas, y se los divide entre ellas en partes iguales.--.--.. _•...;.. 
62. No existen los asesinatos. En caso de robo, el ladrón es 
denunciado en seguida al cacique. El ladrón tiene que devol-
ver el objeto y pagar al cacique. Si alguien encuentra un obje-
to lo devuelve al dueño, y éste le da algo como recompensa. 
63. Es costumbre dar la mano al saludar. En vez de decir 
"gracias" se dice aya = ¡bien! 
64. El onanismo se llama armitsá. Pero ocurre raras ve-
ces. Muchos muchachos practican relaciones homosexuales 
de noche bajo el mosquitero cuando los padres están dor-
midos, lo hacen con menos frecuencia en el monte mientras 
juegan. Sin embargo, los actos homosexuales no son comu-
nes. El padre, enterándose de esto, castiga al muchacho, pe-
ro no severamente. Cohabitare in anum se llama wawayíne 
(ano = odnáte, nalgas = aicd), cohabitare cum femina, en 
cambio, se llama niniátsani. Existen homosexuales y actos 
homosexuales entre mujeres. 
65. Solo después de la primera menstruación predomi-
nan las relaciones sexuales libres. No existe el compromiso 
matrimonial. Si una muchacha siente simpatía por un joven 
y si éste quiere casarse con ella, debe pedir la mano a los pa-
dres de la muchacha. 
66. Los Omurano se casan sólo cuando son adultos. 
No existen las restricciones matrimoniales, pero no es 
costumbre casarse con consanguíneos. 
Los Omurano tienen de una a dos mujeres cada uno, só-
lo el cacique tiene tres. 
67. Si los padres están conformes con el casamiento, se 
celebra una fiesta en su casa, luego se entrega a la muj er. Los 
padres de la mujer suministran el masato, el suegro les pro-
porciona la caza. 
La mujer se traslada a la casa del marido, el cual, por lo 
general, ya construye una casa propia, raras veces vive en 
casa del padre. El yerno ayuda al suegro durante toda la vi-
da a plantar en la huerta, etc. El suegro también ayuda en 
parte al yerno. En caso de adulterio se pega a la mujer y el 
esposo se pelea con el seductor. Si la mujer es culpable de 
adulterio con más frecuencia," puede ser enviada por su ma-
rido a casa de sus padres. 
68. Existen solterones y prostitutas. Si nace un hijo ilegí-
timo, el padre no es obligado a casarse con la muchacha, pe-
ro lo hace en muchos casos. La viuda = ipapanjá puede vol-
ver a casarse después de siete meses con quien le convenga, 
de igual manera el viudo = lemáni. 
69. La mujer da a luz en un cercado abierto de hojas que 
se halla fuera de la casa. Dentro del cercado hay una horca, 
debajo de la cual se colocan hojas de bananas. La mujer da a 
luz en cuclillas y se agarra a la horca con las manos. Una co-
madrona le sostiene por detrás. El niño cae sobre las hojas. El 
cordón umbilical es ligado con una fibra de Astrocaryum 
(aff.) vulgare (chambira L.) y por delante se lo corta con un 
cuchillo de Arundinaria, marona L.. Luego se entierra el cor-
dón umbilical y lassecundinas en el cercado. Cuando se des-
prende el trozcfdel cordón umbilical del cuerpo, se lo entie-
rra en la casa. Después del parto, la mujer permanece en ca-
sa por un mes, los primeros cinco días los pasa en su cama 
descansando. No debe comer monos ni otros animales "ma-
los", tampoco debe comer sal. Por lo demás, puede comer 
carne, sobre todo pájaros y masato. El padre del niño guardar 
la misma dieta y tiene que evitar trabajos pesados, por ejem-
plo con el hacha. Pero, puede irse de cacería y de pesca. 
Los gemelos, páralos cuales no existe un nombre propio, 
son considerados "muy malos". Uno de ellos, el segundogé-
nito, era enterrado vivo en tiempos pasados. 
Los cónyuges reanudan las relaciones sexuales solamen-
te cuando el niño sabe caminar. 
70. No existe la impotencia permanente. Un afrodisíaco 
es el hueso del pene del coatí preparado en un extracto de 
los tallos de un bejuco por cocción y enfriado. El Maytenus 
sp. (chuchuhuasi L.) es sólo un tónico general. Existen la go-
norrea y otras enfermedades venéreas. Contra la gonorrea se 
utiliza un jugo de plátanos maduros que se deja guardado 
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por una noche al aire libre. Se lo toma frío. Luego el enfermo 
toma un baño. 
Los hijos ilegítimos por lo general son abortados. Los re-
medios para esto son: a) la raíz delárbol de calabazas o su 
fruta es triturada después de cocinada y luego se la toma ti-
bia. La bebida tiene un sabor dulce, b) Las frutas de la Geni-
pa. c) Un bejuco. Existe también infanticidio al enterrar al 
niño, y ésto también se da entre casados que no desean criar 
a la criatura. 
71. Un mes después del nacimiento del niño, el padre le 
pone un nombre. En esta ocasión se celebra una fiesta con 
bebida de masato. Los nombres son de diferente clase, exis-
ten también nombres de animales. Los niños que gritan son 
por lo general asustados con frases como: "el tigre va venir", 
etc.. Raras veces son castigados con la mano. No existen los 
instrumentos de espanto, ni siquiera la tabla zumbadora. 
No existen disfraces para los niños mayores que han come 
tido una falta. Existe el castigo con ortigas y el castigo corpo-
ral. 
72. Los difuntos masculinos son colocados sobre leños 
en medio de la casa, vestidos y envueltos con esteras de cor 
teza de palmera y con su mosquitero. Se debe vaciar la casa, 
ya que se la quema junto con el cadáver. Los restos que no 
son bien quemados se colocan nuevamente sobre los leños 
y se los incinera. Siempre sobran algunas partes del cráneo 
y de los huesos. Estos se dejan por un mes y después se los 
recoge en una tinaja (no pintada). Sobre ellos se ponen las 
alhajas, a saber la corona de plumas y el pectoral de casca-
ras de frutas; luego se entierra la tinaja cerca del lugar de la 
incineración. Según Figueroa (v. 1.), estas tinajas eran urnas 
de forma humana. La cerbatana del difunto, las demás ar-
mas y bienes son quemados; el hacha de piedra se daba en 
herencia al hijo. Su perro queda con vida. La huerta queda 
para usufructo de la familia. Sobre el sitio donde está ente-
rrada la tinaja se pone un trozo de leña para que el alma se 
caliente un poco y una ollita con agua. En caso de niños pe-
queños no se quema la casa, la gente sigue viviendo en ella; 
pero la cremación y la sepultura posterior son iguales. No se 
debe volver al lugar donde está enterrada la tinaja con los 
restos. No existe el desentierro. 
En caso de difuntos femeninos no se abandona la casa. 
El cadáver no es quemado sino enterrado en medio de la ca-
sa y en un sentido longitudinal, sin que se oriente la cabeza 
hacia un determinado punto cardinal. Primero se depositan 
trozos de la corteza de Iriartea (pona L.), y sobre ellos se co-
loca el cadáver vestido y envuelto en su estera de Astrocar-
yum. Se lo cubre con hojas de plátanos. Por último se echa 
tierra. No existe un ataúd. Tampoco se pone leña o una olla 
con agua sobre la tumba. Las niñas pequeñas son enterra-
das de la misma manera. Sobre los bienes ver 61. 
73. El patrón anterior, señor González, alababa el carác-
ter bondadoso y trabajador de los Omurana. Los pocos 
Omurana que viven todavía abandonaron gran parte de su 
cultura, en primer lugar la indumentaria. Todos hablan aún 
su lengua, casi todos hablan quechua y uno solo habla bien 
el español. 
74. Hay que tomar en cuenta que esta pequeña pobla-
ción va a extinguirse rápidamente. 
75. Yo tenía dos informantes, el hombre del Uritoyacu 
que no hablaba bien el español y del cual recibí sólo algunos 
informes debido a la falta de comunicación, y un Omurana, 
que hablaba bien el español. Este último pasó en el Marañón 
algún tiempo y es por eso que se había olvidado algunos tér-
minos menos corrientes de su idioma. De ahí se explica el 
número relativamente escaso de las palabras omurana en es-
te cuadro cultural y en el vocabulario más detallado. 
76. Muestras lingüísticas: 
1, 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
38. 
39. 
Lengua 
Diente 
Ojo " 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Cabello 
Bigote 
Patillas 
Frente 
Cejas 
nateto 
nanani 
(a)natun 
(ajnatséiyo 
naneyalok 
(a)naóra 
tówa 
ínjo 
héna 
aíta 
(nj)ípe 
tiókn 
ana 
manjí 
ópi 
lanarawana 
mpárawan 
mata 
maladzí 
are 
lautóma 
apon 
áa 
nnjúna 
aícia 
pura 
oán 
naOóro 
Oóoro 
ononoon 
calama 
picama 
rábima 
anana 
anaOúli 
ana bánaloi 
anaái 
anana bidzoloi 
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40. Pestañas 
41. Nariz 
42. Boca 
44. Mentón 
46. Cuello 
47. Espalda 
48. Hombro 
49. Brazo (con mano) 
53. Dedo 
54. Uña 
55. Pecho 
56. Costilla 
57. Pezón 
58. Seno 
59. Barriga 
60. Ombligo 
61. Pene 
62. Testículo 
63. Nalgas 
64. Ano 
65. Vulva 
67. Muslo 
69. Rodilla 
70. Pie 
71. Talón 
72. Dedo del pie 
73. Piel 
75. Hueso 
76. Sangre 
77. Aliento 
78. Gente 
79. Esposo 
80. Esposa 
81. Muchacho 
82. Muchacha 
93. Comida 
94. Carne 
95. Pescado 
96. Cielo 
97. Luna llena 
98. Luna creciente 
99. Estrella 
101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
109. Noche 
110. Día 
111. Mes, (v. 10) 
112. Año 
114. Banco de arena 
118. Loma 
naOnnpíci 
analáma 
anafáu 
anaábana 
anaóni 
anaOéi 
anaQába 
anamani 
anaáOeOón 
anabún 
anacuáli 
anabaáni 
anadúta 
" 
anaOawuápa 
anamuto 
anármita 
anaOoótong 
nioQnáte 
áliduéne 
ipáuxi 
anaópa 
aninjapuna 
análóci 
analaodówa 
analaodedón 
anápa 
anal 
lana 
niawúno 
tabitñ 
njiwána 
" 
(ni) Oáwana 
(ni)pái 
njiyaní 
aica 
mama 
báal 
aita cuma 
aita fawána 
Onñ 
fuvié 
máin 
adñ 
búna 
nópei 
bao 
aita 
-
kía 
aOnipéno 
119. Bosque 
121. Huerta 
122. Camino 
123. Árbol 
124. Madera 
125. Bejuco 
126. Hoja 
128. Raíz 
130. Mono en general 
131. Mono capuchino claro 
132. Mono capuchino oscuro 
133. Saimirí (frailecito) 
134. Mono aullador 
135. Mono lanudo (choro) 
136. Mono araña 
137. Mono nocturno 
(musmuqui) 
138. Murciélago 
139. Puma 
140. Tigrillo 
141. Perro de monte 
142. Coatí (achuni) 
143. Nutria 
144. Bufeo 
145. Manatí 
146. Corzo 
147. Pécari de barba blanca 
148. Pecan de collar 
149. Capihuara (ronsoco) 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguero grande 
153. Mono perezoso" 
154. Armadillo pequeño 
(carachupa) 
155. Gallo 
156. Gallina 
157. Huevo 
158. Ara macao 
159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
161. Papagayo 
167. Paují 
168. Penelope jacutinga 
169. Penelope jacuacu 
(pucacunga L.) 
170. Arapaima (paiche L.) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial (charapa) 
177. Culebra 
178. Eunectes (boa) 
napápai 
didje 
imite 
áa 
ámeta 
ídn 
ápai 
yále' 
-
báwani dnán 
báwani mien 
wimáli 
imáfiawue 
Qónu 
bábani 
náamii 
tséidzo 
afefawín 
áfe Oolowe 
napapai malaci 
abádn 
aáreni 
táwi 
báala 
aa Qamáli 
aún 
kjían 
aáfate 
pólema 
yapó 
nápaya 
Qoéwe 
apátse 
mata 
matáfawe 
uún 
áwo 
beóli 
paída 
ti'wé 
tatñla 
napíco 
caolí 
paitsé 
toromáma 
báumi 
carapa 
roma 
táau 
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183. Avispa 
187. Acaro (isangüe) 
188. Mosquito 
189. Hormiga Dinoponera 
(isula) 
190. Objeto, cosa 
191. Leño 
193. Ceniza 
194. Humo 
198. Duro 
199. Suave 
201. Largo 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
208. Hermoso 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213 Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
219. Sí 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
Bueno (?) 
Malo (?) 
Suela (?) 
Hijo 
Mi hijo 
Cuchillo de piedra o de hierro 
Hacha de piedra o de hierro 
Aguja 
Camisa 
Escopeta 
Pólvora (?) 
Leche 
Vaca 
Araña mordedora 
Limpio (?) 
Sucio (?) 
íntse 
iOúna 
sanjá 
-•- -
laidzidzima 
awáte 
njao 
njóci 
niáuwitso 
liomani 
liúma 
daéma 
atatói 
leté 
atatúi 
bufo 
nimá 
ena 
nálama 
ótoma 
aOéne 
alidza 
baoéni 
ñlalo 
útali 
rhm 
máwa 
aleéma 
atatíu 
natsononídza 
orar apa 
notóle 
notolepemidze 
natolé 
natoléleai 
natoleoleaídje 
ni'manei 
acámani 
analápo 
wuana 
nará wuana 
ólapa 
atjirápa 
áowi 
íma 
atjiwúndza 
díome 
níQta 
waála 
áawuei 
eidámane 
aidóamana 
Monito de león (pichico) 
Rana Leptodactylus 
Comer (forma ?) 
Dormir (forma ?) 
Matar (forma ?) 
Oóobébi 
póon 
péneing 
lácani 
napeténgani 
CHIBITO 
Sobre los Chibito tengo los pocos informes que el señor 
Dr. H. Baessler y el Sr. J. W. Harmston tuvieron la amabilidad 
de proporcionarme. 
1. Jibitos, Hibitos, Ibitos, Zibitos. 
4. Los Chibito viven ahora, según Harmston, en las selvas 
"detrás del Bombonaje". El Bombonaje es un tributario del 
Jelachi y este a su vez un afluente derecho del Río Huaya-
bamba que desemboca en el Huallaga central. Harmston 
opina que ellos son aquel pueblo que otrora poblaba el Pa-
jatén. Según Herndon y Gibbon, ellos (o una parte de ellos) 
vivían en Tocache, Lamasillo, Isonga y Pisana. Estos autores 
estiman el número de los Chibito en 500 almas. 
74. Los Chibito viven totalmente aislados de los habitan-
tes del Huallaga y no toleran visitas ajenas entre ellos. Son 
considerados completamente "salvajes". Se supone que co-
mercian con algún pueblo en la orilla opuesta hacia el oes-
te, pero no se sabe con quienes. 
75. Las muestras de vocablos son de un anciano y de dos 
mujeres, los mismos que siendo Chibito, viven totalmente 
civilizados en PachTza. 
76. Las muestras de vocablos son las siguientes: Las pa-
labras puestas en paréntesis son una segunda versión. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
moaltsu (malsu) 
dzui (tui) 
montsá (mantsá) 
oci (ocji) 
soca 
huí 
ocj 
olho' (ucj) 
nim (njim) 
winzo 
puts 
ce 
lp 
tsehe 
jat 
num (nun) 
udu, alu 
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18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta (sachavaca) 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
íidzpa 
su' 
cala 
sacauaa 
sontí 
mió 
tso 
ántsa 
palónta 
pes 
etsí 
opee 
utsi 
utsüc (atsuc) 
utsálmana 
mútsmana 
YAGUA 
1. Los Yagua se llaman a sí mismos nixamwó. No sé có-
mo se puede explicar el nombre de Yagua. 
2. A los Yaguas se los conoce con otros nombres, como 
son: Yahuas, Llaguas y además -originalmente tal vez un 
clan- Pebas, Pevas, Pavas. 
3. No existe literatura específica sobre ellos. 
4. El domicilio de los Yagua se encuentra en el alto Ama-
zonas entre la desembocadura del Ñapo y Caballococha a 
ambas orillas del río. Como es siempre característico de los 
indígenas, también los Yagua no viven directamente a orillas 
del río sino en lo más apartado de los afluentes. 
Puede ser que el número de los Yagua ascienda a unas 
1.000 ó 1.500 almas. 
Veigl habla de cuatro naciones: Pevas, Cahuache, Cahu-
mari y Yagua. Mis propias investigaciones en cuanto a las 
demás tribus resultaron negativas. El Pebas es conocido so-
lamente como un pueblo; los otros dos nombres eran des-
conocidos para todos los informantes. Pero lo cierto es que 
los Yagua obviamente no son muy homogéneos en lo lin-
güístico (y tal vez también en lo cultural). Según mi in-
formante, la tribu se divide en una cantidad de clanes cuyos 
nombres por lo general son tomados de animales. Yo 
citaré los siguientes: 1. mkóse-urá o clan del papagayo; 
2. hápa-urá o clan del Arara; 3. mokati- urá o clan de la ardi-
lla; 4. minc-úra o clan del gato [minci = gato); 5. neca-urá o 
clan de la danta; 6. sekánu (una especie de gallináceas); 
7. misa-rá o clan del algodonero; 8. mokose (roedor Myo-
procta acouchy, punchana en L.); 9. wuisana = hormiga; 
10. kisea; 11. sawita; 12. risé. Todos los niños (de ambos se-
xos) pertenecen al clan del padre. 
5. Las tribus vecinas en general son denominadas por el 
Yagua como munonji = salvajes. Los Kokama se llaman ko-
kómo, los Tikuna tíkun, los Koto karnamanoí, los blancos 
musandimá, también muán (quiere decir gente que sabe o 
conoce algo) y apu (amo, juez). 
6. En lo físico, los Yagua son fáciles de distinguir de otras 
tribus. Primero son muy pequeños, regordetes, sobre todo 
se distinguen por su "cara de luna". 
7. Los muchachos andan totalmente desnudos hasta al-
canzar la edad de unos diez años. Luego, cuando saben fa-
bricar ellos mismos su indumentaria, se la ponen. El traje 
masculino es un taparrabo de tiras de corteza de la hoja (co-
gollo L.) de la Mauritia flexuosa, y se llama kantsó. Ellos lle-
van además un adorno semejante de corteza en los brazos y 
las piernas, el cuello y la cabeza, con el resultado de que un 
Yagua presenta un aspecto muy particular, como un espíri-
tu de las aguas que se había hecho un abrigo de junco. Por la 
impresión homogénea menciono los demás adornos de cor-
teza junto con la indumentaria. El adorno de corteza en el 
cuello se llama püisó (pwüsó). Las fibras de corteza cuelgan 
de un anillo por delante y detrás, por delante en dos flecos. 
Del mismo material es el adorno de los brazos = matusó, el 
adorno de las muñecas = jamatusó, el adorno por debajo de 
la rodilla = injoseso y el adorno de la cabeza = atjonesó. 
Las mujeres andan sin cubrir sus genitales. Se dice que 
hay también pequeños delanteros (M. f. V, Berlín, lám. 56, 
fig. 5). Ahora todas llevan por lo general un pedazo de lien-
zo teñido de rojo de procedencia extranjera al que mi infor-
mante denominaba apuxá. 
8. No tienen sombreros. En las fiestas, los hombres lle-
van coronas de plumas = preño. Ningún adorno es llevado a 
manera de fajín (v. 45). Un collar hecho de trocitos de con-
cha ensartados y tallados en forma de un pez se encuentra 
en el Museo Etnológico de Berlín (V A. 29639). 
9. Las mujeres llevan anillos decorativos de la corteza 
de la palmera de Mauritia, en el brazo, las muñecas y la arti-
culación del pie. Ambos sexos llevan anillos de piel de Teju 
llamados nanaxé (Teju = namwai) en las muñecas. Exis-
ten anillos de Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) - le-
kematosó. 
10. No se realiza perforación de las orejas ni en hombres 
ni en mujeres, tampoco perforación del tabique nasal, de las 
alas nasales o del labio superior e inferior. 
11. En los paseos, los Yagua se pintan todo el cuerpo de 
rojo con Bixa = kókan de manera que se ven como verdade-
ros "pieles rojas". Ambos sexos se pintan también por placer, 
sobre todo los miembros, con Genipa = hawei. No tienen ta-
tuajes o cicatrices decorativas. 
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12. No existe la limadura de dientes, pero sí se los ne-
grean tanto los hombres como las mujeres con la hoja de 
una planta silvestre. 
13. No tienen compresora craneal. 
14. Los hombres se dejan crecer el pelo al igual que las 
mujeres. Nunca se lo arreglan en trenzas. Los vellos de la 
barba son arrancados con las uñas. Las cejas se sacan con 
ayuda de la leche de un árbol. Los dos sexos se arrancan los 
vellos axilares, pero se dejan los vellos púbicos. No utilizan 
aceites para la piel, tampoco jabón y peinilla. Hoy en día se 
compran peinillas y se llaman maninjó. 
15. La casa de los Yagua (v. lám. 81, fig. 8), es una simple 
casa en forma de tonel que consiste solamente en cabrios 
clavados en el suelo y amarrados por arriba, sobre los cuales 
se colocan las vigas de la cumbrera. Los cabrios se apoyan 
por debajo sobre un cabio lateral con soportes que son in-
troducidos en posición oblicua. En otro caso - tal vez en 
otros clanes - estos rodrigones están en posición,vertical de 
manera que se encuentra dos auténticos cabios laterales. En 
los dos hastiales se halla un anexo de planta siempre semi-
circular. Por lo general, se construye para que los cabrios es-
tén clavados en un semicírculo y sujetados con las puntas al 
extremo de la viga de la cumbrera. La construcción de so-
porte, a manera de cabios laterales del andamio principal, 
continúa con un semicírculo de tronquitos flexibles, con los 
mismos rodrigones clavados en posición oblicua. En un ca-
so, los cabrios del anexo estaban amarrados, en orden para-
lelo, al primer par de cabrios del andamio principal. Los tér-
minos de los componentes de la construcción son: cabrios 
del andamio principal = hiwonsé, cabrios del anexo = akín-
nisé, vigas de la cumbrera = hronisé, viga longitudinal en for-
ma de cabio lateral = mánawun, rodrigones de la misma = 
ntúwua, semicírculo del anexo = simeanté, los rodrigones 
del semicírculo = ntúwung. En cada anexo se encuentra un_. 
vano = lorexí por delante del cual se coloca, a manera de 
puerta, dos hojas trenzadas de palmeras de tagua llamadas 
ndjaté. Sobre las vigas longitudinales, a manera de cabios la-
terales, descansan los travesanos cubiertos de tableros de 
Iriartea formando así un piso = rantí en el cual se guarda 
ollas y otros objetos. Se dice que los travesanos han sido re-
cién introducidos y por eso no llevan otro nombre que má-
nawun. Las armas son amarradas en los cabrios por debajo 
de la viga longitudinal. La casa está cubierta con capas de 
varias hojas de palmera de tagua (palmera de tagua = pasi) 
o con esteras de la palmera Lepidocaryum. 
La choza provisional (v. lám. 81, repr. 5) se llama sonta. 
Sobre un cabrio con pilones clavados en el suelo se colocan 
dos estacas flexibles amarradas en palos laterales. Sobre los 
palos arqueados se amarran palos longitudinales. El techo 
se cubre frondas de palmera. 
16. Las yacijas son hamacas = ún&i que se amarran entre 
los soportes de la viga lateral o entre éstos y un palo hinca-
do en el medio. Ambos sexos tienen su propia hamaca con 
la del hombre tendida por sobre la de la mujer. No existe ba-
se alguna, por ejemplo de corteza de Ficus [llanchama], en 
la hamaca, tampoco una debajo de la cabeza. 
En tiempos pasados supuestamente no se sabía fabricar 
las hamacas en general. Se dormía en una estera de corteza 
de Ficus [llanchama] = wuitá (árbol de Ficus = wuité). No 
existen otras esteras, por ejemplo esteras trenzadas de las 
hojas de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.). 
17. No poseen taburetes. A través de la casa se extiende 
un gran tronco de árbol = hipu en el cual se sientan los hom-
bres para las fiestas. Para las mujeres sirve de asiento una 
hoja (cogollo L.) no trenzada de la palmera Iriartea. 
La olla de cocinar se coloca directamente sobre los leños, 
no tienen bases. El abanico de fuego = pwápentí consiste en 
plumas del paují cuyas aletas son trenzadas con una soga de 
bejuco. No existen abanicos de fuego trenzados. 
La escoba = nóntiá se confecciona con la nervadura de la 
palmera de Astrocaryum (chambira L.) y tiene la forma de 
una escoba cocama. No tienen otras escobas ni del arbusto 
de Malvacea ni de mazorcas de maíz. 
18. El retrete común es un gran tronco de árbol. Se lim-
pian con dos palos y no con hojas. Como puente = dometíí-
na se utiliza un tronco de árbol con palos clavados vertical-
mente para asirse. 
19. La canoa es de madera. El remo se llama sadjá. 
20. Los perros son auxiliares de cacería. Ellos duermen 
de noche libremente en la casa. No poseen gallinas, tampo-
co cerdos. No hay establos de ninguna clase. 
21. No se come el palmito. De las frutas de Oenocarpus 
bataua = Qimasé se prepara la bebida de Oenocarpus = 
Qimasé-moyá, de las frutas de la Mauritia flexuosa = ndesé se 
prepara la bebida de la palmera de Mauritia = ndes-moyá. 
De la Euterpe = masase se comen únicamente las frutas. Las 
larvas de carcoma de palmera [gusanos de palma] = duna, la 
hembra dé la hormiga parasol [añango] y la miel = gisixá se 
comen. 
22. Los peces son envenenados con Tephrosia = taitjon 
al cerrar la corriente de agua con un cercado de hojas. No uti-
lizan Clibadium. No tienen nasa, pero sí cestas para pescar, 
que son por lo general cestas de depósito = ntik provistas de 
carnada (frutas de palmera de Mauritia) y llenas de ramajes 
y hojas para que los peces nb puedan huir en seguida. No uti-
lizan cañal. Las redes para pescar = nútje tienen forma de 
buitrones para coger peces. Los anzuelos se llaman taya con 
sedal = toyexó. Se dice que la caña de pescar ha sido introdu-
cida, a pesar del nombre autóctono. El anzuelo es siempre de 
hierro, de manera que es comprado. No ha existido anzuelos 
de madera o de hueso. El arco = kanó y la flecha = duwé son 
tan solo instrumentos para disparar a los peces. La flecha lle-
va una punta sencilla de madera de Iriartea y una empluma-
dura tangencial (como la de los Tschama). No hay puntas de 
otra forma No tienen flechas de arpones. La lanza de caña 
con tres puntas = duwedú ha sido también introducida. 
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23. La población se dedica más a la cacería que a la pes-
ca. El arma de cacería es la cerbatana = duras'o durase con 
una embocadura de madera en forma de reloj de arena, con 
una envoltura de piola de bejuco y una pequeña puntería de 
copal. Lám. 81, fig. 1. El carcaj = tádi, lám. 81, fig. 2, es fabri-
cado de la hoja de la Scheelea Tessmannii (shapaja L.). Los 
virotes = lámana son todos fijados el uno al otro, como indi-
ca la fig. 2a, y todo esto se dobla en el carcaj en forma de 
rollo. Las puntas de los virotes son untadas con el veneno = 
dangwá (tamwá) que los mismos Yagua preparan de varios 
componentes de plantas, sobre todo de una planta llamada 
írno, de alacranes, de hormigas Dinoponera, de dientes de 
culebras, etc. El ceibo = desó (algodonero = desó-ase) con el 
cual se envuelve la parte inferior del virote se guarda en una 
bolsita tejida que se amarra al carcaj, como indica la lám. 84, 
fig. 3 y 3a. La bolsita lleva, por lo general, dibujos negros que 
se obtienen al entretejer un hilo ennegrecido. De igual ma-
nera se amarra al carcaj la mandíbula del pez caribe para 
practicar con ella una ranura en la punta del virote. 
Para la caza mayor de dantas, corzos y pecaríes existen 
los venablos = kamóg, lám. 81, fig. 4, de madera de Guilelma, 
de Iriartea o de Oenocarpus bataua con una punta envene-
nada e intercalada, que es del mismo material y está sujeta 
por medio de una envoltura. El veneno es el mismo que el de 
la cerbatana. Cuatro de estas lanzas están unidas con las 
puntas en un estuche trenzado para que el portador no se 
lesione con ellas. No hay arcos ni flechas para la cacería. 
24. El escondrijo de cacería = hu se construye de varias 
hojas de palmera clavadas en el suelo en forma circular y 
amarradas con las puntas. Por delante está erigida una hor-
ca para poner en ella la cerbatana. No poseen redes de ajus-
te ni trampas batidoras. Sólo un lazo = tañó, lám..81, fig. 6 
para paujíes y otras gallináceas y para Tinamides. No tienen 
trampa empujadora ni trampa en forma de caja. Para cazar 
dantas y corzos existen, según un informe, hoyos = uatáxun 
en cuyo fondo están clavadas puntas envenenadas de ma-
dera de Iriartea. (Los hoyos son tal vez introducidos por los 
Tikuna). 
25. El plátano (v. v.). La banana se llama nawá. De la yu-
ca existe sólo la variedad dulce. El maíz (v. v.). El ñame = ma-
sáng existe en sus variedades blanca y morada. La batata se 
llama atusé. No cultivan haba tuberosa, taro, makabo, zapa-
llo, mam' y Cyclanthera. La Solanum spec. (cocona L.) se 
llama muwá o momwá. 
La palmera de Guilelma = pare (tronco de la palmera = 
pórasi) es cultivada y tiene frutas de tamaño mediano. No 
hay Guilelma silvestre con frutas pequeñas. 
26. El hacha, sea de piedra o de hierro, se llama asé. Una 
hacha antigua de piedra del tipo que se produce en la lám. 
56, fig. 6, se encuentra en el Museo Etnológico de Berlín (VA 
29644). Los hombres hacen el desmonte, queman el roce y 
preparan la huerta. Las muj eres siembran la yuca con la ma-
cana ancha pero aplanada en la parte superior = asanhé, que 
es de madera de Iriartea y se guarda en casa. Las mujeres 
siembran maíz con un palo afilado = lelú. En el hueco que 
no se tapa se pone cuatro granos. Las mujeres siembran ña-
me y batatas. Los hombres cultivan plátanos y bananas. 
Hombres y mujeres cosechan maíz. Las mujeres cosechan 
yuca, ñame y batata, los hombres cosechan plátanos. 
27. La caña de azúcar = muesentanó o mésentela es cul-
tivada y cosechada por las mujeres. Se mastica la caña, se 
exprime con las manos y se toma el jugo = nsete-nuxá no 
fermentado. Sí se prepara vino de plátano = tinixó-moyá (li-
teralmente jugo de plátanos maduros). 
28. El masato de yuca = maya, asoxíeli se fermenta 
con batata o yuca masticada. El masato de Guilelma = pónlé, 
pore-mayá y el masato de maíz = neduxá son bebidas 
comunes. Este último se lo fermenta por medio de granos 
de maíz masticados. Además, se toma jugo de yuca = suca-
moyá, o sea; él jugo exprimido de la yuca. 
29. Se fuma el tabaco por lo general en forma de peque-
ños cigarros = silé (el mismo nombre que el de tabaco). Co-
mo capa se emplea un pedazo de hoja de banana. No tienen 
pipa de tabaco. No se mastica el tabaco. No poseen la pipa 
de tabaco en polvo con dos tubos. No se toma rapé. El zumo 
de tabaco es ingerido únicamente por los brujos (v. 53). 
30. No cultivan la coca. Marcoy describe la coca de los 
Yagua con el nombre de ipadu. Pero este informe se refie-
re a los Omagua. 
31 No utilizan la bebida de Kaapí como estimulante 
(v.53). 
32. No beben Guayusa. 
33. Antes no existía la sal, ésta fue introducida y se llama 
tíwi. Hoy en día se la compra. La pimienta de Cápsicum = 
njizé, nesé se añad&a las comidas al cocinar sin molerla. 
34. Hombresy mujeres ahuman en repisas = afunsie en 
forma de pirámide trilateral. Las mujeres tuestan en ceniza 
y cocinan. Para moler yuca y maíz tienen una pesa más o 
menos uniforme = tanté de madera. Como base sirve una 
artesa = tanta en forma de canoa. No utilizan el mazo, ni re-
cipientes huecos de forma cilindrica; no preparan la harina. 
No hay dos piedras para moler. 
35. Tanto hombres como mujeres comen en cazuelas = 
sinifé propias. Son rojas por fuera y negras por dentro. No 
hay cucharas de concha. Una cuchara de hoja se utiliza so-
lamente en el monte para beber agua. Las sopas son ingeri-
das con una cuchara de calabaza arbórea partida = sekán 
(árbol de Crescentia = kúi). Estas calabacitas arbóreas son 
ennegrecidas por dentro con la savia de un bejuco, pero no 
son decoradas con dibujos. 
36. Se trae el agua con cántaros - hawüinje de barro, 
no con calabazas. Las bebidas embriagadoras son toma-
das en copas = nóngsé ennegrecidas por dentro y pintadas 
de rojo por fuera (a semejanza de las cazuelas de comer). 
El masato se bebe por lo general -siempre como el agua-
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en calabazas partidas = másate (así se llama también la 
planta de calabazas, la Lagenaria). 
37. Se come danta, dos clases de pecaríes, monos en 
general y monos perezosos. No se come puma y tigre, la Eu-
nectes y las demás culebras, y el paletero. Al preguntar por el 
motivo se decía solamente: "Se les tiene asco", y : "No sabe-
mos comerlo". 
38. No se conoce el método de prender fuego con dos es-
tacas. El encendedor está formado por dos piedras llamadas 
fía que se recolecta en los arroyos. Las chispas se recogen 
con corteza rallada. 
39. Hombres y mujeres confeccionan piolas = nexón de 
la corteza de la palmera de Astrocaryum (chambira L.) = sa-
mó y no de la corteza de Cecropia. Los hombres fabrican de 
ellas las bolsas del carcaj para guardar el ceibo. Al hacerlo 
trabajan con una aguja = 9anú de huesos de mono. Las mu-
jeres anudan hamacas y shigras = suwóng. Realizan buitro-
nes pequeños (v. 22). 
40. No se hila ni teje. El huso presentado en el Museo Et-
nológico de Berlín como un huso de los Yagua, mencionado 
y reproducido por Frodlin y Nordenskióld en la obra: "Acer-
ca del torcer y del hilar entre los indígenas de América del 
Sur" (p. 36. cit.), es propio de los Omagua (ibid.). 
41. Hombres y mujeres confeccionan un cesto de depó-
sito con las tiras de pecíolo del Oenocarpus bataua. Se llama 
ntík, y además de servir para guardar carne sobre la cande-
la (como un cesto de ahumar) se lo utiliza también para co-
ger peces. No existen canastos. Los frutos del campo son 
traídos a casa en bolsas anudadas. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral. Las ollas de cocinar carecen totalmente de decoración. 
Además existen cántaros = hawüinjé y grandes tinajas para 
guardar el masato llamadas apatí; se tíñen de rojo con Bixa. 
Las copas (v. 36) y las cazuelas (v. 36) son ennegrecidas por 
dentro por medio de humo y pintadas de rojo por fuera. No 
se aplica un dibujo blanco en ellas. 
43. Los Yagua mantienen guerras internas ya que ciertos 
clanes son enemigos de otros. El arma de guerra es la lanza 
envenenada mencionada en el # 23. No utilizan el tiraflecha, 
la honda, el arco y flecha (comp. 22), tampoco la maza. 
44. No poseen escudos o corazas de cuero de danta o de 
otra clase. Los hoyos = díate han sido, según un informante, 
recientemente introducidos. 
Están provistos con puntas envenenadas de Iriartea en el 
fondo. No utilizan la trampa empuj adora contra sus enemi-
gos. 
45. No tienen tambor de señales. El tambor de dos caras 
= lisiyeniá es cubierta con cuero de mono. Hay unos más 
grandes y otros más pequeños. Se los toca en las fiestas con 
una baqueta. Las cintas de carracas son llevadas por hom-
bres y mujeres en las piernas, las mujeres también las llevan 
en forma de fajín sobre el pecho. Se llaman kayonodé y con-
sisten en cintas de las cuales cuelgan cascaras de frutas. Las 
utilizan sobre todo en la gran fiesta nia. No hay maracas, pe-
ro existe un instrumento musical llamado ská que lo tocan 
(?) hombres en la fiesta de niá. 
46. No poseen el arco musical. Una flauta de Pan [ronda-
dor] = nunumatá consiste en diez tubos; la tocan por hom-
bres en las fiestas y en otras ocasiones. La flauta longitudinal 
= sutendjú de Arundo donax tiene un agujero en la parte su-
perior y cuatro agujeros abajo. Los hombres la tocan a cual-
quier hora. No tienen flautas de hueso u otras flautas. 
47. Existen dos clases de trompo = sowití. El uno es una 
fruta con una estaca atravesada que se frota con la mano. El 
otro es de la fruta de la palmera de Astrocaryum (chambira), 
tiene un agujero y se estira con una piola. No utilizan el dis-
co zumbador, el madero zumbador, las pelotas de caucho, 
las pelotas de mazorcas de maíz. Existe una honda = wen-
tudjé con estaca y cordón en cuyo extremo está entrelazada 
una fruta de la palmera de Mauritia, pero no una honda de 
estaca con un terrón de barro. No tienen zancos ni juegos 
con sogas. 
48. La lucha = atotejí la practican entre hombres y mu-
chachos. 
49. No adoran a Dios alguno. 
50. El alma se llama majante, bajantú. En el momento de 
la muerte abandona el cuerpo y huye a determinados luga-
res altos o montañosos al interior del país, donde se reúne 
con las demás almas. No tienen una autoridad común, se-
gún otra opinión (tal vez influida por los Tikuna) tienen un 
amo llamado awuasa he-mosé (?). Las almas no causan da-
ño a nadie, nunca matan a los hombres, a lo sumo pueden 
asustar alguien que se encuentre con una de ellas por casua-
lidad. No comen, pero regresan durante alguna fiesta a las 
cercanías de los domicilios humanos. Por eso se pone una 
olla con masato afuera para que las almas tomen un poco de 
él. Son estas ümas las que Marcoy (v. v.) denomina diablos 
{boyante - alma). Pero las almas no suelen mantener con-
tacto con sus parientes. Las almas de toda la gente, de los ca-
ciques, de los brujos y de las mujeres son iguales. Los ani-
males no tienen alma. Se debe anotar que vagamente se lla-
ma a las almas por su nombre. Según un informante, se uti-
lizan más a menudo los siguientes nombres: wawetihú o 
warisihó y tuna. 
51. La muerte por cualquier enfermedad y a consecuen-
cia de la vejez es brujería, en cambio es natural la muerte 
por accidentes, por ahogamiento, por la picadura de cule-
bras venenosas y por la guerra. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Los animales 
no saben embrujar ni a hombres ni a otros animales. El tigre 
mata a un hombre comiéndoselo. 
La víctima nunca es un enemigo personal sino cualquier 
integrante de un conjunto familiar ajeno (no solo enemigo). 
El brujo se llama Qimará. Hay una sola clase. El mismo 
brujo sabe matar y curar. Él no lleva la masa mágica dentro 
de sí, las armas están en todas las partes de su cuerpo, sobre 
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todo en los miembros. El arma del brujo es concebida como 
variable en la medida que dentro del cuerpo es pequeña co-
mo una espinita, pero por fuera se alarga representando una 
lanza (lám. 70, fig. 5). Yo la llamo lanza aun si se encuentra 
en el cuerpo. Se llama remigená.. La forma de practicar la 
brujería es monística. No existe un solo ser. 
53. Los muchachos a la edad de quince años ya pueden 
aprender la brujería. Lo hacen bajo la vigilancia de un maes-
tro. Tienen que guardar una dieta limitada, es decir tienen 
que evitar determinadas cosas que indica el maestro. Tales 
prohibiciones se refieren en primer lugar a determinadas 
especies de animales. El neófito puede comer, también pue-
de tomar masato. Es importante fumar grandes cigarros y 
tomar zumo de tabaco = silehá. No se toma la bebida de 
Kaapí con excepción de algunos pocos casos (Kaapí = aya-
wáska). En varias ocasiones después de tomar zumo de ta-
baco, el maestro da al discípulo algunas de sus lanzas. Este 
se las introduce simplemente en el cuerpo. Gracias al zumo 
de tabaco, las lanzas son inducidas a multiplicarse. 
54. Queriendo practicar la brujería, el brujo fuma gran-
des cigarros gruesos y sopla el humo sobre sus miembros. 
Con ello se ablanda la piel y es fácil sacar la lanza. Después 
el brujo se pone en camino personalmente -sólo en la no-
che, porque de día no se practica la brujería- y se dirige a la 
aldea de la víctima. El brujo anda a pie, pero mucho más rá-
pidamente que hombres comunes y con una antorcha de 
copal en la mano, o se eleva en el al aire. Pero su forma no 
cambia, tampoco se presenta en forma de pájaro. De todos 
modos, suele recorrer largos trechos en una sola noche. Lle-
gado a la cercanía de la casa de la víctima, baja a tierra (si 
estaba volando), penetra en la casa por la puerta y arroja 
dos o tres lanzas con dirección a la víctima dormida. La víc-
tima muere rápidamente; las lanzas se descomponen en su 
cuerpo. El brujo puede matar también a otro brujo si es más 
débil o no está alerta, por ejemplo, si no le espera despier-
to. Cuando muere un brujo, sus lanzas se descomponen en 
el mismo cuerpo. 
La curación del enfermo se practica en la tarde. El brujo 
vuelve a fumar sus cigarros y sopla el humo sobre las partes 
adoloridas. Luego las chupa. Mientras está chupando, la 
lanza pequeña se alarga al soplar el humo sobre ella. En es-
te estado la bota sin destruirla y quemarla, porque las lanzas 
no vuelven a su dueño por sí solas. Nunca muestra la lanza 
al enfermo, ya que ésta podría dañar sus ojos. Las palabras o 
el canto, la música y el matraqueo no se utilizan al curar. To-
do se hace en silencio. 
55. La principal y aparentemente única fiesta ritual de 
los Yagua es la rija. En esta fiesta las almas se acercan a la ca-
sa donde se celebra y toman de la copa de masato que está 
afuera. La fiesta corresponde tal vez al toria de los Uitoto y al 
toree de los Bora. Se la celebra una vez cada año "cuando 
hay mucha yuca". Hombres y mujeres bailan juntos; los 
hombres con un palo (según otros también con una mara-
ca) rondando el centro de la casa, como en el caso de los Bo-
ra; según algunos informantes, como no tienen lugar los 
desfiles de máscaras en esta fiesta, supongo que las másca-
ras son introducidas por los Tikuna. Según un informante, 
los trajes de máscaras con capucha confeccionados de cor-
teza de Ficus [llanchama] se llaman wit-ahá. Para respirar se 
encuentra un pequeño orificio donde está la boca, de mane-
ra que los bailarines de máscaras solamente pueden sorber 
el masato con un tallo de Arundo donax. La fiesta dura tres 
días y tres noches. Las mujeres llevan en ella una envoltura 
de hojas. La noción que Marcoy tenía de esta fiesta no fue 
reconocida por mi informante. 
No se lleva varillas de carracas en la boca -obviamente se 
entendía por ellas los tubos para beber el masato-. El nudo 
de bejuco en el cual estaría el "bayante" no era conocido por 
mi informante. Los bailes eran en honor de la luna, según 
indica Marcoy. 
No se utilizan trompetas sagradas, ni piezas sobrepues-
tas a las máscaras u otras máscaras, como se acaba de indi-
car. 
56. No realizan la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida en una casita en el monte, cerca de la vivien-
da que se construye de la misma manera que aquella. Allí 
debe dormir en hojas de Scheelea (shpaja) aun cuando po-
sea una hamaca. Tiene que guardar dieta, no come por 
ejemplo animales de caza mayor, solamente carne de pe-
queñas Tinamides como Tinamus tao Temm. (perdiz L.) y 
Crypturus (panguana L.); además come pescaditos, yuca, 
plátanos y toma masato. Durante el período de la reclusión, 
es decir por diez días, tiene que confeccionar un ovillo de 
cordón de fibra de Astrocaryum. Puede ser vista y visitada 
por todas las mujeres de la aldea, pero por ningún hombre; 
por eso los hombres no se acercan a la choza del monte. 
Cuando tiene que evacuar, se va también a un lugar próximo 
en el monte. Su madre la vigila y le trae la comida. Transcu-
rrido el período, se dedica a sus quehaceres ordinarios, no 
tiene que bañarse ni se celebra fiesta alguna. Con ocasión de 
las menstruaciones posteriores ya no tiene lugar algo seme-
jante. 
58. Los demonios = neró viven solos en el monte, cogen 
hombres que andan solos en la selva y los matan. No tienen 
casas. No hay demonios en los troncos de los árboles, en la 
selva o en el agua. 
59. Los curanderos son sólo brujos (ya que cualquier en-
fermedad es causada por brujería). No existen remedios, ni 
siquiera contra dolores de cabeza o de barriga. Se trata de 
curar toda enfermedad chupando las lanzas imaginarias. 
Hay que pagar con anticipación. La hierba de Cyperus piri-
piri L. = nasénja no tiene nada que ver con la brujería. Tam-
poco existe un Cyperus contra brujería o para una enferme-
dad. Hay cinco formas para tener buena suerte y combatir el 
mal. a) Para la buena suerte en la cacería, se quema el tu-
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bérculo o se lo tritura, y se unta en el cuerpo, sobre todo en 
la cara, b) Para la buena suerte en la pesca con caña, se mas-
tica el tubérculo y se pasa el sedal por lo triturado, c) Para 
fertilizar las plantas de yuca. Se tritura el tubérculo y se lo 
pone en agua. Se lava las manos en este líquido antes de 
sembrar los plantones, d) Para la fertilidad de las mujeres. La 
mujer que quiere tener hijos mastica y come el tubérculo, e) 
Para prevenir una picadura de culebra. Se tritura el tubércu-
lo y se frota con lo triturado los pies y las manos, esto es, las 
partes que están especialmente expuestas a picaduras de 
culebras. 
60. El cacique se llama norexámwo. Él convoca a la gen-
te, sobre todo enlas fiestas. 
61. Siempre hay una sola casa en la cual viven hasta diez 
familias. No existe una sola palabra para designar a la aldea. 
No hay estratos sociales, porque no se incorporan integran-
tes de tribus ajenas en el gremio de la aldea. No existe el de-
recho sucesorio, porque todos los bienes del difunto son 
destruidos. El informante no sabía dónde se dejaba antes el 
hacha de piedra. 
62. En casos de asesinatos o de homicidios, el cacique 
manda a capturar al autor y le castiga pegándolo. Antes no 
había robos. En caso de hallazgos se devuelve el objeto al 
dueño y éste debe pagar con virotes o con carne. 
63. No existe ninguna fórmula de gratitud o de saludo, ni 
siquiera si alguien regresa a casa después de una ausencia 
más o menos larga. 
64. No existe el onanismo. Los actos homosexuales no 
ocurren frecuentemente entre los muchachos. De lo que se 
deduce según las indicaciones del informante, que las prac-
tica aproximadamente un tercio de ellos. Pero no son des-
preciados ni castigados si se hacen notorios, (sa) xeni kóné= 
cohabitare (in) anum. No hay auténticos homosexuales ni 
en sentido masculino ni en sentido femenino. 
64. Las relaciones sexuales entre muchachos y mucha-
chas antes de la primera menstruación ocurren. No son cas-
tigadas si se hacen notorias, (sa) xení tnani = cohabitare 
cum femina, también orenxi. Los hijos son engendrados por 
medio del esperma = tjenandí. 
66. Las muchachas se casan a menudo desde su infancia, 
antes de madurar, pero en la mayoría de los casos son 
desposadas más tarde. 
La mujer no debe ser elegida del mismo clan (v. 71), 
siempre se la debe tomar de otro. El cacique tiene dos muje-
res, los demás tienen una sola mujer. 
67. Cuando dos amantes quieren casarse, el hombre pi-
de la mano de la muchacha a los padres. Si ellos están con-
formes, celebran en su casa la boda = ataxá con mucho má-
sate Acabado el masato, el marido se traslada con su mujer 
a la casa de su padre. La virginidad ya no existe en ningún 
caso. Para practicar el coito, la mujer se mete en la hamaca 
de su esposo. Después de casarse, el joven marido ayuda por 
algún tiempo -tal vez por cuatro meses- a su suegro, sobre 
todo a plantar una huerta, y le da algo de su caza y su pesca-
do. La mujer se queda en casa de su suegro cuando el espo-
so se ausenta por más tiempo. En caso de adulterio los dos 
adversarios combaten con los puños y tratan de arrojarse al 
suelo. La mujer no tiene castigo alguno. 
68. No existen los solteros. Las prostitutas y mujeres que 
continúan con una vida amorosa libre, se llaman kananá. El 
viudo = maciyá y la viuda = macinona vuelven a casarse, 
con quien les convenga. Algunos vuelven a casarse en segui-
da, otros se casan después de algún tiempo. 
69. Para dar a luz, la mujer se va al monte. Debe ponerse 
en cuclillas agarrándose con las manos de dos palos clava-
dos verticalmente en el suelo. Por debajo de ella se ponen 
hojas. Una comadrona le acompaña y apoya la parturienta 
por detrás sin apretar duro. El niño cae sobre las hojas. El 
cordón umbilical = djindjiboxó se liga con una piola de As-
trocaryum y se corta con un cuchillo de corteza de caña (de 
ArundoJ. Se lo entierra junto con las secundinas = somaná. 
El trozo del cordón umbilical que se desprende más tarde se 
lo bota. Después de dar a luz, la mujer se va a casa y tiene 
que permanecer en la hamaca por cinco días y su marido 
por dos. Después de esto, el esposo reanuda su trabajo ordi-
nario, pero no debe tumbar árboles o cortar bejucos; la ma-
dre realiza todos los trabajos solo después de diez días. Des-
de el día del nacimiento hasta el día en que el niño aprende 
a caminar, el padre y la madre están sometidos a una dieta; 
no deben comer animales mayores ni siluros gigantes. Pero 
sí pueden comer carne de ave, sal y comidas dulces. Los 
cónyuges reanudan las relaciones sexuales solamente cuan-
do el niño aprende a caminar. Los gemelos eran desconoci-
dos para mi informante. 
70. Sí existe la impotencia de nacimiento. Como afrodi-
síaco se utiliza eldiénte del bufo fluvial rojo Stheno tucuxi = 
ante raspado en agua. Desde hace poco se generalizó el uso 
del hueso de pene de coatí. No existen las enfermedades ve-
néreas. No se da el aborto. El informante dijo que sólo recien-
temente una mujer en Pebas trató de abortar. No existe el in-
fanticidio o el abandono de los niños. Los hijos ilegítimos se 
llaman matenetoisí, y son siempre criados como los demás. 
71. Pasados cuatro días, el padre pone un nombre al ni-
ño. Los hijos de ambos sexos pertenecen al clan paterno. Los 
nombres son tomados no solamente del reino animal. No se 
cambia el nombre. No existen los instrumentos de espanto. 
Los niños traviesos son asustados diciéndoles: "el tigre va 
venir" o "el alma va venir". No utilizan el madero zumbador 
o un espanto de máscaras. Sólo los niños pequeños que gri-
tan mucho y son traviesos, son castigados por la madre con 
una pequeña vara o con ortigas. Más tarde ya no se aplican 
castigos. 
Los lactantes son cargados en un pedazo de corteza de 
Ficus [llanchama]. 
72. El cadáver es enterrado con su traje y guarnecido con 
todas sus alhajas. Si el difunto tenía varios taparrabos, se le 
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pone todos. La corona de plumas se coloca en la cabeza. 
Luego se envuelve el cadáver en la hamaca y se entierra en 
una tumba excavada en casa, de manera que el cuerpo des-
cansa en posición extendida y con la boca hacia arriba. No 
se pone ninguna base en la tumba ni algo encima del cadá-
ver. Simplemente se echa tierra. Los moradores siguen vi-
viendo en la casa aun cuando se trata de un cacique sepul-
tado en ella. No se dan ofrendas. La cerbatana simplemente 
se la bota sin romperla siquiera. El carcaj y los virotes son 
quemados. De igual forma se botan los objetos incombusti-
bles de la mujer, en cambio, se rompen las ollas y las tinajas. 
73. El carácter de los Yagua es, de acuerdo a mis impre-
siones, uno de los menos agradables entre los indígenas del 
Perú Oriental. Los Yagua me parecen tanto falsos y descon-
fiados sin motivo. Muchos de ellos actúan primitivamente y 
son testaduros. Todavía les falta mucho para ser civilizados. 
Hasta ahora ocurren a menudo asaltos a colonos o a busca-
dores de balat; más aún, en mi período de trabajo y con mo-
tivo de estos homicidios, se hablaba en los periódicos de 
una sublevación de los Yagua. Pero no puedo determinar en 
qué medida los mismos colonos tienen la culpa. 
74. Aunque los Yagua viven cerca de la gran carretera Pa-
rá-Manaos-Iquitos, parece que todavía no quieren abando-
nar su cultura. Porque yo mismo vi desde la cubierta del 
gran vapor fluvial de la Amazon River Steam Navigation Co. 
en San Pablo (más abajo de Pebas) como un grupo de Yagua 
pintados de rojo andaban vestidos de corteza [llanchama ?]. 
75. Yo tenía varios informantes, de los cuales uno, empe-
ro, proporcionaba informes divergentes en muchos casos, 
por ejemplo acerca de la existencia del tatuaje, de la mane-
ra de practicar la sepultura, etc.. En cambio, los posteriores 
infomantes sostenían que aquel había entremezclado ca-
racterísticas de la cultura Tikuna. 
Hay que suponer también que algunos clanes cercanos a 
los Tikuna representan una cultura mezclada entre estas dos 
tribus. 
76. La pronunciación de los Yagua es para nosotros ex-
traordinariamente desarticulada. Es un farfullido nasal su-
mamente difícil de reproducir. Muchos sonidos casi no se 
los podía distinguir. Por ejemplo no se puede separar la b y 
la m al comienzo de una palabra, por ejemplo bajante y ma-
jantu (alma). Tampoco se puede determinar qué sonido fi-
nal tienen muchas palabras, si es la a, la u, la 6 o la e; la x, la 
s, la dz y hasta la k, además de la 1 y la n, son casi iguales o 
totalmente iguales -ésto lo podría determinar sólo un fone-
tista-. Los vocablos del 1 al 33 los tomé de cuatro diferentes 
Yagua. Citaré primero las del clan misara, luego las del clan 
seká, y finalmente, en paréntesis, una versión de un clan cu-
yo nombre desconozco. Por lo demás, ningún Yagua sabe 
hablar quichua. 
1. Lengua 
2. Diente 
(o) nesí 
(o) xana 
o-ndesi) 
(o-xianá) 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa 
(vivienda) 
14. Olla 
(de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina' 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo = 
34. Cabello 
35. Bigote 
36. Barba corrida 
37. Cara, rostro 
39. Cejas 
40. Pestañas 
41. Nariz 
42. Boca 
43. Labio 
44. Mentón 
45. Garganta 
46. Cuello 
47. Espalda 
48. Hombro 
49. Brazo 
50. Brazo 
51. Antebrazo 
52. Codo 
53. Dedo 
(onie) sé 
(otsi) wá 
(orí) no 
(hawa) to 
xa 
hen 
injí 
aremané 
mokané 
awitsón 
loré 
imó 
munjó 
wánu 
watará 
toári 
nembé 
nebí 
necá 
norotó 
ipú 
asusié 
lelú 
sambúri 
sóléi 
tékí 
nanoxó 
mungoá 
pupaxá 
wanakanaí 
-tunái 
no 
(hawa) té 
<— 
ená 
njí 
<— 
<— 
<-
<— 
noroté 
xipú 
<-
nelú 
sondee 
(o-nisé) 
(otsi-wuai) 
(^) 
(<-) 
(enái) 
(aremanéi) 
(makané) 
(tawuasión) 
(igemó) 
(munjé) 
(tawálji) 
(<-) 
(<-) 
(<-) 
(norotó) 
(igepú) 
(atucié) 
(negenú) 
(samokó) 
(sóndóge) 
(traké) 
(xandaxo) 
(momoré) 
(papase) 
(uanakenaí) 
(tunandí) 
noxose 
modo 
monejasí 
mwó 
(sa) namaihasí 
(sa) nahisiró 
nadó 
(sa) xó 
(u) jilü 
(sa) nanlí 
pawuísi 
tonoó 
(sa) donó 
(sa) namató 
(sa) hasé 
sencanó 
sáhámatono 
sandihisí 
sana 
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54. Uña 
55. Pecho 
56. Costilla 
57. Pezón 
59. Barriga 
60. Ombligo 
61. Pene 
62. Testículo 
63. Trasero 
64. Ano 
67. Muslo 
68. Pierna 
69. Rodilla 
70. Pie 
71. Talón 
72. Dedo del pie 
73. Piel 
74. Hueso 
75. Sangre 
76. Aliento 
78. Gente 
79. Esposo 
80. Esposa 
81. Muchacho 
82. Muchacha 
83. Padre 
84. Madre 
85. Amigo 
86. Enemigo 
87. Extranjero 
88. Salvaje 
90. Dolor de cabeza 
91. Dolor de barriga 
92. Remedio 
93. Comida 
94. Carne 
95. Pescado 
96. Cielo 
99. Estrella 
100. Nube 
101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
105. Estación lluviosa 
106. Estación seca 
109. Noche 
110. Día 
111. Mes 
112. Año 
114. Banco de arena 
sasómaná 
(sa) hasini 
wüha 
(i)tá 
pwone 
cinsabósi, 
djindjabó 
hápwe 
simase 
(sa) telí 
kóné 
(sa) maná 
pa losé 
sülasené 
sanamoté 
safante 
(sa) na 
(sa) sé 
(sa) nlu 
nlá 
(sa) naliá 
nixámwó 
watfonté 
ewatrá 
deerá 
watará 
xá 
nóne 
nawaní 
mñ 
munonjí 
no hanawaná 
pwone 
hanawaná 
danhá 
worasmé 
sasawé 
kiwá 
andadesí 
nadesí 
hafetjú 
hadujá 
rónwataja 
tomará 
riso 
sanexé 
sotana 
noporá 
náfe 
arimané 
wáta 
tendjá 
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115. Arroyo 
117. Fuente 
118. Loma 
119. Bosque 
120. Bosque secundario 
(purma L.) 
121. Huerta 
122. Camino 
123. Árbol 
124. Madera 
125. Bejuco 
126. Hoja 
127. Flor 
128. Raíz 
131. Mono capuchino claro 
132. Mono capuchino oscuro 
133. Saimirí (frailecito) 
134. Moño aullador 
135. Mono lanudo (choro) 
136. Mono araña (maquisapa) 
137. Mono nocturno 
(musmuqui) 
138. Murciélago 
139. Puma 
140. Tigrillo 
142. Coatí (achuru) 
143. Nutria 
144. Bufeo 
145. Manatí 
146. Paletero 
147. Pécari de barba blanca 
148. Pecan de collar 
149. Capibara (ronsoco) 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguero grande 
153. Mono perezoso 
154. Armadillo pequeño 
(carachupa) 
157. Huevo 
158. Ara macao 
159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
161. Papagayo 
162. Calimoche 
163. Lechuza 
164. Golondrina nocturna 
165. Picaflor 
166. Gallina gitana 
167. Paují 
168. Penelope jacutinga 
169. Penelope jacuacu 
(pucacunga) 
nadamú 
wanatjú 
masé 
to 
etepó 
nanái 
non 
néno 
hura 
aistaxó 
náwan 
sénsa 
nendowá 
watá 
sinekó 
moyo 
kaná 
kancún 
kowóta 
macó 
fisató 
anafetjú 
kanóa 
hamói 
hanamí 
hánat 
iwára 
hanáfe 
áwun 
óténg 
kapwüwéra 
moto 
wánju 
sotjo 
háte 
manato 
waná 
-
hápa 
tawitsá 
kócí 
pasiorí 
owatsé 
komayót 
mocí 
nawarénte 
mmwóicu 
fecús 
púngwa 
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170. Arapaima gigas (paiche) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial (charapa) 
174. Lagartija Teju 
175. Iguana (camaleón) 
176. Lagartija 
177. Culebra 
178. Eunectes (boa) 
179. Víbora de Brasil 
180. Surucucú 
181. Sapo 
182. Abeja 
183. Avispa 
184. Mariposa 
185. Telaraña 
186. Mosca de los arenales 
187. Acaro (isangüe) 
188. Mosquito 
189. Hormiga 
Dinaponera (isula) 
191. Leño 
192. Carbón 
193. Ceniza 
194. Humo 
195. Fogata 
196. Enfermo 
198. Duro 
199. Suave 
201. Largo 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
Amazonas 
Mi diente 
Tu diente 
Su diente 
Nuestro diente 
Vuestro diente 
samüng 
tsurí 
nektjú 
púka 
nomwo 
kónjí 
sinamuwó 
koní 
aukoní 
ajanú 
ifónu 
kóre 
moistú 
ndahú 
kóyóte 
tétju 
mokane 
mokoyasé 
njenú 
nonjú 
siwú 
inariú 
popohedó 
nowaitjé 
tokówa 
sondiwá 
sórá 
nasórá 
amekoyenó 
apúuno 
hamái 
basínjo 
semitjó 
waneróni 
lanxihóni 
lalaxió 
tekinéti 
lahóneti 
larihoirieti 
momerinj ti 
wunjaxó 
nawá 
dea-xaná 
i-xaná 
sa-xaná 
o-xaná 
oasan-xána 
AUISHIRI 
1. Los Auishiri se llaman a sí mismos tekiráka. 
2. Los españoles los conocían como Auishiris, Abijiras, 
Avigiras, Auxiras, Abiras, Ahuishiri, Ahuisiri, Avixiras. No 
existen otros smóriirnos, solo desde hace poco una sección 
de los Auishiri se segregó bajo el nombre de Vacacochas; 
asimismo los "San Josés" y los "Loro Caparinas" no son nada 
más que Auischiri que viven en los respectivos ríos: San José 
y Loro Caparina. 
3. No hay sobre ellos literatura específica. 
4. Los Auishiri están prácticamente aniquilados, y en la 
mayoría de los casos debido a las continuas guerras tribales 
internas, con los clanes vecinos y con los peruanos civiliza-
dos que hasta el último período se vieron obligados a proce-
der contra ellos. En tiempos del caucho, los llevaron a regio-
nes más alejadas. Algunos Auischiri que ahora se llaman Va-
cacochas, viven en la laguna de Vacacocha cerca del Curaray 
inferior. Pero éstos dependen de los peruanos, es decir, de 
su "patrón" de nombre Miguel Arévalo que vive en Puerto 
Elvira en el Ñapo. La mayor parte de la tribu, que probable-
mente abarca entre unas treinta y cincuenta almas, se retiró 
en los últimos decenios a la región del Tiputini-Chiripuno. 
No se sabe con certeza si esta parte vive en unión con los Ti-
huakuna o apartada de ellos. Los actuales Vacacocha se se-
pararon de la parte principal de la tribu por consecuencia de 
un conflicto bélico, y ya no quieren ser llamados Auischiri de 
ningún modo. Son unas veinticinco almas, incluidas nueve 
hombres. 
5. Los Piojé se llaman aunácuruk, los Iquito-Kahuarano 
se llaman atáu,\os Kichos aOaáke y los blancos wüirákuc. 
6. En lo físico, los Auishiri no se distinguen de los indíge-
nas del Perú, v. también lám. 78, izquierda. 
7. Los hombres andan desnudos, el pene es amarrado 
con una piola de Astrocaryum al cuerpo, como en los Coto. 
Esta piola se pone solamente a la edad de quince años. Las 
mujeres llevan un taparrabo tejido = uksakúwa que se suje-
ta al cuerpo con una piola de Astrocaryum y que es siempre 
de color natural. También el traje femenino se usa desde la 
edad adulta. 
8. No existen los adornos para la cabeza o los pectorales. 
9. Las mujeres llevan un anillo tejido en el brazo por de-
bajo del hombro, los hombres llevan dos en las piernas, uno 
por debajo de la rodilla y otro por arriba del tobillo. El nom-
bre de estos anillos es aríu. No poseen anillos de piel de Te-
jú. Las mujeres llevan collares de dientes de mono. 
10. El lóbulo de las orejas en los hombres es perforado. 
En el orificio se lleva estaquillas de madera de Ochroma o 
puntas del pico superior del tucán. Las mujeres no tienen 
perforación en las orejas. Las mujeres tienen perforación en 
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el labio inferior, y en el orificio se mete un trozo de madera 
de Ochroma. No hay más perforación en otras partes facia-
les. 
11. Los hombres se pintan con Bixa = uQlawün, por lo ge-
neral, tres rayas en las mejillas, mientras que los ancianos 
llevan una raya por encima de los ojos. Además, después de 
bañarse se ponen polvo con el rojo de la Bixa en todo el 
cuerpo, desde el cuello hasta los dedos de los pies. Los hom-
bres se pintan las manos, las mujeres se hacen diseños en la 
cara y además se pintan las manos con Genipa = wtío (¿tal 
vez una palabra quechua?). No existen los tatuajes o las ci-
catrices decorativas. 
12. No se realiza la limadura de dientes, pero sí el enne-
grecimiento con la planta yanamuca L. = konaü. Se dice que 
ésta es al mismo tiempo un remedio para las caries. 
13. Al lactante se le pone una compresora craneal. La ca-
beza se comprimirá desde las sienes, de manera que se alar-
gue la cabeza. 
14. Los hombres llevan los cabellos amarrados hacia 
arriba en una trenza con un cordón de Astrocaryum, como 
entre nosotros las mujeres. Las mujeres llevan el pelo largo. 
Los vellos de la barba son escasos y sólo se ven en los ancia-
nos. El informante dijo que sólo el cacique tiene patillas y 
bigote. Las cejas, las pestañas, los vellos axilares y púbicos se 
dejan crecer tanto en hombres como mujeres. No hay acei-
tes para untarse el cuerpo, ni jabones. No existe la peinilla 
de varillas, tampoco se utilizan frutas para peinarse. 
15. Según el informante, las casas son de tres cabios con 
pilones clavados en el suelo y con una pared que pasa alre-
dedor de la casa sin travesanos. Los rodrigones se llamaban 
haráwi, el cabio de la cumbrera yawaréke, los cabrios ya-
n'unkówa (nervadura), la pared awunakót (literalmente cor-
teza). Las casas no tienen anexo, pero se dividen en seccio-
nes por medio de tabiques. Según el informe de un colono... 
digno de creer, existen sólo casas aisladas que parecen tener 
un anexo. Cada casa tiene una sola puerta = alkwaxéri y a 
veces dos. El techo se cubre con esteras de la Lepidocaryum 
Tessmannii (irapay L.) = ahunong. 
En la casa no hay mesas o pisos de depósito. Los alimen-
tos son guardados en el suelo. 
Las chozas provisionales se llaman haikiráwe. 
16. Las hamacas = úni sirven de yacijas. Ellas se tienden 
a través de toda la sección. Las hamacas del padre de fami-
lia y de su esposa se encuentran cerca del lado posterior, so-
bre la candela, la de los hijos a distancia de ellos. El lactante 
duerme con la madre en la hamaca. De día se lo mece en ha-
macas pequeñas que son fabricadas de la misma manera 
que las grandes. No existe base para las hamacas, los Auis-
chiri acostumbran envolverse en una cobija tejida de algo-
dón = uksahúwa (?). No tienen almohadas. No hay mosqui-
teros, (supuestamente porque no hay mosquitos). 
17. Los hombres se sientan en un tronco de árbol en for-
ma de rollo, las mujeres lo hacen en el suelo. 
La olla se pone sin base sobre los leños. El abanico de 
fuego = utkurá'way umktwa se hace con la nervadura de la 
hoja pinatífida de la palmera de Astrocaryum (chambira) y 
es de forma redonda como el de los Ssimaku. No existen los 
abanicos de fuego de plumas. 
Poseen escobas = umsíwa hechas de la nervadura del As-
trocaryum (aff.) vulgare (chambira), pero no de la inflores-
cencia de la Euterpe o con arbustos de Malváceas. 
18. No existe un retrete común. Cada uno se dirige a 
cualquier lugar del monte. Se limpian con un palo. 
Se utiliza como puente = tramünkoráu un árbol caído 
con una soga de bejuco tendida para asirse. El árbol no se 
raspa en su parte superior. 
19. No tienen canoas, ni de madera ni de corteza. Pero 
existen las balsas que llevan el mismo nombre que el puen-
te (v. 18). Como remos sirven los trozos de raíces de árboles. 
20. No tienen perros, originalmente tampoco había galli-
nas. Éstas han sido recientemente introducidas y se las lla-
mó áa, por su cacareo. No poseen cerdos. 
21. No se come el palmito. Las bebidas no alcohólicas se 
llaman Qiáta. Se las prepara de Oenocarpus bataua = háku y 
de la Mauritia flexuosa = al'ási o lukdak. Euterpe se llama to-
síwa. 
22. Los peces son envenenados con laTephrosia cultiva-
da = sokoék cuya raíz es utilizada, y con el Clibadium = nu-
náka, pero con ninguna leguminosa süvestre. Para coger los 
peces envenenados, se tira al agua unas nasas a las cuales se 
pegan los peces entumecidos. El nombre de estas nasas es 
mwütáale. No existen cañales ni redes para pescar. Existe un 
anzuelo, obviamente antiguo = asóú hecho de muelas de 
monos afiladas. No existe el arco, la flecha o una lanza para 
pescar. 
23. La cacería es poco practicada, porque no existe ni ar-
co ni flecha ni cerbatana. Sólo se realiza la caza mayor de 
dantas y pecaríes, que son muertos con la lanza = axyakóke. 
La lanza es elaborada de un trozo de madera de Guilelma y ' 
lleva varios garfios. El informante dijo que los Auishiri no al-
canzarían a los paleteros por ser demasiado veloces, y que 
no matarían tigres porque les tendrían miedo y porque no 
son comestibles. Los monos son aislados en un árbol para 
eliminar las conexiones con los demás árboles al cortar los 
bejucos. Luego se les persigue y se los mata con palos.1 
24. No existen las chozas de caza redondas y hechas de 
hojas de palmeras, tampoco las redes de ajuste. La trampa 
batidora = notsóo está reproducida en la lám. 85, fig. 11. El 
lazo se llama wütsáwa. No existen los hoyos. 
25. El plátano (v. v.).La banana = waskiáka. La banana 
vieja es desconocida. De la yuca (v. v.) sólo existe la variedad 
no amarga. El maíz (v. v.). El ñame = tai se encuentra en las 
variedades blanca y morada. No poseen maní. La batata se 
llama kasa-tái. No cultivan la haba tuberosa o el taro. El ma-
kabo se llama asa. No tienen zapallo, sicana o Cyclanthera. 
La solanácea con frutas comestibles = Oáe. 
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La palmera de Guilelma = aro se encuentra solo en esta-
do de cultivo. 
26. El hacha de piedra que aún vio mi informante se lla-
ma nukuláxi, el hacha de hierro, en cambio, se llama aksa-
kúka (tal vez de hacha en español). Grandes árboles se tum-
ban con ayuda de fuego. Las mujeres siembran yuca, maíz, 
ñame y batata; los hombres cultivan plátanos, bananas y 
palmeras de Guilelma. Las mujeres y los hombres cosechan 
lo que han sembrado y cultivado. La yuca se siembra al igual 
que el maíz con una macana = áwa (palo en general) que es 
cualquier madero y que se bota después de usarla. En el 
hueco se pone de tres a cuatro granos de maíz y se lo deja 
abierto. 
27. La caña de azúcar = uskiwáa es simplemente chupa-
da, no se exprime el jugo. El vino de plátanos maduros se lla-
ma adaáka. No existe el vino de bananas. 
28. El masato de yuca = kasaáka o Qiáta se fermenta 
por medio de yuca masticada, el masato de Guilelma = aro-
diáta se fermenta con frutas de Guilelma masticadas. No tie-
nen bebidas de maíz, ni otras bebidas embriagadoras a ex-
cepción del Kaapí, v. 31. 
29. No cultivan tabaco. 
30. No cultivan coca. 
31. La bebida de Kaapí = áktewiríki la toman como esti-
mulante y lo toman hombres y muchachos, pero no las mu-
jeres. Se lo hace después de beber masato. 
32. No existe la Guayusa. 
33. No tienen sal, ni la elaboran con hojas. La pimienta 
de Cápsicum = ofúwa es cultivada; las frutas se comen ente-
ras y se mastican1 junto con la comida. 
34. Las mujeres ahuman en tablas en forma de mesa con 
cuatro horquetas, pero no en forma de pirámide de tres o 
cuatro caras. Tampoco se ahuma sobre ollas sin fondo. Las 
mujeres tuestan en ceniza y cocinan. La yuca es machacada 
con un mazo = áwa (palo en general) en ollas. Las frutas de 
Guilelma son tratadas con una pesa de madera en la forma 
que indica el cgr. 19, yakenúa, sobre un tronco huequeado = 
atréba con el fin de separar la pepa de la pulpa. No tienen re-
cipientes de madera cilindricos con mazo o piedras para tri-
turar. No preparan la harina ni tampoco las tortillas de yuca. 
35. Toda la familia come en cazuelas. Por lo general hay 
dos; en la una se encuentra la carne o el pescado y en la otra 
el plátano o la yuca. Las sopas se comen en cazuelas peque-
ñas. No tienen cucharas de concha o de madera. 
36. Para beber utilizan pequeños platos de barro = róxi. 
Las bebidas embriagadoras se beben en calabazas partidas 
= a'oréki. No tienen calabazas arbóreas. No existen cucha-
ras de hoja, tampoco para beber agua en el monte. 
37. Se come danta, paletero, ambas clases de pecaríes, 
capibaras y todos los monos. No se comen tigres ni monos 
perezosos, tampoco culebras. De las ranas sólo se come el 
gran Leptodactylus, hualo. Los Cocodrilos no se comen de 
ninguna forma. 
38. Para prender fuego se utiliza un madero del árbol de 
cacao = nutrió que se bate sobre una base de bambú, paca 
L. = tikíra. La chispa es recogida en algodón. No tienen en-
cendedor de piedra. 
39. Las mujeres confeccionan piolas = akerín de Astro-
caryum (aff.) vulgare (chambira) = ákriáu. Los hombres ha-
cen hamacas con estas piolas. No hacen shigras anudadas ni 
redes. 
No se utiliza corteza de Ficus [¿llanchama?]. 
40. El algodón se llama takOoáka. Las mujeres hilan con 
el huso = axiakóko los hilos de algodón = nokué. El huso tie-
ne una nuez discoidal del caparazón de la charapa y es sos-
tenido con el extremo más corto; el más grueso se sostiene 
con la mano derecha en posición horizontal mientras que la 
mano izquierda tuerce el algodón y el hilo alrededor de este 
extremo. Las mujeres manejan el telar, que se tiende hori-
zontalmente como el de los Tschama. Ellas tejen taparrabos 
y cobijas. También se tejen anillos para los brazos y las pier-
nas. 
41. Las mujeres fabrican cestos = haó de la Carludovica 
trígona = río. No existen cestas para guardar objetos, tam-
poco esteras. 
42. Las mujeres elaboran vasijas de barro con la técnica 
de bocel espiral. Las ollas de cocinar son decoradas con im-
presiones hechas con las uñas. Las tinajas = yagmunkbwa 
son solamente teñidas de negro por fuera con la planta ya-
namuco. Para fermentar las bebidas embriagadoras, se fa-
brican ollas grandes = oBlaláwa. Los platos para comer = ró-
xi son ennegrecidos por dentro con el humo de las hojas de 
yuca, por fuera se los deja con su color natural. 
43. Como ya se ha dicho, los Auischiri mantenían guerras 
entre ellos y con las tribus vecinas, sobre todo con los bon-
dadosos Piojé yTos-Kahuarano. Parece que hace veinte o 
treinta años tuvo lugar el último combate más grande entre 
las secciones de la tribu Auishiri en una isla en el Ñapo, un 
poco más arriba de Puerto Elvira, con lo cual la parte de la 
tribu que hoy se llama Vacacocha se retiró al Curaray. Tam-
bién los llamados "Loro-caparinas" se segregaron de la sec-
ción principal. El arma de guerra es la lanza mencionada ba-
jo el # 23. No existen otras formas de lanzas, tampoco fle-
chas y arcos. No poseen armas envenenadas, tiraflechas, 
hondas o mazas. 
44. No tienen escudo ni de madera ni de trenzado. En 
cambio, los Auischiri son expertos en el combate de trinche-
ra. Ellos cavan alrededor de la casa fortificada trincheras 
profundas = notkása en las cuales se esconden los guerreros. 
Existen también hoyos con lanzas clavadas que no tienen 
veneno. 
45. No poseen el tambor de señales, el tambor de dos 
caras El tambor de dos caras o las carracas. 
46. No tienen el arco musical, ni la flauta de Pan [ronda-
dor] . Existe una flauta longitudinal = wali- wali con dos agu-
jeros abajo y un agujero cerca de la embocadura de bambú. 
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No existen las flautas de hueso, las flautas con seis agujeros 
ni las flautas transversas. No realizan fiestas. 
47. No existe el disco zumbador, los trompos, el madero 
zumbador, el juego de pelota, las-pelotas de mazorcas de 
maíz, la honda con estaca, ni en forma de un anzuelo o una 
honda trenzada, los zancos, los juegos con sogas. No se uti-
lizan arcos o flechas como juguetes. 
48. No realizan luchas. 
49. No tienen un Dios. 
50. El alma se llama axlekéke. Después de la sepultura sa-
le de la tumba. Anda por la selva y por los lugares donde ca-
minaba en vida, no muere y no se transforma. No come y no 
bebe, no tiene casa y no se la puede ver, "anda como viento". 
Pero sí se la puede percibir cuando pasa, porque el cuerpo 
del hombre asustado se estira como si quisiera reventar. El 
alma nunca asusta a los hombres deliberadamente, no ma-
ta a nadie. El alma puede silbar y conversar con otras almas 
en el monte. Las almas del cacique y de los brujos son igua-
les a las de los demás. Las almas de los brujos no se transfor-
man en tigres o en otros animales. Las almas viven solas, no 
tienen un cacique y no vuelven a las casas de su familia. Los 
animales no tienen alma. No existen almas debajo de la tie-
rra. 
51. La muerte mágica es la muerte por enfermedades in-
teriores no diagnosticadas que están vinculadas con sínto-
mas de fiebre. La muerte por accidentes, por ahogamiento, 
por ataques de un tigre, por vejez y por enfermedades diag-
nosticadas es natural. En cambio, la muerte por una picadu-
ra de culebra se considera brujería. En este caso, el brujo ha-
bía hablado desde su hamaca en la noche anterior con la cu-
lebra, induciéndola a que pique a la víctima. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Los animales 
no son brujos, tampoco el tigre. Ellos no embrujan a los 
hombres. -
La víctima es cualquier hombre de una tribu enemiga o 
de las secciones enemigas de la tribu Auishiri; de manera 
que los Vacacocha embrujan a los Auischiri (tribu principal) 
y éstos a los Vacacocha. 
El brujo se llama órkaniOéke. La brujería es monística, es 
decir, no existe un ser mágico particular. Hay una sola clase 
de brujos, esto quiere decir que el mismo brujo puede ma-
tar y curar. 
53. El arte de la brujería puede aprender un muchacho a 
partir de los 15 años; le enseña un maestro que por lo gene-
ral es el cacique, ya que éste siempre es brujo, según dijo mi 
informante. El aprendizaje dura aproximadamente un año. 
Una vez en cada semana se toma la bebida de Kaapí que le 
sopla el maestro para que gane fuerzas. No se paga al maes-
tro. 
54. La brujería es practicada sólo en la noche desde la 
hamaca. Se lo hace de tal manera que el brujo manda su 
aliento = hünghacia el lugar donde se encuentra la víctima. 
El aliento se deposita en los alimentos, por ejemplo en los 
plátanos, y la víctima cae enferma y muere cuando los co-
me. La víctima también puede ser un brujo. 
Cuando el brujo está curando, toma la bebida de Kaapí y 
la sopla sobre todo el cuerpo del enfermo. El enfermo no to-
ma remedios. Al hacerlo, no se matraquea ni se canta. Apar-
te de soplar al enfermo, el brujo lo hace con todos los ali-
mentos que tiene la persona en casa, con el fin de eliminar 
la sustancia patógena. El brujo no puede saber quién es el 
causante. 
55. No realizan fiestas rituales. No poseen máscaras, 
tampoco para espantar a los niños. No tienen trompetas sa-
gradas o bailes. En las borracheras la gente solamente se 
queda sentada. 
56. No realizan la circuncisión. 
57. En la primera menstruación, la muchacha se debe 
sentar detrás de la casa en un tronco de árbol sin trabajar. 
Los hombres pueden verla desde lejos, pero no le pueden 
hablar. Las mujeres, en cambio, sí pueden conversar con 
ella. Ya al día siguiente, la muchacha toma un baño en agua 
tibia y regresa a la casa. No tiene que guardar dieta. No se ce-
lebra fiesta alguna. 
58. Parece que sólo existe un demonio. Es un demonio 
que se llama axdaxe. Mi informante lo describió como un 
esqueleto cuyo corazón es visible de todos lados y que se le 
puede ver batiendo las alas como una mariposa. Este demo-
nio ha existido desde el principio y anda por el monte "como 
un alma". No tiene un domicilio fijo, tampoco en árboles 
huecos. Ciertas veces atrapa gente que anda sola y la mata. 
Cuando lo hace, tiembla la tierra. (Así se explica probable-
mente un terremoto). No existen demonios en el agua. La 
gran culebra Eunectes = yetmótkáka es un animal común. 
59. Sólo el brujo conoce los remedios. El Cyperus spec, 
piripiri L. = nuráxa existe en varias clases: a) Para la buena 
suerte en la pesca. Se frota el aparejo de pescar, por ejemplo 
el anzuelo, con el tubérculo triturado, b) Para la buena suer-
te en la cacería. Se frota la lanza con el tubérculo triturado. 
Mi informante dijo que este veneno ya no existe, c) Para la 
fertilidad de la yuca. Se lava las manos de los que la siem-
bran con un extracto del tubérculo. No tienen el Cyperus pa-
ra fertilizar a las mujeres, tampoco contra las culebras o 
contra la brujería. 
60. Existía un cacique = wáya. El último hace poco tiem-
po fue capturado por los blancos y murió en el Ñapo. Él de-
claraba la guerra y tenía un derecho penal en la medida que 
daba el permiso para matar al ladrón. 
61. No existe la agrupación en aldeas. 
62. No existe el homicidio. Los ladrones son denuncia-
dos al cacique, comp. 60. No se devuelven los objetos halla-
dos. 
63. No se dan saludos, ni agradecimientos. El informan-
te dijo: "No nos regalamos nada". 
64. No existe el onanismo o los actos homosexuales, por-
que el informante dijo que le temían al cacique. 
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65. Las relaciones sexuales prematrimoniales existen so-
lamente en casos raros. 
66. La muchacha se casa a la edad de 12 a 15 años. Cada 
hombre tiene una sola mujer a excepción del cacique que 
tiene varias. 
67. Se dice que al contraer matrimonio no se exige la vir-
ginidad. Cuando un joven quiere casarse con una joven, pi-
de su mano a los padres. Si ellos están conformes, se entre-
ga a la muchacha al joven sin celebrar una fiesta. Él vive pri-
mero por un mes en casa de sus suegros, luego va con su 
mujer a su propia casa. El yerno tiene que preparar dos ve-
ces la huerta para el suegro y darle algo de su caza. Cohabi-
tar = kokña. No existe el adulterio. 
68. No existen los solterones. Las prostitutas son sólo 
mujeres de tribus enemigas que fueron capturadas, por 
ejemplo de la tribu principal de los Auishiri (entre los Vaca-
cocha) y sobre todo de los Kahuarano. Los hijos ilegítimos se 
llaman yaesáro. Cuando la esposa se entera de que su mari-
do visita a una prostituta, ésta le pega. Inclusive las viudas = 
hankainík se dedican a la vida de prostitutas y ya no vuelven 
a casarse. En cambio, el viudo, que se llama hankainík, sí se 
casa. 
69. La mujer da a luz en el monte donde adopta una po-
sición de cuclillas. Una mujer la sostiene por detrás. No exis-
ten los andamios o palos para asirse. El niño cae en üerra 
pura. El cordón umbilical = amáru es ligado primero con 
una piola de Astrocaryum, luego se lo corta con una astilla 
de caña bien afilada. El cordón umbilical y las secundinas 
(igualmente llamadas amáru) son enterrados cerca de la ca-
sa. El trocito del cordón umbilical que se desprende más tar-
de, también es enterrado. La joven madre permanece por 
dos semanas en casa, tanto ella como su esposo permane-
cen el mismo tiempo en su hamaca. Ninguno trabaja y co-
men solamente pescado, yuca y plátanos. Otras mujeres cui-
dan a la pareja y cocinan para ella. No se alejan de los de-
más, ni tampoco de los niños. Los gemelos son desconoci-
dos. Pasadas las dos semanas de puerperio, el esposo reanu-
da las relaciones sexuales con su esposa, y ambos pueden 
realizar toda clase de trabajos. 
70. No existen los afrodisíacos la impotencia, las enfer-
medades venéreas, el aborto, el infanticidio o el abandono 
de los recién nacidos. 
71. Después de las dos semanas del puerperio, el niño re-
cibe un nombre puesto por la comadrona o por la misma 
madre. Los nombres son siempre de animales. No se celebra 
una fiesta con esta ocasión. Se pone un nombre único. Entre 
cierta gente existe el recelo de llamarse por su nombre. Los 
niños no son espantados ni golpeados. 
Los lactantes son cargados en una correa portadora de la 
corteza de un árbol. Esta correa portadora = utnakówa es 
cerrada en forma circular y tiene en el otro lado una cone-
xión del mismo material. 
72. Las costumbres en caso de la muerte de un Auishiri 
son sumamente raras. El difunto es depositado y llorado por 
tres días en una hamaca. Por debajo del difunto se pone una 
olla en la cual gotea el líquido al descomponerse el cuerpo. 
No se entierra al difunto hasta que no salga esta agua. No he 
podido averiguar con certeza si la familia del difunto anti-
guamente bebía esta agua, lo que es muy posible. Los colo-
nos sostienen esto como afirmación. Pero el informante 
consideraba semejantes casos solamente como algo excep-
cional. Él dijo, por ejemplo, que una madre habría bebido 
este líquido de su bebé difunto, y además que las mujeres de 
un cacique habrían sido lavadas en esta agua después de la 
muerte de la primera esposa. Pero por lo general no se bebe-
ría el agua sino se la vertería sobre el cadáver "para que no 
se pierda nada". Pasado este período, se envuelve al cadáver 
en su cobija de algodón y se lo entierra sin base o cubierta. 
Según un informe, se da sepultura al cadáver en cuclillas 
con la cabeza hacia arriba y los pies hacia abajo. El lugar del 
sepulcro es la misma casa en la cual siguen viviendo los mo-
radores. Los bienes del difunto por lo general son quemados 
fuera de la casa. Todas las personas son veladas y sepultadas 
de la misma manera, incluso lactantes, mujeres y brujos. Pa-
ra el lactante, la madre, en muchos casos, coloca una cala-
baza con leche materna sobre la tumba, en caso de adultos 
se pone masato y yuca. A la mañana siguiente se verifica que 
el difunto no haya tomado algo. Siendo así (en realidad pue-
den haber sido ratas) se retira la calabaza o la cazuela. Si 
queda intacto, se vierte todo sobre la tumba. No existe el en-
tierro en urnas o el desentierro de los huesos. Se acostumbra 
a romper y botar la olla que contema el líquido de la des-
composición. La tumba de los brujos no debe ser pisada por 
hombres de luz, de lo contrario caen enfermos. 
73. El informante era un tipo insoportable, lleno de des-
confianza y mentiroso. Al principio, no quiso hablar, y cuan-
do quería saber algo más concreto, se ponía insolente y tes-
tarudo. Solamente con ayuda de su amo logré quitarle un 
poco de mal humor. De todos modos, más adelante era bas-
tante reacio y perezoso a pesar de los abundantes regalos, y 
se negó a confeccionar el modelo de una choza provisional. 
A juzgar por este representante de los Auishiri, podría for-
marme una idea bastante concreta del carácter de sus com-
pañeros aun si los colonos no me hubieran dicho nada de 
ellos. Estas relaciones no hablaban en absoluto a su favor, 
todos los llamaron traicioneros. 
Algunos comerciantes me dijeron que era totalmente 
imposible darles a los Auishiri un anticipo, pues nunca de-
volvían la suma que debían. Eran tan impertinentes que 
podrían exigir una media tienda a cambio de una pelota de 
caucho.2 Cabe anotar que los Auishiri, desde tiempos anti-
guos, eran conocidos como alborotadores en el Ñapo, ya 
que a menudo atacaban hasta los Piojé que viven río arriba 
en la otra orilla. 
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Los auténticos Auishiri son todavía completamente "sal-
vajes", los Auishiri-Vacacocha están bajo la influencia del 
colono Miguel Arévalo -algunos trabajan para él como "peo-
nes", pero solamente cuando éstetíene que realizar algunos 
trabajos en la plantación o en ciertas ocasiones. 
74. Actualmente los Auishiri desaparecieron por com-
pleto de la región del Ñapo central, porque los pocos Vaca-
cocha son, como ya he dicho, totalmente dependientes de 
su "patrón", y las demás secciones de la tribu se retiraron al 
Tiputini (v. 4). La desintegración total de la tribu es previsi-
ble, pues el resto seguramente seguirá en guerra con las tri-
bus indígenas vecinas como en tiempos pasados, incorpo-
rando algunos de" sus elementos culturales. 
75. Mi informante hablaba más o menos español. Ya lo 
mencioné en 73. Lamentablemente no he podido conseguir 
otro Auishiri para revisar los siguientes informes (v. también 
73). 
76. Muchos Vacacocha hablan quichua, sólo uno habla-
ba bien el español y otro lo hablaba mas o menos. Vocabula-
rio: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
axlíu 
aka 
atúka 
otoroá 
awareke 
akokíwa 
wáe 
yahaóng 
akroák 
osa 
ok'áke 
nokloáxe 
•atkúa 
notapáwa 
- (atréwa) 
kunasápe 
aslané 
- (aa) 
-
miyále 
sáxe 
acipa 
áwa 
kasáa 
sukála 
adáa 
-
ismáwa 
kisnáo 
akúwa 
sukée 
lo'ak 
33. Rojo taxékia 
Pene kodáka 
Nalgas koxíi 
Ano kooldxa 
Vulva kosói 
Notas 
1 Esta manera de cazar es muy posible; yo la conozco también en otras tri-
bus, porque los monos americanos de mayor tamaño son animales muy 
lentos y prefieren esconderse antes de darse a la fuga. 
2 Quiero anotar que los comerciantes por lo general caracterizan a los in-
dígenas de manera positiva, por no decir, demasiado positiva. 
SSIMAKU 
1. El nombre de Ssimaku ahora es muy común en el Pe-
rú para esta tribu. Los colonos dicen también Shimacu o 
Chimacu. Este nombre procede del idioma kokama (ver p. 
67). La opinión de los colonos es que hay que derivarlo de la 
palabra española cimarrón = salvaje (escrito también sima-
rrón) y que tiene su origen en una tergiversación dialectal. 
Esto es totalmente erróneo, porque "rron" nunca se conver-
tiría en "cu". Sacar la conclusión de que a los mismos Ssima-
ku no les gustaría oirlo decir, resulta equivocado, porque 
puede ser que no les guste el nombre de Ssimaku simple-
mente por el hecho de que los colonos lo derivan de un 
nombre peyorativo. Por lo demás, no es así, porque las gen-
tés ni hicieron caso siquiera de mi pregunta directa de si les 
era desagradable oír el nombre de Ssimaku; parece que eran 
totalmente indiferentes en cuanto a este nombre. Los Ssi-
maku se llaman a sí mismos oruarínja. 
2. En la literatura antigua, los Ssimaku llevaban el mismo 
nombre que les ponen los Omurana, a saber Urarinas. Hoy 
día se los llama simplemente "Chambiras" o "Chambirinos" 
porque viven en la cuenca del Río Chambira. 
3. No hay literatura específica sobre ellos. 
4. Los domicilios de los Ssimaku están, ya desde tiempos 
antiguos, en la región del Río Chambira, un afluente izquier-
do del Marañón entre el Pastaza y el Tigre. Remontando pri-
mero el río, infestado por el anofeles, se encuentra uno con 
las casas de los Ssimaku solamente en el curso medio (más 
arriba de la desembocadura del Pucayacu). Allí permanecí 
por algunos días. El núcleo de la tribu Ssimaku vive en las 
fuentes de los tributarios del Chambira. Estos afluentes son: 
el Tigrillo {akainjé) a la derecha, el Patoyacu (anadinjé) a la 
izquierda, el Pangayacu {analenáké) a la derecha, el Hormi-
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gayacu (xenéa), el Pucayacu [lanákoo), elTamboryacu (tun-
tuakó), todos a la izquierda, y el Pucunayacu (obogeniú) a la 
derecha. El Chambira se llama nemecú que significa Astro-
caryum (aff.) vulgaris (chambira L.). Los más primitivos, y 
por eso llamados "salvajes" por los mismos Ssimaku, son los 
del Pucunayacu. Algunos Ssimaku viven en el Urituyacu 
más abajo de los Omurana. 
Veigl tasaba el número de Ssimaku en 600. Creo que só-
lo la mitad persiste hasta ahora. 
Se me dijo que no había clanes, pero parece que por lo 
menos entre los habitantes de los afluentes se desarrollaba 
un cierto particularismo. 
5. Los Omurana se llaman nianjá. Los Jebero se llaman 
Sebero, los Kokama kokwámu (o sea Kokamilla: kokwá-
mitsa) que, según mi informante, antes no vivían en el 
Marañen cerca de la desembocadura del Chambira. Los Jí-
baro y los Kandoschi se llaman baxkayá, término que se 
aplica al mismo tiempo en el sentido de "salvaje" (comp. 73). 
Los blancos, en fin, se llaman nxiái al igual que las almas. 
6. La constitución física de los Ssimaku es la misma que 
la del indígena ordinario del tipo Tschama (pecho ancho, 
piernas cortas con tibias curvas, nalgas poco desarrolladas y 
pene pequeño). Comp. lám. 79 y 86. 
7. Parece que los Ssimaku, según escribe Veigl, antes 
llevaban un "saco" hecho de tejido como los Roamaynas 
(Omurana), es decir, un taparrabo metido por entre las pier-
nas. Hasta oí hablar de taparrabos de algodón = hü, que 
mis informantes, empero, ya no habían visto con sus pro-
pios ojos. Por debajo del taparrabo, el pene estaba amarra-
do al cuerpo hacia arriba con una piola. Se quitaban el tapa-
rrabo al trabajar y sobre todo en partidas de cacería. Existía 
también un cinturón = icurá del mismo tejido. El traje actual 
es el de los civilizados. Los pantalones largos se llaman fe-
báadi. 
Las mujeres llevaban un taparrabo cosido en forma de 
rollos = hü de tejido de Astrocaryum (chambira). Se lo po-
nían por arriba pasándolo por la cabeza. El cinturón = niú-
di, consistía en una piola torcida hecha de fibras de Astro-
caryum (chambira). Las mujeres llevaban además manto-
nes = bwóya del mismo tejido de Astrocaryum, en los cuales 
envolvían a los lactantes. Ahora las mujeres siguen llevando 
un taparrabo al estilo antiguo, pero de telas introducidas. 
Según un informante, las mujeres que no sabían tejer, lleva-
ban taparrabos de corteza que también se llamaban hü. 
Los niños andan desnudos hasta la edad de cuatro o cin-
co años, si son muchachas, y más tiempo, hasta la edad de 
siete u ocho años si son muchachos. 
8. En una fiesta (v. 31), los hombres llevan un extraño 
adorno para la cabeza (lámina de color VIII). Es una cinta 
trenzada con diseños de espinas y colocada entre dos anillos 
tiesos que forman el borde. Por fuera está sujeta con una 
cinta hecha de tejido de Astrocaryum, semejante a la cinta 
de un sombrero, en la cual se insertan muchas plumitas 
amarillas y rojas, pero de tal manera que los lados interiores 
se hallan por fuera, por lo que da la impresión de que es un 
pájaro con las plumas erizadas. En la parte posterior de este 
adorno, está insertada algo así como una banderola, es de-
cir, una estaca de madera en la cual están amarradas plumas 
no labradas de papagayos, que flamean de un lado a otro. 
Este adorno se llama umuáiy es elaborado por los hombres. 
Lámina 84 
Patrimonio cultural de los Ssimaku 
Fig. 1: Maza; f ig. 2 y 2a: taburete visto desde arriba y de lado; f ig. 
3: disco zumbador (se omitieron los extremos del cordón); f ig. 4: 
calabaza para traer agua; fig. 5: cucharón; f ig. 6: huso y nuez del 
huso; f ig . 7: flauta longitudinal; f ig . 8: antorcha hecha de semi-
llas; f ig . 9: antorcha: hilos de algodón empapados de cera; f ig . 
11: la cera (materia prima); f ig. 10: t inaja de barro para colgar; 
f i g . 12: carcaj para virotes; f ig. 13: gran cazuela de barro, repara-
da; f i g . 14: diseño de una shigra anudada; f ig 15: pequeña cazue-
la de barro; f ig. 16: fragmento de un pectoral en forma de fajín; 
f ig . 17: f ragmento de una cinta. 
270 Günter Tessmann 
El pectoral = até consiste en dos cintas separadas sin re-
mate, puestas a manera de un fajín cruzado en el pecho. Es-
tas cintas son de un tejido tupido de piolas de Astrocaryum 
y tienen amarradas conchas de Achatina en un lado y en el 
otro dientes de pécari, como lo presenta la lám. 84, fig. 16. 
9. Los hombres y los muchachos, muy raras veces las 
mujeres, llevan manillas = bixetsura tejidas o de algodón, o 
de fibras de Astrocaryum. Hasta en las piernas, son en pri-
mer lugar los hombres, con menos frecuencia las mujeres, 
quienes llevan estos anillos que obviamente ya pasaron de 
Lámina 85 
Patrimonio cultural de los Chamikuro, 
Yameo y Auishiri 
Fig. 1: Mazo, Chamikuro; fig. 2: andamio de la vivienda, Chami-
kuro (se omitió el anexo derecho); fig. 3: madero zumbador, 
Chamikuro; fig. 4: corte transversal de un arco, Chamikuro; fig. 
5: cucharón en forma de mazo, Chamikuro; fig. 6: huso, Chami-
kuro; fig. 7: pesa, Yameo; fig. 8: antorcha de brea, Chamikuro; 
fig. 9: extremo posterior de un arpón grande, Yameo; fig. 10: lan-
za para pescar, Yameo; fig. 11: trampa batidora, Auishiri; fig. 12: 
disco zumbador, Chamikuro (se omitieron los extremos de los 
cordones). 
moda debido a la moda europea. Ahora entre los hombres 
están de moda también los anillos de mullos (mullo = didié) 
y los anillos de piel de Teju= resleno-kodi (literalmente Teju-
piel). 
10. Solo los lóbulos de las orejas son perforados. Según un 
informe, en tiempos pasados eran perforados en ambos se-
xos, actualmente, en cambio, sólo lo hacen las mujeres. Por el 
orificio se pasa un arete comprado a los comerciantes. No 
existe la perforación del tabique nasal, de las alas nasales o de 
los labios. 
11. La pintura, sobre todo en las fiestas de beber Kaapf, 
se utiliza con manchas. En otras ocasiones, según un infor-
me, es poco utilizada por las mujeres. El colorante es extraí-
do de la Genipa = kutí - éste es considerado como remedio 
contra mosquitos - y de la Bixa = hiáne. No hay ni tatuajes 
ni cicatrices decorativas. 
12. No se liman los dientes, pero sí los ennegrecen, y 
más las mujeres que los hombres. Se lo hace masticando 
una planta enredadera cultivada cerca de las casas. 
13. No poseen la compresora craneal. 
14. En la antigüedad, los hombres se dejaban el pelo 
largo. Actualmente se lo cortan, al igual que los bigotes y 
las patillas. Antes se afeitaban con un cuchillo de piedra, 
del cual el viejo informante solamente escuchó hablar; 
ahora se lo quitan con un cuchillo de acero -ambos llama-
dos enóoxwá-. El vello axilar y púbico, que es muy escaso 
lo dejan crecer. Es costumbre el baño. La peinilla de vari-
llas = sixinjá está hecha de la corteza de la palmera de Bac-
tris sp. (mejilla L.), hoy día ha sido sustituida, en la mayo-
ría de los casos, por peinillas introducidas. 
Existen abanicos para la cara (v. 17),yabanicos decora-
tivos (v. 31). 
15. La casade los Ssimaku, (lám. 82, izquierda), es un 
abrigo sin paredes. El andamio es el mismo que existse en-
tre los Jebero, pero es más simple, en la medida que se en-
cuentran pilones compuestos por lo general en pares y no 
en una unión de cuatrillizos, de allí que en muchos casos 
sólo hay dos o tres pares. Además, no se repite el armazón 
en la parte superior, pero los pares de pilones están uni-
dos, en un caso, por travesanos, y en otro, apoyados por 
una viga en posición oblicua. Comp. lám. 88, fig. 3. Tam-
bién es raro observar que los cabios laterales son com-
puestos o que la casa tiene un anexo. La planta del arma-
zón principal es casi cuadrángulas y debido a los dos ane-
xos se produce una forma alargada-rectangular. Sobre los 
extremos del cabio de la cumbrera, que sobresalen mucho, 
se colocan cabrios que descansan sobre las vigas longitudi-
nales exteriores alargadas. Los hastiales se cubren con palos 
colocados en forma de abanico, y son, por lo general, cinco. 
El nombre del hastial es kónúdi (culata en el L.). Los palos 
están sujetos en la parte superior a un travesano, amarrado 
en el último par de los cabrios en el mismo sentido. El techa-
do es construido de tal manera, que siempre se ponen jun-
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tas tres hojas de la palmera de tagua = naxkaní en forma de 
una capa (comp. M. o. G., p. 60). Estas capas se llaman nax-
kaní-axlú, una palabra con la cual se designa también al te-
cho en general. Los términos técnicos de los componentes 
de la casa son: soportes de los cabios laterales = anicéxea, 
cabios laterales, vigas longitudinales exteriores y cabio del 
anexo en el hastial = nanaibüxkí, pilones = sudisudíxe, cabio 
de la cumbrera = anudibixké, travesanos = baibixí, cabrios = 
dedédxi y hastial = konodibüxkí. 
En el lugar de residencia del cacique, en los asentamien-
tos a orillas del Chambira, vi también construcciones anejas 
de tres cabios con pilones clavados en el suelo. Estas casas 
se llaman ludédi láuxedi, o sea, casas pequeñas. Las casas 
provisionales en bancos de arena se llaman loánadi. Son pe-
queñas casas en forma de tonel, como las presenta la lám. 
88, fig. 8. No existen pabellones de caza. 
Una vez, vi un abrigo de forma semejante a una colme-
na, que estaba construido con hojas de palmera colocadas 
en círculo y que representaba una forma preliminar de los 
pabellones de caza (como los Campa). Este abrigo no tenía 
ningún nombre. (Ver también establos). 
16. La yacija es una cama = adána. Parece que las camas 
eran originalmente trozos de Iriartea (de Iriartea deltoidea), 
huacra-pona L. = axkóyatá, como lo indica la lám. 83, (aba-
jo), que descansaban sobre maderos partidos o enteros 
(comp. también la lám. 88, fig. 10). Existen también camas 
sobre cuatro patas, (lám. 88, repr. 9), pero no sé si esta for-
ma es también antigua. Las camas siempre son bastante 
anchas, y por regla general son cuadrangulares. Debajo de 
los trozos de corteza de Iriartea descansan esteras trenzadas 
de la nervadura de la Scheelea, llamada madñuxí, elabora-
das como las esteras de las mujeres Chama. Sobre estas 
descansan otras esteras de corteza de Ficus [¿llanchama?] = 
tududikáti (de tudúdi = árbol de Ficus). Estos trozos díLSO.r>_ 
teza de Ficús posiblemente han sido recién introducidos, 
según dijo un informante. Sobre estas bases se ponen las 
propias esteras, muy apreciadas por los Ssimaku, que son de 
Astrocaryum (chambira L.) y se llaman exlá. Para reposar la 
cabeza sirve una almohada = binjáu recubierta del mismo 
material que el de las esteras. (Comp. lám. 83, arriba, lámina 
de color VIII, arriba, izquierda). Se encuentran también al-
mohadas recubiertas de corteza de Ficus (lám. 92, arriba, iz-
quierda). Observé que los niños y jóvenes dormían también 
sobre una base de hojas de palmera de tagua. 
El mosquitero= hetegáti siempre está presente y es nece-
sario contra tantos mosquitos de anofeles (lám. 83, abajo) Se 
desarma de día y se pone sobre las vigas de la casa. Está 
amarrado a dos palos (uno en la cabecera y uno en el pie de 
la cama), como lo muestra la representación. Inclusive el 
mosquitero consiste en un tejido de Astrocaryum muy com-
pacto, de manera que hace un tremendo calor por debajo. 
Los lactantes duermen de noche siempre junto a la madre, 
en la cama y debajo del mosquitero. 
De día los lactantes descansan en hamacas = hamáa, 
ama (hamaca), anudadas en mallas hexagonales. Por lo ge-
neral tienen una entretela, un pedazo de estera de Astrocar-
yum, sobre la cual descansa el bebé. Es significativo que el 
bebé, ininterrumpidamente, es arrullado por la madre o por 
uno de los hermanos mayores, con una piola anudada en la 
hamaca, además, que por debajo de la hamaca está sujeta 
otra piola con cascaras de frutas; al agitar la hamaca, las cas-
caras hacen ruido en el fondo o en los pedazos de Iriartea de 
la cama, sobre la cual -en muchos casos- está amarrada la 
hamaca. No hay hamacas para adultos. 
17. Los taburetes = apüógafe, por regla general, tienen la 
forma de un trineo con el tablero sobresaliente, como lo in-
dica la lám. 84, fig. 2 y 2a. En la mayoría de los casos son cua-
drangulares y raras veces rematan en un cuello a un extre-
mo, como lo presenta la lám. 88, fig. 5. Los taburetes con 
cuatro patas los vi muy raras veces, (lám. 88, fig. 7), proba-
blemente han sido introducidos. El taburete es utilizado 
únicamente por los hombres. Los asientos para las mujeres, 
en cambio, son camas (en las cuales por supuesto se sientan 
también los hombres) y pequeñas esteras del mismo trenza-
do que el de las esteras que sirven como entretela de la ca-
ma. Por último, las mujeres utilizan también trozos de ner-
vadura de la palmera Iriartea para sentarse (lám. 92, dere-
cha, abajo). Los bancos de media canoa, como los que se en-
cuentra con frecuencia entre los Tschama, son probable-
mente introducidos. Vi un solo ejemplar fuera de la casa del 
cacique. Comp. lám. 86. 
Los fogones se encuentran en los hastiales o entre las ca-
mas. 
La olla se coloca directamente sobre los leños. No exis-
ten piedras como base. Para atizar el fuego se sirven de dos 
clases de abanicos=niadú. La una, es trenzada con la ner-
vadura de la Scheelea Tessmannii (shapaja ) en forma de 
cruces diagonales, al igual que las esteras del colchón (lám. 
91, izquierda, abajo). La segunda forma, la más corriente, es 
trenzada al estilo de los Cocama, es decir con pecíolos de 
hojas pinatífidas redondas del Astrocaryum (chambira) 
(lám. 91, derecha, abajo, en dos ejemplares de diferente ta-
maño). Este abanico se utiliza también para otras activida-
des aparte de atizar el fuego: lo utilizan los hombres para 
aventarse la cara. No existen los abanicos de plumas. 
Los Ssimaku tienen alumbrado de dos clases. La primera 
es una vara en cuyo extremo están clavados trozos de pepas 
provenientes de una planta llamada habilla L. = kunjé 1-
(lám. 84, fig. 8). La segunda clase consiste en hilos gruesos 
de algodón empapados de cera de abejas = sidídzo, lám. 84, 
fig. 9. Primeramente se amasa la cera de las abejas, (lám. 84, 
fig. 11) y luego se cocina. 
La escoba = noxuínta se encuentra igualmente en dos 
formas: la escoba ordinaria, confeccionada de la nervadura 
de hojas pinatífidas de la plamera de Astrocaryum del tipo 
Cocama (lám. 92, izquierda, centro) y la escoba especial, 
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elaborada de la inflorescencia de la Euterpe. No existen 
otras formas de escobas. 
18. No tienen un retrete. Cada cual va a algún lugar del 
monte. Para limpiarse utilizan tres palos u hojas. 
Los puentes = adá, kuadehá son comunes. Consisten en 
varios tronquitos o en un tronco grande, que por lo general 
están provistos de un pretil de palos amarrados o de bejucos 
tendidos como asidero. Se los construye sobre arroyos difí-
ciles de cruzar y son utilizados con frecuencia en la cacería. 
19. La canoa es una piragua. El remo = kixéa tiene una 
pala larga con punta ensanchada hacia abajo y un mango en 
forma de luna. Las balsas son desconocidas. 
20. Se dice que los perros son los animales domésticos 
más antiguos de los Ssimaku. Son criados para ayudar en la 
cacería. Las gallinas son más recientes y según un informe, 
se las trajo de otros lugares. 
Los perros tienen establos para dormir = demai-ikóga, 
(lám. 82, derecha). Consisten en cercados redondos en for-
ma de tubos que están hechos de palos. Las hojas de palme-
ra amarradas en dos palos sirven de tapas. Como puerta se 
instala una tabla. Para las gallinas hay gallineros = atahual-
ikóga como los de los Kokama: un pequeño techo de dos 
vertientes, en cuyos hastiales hay tablillas clavadas en el 
suelo en posición recta. Comp. cgr. 8. Una vez encontré una 
perrera utilizada como gallinero. 
21. El palmito = uxuádi es sólo de la palmera de Euterpe 
o de Oenocarpus. Las frutas de la Euterpe = büyé solamente 
se comen y no se preparan en una bebida. Se extrae el jugo 
= koálni del Oenocarpus bataua = axkoé {axkoé koálni) y de 
la Mauritia flexuosa = cala (cala koálni). Se comen las lar-
vas de la carcoma de palmera [gusanos de la palma ?] = ha-
nu, que se encuentran en la Scheelea Tessmannii (shapaja), 
además se come la miel = idídjehe. No existen las palmeras 
de Guilelma en estado silvestre. 
22. Los peces son envenenados con Clibadium = atanéu. 
No utilizan ni laTephrosia, ni nasas, ni redes. Antes, presun-
tamente no había anzuelos, ahora hay anzuelos = kcatai que 
antes eran fabricados de agujas encorvadas y hoy son com-
prados ya hechos. Se dispara a los peces con el arco = te-
ninnjíy la flecha = djaxtegá. El corte transversal del arco en 
la lám. 88, fig. 2 y 4. De las flechas existían antiguamente 
unas con puntas de hueso. Observé algunas flechas en la ca-
sa del cacique: flechas de arpón para matar tortugas, (lám. 
46, fig. 9). La emplumadura era tangencial, (lám. 46, abajo, 
centro)y observé también lanzas para matar peces, (lám. 46, 
fig. 2 y 6). La pesca frente a la caza siempre pasaba a segun-
do plano. 
23. Los Ssimaku son cazadores apasionados y buenos. Su 
principal arma de caza (y en tiempos pasados la única) es la 
cerbatana = hica. Esta tiene una embocadura corta, que 
consiste en una canilla y una puntería de brea llamada 
hadekutáe, a la cual están sujetos unos dientes de ardilla, 
(lám. 88, fig 1). 
Hasta la cerbatana entera es untada con brea. Los virotes 
= baxtuwí se untan con veneno = biOáti en la parte superior. 
El veneno es preparado de un solo bejuco llamado bidáti-
nuwáyse guarda en pequeños segmentos de bambú llama-
dos bi9áti-kídi. Los virotes se guardan en carcajes = hadé 
que abajo tienen untada una gruesa capa de ceray en la par-
te superior son decorados con diseños (lám. 84, fig. 12). El 
ceibo es llamdo Use. Parece que la lanza = rexó (rejón en es-
pañol) es introducida, como ya se deduce por el nombre en 
español. Su asta es de madera; la punta -amarrada por enci-
m a - es de madera de Iriartea y recientemente de hierro. El 
arco y la flecha no se utilizan para la caza. Existen también 
las flechas pequeñas para pájaros. Para pulir la cavidad de la 
cerbatana, poseen estacas largas y delgadas de madera de 
Iriartea llamadas kixié, cuya parte superior está envuelta 
con un poco de paño. Con ayuda de éstas, la cavidad es pu-
lida mediante arena fina. 
24. Nó'éxisten pabellones de caza. La trampa batidora 
para roedores menores, con percutores que descansan so-
bre la parte posterior, se llama móyuá; la trampa batidora 
para roedores mayores con vigas suspendidas se llama ixeá, 
(lám. 88, fig. 12). No utilizan el lazo, pero sí la trampa empu-
jadora para dantas llamada bituwá, (lám. 88, fig. 11), con 
una punta de jabalina hecha de bambú, afilada pero no en-
venenada. No hacen hoyos. 
25. El Plátano (v. v.). La banana se llama kiníca. No se 
conoce la banana vieja. No cultivan la yuca amarga, sólo la 
yuca dulce (v. v.). El maíz (v. v.). Cultivan, además, el ñame = 
icái, el maní = kaxtuwé, las batatas = axkí, el haba tuberosa 
= axséfa, el makabo = uduádi; (el mismo nombre lleva el Ta-
ro, que es introducido), el zapallo = puku, la sicana = elx. No 
se encuentran Cyclanthera. Solanum sp. (cocona) = mixsídi. 
La Guilelma £Táíxié es bastante cultivada, pero tiene por 
lo general fruías muy pequeñas (como en otros casos la Gui-
lelma silvestre). 
26. El hacha de piedra se llama terú, al igual que el hacha 
de hierro 9erú. Los hombres hacen el desmonte y preparan 
la huerta; les ayudan las mujeres, por ejemplo a amontonar 
los ramos. Los hombres y las mujeres siembran plátanos, 
yuca y maíz. La macana para la yuca llamada hikunjáidi es 
por lo general un poco aplanada en la parte superior. La ma-
cana para el maíz se llama kaxtudi-temuóda. El agujero pa-
ra los granos de maíz -se pone cuatro en él- es abierto. 
27. La caña de azúcar = hédánhi es poco cultivada por 
hombres y mujeres. Solamente se la abre con los dientes y se 
chupa. No existe el trapiche, ni la bebida embriagadora de 
caña de azúcar. 
28. El masato de yuca se llama bateyí, y el masato de fru-
tas de Guilelma = dixiéku -báteyi. El masato de yuca se fer-
menta por medio de batata y yuca masticada. El masato de 
maíz =badaí, en cambio.es preparado con maíz triturado; se 
cocina la masa y se la fermenta por medio de batata masti-
cada. 
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29. El tabaco - unoatá es cultivado y consumido exclusi-
vamente por los hombres, pero a veces también por los mu-
chachos. Los Ssimaku son fumadores muy apasionados. 
Ellos fuman cigarros = unoa-tsedínue, (el tabaco envuelto 
propiamente dicho) cuya capa se saca de la corteza de la Bi-
goniacea Tabebuia (tahuari L.). También es generalizado el 
consumo del zumo de tabaco = unoata-báka {báka es el zu-
mo, comp., en cambio, eniú-baka = jugo de carne) hasta en 
personas que no son brujos. No se mastica el tabaco y no se 
toma el rapé. No existe la pipa de tabaco en polvo con dos 
tubos. 
30. No cultivan la coca. 
31. La bebida nacional de los Ssimaku es la bebida de 
Kaapí, que la toma de manera muy ávida toda la población. 
El Kaapí = injonú es tomado en primer lugar por placer, pe-
ro es considerado también como salutífero para el cuerpo. 
Se lo toma en pequeñas copas provistas, muchas veces, de 
diseños en forma de espinas o de diseños toscamente elabo-
rados, como se ilustra en la lámina de color VIII. El consumo 
de Kaapí constituye la fiesta más grande de los Ssimaku. Con 
ocasión de ésta, la gente se atavía y se pinta, se coloca la co-
rona de plumas (v. 8) y toma en la mano un palo decorativo 
en forma de mazas o de abanicos especiales de adorno. El 
palo decorativo = uxtiyá es representado en la lám. 84, fig. 1. 
El corte transversal es triangular. En el asidero está sujeta 
una piola puesta alrededor de la mano. El abanico decorati-
vo consiste en plumas de arpía, que dejan una rendija en el 
medio, de manera que se puede traspasar con la mano. Ver la 
lámina de colorVIII, (derecha, abajo). 
32. No consumen guayusa. 
33. La sal = tebé se compra en el Marañón. Se cultiva la 
pimienta de Cápsicum = enónghí. Se trituran las frutas con 
la cuchara en un plato. 
34. Los hombres ahuman en el monte, las mujeres en la 
casa. Ahuman el pescado y la carne en repisas, parecidas a 
una mesa = ana, y en ollas sin fondo (esto último sólo en ca-
sa). Las mujeres tuestan en ceniza y cocinan. El maíz es tri-
turado con una pesa de madera = edédi sobre la tabla de tri-
turar = dudiyá, la misma que es de forma cuadrangular y 
alargada, (lám. 87), o en forma de una canoa. No existen 
otras clases de pesas de madera. Existen también platos re-
dondos de madera = rüdíga, en los cuales se pone y se corta 
la carne o se la prepara de otro modo. Para machacar la yu-
ca sirve un mazo = siiída, (lám. 88, fig. 6), que tiene como ba-
se las tablas para triturar maíz. Con este mismo fin se utili-
za, también, el cucharón, con cuyo canto superior se des-
menuza la yuca en la olla. Este cucharón = hekúdu sirve pri-
meramente para revolver y vaciar. Ver la lám. 84, fig. 5. No 
poseen recipientes huecos con mazo del tipo Chama. Se di-
ce que el arte de preparar harina =fadínj (fariña L.) es intro-
ducido. (Yo la vi solamente en la casa del cacique en el 
Chambira). Los medios de preparación son los más primiti-
vos que se pueda imaginar: se deja pudrir la yuca, luego se 
pela y se echa en un trenzado que parece una toalla, que se 
ata por un extremo a un palo, y después se exprime al torcer 
el palo en el otro extremo del trenzado. Se preparan las tor-
tillas de yuca = tekeyé, tostándolas en una olla de cocina. 
Existe un cernidor = al', (lám. 91, abajo, centro), para filtrar 
el masato. Para triturar la yuca y los plátanos se utiliza un 
trozo de tallo de la Iriartea deltoidea. No poseen dos piedras 
para moler. 
35. Los hombres y las mujeres comen al mismo tiempo, 
pero en lugares separados. Los hombres tienen una gran 
cazuela de barro = uaicí tabwai (cazuela, grande), (lám. 84, 
fig. 13), de la cual comen todos con cucharas de madera = 
kuxtsára (de cuchara en español). Las mujeres comen en ca-
zuelas más pequeñas = uaicílaódi (cazuela, pequeña), (lám. 
84, fig. 15). No existen las cucharas autóctonas. 
Lámina 86 
Familia del cacique Ssimaku de nombre Francisco 
(arriba) y grupo de mujeres de los Ssimaku (abajo) 
Fotografía G. Tessmann 
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36. Para llevar el agua utilizan calabazas = baxé con un 
agujero, (lám. 84, fig. 4). (La planta de calabazas se llama ba-
xé enó ). Para beber agua y tomar bebidas embriagadoras 
sirven las calabazas arbóreas = hedáede. Para las bebidas 
embriagadoras existen también copas de barro semejantes a 
las copas con que se toma el Kaapí. Parece que éstas nacie-
ron de las cazuelas de Kaapí (v. 42). 
37. No comen culebras. La rana Leptodactylus la comen 
solamente algunas personas. 
38. Como encendedor se utilizan dos tronquitos de 
la mata de Bixa = Mané. Éste se llama simplemente Mané-
néxiá, o sea, tronquito de la Bixa. Existen también dos pie-
dras = iská (del kétschua:yeska), pero éstas son consideradas 
de reciente introducción. 
39. Las piolas torcidas = disinnjé, hechas de la palmera 
de Astrocaryum (chambira) = nenecú, son confeccionadas 
por las mujeres, al igual que objetos elaborados tales como 
hamacas y bolsas anudadas = sijéda, (lámina de color VIII, 
izquierda, medio abajo). Estas últimas, en cambio, pertene-
cen a los hombres y son utilizadas para guardar objetos en la 
casa. El estilo del anudado se ve en la lám. 84, fig. 14. No 
confeccionan redes. 
40. El algodón se llama síe. Pero ya no se utiliza tanto co-
mo en la antigüedad. El huso = bixiéi, (lám. 84, fig. 6), es bas-
tante largo; el cabezal se llama bixiéi-enóxa, o sea hueso del 
huso; la nuez es extraída del caparazón de la charapa y tie-
ne en la superficie una decoración de círculos concéntricos, 
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como lo presenta la fig. 6. La mujer al hilar se sienta en su es-
tera, mientras el huso descansa con la punta en el suelo en 
posición oblicua. 
Sólo las mujeres tejen. Ya no se teje mucho con algodón, 
sólo los cinturones y las manillas (v. 7). En cambio, aún es 
muy difundido el tejer con tiras de fibra de Astrocaryum 
(aff.) vulgare (chambira L.). El telar = daníes manejado ex-
clusivamente por las mujeres. Véase repr. en la lám. 90. Las 
rayas longitudinales de color rojo en el tejido, (lámina de co-
lor VIII, fondo), tienen su origen en las fibras teñidas de la 
Arrhabidaea chica = lediané. La espada de tejer se llama 
ubínja. Se dice que el telar para tejer algodón es igual. Se 
utiliza el tejido, tal como se obtiene del telar, como estera 
-llamada cachibangue por los loretanos- y exlá (estera, espe-
cialmente para dormir) por los Ssimaku. Del tejido, es decir, 
de la estera, se fabrican al cortar o al coser los siguientes ob-
jetos: taparrabos para las mujeres (antes), mosquiteros, fun-
das de almohadas y bolsas de rafia = (exlá) axtúda. Por lo de-
más, el mismo nombre axtúda lo llevan todas las bolsas de 
corteza, (lám. 92, abajo, izquierda). 
41. El trenzado de las nervaduras del Astrocaryum (aff.) 
vulgare (chambira L.) es labor de las mujeres. Ellas fabrican: 
esteras para sentarse y dormir, y abanicos de fuego. Los aba-
nicos y las artesas se llamans amoadi-xixié, (lám. 92, cen-
tro). Todos los demás trenzados son confeccionados por los 
hombres, quienes elaboran lo siguiente: a) La caja con tapa 
= kaméla,con las tiras de la hoja de la Scheelea Tessmannií 
(shapaja L.), (lám. 92, arriba, centro), que se cuelga con una 
piola, b) La cesta colgante sin asa llamada edúdu, por lo ge-
neral trenzada en mallas hexagonales con los pecíolos de la 
Oenocarpus multicaulis Spruce (siamba L.), (lám. 91, cen-
tro). De igual manera, se elaboran cestas con asas del mismo 
nombre y del mismo trenzado. Existen también cestas ela-
boradas en otro material, la carludovica trígona (tamish) = 
axkósi y^con un trenzado diferente (trenzado diagonal), 
(lám. 91, izquierda, abajo). Todas tienen en común el que 
sirven primeramente para guardar carne ahumada por enci-
ma del fogón, c) Los canastos y cestos de depósito llamados 
umádi, de Carludovica, se ilustran en la la lám. 91, (arriba, 
izquierda y derecha así como al centro). Son utilizados más 
por las mujeres que por los hombres. Los más pequeños sir-
ven para guardar objetos en la casa; los más grandes, en 
cambio, para traer frutos del campo. El fondo consiste en 
tres maderos que forman una estrella de seis rayos, (lám. 91, 
centro y derecha, centro), o tienen en el medio una malla, de 
la cual parte una estrella de mallas de seis rayos, d) El cuéva-
no provisional = kidáudi, (lám. 91, abajo, centro), confeccio-
nado de una hoja de Oenocarpus en trenzado diagonal, se 
fabrica con poco esmero y lo utilizan los hombres para traer 
carne o frutos del campo, luego se desecha. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral. Como bases se utilizan tablas cuadrangulares (como 
entre los Chama). Se fabrican: a) Ollas de cocina: grandes = 
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daduwé tabwaíy pequeñas = daduwé laódi. La decoración 
de las ollas de cocinar se realiza por medio de las uñas o de 
cañones de plumas; con estos últimos se hacen simplemen-
te dos puntos. El borde es decorado por la impresión del de-
do. Las ollas con gollete muy ancho son utilizadas para coci-
nar cera, pero también para guardar frutos del campo, b) 
Los platos de barro = motayé sirven para tomar el Kaapí. 
Están decorados por fuera con un dibujo a rayas bastante 
crudo y de color rojo (lámina de color VIII). Puede ser que 
los platos más grandes, semejantes a los que se toma el Kaa-
pí, aparecieran más tarde. Son escasos -conocí uno solo que 
estaba roto-, c) Las cazuelas de barro = uaici, son pintadas 
de rojo por fuera y ennegrecidas por dentro mediante el 
ahumado. Existen muy grandes y hondas, y otras más pe-
queñas y planas, d) Las tinajas pequeñas, como se ilustra 
en la lám. 84, fig. 10, con un asa trenzada, son exóticas. 
43. Los Ssimaku se declaran siempre muy pacíficos; 
dice que no hicieron la guerra a ningún pueblo vecino, ni 
entre ellos mismos y que, por ende, no poseen armas de 
guerra. Es muy posible que en su zona de retirada, en el 
malsano río Chambira, no fueran molestados mucho. 
Se dice que hasta el arco y la flecha no eran armas de 
guerra. En casos de asalto, según dijo el informante, los 
Ssimaku se salían hacia el monte, que lo conocían perfec-
tamente por ser buenos cazadores, y solamente "malde-
cían a sus enemigos" (v. brujería 52.). La maza no es un ar-
ma, tampoco en las riñas, sino un bastón decorativo con el 
cual se anda en las fiestas de tomar Kaapí. El nombre y la 
forma véase bajo el # 31. 
44. No utilizan armas de defensa. 
45. No emplean el tambor de señales. El tambor de piel 
= tuntú, se toca con un tronquito, al igual que entre los 
Chebero. No existen las carracas. 
46. No tienen el arco musical. La flauta de Pan [ronda-
dor] = alnumaxkáki se toca únicamente en las fiestas de 
tomar masato. Tiene de diez a doce tubos metidos en un 
lado entre dos estaquillas, los cuales se mantienen unidos 
a éstas por una envoltura de hilo bastante bonita, (lámina 
de color VIII, arriba, centro). Existen además: una flauta 
longitudinal = ayenú con seis agujeros, (lám. 84, fig. 7), de 
Arundo donax (carriso L.), la misma que es tocada igual-
mente en fiestas de tomar masato. Una doble flauta longi-
tudinal = dadádi, que se toca únicamente en las fiestas de 
tomar Kaapí y consiste en dos tubos unidos por arriba y 
por abajo, de los cuales el uno tiene en el extremo dos agu-
jeros. En la parte superior, ambos tubos tienen un agujero, y 
los extremos de la boca, excepto por un pequeño agujero, 
son tapados con cera (lámina de color VIII, izquierda). No 
elaboran la flauta de hueso, ni la flauta traversa. 
47. Los trompos zumbadores = dannénja son elaborados 
de una calabaza arbórea. Estos tienen un agujero y se estiran 
con una piola fijada en un trozo de madera. El disco zumba-
dor se llama hedáidi, (lám. 84, fig. 3). No poseen el madero 
zumbador, ni las pelotas de mazorcas de maíz. No practican 
ningún juego de pelota. La honda = xuxuoeda es una estaca 
con una piola, en cuya parte inferior se introduce una fruta 
de la Mauritia flexuosa. No existen los zancos, tampoco los 
juegos con sogas. 
49. La noción de Dios, al principio, era desconocida por 
los Ssimaku. Ellos dicen, que ha sido recientemente intro-
ducida por los misioneros. Se hablaba de un kanakwánido 
diosi (de dios en español) que fue traducido como: Dios que 
nos creó, también de oxpwá diosi = abuelo Dios. La idea de 
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Fig. 1: Cerbatana (embocadura y puntería); f ig . 2 y 4: corte trans-
versal de un arco; f ig. 3: andamio de la vivienda: f ig. 5 y 7: tabu-
retes, vistos de arriba y de un lado; f i g . 6: mazo; f ig. 8: choza pro-
v is ional ; f ig.9: cama moderna (se omi t ió la parte anterior de la 
tabla de la cama); f ig. 10: cama tradicional; f ig. 11: trampa em-
pujadora para dantas; f ig. 12: trampa de dos percutores (se omi-
t ió una parte de las estacas del corredor anterior, con el fin de 
demostrar el mecanismo de desenganche). 
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un "hijo de Dios" que ha venido para poblar los tributarios 
del Río Chambira (o sea este mismo), es obviamente una in-
troducción. 
50. El alma se llama ixiá (no hay que confundirla con ixiá 
= algodonero). Sale en el momento de la muerte, pero per-
manece en la casa donde está sepultado el cadáver (de ahila 
ofrenda). De aquí, a veces, sale de paseo a las huertas y a 
otros lugares, por ejemplo, viaja en canoa a cierto lugar don-
de se reúnen varias almas por algún tiempo. Siempre per-
manece en las cercanías de su domicilio, no sube al cielo. No 
causa ningún daño, por lo menos no a propósito. En cam-
bio, puede ocurrir que asuste a la gente que la ve regresar de 
noche de sus paseos. Esta alma no vive en los ceibos y es 
eterna. Los animales no tienen alma. 
51. La muerte mágica es la muerte por enfermedades in-
teriores no diagnosticadas. La muerte por enfermedades 
diagnosticadas como paludismo, rubéola, disentería; por ac-
cidentes, por animales feroces, por culebras venenosas,- es 
considerada natural. En cambio, la muerte producida por la 
vejez es considerada como brujería. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Las víctimas 
son sólo enemigos personales del brujo, aquellos que perso-
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nalmente le ocasionaron algo desagradable. Los animales 
no embrujan a nadie, tampoco a sus congéneres. El brujo se 
llama benaeníti. "Se me ha embrujado" kaxkuaOéa, se te ha 
embrujado cuaOedege. Hay una sola clase de brujos, que sa-
ben matar y curar. El brujo lleva en su pecho la masa mági-
ca (flema) = kudaidesí, también medaldoxsi en la cual se en-
cuentran las espinas = baxtuuí (el mismo nombre que el de 
los virotes). 
53. La brujería se aprende de un brujo viejo. El neófito 
-que puede ser un muchacho- tiene que guardar dieta es-
tricta. No debe comer grasa, sal, dulces, carne, o pescado. Su 
principal alimento consiste en plátanos tostados con casca-
ra. El curso dura seis meses hasta un año. Cada día tiene que 
fumar e ingerir el zumo de tabaco de una calabacita arbórea 
(las hojas son exprimidas en agua fría). Al final del curso, el 
brujo viejo le da, primeramente, al neófito algo de su masa 
mágica, luego algunas espinas para que las ingiera. El brujo 
no es pagado, porque difunde su arte por propio placer. La 
masa mágica se multiplica en el cuerpo. Según una opinión, 
se multiplican también las espinas, en cambio, según otra 
opinión, él se hace otras -acabadas las anteriores-, y las 
traga. 
54. El brujo practica la brujería sólo en la noche fuman-
do y tomando tabaco. No canta ni habla. A consecuencia de 
fumar tabaco, una de las espinas se le atraganta, y el brujo 
la arroja con dirección a la víctima, soplándola con la boca o 
con la mano. La masa mágica se queda. Se arroja una sola 
espina, que supuestamente no vuela muy lejos. Cuando da 
en la víctima, ésta cae enferma y muere. Luego la espina se 
descompone en el cuerpo y no vuelve al dueño. Si el ataca-
do es un brujo, puede, si es más fuerte que el atacante, per-
catarse del ataque, interceptar la espina y devolverla al que 
ataca. Según otra=-versión, en cambio, un brujo no ataca a 
otro. Si muere un brujo, las espinas se descomponen en su 
cuerpo. " 
Cuando un hombre de luz llama a un brujo que está dis-' 
puesto a curar, el brujo curandero fuma mucho, buscando la 
parte donde se encuentra la espina para absorverla. Habién-
dola cogido, la traga para utilizarla con fines asesinos, como 
lo hace con sus otras espinas. Si el brujo tiene éxito, es decir, 
si el enfermo recobra la salud, se le paga con algún objeto 
que el brujo desea tener. ~ 
55. No realizan cultos secretos, ni bailes de máscaras. 
56. No practican la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida por diez días en un cercado redondo hecho 
de hojas de palmera trenzadas por debajo de un abrigo. Le 
cuida su madre, que le pasa la comida por encima del cerca-
do, ya que ni ésta tiene permiso de verla. La muchacha hace 
sus necesidades en un hoyo que se encuentra dentro del 
cercado, al lado de su cama. Tiene que guardar la más rígida 
dieta y solamente puede tomar un jugo de plátanos inma-
duros. No tiene que realizar trabajos de ninguna clase. 
Los Indígenas del Perú Nororiental 277 
Transcurrido este período, toma un baño y reanuda su tra-
bajo diario como de costumbre. 
58. El sol es "humo" que brilla, la luna es agua que brilla. 
Se dice que hay también leyendas. 
59. No existen los curanderos. Los remedios son conoci-
dos, más o menos, por toda la gente, los brujos no tienen co-
nocimientos específicos. Cuando se sienten débiles se to-
man una bebida del Acnistus, tohue L. = axká. En mi tiempo 
de estancia, todos los Ssimaku sufrían terriblemente del ca-
tarro = hasedi que presuntamente fue introducido desde el 
Marañón. En cambio, a mí me parece que es endémico en-
tre los indígenas. 
Del Cyperus sp'ec, piripiri L. = bidí existe una sola clase. 
Este es un remedio contra la picadura de culebra, tanto pa-
ra prevenirla como para curarla. En el primer caso, se frotan 
con los tubérculos (pero no se salpica el tubérculo mastica-
do en los alrededores). En el segundo, se los aplican para uso 
interno. No existe el Cyperus para aumentar la fertilidad, ni 
como antídoto contra la brujería o de cualquier otra clase. 
60. El cacique se llama kedeaná, también kaxca-kedeána 
= cacique de gente. Es probable que siempre hubiera varios 
caciques menores, por ejemplo de los varios grupos que vi-
ven en el mismo afluente. En cambio, el cacique Francisco 
sostenía que antes existió un solo cacique, pero que actual-
mente aparte de él, siendo cacique en el Chambira, había 
otro cacique más en el Patoyacu y dos en el Tigrillo. El caci-
que convoca a su gente a las faenas diarias y a veces repren-
de a aquellos que tienen un mal comportamiento. Por lo de-
más no presenta mucha importancia. 
61. Cada asentamiento cuenta con dos (o tres) casas. En 
la una vive, por ejemplo, el matrimonio con las hijas casa-
das, en la otra el hijo casado. 
No existe un derecho sucesorio en estricto sentido. De 
los bienes del difunto queda sólo el hacha de piedra para su 
familia -aparte de la huerta de cuyos rendimientos se abas-
tecen los deudos-. 
62. Se dice que no ocurren asesinatos y que los robos son 
extremadamente escasos. El ladrón es reprendido solamen-
te por el que ha sido afectado y por el cacique. Los hallazgos 
son devueltos sin que sea costumbre una recompensa. 
63. No está en uso ninguna forma de saludo, ni siquiera 
después de una ausencia más o menos larga. Yo tuve la 
oportunidad de observar que los padres recibieron con mu-
cha frialdad a su hijo que regresaba después de mucho tiem-
po, casi como si se tratara de una persona totalmente desco-
nocida que no les ha sido presentada. Gracias se dice dai. 
64. El onanismo ocurre raras veces, pero existe la cos-
tumbre extraña entre los Ssimaku de que los padres amasen 
el pene de sus pequeños muchachos. Lo hacen sentados en 
una de las camas de cuatro patas y cogen el miembro viril 
entre el dedo gordo y el segundo dedo del pie y amasan el 
miembro viril con las manos, lo cual lo toleran los mucha-
chos con mucho placer. Yo observaba esta costumbre repe-
tidas veces. Parece que era por esto que los pequeños mu-
chachos, de unos cuatro o seis años, tenían a cada momen-
to erecciones, que pese a no ser muy aparentes, se oculta-
ban con las manos. 
Los muchachos se juntan a su gusto para dormir, bajo el 
amparo del mosquitero; casi todos practican relaciones ho-
mosexuales. Por lo demás, lo hacen también en pequeñas 
chozas construidas en el monte. El muchacho denomina a 
su amigo lana, propiamente "esposo" o kamuixéda - mi no-
vio. Mientras cohabitare cum femina se dice ticaica, coha-
bitare in anum ticaica haicígane. No se desprecia, ni se cas-
tiga al muchacho cuando el padre se entera. Los auténticos 
homosexuales varones son escasos, según un informe, y se-
gún otro, no existen. No existen las mujeres lesbianas. 
65. Es prohibido que la muchacha practique relaciones 
sexuales antes de casarse. En caso de ocurrir, el padre le ha-
ce reproches, la madre golpea al culpable y expulsa a la 
joven delséno de la familia^ En otros lugares, en cambio, 
siempre hay hombres que la recogen. 
A veces celebran algo como un compromiso matrimo-
nial entre familias, cuando los pretendientes tienen una 
edad inmadura, es decir, de seis a siete años. Los padres se 
ponen de acuerdo en que sus hijos se casen. El novio y la no-
via se llaman namüxéta. 
66. La boda de las muchachas sucede a la edad de quin-
ce años, la del hombre cuando sabe matar con la cerbatana 
los animales para el hogar. Ocurre con menos frecuencia 
que éste contrae matrimonio con muchachas aun menores, 
en este caso, se agranda el órgano sexual con los dedos. El 
esposo se llama lana, la esposa kumasé. 
Existe una sola restricción matrimonial: aquella entre 
consanguíneos cercanos, sobre todo entre hermanos, pero 
también entre eHíe y la sobrina. El primo y la prima, en 
cambio, sí pueden casarse. 
La mayoría de los Ssimaku tienen una sola mujer. Sólo u-
nos pocos, sobre todo los caciques, tienen dos. 
67. Cuando se acerca el momento del matrimonio y uno 
de los dos comprometidos no quieren casarse, se suspenden 
los esponsales y no usan la fuerza. Si todas las partes, sobre 
todo, naturalmente, los padres de la novia, están conformes, 
simplemente se entrega a la mujer sin fiestas y el novio tie-
ne que ir a la casa de sus suegros. Se da gran importancia a 
la virginidad. Si al casarse el marido se da cuenta de que ya 
no es virgen, convive con la mujer por un mes "para indem-
nizarse" y la echa afuera, esto quiere decir, la envía a otros 
asentamientos donde tal vez consiga un marido. Después de 
casarse, el yerno ayuda por el resto de su vida al suegro en 
cualquier trabajo, y comparte la caza con los suegros, cosa 
natural, ya que vive con ellos. Los casados cohabitan sola-
mente dos veces por semana, por temor a que " de lo contra-
rio se haga viejo pronto". 
Se dice que el adulterio ocurre muy raras veces. La mujer 
culpable es golpeada y por lo general echada. Los dos adver-
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sarios se pelean, en una fiesta de bebida, con las manos, tra-
tando de derribarse. 
68. Se dice que no existen los solteros. Sí existen las pros-
titutas = xailodówe y las concubinas = djamehéda. El viudo y 
la viuda se llaman aytaná. La viuda puede volver a casarse 
después de quince días con cualquier hombre, porque en 
caso contrario, no tendría ningún otro que "le proveería de 
carne". En este caso, el nuevo yerno no tiene obligaciones 
para con sus suegros. (Parece que la mujer que ya no es vir-
gen es poco apreciada, de manera que no debe ser "pagada 
trabajando"). Sólo cuando la viuda tiene un hijo que la man-
tiene, no vuelve a casarse. 
69. El alumbramiento tiene lugar dentro de un cercado 
de hojas. En el centro se encuentra un hoyo cubierto de ho-
jas. A este hoyo cae el niño después de nacer. Una comadro-
na sostiene a la mujer por detrás. Mi informante no conocía 
su nombre. El cordón umbilical, después de ligarlo, es corta-
do con un cuchillo de bambú, desde hace poco también con 
una tijera. Luego se entierra el cordón umbilical y las secun-
dinas, -ambos llamados mixsi- en un hueco. El resto del 
cordón umbilical que se llama púpU o mixsimaxkui se en-
vuelve en un paño y se guarda en la casa hasta que el niño 
aprenda a caminar para que no se malogre. Luego se bota. 
La madre permanece en casa por cuatro días. Ella y el padre 
tienen que guardar la misma dieta a lo largo de una semana, 
ambos pueden comer sólo aves y pescado; no deben comer 
mamíferos, ni sal, ni pimienta y tampoco pueden tomar ma-
sato. Durante este período, el padre puede irse de cacería 
(pero, según un informante no debe matar mamíferos tales 
como monos y perezosos porque podrían ocasionar algún 
daño al niño) y pesca, pero no debe realizar trabajos más pe-
sados como cortar leña, etc. 
Los gemelos no son conocidos por ningún Ssimaku. 
Se reanuda las relaciones sexuales únicamente cuando._ 
el niño sabe caminar. 
70. No existe la impotencia permanente. Como afrodi-
síaco se utiliza solamente el hueso de pene de coatí. Se lo 
raspa en una lejía de tabaco, -ahora también en trago intro-
ducido- y luego se toma el líquido. En cambio, el Maytenus 
sp., chuchuhuasi L., es solo un tónico para todo el cuerpo. 
No existen las enfermedades venéreas, ni el aborto. No rea-
lizan el infanticidio ni el abandono de niños, tampoco de los 
más débiles. 
71. Un año después del nacimiento, sus progenitores, so-
bre todo el padre, le ponen un nombre al niño. Este nombre 
es perpetuo. Hay nombres de animales, nombres como "pi-
co de papagayo", etc. Al poner el nombre, no se celebra fies-
ta alguna. 
No espanta a los niños con disfraz, ni con el madero 
zumbador. Los niños muy traviesos son asustados diciéndo-
les: "el tigre va venir". Los niños pequeños y traviesos son 
castigados con la mano, y los niños mayores con un palo o 
con ortigas. 
72. Al cadáver primeramente, se lo envuelve con toda su 
ropa en una estera de corteza de Ficus [¿rafia?], luego en la 
estera de la cama, que es de fibra de Astrocaryum, (por de-
bajo de la cabeza se pone la almohada), y por último en el 
mosquitero. De esta forma se lo deposita en un tronco ahue-
cado -un ataúd = unonhákedi-. Sobre el tronco se colocan 
tablas de madera, las mismas que se atan con una cuerda. 
"Si no hay tiempo", se renuncia a este ataúd. El cadáver es 
enterrado en sentido longitudinal en la casa. Todo el resto 
de bienes del difunto se hace pedazos, y se amontona en un 
rinqón de la casa. Posteriormente, la casa es abandonada 
por los demás habitantes, después de haber colocado sobre 
la cabecera de la tumba un leño, una olla con comida y ma-
sato (según un informante tan solo agua). Más tarde, ya no 
se da otras ofrendas. Pero los familiares se van de vez en 
cuando a la casa abandonada "para echar afuera a los come-
jenes" y para preservar así la casa de la pronta destrucción. 
Los lactantes son sepultados de la misma manera, pero sin 
su hamaca (que se desecha), y por lo general sin ataúd. Se 
entierra al cadáver profundamente y bajo la cama de los pa-
dres, que siguen viviendo en la casa. 
Al perro del difunto se lo deja con vida; el hacha de pie-
dra es guardada por la familia, de igual manera, ésta recibe 
en usufructo las huertas. 
73-74. El antiguo Veigl dice de los Ssimaku: "Es ante to-
dos un pueblo infame y perezoso". Yo no puedo apoyar este 
juicio. Sin embargo, tengo que poner de relieve que los Ssi-
maku, por lo menos, no son tan agresivos y sangrientos 
como otros indígenas. Su afán de no aparentar ser indígenas 
me parecía a veces casi ridículo. Así enfatizó el cacique Fran-
cisco, mi informante principal, que era totalmente civiliza-
do al igual que los blancos y que lo eran también los otros 
Ssimaku, a excepción de los que viven en el Pucunayacu, 
que son "baxkayá", es decir, salvajes. Los Ssimaku fueron 
una de las tribus que tenían desgano de relatarme ciertas 
costumbres, como por ejemplo, costumbres menstruales. 
Los Ssimaku que viven fuera de su tierra -como los peones 
en el Marañón-, trataron en lo posible de olvidarse de su 
idioma, inclusive el hijo del antes mencionado cacique, sos-
tenía que ya no podía conversar con sus padres en el idioma 
ssimaku, sino solamente escuchar lo que decían. Por su-
puesto, no llegaría a este extremo, pero obiamente esto po-
ne en evidencia cuan poco los Ssimaku valoran su cultura. 
75. Yo tenía varios informantes. En Iquitos, había un Ssi-
maku excepcionalmente inteligente que era muy valioso, 
sobre todo en cuanto a las grabaciones del idioma, porque 
siempre sabía rápidamente de qué se trataba. Por desgracia, 
era inclinado al robo, dado a la bebida e incumplido. Más 
tarde, tuve como informante al hijo del mencionado caci-
que. Él hablaba muy bien el español y viajó conmigo al 
Chambira. Allí yo pude interrogar al cacique Francisco He-
cate, gracias a su mediación. Por eso pienso que los relatos 
antes citados son fidedignos, y también porque me basé en 
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observaciones propias para revisar y afirmar la autenticidad 
de las declaraciones hechas por mis informantes. 
76. El vocabulario es el siguiente: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11 . 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
2 1 . 
22. 
23 . 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
3 1 . 
32. 
33 . 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
4 1 . 
42. 
43 . 
44. 
45 . 
46. 
47. 
48 . 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
Cabello, pelo 
Bigote 
Barba corrida 
Cara, rostro 
Frente 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
lexlé 
kaxto 
nuxtá 
idicú 
kuxterí 
bixí 
axkál 
óxsí 
enotú 
axtení 
axtaní 
axerí 
luXedi 
daduwé 
enanhiá 
kicá 
ení 
atawarí 
demá 
ai 
afonía 
djaxkarí 
eniyá 
lanú 
kaxturí 
panará 
enoatá 
exlehé 
kuraOá 
nicatá 
Oumaré 
hicuwé 
lanahaí 
kuxtedí 
mámi 
mámi 
médi 
djaldí 
nuxtáxyi 
nuxtaxyí 
así 
oxáe 
ixláikadi 
icanixé 
dadú 
lénu 
koxdudi 
kanúxua 
49. 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61 . 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 
90. 
91. 
92. 
93. 
95. 
96. 
98. 
99. 
100 
Brazo 
Brazo 
Antebrazo 
Codo 
Dedo 
Uña 
Pecho 
Costilla 
Pezón 
Seno 
Barriga 
Ombligo 
Pene 
Testículo 
Trasero 
Ano . - -
Vulva 
Pierna 
Muslo 
Pierna 
Rodilla 
Pie 
Talón 
Dedo del p ie 
Piel 
Hueso 
Sangre 
Aliento 
Gente 
Esposo 
Esposa 
M u c h a c h o — 
Muchacha 
Padre ( término 
de t ra tamiento) 
Madre ( término 
de t ra tamiento) 
Amigo, p a i s a n o 
Enemigo 
Extranjero 
Salvaje 
Lengua 
Dolor de c a b e z a 
Dolor de barr iga 
Remedio 
Comida 
Pescado 
Cielo 
Luna creciente 
Estrella 
. Nube 
nuxuan 
-
bixé 
kaxloleyi 
ixcuikuxtédi 
ixcúxe 
axladihí 
ixtigí 
maxkúi 
ixsicú 
maudí 
emesí 
laxé 
kixlé 
haici anemedi 
(v. 37) 
haiciyane 
hái 
ande 
ande 
dú 
daduwé 
tixéa 
imáicu 
(tixéa) tiakuxtédi 
cuixkadi 
buixké 
ixcuitsána 
deaxkatená 
kaxcá 
lana 
niditiatia 
kanané 
rananá 
oxpwá 
umá 
katái' 
kaxkudahéida 
kiaíkidi 
baxkayá 
kanáeti 
kuxtedí kená 
dídi kená 
kuí 
kukúaf 
até 
deté 
neuditi 
adatjé 
ixciwága 
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101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
105. Estación lluviosa 
106. Estación seca 
107. Mañana 
108. Mediodía 
109. Noche 
110. Día 
111. Mes 
112. Año 
113. Río 
114. Banco de arena 
115. Arroyo 
116. Catarata 
117. Fuente 
118. Loma 
119. Bosque 
120. Bosque secundario 
(purma) 
121. Huerta 
122. Camino 
123. Árbol 
124. Madera 
125. Bejuco 
126. Hoja 
127. Flor 
128. Rafe 
129. Heliconia (situlli) 
130. Mono, en general 
131. Mono capuchino 
claro 
132. Mono capuchino 
oscuro 
133. Saimirí (frailecito) 
134. Mono aullador 
135. Mono lanudo (choro) 
136. Mono araña (maquisapa 
137. Mono nocturno 
(musmuqui) 
138. Murciélago 
139. Puma 
140. Tigrillo 
141. Perro del monte 
142. Coatí (achuni) 
143. Nutria 
144. Bufeo 
145. Manatí 
146. Paletero 
147. Pécari de barba blanca 
148. Pécari de collar 
madimadí 
arara 
ixló 
kóxóaná 
exloená 
haná 
hanunance 
inutucika 
una 
hanuná 
sunánja 
axaaná 
-
kadení 
kóedédu, nkeederú 
kodoterí 
nkeemaxkuí 
ceatáne 
enoyná 
ixcúki 
oxkuaná 
bédu 
erieyá 
~erieyá 
enowé 
aralaná, eneyálo 
ixlána 
koxwuedí, 
kadudúne 
-
• kaftás 
kaxtí 
tixé 
dudú, fufú 
arawáta 
axláu 
estué, exOowué 
anixcí 
-
xanuladí 
maitjánu 
anái 
arubá 
taxi 
yafbá 
okuáe 
rana 
übuána 
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149. Capibara (ronsoco) 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguero grande 
153. Mono perezoso (pelejo) 
154. Armadillo pequeño 
(carachupa) 
155. Gallo 
156. Gallina 
157. Huevo 
158. Ara macao 
159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
161. Papagayo 
162. Calimoche 
163. Lechuza 
164. Golondrina nocturna 
165. Picaflor 
166. Gallina gitana 
167. Paují 
168. Penelope jacutinga 
169. Penelope jacuacu 
(pucacunga) 
170. Arapaima (paiche) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial (charapa) 
174. Lagartija Teju 
175. Iguana (camaleón) 
176. Lagartija 
177. Culebra 
178. Eunectes (boa) 
179. Víbora de Brasil 
180. Surucucú 
181. Sapo 
182. Abeja 
183. Avispa 
184. Mariposa 
185. Telarañas 
186. Mosca de los arenales 
187. Acaro (isangüe) 
188. Mosquito 
189. Hormiga Dinoponera 
(isula) 
190. Objeto, cosa 
191. Leño 
192. Carbón 
193. Ceniza 
194. Humo 
195. Fogata 
196. Enfermo 
197. Sano 
198. Duro 
aé 
nudé 
icá 
ixkadí 
kedáe 
kukúdi 
atawali kedeana 
atawali kumasé 
taxé 
-
afádi 
axláidi 
anódi 
icútadí 
wuinádi 
tabáicu 
hidí 
aái 
axtádi 
koidí 
enóedí 
axái 
sídie 
háudi 
nodí 
feSléno 
ke ano 
dsiskadí 
axkánu 
axkáyeniu 
axlaicó 
udiniú 
'dadí, dadí 
sáidi 
inaudí 
axtaudí 
tixiána 
inuú 
kóniáa 
axtáhhe 
ixkaí 
itulédi 
enená 
auxé, aúxe 
axané, axáne 
detéa 
iniadú 
kenaití 
daudúwa 
nuxué 
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199. Suave 
200. Redondo 
201. Largo 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
207. Inteligente 
208. Atractivo 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. Derecha 
218. Izquierda 
219. Sí 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todos, todo 
224. Nada (no hay) 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primero 
233. Último 
Bueno 
Malo 
Comer (¿forma?) 
Dormir (¿forma?) 
Matar (¿forma?) 
Un cabello 
Nuca 
Mano 
Dedo 
Pantorrilla 
Dedo gordo 
Planta del pie 
Monito león 
Rata 
¿Ardilla? 
Oso melífero, Potos 
Pithecia (tocón) 
ixufuedí 
tuxuéiki 
ka fe tí 
kuoinexí 
tasiüha 
ánsaxí 
bíinja 
enámana 
haunkaitíwua 
kawátus 
cedxua 
heldüná 
axatúa 
enenín, enéni 
faká, raxkáa 
~e¡¡desí 
k l 
tal, naí 
kanaaldóbixi 
kanaxábixi 
exé 
ninjé 
adáitse 
kurotáike 
ixtadí 
ninjé 
Wená 
aukía 
dautáni 
- (káncis ket.) 
- (púsa ketsch.) 
- (iskum ket.) 
- (cúnga ket.) 
ixcuwaicá 
kaixí 
nicatá 
kawatóa 
lenuní 
Oiniák 
duwá 
cutrífl 
cuaderí 
bihí 
ixcuinéba 
tiadedí 
tiakuxtedinéba 
tialádixea 
anawué 
sa 
na'legé 
ixneé 
tokwamahé 
Ave de defensa [?] 
Mycteria americana 
Trompetero 
Tantalus loculator 
Lachesis bilineatus 
(loro machacüe) 
Araña, en general 
Hormigas Triplaris 
El frío 
Calor 
Dame 
Scheelea Tessmannii 
(shapaja) 
Especie de hierba 
(tururco L.) 
Abuelo 
Tío paterno 
Tío materno 
Tía paterna 
Suegro 
Hermana (término 
utilizado por mujeres) 
Lactante, bebé 
Mi hijo 
Hermano 
(Mi) hermana 
Hermana del niño 
Nuera 
Suegra 
Abuela paterna y materna 
Hijo 
Hija 
Machete (sable)~ 
Aguja 
Camisa 
Soga, cinta 
Cascara de calabaza 
Escopeta 
Enfermedad, dolores 
Yo sufro dolores 
Él está enfermo 
Hombre viejo 
Mujer vieja 
Vetusto, de ningún valor 
(de cosas) 
Estúpido, tonto 
(Él es) bonito, guapo 
Tengo frío 
Tengo calor 
Sucio 
Él es sucio 
Limpio 
dzamitáO 
tudzudzu 
kaxkodí 
jabwédu 
kiaxkánu 
dixiána 
enínxie 
he^arotóa 
lu atóana 
kafaderí 
dedí 
umané 
ka ínjáha 
kacainíle 
kaxdaná 
kanemái 
kaaná 
awuá 
bedée 
lawí 
ciásu 
kaxkuéi 
kananei injana 
kaxkánu 
kaxdánu 
katai 
kuedhé 
haxkaenó 
sdwédi 
oxkú 
obidí 
injodí 
edalOé 
ecéafwa 
kónái 
kónaitía 
kónatówa 
biinjá 
kamutué, 
kamutúxue 
kawuacai 
asú 
kawuátu 
heladut kuá 
Qusua túana 
lanuxuái 
bataitúa 
sumaltua 
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Pasado mañana 
Completo 
Él no quiere 
No es mucho 
No hay nada 
Marañón 
Hígado 
Intestinos 
Escroto 
Cosas frías 
Cocinar 
Ven! 
Yo sé 
kaihí 
habétku 
itúa 
dé 
niedzá 
nodíu' 
naxádi 
dídi 
lahai kitá 
helhaidí 
obalexée 
djaxál 
kano injano 
Investigaciones gramaticales 
Yo 
Mi 
Tu 
Tu 
Él (es) o "otro" 
Su 
Nosotros 
De otro 
Vosotros 
Nuestro 
EUos 
Vuestro = niadax Su 
kano 
kax ,••» 
i 
ix 
loadzá 
tax 
kanakánó 
Ibatsá 
miará (niara) 
kanax 
taelye 
= tayax 
Ejemplos 
Comemos = kanakan te ki 
Coméis = niara te ki 
• ta te ki 
Yo como = kano i 
Tú comes = i kii 
Él come (tal vez va comer); 
Ellos comen = taeye te ki. 
Mi nariz = kax si, tu casa = ix lufedí. 
Delante de mami (barba) se omitió en todas las formas la x, 
como por ejemplo ta mami = su barba. 
Formas irregulares son: umá - mi madre, dzupá = tu madre, 
ta nepa = su madre y oxpwá - mi padre, djaxká = tu padre, 
ta niaka = su padre, el padre del niño = kananei niaka, la 
madre del niño = kananei neba. 
Frases: ésta es mi hermana: ka tó kax kuái 
yo estoy en mi casa = kano luredi keneana 
dame yuca = ka ta iderí lanú. 
Nota 
i Habilla L. es obviamente una planta de la familia de las leguminosas. Las 
semillas aceitosas son traídas también de Loreto. 
IQUITO 
1. Los Iquito, Iquitos en español, se llaman a sí mismos 
akenóini, los Kahuarano, la segunda subtribu se llama ¡ca-
lvarán. 
2. No tienen sinónimos. 
3. No existe literatura específica sobre ellos. 
4. Los Iquito viven ahora aproximadamente entre el Na-
nay central y el Curaray inferior (Comp. mapa al final de la 
obra). 
Los Iquito se dividen en dos subtribus, los propios Iquito 
y los Kahuarano. Con el fin de designar a una parte de la tri-
bu Iquito, los llamo con el nombre completo Iquito-Kahua-
rano mientras que designo con el nombre de Iquito-Iquito a 
la subtribu de los Iquito. Los mismos indígenas no tienen 
ningún nombre colectivo para otra tribu. Ellos consideran a 
los Kahuarano una tribu aparte. 
A continuación, describiré primero la cultura de los 
Iquito-Kahuarano tomada como base, porque ellos me pa-
recen menos influenciados (por las tribus en las cercanías 
del río), y añadiré las diferencias existentes con los Iquito-
Iquito donde las haya. Si éstas no son mencionadas, se trata 
pues, de elementos culturales que ambas subtribus tienen 
en común. Si en las palabras aborígenes no está añadida 
una letra I. (= Iquitos), entonces éstas proceden de los Ka-
huarano. Con K. se designa a toda la tribu. 
El número de los I. asciende tal vez a unos cien, el de 
los K. puede alcanzar los mil. Existen clanes y los K. tienen 
los siguientes: 1. dipartakuríni, 2. nesika-kuríni, 3. hoka-
kuríni, 4. ayaramoxríti. Estos cuatro viven en el alto Nanay. 
Lámina 90 
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Mujer Ssimaku en un telar para tejer una prenda de 
corteza de palmera 
Fotografía G. Tessmann 
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5. nokama-kuríni, este clan vive en el río Chambira (afluen-
te del Nanay). El Chambira se llama nókamaauma. No se me 
dio ninguna explicación de los nombres de los clanes. 
5. Los Cocaína se llaman kakámar(kokama I.), los Coto 
yatowui I. Los blancos tawé. 
6. En la lámina 93 está representado un K. con caracterís-
ticas físicas. 
7. Los hombres llevan el pene en posición natural, y alre-
dedor del cuerpo un cinturón bastante ancho, de piolas de 
Astrocaryum y teñido de rojo = apwoyo. Las mujeres llevan 
un delantal cuadrangular hecho de corteza de palmera 
cubriendo sus genitales. El delantal = tsowási (apowoici I.) 
está adornado de dos filas de dientes de animales y sujeto 
alrededor del cuerpo con una piola delgada de Astrocaryum. 
8. En las fiestas de Kaapí, sólo los hombres suelen llevar 
sombreros raros = muyágo en la cabeza. Estos sombreros 
son confeccionados en tres capas con la corteza de la Bigno-
niaceaTabebuia, tahuari L. que tiene una textura como la de 
Lámina 91 
Cestos, cernidor (abajo, centro) y abanico de fuego 
de los Ssimaku 
Fotografía G. Tessmann 
papel. Se dice que los sombreros tienen una forma triangu-
lar, que son de múltiples colores y están adornados, en mu-
chos casos, con varias plumas de tucán o de paují. Los hom-
bres llevan un pectoral a manera de fajín de cascaras de fru-
tas olorosas. Pero ellos llevan sólo uno mientras que las mu-
jeres llevan dos cruzando por detrás y por delante. Igual-
mente, en las fiestas de Kaapí, se lleva un adorno de mano = 
sitasánu, o sea un venablo cuya parte superior está envuel-
ta con tiras de Carludovica y tiras de corteza de Oenocarpus 
multicaulis en forma de diseños y adornado con tiras de 
tronco de palmeras decoradas de plumas. 
9. Los hombres llevan anillos trenzados de Astrocaryum 
por debajo de la rodilla. Las mujeres llevan los mismos en el 
brazo y los tobüllos. Estos anillos se llaman nerík. Entre los I. 
hay anillos de piel de la lagartija Teju, de los cuales, por lo 
general, se llevan varios (por ejemplo cuatro) juntos en el 
antebrazo. 
10. Los K tanto hombres como mujeres, tienen perfora-
da la oreja. En el orificio se cuelga un adorno para las orejas 
que consiste en un fragmento (según Veigl, triangular) de 
concha. En contraposición a esto, los I. no tienen ninguna 
perforación en las orejas. Las perforaciones de otras partes 
faciales no se encuentran en ninguna subtribu -a excepión 
de los labios inferiores en las mujeres de los K. En esta per-
foración llevan un adorno en forma de cigarro. 
11. Los hombres y las mujeres se pintan, sobre todo la 
cara, con rojo de Bixa = nahúgna o karasíka, especialmente 
en las fiestas. Los dos sexos se pintan también con Genipa = 
nótána. No hay ni tatuaje ni adorno de cicatrices entre los K. 
En cambio, se dice que los I. sí se tatúan, sobre todo en el 
brazo, hombres y mujeres. 
12. Hombres y mujeres se negrean los dientes con la ho-
ja más tierna de-ur* árbol (son hojas de dos partes), pero 
también con uñá~especie de Piper silvestre cultivado cerca 
de ías casasT Se me indicó que así se veía hermoso y de esta 
manera los dientes se conservan mejor. No realizan limadu-
ra de dientes. 
13. No poseen la compresora craneal. Pero la cara, sobre 
todo la nariz del lactante, es aplastada, en lo posible, por la 
madre con los dedos. Porque la cara ancha es considerada 
hermosa. Se comienza con este tratamiento cuatro días des-
pués del nacimiento. 
14. Los hombres se rapan los cabellos alrededor de la 
frente y por detrás con la mandíbula del pez caribe. Parece 
que en tiempos pasados ya se mantenían cortos los cabellos 
de la coronilla. Tal vez tenían algo como una tonsura, según 
se deduce de la descripción proporcionada por Veigl. Sobre 
una placa teñida de rojo con Bixa en la cabeza no sabían na-
da mis informantes. Las mujeres llevan el pelo largo y sola-
mente se rapan el cabello en la frente con la mandíbula del 
pez. Los I. y los K. se quitan las cejas, las pestañas y el cabe-
llo en las sienes o en la frente con ayuda de la leche de un ár-
bol, obviamente con el fin de acentuar aun más todavía la 
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redondez de la cara. Esto lo hacen tanto hombres como mu-
jeres. Los vellos de la barba, los vellos axilares y los púbicos 
se dejan crecer. Las mujeres tienen vellos púbicos en abun-
dancia. Hombres y mujeres se bañan a menudo tanto de 
mañana como de tarde. Según Veigl, existen "espejitos" de 
una resina negra. No tienen peinilla de varillas, pero la semi-
lla de Caryocar o de una Lecythidacea, ambas almendra L., 
se utilizan para peinarse el pelo. 
15. La casa de los K. es de tres cabios con pilones clava-
dos en el suelo, lám. 81, fig. 10 y 10a. Los cabrios están cla-
vados en el suelo y se pasan formando un arco ligero sobre 
el cabio lateral hacia el cabio de la cumbrera. Existe un ane-
xo semicircular, en el cual los cabrios también están clava-
dos en el suelo y pasan en un arco al soporte del pilón don-
de están amarrados al cabio de la cumbrera. Los términos 
técnicos de los componentes del andamio de la casa son los 
siguientes: Los rodrigones se llaman por lo general atí, los de 
los cabios laterales takinórika-atí (rodrigones pequeños) 
mientras que los rodrigones de los cabios del caballete se 
llaman simplemente atí. Tanto el cabio de la cumbrera co-
mo el cabio lateral se llaman sakán(a), los cabrios del anda-
mio principal namatáko, los del anexo notipako. El edificio 
se cubre por completo con esteras hechas de palmera Lepi-
docaryum, con hojas de la Scheelea Tessmannii, shapaja L., 
o con hojas de la palmera de tagua. En cada anexo se en-
cuentra una apertura = pakarimá K., pekadimá I. contra la 
cual se coloca de noche una estera u hojas trenzadas llama-
das tsijákuh. 
Una choza provisional = moajéti, comp. cgr. 8, se cons-
truye en la selva. Se encuentra también un simple abrigo 
contra el viento o una horqueta. Contra ella se colocan esta-
cas sobre las cuales se ponen hojas. Estos abrigos contra el 
viento se llaman püijimota o imotaka. Una casa dé tres ca-
bios con paredes alrededor es la choza de alumbramiento (y. 
68). Pabellón de caza v. 24. 
16. Para dormir se utilizan hamacas = inúci amarradas 
en los rodrigones de los cabios laterales de tal manera que 
en el centro queda un espacio libre. La hamaca de la mujer 
está sobre la del hombre. Los niños duermen en una hama-
ca al lado de sus padres. Los lactantes duermen de noche en 
la hamaca de la madre. De día, se los arrulla en una hamaca 
pequeña. Las bases de la hamaca no existen, tampoco almo-
hadas. No se conocen los mosquiteros. Los informantes lo 
justificaron por el hecho de que no había mosquitos en las 
fuentes de los ríos. 
17. No existen los taburetes y los trozos de leño tampoco 
sirven para sentarse. Los hombres se sientan en su hamaca, 
las mujeres en una estera trenzada = awuáti confeccionada 
de hoja íntima de la Scheelea Tessmannii, shapaja L. 
Las ollas se colocan directamente sobre los leños, que 
entre los I. están, según un informe, agrupados alrededor de 
la olla casi como una caja. El abanico de fuego = awáti (en 
realidad estera), también llamado apiráeti, está hecho de la 
Scheelea Tessmannii, shapaja L.. No existen abanicos de 
fuego elaborados de plumas. 
Las escobas = nanúsi son fabricadas de la nervadura del 
Astrocaryum (aff.) vulgare, chambira L.. No hay escobas he-
chas con la inflorescencia de la palmera de Euterpe o de ar-
bustos de Malváceas. 
18. No tienen retretes. Según un informante, un árbol 
caído les sirve como tal. Se limpian con hojas y no con palos. 
El puente = iniyána consiste en un gran árbol tendido o en 
dos troncos más delgados. 
19. Según informe de un K., originalmente no existían 
canoas. Actualmente las hay de madera, el remo es de forma 
ancha. Parece que tanto el remo como la canoa fueron intro-
ducidos, porque el informante no se acordaba del nombre. 
20. Los perros sirven, en primer lugar, como auxiliares de 
cacería. Duermen de noche atados cerca del dueño. No tie-
nen gallinas, ni cerdos. 
21: Erpalmito no es consumido. De las frutas de la 
Mauritia flexuosa = nxórótí [nesikaná I., fruta nesikátji I.) se 
prepara una bebida no alcohólica = nxóróti-siriáhóga 
(nesikátji-cináka I.), también se prepara la bebida del Oeno-
carpus = ipúoti- iriákoga de las frutas del Oenocarpus ba-
taua = ipúoti (sakumana L, fruta sakumátji L). (Palmera de 
Oenocarpus = ipúóti-anáha ). De la Euterpe = mosáiti 
(mowuaná I., fruta mowuátji I.) se come solamente las fru-
tas. Las larvas de carcoma de palmera [gusanos de palma] = 
komakíK. y (tal vez otra especie) paró I., la reina de las hor-
migas parasoles [añango] = kasiyó K., kacewó I. así como la 
miel = iwuana I. sirven de comida. 
22. Los peces son envenenados con laTephrosia cultiva-
da = noró sin que se cierre el curso del agua por medio de un 
cercado. El Clibadium no es cultivado. No poseen nasas u 
otras cestas para-peces, tampoco cañales, redes para pescar 
o buitrones. La caña de pescar = (ijtiúxa es probablemente 
antigua, antes se elaboraba el anzuelo de los huesos del ar-
madillo. La caña de pescar consiste en una piola y una esta-
ca. No se dispara a los peces con flechas; no se los mata con 
lanzas (según un L, había una lanza para pescar con punta 
de hueso) ni se los arponea. 
23. No utilizan la cerbatana, el arco o la flecha. Es por eso 
que no se mata muchos animales como pájaros, monos y 
paleteros. La única arma dé caza es la lanza = hoama netína 
K. cuya asta es fabricada de la madera de la Guilelma o de la 
Iriartea y envuelta con una soga en el centro. La punta tiene, 
en ambos lados, cuatro garfios cortos. El extremo es afilado 
para poderlos introducir en el suelo. Con la lanza se mata 
sobre todo dantas y pecaríes. 
24. Existe un pabellón de caza = püijimota. La trampa 
batidora = tanígua, la lám. 81, fig. 7, se instala en grandes 
números, de manera que hasta los cerdos pueden quedar 
atrapados en ella. Sí existe el lazo. Para las pakas existen 
instrumentos de caza en forma de buitrones llamados 
máke. Consisten en un armazón recubierto de un trenzado 
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tosco que remata en un mango corto y se instala delante de 
la guarida del animal. Los pájaros son atrapados con lazos 
= sawóna atados en las frutas de la Euterpe. Los hoyos se 
llaman muráguma K., aráma I. Páralos K éstos no tienen 
puntas de madera de palmera. En cambio, para los I. están 
provistos de puntas de madera de palmera pero no están 
envenenadas. 
25. Se dice que el plátano (v. v.) fue introducido. La Bana-
na es llamada kawáti. Los dos son cultivados solamente en 
pequeña escala. La banana vieja es desconocida. La princi-
pal planta alimenticia es la yuca (v. v.) de la cual existe sólo 
la variedad no amarga. El maíz (v. v.). Del ñame existe la va-
riedad blanca llamada mosotene-yamwó (moztén yaman I.) 
y la variedad morada llamada mwónani-yamwó. No tienen 
el maní. La batata = iwayá (ha ) K. o katí I. No cultivan 
el haba tuberosa. El taro se llama mwóyáni., y el makabo = 
kasínika.. Cultivan sicana pero no zapallo. No tienen 
Cyclanthera. La Solanum spec. {cocona L.) se llama iká K. 
(efaxfl.). 
La palmera de Guilelma = popónika K. {marijá I., frutas) 
sólo se encuentra cultivada. 
26. Los hombres tumban con el hacha de piedra = kaxí 
(ahora en la mayoría de los casos con el hacha de hierro) el 
monte, pero, a diferencia de la mayor parte de los otros in-
dígenas, se trepan a los árboles, construyen soportes a ma-
nera de escalerillas y cortan las ramas. Los árboles más pe-
queños también son tumbados. La huerta es quemada por 
los hombres, pero ellos no la limpian. Las mujeres siembran 
yuca sin ayuda de una macana y además ñame, batata y to-
das las plantas pequeñas. Los hombres siembran maíz con 
una macana = axeretatáka; en el hueco se ponen tres granos 
de maíz y no se lo tapa. 
Hombres y mujeres cultivan plátanos (entre los I. sólo los 
hombres). Los hombres cosechan plátanos. Las mujeres:co-
sechan yuca, maíz, ñame y todas las plantas pequeñas. 
27. Los hombres (y entre los K. también las mujeres) cul-
tivan y cosechan la caña de azúcar = hatoyena (cuwanaxéni 
I.). Solamente la chupan. No existe el trapiche y no se extrae 
el jugo de caña. 
28. El masato de yuca = isowá-hóga (hitini I.) se fermen-
ta por medio de batatas masticadas. De la Guilelma se pre-
para el masato de Guilelma = marisiá-hóga (amariya-háka 
I.). Una bebida de maíz = ciwa-hóga (ciwáka I.) se prepara 
de maíz cocinado y triturado, y se la fermenta con granos de 
maíz masticados. 
29. No cultivan tabaco. 
30. No cultivan coca. 
31. El estimulante principal es la bebida de Kaapí = ago-
to. El bejuco de Kaapí se encuentra solamente en los culti-
vos. La bebida es tomada por todos, hombres, mujeres y ni-
ños; esto se hace sólo en un día y es considerado como una 
gran fiesta. De manera semejante a la de los Ssimaku, los K. 
se ponen para esta ocasión los sombreros de adorno descri-
tos ya en el # 8 y andan con los bastones decorativos. La be-
bida de Kaapí se bebe en vasijas de barro = samáku que no 
son pintadas. Se toma tanta bebida hasta que se vomita. 
Después se llenan las vasijas con otra bebida. Aunque se ve 
muchos animales, por ejemplo tigres y grandes culebras, 
parece no existir el miedo. 
32. No existe la Guayusa. 
33. Antiguamente no había sal. Una especie de sal llama-
da imáka se extrae de la capa exterior de los nidos de Hyme-
nopteres (probablemente abejas) que están pegados arriba 
de los árboles. Actualmente se compra sal de piedra; se lla-
ma tíwi. La pimienta de Cápsicum = napwúki es cultivada. 
Las vainas son trituradas con un mazo de madera en una ar-
tesa del mismo material y aplastadas con los dedos. Al igual 
que la sal sacada de los nidos de las abejas, se la consume 
solamente al comer, no se añade al preparar los alimentos. 
34. Los hombres ahuman en la selva, las mujeres en la 
casa en repisas = masíko en forma de una mesa con cuatro 
horquillas. No existen otras formas, tampoco ollas sin fondo. 
Las mujeres tuestan en ceniza y cocinan. El maíz es tritura-
do con una pesa de la raíz gigante de un árbol = tiníti más o 
menos en la forma como se describe en M. o. G., p. 166, fig. 
11, y se lo hace en una artesa = tinána en forma de una ca-
noa (K.) o en un tronco hueco tendido (I.). De la misma ma-
nera se machaca la yuca cocinada para preparar masato. Un 
pequeño mazo de madera = nanataki sirve solamente para 
moler pimienta de Cápsicum. No tienen mazos grandes pa-
ra machacar la yuca. No existen recipientes huecos de forma 
cilindrica con mazo. No poseen dos piedras para triturar. No 
se realiza la preparación de harina. 
35. Los hombres y las mujeres comen juntos, pero cada 
familia por separado. Cada participante tiene su vasija de 
barro = maratirLarsopá se sorbe de esta cazuela. No existe 
ninguna clase de cucharas, ni de calabazas arbóreas, ni de 
concha, ni de madera, ni de hojas. 
36. En la selva se bebe de una hoja enrollada en forma de 
embudo que proviene de una Marantácea. Se trae y se guar-
da el agua en ollas de cocinar. En la casa se toma solamente 
en cazuelas de barro = maníti. No poseen platos hechos de 
la calabaza arbórea [pilche]. 
Cuando no hay suficientes ollas como para todo el ma-
sato, se hacen recipientes con la corteza de la Bignoniacea 
Tabebuia (tahuari L.) = isakóna. Las capas de corteza, que 
son casi como papel, son impermeabilizadas con la resina 
de un bejuco en el canto, donde se unen para que el líquido 
no se derrame. Estos recipientes se conservan aproximada-
mente un mes. 
37. Como ya he citado en 23, se mata solamente ciertos 
animales, sobre todo dantas y pecaríes. Los monos y las ca-
pibaras no pueden ser cazados. No se come tigre, pero algu-
nos comen puma. Los monos perezosos tampoco se comen. 
De las culebras solo se come una especie, que el informante 
llamaba "boa de altura", pero no se come las culebras que vi-
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ven en el agua. De los cocodrilo sólo se come el cocodrilo 
blanco y de las ranas el Leptodactylus. 
38. Es conocida la técnica de prender fuego con ayuda de 
maderos. Como encendedor se utilizan dos piedras golpea-
das entre sí. Este encendedor se llama sawíxa. Las chispas 
se las deja caer a un raspado seco (de corteza de árbol). 
39. Las piolas = inijú son confeccionadas por las mujeres 
con la Astrocaryum (aff.) vulgare, chambira L. = kanó (la 
misma palmera se llama kano-aná). Las mujeres elaboran 
también las hamacas. Se anuda redes para cazar el paka. No 
se confeccionan shigras anudadas. 
40. El algodón no es conocido, tampoco se conoce el ar-
te de hilar y los husos. Como material para tejer, se utilizan 
las fibras de Astrocaryum (aff.) vulgare, chambira L.. El telar 
manejado por las mujeres se tiende horizontalmente como 
el de los Tschama. Pero no se confeccionan superficies más 
largas de esteras como las de los Ssimaku, sino solo peque-
ños delantales para las mujeres y bolsos. Otro tipo de telar se 
utiliza para las manillas (?). 
41. De la Carludovica trigona = nedíyo los hombres fabri-
can un canasto = tasa. Las mujeres elaboran otro tipo (al 
parecer hecho al apuro) de cestos, como son los cestos de 
depósito = mayúedi. Las mujeres hacen abanicos de fuego y 
esteras = awáti de la hoja de la Scheelea Tessmannii, shapa-
ja L. = nirána. 
42. Las mujeres fabrican ollas con la técnica de bocel es-
piral. Las ollas de cocinar son decoradas solamente con im-
presiones hechas con los dedos o las uñas. Hay grandes ollas 
del mismo tipo para guardar el masato. No poseen tinajas. 
No tienen platos de barro, solo cazuelas hondas de barro = 
manatí de las cuales se bebe agua y no quedan con su color 
natural. 
43. Los K. mantenían guerras entre ellos mismos. Se co-
menta que no había guerras con los Iquito, tampoco con otras... 
tribus. Como arma se utiliza solo la lanza = netína K., hoána I., 
descrita en 23. La lanza se pinta de rojo. No tienen arco ni fle-
cha, ni tiraflechas, ni honda, ni maza, ni siquiera aquella que 
tiene forma de palo, y tampoco dagas. 
44. No poseen escudos, tampoco corazas. Existen hoyos 
para los enemigos, y tienen en el fondo puntas envenenadas 
de madera de palmera (K). 
45. Antiguamente no tenían tambor de señales, ni tam-
bor de dos caras. Este último ha sido recientemente introdu-
cido a la población, y se llama ixanáge I.. Según un infor-
mante (I.), en tiempos pasados se habría utilizado para 
hacer sonidos unos trozos de troncos huecos llamados pa-
paría. No poseen carracas. 
46. No poseen el arco musical. La flauta de Pan [ronda-
dor] = nótíri K., nóxári I. tiene diez tubos y son los hombres 
quienes la tocan a cualquier hora. La flauta longitudinal = 
pura K, borá I., es construida con Arundo donax y tiene aba-
jo tres agujeros y cerca de la boca otro más. No tienen las 
flautas de hueso, ni flautas traversas, tampoco los pitos. 
47. Los K. tienen los siguientes juegos: el trompo zumba-
dor = puraráka de la fruta del Astrocaryum (aff.) vulgare 
(chambira L.) con un agujero y un mecanismo para estirar 
una piola. No poseen el disco zumbador, ni el madero zum-
bador, ni las pelotas de caucho. Las pelotas de mazorca de 
maíz se llaman: ciwáku. La honda de estaca en cuya parte 
superior está pegado un grumo de barro se llama níya. Exis-
te también una honda con estaca y con una piola atada por 
arriba y envuelta en un nudo alrededor de una fruta. Se lla-
ma nisikatiá (tal vez de la fruta de Mauritia). No existen los 
zancos o los juegos con sogas. La muñeca = wawá consiste 
en un trozo crudo de un tronco de árbol que se carga en un 
tirante de fibra. Los I. tienen menos juegos. Uno de ellos sus-
tituye a la muñeca con un plátano o con una raíz de yuca, la 
misma que la madre entrega a su hija para que juegue. Los 
muchachos y las muchachas nunca juegan juntos. 
48. No realizan luchas o juegos con piedras. 
49. No tienen Dios. 
50. El alma = ciwára, según los I., escapa de la tumba 
después de la sepultura y vagabundea cerca de la casa don-
de está enterrado el cadáver. No se la puede ver, "anda como 
viento". No ocasiona daño alguno a los hombres y no tiene 
nada que ver con ellos, excepto cuando se aparece en sue-
ños y, puede ser reconocida de noche en la casa. Las almas 
no viven en comunidad, no comen, no tienen necesidades, 
ni tampoco un cacique. Ni se meten en árboles, ni se trans-
forman en animales. Los sueños vienen por sí solos y no son 
inspirados por las almas. El alma vive para siempre. Los ani-
males no la tienen. 
51. La muerte mágica es aquella causada por enfermeda-
des interiores no diagnosticadas y probablemente por en-
fermedades en general. La muerte por accidente, por pica-
dura de culebrarérienosa, por la vejez y la muerte violenta 
(en la guerra) se considera natural. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. Los animales 
no la pueden hacer. La víctima es cualquier persona, no ne-
cesariamente un enemigo personal. 
La brujería es mom'stica, no existe un ser mágico. El bru-
jo se llama cimánu K, tsimanil.; inesi muótagi, significa: él 
ha sido embrujado. Hay una sola clase de brujos. Entre los I., 
el mismo brujo que mata también cura. Entre los I., una cu-
ración es imposible. El brujo tiene en la cavidad abdominal 
la masa mágica = no-spokéaka en la cual se hallan ovillos de 
una hoja masticada de Marantacea mamuotí (parecida a la 
Calathea) o del tubérculo de un Cyperus mágico = cimánu-
sekúxa (literalmente Cyperus del brujo). 
53. Los niños no pueden aprender brujería. El curso du-
ra, según los K., una sola semana, según los I., dura un mes 
y se realiza bajo la dirección de un maestro en una choza del 
monte. El neófito tiene que guardar dieta, debe comer sola-
mente yuca tostada y a lo sumo carne de Paka. Pero tiene 
que evitar cualquier otra carne, pescado masato e incluso 
dulces. No tiene que aprender fórmulas. Al final, el maestro 
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le da de beber un extracto de Datura arbórea (maricahua L.) 
= simwónaK., isona L, "para que conozca mejoría brujería". 
Durante y (según los I.) después del curso (según los K.), el 
discípulo tiene que masticarla hoja mencionada bajo en 52, 
es decir el tubérculo del Cyperus mágico, después de que el 
maestro le haya dado algo de su masa mágica. No se ingiere 
ni se fuma tabaco (ya que no se lo encuentra), tampoco se 
toma Kaapí. Entre los K. no se paga al brujo, por la simple ra-
zón de que el brujo quiere "que se conserve el conocimien-
to de la brujería", además porque el maestro siempre es un 
amigo homosexual del discípulo. Pero se dice que entre los 
I. se acostumbra a pagar con una hamaca. 
54. Entre los K., se practica la brujería de día y de noche, 
entre los I. sólo de noche. En el primer caso, se embruja por 
lo general a personas en actividad, por ejemplo cuando 
están a punto de irse de cacería -porque en este caso, natu-
ralmente, no se percatan de que se les está arrojando algo-. 
En ambos casos, el brujo sale en persona y no anda-más allá 
de lo que un hombre ordinario, arrojando (I.) o escupiendo 
(K.) el ovillo tragado con dirección a la víctima que se en-
cuentra a una distancia de 10 a 15 metros. De día, se pone en 
acecho, de noche se instala delante de la casa de la víctima y 
arroja el ovillo hacia ella. El ovillo que se hace tóxico por ha-
berse quedado en la masa mágica y las partículas menudas 
del tubérculo masticado penetran en el cuerpo y la víctima 
enferma. La víctima puede llegar a enfermarse sólo por el 
olor del ovillo que cayó próximo a ella. No existe una masa 
mágica envolvente u otro veneno. Este proceso se realiza 
una sola vez, no se repite. En la mayoría de los casos, la víc-
tima muere pronto -después de tres días- pero a menudo 
tras de una larga enfermedad. 
Entre los K., el brujo puede matar a otro brujo; entre los 
I. no, el brujo muere, de manera natural. Si muere un hom-
bre de luz, los ovillos, o sea las partículas del tubérculo, sé 
descomponen en su cuerpo. Lo mismo pasa cuando muere 
un brujo, su masa mágica igualmente se descompone. 
Una curación de brujería no se da de ninguna manera 
entre los K.; entre los I., la realiza el brujo tratando de chu-
par el ovillo. Una vez cogido, lo quema. 
55. No poseen cultos secretos, máscaras, o trompetas sa-
gradas. 
56. Las muchachas son circuncidadas una semana des-
pués del alumbramiento. Con esta ocasión se celebra una 
fiesta. Según un informante (1 quitos), este acto contribuye a 
que la mujer sea más accesible al hombre de manera que 
"no sufra". 
57. La muchacha, después de menstruar por primera 
vez, es recluida en una pequeña choza llamada korna cons-
truida a semejanza de la choza de alumbramiento, cerca del 
monte y un poco apartada de las casas. La muchacha debe 
ser visitada sólo por su madre, que tiene permiso para entrar 
por la puerta con el fin de cuidar a su hija. La muchacha per-
manece allí por una semana y tiene que guardar dieta estric-
ta, no debe comer ni carne ni pescado ni dulces. Su alimen-
to principal consiste en yuca tostada y hongos. Puede tomar 
masato. Para hacer sus necesidades, debe salir de la casa to-
talmente tapada. Está ubicada de tal manera que nadie pue-
de verla. No es obligatorio realizar ciertas tareas asignadas, 
pero si ella lo quiere, puede hacer un ovillo de piolas de As-
trocaryum. Terminado el período, la muchacha regresa a la 
casa, pero no se celebra fiesta alguna (en cambio, según un 
I., se realiza una fiesta parecida a la de los Yagua). Esta cos-
tumbre se da solo por la primera menstruación. 
58. Hay diferentes demonios que son descritos de la si-
guiente manera. 1. nawoyéne. Es gente pequeña (enanos) 
que vive en el monte sin tener una residencia fija y tienen el 
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Arriba, izquierda: almohada de una capa de corteza de Ficus; 
arriba, centro: caja con tapa para guardar cosas; arriba, 
derecha: armazón en forma de un embudo, por debajo el 
fondo de depósito en forma de una hamaca; abajo, derecha: 
asiento hecho de un pedazo de nervadura de palmera, 
abajo, centro: canasto provisional para cargar carne, etc.; 
abajo, izquierda: shigra hecha de una capa de corteza de 
Ficus, por encima la escoba. 
Fotografía G. Tessmann 
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aspecto de indígenas, por lo general son invisibles. Ciertas 
veces asesinan personas que van al monte a coger su alma. 
Así la víctima se pierde y perece en la selva. 2. seká. Estos 
demonios actualmente ya no existen. Eran altos, largos, de 
tez trigueña, con pelo largo y un pene grande. Vivían en hue-
cos de tierra o en cuevas donde se arrojaban a los transeún-
tes.con el fin de matarlos. Según los I., hacían enfermar so-
lamente a los niños, sin matarlos, o a los adultos. 3. naktm-
wóna. Estos demonios no difieren en el aspecto exterior del 
de los Iquito, viven en el monte y matan a la gente. Ellos son 
considerados los peores. 
No existen curanderos o remedios a excepción del Cype-
rus. En las enfermedades en las cuales no funciona el Cype-
rus, "los enfermos mueren si no mejoran" y quedan sin tra-
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Ikito-Kahuarano (Fotografía antropológica, 
de frente y del lado) 
Fotografía G. Tessmann 
tamiento. Del Cyperus spec , piripiri L. = sekúxahay diferen-
tes clases: 
a) El Cyperus para embrujar ya mencionado bajo en 52. 
b) Los remedios para prevenir la brujería. Estos tubérculos 
de Cyperus son masticados y se traga el jugo, c) Para fertili-
zar la yuca. Se mastica el tubérculo y se mezcla con el Sola-
num spec, cocona L., y con agua se lo escupa a los planto-
nes, d) Para la fertilidad de las mujeres. La mujer que quiere 
tener un hijo, se frota el abdomen con el tubérculo triturado, 
e) Para estimular el crecimiento de los niños. Para este fin, se 
prepara un extracto con las hojas del Cyperus en el cual se 
baña a los niños, f) Para la buena suerte en la pesca, g) Re-
medio contra picadura de culebra. Se tritura el tubérculo y 
se lo pone en la herida, además se traga el jugo, h) Remedio 
para dolores de barriga. 
Los I. consideran la psoriasis (sarna L.) como algo nece-
sario, y la gente sana toma la escara del masato para con-
traerla. 
60. Parece que no existe un cacique mayor, pero muchas 
familias tienen un jefe en común. Este no tiene ningún dere-
cho penal, solamente convoca a la gente al trabajo. 
61. A la tribu se incorporan mujeres y muchachas de los 
enemigos muertos en la guerra, todos los integrantes mas-
culinos son asesinados. 
El tipo del asentamiento Iquito es la casa aislada y, según 
dicen, sólo en casos excepcionales se hallan hasta cuatro en 
un mismo lugar. En cada casa viven varias familias. No se 
designa la aldea con un solo nombre. 
62. Se dice que entre los K. ocurren a veces asesinatos. 
Curiosamente el asesino queda impune; la familia del asesi-
nado solo hace reproches. Los I. no sabían de asesinatos. No 
existe el robo. En caso de hallazgos se devuelve el objeto sin 
que se acostumbre una recompensa. 
63. No se acostumbra a saludar, ni siquiera después de 
una ausencia larga. Tampoco se agradece. 
64. No existe la masturbación entre los K., entre los I. se 
da raras veces. Los actos homosexuales entre muchachos y 
adolescentes son muy comunes, según todos los informan-
tes. Hasta un informante que era casado y tenía un hijo, ad-
mitió que había tenido esta costumbre. Según él, aún des-
pués de casarse algunos hombres siguen manteniendo estas 
relaciones, pwocika kadiáku = cohabitare en meum (?) 
anum (pwocika = cohabitare, diaku - ano). El amigo homo-
sexual se llama nósoka, en cambio kwóretejáno significa 
amigo en general, (se dice que había auténticos homosexua-
les, pero el informante no se acordaba del nombre). Las re-
laciones homosexuales se castigan solamente cuando ocu-
rren entre hermanos. El informante no conocía lesbianas. 
65. La muchacha tiene que permanecer virgen hasta la 
menstruación, pero después puede practicar relaciones se-
xuales. Estas relaciones tienen lugar en el monte o en casa 
de la muchacha, en su hamaca, sobre todo de noche cuan-
do los padres duermen. Si un joven = ipaxamán siente sim-
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patía por una muchacha = kinakarésano, se compromete 
con ella para casarse. 
66. La mujer se puede casar a una corta edad, después de 
la primera menstruación; por lo general sucede más tarde. 
El hombre se casa solamente cuando "sabe realizar todos los 
trabajos". No existe la restricción matrimonial, a excepción 
de que no es permitido casarse con consanguíneos, por 
ejemplo el hermano con la hermana. Pero ya es permitido 
que se casen primo y prima. Todos los Ik. tienen una sola 
mujer, a excepción del jefe, que tiene tres o cuatro. 
67. Un I., para casarse, debe pedir la mano de la joven a 
los padres. Si estos están conformes, entregararán a la mu-
chacha después de un mes. Durante este período se prepara 
la boda = iwatá. El novio se llama iniagairanu y la novia 
imaxanirán. Según un informante, se entrega a la mucha-
cha en seguida. 
La mujer sigue al marido a su casa, o sea, a la casa de su 
padre. Esposo se dice kiniáku y esposa = imaxánu: El coito 
{pwó-cika) al principio no tiene lugar en la hamaca, por pu-
dor, sino en el monte. El yerno trabaja permanentemente 
para su suegro, es decir le ayuda si éste lo necesita, sobre to-
do a trabajar en la huerta (según los I., prepara una huerta 
una sola vez) y le entrega algo de la caza y la pesca. No exis-
te recelo con la suegra. En caso de adulterio, lo cual es fre-
cuente, los dos hombres libran un duelo, en el cual utilizan 
una lanza, pero nunca la utilizan de una manera tal que pro-
duzca muerte. Después vuelven a ser amigos. La mujer no es 
castigada por su marido muy severamente, a veces con las 
manos o con una soga de bejuco. 
68. Sí existen los solteros = apitán [apwógi no maxán, li-
teralmente: "No tiene su mujer") y las prostitutas = ikwana-
héyu (apitánde(ja) I.). La viuda = masígo y el viudo -masiá-
ga, pueden casarse con quien les convenga, pero lo hacen 
solamente pasados unos cuatro meses, cuando ya ha pasado 
el dolor de la muerte del cónyuge, según dijo el informante. 
69. La mujer da a luz al aire libre, lejos de la aldea. Ella se 
sienta en cuclillas delante de una horqueta que le sirve de 
asidero. Una comadrona llamada iwitategawalji le acompa-
ña, pero presuntamente entra en acción sólo cuando el niño 
ya salió. Éste cae sobre hojas puestas debajo. El cordón um-
bilical = nokuyá es ligado primero con una piola delgada de 
Astrocaryum, luego se lo corta con una astilla de caña. Se lo 
entierra junto con las secundinas = nomawíci K., nomaiwí-
si I., cerca de la raíz de un árbol. Este árbol no debe ser tum-
bado. Después del parto, la mujer se instala en una choza = 
niráku antes construida por el esposo cerca de la casa. El 
marido pasa allí el puerperio junto con su esposa. Los dos 
descansan en sus hamacas por tres días, pero no guardan 
dieta sino comen todo y mastican pimienta de Cápsicum 
"para que la suciedad se desprenda del niño". Durante este 
período, el marido, entre los K., se va de cacería y realiza to-
dos los trabajos mientras la esposa permanece más tiempo 
en la choza, en total un mes. 
Entre los L, el marido permanece pasados los tres días en 
los alrededores y cerca de la choza. Pero entre los I., el espo-
so regresa para dormir. Durante los primeros tres días la fa-
milia del marido cuida a la pareja. Esta tiene que evitar cier-
tas comidas como plátanos maduros y dulces. El resto del 
cordón umbilical al desprenderse del niño se bota. Existen 
los gemelos (I.). Los esposos reanudan las relaciones sexua-
les un mes después del parto. 
70. No existen los afrodisíacos, ni la impotencia perma-
nente, tampoco las enfermedades venéreas, ni siquiera la 
gonorrea. El aborto solo se practica con hijos ilegítimos. En-
tre los I. no existe. Como remedio se utiliza un bejuco amar-
go. También se entierra al recién nacido si se trata de un hi-
jo ilegítimo. 
71. Después de la permanencia en la choza de alumbra-
miento (entre los I. cinco días después del parto), el esposo 
pone un nombre al niño. Los nombres provienen de nom-
bres de animales. Si los lactantes lloran demasiado o si son 
traviesos, se les dice: "el tigre va venir". Los niños grandes 
son asustados de tal manera que un pariente se pone una 
máscara hecha con la capa de corteza de la Bignoniacea 
Tabebuia. La máscara tiene una barba hecha de pelos de 
mono perezoso pegados con resina. En vez de ojos se abren 
orificios. No utilizan el madero zumbador como instrumen-
to de espanto. Los niños mayores son castigados con un be-
juco que se guarda en casa. Existe también el castigo con 
ortigas, especialmente para niños más pequeños cuando 
lloran mucho y son traviesos (K.). 
72. El cadáver se deposita en la tumba con su ropa, en-
vuelto en su hamaca y sin base alguna, en posición extendi-
da y boca arriba. Sobre el cadáver se coloca el adorno y las 
alhajas. Luego se echa tierra. La tumba se encuentra en el 
centro de la casaren sentido longitudinal. Los moradores se 
quedan enja casa, excepto cuando muere el dueño. Luego 
se trasladan a otra casa. De los bienes del difunto sólo el ha-
cha de piedra se queda con la familia, lo demás es quemado. 
El perro del difunto es sacrificado. Los plátanos son corta-
dos al igual que una parte de la huerta. La parte restante 
queda para usufructo de la viuda y los hijos. En caso de mu-
jeres se rompen todas las ollas y vasijas de barro. Los niños 
son enterrados de igual manera que los adultos, sólo que se 
coloca por cuatro noches una olla con masato sobre la tum-
ba, según dijo el informante: "para la tranquilidad de la ma-
dre". Los jefes de familia son sepultados de la misma mane-
ra que la gente ordinaria. En caso de adultos no se hace nin-
guna ofrenda. No existe el desentierro. 
73. Los I. que conocí, me dieron una impresión bastante 
buena. Eran amables, bondadosos y comunicativos y de 
ninguna manera desconfiados. 
74. Aunque los I. viven bastante lejos, en las fuentes del 
Nanay y en los ríos que desaguan en el Curaray inferior, hay 
que temer que pronto pierdan su cultura, una vez que esta 
región sea explorada por los blancos. 
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Parece que no oponen resistencia a 1( 
75. Yo tenía varios 
y dos I.-Iquito, por lo 
te el cuadro cultural. 
js colonos. 
informantes, a saber dos I.-Kahuarano 
que creo que he trazado correctamen-
76. Ningún I. habla quechua, algunos hablan español., 
que se llama tawé kowasí (lengua de los blancos). El vocabu-
lario ha sido revisado muy bien. Lo que se halla entre parén-
tesis significa probablemente terminación de plural, puede 
ser que en muchos casos sea ha, xa o ka. La palabra entre 
corchetes es una palabra de origen foráneo. 
1. Lengua 
2. Diente 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
34. Cabello, pelo 
35. Bigote 
36. Barba corrida 
37. Cara, rostro 
38. Frente 
Iquito-Iquito 
pui-néte 
puó-ka 
puí-nami 
pui-tóko 
pa-nák 
poí-kuadika 
ák(q) 
inámi 
núnami 
ahári 
níiya 
tsawí 
tía 
kuci 
(mena 
ikuáni 
muesaxí 
kakará 
muyára 
muyára 
picéri 
síre 
han 
asorá(ka) 
sakárok 
tsamukwádi 
-[tabako] 
nóki(ka) 
kómi 
sesára-maxeta 
mosotín 
muonane 
ákusan 
Ilquito-Kahuarano 
-néte 
puó-ka 
poí-nami 
pio-toko 
pá-nak. 
pio-kódika 
poi-ivánaka 
-
-
nianamí 
kasiri, kacíri 
ni 
-
-
-
kánoa (del esp.) 
ikuáni 
itémo 
-
muojára 
muiyára 
pueséki 
síra 
— 
asawará 
— 
aráka 
-1<-1. 
núki(ka) 
sesera- makitána 
musiténa 
muonáne 
nosína 
kahási (sekahási) 
mosíga 
>• 
nahígogo 
kjenamíg a 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 
Cejas 
Pestañas 
Nariz 
Boca 
Labio 
Mentón 
Garganta 
Cuello 
Espalda 
Hombro 
Brazo 
Brazo, literalmente pieza 
Antebrazo 
Codo 
Dedo 
Uña 
Pechó 
Costilla 
Pezón 
Seno 
Barriga 
Ombligo 
Pene 
Testículo 
Trasero 
Ano 
Vulva 
Pierna 
Muslo 
kjenamígawisína 
kjenamígawisína 
kjenahígwa 
tipóma 
kéiya 
kjeamána 
kjeimáxa 
ketikwaríra 
kjenamásika 
kjetamási 
kjenamati 
natáki(xa) 
kjenamatikatí 
kjasirí(xa) 
awási 
awáko 
kjahifitéxina 
ja mátako 
ceikitá (xa) 
" 
ya tánok 
tsa kúya 
ya kerá 
ya ríasi 
puwadí 
(pura) diáku 
sopara 
ceíhaki 
cei (xa)-keataki 
Pierna, literalmente pieza natáki 
Rodilla 
Pie \ZZ~ 
Talón 
Dedo del pie 
Piel 
Hueso 
Sangre 
Aliento 
Hombre 
Gente 
Esposo 
Esposa 
Muchacho 
Muchacha 
Padre 
Madre 
Amigo (ecuatoriano ?) 
Enemigo 
Extranjero 
Salvaje 
Idioma 
pwócirí 
keatatíka 
_ 
cawási 
heisóko 
yasóki 
yanának (a) 
cahónere 
kayá 
kiniáka 
i-maxánu 
naníni 
itáka 
katí 
piyá 
kwarteyáno 
nosakiyápwo 
— 
-
? 
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90. Dolor de cabeza 
(me duele la cabeza) 
91. Dolor de barriga 
(me duele la barriga) 
92. Remedio 
93. Comida 
94. Carne 
95. Pescado 
96. Cielo 
97. Luna llena 
98. Luna creciente 
99. Estrella 
100. Nube 
101. Relámpago 
102. Trueno 
103. Lluvia 
104. Viento 
105. Estación lluviosa 
106. Estación seca 
107. Mañana 
108. Mediodía 
109. Noche 
110. Día 
111. Mes 
112. Año 
113. Río 
114. Banco de arena 
115. Arroyo 
116. Catarata 
117. Fuente 
118. Loma 
119. Bosque 
120. Bosque secundario 
(purma L.) 
121. Huerta 
122. Camino 
123. Árbol 
124. Madera 
125. Bejuco 
126. Hoja 
127. Flor 
128. Raíz 
129. Heliconia 
130. Mono, en general 
131. Mono capuchino claro 
132. Mono capuchino oscuro 
133. Saimiri (frailecito) 
134. Mono aullador 
135. Mono lanudo 
136. Mono araña (maquisapa 
137. Mono nocturno 
138. Murciélago 
náka 
kwanaka miya '. 
ríase kitanek 
miya 
-
asasánu 
pasí (xa) 
papara 
níya 
pufta-kasí 
kasi makína 
auwí (xa) 
anaháka 
narimuéne 
triginéta 
ací ] 
akirá (xa) ] 
purtáka 
nosoríya ) 
taríki 
yawuíni ) 
ninakári ) 
yawinixi ) 
] 
] 
] 
kakóti ] 
asomo 3 
j 
asamonhíka I 
ananíxi 1 
náki 
makísixi 
náci 
amáke ) 
nan 
" 
iyó ) 
nam 
isísi 
nantfxa) 
samukwána 
] 
wacam(a) 
mwané ] 
sipivo ] 
ipwó ] 
sirók (wa) ] 
waháko 
mwótári ] 
sahádi 
139. Puma 
140. Tigrillo 
141. Perro de monte 
142. Coatí (achuru) 
143. Nutria 
144. Bufeo 
145. Manatí 
146. Paletero 
147. Pécari de barba blanca 
148. Pécari de collar 
149. Capibara 
150. Agutí 
151. Paka (majas) 
152. Oso hormiguero 
153. Mono perezoso 
154. Armadillo pequeño 
155. Gallo...-• 
156. Gallina 
157. Huevo 
158. Ara macao 
159. Ara chloroptera 
160. Ararauna 
161. Papagayo 
162. Calimoche 
163. Pato 
164. Golondrina nocturna 
165. Picaflor 
166. Gallina gitana 
167. Paují 
L68. Penelope jacutinga 
169. Penelope jacuacu 
(pucacunga)--
170. Arapaimagigas (paiche) 
171. Siluro gigante (súngaro) 
172. Tortuga terrestre 
173. Tortuga fluvial (charapa) 
174. Lagartija Teju (iguano) 
175. Iguana (camaleón) 
176. Lagartija 
177. Culebra 
178. Eunectes 
179. Víbora de Brasil (jergón) 
180. Surucucú (shushupi) 
181. Sapo 
182. Abeja 
183. Avispa 
184. Mariposa 
185. Telarañas 
186. Mosca de los arenales 
187. Acaro 
188. Mosquito 
nakiráro 
ko 
-
nasíka 
kanási 
án (a) 
akakái 
sikiá 
ntái 
kási 
-
urínasi 
timák (a) 
sirósi 
kwatí 
isó 
-
-
unáiki 
iráka 
u 
namenáka 
ahíti 
netámu 
popó 
temúeya 
mó (xa) 
sasá 
pitó 
kuyúsi 
parígo 
-
marígi 
nakiko 
-
yáma 
-
nakósa 
-
niekóni 
saxíno 
-(?) 
múci 
matoróni 
apáka 
mokóti 
takúsi 
asina 
agósa 
anási 
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189. Hormiga Dinoponera 
(isula) 
190. Objeto, cosa 
191. Leño 
192. Carbón 
193. Ceniza 
194. Humo 
195. Fogata 
196. Enfermo 
(yo estoy enfermo) 
197. Sano 
198. Duro 
199. Suave 
200. Redondo 
201. Largo 
202. Corto 
203. Grande 
204. Pequeño 
205. Viejo 
206. Joven 
207. Inteligente 
208. Atractivo 
209. Feo 
210. Frío 
211. Caliente 
212. Hoy 
213. Ayer 
214. Mañana 
215. Aquí 
216. Allá 
217. Derecha 
218. Izquierda 
219. Si 
220. No 
221. Muchos 
222. Poco 
223. Todos 
224. Nada (no hay nada) 
225. Cuatro 
226. Cinco 
227. Seis 
228. Siete 
229. Ocho 
230. Nueve 
231. Diez 
232. Primero 
233. Último 
Primo hermano 
no 
ikasámi 
wasó (xa) 
nosí (xa) 
pukíti 
náháka 
nonoyá 
yewódi 
-
idisíno 
irowáno 
-
sanó 
tekinaóriga 
puro 
tekinaóriga 
(v. 202) 
kumáku 
maníni 
namisánu 
suwáni 
sesánu 
semésiri 
(sókwano) 
ipánanu 
ákari yawuéni 
kakáma yawuéni 
kakáma yawuéni 
ití 
tira 
kisowaki 
' kixamakí 
kwasí 
má 
matsán 
nokit 
pwóeyéni 
aapwóki 
soremaxetan (i), 
soramáxetan I. 
tixerikiwánaka K, 
tixere tseónaka 
(itixerehónaka) I. 
-
- matjáno I. 
- (= mucho) 
-
-
kajaárega 
tanárega 
akumáxa I. 
Esperma 
Bailamos 
Río Nanay 
Río Chambira 
(afluente del Nanay) 
Lactante 
Ahumado 
Bueno 
Malo 
Comer (yo como) 
Dormir (yo duermo) 
Matar (yo mato) 
yamanówa I. 
pwósiki I. 
tekbrnáko I. 
nókama-auma I. 
mayarika K. 
tonga K. 
tsowántaki 
suwáni 
kjowuídi 
sósani 
pasar 
pasar 
poi-maki 
poi-máki 
p-amuje 
kw-amoyanu 
Investigaciones gramaticales 
Parece que los I. tienen una terminación de Plural xa o ka. 
Ejemplo: kati = padre, kati-xa = padres, nukika ceikitan = 
pezón, komi ceikitan-xa - dos pezones. 
No se ha podido averiguar con exactitud el equivalente 
de "mi": kua naka = mi cabeza, i-nan = mi palo, i-moaxanu 
= mi mujer, kwa mosiga = mi barba. Tu = tja, tja non = tu pa-
lo, tja moaxanu = tu mujer, tja ita = tu casa. Su = noa, noa na-
ka = su cabeza, no nan = su palo, noa ita = su casa. Nuestro = 
pwb, oa, pa naku = nuestra cabeza, pwó ita = nuestra casa, 
una olla grande = puro kuci. 
ANDOAS 
1. Los Andoa se llaman a sí mismos simikai; entre los co-
lonos peruanos son conocidos solamente como Andoa. 
2. En la literatura antigua son conocidos solamente co-
mo Simigaes o Semigaes. Spruce hace una diferencia entre 
"Andoas" y "Shimigai", pero parece que los primeros son so-
lo Ssimikai civilizados, a tal punto que llevan sólo el nombre 
del lugar donde viven, cosa que se observa en todas partes 
del Perú Oriental (v. 4). 
3. No existe literatura específica sobre ellos. 
4. Veigl dice que los Semigaes vivían en la región del alto 
Tigre y del Curaray entre el Pastaza y el Ñapo, junto con los 
"Gaes", pertenecían a una sola "nación". 
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Los últimos Simigaes viven actualmente en Andoas, y se-
gún un informe de un peruano quien estaba allí, hay tan só-
lo unas doce familias. 
Se dice que la tribu forma una unidad. Los clanes no 
existen. 
7. Según Veigl, parece que entre los Simigaes los hombres 
andan desnudos. Esto es seguramente la forma primitiva. 
Spruce (v. v.) habla de una camisa sin mangas. Mi informan-
te decía que los hombres antes se vestían con un taparrabo 
al igual que las mujeres. Según Veigl, las mujeres se cubrían 
apenas los genitales. 
8. Existe una corona de plumas. 
9. Existen anillos tejidos para los brazos y las piernas. No 
hay anillos de cuero. 
10. Se realizan la perforación de las orejas, optando por 
introducirse una varilla. No se realizan la perforación del ta-
bique nasal, ni la perforación de los labios. 
11. Se pintan únicamente - a manera de adorno- con Ge-
nipay Bixa. No presentan ningún tatuaje. 
13. No tienen la compresora craneal. 
14. No existe la peinilla de varillas. 
15. La casa tiene una planta cuadrangular. Las paredes 
consisten en palos como entre los Jíbaros. 
16. La cama es una tarima con una estera de corteza. 
17. Hay taburetes, abanicos de fuego hechos de plumas 
pero no poseen abanicos de fuego trenzados. 
19. La pala del remo es alargada y ensanchada hacia aba-
jo. 
20. El perro y la gallina son presuntamente animales do-
mésticos autóctonos. 
21. Se dedican de igual manera a la cacería, a la pesca y a 
la agricultura. 
23. La cerbatana posee un pedazo de hueso como embo-
cadura y una puntería con dientes de roedor. Estos dientes 
también pueden faltar. No utilizan el arco y la flecha. Existe 
la lanza que antes tenía una punta en forma de hoja y que 
actualmente es de hierro. 
24. Existe la trampa batidora y el lazo. No cavan hoyos. 
25. Cultivan el plátano (v. v.). Desde la antigüedad existe 
la yuca (v. v.), el maíz (v. v.), el ñame, el maní y las batatas. 
27. No se cultiva la caña de azúcar y no se prepara bebi-
das embriagadoras con ella. 
28. Preparan una bebida embriagadora de yuca fermen-
tada con batata masticada. 
29. El tabaco es consumido solamente en forma de ciga-
rros = onexá. La capa es el trozo de una hoja de banana. No 
utilizan la pipa de tabaco, ni la pipa de tabaco en polvo con 
dos tubos. 
33. Poseen la pimienta de Cápsicum = anakóxa. 
34. Tienen la pesa de madera o de piedra. 
35. No tienen cucharas. 
38. No utilizan maderos para prender el fuego. Se lo 
prende con dos piedras. 
43. La lanza (v. 23) es el arma de guerra. No exite el arco 
y la flecha, tampoco la maza. 
45. No tocan el tambor de señales, pero sí un tambor de 
piel que supuestamente es autóctono. 
46. No poseen el arco musical, en cambio, tienen una 
flauta de Pan [rondador], una larga flauta traversa que se to-
ca al bailar, y una flauta longitudinal. 
47. Existe el disco zumbador, de igual manera hay juegos 
autóctonos con sogas. Para las muchachas existe una muñe-
ca hecha con un pedazo de madera o un paño. 
49. No creen en Dios. 
50. El alma se llama tahuánu. En el momento de la 
muerte abandona el cuerpo y sube al cielo. Allí permanece 
como un ser de luz junto con otras almas. Nunca vuelve a la 
tierra. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. La brujería es 
monística y no existe un ser mágico. El brujo se llama simá-
nu y es de una sola clase, por lo tanto el mismo cura y ma-
ta. Él lleva dentro de sí espinas = misimánumi o tsikwóini-
mi. 
53. El aprendizaje de la brujería se realiza por intermedio 
de un brujo viejo. El neófito tiene que aprender por mucho 
tiempo, guardar dieta, tomar Kaapí e ingerir tabaco. El viejo 
brujo igualmente toma Kaapí e ingiere tabaco, y como con-
secuencia, expectora una o algunas de las muchas espinas 
que lleva dentro de sí, la vomita y la entrega con la mano al 
neófito para que las ingiera. Existen diferentes clases de es-
pinas en un solo brujo. El proyectil es invisible para los que 
no practican la brujería. Concluido el curso, el neófito paga 
al maestro con objetos de valor de hasta unos 8 marcos. 
54. Al practicar la brujería se fuma únicamente tabaco 
por la noche. El brujo al fumar expectora una espina, la co-
ge con la mano y4a despide en la dirección donde se en-
cuentra la víctima invocando su nombre. La espina puede 
volar muy lejos, algo así como unas treinta jornadas en ca-
noa. El brujo da en el blanco con gran certeza; si se trata de 
un hombre de luz, la espina penetra en el cuerpo y hace en-
fermar a la víctima. Si muere, la espina regresa al dueño, que 
naturalmente ha podido seguir matando entretanto con 
otras espinas. La víctima puede ser curada por otro brujo 
chupándole la espina del cuerpo. Eso se hace también 
mientras el brujo está fumando. El proyectil chupado, pue-
de tragarlo con el fin de matar o de arrojarlo al aire (como 
una lanza); si es así, el proyectil se mete en un árbol y queda 
clavado. Con esto, por supuesto ya no ocasionaría ningún 
daño. Si la víctima es un brujo, puede sucumbir solamente 
si es herido por una clase de espinas que él mismo no posee. 
Como el brujo atacante no puede saber qué clase de espinas 
tiene la víctima, él dispara una al azar. Si la víctima tiene es-
pinas de esta clase, la espina disparada no penetra sino que 
regresa al dueño. Si el atacante después de varios intentos 
despide una espina que no tiene la víctima, penetra en ella 
y lo mata al igual que a un hombre de luz. Se dice que, según 
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el poder del brujo, existen hasta cuatro o más clases de espi-
nas en su cuerpo. 
55. No realizan bailes con máscaras, ni fiestas rituales. 
56. No practican la circuncisión. 
58. No existe la reminiscencia de animales en las leyen-
das. 
60. Los caciques se llaman akamáru y ordenan a los de-
más. 
61. Se heredan los objetos del difunto, tales como lanzas, 
etc.. 
65. Antes del matrimonio se practican las relaciones se-
xuales libres. 
66. El matrimonio se realiza solamente en la edad pro-
creativa. No existen las restricciones matrimoniales, y es 
prohibido casarse con consanguíneos, pero el tío sí puede 
casarse con la sobrina. 
El cacique tiene de una a cuatro mujeres, todos los de-
más hombres tienen una sola mujer. 
67. La virginidad no es indispensable para el matrimo-
nio. Después de casarse, el hombre se instala en la casa de 
los suegros donde trabaja para ellos por uno o dos años. 
Luego se retira con su mujer. 
69. La mujer da a luz en la casa de sus padres. Existen los 
gemelos, pero no son considerados malos o buenos. 
71. El padre pone un nombre al niño. 
72. Los niños y los adultos son sepultados de la misma 
manera. El cadáver es vestido con su mejor ropa, pero queda 
sin otros aditamentos. Se lo coloca en un tronco ahuecado 
como una canoa, que se ata con una corteza. Este ataúd es 
sepultado en un armazón en una choza aparte que se cons-
truye en el monte. Ocurre también que se lo sepulta en la ca-
sa o fuera de ella. Pasado un año, los parientes, por ejemplo 
el hijo, desentierran el cráneo y los huesos y los ponen en ur-
nas más grandes, guardándolos en la casa como recuerdo.: _ 
75. Lamentablemente mi informante hablaba mal el es-
pañol y tenía que ser interpretado por su amo. Me temo que 
con esto se haya filtrado toda clase de informes erróneos, 
puesto que la mayoría de los peruanos mezclan diversas 
culturas. De ahí que los informes antes citados no puedan 
ser fidedignos. 
76. En la parte lingüística, las palabras entre paréntesis 
proceden de las grabaciones que el Padre Lucas Espinosa hi-
zo a mi iniciativa. Donde se indica una sola palabra, signifi-
ca que las dos grabaciones concuerdan. 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
11. Tierra (suelo) 
12. Piedra 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro 
20. Tigre , 
21. Danta 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo _ _ 
Bueno — 
Malo •— 
Comer (forma ?) 
Dormir (forma ?) 
Matar (forma ?) 
mowáka 
ománi 
(astáia) 
poanánu 
aráka 
'ye (anakúka) 
rénhé 
(dsaixiá) 
dahápu 
kosí (irmánka) 
unjána 
yaráka 
(puigánu) 
máxi 
karará (karará) 
asári (atsár) 
ul 
náxiru (nákeru) 
amáka 
murhá (murué) 
dáuku (dáuko) 
sawuaxédi 
(dzawakálji) 
aónuke (ouka) 
nikínjo 
íski (ískai) 
kímsa 
makúsini 
mairúsini 
(merúsixa) 
osisini (nusísika) 
céxa 
txeníu 
hetsáki 
pomáki 
kitsóre 
ZÁPARO 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
He aquí el vocabulario: 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
paínti (nití) 
kixá 
nemiz 
nomáko 
anáke 
(ánaka) 
awuási 
1. No sé de dónde proviene el nombre de Záparo. Los Zá-
paro se llaman a sí mismos káyapwó. 
2. Sáparo, Curarayes. 
3. Tyler, C.D. "On the Zaparos of the Ñapo". Journ. ofR. 
Geogr. Soc, and Simson, Alfred (v. v.). 
4. Los Záparo, que antes probablemente se extendían 
por una región bastante amplia viven ahora sólo en una pe-
Los Indígenas del Perú Nororiental 295 
quena parte de las fuentes del Curaray dentro de la selva 
ecuatoriana. Fuera de las fuentes del Curaray, viven también 
en el Villano, su tributario derecho, y en el Cononaco, su 
afluente izquierdo río abajo. No he podido saber nada con-
creto sobre el número de almas, parece que se trata sola-
mente de unas cien. Parece que no existe una verdadera di-
visión en clanes. Los supuestos clanes cuyos nombres cons-
tan en la literatura son tal vez nada más que sectores dife-
rentes de la tribu en un sentido geográfico. 
5. Los quechua se llaman táwó, los blancos mvóraküc. 
Los Tschiripuno se llaman siripúno, los Tihuakuna se lla-
man tiwakúno. 
6. Sobre La apariencia física, he podido conseguir sola-
mente un único informe proporcionado por un colono que 
sostenía que había mucha gente de tez clara y ojos azules. 
Pero los informantes no diferían del indígena ordinario en 
cuanto al color de la piel, no tenían un matiz especialmente 
claro del negro. Aun ellos dijeron que antes había Záparos 
blancos pero que ya no los hay. Se trata obviamente de albi-
nos, como entre los Cuna de Panamá. 
7. Los hombres, en la mayoría de los casos, originalmen-
te andan desnudos, el pene está amarrado junto con el pre-
pucio en un nudo hecho de una piola de Astrocaryum, apa-
rentemente de manera parecida como entre los Koto. Por 
encima llevan una camisa = isihetok de corteza de Ficus pro-
vista de dibujos, lám. 56, fig. 3. Se la viste solamente a la 
edad de doce a quince años junto con la piola del pene. Pe-
ro parece que la camisa es una adquisición posterior, por-
que no se la lleva en trabajos fuera de la casa, ni siquiera or-
dinariamente -es más bien una ropa de fiesta-. Las mujeres 
llevan un taparrabo = tonótok de corteza de Ficus (Ficus = 
úitsok), según un informante, cuando son adultas. Se dice 
que hasta el taparrabo era pintado de negro y de rojo. Se lo 
pone simplemente alrededor de las caderas en forma plana. 
8. No utilizan sombreros. Existe una corona de plumas 
de tucán ajustada a un trenzado de hilos de algodón. Se lla-
ma komúáku. Un pectoral = utíc que se usa en las fiestas, 
consiste en dos cintas con frutas que hacen ruido, y se lo po-
ne a manera de fajín de tal suerte que las cintas se cruzan 
por delante y detrás. 
9. Los hombres llevan en el antebrazo y por encima de 
los tobillos cintas tejidas de algodón de unos 3 centímetros 
de ancho. Su nombre es núak. Las mujeres no llevan cintas 
de esta clase. No portan cintas de piel de Teju, tampoco 
adornos con dientes ensartados. 
10. No se realiza la perforación de los lóbulos de las ore-
jas. Las mujeres tienen el tabique nasal perforado. En él lle-
van un adorno casi semicircular llamado towási confeccio-
nado de la capa exterior de la semilla de Astrocaryum (aff.) 
vulgare, chambira L.. Además, las mujeres tienen perforado 
el labio inferior. En este orificio llevan una varilla del mismo 
material y del mismo nombre. Las alas nasales no son perfo-
radas ni por los hombres ni por las mujeres. 
11. Ambos sexos se pintan de rojo para las fiestas con Bi-
xa = ineáu (no con la Arrhabidaea) y con tierra blanca. El en-
negrecimiento que practican igualmente ambos sexos se lo 
hace con Genipa = sakuána, solamente con el fin de ahu-
yentarlas moscas de los arenales que abundan en el alto Cu-
raray. Por lo tanto se pintan todo el cuerpo de negro. No 
existen tatuajes u otras cicatrices. 
12. No se realizan la limadura de los dientes, pero sí su 
ennegrecimiento con la hoja de una planta silvestre. Los dos 
sexos tienen esta costumbre, porque consideran que son los 
dientes negros hermosos. 
13. No tienen la compresora craneal. Pero sí se aplasta la 
cara y el cráneo del lactante con las manos, con el fin de pro-
ducir una cara larga. Se hace lo mismo con los miembros. 
Tienen que alargarse. 
14. Ambos sexos llevan el pelo largo, a veces llega hasta 
la región lumbar. También se lo dejan en la frente. Tienen 
barba, y se dice que los hombres antes tenían barbas muy 
impresionantes. No se arrancan los vellos de la barba, tam-
poco de las cejas, las pestañas, los vellos axilares y púbicos. 
No hay aceites para untarse el cuerpo, ni jabón. Una peinilla 
de varillas = ariketáru se hace con la corteza del tallo de la 
palmera Maximiliana = sasaná. 
15. La casa es de tres cabios con pilones clavados en el 
suelo. En un lado se encuentra un anexo de planta semicir-
cular. Los cabrios llegan hasta el suelo. Por afuera de los ro-
drigones de los cabios laterales se construye una pared de 
palos yuxtapuestos que se extiende también alrededor del 
anexo. Se llama moaták. Los términos técnicos de las dife-
rentes partes del andamio son: el cabio de la cumbrera se 
llama moánana, el cabio lateral ite'okúnan, los rodrigones, 
tanto del cabio de la cumbrera como del cabio lateral, se 
llaman atsoakoideks» haritsóitek, los cabrios = ite'anámak. 
El anexo es nokwapókotek. No existen armazones o mesas, 
dé noche se clava las lanzas con la punta en el suelo cerca 
de la yacija del hombre para tenerlas a mano en caso de 
asaltos. 
En la selva se construye una choza provisional = tsúit. Es 
un plano cuadrangular sobre cuatro horquillas que son un 
poco más altas solamente en un lado de manera que la llu-
via pueda escurrirse. Además, existe cerca de la casa una 
choza donde la mujer fabrica ollas. Esta casa tiene la forma 
de la vivienda, pero no tiene un anexo ni paredes. 
16. Las camas son las hamacas = kuátik (kuátic). Se tien-
den por lo general entre los rodrigones de los cabios latera-
les o entre aquellos del anexo, pero también entre éstos y los 
rodrigones del cabio de la cumbrera. La hamaca del hombre 
se ata al lado del de la mujer. Por debajo de la hamaca hay 
una candela "para calentarse de noche". El lactante duerme 
junto con la madre, pero de día se lo arrulla en una pequeña 
hamaca especial. No tienen mosquiteros. 
17. Como asiento para el hombre se utiliza un tronco de 
árbol crudo que se encuentra en cualquier sitio de la casa. 
296 Günter Tessmann 
Las mujeres, por lo general, están sentadas en el suelo sin 
una base de hojas. No tienen esteras o taburetes. 
Las ollas son colocadas directamente sobre los leños. No 
tienen bases. Como abanicos de fuego = hapitu se utilizan 
plumas de paují por cuyas aletas se pasa una varilla. No tie-
nen abanicos de fuego trenzados. La escoba = nánoto es 
confeccionada de la nervadura de las hojas pinatífidas del 
Astrocaryum (aff.) vulgare, chambira L.. No hay escobas de 
la inflorescencia de la palmera Euterpe ni de los arbustos de 
Malváceas. 
18. No existe un retrete, algunos van al agua al igual que 
los Tschama y otros se suben a las ramas de los árboles ba-
jos. En el primer caso, se limpian con agua, en el segundo, 
con hojas o con palos. El puente = amoáka (en realidad tan 
solo, "tronco", "palo") consiste en dos tronquitos. 
19. La canoa (v. v.) es de madera. Se dice que antes no ha-
bía canoas. En cuanto a los remos = takiótak existe sólo la 
forma larga. 
20. Los perros sirven como auxiliares de la cacería. Según 
un informante, ellos han sido introducidos. Las gallinas al 
igual que los gallineros son recientemente introducidos. No 
poseen cerdos. 
21. El palmito es extraído de la palmera de Euterpe, del 
Oenocarpus bataua y de la Iriartea ventricosa. Las frutas de 
la Euterpe = mwivóxak se comen, pero no se utilizan para 
preparar una bebida. De las frutas del Oenocarpus bataua -
tsákomak se prepara una bebida = cakomakía-kasoní, de 
las de la Mauritia flexuosa = nusítja se prepara la bebida de 
Mauritia = nusitjáha -kasoní. Las larvas de la carcoma de 
palmera [gusanos de la palma] = kumákuk, la reina de las 
hormigas parasoles [añango] = ikínjo y la miel = íwana sir-
ven de alimentos. 
22. Los peces son envenenados con laTephrosia cultiva-
da = itaurióko y con el Clibadium = nowínák cerrando las 
aguas con un cercado. Los peces entumecidos por el veneno 
son agarrados con una cesta que se fija a una estaca. No uti-
lizan nasas, ni cañales a excepción del mencionado cercado. 
La caña de pescar = súwits tiene un anzuelo de los huesos o 
los dientes del pécari de barba blanca y una piola con una 
estaca. Hay también cañas de pescar sin estaca, en las cua-
les se sostiene la piola en la mano. No hay ni arco ni flecha. 
La lanza para pescar = maxálin es parecida al venablo para 
cazar, sólo que no tiene garfios. Con ella se pinchan peces. 
23. El arma para la caza pequeña y mediana es la cerba-
tana = numánuk que tiene un pedazo de hueso como embo-
cadura y una puntería sobre la cual están ñjados los dientes 
incisivos de la ardilla. Los virotes = Qasáini se untan en la 
punta = numának con un veneno que los Záparo preparan 
de una sola clase de bejuco llamado túyook sin añadir dien-
tes de culebras o de otros animales venenosos. El carcaj = 
numánok se fabrica de laArundinaria, marona L. y lleva una 
calabacita arbórea = húpaxa donde se guarda el ceibo = 
Qowanáákwa (algodonero = nákuna). La bolita de ceibo con 
la cual se envuelve el extremo del virote se llama Qowanáká-
na. Hasta lo paleteros son muertos con la cerbatana. La ca-
za mayor de dantas y tigres se realiza con la lanza = akácin. 
Descripción ver 43. 
24. No existe una choza de hojas de palmeras para la ca-
cería, tampoco redes de ajuste para caza, ni trampas batido-
ras. El lazo = nolixána aparece en la lám. 81, fig. 9. No utili-
zan la trampa en forma de cestos o la trampa para monos. 
Los hoyos y trampas empujadoras se utilizan únicamente 
para la guerra. 
25. El plátano (v. v.). La banana = hawírak. Las bananas 
viejas no eran conocidas por el informante. De la yuca (v. v.) 
sólo hay la clase dulce. El maíz (v. v.). Del ñame = yaómük 
hay la variedad blanca y la variedad morada. No tienen ma-
ní. La batata se llama imátsak. No cultivan haba tuberosa, 
taro, pero sí makabo = katánuk. Tampoco la Sicana, el zapa-
11o o lá Cycianthera. El solahum con frutas comestibles (co-
cona L.) se llama márowok. La palmera de Guilelma = amá-
ütj se encuentra sólo en estado cultivado, no en estado sil-
vestre. 
26. Los hombres antes tumbaban el monte con un hacha 
de piedra = káxic -el informante había visto una- sin ayuda 
de fuego en el caso de árboles grandes. Los hombres que-
man la huerta, las mujeres la limpian de ramas. Los hom-
bres siembran yuca con la mano sin ayuda de una macana, 
además siembran plátanos y maíz. Este último se bota y se 
entierra los granos solamente con el pie de manera superfi-
cial. Los hombres hacen el deshierbe. Las mujeres cosechan 
yuca, plátanos y maíz. Las mujeres siembran y cosechan ña-
me, batatas y makabo. Los hombres cultivan y cosechan pal-
meras de Guilelma. 
27. Los hombres cultivan y cosechan caña de azúcar = ic 
ukwánakJLa. caña de azúcar solamente se chupa, no se ex-
prime el jugo ni se retuerce los tallos. El vino de plátano y de 
banana, ambos warápo, son preparados sólo desde hace po-
co tiempo. No toman vino de palmera. 
28. El masato de yuca = kásoma es ingerido en grandes 
cantidades en las fiestas, durante las cuales los hombres se 
embriagan mucho. Hasta en días ordinarios se toma masato 
pero en cantidades menores. El masato de Guilelma se lla-
ma amalitsi-kásoma. La bebida de maíz se llama sáuku-ka-
soma. Aparte del masato es muy apreciado el "vino de yuca" 
= kásiama de yuca tostada. La yuca machacada se mezcla 
con la masa masticada. Luego se lo cocina y se toma ca-
liente. 
29. Según el informante, antes no existía el tabaco. Aho-
ra se mastica las hojas del mismo y se ingiere su zumo. Ade-
más, se fuma cigarros = honianá para los cuales un pedazo 
de hoja de plátano sirve de capa. No se envuelve los cigarros 
con la capa de corteza de la Bignoniacea Tabebuia. No se to-
ma rapé, no hay pipas de tabaco. 
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30. No cultivan Coca. 
31. El kaapí no se toma como estimulante, sólo los bru-
jos suelen tomarlo, ver 53. 
32. La Guayusa = kopíniak es cultivada. Las hojas se co-
men o se cocinan en agua para tomarlas como té. La Guayu-
sa es considerada, además de un estimulante, también un 
remedio en general. 
33. Antiguamente no había sal=/cií (xa). Sólo desde hace 
poco tiempo se la introdujo. La pimienta de Cápsicum = ha-
nákuk se mastica al comer sin machacarla previamente. 
34. Las mujeres ahuman, también en el monte donde 
van de cacería junto con los hombres. El maíz es triturado 
con una pesa reniforme = túnutu de madera o de piedra so-
bre una artesa = awasá-naku. La yuca es machacada con un 
mazo = hámak (tronco, palo propiamente dicho) sobre la 
misma base. Parece que antes se utilizaba como artesas só-
lo troncos de árboles huecos que se clavaban con palos pa-
ra que no se moviesen. No utilizan recipientes huecos de 
forma cilindrica. No poseen dos piedras para triturar. No 
realizan preparación de harina. 
35. Hombres y mujeres comen por separado. Cada uno 
de ellos tiene una cazuela bastante grande en la cual se po-
nen las comidas pastosas. Las comidas secas como plátanos 
se sirven sobre una base de hojas. Las sopas se comen con 
una cuchara hecha de un pedazo de cascara de plátano co-
mo entre los Tschama. No tienen cuchara de concha o de 
madera. 
36. Para beber agua en el monte, se utiliza una hoja en-
rollada a manera de cucurucho. Para beber agua en la casa 
sirven las cazuelas hondas, mas no las calabazas arbóreas. 
Estas se utilizan solamente para el recipiente de ceibo fijado 
en el carcaj. El árbol que la produce -Crescentia cujete- se 
llama póárona. 
37. Se come dantas, paletero, ambas clases de pecáríés y 
monos. No se come tigres, capibaras, monos perezosos -"no 
tienen gusto para comer"- culebras, incluso boas. De los co-
codrilos se come solamente el cocodrilo blanco. 
38. Se prende fuego al batir una estaca con otra. Ambas 
son de madera de Bixa. El encendedor de piedra ha sido in-
troducido. 
39. Las mujeres confeccionan piolas = túyok de las fibras 
del Astrocaryum (aff.) vulgare, chambira L. = nacitsáku, no 
de la Cecropia leucocoma. Las mujeres fabrican con estas 
piolas hamacas y shigras = kamwitsuk, (Comp. representa-
ción en Uhle: Cultura e industria de pueblos sudamerica-
nos, lám. 9, fig. 12). No tienen redes de pescar o redes de 
ajuste para la caza. 
40. El algodón = saréxua es cultivado. Las mujeres hilan 
el algodón en un huso = íma en cuyo cabezal se pone una 
nuez hecha de hueso o de barro. Cuando la mujer está sen-
tada, sostiene el huso en el muslo o también en el aire. No 
poseen un telar grande. Las mujeres tejen en un telar peque-
ño extendido horizontalmente sobre los anillos para los bra-
zos y la base para las coronas de plumas. 
41. Obviamente, existe una sola palabra para todas las 
clases de cestos, a saber hápok. Los canastos para recoger 
los frutos del campo los fabrican los hombres de la Carludo-
vica trígona = nolíok. Los canastos de depósito trenzados de 
una manera diferente y más compacta son fabricados de la 
misma planta e igualmente por los hombres. No se trenza 
esteras. 
42. Las mujeres fabrican recipientes de barro con la téc-
nica de bocel espiral. El borde de las ollas de cocinar es de-
corado con los dedos. Sí se fabrican tinajas de barro = káixa 
para guardar y fermentar masato así como para traer agua. 
Son teñidas con rojo de Bixa por fuera. Las cazuelas de ba-
rro = asas son igualmente teñidas todo de rojo por fuera, pe-
ro por dentro son ennegrecidas por medio del humo de ho-
jas secas. 
43. Él arma de guerra es la lanza = akácin que mide 1,50 
metros de largo y está elaborada completamente de madera 
de Guilelma. Lleva un garfio, pero no es envenenado. No uti-
lizan arco ni flecha, tampoco el tiraflechas. La maza = amá-
rixe tiene una punta estrecha y es igualmente de madera de 
Guilelma, pero sin decoración. Se la utiliza solamente en el 
combate. 
44. Se dice que existe un broquel = asíniaku. Es elabora-
do de una raíz gigante y es redondo. Por adentro hay un asi-
dero de hilos de algodón más gruesos y envueltos el uno al-
rededor del otro. Detrás de los árboles caídos se instalan ho-
yos = íyomo ; en el fondo están clavadas puntas de madera 
de palmera que no son envenenadas. Existe también una 
trampa empujadora como la de los Jíbaros, pero mi infor-
mante no conocía el nombre. 
45. No se utiliza un tambor de señales; en la guerra se da 
señales solamente por medio de gritos. Originalmente tam-
poco existían tambores de dos caras. Pero se dice que ha si-
do recientemente introducido por los quechua y se llama 
káxa (gaxa). En las fiestas se ponen alrededor de las piernas 
cintas con pepas que hacen ruido. 
46. No poseen el arco musical ni la flauta de Pan [ronda-
dor]. Se dice que la flauta longitudinal [pífano] = píxuanu 
fue introducida por los quechua. Tampdco tienen flautas 
traversas o pitos. 
47. Un trompo zumbador = mokusica (también es nom-
bre del material) se confecciona de la fruta del Astrocaryum 
(aff.) vulgare, chambira L.. Tiene un agujero y un mecanis-
mo para estirar la piola. No hay trompos que se froten con las 
manos. El disco zumbador se llama Oauniotátek. No tienen 
ni honda de estaca ni honda en forma de un anzuelo, pero sí 
una honda = nacitsáku hecha de una piola que es ensancha-
da en el medio para anudar otras piolas. Las pelotas de ma-
zorcas de maíz = apicúk son lanzadas con la mano al jugar. 
No tienen zancos, ni juegos con soga o pelotas de caucho. 
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48. No realizan luchas o bailes de hombres o mujeres. 
49. El dios = poato vive en un segundo cielo que se en-
cuentra por encima del de las almas. De allí a menudo baja 
al cielo de las almas para visitarlas y para ver cómo andan las 
cosas, sobre todo cuando se percata de que el alma de un 
brujo quiere entrar en el cielo (comp. 50). De sus creaciones 
no sabía nada mi informante, pero dijo que la gente que ha-
bía vivido antes lo habían visto. 
50. El alma = Oówano [cówano ) sube al cielo = sarixau-
rik dos días después de la muerte. Aquí, el alma de los hom-
bres de luz vive para siempre y tiene una vida mucho mejor 
que en la tierra y convive con los otros hombres de luz en 
una casa muy grande. Hay mucha comida y nada de enfer-
medades. El alma de los brujos sube también al cielo, pero 
allí es rechazada por Dios y enviada otra vez a la tierra don-
de se transforma en un tigre o una boa. Estos animales son 
los que atacan y matan a los hombres. Si se mata a un ani-
mal de estos, se acaba definitivamente con el alma del bru-
jo. Según el primer informante, aunque menos confiable, la 
decisión de si el alma del brujo se transforma en animal, es-
tá al libre albedrío del mismo brujo que con este fin come 
ciertas clases de tierra (rojas). Los perros y otros animales 
igualmente tienen almas que suben al cielo. Debajo de la 
tierra no existen almas. 
51. La muerte por accidente, por ahogamiento, por pica-
dura de culebras venenosas, por vejez y por otras enferme-
dades es natural. La muerte por enfermedades interiores no 
diagnosticadas, en cambio, es causada por brujos. 
52. Sólo los hombres saben brujería. Tal vez reinaba an-
tes la idea de que también las mujeres viejas sabían hacerlo, 
porque a veces se las califica de "brujas". La víctima no es un 
enemigo personal sino una persona cualquiera. 
La brujería es monística, no existe un ser mágico. El bru-
jo lleva sus instrumentos o espinas = símok en todas partes 
de su cuerpo, en el pecho y en los brazos. No existe masa 
mágica. El brujo se llama símanu. Hay una sola clase de 
brujos, de manera que el brujo puede matar y curar a la vez. 
53. La brujería la puede aprender un muchacho de 15 
años de edad. El curso tiene lugar bajo la dirección de un 
maestro en un rincón de la casa sin que los demás morado-
res hagan caso de esto. El discípulo no tiene que guardar 
una dieta, pero sí tiene que ingerir zumo de tabaco una vez 
por semana. Además tiene que tomar la bebida de Kaapí = 
moríca (el bejuco de Kaapí se llama íyona, yaona, en cambio 
el bejuco en general se llama íyok). Al concluir el curso, el 
maestro le mete al discípulo con la mano tres espinas en los 
hombros o se las pone en la boca para que las trague. Las es-
pinas se multiplican por sí solas en el cuerpo - puede ser 
también por ingerir zumo de tabaco. La bebida de Kaapí, en 
cambio, sirve solamente para conocer mejor. Sí se paga al 
maestro. 
54. La brujería es practicada sólo de noche (según el pri-
mer informante también de día). Con este fin, el brujo sale 
en persona de la casa y toma asiento (en un trozo de tronco). 
En el monte toma el zumo de tabaco o un extracto de las ho-
jas que se vierte en la boca o en la nariz. Con esto es capaz 
de expectorar una espina. Luego la arroja con la mano en di-
rección a la víctima dormida que a menudo se encuentra a 
una distancia de muchas leguas. La espina mide de unos 5 a 
10 centímetros de largo. Cuando muere la víctima, la espina 
regresa al dueño. Hasta los brujos pueden ser asesinados 
por otro brujo cuando duermen. Pero si están despiertos, 
pueden percatarse del ataque y defenderse. El brujo no se 
transforma y tampoco entra al agua. Al morir el brujo, las es-
pinas se descomponen junto con el cuerpo. 
El mismo brujo que mata también sabe curar. Puede 
ocurrir que el mismo brujo que había arrojado las espinas 
cure a su víctima.Esta razón se da porque tiene miedo de 
que la familia de la víctima le asesine si muere. La curación 
tiene lugar sólo en la tarde. Durante la sección se canta y se 
fuma. El enfermo es soplado con el humo y azotado con ho-
jas secas. No utiliza maraca. El enfermo no toma ningún re-
medio. El brujo por fin chupa el pecho en la parte del cora-
zón o donde se encuentre la espina, y la saca. Luego la bota 
si quiere que regrese a su dueño, o en otro caso la despunta 
y así la espina pierde su poder. 
55. No tienen fiestas rituales, ni máscaras o desfiles de 
máscaras. 
56. No realizan la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, la mucha-
cha es recluida en una choza lejos de la aldea. Su madre la 
cuida. La muchacha no trabaja sino se queda acostada en la 
hamaca, no tiene que guardar dieta. Al final, toma un baño 
en el río. Cuando regresa a su casa, se celebra una fiesta con 
mucho masato. 
58. Existen Ios-demonios, sobre todo se nombraron los 
demonios délágua = móos. Son pequeños y parece que no 
ocasionan ningún daño. En cambio, un demonio nocivo es 
la boa mística llamada dáuwóro.. Ella hace volcar canoas y 
tira a la gente hacia el fondo. 
59. Los remedios son conocidos únicamente por los bru-
jos. Del Cyperus spec, piripiri L., = icánoak hay las siguien-
tes clases: a) Para la buena suerte en la pesca. Se frota con el 
zumo del tubérculo los aparejos de la pesca, en primer lugar 
la piola, b) Para la buenáTsuerte en la cacería. Con el zumo 
del tubérculo se frota el cuerpo del cazador incluso la cerba-
tana, c) Para aumentar la fertilidad de la yuca. Con el zumo 
del tubérculo se frota las manos del que siembra antes de 
que toque los plantones, d) Para aumentar la fertilidad de 
las mujeres. La mujer toma el zumo del tubérculo, e) Como 
remedio contra el malestar general. No se utiliza Cyperus 
contra la picadura de culebras venenosas y no hay remedios 
contra el hechizo. 
60. Parece que originalmente no había cacique alguno. 
Actualmente existen algunos. Su nombre es kuráka como en 
el quechua. 
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61. Las casas siempre están aisladas. No existe la agrupa-
ción en aldeas. La casa es multifamiliar, por lo general la ha-
bitan unas tres familias. 
62. No hay asesinatos o robos. Sola las mujeres roban yu-
ca en las huertas pero rara vez. En vez de castigar este hurto 
famélico, el dueño le da a la ladrona más yuca, porque ac-
tuaba por necesidad (parece que se trata aquí de un caso es-
pecífico). Los objetos hallados no se devuelven. 
63. Para saludar, se dice solamente el nombre o el grado 
de parentesco del saludado, por ejemplo "padre!", "herma-
na!". No se acostumbra agradecer. 
64. El onanismo = moyáric es común, en cambio las re-
laciones homosexuales entre muchachos son raras. El padre 
al enterarse, castiga al muchacho pegándolo con sogas. Se 
dice que sí existen los auténticos homosexuales, pero el in-
formante no conocía su nombre. 
65. Antes de casarse, la muchacha es vigilada por sus pa-
dres. Si es seducida, sin embargo, se la obliga a dar el nom-
bre del seductor. En este caso, sus padres se dirigen a los pa-
dres del mismo exigiendo que el seductor se case con ella. Si 
aun no es nubil, es castigado por sus padres. No existen los 
compromisos matrimoniales. 
66. La muchacha rara vez se casa antes de la primera 
menstruación, por lo general lo hace más tarde. Se elige de 
una a cuatro mujeres. Es prohibido casarse con consanguí-
neos. 
67. Al pedir la mano de la muchacha los padres la entre-
gan en seguida si padres están conformes con el matrimo-
nio. Con esta ocasión, se celebra una fiesa, pero no lleva un 
nombre específico, sino se llama simplemente isa que signi-
fica fiesta en general. Tiene lugar en la casa del marido, don-
de la muchacha le sigue, pero la familia de la mujer prepara 
la bebida embriagadora. Si el esposo vive en la misma casa, 
ella le sigue, pues es el lugar donde tiene amarrada su hama-
ca. Para cohabitar, la mujer se mete en la hamaca del espo-
so. El yerno prepara por una sola vez una huerta para su sue-
gro, en cambio, le envía una parte de su caza cuantas veces 
le sea posible. El adulterio es sumamente raro, ya que en es-
te caso se mata tanto al amante como a la mujer culpable 
con lanzas. 
68. No existen prostitutas ni solterones. Los solteros, o 
sea los jóvenes que aun no se han casado se llaman paaká-
mi. La viuda = moásico y el viudo = masíak vuelven a casar-
se con quien les guste. Los hijos ilegítimos supuestamente 
no existen. 
69. La mujer da a luz en una choza aparte que se cons-
truye de manera semejante a la vivienda y que también tie-
ne paredes tapadas que se extienden alrededor. Ella da a luz 
en cuclillas sin apoyo alguno. El niño cae sobre una base de 
hojas extendidas en el suelo. Solo cuando aparece, la mujer 
grita, y una comadrona que había esperado en la cercanía se 
presenta. Esta comadrona corta el cordón umbilical = no-
maréon (como el mismo ombligo) después de ligarlo. El cor-
dón umbilical y las secundinas = nomankátuk son enterra-
dos en cualquier sitio tras de la casa. El trocito del cordón 
umbilical que posteriormente se desprende se bota. Des-
pués del parto, la joven madre se instala en su vivienda don-
de descansa por diez días en la hamaca. Durante este perío-
do, el marido no debe trabajar, pero sí puede andar en las 
cercanías. Para la familia cocinan otras mujeres a lo largo de 
este período. Ni la madre ni el padre deben guardar dieta. 
Según Karsten (Contributions, etc., citado en p. 74), los 
Záparo matan al segundo gemelo, luego tocan el tambor du-
rante meses con el fin de ahuyentar al demonio. El gemelo 
se llama sáruwo. Los cónyuges reanudan las relaciones se-
xuales cuatro meses después del nacimiento. 
70. Como afrodisíaco se toma el hueso de pene de coatí 
raspado en agua. No existe la impotencia permanente, tam-
poco los afrodisíacos vegetales. No existen las enfermedades 
venéreas a excepción de la gonorrea = kopüáxeri, contra la 
cual se toma un remedio que el informante no conocía. 
Maytenus sirve solamente de tónico para todo el cuerpo. So-
lo las mujeres casadas abortan -el informante no sabía con 
qué-, porque no quieren criar al niño. También estrangulan 
al recién nacido y lo botan en el monte. 
71. Se presume que no tienen nombres, existe recelo de 
darlos. Los niños no son espantados o castigados cuando 
gritan mucho o cuando son traviesos, a lo sumo se los es-
panta con un ademán de la mano. No se utiliza ningún dis-
fraz para espantar, ni se amenaza con el tigre. No se castiga 
con ortigas. Solo en casos de graves atentados a las buenas 
costumbres se castiga al culpable con una soga de bejuco. 
Los lactantes son cargados en una faja de corteza de Fi-
cus = kucícuk. 
72. El cadáver-es sepultado con su ropa, con una piola y 
una camisa (si es un hombre), pero sin adorno y sin envol-
verlo en la hamaca. La cabeza está cubierta con una envol-. 
tura de corteza. La tumba se encuentra en dirección longitu-
dinal de la casa, es decir, el difunto es colocado con la cabe-
cera hacia el anexo, o sea hacia la puerta. Por debajo de to-
do se pone en la tumba una tabla (tal vez un trozo de corte-
za de Iriartea). Arriba se colocan hojas y luego el cadáver. 
Por encima de él se ponen otras hojas, luego se rellena la 
tumba con tierra. El perro del difunto, o sus perros, son sa-
crificados y puestos en la tumba junto con él. La posición 
del cadáver en la tumba es diferente: los hombres de luz 
descansan boca arriba, los brujos boca abajo. Los bienes del 
difunto, incluso sus adornos, son quemados en la casa, o bo-
tados si son incombustibles. Siempre se abandona la casa 
cuando muere un adulto. Cuando muere un niño, la gente se 
queda en ella. Los lactantes son sepultados de la misma ma-
nera que los adultos. No se realiza el entierro en urnas. So-
bre la cabecera de la tumba se coloca una olla con masato 
que se cambia algunas veces. 
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73. El carácter de los Záparo no es muy digno de elogio, 
a mi criterio. Uno de los informantes era un tipo bastante 
desconfiado e insolente. 
74. La tribu pronto va a desintegrarse, porque parece que 
hay solo pocos Záparo y porque, a juicio de mi informante, 
ellos consideran lo más indigno ser un indígena o un Zápa-
ro. Uno de mis informantes se creía también un ecuatoriano 
civilizado. 
75. Yo tenía dos informantes. Al primero lo vi sólo de pa-
so en Iquitos junto con su amo, al segundo lo vi en el Ecua-
dor Oriental. Éste venía del Cononacu. Ambos me parecie-
ron poco confiables. 
76. El vocabulario es el siguiente. Ha sido confirmado 
por medio de una encuesta los dos informantes. La versión 
del primer informante ha sido puesta entre paréntesis. Don-
de hay una sola palabra, es porque ambos informantes coin-
ciden. Si hay una raya en el paréntesis, significa que esta pa-
labra es tomada del primer informante. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
ku-níric 
(-rídiki) 
ku-tsári 
(-kári) 
ku-námits 
(-námiki) 
ku-táworíko 
(-táwuiriki) 
ku-ának 
ku-kúru 
(-kúruku) 
morusa 
unámisok 
(anámisok) 
yánuk 
kasík 
rápok (ni) 
náruk 
itj (idja) 
kósima 
yára (no hay) 
táuk (láu) 
itumu (ítum) 
-atáhuali 
-haliuk 
(aliáku) 
ímatsimi 
iásuk (iésuk) 
mánari 
ámak 
múxer 
sáuk 
puxíuk 
ónik (áonik) 
nokoáki 
namesániki 
(amaséniki) 
aimukumáraki 
(aimukumáre) 
usíks (osiki) 
kakók (kákókó) 
nátuk (natók) 
oétsaka (-) 
asakausitsa (-) 
patsáa (-) 
pamako (-) 
kuadjamúu (-) 
kotápuk 
kotapóako 
papan 
takikió 
Z7. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer 
Dormir 
Matar 
Trasero 
Ano 
Vulva 
Cohabitar' 
Enemigo 
Amigo 
Cuerpo 
CHOLON 
Sobre los Cholón, tengo solamente unas pocas muestras 
lingüísticas que me proporcionó el señor Dr. Harvey Bassler. 
Los siguientes informes han sido tomados del señor J. W. 
Harmston. ._1_7~ 
— 1. Los Cholón se llaman en el Perú Cholónes. Sinónimo: 
Tinganeses. 
4. Los domicilios de los Cholón se ubican, según mis in-
vestigaciones, en el Huallaga medio y (según la literatura) 
también en el alto Huallaga. La zona de mayor extensión es 
ahora la región al sur de Pachiza entre el Huayabamba infe-
rior (donde está situado Pachiza) y el Río de Valle; puede ser 
también un poco más al sureste. Según Herndon y Gibbon 
(v. 1.) se encuentra una segunda zona más pequeña en los al-
rededores de Tingo María y una tercera cerca de Huánuco 
(río abajo). 
23. Según Herndon y Gibbon, los Cholón tienen una cer-
batana con dientes y una capa de cera. 
76. Mata, Pedro de la: "Arte de la lengua Cholona", en In-
ca. Revista trimestral de estudios antropológicos. Vol. I, No. 
3. Lima, Perú. 
Según el señor J. W. Harmston, los llaman a su lengua 
seeptsá. Las palabras proceden de un hombre viejo de Pachi-
za. He aquí el vocabulario: 
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1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
Blanco 
Negro 
Rojo 
kimonzéi 
kulu 
kinjelsé 
mikitiu 
mucicé 
kinén 
kóta 
utmo 
musdpo 
peí 
peij 
ta 
hlp (hipo) 
caplióng 
melies 
lúno (lun) 
hila 
ateljwá 
aljgó 
hóu 
sas 
- [lagarto] 
mes 
ul 
kas 
pandtu 
masuú 
answul 
hipswul 
hieswúl 
? 
? 
Ijagaulj 
OKÁINA 
1. No puedo decir si los Okáina tienen un nombre propio 
para su tribu. Aunque se me contó que se llaman diokáya; 
esta palabra significa tal vez "clanes". De todos modos, se 
puede deducir una semejanza entre diokáya y el Okáina de 
los Uitoto, de quienes proviene el nombre de Okáina; tal vez 
oyeron la primera palabra y la convirtieron en Okáina. 
2. Desconozco los verdaderos sinónimos, pero puede ser 
que hayan sido designados también con el nombre de Mira-
yo por los Brasileños. 
3. De los Okáina se encuentra solo alguna información 
dispersa en VVhiffen (v. L). 
4. Los Okáina ocupan una pequeña región en el Igara-
Paraná medio (v. mapa global). 
Es posible que el número de los Okáina ascienda a casi 
1.000 almas aproximadamente. 
Los Okáina se dividen en clanes al igual que los Uitoto y 
los Bora. Los clanes que me mencionaron, son: 
1. tómanúnkje 
2. nemonje 
3. exúnunkje 
4. tjúranyunkje 
5. anjuxáasa 
6. njamónjúnkje 
7. hówánjunkje 
8. óofóko 
9. ónónje 
10. xonüxa—-
11. fióge 
12. heráboxanáxo 
13. tiuhánjungje 
14. faatídje 
15. toxúgje 
16. monánjo 
de toma = Arara rojo 
de nemonje = excremento 
de éxo = paletero 
de tjúra = papagayo 
de anjúxa = tierra amarilla 
de njamónju = tigre negro 
de hówa = pécari de collar 
de óofo = cabeza 
de óno = dormir 
de xonüxa = frutas de la 
palmera de Mauritia 
de fióge = semilla de tabaco 
de herábue = Genipa 
de tiúha = danta 
defaatídje = pequeño pájaro de 
cierta clase 
de tokúgjo = boa 
de monáfüe = calabaza arbórea 
5. Los Uitoto se llaman nóke, los Bora boráya, los Muina-
ne gásobe (?), los Andoke woxtsámo, los Yuria tioróofi, los 
Nonuya njonúxa, los blancos mastényungi. 
Los Okáina no hacen la guerra entre ellos; en cambio los 
clanes de las demás tribus que viven en las cercanías son sus 
enemigos. ZI 
-- —7. El traje de los hombres es igual al de los Uitoto. El ta-
parrabo = tsowuáxe de la capa de corteza de Ficus (tal vez 
ojé L.) lo llevan los muchachos desde la edad de 5 años. El 
taparrabo se utiliza de la misma manera descrita para los 
Uitoto. Las mujeres andan completamente desnudas. 
8. No utilizan sombreros. Un adorno para la cabeza = ma-
niéankju es llevado por los hombres en las fiestas. Consiste en 
hilos de algodón. También se lleva una corona de plumas de 
Arara. Los hombres llevan en las fiestas un pectoral puesto a 
manera de fajín. 
Al igual que las mujeres Uitoto, las mujeres de los Okái-
na llevan en las fiestas un cinturón ancho hecho de mullos. 
9. Los anillos trenzados se los ponen de la misma mane-
ra que los Uitoto, los hombres llevan uno en el brazo y las 
mujeres dos en la pierna. Se llaman boxuáxe. Ambos sexos 
llevan anillos de piel de Teju = mánjao en la muñeca. 
10. Hombres y mujeres llevan permanentemente un 
adorno en las orejas = xonujóboo. Éste es igual al de los Bora 
(hemisferios huecos o triángulos de metal colgados en esta-
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quillas). El tabique nasal es perforado sólo en los hombres. 
En el orificio se lleva una estaquilla de madera, pero sólo en 
las fiestas. Hombres y mujeres llevan permanentemente en 
las alas nasales perforadas un manojo = tiófo de hojitas de-
senrolladas. Éstas no sobresalen mucho. Sólo los hombres tie-
nen en las fiestas el labio inferior perforado y llevan en el ori-
ficio una varilla. 
11. Los hombres y las mujeres se pintan en las fiestas la ca-
ra de color negro (Genipa = irábue), de rojo de Bixa = njonúxa 
y con tierra blanca = Qépi. No se hacen tatuajes (pero mis in-
formantes opinaban que antes sí había) (?), tampoco cicatri-
ces decorativas. 
12. No se liman los dientes. Los dos sexos se pintan per-
manentemente los seis dientes delanteros en el maxilar su-
perior con las flores de una planta, no sólo en las fiestas. Se 
dice que es bueno contra los gusanos. 
13. No tienen la compresora craneal. 
14. En tiempos antiguos, el peinado era largo. Los hom-
bres llevaban el cabello hasta las nalgas, las mujeres un po-
co más abajo. Los vellos del bigote eran arrancados. No tie-
nen patillas. Los hombres tienen muchos vellos axilares y las 
mujeres pocos. Los hombres tienen muchos vellos púbicos 
y los dejan crecer, las mujeres tienen pocos y se los quitan 
arrancándolos con la mano, no con ceniza. Los hombres se 
bañan de mañana al canto del gallo, las mujeres un poco 
más tarde. En la tarde, ambos sexos se bañan otra vez. Se la-
va el cabello con una hierba olorosa. La peinilla de varillas -
akrábi atada al cuello la llevan hombres y mujeres como 
adorno. Se la utiliza de vez en cuando. 
15. La casa es exactamente como la de los Uitoto, ver cgr. 
6 y 7. Atrás y adelante hay una puerta = tiafóke de hojas o de 
tablas que se coloca de noche delante del vano. La cobertu-
ra del techo y de las paredes laterales es fabricada única-
mente de hojas de la palmera de Lepidocaryum (ver Uitoto). 
16. La yacija es la hamaca = xonáxe. Las hamacas son 
tendidas, por lo general, entre los rodrigones exteriores (de 
la pared) y los palos clavados en el suelo, agrupadas en for-
ma de triángulos en cuyo centro se encuentra el fogón. El 
matrimonio duerme en una sola hamaca, los niños a menu-
do duermen dos en una hamaca. 
Para los lactantes, existe algo como un columpio, tal vez 
un anillo colgado en tres tiras de fibra. Se llama tóndju. 
17. La olla de cocinar se coloca directamente sobre los 
leños. El abanico de fuego = bembendígene está hecho de 
plumas de Penelope. No hay abanicos trenzados. Como es-
coba = diaontédja se utiliza la inflorescencia de la Euterpe. 
18. No existe un retrete común, cada cual se va a algún 
lugar del monte. Tienen puentes = naenja; pueden ser dos 
troncos delgados yuxtapuestos o un gran tronco tumbado. 
No tienen puentes de bejuco. 
19. La canoa se llama hofbuáe, el remo = mosudiáboho. 
Este último tiene, como en todas partes, un asidero y una 
pala estrecha pero hay otro tipo más ancho. 
20. Sólo los perros se crían para fines de cacería. No tie-
nen gallinas, ni cerdos. 
21. El palmito es extraído del Oenocarpus bataua y de 
otras palmeras. Las frutas del Oenocarpus bataua = obángo 
(frutas = obáxe) y de la plamera de Mauritia = xonüya (fru-
tas de la misma = xonüxa) son recolectadas. Las grandes lar-
vas de carcoma de palmera [gusano de palma] (suri L.) = 
njon'úxa (no hay que confundirlas con njonúxa = Bixa) así 
como algunas más pequeñas, las hormigas parasoles [añan-
go] y la miel = dioóra sirven de alimento. Todas las activida-
des de recolección son tarea de los hombres. 
22. Los peces son capturados con el veneno de la Teph-
rosia = omáxa y con el Clibadium = foeco. Existen nasas = 
tsonóko y largas cestas para pescar, estas últimas instaladas 
en una pared de bloqueo hecha de hojas se llaman njirátie. 
Se pone también troncos huecos de Iriartea en agua de po-
ca profundidad (como entre los Bora), pero sin una carnada; 
los peces utilizan el tronco como escondrijo, "duermen" en 
él. Se los saca de la misma manera que lo hacen los Bora. 
Existe también un cesto colgado en el agua = enókiu en el 
cual se ponen gusanos como carnada, y un tronco hueco de 
Iriartea colgado verticalmente en el agua. Cuando se supo-
ne que los peces se han escondido en él, se lo baja al fondo 
de las aguas y luego se lo sube después de haber cerrado el 
extremo inferior con una tabla puesta por debajo. El cañal se 
llama tiuróku. y la red para pescar = bo'tati. No poseen la ca-
ña de pescar. 
23. El arma principal de cacería es la cerbatana = heekát-
je que consiste en dos medios tubos de madera yuxtapues-
tos con una envoltura de la Aracea Heteropsis jeamannii y 
una embocadura de madera. No tiene una puntería. Los vi-
rotes = hémotju son envenenados al igual que los venablos. 
El veneno se extrae de la corteza de un bejuco. No se utilizan 
otras plantas. Se caza toda clase de animales con la cerbata-
na a excepción de la danta. Para este animal y para otros de-
caza mayor se utilizan venablos envenenados = oóte utiliza-
dos también en la guerra. Son tallados de un trozo de Iriar-
tea y llevan una punta introducida y, como se dijo, envene-
nada de igual manera. 
24. Sí utilizan redes de ajuste = dioxuápo para animales. 
Existe una trampa batidora = ódzowen, ver lám. 52, fig. 1, la 
y Ib, y otra principalmente para los paleteros llamada ma-
kbkiára, lám. 52, fig. 5. El lazo para pájaros y roedores pe-
queños se llama xóa, lám. 52, fig. 4. La trampa para monos 
se llama makóte, lám. 52, fig. 2 y 2a. La trampa en forma de 
cesto para el Paka se llama nirátje. La trampa en forma de 
caja para pájaros se llama heámbini. En lugar de nuestras 
varas enviscadas, los Okáina tienen anillos delgados de tiras 
de corteza de palmera que se untan con resina pegajosa. Se 
llaman maráxi. Los hoyos = dioxuápo (como la red de ajus-
te) son fosos profundos sin añadiduras, o sea sin palos afila-
dos en el fondo y sin tierra arcillosa. 
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25. Tienen plátano (v. v.) y maíz (v. v.). De la yuca (v. v.) 
existe una clase dulce, de la cual los Okáina distinguen una 
variedad blanca llamada füránja y una variedad roja llama-
da sióte, y además poseen la yuca amarga = bótsira. El ñame 
blanco = okómaa y el ñame morado = óváo, el Maní = matá-
ke, las batatas = botiüxa. No cultivan habas tuberosas, taro 
(Makabo ?) = amáxe, sicana, Cyclanthera, pero sí Theobro-
ma bicolor H. et B. =fontáxe (la fruta de la misma se llama 
fontétju). La palmera de Guilelma = haménja (la fruta = ha-
méxe) se encuentra solamente en estado cultivado. 
26. El informante no había conocido el hacha de piedra. 
Los hombres tumban y queman el monte. Tanto hombres 
como mujeres limpian la huerta de leña menuda. Los dos 
siembran yuca sin macana y también maíz. Sólo las mujeres 
siembran ñame, maní, batata, taro (Makabo?) y palmeras de 
Guilelma. Sólo los hombres cultivan plátanos, bananas y 
Theobroma bicolor. Los hombres cosechan plátanos y ba-
nanas, frutas de GuilelmayTaro (Makabo ?). Las mujeres co-
sechan todas las demás plantas útiles. 
27. No tienen la caña de azúcar. 
28. No beben masato u otras bebidas alcohólicas. La be-
bida principal es la bebida de yuca (cabana) = bókiu. Entre 
otras bebidas están las siguientes: bebida de Guilelma = 
améxori, bebida de Oenocarpus = oróxi, bebida de Euterpe 
= niexítie y bebida de Mauritia. 
29. El tabaco = tüóje es cultivado y cosechado por los 
hombres, sólo ellos lo consumen. Existen cigarros con una 
capa de hojas de plátano llamados tüóko y el zumo de taba-
co = toxuáxe. No fuman con pipa de tabaco. 
30. La coca = híbi es cultivada y cosechada por los hom-
bres, sólo ellos la consumen con ceniza de hojas de Cecro-
pia. 
33. No condimentan con sal, pero sí con pimienta de 
Cápsicum = haapíte. '•" 
34. Los hombres ahuman carne y pescado en repisas en 
forma de pirámides de tres cantos llamadas jugétsibo. Las 
mujeres tuestan en ceniza y cocinan. En la cocina se utiliza 
poco maíz pero nunca en forma de harina. Se prepara hari-
na. Al hacerlo, se tritura la yuca con una pesa = torovuüka 
sobre una base, un tronco de árbol ahuecado, luego se mete 
en los largos tubos exprimidores = xoáfui que son cargados 
con un tronco de árbol. El agua de la yuca exprimida se tira. 
Después se pone el contenido del cesto en un cernidor gran-
de, luego se tuesta. Las tortas de yuca se llaman hókja. No 
poseen dos piedras para triturar. Existen recipientes huecos 
de forma cilindrica o recipientes pequeños para machacar 
las hojas de Coca. 
35. Tanto hombres como mujeres comen por separado. 
Utilizan unos platos trenzados = hatidzá, también utilizan 
cucharas. Las sopas se comen con pequeñas calabazas. 
36. Como vasos se utilizan calabazas arbóreas = xónio 
(planta de calabaza = diaógo). 
37. No se come capibara, rata doméstica, Arara (Ararau-
nas), calimoche, golondrinas nocturnas, ranas y lagartijas. 
Las lechuzas las comen algunas personas. Se comen cule-
bras, cocodrilo (¿tal vez solo el cocodrilo blanco?) y la lagar-
tija Teju. Se comía carne humana en tiempos antiguos, pero 
tal vez sólo por razones religiosas (comp. 60). 
38. Para prender fuego se utiliza una piedra que se gol-
pea con un machete de hierro. Se deja caer la chispa al al-
godón. El encendedor de madera es desconocido. 
39. Hombres y mujeres confeccionan piolas torcidas de 
Astrocaryum (aff.) vulgare (chambira L.) = niéro, también 
anudan hamacas. Los hombres anudan redes de ajuste para 
animales, las mujeres anudan cintas para los brazos o las 
piernas. 
40. Se fabrican solamente hilos de algodón como adorno 
para la cabeza. Sólo los hombres saben hilar. El huso = tao 
mboge está provisto del pedazo de una olla. El algodón se 
llama fláxá^ 
41. Hay diferentes clases de cestos, que son fabricados 
únicamente por los hombres, con la Carludovica trígona 
Poepp. (tamíshi) y otras plantas. 
42. Las mujeres modelan cerámica con la técnica de bo-
cel espiral. No todos los recipientes de barro son decorados. 
No existen sellos. Se fabrican ollas de cocinar = nioxkótui y 
tinajas = tópi. 
43. No se producen guerras entre los clanes de los Okái-
na, pero sí con las tribus vecinas, sobre todo con los Ando-
ke. Hay dos clases de guerreros, como tienen los Bora. Los 
primeros son los luchadores cuerpo a cuerpo con coraza y 
maza = bigjevó, detrás de ellos están los tiradores de vena-
blos. Ellos no portan una coraza pero manejan la lanza en-
venenada = oóte descrita en 23. Se utilizan también cerbata-
nas en caso de guerra. No utilizan la honda, la lanza de em-
puje, ni la daga. -
44. No Tienen escudo. La coraza = oxióde de cuero de 
danta es utilizada solamente por los luchadores cuerpo a 
cuerpo. La cabeza queda libre. 
45. El tambor de comunicación = aróxe es suspendido en 
posición oblicua. A las dos partes se les da el nombre de 
"hombre" y "mujer". Es elaborado a semejanza del de los Ui-
toto, es decir, de forma no humana. Se puede dar avisos con 
este instrumento, también se toca al bailar. Las carracas = 
tavío las llevan los hombres en las fiestas por debajo de las 
rodillas. La maraca = monápue es utilizada por los hombres 
en las fiestas rituales. 
46. No tienen el arco musical. La flauta de Pan [ronda-
dor] = orébi se utiliza únicamente en fiestas rituales (v. bajo 
55). No poseen la flauta traversa, ni la flauta longitudinal. 
47. No existen los trompos zumbadores o el madero 
zumbador, pero sí un disco zumbador = hedzáko. El juego 
con pelotas de caucho se realiza únicamente en la fiesta del 
juego de pelota (v. bajo 55). No juegan con pelotas de ma-
zorcas de maíz ni con hondas. Existe un juego de pluma pa-
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recido al de los Tschama, sólo que se trata de una pluma de 
Penelope que se agita en el aire y emite un sonido zumba-
dor. Los zancos = diákoobo son utilizados por los mucha-
chos, y los juegos con sogas = makóote por los niños. 
48. No realizan luchas. 
49. El Dios = ho'nténgoma vive en el cielo (encima de la 
morada de las almas) y no mantiene contacto con ellas. Él 
ha creado todo. 
50. El alma se llama pfóe. Ella abandona el cuerpo inme-
diatamente después de la muerte y sube a la capa de aire 
que se encuentra por encima del monte. No regresa, no oca-
siona ningún daño, no se le da ofrendas. Tampoco vive 
en comunidad con otras almas. Cada una de por sí es "como 
aire". 
Los caciques tienen una forma menos volátil de alma, 
que se llama xomuómoti. Esta palabra significa en realidad 
"corazón". El alma del cacique produce la tormenta (trueno). 
Los animales no tienen alma. / 
51. La muerte mágica es causada por enfermedades inte-
riores no diagnosticadas. Muerte por accidentes, por enfer-
medades diagnosticadas, por debilidad senil y por guerra, se 
considera natural. En cambio, la muerte por picadura de cu-
lebra, por tigres u otros animales feroces es muerte mágica. 
Aunque estos animales son considerados brujos, su ser má-
gico sin embargo procede originalmente de los hombres. 
52. Sólo los hombres saben hacer brujería. De los anima-
les son brujos los ya mencionados en 51. 
Las víctimas son sólo integrantes de clanes enemigos. La 
muerte mágica o la enfermedad causada por la magia den-
tro de la tribu Okáina se debe a brujos ajenos a la tribu. 
La brujería es monística. El brujo se llama tarímba y el 
ser mágico kowóoko (Hay uno sólo en el cuerpo del brujo). 
La brujería puede ser curada al chupar la sustancia tóxica 
que el curandero debe escupir. No sé si el que cura es brujo_ 
o sólo curandero. El sitio donde se encuentra el ser mágico 
es la cavidad abdominal. Mide 1,5 centímetros de largo y ha 
sido descrito como un objeto redondo (parecido a un perdi-
gón). 
53. En los muchachos se despierta el deseo de practicar 
la brujería porque el ser mágico de un brujo fallecido pene-
tra en ellos. Entra en el pecho a través de la mano y del bra-
zo y se instala en la cavidad abdominal. Luego el muchacho 
no come por tres días y consume solamente zumo de taba-
co y coca. Después vomita. La bebida de Kaapí es descono-
cida. Un brujo viejo no interviene, ya que la capacidad de 
hacer brujería la proporciona el ser mágico mismo. 
54. Cuando el brujo quiere matar a una víctima, despide 
en la noche a su ser mágico. Este se transforma en toda cla-
se de figuras, como tigres, aves nocturnas, lluvia, etc., y de 
esta manera corre o vuela a la tierra de la víctima. Al encon-
trarse allí con un hombre de luz (dormido ?), penetra por de-
bajo en el cuerpo, sobre todo en la cavidad abdominal y le 
chupa la sangre. Deja una sustancia tóxica. Luego sale del 
cuerpo de la víctima y regresa al cuerpo de su dueño. Puede 
ser visto de noche por otros seres mágicos. El ser mágico 
también sabe enterrar veneno en el camino de noche, desde 
luego solamente en el territorio de los enemigos. La gente 
puede enfermarse y morir si pasa por allí cerca al día si-
guiente. 
Hasta los mismos brujos pueden ser atacados. Parece 
que es preciso estar alerta y ser superior en el combate. El 
brujo atacado, por ejemplo, puede presentir el ataque y des-
pedir a su ser mágico del cuerpo, con el fin de defenderse. 
Con esto, naturalmente asegura una ventaja. En el combate, 
siempre sale victorioso el ser mágico más poderoso. Éste 
arrastra el ser mágico vencido al cuerpo del triunfador y lo 
captura en él. El brujo cuyo ser ha sido capturado, cae enfer-
mo y muere. Una curación es imposible en este caso. Sólo 
después de morir el otro brujo, el vencedor despide al ser 
mágico del vencido. Éste regresa, pero ya no puede pene-
trar en el dueño, porque este falleció o tal vez ya está ente-
rrado. Entonces busca el cuerpo de un muchacho a quien le 
facilita practicar la brujería. De la misma manera, el ser má-
gico de un brujo fallecido por una enfermedad sale para 
instalarse en un neófito. En el momento de la muerte sale 
volando. 
Las culebras venenosas, los tigres y otros animales fero-
ces tienen un ser mágico al igual que los seres humanos. Se 
dice que este ser mágico procede de ellos (comp. 51), o sea, 
que era originalmente un ser mágico de carácter humano. 
Los hombres de luz sí pueden ser curados, como lo he 
dicho en 52. 
55. Las fiestas (rituales) se llaman diaréixo. Corresponde, 
en parte, a las de los Uitoto y de los Bora. Yo apunté las si-
guientes: 
1. La fiesta del madero zumbador dzaljibika que corres-
ponde, incluso en el nombre, a la de los Uitoto y de los Bora. 
Sin embargo, me di cuenta de que era la segunda parte de la 
fiesta de las máscaras hedzóa por lo cual la mencionaré en es-
te orden cronológico: 
1. a) Fiesta de las máscaras = hedzóa. Corresponde al 
okóó de los Uitoto y al emuóxa de los Bora. Se celebra al po-
ner un nombre a los niños. Se presenta gente con máscaras. 
El disfraz consiste en una corteza, la máscara = ore (óreka en 
plural) es del mismo material. Las mujeres pueden ver estas 
máscaras. Se inicia la fiesta con un baño que toman los 
hombres, quienes sacan del agua cuatro trompetas grandes, 
llamadas coési, donde habían estado escondidas por mu-
cho tiempo. Ellos se instalan con estas trompetas delante de 
la casa donde están encerradas las mujeres, y las tocan. Más 
tarde, pasan por la casa con las trompetas, pero sin hacerlas 
sonar. Las mujeres al mismo tiempo tienen que ponerse las 
manos delante de los ojos. Todas las trompetas tienen el 
mismo nombre. Se ponen a bailar. Por la mañana se vuelve 
a esconder las trompetas en el agua. Al día siguiente tiene 
lugar la: 
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1. b) Fiesta del madero zumbador = dzaljíbika de la cual 
hablé al principio en 55. El madero zumbador es como el de 
los Uitoto, se coloca también en la casa, sólo que no es pin-
tado o tallado. Los hombres bailan encima de él sostenien-
do una estaca en la mano, las mujeres bailan adelante en 
una fila. La fiesta dura un día. 
2. La fiesta améxori corresponde al memeba de los Bora. 
Es la fiesta de las frutas de Guilelma. Se celebra solamente 
cuando hay muchas frutas maduras. En la fiesta se toma ex-
cluviamente una bebida de Guilelma. El adorno para la ca-
beza que se lleva de la misma manera que los Bora, es total-
mente profano. La fiesta dura dos días. 
3. Al uike de los Uitoto y al amexkaa de los Bora, corres-
ponde el dióxooxo. Es la fiesta en la cual se juega pelota = 
dióxo. 
4. Se dice que al toria de los Uitoto y al toree de los Bora, 
corresponde el manjéita. Sería la fiesta conmemorativa de los 
difuntos. El jefe de la fiesta prepara la suficiente cantidad de 
mam', yuca y sobre todo la bebida de yuca, los invitados traen 
caza y pescado. Se pinta la cara de rojo y todo lo demás de ne-
gro. Los hombres bailan con maraca y carracas en las rodillas. 
La fiesta dura dos días. 
5. Al rafue de los Uitoto y al hapuóxko de los Bora, co-
rresponde el apuóko. Según el informante, es una fiesta de 
yuca. En la casa de la fiesta se regala bebida de yuca, los 
otros participantes de la fiesta traen sobre todo yuca, pero 
también plátanos, frutas de Oenocarpus bataua y de Mauri-
tia. Para la fiesta se pintan la cara con rayas rojas. Al bailar se 
ponen las manos en el hombro del que está adelante. 
6. Al bxkitso de los Bora corresponde el nioxkótara de los 
Okáina. Se dice que es la fiesta de la bebida de yuca (caba-
na). Se prepara grandes cantidades de esta bebida, los hués-
pedes traen caza y pescado. La pintura de la cara es negra. Al 
bailar, los hombres pisotean el suelo sosteniendo en la rhá7 
no una estaca gruesa. La fiesta dura un día y una noche. 
7. La fiesta de tsexíi es propia de los Okáina. Es la fiesta 
de los cestos. El anfitrión prepara bebida de yuca, plátanos y 
maíz, los invitados traen caza, pescado y cestos. Estos últi-
mos son almacenados en lá casa. Luego, los hombres bailan 
con carracas amarradas en las piernas y con maracas en la 
mano, pisoteando el suelo. Por fin, los cestos se reparten en-
tre los moradores de la casa de la fiesta. 
8. Es propia de los Okáina también la fiesta de diokáxiu-
kó, o sea la fiesta de la caza. También en este caso, el anfi-
trión prepara bebida de yuca, maní, etc., y los invitados 
traen cierta cantidad de caza y pescado. Se pintan la cara de 
rojo. Al bailar, sostienen en las manos unos manojos de ho-
jas que son manejados como abanicos de fuego. La fiesta 
dura un día y una noche. 
9. De igual manera, es propia de los Okáina la fiesta de 
fubsódie. Se la celebra cuando un niño recibe un nombre, 
con la misma ocasión que la fiesta no. 1. De todos modos, no 
estoy muy seguro si se trata de un acto parcial de la fiesta 
no. 1. 
No existe la fiesta del tambor de señales, ni tampoco la 
fiesta funeraria de los caciques. Presuntamente no existen 
flagelaciones de los adolescentes. 
La fiesta de la menstruación se describe en 57. 
56. No realizan la circuncisión. 
57. Con ocasión de la primera menstruación, se celebra 
una fiesta que es considerada como fiesta ritual y que hubie-
ra podido ser indicada bajo esta categoría. La fiesta de la 
menstruación se llama tióbüngo. Dura solamente el primer 
día de la menstruación y la primera noche. Los participan-
tes de la fiesta bailan en la casa. La muchacha tiene que pa-
sar este período junto con su novio en un cobertizo, hecho 
de un banco, en el cual ambos quedan sentados sin poder 
hablar. No deben comer ni beber nada, y por eso, según di-
ce el informante, no tienen necesidad de orinar. La mucha-
cha deja gotear la sangre simplemente al suelo. Al día si-
guiente, los dos salen, vuelven a comer todo y reanudan el 
trabajo como de costumbre. Si no tiene novio, la muchacha 
pasa su período sola. 
60. Cada clan tiene su cacique = atitjúma. Pero este so-
lamente convoca a la gente para construir una casa del clan, 
preparar huertas, etc.. No tiene ningún poder punitivo. 
No existen los estratos sociales. En tiempos pasados, los 
prisioneros de guerra eran comidos (en una fiesta ritual ?) y 
si eran mujeres, se las incorporaba al gremio del clan. 
De los bienes del difunto se guardaba para la mujer tan 
sólo las huertas. 
61. Al igual que entre los Uitoto, las casas son casas mul-
tifamiliares. Siempre están aisladas aunque no muy lejos la 
una de la otra. No existen aldeas. Por lo general se aloja un 
solo clan en una-casa, pero existen clanes con más casas 
-cuatro, cinco hasta ocho-. 
62. Los asesinatos no ocurren dentro del clan, pero, pa-
rece que el robo es común. El ladrón es insultado, y se de-
vuelve el objeto robado o, si ya no existe, se da una recom-
pensa. En casos de hallazgos, se devuelve el objeto hallado 
sin que haya la costumbre efectuar un pago. Si los perros da-
ñan alguna cosa, se los castiga. 
64. No existe el onanismo, tampoco las relaciones homo-
sexuales entre muchachos. 
65. Parece que las muchachas permanecen vírgenes has-
ta la menstruación, porque la madre está pendiente. Se las 
compromete desde corta edad, antes de la menstruación la 
mayoría tiene "novio". Después de la menstruación se pone 
en libertad a la muchacha, y tienen lugar las relaciones se-
xuales ubres. 
Antes de la boda, el yerno tiene que pagar a la muchacha 
trabajando. Él lo hace para el suegro a lo largo de un medio 
año, haciendo el desmonte y también trayendo caza y pes-
cado. Pero durante este período sigue viviendo en su casa. 
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66. Del numeral 65. se deduce que el novio ya debe ha-
berse convertido en un joven fuerte antes de contraer matri-
monio con la novia. Esto se hace normalmente entre la edad 
de 15 y 18 años. 
La mujer siempre debe ser elegida de otro clan. De los 
hijos, el varón pertenece al clan paterno y la hija al clan ma-
terno. 
Sólo el cacique tiene hasta cuatro mujeres, todos los de-
más hombres tienen una sola mujer. 
67. Transcurrido el período de trabajo para el suegro, la 
muchacha es entregada sin formalidades y va a vivir con su 
marido en la casa del clan. Del numeral 65. resulta que an-
tes de contraer matrimonio raras veces la mujer es virgen y 
es por eso que no se le da importancia. La joven esposa 
duerme en la hamaca del esposo, pero en los primeros días 
no practica el coito - por vergüenza o, lo que es lo mismo, 
por temor a los rumores. La joven esposa cocina en el fogón 
de la suegra. Se cohabita por lo general todas las noches una 
sola vez, pero tampoco todas las noches. 
El adulterio ocurre con mucha frecuencia, y se lo toma 
muy ligeramente Los dos adversarios pelean solamente con 
las manos, a la mujer no se le hace reproches. 
68. Parece que los solterones son muy raros, porque el 
informante no conocía un nombre para ellos. No existen las 
prostitutas. La viuda = bójióngo, transcurridos cuatro meses, 
se casa por lo general con el hermano del difunto o, si no hay 
hermano carnal, con un compañero del clan, a veces tam-
bién lo hace con un hombre de otro clan. 
69. La mujer da a luz en el monte muy cerca de la casa. 
Se pone en cuclillas agarrándose de un tronquito. Después 
de dar a luz, llama a otras mujeres que ya esperaban en la 
cercanía, y éstas van en socorro de ella. El cordón umbilical 
y las secundinas = mantjúx son enterrados en el sitio donde 
la mujer dio a luz. Luego la mujer regresa a la casa y se, 
acuesta en su hamaca, pero sobre una base de hojas, para 
que la hamaca no se ensucie con la sangre que gotea. La mu-
jer permanece tres días aquí, luego va de un lugar a otro, pe-
ro no toca nada por otros tres días. El marido permanece en 
casa el primer día, pero no tiene que cumplir con otras pres-
cripciones. Luego se va de cacería y se dedica a otros traba-
jos. Él y la mujer no deben comer ciertos animales como la 
danta, el paletero, los monos, la Paka, a lo largo de cuatro se-
manas. Después se celebra una gran fiesta con la habitual 
bebida de yuca (cabana) y con huéspedes que traen carne. 
En esta fiesta se pone un nombre al niño (v. 55). 
Para tener un parto fácil existe un remedio de hojas de la 
ortiga de Urera. 
Se reanudan las relaciones sexuales solamente cuando el 
niño ya sabe caminar bien, es decir, después de un año y 
medio. El hombre busca una compensación teniendo trato 
con chicas o con mujeres casadas. 
Se dice que no existen los gemelos. 
70. Existen las enfermedades venéreas. No se produce el 
aborto, el abandono de niños, o el infanticidio. 
71. El niño recibe un nombre de parte del padre de la 
mujer, aproximadamente un mes después del nacimiento 
cuando ya pasó el período de prohibiciones alimenticias pa-
ra los padres. Ver 55. 
No se espanta a los niños. Cuando los niños pequeños 
son traviesos, muy rara vez se los pega con la mano o se los 
castiga con ortigas. No existe el castigo corporal. 
72. El cadáver es sepultado en la casa, a una profundidad 
de 2 metros y en cuclillas. Los brazos son atados sobre las ro-
dillas con tiras de corteza. Luego se envuelve al cadáver en 
su hamaca. Todos los cadáveres sin excepción son tratados 
de igual manera. El cacique es enterrado a un poco más de 
profundidad, los niños no tan profundamente. No existe el 
desentierro. No se dan ofrendas. 
73. Sobre el carácter de los Okáina no puedo decir más 
que sobre el de los Bora. 
75. Como informante, tuve dos Okáina en Boca de Nanay 
cerca de Iquitos. 
76. Muestras lingüísticas: 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
Lengua 
Diente 
Ojo 
Oreja 
Cabeza 
Mano 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo)-
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar) 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
Plátano 
Tabaco 
Uno 
Dos 
Tres 
injióopue 
atítjo 
oxuod 
kunjó 
opórin 
onú 
njióxi 
'taro 
nena 
podómo 
anjoáxe 
goto'e 
póho 
njoxód' 
o'fuáe 
óe 
motón 
-
óko 
hóoko 
tóoxa 
oóma 
amógenja 
báxote 
kobé'to 
toó 
anáma 
namatiáma 
tapuefuóro 
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31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
poraanje 
hetóopue 
tríodje 
TIKUNA 
1. Los Tikuna no tienen un nombre colectivo para su tri-
bu. Es por eso que según Veigl hablarían un solo idioma, pe-
ro que se los tomaría por diferentes naciones. Martius expli-
ca que el nombre proviene de la palabra tupi tecópituma, 
tec-una, que quiere decir "Naturaleza u obligación del ne-
gro". Como las explicaciones que Martius está dando en 
asuntos lingüísticos a menudo no resisten un examen, hay 
que plantearse una gran interrogante. 
2. Los sinónimos son Tekuna y Tukuna, o bien Ticuna, 
Tecuna y Tucuna. Según Veigl, fueron llamados Tschumana 
(Chumaná) por los portugueses, pero éstos no son Tikuna 
según las muestras lingüísticas que Martius presenta de los 
Jumanas (Komámas). 
3. [Dengler, H.: "El arranque del pelo entre los indígenas Ti-
cuna del Brasil Occidental". En: El globo terrestre, cuaderno 6, 
añol]. 
4. Los Tikuna viven en la orilla izquierda del Amazonas 
cerca de la frontera colombiana y también en la parte limí-
trofe de Colombia y Brasil. 
Los Tikuna se dividen en muchos clanes. Me nombraron 
algunos: áruka, náika, áika, nóenoka. 
5. Los Cocama se llaman kokáma y los Yagua yóua. 
7. Los hombres andan completamente desnudos. Los 
genitales se encuentran en posición natural. Las mujeres lle-
van delante una pieza colgante de corteza de Ficus que no es 
pintado. 
8. Existe un adorno para la cabeza hecho de la palmera 
de Scheelea (?) con plumas. Se llama nabátu. 
9. Existen cintas trenzadas de corteza de Astrocaryum (?) 
y de plumas. Se lleva dos de estas cintas en el antebrazo 
-una en la muñeca y una en el codo- y dos en la pierna. Es-
tas son trenzadas muy nítidamente. Por lo menos se en-
cuentra un ejemplar en el Museo Etnológico de Berlín (VB 
758). 
10. Los lóbulos de las orejas se perforan sólo en las mu-
jeres. En el orificio se introducen pequeños discos de made-
ra de Ochroma. El tabique nasal es perforado tanto en hom-
bres como en mujeres. En el orificio se introducen varillas 
largas y delgadas. No se realiza la perforación de las alas na-
sales o de los labios. 
11. El tatuaje es habitual. 
12. Los cuatro dientes incisivos superiores e inferiores 
son afilados, supuestamente sólo como adorno. 
13. No tienen una compresora craneal. 
14. Antiguamente se recogía el pelo en una trenza. Exis-
te una peinilla de varillas. 
15. La planta de la casa es cuadrangular. 
16. Como yacijas se utilizan hamacas de fibras de Astro-
caryum (chambira). Las hamacas son tendidas en la casa. 
Según Martius (Aportes a la etnografía y lingüística de Amé-
rica, p. 483), la hechura de las hamacas es de hilos torcidos 
de algodón. 
18. Por debajo de las hamacas se prende de noche fuego 
para protegerse del frío. En el Museo Etnológico de Berlín se 
encuentran "pies de fogones" de los "Tucuna" (VA 2892). Los 
abanicos de fuego son confeccionados de plumas o de 
Scheelea (?). Como escobas se utiliza la nervadura de Astro-
caryum (aff.) vulgare, chambira L.; son obviamente confec-
cionadas cómo las escobas dé los Cocama. 
19. El remo tiene una pala ancha y redonda. 
20. El perro es un animal doméstico antiguo, la gallina, 
en cambio, ha sido introducida. Se come tanto la carne co-
mo los huevos de gallina. 
22. La pesca y la cacería se practican con la misma inten-
sidad. Utilizan nasas y anzuelos de madera. No tienen arpo-
nes. 
23. El arma principal para la cacería es la cerbatana. Tie-
ne una puntería de cera con dientes de roedores y dos dien-
tes de tigre en la embocadura. De un ejemplar del Museo Et-
nológico de Berlín se puede deducir que existen embocadu-
ras de madera como los Yagua. El veneno para los virotes lo 
preparan los mismos Tikuna. Para los tigres y las dantas se 
utilizan, como arma de cacería, unas lanzas de madera (se-
gún Veigl de madera roja) con una punta introducida e 
igualmente envenenada. 
24. Utilizan la trampa batidora y una trampa en forma de 
caja. No poseen lazo. 
25. Los plátanos (v..v). La yuca (v. v.). El maíz (v. v.). El ña-
me se llama oi. No comen ni maní, ni batata. 
27. La caña de azúcar = déni se golpea primero con un 
palo de madera, luego se retuerce. Se hace fermentar el jugo 
de caña hasta que alcanza un efecto embriagador. 
28. El masato de yuca y ñame sí se prepara, pero no hay 
bebida de maíz. 
29. El tabaco se fuma en pipas. También tienen una pipa 
para tomar rapé con dos tubos (para tabaco ?). Es reprodu-
cida en la obra de Hoerschelmann (v. 1.) en fig. 34. (Ejemplar 
de la colección von Martius en el Museo Etnológico, Mu-
nich). 
33. No condimentan con sal, pero sí con pimienta de 
Cápsicum = mee. 
34. Para tostar utilizan estantes en forma de pirámide tri-
lateral. El maíz es molido con una pesa de madera como se 
muestra en H. s. D., lám. 45, fig 14. Existen recipientes hue-
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eos de forma cilindrica con un mazo. La yuca es exprimida 
con ayuda de tubos largos (como los Uitoto), para preparar 
harina. 
38. El encendedor de madera es' desconocido. Antigua-
mente se prendía fuego con dos piedras, ahora se utiliza una 
piedra que se golpea contra un pedazo de hierro. 
39. Las mujeres tuercen piolas de Astrocaryum (aff.) vul-
gare (chambira) y de Cecropia. De las piolas se fabrica ha-
macas y shigras. Estas últimas se fabrican de un trenzado 
compacto cuyas mallas son rectangulares. (Compare shigra 
de los Tikuna en el Museo Etnológico VA 2899]. 
40. [No existe el tejido]. 
41. Los cestos'son fabricados por los hombres y otros por 
las mujeres. Un cesto con tapa muy bien elaborado es con-
feccionado en diversos tamaños. 
42. Las mujeres modelan ollas sencillas, sin decoración. 
43. Como arma de guerra se utilizan lanzas (v. 23). No tie-
nen mazas. Parece que los Tikuna son un pueblomuy pací-
fico. Se dice que hasta con los Yagua viven en paz. Von 
Hoerschelmann (v. 1.) reproduce en la fig. 7 una tabla arroja-
dora que se encuentra en el Museo Etnológico, bajo la indi-
cación de origen "Tecuna" recolectada por von Martius. 
45. No poseen un tambor de señales de madera. Se dice 
que el tambor de cuero = tutu es autóctono. 
46. No tienen arco musical, ni flauta traversa. De las flau-
tas longitudinales se halla una con dos agujeros en el extre-
mo en el Museo Etnológico de Berlín (VA 2897). En este ca-
so, se indicó como nombre de la tribu: Tucuna. La flauta de 
Pan [rondador] = céko también existe, así como las pipas de 
barro = tó'ke. Hay grandes trompetas de madera que se uti-
lizan, empero, únicamente en las fiestas rituales (v. 55). 
47. Existen trompos = notamos de la fruta de Astrocar-
yum (aff.) vulgare (chambira L.). En la fruta hay un agujero y 
existe un mecanismo para estirar una piola. No tienen el disr _ 
co zumbador, el madero zumbador, ni el juego de pelota. 
Existen los juegos con sogas. Para las muchachas, la madre 
confecciona una muñeca de corteza de Ficus y el padre una 
figura de madera. 
49. El dios se llama tanate. Él creó el mundo, los anima-
les y los cerros, el sol, la luna y las estrellas, incluso a los 
hombres, estos últimos de la tierra. 
50. El alma se llama na'áe. Las almas de los hombres de 
luz suben al cielo donde viven alrededor de la morada de 
Dios, tienen casas, mujeres y todas las cosas que tienen en la 
tierra. Pero puede ser que allí vivan un poco mejor. Todos vi-
ven en una gran aldea. Las almas de los brujos viven debajo 
de la tierra. Allí viven todos juntos en una aldea sin regresar 
a la tierra y sin ocasionar daño a los hombres. 
51. Cualquier muerte por picadura de culebra y por acci-
dente se considera brujería. En caso de picadura de culebra, se 
supone que el brujo se encontró con el animal en el monte y 
le dio tabaco para fumar. Luego le encargó que mate al hom-
bre. 
52. La brujería la practican tanto hombres como muje-
res, tanto jóvenes como viejos. El brujo se llama nókewue. Él 
lleva dentro de sí una gran cantidad de espinas de la palme-
ra de Guilelma. 
53. La transmisión de la brujería se realiza a través de un 
brujo viejo que instruye al neófito en la noche. El curso du-
ra aproximadamente un mes. El neófito tiene que guardar 
una dieta, no debe comer pimienta, ni grasa y nada de dul-
ces, en cambio tiene que fumar mucho tabaco. Me parece 
que la bebida de Kaapí ha sido introducida. Concluido el 
curso, el maestro le entrega al muchacho con la mano las es-
pinas que éste debe tragar. 
54. La brujería se practica únicamente de noche. El bru-
jo fuma tabaco y tira la espina desde su hamaca con direc-
ción a la víctima. El brujo suele atacar a varias víctimas en 
una sola noche. 
El curandero se encarga de la curación (v. 59). Cuando 
muere alguien, el curandero averigua quién le ha matado. 
Normalmente no se persigue al brujo. 
55. Las festividades rituales tienen lugar a raíz de las cos-
tumbres menstruales. Hay una gran fiesta, o tal vez varias, 
que se llaman djó'o. Éstas duran de tres a cuatro días. Los 
disfraces = to'éro que se utilizan en estas fiestas consisten en 
una camisa de corteza de Ficus que envuelve todo el cuerpo 
(reproducida en Hoerschelmann fig. 18), y en una capucha 
con una figura pintada por encima que, por lo general, re-
presenta a un animal. Existen también piezas puestas sobre 
las máscaras que son de madera. De los animales represen-
tados en primer lugar, están los monos, pájaros, peces y rep-
tiles. Las hermosas máscaras de la colección von Martius 
son reproducidas en el cuadro sinóptico de von Hoerschel-
mann. Según indica el Museo Etnológico en Munich, las 
máscaras, repr¡-22,23, 25 a 29, de esta obra provienen de los 
Tikuna. Otros ejemplares se encuentran en el Museo Etnoló-
gico de Berlín. Es muy importante que en esta fiesta haya 
buena comida y gran cantidad de bebida. A veces se invita a 
más de cien personas. Las fiestas son celebradas totalmente 
en público, hasta las mujeres y los niños pueden participar 
en ellas. Las trompetas grandes no son secretas, pero sirven 
solamente para convocar a los huéspedes. 
En esta fiesta, también se les arranca a las niñas el vello 
con ayuda de la leche de un árbol. Lamentablemente no dis-
pongo de material más detallado en cuanto a este asunto. 
Por lo demás, comp. Marcoy (v. 1.) y también Dengler (citado 
bajo 3). 
No existen flagelaciones de los jóvenes. 
56. La circuncisión es practicada, según Martius y Mar-
coy, tanto en mujeres como en hombres, la de estos últimos 
unos pocos días después de nacer, en las muchachas en el 
cuarto año. 
57. Sobre la costumbre menstrual v. 55. No conozco ma-
yores detalles. 
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59. El curandero se llama djówue. Él no tiene nada que 
ver con la brujería, pertenece a los hombres de luz y no lle-
va espinas dentro. Cura a los enfermos fumando tabaco y 
chupando las espinas que el brujo había introducido; des-
pués de chuparlas, las tira. En un sueño, puede ver al brujo 
que mató a la persona y da el nombre a su familia. 
60. Al cacique se le llamaba kuráka. Tiene una cierta "ju-
dicatura" y captura a los asesinos. 
62. Sí se producen homicidios. El asesino normalmente 
huye, de lo contrario es encadenado y maltratado con un 
bejuco por el cacique. 
64. Los muchachos y los adolescentes practican comun-
mente relaciones sexuales, sobre todo en el monte donde 
juegan y construyen casitas. No se castigan estas relaciones 
cuando el padre se entera de ellas, tampoco son desprecia-
das. Existen también auténticos homosexuales que son lla-
mados tawuenangi'wai. 
65. Es definitivamente prohibido que la muchacha prac-
tique relaciones sexuales antes del matrimonio. Si a pesar de 
ello ocurre, se castiga a ambas partes. La muchacha, en 
cambio, difícilmente puede encontrar un marido. Ella tiene 
todavía oportunidad de hacerlo en asentamientos más leja-
nos donde no se sabe nada de su pasado. 
66. La muchacha se casa cuando ya es adulta. Ella puede 
casarse únicamente con hombres de otros clanes. Los Tiku-
na tienen de una a cuatro mujeres, no importa si es el caci-
que o un hombre ordinario. 
67. Si los padres están conformes con el matrimonio, se 
da un regalo al suegro. La mujer sigue al marido a su casa. 
En caso de adulterio, el hombre se pelea con su adversa-
rio. Pero también castiga severamente a su mujer, ya que a 
ella se le imputa la mayor culpa. 
69. La mujer da a luz en casa de su esposo (éste perma-
nece en casa, pero se aleja de la parturienta). El cordón um-
bilical es enterrado lejos de la casa. La couvade existe en la 
forma más pronunciada entre los Tikuna. El marido se 
acuesta en la hamaca por una semana mientras que la mu-
jer poco después del parto sigue realizando su trabajo. Los 
gemelos = taréake son considerados como un aconteci-
miento bueno. 
71. De dos a tres meses después del parto se practica la 
perforción de las orejas en las mujeres. Se suele realizar una 
gran fiesta en la cual también la madre pone un nombre al 
niño. En el caso de los muchachos también se celebra una 
fiesta igual a la de las muchachas, pero no se perforan las 
orejas. 
72. Todas las personas, caciques, gente ordinaria y niños, 
son sepultados de igual manera, a saber, en una canoa que 
se tapa con tablas de madera. Este ataúd no es enterrado en 
las casas sino en la huerta. Según Martius y Bates, se entie-
rra al difunto en urnas dentro de la casa y luego se lo quema. 
En el caso de los brujos, no se desentierra el cadáver, pe-
ro sí se lo hace en el caso de los hombres de luz. Esto se ha-
ce pasados unos cuatro meses. Se saca el cráneo y los hue-
sos, se los limpia nítidamente, se los pone en cestos y se los 
vuelve a enterrar en un determinado lugar llamado táuke. Se 
dice que se amontona tierra sobre este lugar. Los deudos a 
menudo se van a este sitio con el fin de poner flores o frutas 
sobre la tumba, en conmemoración del difunto. No se ela-
boran figuras en conmemoración de él. 
73. Los Tikuna son descritos por Bates en The Naturalist, 
etc. como gente inofensiva y bondadosa. 
75. Lamentablemente, tenía sólo material incompleto 
acerca de los Tikuna, porque pude hablar solamente con un 
Tikuna y no tuve la oportunidad de visitar a esta tribu en su 
propia región. Sería muy deseable un cuadro cultural exacto 
y completo de esta interesante tribu. 
76. Muestras lingüísticas: 
1. Lengua 
2. D ien t e ' 
3. Ojo 
4. Oreja 
5. Cabeza 
6. Mano 
7. Agua 
8. Fuego 
9. Sol 
10. Luna 
13. Casa (vivienda) 
14. Olla (de cocinar) 
15. Canoa 
16. Hombre 
17. Mujer 
18. Gallina 
19. Perro - -
20. Tigre 
21. Danta" 
22. Caimán 
23. Palo, bastón 
24. Yuca 
25. Maíz 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
Bueno 
Malo 
Comer 
Dormir 
Matar 
kóna 
nápuita 
náete 
nacin 
naerb 
nami 
detsing 
do 
bake 
tawbmake 
i 
noé 
yate 
nié 
ota 
ái 
ai 
náke 
kóye 
nái 
tó'é 
cáwue 
poi 
pódi 
wói 
tádi 
tamáipó 
kómue 
múée 
ndáu' 
kumétsumi 
tsónue 
cibo 
tapé 
tayamáa 
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YAMEO 
C^.... _ 
1. Los Yameo se llaman a sí mismos yaméo. 
2. Yameos, Llámeos, Zameos, Napeanos (gente del Ña-
po), Masamaes, Mazanes (gente de Mazan), Ardas, Camu-
chivos. 
3. Aparte de algunas notas en Martius y Marcoy así como 
en Castelneau no existe literatura acerca de los Yameo. 
4. Según Veigl, los Yameo vivían entre el Chambira y el 
Nanay y una parte de ellos entre los Cahuaches (a quienes 
menciona junto con los Yagua), más abajo de la desemboca-
dura del Ñapo. Posteriormente se retiraron al Amazonas río 
arriba y se establecieron por algún tiempo en el Tigre infe-
rior. De allí vinieron hacia algunos decenios a San Regis en 
la orilla izquierda del Amazonas, más abajo de la desembo-
cadura del Tigre, por lo que son conocidos con el nombre de 
Sanreginos. 
Según Herndon y Gibbon, San Regis tenía 210 habitantes 
en 1853 y 1854. 
De los Yameo que hablan su propio idioma, viven solo 
tres: José María Tanane, el Yameo mayor, José Alberto Para-
ná y una mujer a la que no llegué a conocer. Aparte de estos 
tres Yameo existen otras 50 personas de la tribu en San Regis 
pero ya no hablan totalmente su lengua sino solamente ko-
kama, quechua y un poco de español. Después de la muerte 
de las tres personas arriba mencionadas, se puede decir que 
ya no existirá una tribu Yameo. 
Sobre los clanes indicados por autores más antiguos, mis 
informantes ya no sabían nada. 
5. Los Kokama se llaman taínio [wa ), los Iquito kaiá 
[wisala ), los Yagua = koas, los blancos maiwéla. El idioma 
quechua se llama maiwéla-kael'a que quiere decir idioma 
de los blancos. 
6. En lo físico, los Yameo se parecen a los Kokama. 
7. El traje de los hombres y de las mujeres es desde hace 
mucho tiempo completamente igual al de los civilizados. 
Ninguno de los dos informantes se acordaba cómo se ves-
tían los hombres en tiempos antiguos. Se dice que las muje-
res llevaban un taparrabo = paeló' ( cosido en forma de ro-
llos) y una cinta de mullos. Se ponían pasándolo por la ca-
beza. Parece que los Yameo no tenían un mantón especial, 
sino una pieza de lienzo solamente para transportar a los 
lactantes. 
8. Se dice que antiguamente existía un adorno parala ca-
beza y un pectoral que consistía en dos collares de semillas 
de Myrcia = mapísi. Se ponían los collares de tal forma que 
se cruzaban en el pecho y en la espalda. No utilizaban som-
breros. 
9. Sólo las mujeres llevaban anillos trenzados de piolas 
de Astrocaryum en las muñecas. Estos anillos se llamaban 
trasé. Sí existían los anillos de piel de Te]u=lamáiwé. 
10. Hasta el día de hoy las mujeres se perforan los lóbu-
los de las orejas y llevan aretes = towelénsi. Parece que antes 
también los hombres se perforaban los lóbulos de las orejas. 
El lóbulo era doblado "a manera de caracol", según Veigl. Ya 
no existe otra perforación facial. Según Veigl, también se 
realizaba una perforación del tabique nasal. 
11. Se dice que antiguamente los hombres y las mujeres 
se pintaban de rojo = karawiro con la Bignoniacea Arrhabi-
daea = nórsé. Las mujeres se untan con Genipa = nowá y lo 
consideran un adorno y un remedio contra la quemadura 
del sol. No utilizan tatuajes o el rojo de la Bixa. 
12. No se hacen la limadura de los dientes, pero sí el en-
negrecimiento de la dentadura en las mujeres. 
13. No poseen la compresora craneal. 
14. Los hombres acostumbraban a llevar el pelo corto, en 
cambio las mujeres el pelo largo. Se dejan crecer todos los 
vellos (¿también en tiempos antiguos ?). Según Veigl, los Ya-
meo se quitan las cejas con brea. El informante no se acor-
daba si existía una peinilla de varillas. 
15. No se pudo averiguar cuál era la forma antigua de la 
casa. Las casas en San Regis son casas de tres cabios con pi-
lones clavados en el suelo. El hastial estaba tapado con ca-
brios amarrados en forma de abanico. Normalmente existen 
pilones clavados en el suelo, aparte de los pilones fijados en 
el andamio. Según el segundo informante, habría existido 
un anexo de planta semilunar que se llamaba (fe) skalé. Se 
apoyaba en una horqueta especial. En el anexo se hallaba la 
puerta. El techo = riméata está cubierto de esteras de la pal-
mera de Lepidocaryum = rongíngla. La casa tiene divisiones. 
El informante noestaba seguro de los términos técnicos de 
los componentes de la casa. Él llamaba a los rodrigones de 
los cabios laterales ató' y, los pilones lomé. Las paredes = 
ama consistían en San Regis en tallos de caña; la puerta se 
llama raá. 
Las chozas provisionales erigidas en la selva y en los ban-
cos de arena se llamaban tánpo, derivado de la palabra que-
chua tampu. No son casas redondas. 
16. La cama = mata tiene un amplio tablero de la corte-
za de Iriartea (Iriartea exorhiza = tatáu). Es un andamio que 
descansa sobre cuatro horquillas. Sobre el tablero de la ca-
ma está una estera de corteza de Ficus = nosí'. El mosquite-
ro = manjé se cose con telas; el informante no sabía si anti-
guamente era fabricado con materiales autóctonos. No uti-
lizan almohada. La hamaca sirve solamente para descansar 
(v. 17). Para los lactantes existen hamacas más pequeñas de 
la misma clase. 
17. El taburete = wasáonka es de madera y tiene cuatro 
patas. Sirve para los hombres como asiento. En cada casa hay 
una hamaca = mánkó, que sirve de asiento y sitio de reposo 
para los hombres. También se la utiliza como puesto de honor 
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para los huéspedes, lo deduzco porque se me ofreció en mu-
chos casos como asiento. Las mujeres se sientan en las este-
ras = nawáte' hechas de la hoja de la Scheelea Tessmannii, 
shapaja L. = nawálu, de las cuales existen dos clases, la una 
v. lám. 94, centro. 
La olla de cocinar se coloca sin una base sobre los leños. 
De los abanicos de fuego = nawáte' (literalmente estera) hay 
los abanicos trenzados, lám 94, abajo, derecha, y otros he-
chos de plumas de paují cuyas aletas están unidas por me-
dio de dos estacas. Como alumbrado vi un plato lleno de 
grasa colocado sobre un tallo de yuca de tres horquetas. 
La escoba es, como la de los Kokama, confeccionada de 
la nervadura del Ástrocaryum (aff.) vulgare, chambira L.. 
Existía también escobas hechas con la inflorescencia de la 
palmera de Euterpe. No confeccionan escobas de mazorcas 
de maíz o de arbustos de Malváceas. 
18. No tienen retrete. Para limpiarse utilizan tres o cuatro 
palos. Los puentes son desconocidos. 
19. La canoa es de madera. Existen dos formas de remos 
= külé', la forma ancha y la forma larga y delgada. La pala 
del remo es como la de los Chama. No poseen balsas. 
20. Crían perros y gallinas. Se dice que los cerdos han si-
do introducidos. 
21. El palmito es extraído de la palmera de Euterpe = 
masa y de la Iriartea deltoidea = tata'. Se prepara una bebida 
= pun'sé-muitasár de la Mauritia flexuosa = pun'sé. Tam-
bién se la puede preparar de la palmera del Oenocarpus = 
someáse. No hay palmeras silvestres de Guilelma. Las 
larvas de la carcoma de palmera [gusanos de palma] = 
naso y la reina de las hormigas parasoles [añango] = tonse son 
alimento común, como la miel = miskí (ambos informantes 
utilizaban esta palabra derivada del quechua) producida por 
unas abejas negras llamadas pársin. 
22. La gente se dedica más a lapesca que a la cacería.-Los 
peces son envenenados con la Téphrosia cultivada = múña-
te'y con el Clibadium = wáka. No utilizan nasas, cañales ni 
redes para pescar. La caña de pescar = rú'la' actualmente es-
tá provista solamente de un anzuelo de hierro. El arco = 
kanó'te y la flecha = suwéi son sólo un aparejo de pescar, 
(pero yo no vi el arco). La flecha tiene una punta de hierro 
con dos garfios, introducida en una pieza intermedia de ma-
dera. En la actualidad se utiliza esta flecha como venablo, 
lám. 85, fig. 10. Las charapas se matan con flechas arrojadas 
con una estólica = kladó. Mi informante tomó la palabra es-
pañola estólica de la literatura antigua ya no utilizada -co-
mo la tabla arrojadora misma- y nunca más la volvió a es-
cuchar. Una lanza de dos puntas con asta de caña y otras dos 
de hierro con un garfio me dijeron que se llamaba mata'ála. 
El arpón se llama tone o tunjé; es de la misma forma que el 
de los Tschama, sólo con la diferencia de que en el extremo 
del asta está sobrepuesto un pedazo piriforme de madera de 
Ochroma, lám. 85, fig. 9. Otro arpón más pequeño y más 
sencillo tiene un asta de tallos de flores de caña y se llama 
anéaséi. 
23. El arma principal para la caza menor y mediana es la 
cerbatana = nuláse que supuestamente estaba elaborada 
sin dientes y sin huesos en la embocadura. Actualmente sí 
los utilizan. Los virotes = nogúna son untados en la punta 
con veneno = snogúna que se compra en primer lugar a la 
gente de Chasuta. Las cerbatanas que vi no tenían puntería. 
El carcaj = nogulángu es como el de los Chama, sólo que en 
el fondo está provisto de una envoltura de piola y está unta-
do de brea. La calabaza tiene ceibo = manen (algodonero = 
manéi). Para la caza mayor se utilizan lanzas con puntas de 
hierro llamadas re'on (de rejón en español). 
24. No tienen la trampa batidora o el lazo. Existe una 
trampa en forma de caja = serniú para aves corredoras, so-
bre todo para los Tinamides. Si se desengancha la trampa 
cae una puerta delante de la abertura. No construyen hoyos. 
25. El Plátano (v. v.). La banana se llama mánesí'. 
La banana vieja es desconocida. De la yuca (v. v.) existe 
sólo la clase no tóxica. El maíz (v. v.). Del ñame = smasí' 
solo se encuentra la variedad morada. El maní = 
insí'. La batata = tersái. La haba tuberosa = asípa. El infor-
mante no conocía ni el Taro ni el Makabo. No cultivan 
Cyclanthera. El Zapallo = sapál' (de zapallo en español) y la 
Sicana son cultivados. La palmera de Guilelma = ponzé tam-
bién es cultivada. 
26. El informante sabía que el hacha = selé, antes tenía 
una hoja de piedra. Los hombres siembran plátanos y yuca, 
esta última con la macana = speóné, además maíz. En el 
hueco se ponen tres granos y se lo deja abierto. Las mujeres 
siembran maní y batatas. Los hombres cosechan plátanos. 
Las mujeres cosechan yuca, maíz, maní y batata. 
27. La caña de azúcar = askár se mastica y se chupa (ju-
go de caña = rhaka'é), también se retuerce y machaca con 
un mazo. El jugo de caña = warápo (guarapo en quichua) se 
toma extraído de esta manera. Según uno de los informan-
tes, antes no se extraía el jugo, según otro, no se cultivaba la 
caña de azúcar. 
28. El masato de yuca se llama setérlo'. Se lo fermenta con 
batata o con yuca masticada. El masato de Guilelma se lla-
ma pun'é. Del maíz cocinado y molido se prepara una espe-
cie de chicha llamada rolo'é. 
29. Sólo los hombres fuman tabaco, y en forma de ciga-
rros = deló envueltos en hojas de plátano. El zumo de tabaco 
es ingerido únicamente por los brujos. La gente no mastica 
tabaco y no existe una pipa de tabaco en polvo con dos tu-
bos. 
30. No cultivan coca. 
31. No utilizan Kaapí como estimulante. 
32. No toman Guayusa. 
33. La sal = tiwí había sido extraída, según el informante, 
en el alto Marañón (tal vez en el alto Huallaga. El autor). Hoy 
312 Günter Tessmann 
en día se la compra. La sal se machaca con un hacha. Según 
un informante, antiguamente se la extraía de plantas. La-
mentablemente no he revisado este informe con exactitud. 
La pimienta de Cápsicum = ano'es' triturada con el mazo y 
consumida junto con la comida. 
34. Las mujeres ahuman en repisas en forma de pirámi-
de de cuatro cantos y sobre el lado inferior de ollas sin fon-
do, esta última forma es la más utilizada. Ellas tuestan y co-
cinan. Para la yuca que es utilizada para preparar el masato 
y para el maíz, existe una pesa llamada taletú', lám. 85, fig. 7. 
Como base se utiliza una artesa en forma de canoa = telona' 
con extremos "achaflanados". La harina = wosé' se prepara 
con frecuencia con yuca no amarga (no hay otra yuca). Pri-
mero se sumerge por dos días en agua, luego se saca y se 
machaca con un mazo de madera = masé' en una canoa au-
téntica (la cual no vale para la navegación) = mené'. Después 
se introduce la masa en un tubo largo trenzado de tiras de 
Mauritia = tepíti con dos corchetes a ambos lados. La parte 
superior del tubo es pasada con uno de los dos corchetes 
por un palo, en la otra se mete un tronquito más grueso so-
bre el cual se asienta. Así se alarga el tubo, y se exprime la 
masa que se encuentra adentro. En muchos casos, el tubo 
está instalado delante de un banco, de manera que se pue-
de sentar tanto en el tronquito como en el banco. Luego se 
cierne la masa. Se la come diluida en agua. No cocinan tor-
tillas de yuca. No utilizan recipientes huecos de forma cilin-
drica con mazo, ni dos piedras para moler. 
35. Los hombres y las mujeres comen juntos. La comida 
se sirve en una cazuela de barro que es de uso común. Hay 
cazuelas de barro hondas para comidas líquidas y cazuelas 
planas para comidas secas como por ejemplo plátanos. El 
caldo se tomaba con una cuchara de concha = klotó', actual-
mente se utilizan cucharas de metal = kutsára (de cuchara 
en español). -.--.::. _~..:^ ._.. 
36. Para cargar agua se utilizan calabazas arbóreas parti-
das [pilches] = skála' de las cuales hay grandes {skála stéri) 
y pequeñas {skála ninléra). En las fiestas en lugar de vasijas 
para tomar bebidas embriagadoras, se utilizan platos de ba-
rro. Actualmente existen unos pocos ejemplares (v. 42). 
37. La población come danta, paletero, ambas clases de 
pecaríes, capibaras y toda clase de monos. No se alimentan 
de tigres, monos perezosos ni culebras. 
38. Los maderos para prender fuego son desconocidos. 
El encendedor = íska es una piedra golpeada con un pedazo 
de hierro. 
39. Los hombres y las mujeres confeccionan piolas = na-
niú, elaboradas para los utensilios que tienen que fabricar. 
Las piolas son fabricadas de las fibras del Astrocaryum (aff.) 
vulgare, chambira L. = nsiánmo {camú ) y de la Cecropia 
leucocoma Miq. = siyári. Las mujeres fabrican hamacas en 
trenzado de mallas hexagonales y shigras = síkra. Un canas-
to raro = wáná' se fabrica con piolas y se reproduce en la 
lám. 94, arriba, derecha. No existen redes de ninguna clase. 
40. Las mujeres hilaban en tiempos antiguos, actual-
mente ya no existe el huso. Según mi informante, se fabrica-
ba la nuez del huso del caparazón de la charapa y se la po-
ma en el huso por arriba. Este se llamaba nawáló. Las muje-
res tejían telas y tal vez cintitas para las muñecas. Natural-
mente tampoco existen los telares. Las fibras de la palmera 
de Astrocaryum nunca han sido utilizadas para producir te-
jidos. Se dice que el telar era como el de los Tschama. El al-
godón se llama rmdsi. 
41. Los cestos = waná' -nombre que se aplica a todas las 
clases, incluso al cesto mencionado en 39- son fabricados 
por los hombres. Existen diferentes clases, algunas de tren-
zado de mallas hexagonales con una tira atravesada y otras 
sin esta tira, pero las dos están confeccionadas de Carludo-
vica trígona = o'. Existen también canastos de depósito he-
chos con un trenzado diferente y con asas. Lám. 94, arriba, 
izquierda. Son frecuentes algunos objetos de trenzados ra-
ros para guardar objetos, lám. 94, arriba, centro, y abajo, iz-
quierda, y tal vez desarrollados de un cernidor. Existen cer-
nidores = kalón de forma muy parecida y otros de forma 
cuadrangular. Una pequeña estera se presenta en la lám. 94, 
abajo, centro. 
42. Los recipientes de barro con alzados son hechos con 
la técnica de bocel espiral. Hay dos formas de tinajas. Las 
unas se llaman uwyiná, son pintadas de rojo abajo y de 
blanco arriba, y sirven para traer agua; las otras, llamadas 
ornease, son grandes y se utilizan para guardar masato. Los 
platos de barro = stersú, lámina de color XIII son decorados 
como los de los Chama, las cazuelas de barro = sperlé son 
ennegrecidas a ambos lados. 
43. El informante no se acuerda de guerras. No tienen 
lanzas. Las mazas = maGínlao terminan en punta. 
45. No utilizánel tambor de señales. El tambor de dos ca-
ras = wasioná es de cuero de mono. Antiguamente se lleva-
ban en las fiestas, carracas alrededor de las piernas. 
46. No tienen el arco musical. La flauta de Pan [ronda-
dor] = nulole-matán se toca en las fiestas, como la flauta 
longitudinal = noeló con seis agujeros de Arundo donax. 
No existe una flauta longitudinal doble como tienen los 
Ssimaku. 
47. Ya no existen trompos. Según un informante, en 
tiempos pasados se utilizaban trompos zumbadores con 
piola. El informante no se acordaba el nombre, simplemen-
te los llamaba trompos (como en español). Sí existen las pe-
lotas de mazorcas de maíz = pleantío. No tienen zancos. Los 
juegos con sogas = tato son autóctonos. 
48. La lucha era practicada por los hombres. 
49. Tienen un Dios llamado riso y vive más alto que las 
almas en el cielo. 
50. El alma = domé sube al cielo después de unos tres o 
cuatro días. Hasta las almas de los brujos malignos se van 
hacia allá. Ahí viven sin necesidades, y son "como viento". 
Todas están en el mismo lugar, no regresan, no molestan a 
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los hombres, tampoco se las puede ver. Los animales, según 
opinaba el informante, no tenían alma. 
51. La muerte por vejez es natural. Todas las otras clases 
de muerte pueden ser naturales o provocadas por brujería. 
La muerte causada por el ataque de un tigre es natural cuan-
do éste tiene hambre, pero puede ser provocada también 
por un brujo maligno, de qué manera, el informante no lo 
sabía. De igual manera, la muerte causada por un acciden-
te, por ejemplo la caída de un árbol, puede ser natural o bru-
jería. En el caso de ahogamiento se supone, por lo general, 
que el accidentado ha sido arrastrado al agua por demonios. 
Los demonios lo hacen por propia iniciativa o por incentivo 
de un brujo maligno, que debió hablar con ellos la noche 
anterior. La muerte por enfermedad también puede ser na-
tural o causada por brujería. 
52. Sólo los hombres practican la brujería. De los anima-
les, sólo el bufeo rojo, Stheno tucuxi, es brujo. El informante 
no sabía de qué manera el bufeo lo hace. Esta idea procede 
tal vez de los Kokama, lo que deduzco del hecho de que el 
segundo informante dijo que el bufeo era sólo un animal y 
no un brujo. 
Se embruja solamente a enemigos personales. La gente 
normal pueden persuadir a un brujo, a cambio de un pago, 
de que mate a alguien que no le agrade, es decir, a un ene-
migo. 
Hay dos diferentes clases de brujos. El brujo maligno = 
náter, mata y excepcionalmente, cura a miembros de su 
familia. El brujo bueno = Qapala'é nunca mata, solamente 
cura. El brujo maligno lleva en su pecho una masa mágica 
(flema) = eselé (slatél) en la cual se hallan las espinas = mu-
ía o nowúna. Ellas provienen de la madera de la Guilelma 
que se llama cota, de un árbol cumasehua, o de la corteza 
de tallo de caña. La brujería es monística, el brujo maligno 
hace uso solamente del animal al que le llama y sólo él le 
puede ver. 
53. Un muchacho sí puede aprender la brujería. Para es-
te fin, se pone en contacto con un brujo mayor que lo instru-
ye. El curso tiene lugar en la casa. La familia no se opone a 
esto, porque el brujo maligno puede ayudarle en caso de en-
fermedad. Desde luego, la instrucción se realiza sin que los 
demás se percaten de ella. El curso dura por lo general un 
año, pero algunos estudian también dos años con el fin de 
adquirir capacidades más notables. Lo más importante es 
fumar cigarros y tomar zumo de tabaco. El discípulo tiene 
que guardar dieta, evitarla carne de ciertos animales indica-
dos por su maestro. En cambio, puede comer carne que no 
le hace daño. Tiene que mantenerse alejado de las mujeres. 
Antiguamente no se tomaba la bebida de Kaapí, reciente-
mente ha sido introducida y se llama casi como en quechua, 
aye'waská. Los aborígenes suponen que la masa mágica se 
desarrolla a consecuencia de fumar mucho y tomar tabaco. 
El informante dijo que la fuerza de la brujería, al fin y al ca-
bo, proviene de la planta del tabaco. Una vez desarrollada la 
suficiente cantidad de masa mágica, el mismo discípulo 
produce las espinas bajo la dirección del maestro. Como no 
se multiplican en el cuerpo, él tiene que producir nuevas es-
pinas una vez utilizadas las anteriores. 
54. Al practicar la brujería, el brujo maligno fuma ciga-
rros e ingiere zumo de tabaco = deló'é. Los cigarros del bru-
jo difieren en cuanto a su tamaño, especialmente grande. Se 
dice que hay unos de cinco pulgadas de grueso y más. Como 
boquilla se utiliza un pedazo de canilla = lotéalo, además 
existe un soporte de cigarros = kaitó utilizado sólo por los 
brujos. La brujería es practicada por lo general de noche y 
de día. El brujo está en contacto con diversos animales; con 
animales voladores como lechuzas (ayapollito L.), anhingas 
(charara L.), chikoa, picaflores, murciélagos y golondrinas 
nocturnas; o con animales venenosos como culebras, avis-
pas, hormigas Dinoponera, etc.. A los animales voladores, 
les entrega la espina envuelta en un poco de la masa mágica 
que vomita? En el caso de los animales venenosos tiene el 
efecto de que la picadura o mordedura resulta mortífera. El 
pájaro deja caerla espina en la víctima, no importa la activi-
dad que ésta este realizando. La espina penetra en el cuerpo 
de la víctima. Cuando ella muere, sale la espina y regresa vo-
lando a su dueño. El brujo puede matar también a otro bru-
jo si éste es más débil que él y si no se percata de la presen-
cia del animal enviado por el brujo. Pero si éste es más fuer-
te, se defiende cuando el animal arroja la espina hacia su 
cuerpo, la coge antes de que penetre y la despunta, porque 
en la punta está el poder. Luego envía a su propio pájaro pa-
ra que arroje una espina al atacante. El brujo no arroja per-
sonalmente la espina hacia la víctima. En la mayoría de los 
casos, basta una sola espina para matar. El brujo maligno, 
percatándose de que un brujo bueno está a punto de curar 
a la víctima chupando la espina, manda otra espina con el 
pájaro. Cuando muere el brujo maligno, se descomponen 
las espinas junto con el cuerpo. 
Los brujos muy poderosos pueden hablar con los demo-
nios del agua convenciéndoles de que tiren a sus enemigos 
al agua para matarlos. 
El brujo bueno primero cobra antes de curar. Si no es re-
munerado no cura. La curación tiene lugar en la casa del en-
fermo. El brujo bueno fuma y sopla el humo sobre la parte 
donde se encuentra la espina. Luego trata de chuparla. Una 
vez cogida, la traga sin mostrarla al enfermo, porque ésta 
podría dañar sus ojos. Él guarda la espina en su pecho, con 
el único fin de que no ocasione otro daño. En otros casos in-
cinera la espina. Durante la curación no se ingiere zumo de 
tabaco, no se canta y no se matraquea. El brujo bueno tam-
poco sabe amasar al enfermo. Ya se mencionó en 52. que 
hasta los brujos malignos saben curar, pero sólo a familia-
res. Quienes tienen contacto con demonios, tienen también 
la capacidad de salvar y de curar a parientes tirados al agua. 
55. No tienen máscaras o fiestas de máscaras. 
56. No realizan la circuncisión. 
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57. En la primera menstruación, la muchacha tiene que 
pasar aproximadamente una semana en su cama debajo del 
mosquitero. Alrededor de la cama se instala una pared de 
hojas, por detrás de la cual se cávaun hueco en el suelo de 
manera que pueda depositar sus excrementos en él sin que 
sea vista por alguien. Ella tiene que guardar dieta y puede 
comer solamente pescado ahumado y plátanos tostados 
con cascara. La madre entra a la sección por una puerta ins-
talada en la pared para brindarle la comida a la hija. Ni si-
quiera ella puede ver a su hija. La muchacha no trabaja. 
Concluido el período, toma un baño en agua tibia detrás de 
la pared de hojas. Cuando sale reanuda su trabajo. No se ce-
lebra una fiesta. Con ocasión de la segunda menstruación, 
ya no se practican estas costumbres. 
58. De los demonios, en primer lugar se encuentran los 
del monte = smáala' (el informante tradujo esta palabra co-
mo supai, diablo en quechua) y son varios. No tienen un de-
Lámina 94 
Patrimonio cultural de los Yameo. 
Arriba, izquierda: cesto de depósito; arriba, centro: piso 
colgante; arriba, derecha: canasto trenzado; abajo, 
izquierda: cernidor; abajo, centro: estera; abajo derecha: 
abanico trenzado. 
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terminado domicilio, como por ejemplo los árboles huecos. 
Ellos matan a caminantes nocturnos. También existen de-
monios de agua = karáora, los "yacuruna " de los Loretanos 
quechuas. Ellos caminan, según la narración del informan-
te, sobre el agua como un vapor y a veces hacen volcar ca-
noas. Hunden a los pasajeros que caen al agua por sí mis-
mos, como he dicho en 52, o por causa de los brujos. Tam-
bién la gran boa del agua = asó, layacumama de los Loreta-
nos, mata a la gente volcando su canoa y tirándola al agua. 
Ella no sale del agua. 
59. El conocimiento de plantas medicinales es común 
entre hombres y mujeres. Los brujos no necesariamente 
pueden conocer los remedios. Parece que no hay un nombre 
propio para el curandero, porque no hay gente que conozca 
una mayor cantidad de remedios. Las palabras dadas al 
curandero son sanaete snelola que significa él sabe curar 
(sana = sanar, de sanar en español). 
Existen las siguientes clases del Cyperus spec, piripiri L. 
= lesé: a) Para prevenir picaduras de culebras, se mastica el 
tubérculo y se lo escupe al monte hacia el supuesto lugar de 
las culebras. Cuando alguien ha sido picado, se pone el tu-
bérculo triturado sobre la herida y se lo aplica también para 
uso interno, b) Para aumentar la fertilidad de la yuca: al 
plantar la yuca se mastica el tubérculo, pero no se lo escupe, 
c) Para la buena suerte en la pesca, se mastica el tubérculo y 
se frota con la masa masticada los aparejos de pesca y el se-
dal, d) Para aumentar la fertilidad de las mujeres. La mujer 
que quiere tener un hijo toma un extracto del tubérculo, f) 
Para el crecimiento del cabello en las mujeres. No existe el 
Cyperus contra la brujería o para la buena suerte en la cace-
ría. 
60. Antiguamente no existían caciques, recientemente 
se ha elegido-uno llamado kuraka. La palabra "raetin " que 
Chantre y Herrera utiliza, significa solamente pueblo = 
aetín. 
61. El informante no sabía si las casas estaban aisladas. 
De lo que se acordaba, los Yameo vivían reunidos en una al-
dea = wasanla. 
Todos los bienes del difunto son heredados. Los objetos 
son repartidos de manera igualitaria entre la familia del 
hombre (entre sus hermanos, etc.), sus hijos y la familia de 
la mujer. 
64. No existe el onanismo. Algunos muchachos practican 
las relaciones sexuales en la noche, en su casa o en la huer-
ta. Si el padre se entera, castiga a los muchachos. El compa-
ñero homosexual = delidiá-amas. Uri nalei nalánmu = co-
habitare (tal vez: cohabitamos) in anum; en cambio manéla 
= cohabitare c. femina. Según dice uno de los informantes, 
antes existía auténticos homosexuales, pero se despreciaba. 
Él los llamaba marikon-aliné (la primera palabra es un tér-
mino español). El segundo informante no se acordaba si ha-
bían existido auténticos homosexuales. 
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65. Parece que las relaciones sexuales antes del matrimo-
nio no eran comunes, ya que la madre vigilaba a la mucha-
cha. Pero el informante afirmó que las relaciones sexuales sí 
ocurrían y que eran castigadas si la madre se enteraba. No se 
pone en práctica el castigo si el seductor quiere casarse con 
la hija. 
66. Todos los Yameo tienen una sola mujer. Ya no existen 
las restricciones matrimoniales, a excepción de que no es 
permitido casarse con parientes cercanos, incluso primos 
hermanos. Parece que antiguamente había clanes, y no se 
casaban con una mujer del mismo clan. 
67. Si un joven quiere casarse con una joven, debe pre-
guntar a los padres. En muchos casos los padres arreglan en-
tre ellos el casamiento de sus hijos. La muchacha es entrega-
da después de una semana. En tiempos antiguos se realiza-
ban una serie de costumbres matrimoniales (según informe 
de un colono). Se dice que los participantes de la boda lleva-
ban flores en el cabello amarradas con una cinta. Además, 
los participantes formaban una larga fila, y andaban por la 
plaza de la aldea. Si la fila se deshacía era considerado como 
un mal augurio para el matrimonio. En algunos casos la jo-
ven llegaba virgen al matrimonio, en otros no. De todos mo-
dos, no se le exigía. La mujer sigue al marido a su casa, deli-
diá = mi esposo, delelo = mi esposa. El adulterio se castiga 
con severidad. Siempre ocurre un duelo entre los dos hom-
bres, a veces se castiga a la mujer e incluso se la devuelve a 
sus padres. Otras veces el hombre sigue con ella aun cuando 
ésta cometa más adulterio. 
68. Una joven con hijos ilegítimos = awara-niera (niño = 
relaitó) puede casarse al igual que una muchacha que no los 
tenga. Los solteros se llaman teletar [teleliantár = no tiene 
una mujer), también existen prostitutas = ata y concubinas. 
La viuda = máselo vuelve a casarse con quien le convenga, 
de igual manera el viudo = másiyá. - - — 
69. La mujer da a luz sola en su casa en cuclillas. La par-
tera es sostenida por detrás por una comadrona. El niño cae 
sobre un paño, antes posiblemente sobre hojas. El cordón 
umbilical = nanjú primero se liga y luego se corta con una ti-
jera. Se lo entierra en la casa al igual que las secundinas. Se-
gún un informe, los Yameo antes tenían la couvade, es decir, 
el marido se acostaba en su hamaca guardando dieta mien-
tras que la mujer pronto reanudaba su trabajo. Hoy en día ya 
desapareció esta costumbre. Sólo se mantiene el hecho de 
que el hombre, al igual que la muj er, tienen que guardar una 
dieta y no deben trabajar. Los gemelos son considerados 
normales, por lo general muere uno de ellos, si no se los cría 
a ambos. 
70. Como afrodisíaco se utiliza el hueso de pene de coa-
tí, del cual se toma algunas partes raspadas en trago. No 
existe la impotencia innata. Existe la Gonorrea = mala oían-
la o kseano wálei, no se conoce ningún remedio para ella. Se 
dice que existe el aborto, algunas mujeres utilizan la savia 
del árbol "alcanfor". 
71. Ya no se utilizan nombres autóctonos. Un lactante no 
es castigado o espantado, cuando llora mucho, se le dice so-
lamente: "¡Cállate!" No existe un espanto en forma de disfraz 
o de máscara. Los niños mayores son castigados con una es-
taca o con ortigas. Se transporta a los lactantes en una pieza 
de lienzo que se llama ano. Pero esta pieza no se lleva en for-
ma de mantón como los Tschama. 
72. Las antiguas costumbres funerales ya no existen, ni 
siquiera se acuerdan de ellas. El informante dijo que anti-
guamente se sepultaba a la gente cerca de la iglesia. Hoy en 
día existe un panteón en San Regis. El difunto es sepultado 
en una canoa topada con tablas. Para los niños se hace una 
cajita como ataúd. A menudo se deposita el cadáver en la 
tumba sin ataúd ni base, solamente vestido con su ropa y con 
cintas decorativas, en posición extendida boca arriba. Sobre 
el cadáver se coloca paños viejos y luego se echa tierra. No 
existe el desentierro, el entierro en urnas o las ofrendas. Los 
bienes del difunto son heredados (v. 61). 
73. Sobre el carácter de los Yameo no se puede decir na-
da más. La "patrona", Doña Alejandrina del Águila hablaba 
por lo general a favor de ellos. 
Lámina 95 
Ejemplar masculino de la pareja de tambores 
de los Andoke 
Fotografía G. Tessmann. 
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74. Fallecidos los tres Yameo (antes mencionados), no se 
puede hablar de una auténtica tribu Yameo, porque los inte-
grantes de la antigua tribu hablan sólo kokama y quechua. 
75. Como informantes, tuve á los dos últimos hombres 
Yameo de raza pura, primero a Alberto Paraná y posterior-
mente a José María Tanane. Creo que no debo acentuar el 
hecho de que este cuadro cultural es probablemente un pá-
lido retrato de la verdadera cultura Yameo del pasado, por-
que la desintegración de la tribu es casi completa y estos dos 
últimos miembros se acordaban solamente de una parte de 
la antigua cultura. 
76. Los Yameo por lo general hablan ahora, como idioma 
materno, el kokama, además el quechua, y en último térmi-
no, alguna gente habla español. Sólo las tres personas men-
cionadas en 4, hablan Yameo. El idioma es muy ininteligible 
y un poco gutural, la r es muy aguda sibilante. Hay algo de 
cierto en ello, cuando Veigl dice que pronuncian las palabras 
"de manera muy estática e incomprensible". El vocabulario 
es el siguiente: (1. a 33. tomado de los dos informantes). 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
Lengua 
(nuestras lenguas) 
Diente 
(nuestros dientes) 
Ojo 
(nuestros ojos) 
Oreja 
(nuestras orejas) 
Cabeza 
(nuestras cabezas) 
Mano 
(nuestras manos) 
Agua 
Fuego 
Sol 
Luna 
Tierra (suelo) 
Piedra 
Casa (vivienda) 
Olla (de cocinar, 
Canoa 
Hombre 
Mujer 
Gallina 
Perro 
Tigre 
Danta 
Caimán 
Palo, bastón 
Yuca 
Maíz 
wi-le'si 
wi-é 
wi-ninse 
wi-tíwé 
wi-nátu 
win-ú 
nariwá 
ole 
natéra 
smélu' 
popo 
rüsu' 
(ruwisu) 
lao0é 
nganci 
mené 
awára 
wátre 
sekdn 
niamí 
niamé 
nase' 
nostó 
(noQto) 
oyú' 
Oinsé 
rolú 
26. Plátano 
27. Tabaco 
28. Uno 
29. Dos 
30. Tres 
(de kimsa, quechua) 
31. Blanco 
32. Negro 
33. Rojo 
34. Cabello 
35. Bigote 
36. Barba corrida 
37. Cara, rostro 
38. Frente 
39. Cejas 
40. Pestañas 
41. Nariz^ 
42. Boca 
43. Labio 
44. Mentón 
45. Garganta 
46. Cuello 
47. Espalda 
48. Hombro 
49. Brazo 
50. Brazo 
51. Antebrazo 
52. Codo 
53. Dedo 
54. Uña 
55. Pecho 
56. Costilla 
57. Pezón _ _ " ~ 
58. Seno 
59. Barriga 
60. Ombligo 
61. Pene 
62. Testículo 
63. Trasero 
64. Ano 
65. Vulva 
66. Pierna 
67. Muslo 
68. Pierna 
69. Rodilla 
70. Pie 
71. Talón 
72. Dedo del pie 
73. Piel 
74. Hueso 
75. Sangre 
76. Aliento 
semoeya 
deló 
pwitér 
narámue 
kin sá 
pásela 
kaselé 
ntelá 
yana'anse 
njamasola 
eninsel 
isipa'la 
ininsela masóla 
ipe 
ijeilí 
imealá 
ipéisi 
erensamtitená 
isen'á 
inemalá'la 
íyo 
eresamtíyo 
iriwusé 
yá'lan 
inismáala 
iselé 
iwo'énle 
ité'nla ná'se 
ité'nla 
(i) we 
isinse 
wipínsi 
wimiasél' 
(udi) nálei 
(udi) son'á 
itesí 
ilí 
iresamtáimela 
iresamtiüi 
iriwusé 
eresamtínjo 
iriwusé 
yá'lan 
yáun 
elitealó 
inedia 
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77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 
90. 
91. 
92. 
93. 
94. 
95. 
96. 
97. 
98. 
99. 
100. 
101. 
102. 
103. 
104. 
105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
126. 
127 
Hombre 
Gente 
Esposo 
Esposa 
Muchacho 
Muchacha 
Padre 
Madre 
Amigo 
Enemigo 
Extranjero 
(del esp.) 
Salvaje 
Idioma 
Dolor de cabeza 
Dolor de barriga 
Remedio 
Comida 
Carne 
Pescado 
Cielo 
Luna llena 
Luna creciente 
Estrella 
Nube 
Relámpago 
Trueno 
Lluvia 
Viento 
Estación lluviosa 
Estación seca 
Mañana 
Mediodía 
Noche 
Día 
Mes 
Año 
Río 
Banco de arena 
Arroyo 
Catarata 
Fuente 
Loma 
Bosque 
Bosque secundario 
(purma) 
Huerta 
Camino 
Árbol 
Madera 
Bejuco 
Hoja 
Flor 
-
atéawa, aetín 
ileyá 
Helo' 
lóyenjíla 
iletoéla 
íyé 
yanúeló 
amíko (esp.) 
inimígo 
estranxéro 
okénla 
wilikéela 
ana rinatü 
anadérwe 
sneftasáaf 
mesara 
salái 
amín 
fesió" 
smelu án 
smelu wálos 
kláfesi 
wápo' 
násto 
násto 
ráela 
watené 
na'á 
mafipápa 
nkoosméla 
nawanatera 
nkóosi 
papa 
tara smelu 
-
-
ten 
orítojri 
-
nawaluneas 
dená 
tóola 
á'siu 
naló 
nün 
óyun 
oyun 
o'ú 
ninyún 
sisa 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 
148. 
149. 
150. 
151. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 
161. 
165. 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 
174. 
176. 
177. 
178. 
179. 
Raíz 
Heliconia (situlli) 
Mono en general 
Mono capuchino claro 
Mono capuchino 
oscuro 
Saimirí (frailecito) 
Mono aullador 
Mono lanudo (choro) 
fasálan 
ninyún 
-
wasampaselá 
wasam 
muitó' 
noneló 
amó' 
Mono araña (maquisapa) incó" 
Mono nocturno 
(musmuqui) 
Murciélago 
Puma 
Tigrillo 
Perro de monte 
Coatí (achuni) 
Nutria 
Bufeo 
Manatí 
Paletero 
Pécari de barba blanca 
Pécari de collar 
Capihuara 
Agutí 
Paka (majas) 
Gallo 
Gallina 
Huevo 
Ara macao 
Ara chloroptera 
Ararauna 
Papagayo— 
Galimoche 
Picaflor 
Gallina gitana 
Paují 
Penelope jacutinga 
Penelope jacuacu 
(pucacunga) 
Arapaima gigas 
(paiche) 
Siluro gigante 
(súngaro) 
Tortuga terrestre 
Tortuga fluvial 
(charapa) 
Lagartija Teju 
Lagartija 
Culebra 
Eunectes (boa) 
Víbora de Brasil (jergón) 
masó 
seate 
lanse niamé 
mafakáye 
-
na'mwó 
anéame 
aláate (a'lato') 
afeayún 
lánse 
áwun 
ótin 
kapibéfa 
mwóto 
wa'njé 
sekón ayuára 
sekón 
waalán 
-
apáselun 
apanteló' 
koási 
pasáo 
klntléf 
kafunató 
metió 
resí' 
puma 
samú' 
senmé' 
letió' 
alétio 
lama' 
lómwí 
satán 
naláte' 
mate' 
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180. 
181. 
182. 
183. 
185. 
188. 
189. 
190. 
191. 
192. 
193. 
194. 
196. 
197. 
198. 
199. 
200. 
201. 
202. 
203. 
204. 
205. 
206. 
207. 
208. 
209. 
210. 
211. 
212. 
213. 
214. 
215. 
216. 
217. 
Surucucú (shushupi) 
Sapo 
Abeja 
Avispa 
Telarañas 
Mosquito 
Hormiga Dinoponera 
(isula) 
Objeto, cosa 
Leño 
Carbón 
Ceniza 
Humo 
Enfermo 
Sano (bueno) 
Duro 
Suave 
Redondo 
Largo 
Corto 
Grande 
Pequeño 
Viejo 
Joven 
Inteligente 
Guapo 
Feo 
Frío 
Caliente 
Hoy 
Ayer 
Mañana 
Aquí 
Allí 
Derecha 
asú' 
lókun 
páasin 
nalánjiu 
stétiu' 
laantió' 
lóyeniú' 
iwearse 
ooyun 
asuyun 
o fié' 
wanéasi 
lóyimé 
mafínfe 
¡erté 
atealó 
sélerse 
pfealú 
ninléra 
steri 
ninléra 
ánó' 
neámbfe 
wisef 
mafínre 
tánire 
sumasáf 
láko 
Oeáma 
anjétfe 
müinmás 
anulara 
lomátfe 
marín'u 
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218. 
219. 
220. 
221. 
222. 
223. 
224. 
225. 
226. 
227. 
228. 
229. 
230. 
231, 
232. 
233. 
Izquierda 
Sí 
No 
Muchos 
Poco 
Todos, todo 
Nada 
Cuatro 
Cinco 
Seis 
Siete 
Ocho 
Nueve 
Diez 
Primero 
Último 
Mi cabeza , 
Tu cabeza 
ya natu 
Su cabeza (de él) 
Nuestras cabezas 
Buena gente 
Buena cosa 
Mala gente 
Yo como 
Yo duermo 
Yo mato 
Amazonas 
Un mono 
Mi huerta 
Tu huerta 
Hilera de dientes 
(dientes) 
Nota 
1 uriuenei swaa marsenei •• 
monáju 
in0é 
téaka 
parínfe 
tekafpafinfe 
sam'ú' 
tekar núnla 
ciusko (Q.) 
piski" 
sókta " 
kancis " 
pú'sa " 
ísko " 
cunga 
ipüínramo 
yamawüísef 
di natu 
tara natu 
wi natu 
marírati 
mariratekaerá 
marerastéra 
ra imí 
ra améi 
ra awuayi' 
nawápai 
puiter wasam 
Oenáló 
ine alo 
wi-éla 
- in anum te dedi. 
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Tribus indígenas 
de clasificación lingüística desconocida 
REMO 
Sobre los Remo no existe ningún vocabulario del cual se 
pueda deducir su posición lingüística. Según indica el Padre 
Enrique Philippe, de Yarinacocha, que permaneció por al-
gún tiempo entre los Remo, son una tribu Paño. Pero se los 
podría clasificar solamente cuando dispongamos de datos 
más seguros. 
Los siguientes datos proporcionados por el mencionado 
padre los incluyo aquí, con el único fin de aportar por lo me-
nos con algo. Claro que habría que revisarlos para averiguar 
si realmente proceden únicamente de los Remo y si son ca-
racterísticos de ellos. 
4. El territorio de los Remo es bastante incierto. Ellos vi-
ven en las fuentes del Río Yavarí, del Tapiche y de los ríos Ipi-
xuna y Moa que desaguan en el Yuruá. Pero de estos ríos 
también avanzan, por ejemplo, al Callaría y al alto Utoqui-
néa (afluentes del Ucayali). En el Callaría se acercaron más 
al Ucayali, y era aquí donde se estableció, en el año de 1859, 
la misión de Callaría destinada a su protección y conversión 
(según von den Steinen, v. 1.). Parece que algunos Remo fija-
ron su residencia bajo el amparo de patrones en el alto Yava-
rí y otros en el Batán, un afluente del Yavarí. Conocí a algu-
nos Remo en el Shanaya, más abajo del Contamana. Pero ya 
no pude saber algo de ellos, porque no querían dar informe 
alguno y no podían hacerlo, ya que hace mucho tiempo ha-
bían abandonado su tribu. 
7. Los hombres Remo andan desnudos y, según el informe 
del padre, llevan amarrado alrededor del pene la piola que 
mantiene el miembro alzado y pegado al cuerpo (tal vez de la 
misma manera que los Koto), pero sólo en la huerta y en el 
monte. Las mujeres llevan una calabacita delante de sus geni-
tales (?). 
11. Los hombres y las mujeres se cubren con abundantes 
tatuajes. Yo reproduje en la lám. 64, fig. 4 y 7 aquellos del 
hombre y de la mujer (que copié de la mencionada tribu). 
Según informe del padre, los Remo aún se tatúan el pene. 
10. La piel alrededor de los labios y el borde de la oreja se 
perforan. En los orificios del borde de la oreja llevan frag-
mentos del nácar de un lamelibranquio fluvial. Parece que 
en los orificios del labio se introducen unas estaquillas. El 
tabique nasal es perforado con el fin de introducir una plu-
ma. 
15. La casa es de planta ovalada. Es decir, se trata de una 
casa con techo de dos vertientes y un anexo semicircular en 
cada extremo. 
16. La yacija es la hamaca y debajo de ella se prende fue-
go en la noche. 
46. Se dice que existe comunicación por medio de un 
tambor. Entonces hay que suponer que sí existe el tambor 
de señales hecho de madera. 
56. No realizan circuncisión. 
57. Parece que el coito se practica en el monte, pero hay 
que preguntarse si éste es el único sitio para hacerlo. 
63. Al parecer dos amigos que no se han visto desde ha-
ce mucho tiempo se saludan de una manera muy rara: Se 
juntan pecho a pecho y se cogen mutuamente las nalgas al-
zándose un-poco, esto lo hacen varias veces por turnos. 
72. Antes de la muerte, el pariente más cercano del mo-
ribundo se acuesta con él en la hamaca, cogiendo con la bo-
ca el último aliento. Mientras los otros ya han traído mucha 
leña para prender fuego. Luego colocan sobre esta leña una 
gran urna en la cual ponen al difunto. Ellos queman el cadá-
ver hasta que se reduzca por completo a cenizas, acelerando 
este proceso al pinchar estacas afiladas en el cuerpo. Los fa-
miliares más cercanos se comen una parte de la carne. Se 
guarda la ceniza por un mes mientras todos los deudos es-
tán de luto. Luego se celebra una gran fiesta en la cual parti-
cipa toda la tribu (siempre y cuando vivan). Se prepara gran 
cantidad de bebida embriagadora (chicha), y todos los par-
ticipantes de la fiesta la toman con ceniza. Según opina el 
Padre Philippe, las cualidades del difunto se transmiten de 
esta manera a los deudos. Por la muerte de animales domés-
ticos (perros, papagayos mansos) también se lleva luto, y és-
te dura ocho días en el caso de los perros y un día en el caso 
de los papagayos. 
MARUBA 
Sobre los Maruba se encuentran sólo algunas notas en 
Marcoy. Yo supongo que las palabras citadas por Castelneau 
como de origen de los Mayoruna, en realidad son de los Ma-
ruba, porque los Mayoruna no pertenecen a las tribus Paño, 
en cambio, las palabras citadas son de esta familia lingüísti-
ca. 
2. Marahua, Marubo. 
4. Los Maruba viven en el alto Yavarí, no se sabe con más 
exactitud dónde se ubican sus asentamientos. 
23. y 43. Los Maruba tienen, como arma principal el ar-
co y la flecha y no las lanzas, como los Mayoruna. 
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PINCHE 
1. El nombre de "Pinche" procede de pinche = tucán. Ver-
sión española: Pinche. 
3. No existe sobre ellos literatura específica. 
4. Los asentamientos de los Pinche se ubican, según 
Veigl, entre el Pastaza y la orilla "al sur" del Tigre superior. En 
esta región todavía viven muy retirados, sobre todo en el al-
to Huangana, un afluente del Río Tigre, en el Nucuray supe-
rior y sus afluentes, y en el alto Chambira sus tributarios. No 
se sabe si estas secciones de la tribu Pintsche están relacio-
nadas mutuamente. Veigl enumera como "vastagos" de los 
Pinche: Pavas, Uchpas, Arazá. Yo, en cambio, considero que 
estos "vastagos" en el mejor de los casos son grupos de im-
portancia local, no clanes. 
7. Veigl afirma que los Pinche andan vestidos con esteras 
confeccionadas de corteza de Astrocaryum al igual que los 
Mayna (Candoschi) lo que tal vez se refiere solamente a un 
caso especial, es decir, a Pintsche semicivilizados, porque 
conforme a mis propias informaciones ellos andan desnudos. 
23. Veigl pone énfasis en la escasez de utensilios de cace-
ría. 
24. Se atrapa a los animales (sobre todo sajinos y peca-
ríes) en lazos y hoyos, según dice Veigl. 
32. La bebida prinicipal entre ellos es, según Veigl, la 
Guayusa que se toma en forma colectiva en días de fiesta. 
38. Según Veigl, los Pinche no tienen más bebidas em-
briagadoras a diferencia de otras tribus. 
74. Los Pinche nunca han mantenido relaciones amisto-
sas con los colonos y con las demás tribus indígenas, salvo 
en tiempos antiguos. Ellos asaltaban a menudo, hasta hace 
poco tiempo, las estaciones de colonos, por ejemplo en el 
Nucuray, donde asesinaron a un señor López. Son todavía 
salvajes. Aquellos Pinche que antes (según Spruce, v. 1.) vi-
vían en estado semicivilizado en una aldea llamada "Pin-
ches nuevo" en el Pastaza han desaparecido. [De los Pinche 
del Huangana se capturó en la selva, conforme a una noticia 
de prensa de Iquitos (El Eco, 22 de septiembre de 1926), a un 
pequeño grupo y se lo trasladó al Tigre, donde fue festejado 
y enviado nuevamente a su tribu. Se dice que a consecuen-
cia de esto asaltaron y mataron a varios buscadores de bala-
ta que se habían atrevido a internarse más]. 
76. No se conoce palabra alguna de su idioma. 
4. Es una tribu muy pequeña que vive entre los Okáina, 
los Bora, los Nonuya y los Muinane. 
NONUYA 
1. No hay que confundir a los Nonuya (gente de la Bixa) 
con la "gente de la Bixa", un clan de los Bora, y con los mis-
mos clanes de otras tribus. 
2. Achotes, Achiotes (achiote loretano = Bixa). 
4. Se trata de una tribu tan pequeña como las tribus 
mencionadas anteriormente. Viven entre los Okáina, los Bo-
ra, los Resígaro y los Muinane. 
76. Las pocas palabras que escuché de paso los relacio-
nan estrechamente con los Bora. 
1. Lengua tanídingue 
2. Diente taaguánie 
3. Ojo taádzii' 
4. Oreja tanimeo 
FITITA 
4. También esta tribu es muy pequeña y vive entre los Ui-
toto y los Okáina, en el Río Fititas inferior en la orilla izquier-
da del Igara-Paraná. Pero hay que preguntarse si no son una 
parte de los Okáina, aunque mis informantes Uitoto los con-
sideran una tribu aparte. Pero, tengo dudas porque Whiffen 
(v. 1.) no cita a los Fitita como una tribu independiente. 
ANDOKE 
4. Parece ser una tribu un poco más numerosa que vive 
entre los Karichona en Colombia y los Uitoto en el Caquetá. 
45. Según indica un Uitoto, una pareja de tambores de 
señales hecho de madera y en forma de hombre (lám. 95) y 
de mujer (lám. 85) procede de los Andoke. Hay que esperar 
la confirmación de esta noticia. 
RESÍGARO 
1. Acerca de los Resígaro no se sabe nada concreto. En 
cuanto a lo cultural, ellos seguramente pertenecen al grupo 
de los Uitoto y los Bora, y en lo lingüístico más a los Bora. 
YURIA 
4. Los Yuría o Yurí, también Yuras, viven al sureste de los 
Bora y del Río Yurai, en Pupuña, en la zona fronteriza entre 
Colombia y Brasil. 
Parte III 
1. Parentescos espirituales y lingüísticos 
INTRODUCCIÓN 
En la parte anterior hemos visto pasar delante de nues-
tros ojos un número considerable de diferentes cuadros cul-
turales, sin rodeos-como fueron registrados en el mismo lu-
gar de las selvas amazónicas- y sin comentario, de manera 
que cada cual pueda formarse su propio criterio. 
En esta tercera parte de la obra, me propuse detectar las 
relaciones de parentesco de las tribus y quiero tratar prime-
ro los parentescos espirituales. Con el fin de crear un funda-
mento adecuado, presentaré una introducción global de las 
formas religiosas en general y de su origen, de manera que 
se pueda ver muy claramente cuáles fenómenos tomo por 
originales y típicos y cómo entiendo la limitación de los tér-
minos. Sólo después dirigiré mi atención a las formas reli-
giosas del Perú Nororiental, demostrando hasta qué punto 
coinciden con las formas características y hasta qué punto 
difieren de ellas. A continuación, hablaré muy conci-
samente de las relaciones lingüísticas y físicas partiendo de 
un punto de vista parecido. En la segunda parte, que es la 
principal, señalaré todas las relaciones de parentesco en el 
área cultural, pero, esta vez, comparando los hechos verídi-
cos sobre una base geográfica. Partiendo de la cultura social 
y material, llamaré la atención en pocas palabras a similitu-
des y diferencias en el área espiritual. Solo así dispondremos 
de un cuadro completo y resumido de las relaciones cultu-
rales en el Perú Nororiental. Al final de esta parte, demostra-
ré en qué medida coinciden los resultados de los diferentes 
modos de ver; primero, de los del punto de vista sistemático 
que parte de las formas religiosas, de los parentescos lin-
güísticos y físicos; y, segundo, de los del punto de vista que 
parte de la comparación del patrimonio cultural. 
La tercera y última parte es más teórica en contraposi-
ción a las dos primeras, porque trata de averiguar cómo las 
áreas de parentesco existentes en el Perú Nororiental se re-
lacionan con las del resto de América del Sur. 
Con el fin de facilitarnos la visión global de los elemen-
tos culturales de las diversas tribus, escogí un cierto núme-
ro de elementos fundamentales de todas las áreas cultura-
les, y represento su distribución en cartogramas. En estos 
cartogramas se enmarcan las áreas de todas las tribus de mi 
campo de trabajo en células, que están separadas por un es-
pacio estrecho. La posición de las células en los mapas co-
rresponde, más o menos, a la posición geográfica de la res-
pectiva tribu, pero no siempre coincide exactamente con 
ella. Para lograr una representación clara, fue preciso que 
todas las células alcanzaran el mismo tamaño, con la conse-
cuencia de que las células regionales de las tribus más pe-
queñas fueron ampliadas a costa de las tribus vecinas más 
grandes y, en caso de tribus que viven muy cerca la una de la 
otra fueron un poco desplazadas. Por lo general, se fijaron 
los límites de tal manera que los asentamientos de la respec-
tiva tribu se encuentran dentro de la célula escogida. Dos 
casos son una excepción de esta regla: cuando, después de 
la conquista, una tribu había sido desplazada artificialmen-
te por los españoles a una región totalmente diferente, le de-
volví su región original en el cartograma. Por un lado, fue el 
caso de los Omagua, que antes vivían en el Amazonas, más 
abajo de la desembocadura del Ñapo hasta muy adentro del 
Brasil, y por otro lado, el caso de los Pánobo que vivían en 
las orillas del Cushabatay (un afluente izquierdo del Ucaya-
li). Se podía bosquejar detalles geográficos a grandes rasgos 
solamente en Tá~cubierta de estos mapas. La distribución 
geográfica de las tribus, pues, la indica también el gran ma-
pa al final de la obra. 
Leer estos cartogramas es posible aún sin intrucción es-
pecífica. Sólo falta mencionar que no hay que dejarse con-
fundir por los diseños, se debe buscar simplemente los sím-
bolos indicados en el margen del cartograma, es decir sólo 
los de la línea vertical o los de la línea horizontal o los del 
marco de las células, en algunos casos también los de la po-
sición oblicua. Los diseños en sí, -no tienen ningún signifi-
cado- son tan sólo el resultado de una unificación de los 
símbolos representados en la h'nea horizontal con aquellos 
que están representados en la línea vertical. 
En cuanto a la distribución de elementos culturales ma-
teriales representada en los cartogramas, reproduje en lo 
posible cada elemento en el margen de manera que se hace 
patente sin dificultad alguna de qué forma se trata. Los ma-
pas de distribución elaborados por Nordenskiold en su libro 
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me estimularon a representar el respectivo elemento cultu-
ral en el cartograma también en forma gráfica. 
A los que se ocupan de determinados campos, en cam-
bio, se recomienda recurrir a los daros proporcionados en la 
Parte II (cuadros culturales) y a cartogramas culturales más 
exactos, porque debido a la cantidad de elementos cultura-
les por representar naturalmente tuve que hacer abreviacio-
nes y resúmenes. Al incorporar por ejemplo sus términos 
lingüísticos, los especialistas podrían intensificarlas interre-
laciones culturales de la segunda mitad de esta tercera par-
te y descubrir otras relaciones dentro de los parentescos ya 
existentes. 
De todos modos, para ilustrar los principales parentes-
cos culturales, bastan los elementos representados en los 
cartogramas. En su caso, se trata de unos 180 que pueden 
ser cotejados. Además de éstos, incorporé otros 20 elemen-
tos culturales que no constan en los cartogramas. Al tratar 
200 elementos culturales en total, son bastante seguros los 
resultados del cotejo, aun cuando se tome en cuenta un 
cierto porcentaje de datos erróneos. 
En lo que corresponde a la evaluación de este material, 
sena lógico considerar cada cultura en su totalidad y clasifi-
car a las diferentes tribus de acuerdo a su estado de desarro-
llo. Pero no llegaríamos muy lejos, porque las culturas de las 
tribus indígenas de mi región y seguramente también las del 
resto de América del Sur, son por lo general demasiado ho-
mogéneas como para establecer diferencias que nos ayuda-
rían a llegar a una clasificación satisfactoria de las mismas. 
Hasta las culturas indígenas más avanzadas de mi área son, 
comparadas con la totalidad de las culturas existentes en el 
mundo, nada más que culturas reducidas y, si las compara-
mos entre ellas mismas, son apenas relativamente poco su-
periores a las menos desarrolladas. En este caso, no se ma-
nifestarían las reales diferencias existentes si se aplicara es-, 
te modo de ver. Por consiguiente, una tribu con una cultura 
material más alta, pero con una cultura espiritual menos de-
sarrollada se encontraría en el mismo nivel de una tribu en 
el caso contrario. De esta manera, por ejemplo, no se mani-
festarían las verdaderas diferencias a nivel cultural entre los 
Chama y los Uitoto, porque lo que les hace falta a los Chama 
en cuanto a la cultura espiritual, lo tienen en el área mate-
rial, y lo que no tienen los Uitoto en el área material, lo com-
pensan en lo espiritual. 
Entonces, para llegar a un resultado, es necesario que 
considerar y evaluar aparte cada una de las tres grandes 
áreas de la cultura -la material, la espiritual y la social. Ade-
más, tenemos que distinguir subáreas y evaluarlas aparte. 
Sólo así estaremos en condición de descubrir diferencias 
importantes en la masa de las culturas, llegando a una clasi-
ficación apropiada y natural. 
LAS RELIGIONES PRIMITIVAS 
CREENCIA EN BRUJERíA 
De las tres grandes áreas de la vida cultural humana la 
religión en su sentido más amplio ocupa el primer lugar. Es-
ta área se divide en dos grandes subáreas: la religión en sen-
tido estricto y la creencia en la brujería la que quisiera lla-
mar también religión, pero solo en un sentido más amplio. 
Como ya indiqué en mi obra1: Las culturas primitivas de 
la humanidad y su desarrollo, la creencia en la brujería radi-
ca en una determinada religión primitiva, a saber, en la 
creencia en la reencarnación, y es prácticamente idéntica a 
ella. Sólo en las mezclas originadas en la confluencia de di-
ferentes culturas primitivas -mezclas como las que presen-
tan la mayoría de las actuales culturas primitivas (y más aún 
las que manifiestan las culturas más elevadas)- se separan 
los términos. Porque en este caso, la creencia en la reencar-
nación pierde su influencia en el pensamiento de la vida 
después de la muerte, cediendo la dirección a la creencia en 
las almas. Ahora, la creencia en la reencarnación ya no pro-
cura nada más que explicar la causa de la muerte (ya no la 
muerte en sí), y con esto se convierte en creencia en la bru-
jería. En contraposición a todas las demás religiones primi-
tivas, sobre todo en contraposición a la creencia en las al-
mas, es propia de la creencia en la brujería una característi-
ca principal que la identifica como descendiente de la 
creencia en la reencarnación, es decir, la concepción de una 
fuerza perteneciente al cuerpo que obra desde él como algo 
vivo. Pero mientras esta fuerza, originalmente vigente en la 
creencia de la reencarnación; se manifiesta en su verdadero 
sentido solo después de la muerte, encarnándose en un ni-
ño naciente, en la creencia en la brujería despliega su mayor 
eficiencia durante la vida del hombre y sobrevive a la muer-
te solamente con el fin de autoconservarse. En muchos ca-
sos en los cuales ella puede renacer de alguna manera (se-
gún concepción de los aborígenes), la respectiva fuerza má-
gica perece al morir su portador, sobre todo en África Occi-
dental donde la fuerza mágica es heredada, por lo menos 
por predisposición. 
Entonces, se puede deducir de la explicación del origen 
de la creencia en la brujería, que ésta radica en una religión; 
y, del hecho de que hasta ahora contribuye a explicar la 
muerte como un fenómeno regido a una ley que explica la 
causa de la muerte, se deduce que la creencia en la brujería 
todavía puede ser incluida en la religión. Denomino con el 
nombre de religión a todas las concepciones que parten de 
la explicación de la muerte y la vida (en primer lugar del 
hombre). Pero ya no se puede incluir la creencia en la bruje-
ría dentro de la religión en un sentido más estrecho, porque, 
como ya mencioné, ella dejó a las otras religiones primitivas 
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averiguar sobre el destino del hombre después de la muerte, 
0 sea sobre un "más allá", y porque, en el curso de su desa-
rrollo, ella se plantea cada vez la pregunta de cómo se expli-
ca la diferencia del destino de los hombres mientras viven, 
cómo es que el uno tiene buena suerte y el otro no, que el 
uno se hace rico mientras que el otro permanece pobre, que 
el uno es hábil y el otro no. Entonces, fue la creencia en la 
brujería la más apropiada para satisfacer la necesidad cau-
sal del hombre primitivo, es decir, la creencia en una fuerza 
activa que obra en el hombre. Esta fuerza no solamente pro-
duce la muerte (en todos los casos o en casos determina-
dos), sino todo lo que afecta al hombre en forma de contra-
riedades, calamidades, miseria y enfermedad. Pero la pre-
sión que ejerce esta fuerza produce una contrapresión. Co-
mo partió de caracteres llenos de energía, o sea de hombres 
que tenían su puesto dentro de la sociedad, debería ser po-
sible captarla cuando surgen otras personalidades llenas de 
vigor que se propusieran oponer su propia fuerza a la fuerza 
destructiva con el fin de aniquilarla. Así nació el brujo "bue-
no" que, sin ocasionar daño a los hombres, actuaba en el 
sentido de que ponía fin a las fechorías de los "brujos malig-
nos" matándolos. Esto se realiza a través de la brujería y por 
ende, al principio de su desarrollo no existe una gran dife-
rencia entre el brujo "maligno" y el brujo "bueno". Así pien-
san los mismos aborígenes en muchos casos. Ocurre a me-
nudo que el personaje de quien el brujo bueno aprende la 
brujería, le advierte encarecidamente que no abuse de su 
poder causando daño a los hombres. Al fin y al cabo, todo el 
complejo de las opiniones sobre la a brujería no es nada más 
que una excelente interpretación de la lucha por la existen-
cia en la cual desgracia, enfermedad y muerte se atribuyen a 
la influencia de hombres egoístas y sin escrúpulos, y en la 
cual la fortuna, la salud y la larga vida se atribuyen al apoyo 
de personajes poderosos y bien intencionados aunque sue-
len asegurarse un considerable honorario. No era mi inten-
ción detallar la creencia de la brujería en toda su extensión, 
sino demostrar que la creencia en la brujería es una capa ex-
terior alrededor del núcleo de la religión, de manera que 
puede ser designada con el nombre de religión solamente 
cuando se conceptúa este término en un sentido más am-
plio, como ya lo mencioné. Claro que entre las diversas 
creencias en la brujería hay algunas más cercanas a la reli-
gión -y con esto naturalmente a la creencia en la reencarna-
ción- y otras más lejanas a ella. Puede ser que existan tam-
bién algunas que, en una o en algunas características, estén 
muy cerca de la creencia en la reencarnación mientras que 
en otros atributos difieran mucho de ella. Vamos a indicar 
en adelante algunos ejemplos de casos semejantes que ocu-
rrieron en mi campo de trabajo. 
Nota 
1 Tessmann, Günter: "Die Urkulturen der menschheit und ihre 
Entwicklung, erlautert an den stammen kameruns", Zeitschrift für eth-
notogi'e, heft 2/3,1919. 
CREENCIA EN DIOS 
Si consideramos el campo de la religión en un sentido 
estricto, éste se divide en dos partes: la creencia en algo ex-
terior a nosostros (o sea más allá de nosotros) y en algo su-
perior dentro de nosotros. Yo entiendo por este primer pun-
to la creencia en Dios o en sus representantes. Por el último 
entiendo la creencia en las almas (en un sentido más amplio 
también la creencia en la sustancia de las almas). El alma es 
algo "superior", puesto que después de la muerte sigue vi-
viendo en un lugar de categoría más alta (sea en el cielo o en 
el infierno), pero no solo en una forma exterior, sino también 
en una forma superior a la existencia. Allí vive mejor que en la 
tierra sin conocer enfermedades, dolores o aflicción alguna. 
La caracterización aplicada a las dos partes de la religión 
en el sentido más estrecho como "algo exterior a nosotros, o 
como algo más allá de nosotros" y como "algo superior den-
tro de nosotros" debe ser más valorada en su primera parte, 
porque no se aferra a lo humano y porque rebasa la conside-
ración del propio yo elevándose a la zona del "tú" superior. 
En las mezclas de las religiones primitivas hasta alcanzar el 
nivel de nuestras altas civilizaciones, siempre continúa, co-
mo punto central de las religiones, la creencia en algo supe-
rior que está por encima de nosotros. A esta creencia se une 
la creencia en las almas. En cambio, la creencia en la reen-
carnación, como ya hemos indicado, es empujada hacia las 
capas exteriores convirtiéndose en la creencia en la brujería. 
La creencia en algo superior que está por encima de 
(más allá de) nosotros es la creencia en un Dios Creador, o 
sea, en un Dios Padre, siendo éste la personificación de lo 
bueno y lo puro. Esta creencia en Dios nació en un determi-
nado estrato primitivo de la cultura (cultura primitiva), el de 
la raza enana africana de tez oscura, los pigmeos. Según su 
concepción, el hombre, después de su muerte se va en for-
ma renovada donde Dios con quien queda unido. Algunos 
días después del sepulcro se produce una transformación 
completa del cadáver en un cuerpo nuevo; naturalmente en 
un desentierro no se encontraría nada del cadáver, incluso 
de los huesos. Es por eso que he hablado de la creencia en 
una transformación reinarte en esta cultura primitiva. 
En un nivel posterior de mezcla entre la religión de la 
reencarnación, que supone una fuerza (destructiva por pre-
disposición) en el cuerpo, y la religión de la creencia en 
Dios, se desarrolló la opinión de que Dios, al igual que el 
hombre, llevaría dentro de sí una fuerza que engendra el 
mal, en primer lugar la muerte. Es así como nació, aparte de 
la creencia en Dios como la personificación de lo bueno y de 
lo puro, la creencia en Dios como la personificación del mal, 
de lo impuro, es decir la creencia en un Dios Creador y al 
mismo tiempo en un Dios Destructor que ordenó la muerte. 
Entonces, Dios sigue siendo al mismo tiempo la personifica-
ción de lo bueno, de lo puro y del padre amoroso, de una 
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forma bien definida; pero él pasa a segundo plano, porque 
vive en el cielo lejos de los hombres. 
Él cedió paso al Dios omnipotente en calidad de un espí-
ritu de la naturaleza que destruye y engendra vida. Él se ma-
nifiesta sobre todo en la luna que muere y se renueva. Lo re-
presenta un símbolo que ha puesto delante de los ojos del 
hombre, con el fin de hacerle recordar que también él va a 
morir y renovarse, es decir a rescucitar. La representación de 
la muerte paulatina y de la resurreción aparentemente súbi-
ta, como nos indica la luna, constituye el acto principal en el 
culto de la resurrección. Este acto demuestra al hombre, de 
manera impresionante, que también él morirá, resusitará y 
seguirá viviendo.-
Otra forma de culto es más cercana al punto de partida 
de carácter ético propiamente dicho (la noción de una fuer-
za mayor personificada en lo bueno y en lo puro), porque se 
comprende y se representa la fuerza de la naturaleza más 
bien desde un punto de vista ético - como representante de 
Dios con cualidades buenas y malas. Así nace el verdadero 
culto a la naturaleza que se reconoce en el sol, símbolo de lo 
bueno y de lo puro, y en la luna, símbolo de lo malo y de lo 
sexual (da a los sexos la capacidad de procrear y a los cam-
pos la fertilidad cuando trae la lluvia). De esta manera el 
hombre descubre en toda la naturaleza este dualismo -ani-
males y plantas- que aman al sol y aquellos que sienten 
afecto por la luna, la noche y lo sexual. Las aves que saludan 
al sol naciente con su canto (como el gallo), son animales 
del sol y son animales buenos. El puerco, que lleva en su ca-
beza la forma de la luna creciente (en sus colmillos), es al 
mismo tiempo un animal sucio y sexual. Debido a la obser-
vación de la naturaleza cada vez más profunda por parte del 
hombre -casi una obsesión- dirigida exclusivamente a las 
cualidades solares o lunares, hacia su sexualidad menor o 
mayor, y debido también a la ramificación de este culto, se 
da cada vez más importancia a la naturaleza, y la figura de-
Dios, que antes predominaba, pasa cada vez más a un se-
gundo plano. De esta manera, se llegó a tal extremo que los 
espíritus de la naturaleza tomaban un cuerpo propio, eran 
humanizados y representados con fines propios. El apogeo 
de este desarrollo representaba el mundo de los dioses de la 
antigüedad clásica. En ella, los espíritus no sólo eran huma-
nizados, sino más bien significados, y se los podía entender 
como manifestaciones parciales del dios único. 
Por otro lado, estos espíritus iban perdiéndose en la tri-
vialidad y degenerando, sobre todo, donde los cultos se in-
corporaron en el patrimonio espiritual de otras razas. Mien-
tras presenten algo correspondiente a la luna, a la muerte y 
a la resurrección, se identifican como cultos descendientes 
de los cultos de resurrección o de los cultos éticos. En cam-
bio, donde se presenten únicamente con lo sexual y la ferti-
lidad en sí, ya queda atrás su significado religioso a favor de 
los fines materiales. Tomaré este punto más adelante. 
El ritual se abre paso a todas las áreas de la vida y la acti-
vidad humana, en especial a la vida social, y en ella se ejer-
ce un impacto siniestro en los ánimos -como la misma 
creencia en la brujería- sin embargo, como una institución 
profana, se ve elevada a una esfera mayor, impulsada por la 
aspiración en muchos casos inconsciente a algo mejor. Esto 
ayuda a superar la propia insuficiencia que es idéntica a la 
insuficiencia de la naturaleza. 
LA CREENCIA EN LAS ALMAS 
La creencia en las almas -ya tenemos tres incluyendo la 
creencia en la brujería y en Dios- pertenece originalmente a 
una cultura primitiva. Como ya hemos dicho, se puede in-
terpretar la creencia en el alma comparada con la creencia 
en Dios como "la creencia en algo mayor dentro de noso-
tros". Ya hemos visto también, en este caso, cómo hay que 
calificarlá.'Hemos visto, además, que la mezcla de las cultu-
ras primitivas abandona su anterior campo de acción uni-
versal y se limita solamente a describir en qué forma y de 
qué manera el hombre sobrevive a la muerte. Como sabe-
mos, corresponde a la creencia en la brujería explicar la cau-
sa de la muerte. 
Quiero bosquejar aquí, de forma concisa, la gran dife-
rencia entre el poder mágico y el alma: En contraposición al 
poder mágico, el alma es concebida no como una fuerza que 
vive en el cuerpo, actuando de manera viva y, por consi-
guiente, como una fuerza activa sino -si realmente se la 
quiere llamar una fuerza- como una fuerza pasiva que está 
latente en el cuerpo. Se despliega originalmente, del cuerpo 
después de la muerte, y es transmitida sólo a ella. En este ca-
so se trata de una fuerza deseada por Dios y no de una fuer-
za en contradicción con él y con los hombres. Entonces, el 
alma solameñfeHama a los hombres, nunca emplea la vio-
lencia.1 ETser mágico -o sea la fuerza mágica personificada-
en cambio, asesina a los hombres por placer, y en muchos 
casos les chupa la sangre. Esto quiere decir que, al principio, 
había una inmensa diferencia entre el alma y la fuerza má-
gica. No debemos dejarnos engañar por la existencia de mu-
chas culturas mezcladas y en las cuales las creencias en el al-
ma y en la brujería no se fraccionaron en diferentes campos 
religiosos, sino que predofríinaron en ambos campos en for-
ma común. En este caso, el alma adopta la condición del ser 
mágico (o viceversa), de manera que la vida del hombre se 
ve amenazada por almas con poderes mágicos.2 
El hombre es hijo del momento: Es importante una ne-
cesidad en un momento dado; lo que sobreviene después 
-aun si es mucho más importante para él- no interesa tan-
to. Por esta razón, la fantasía del hombre no se preocupa 
tanto del destino de su alma -porque habrá todavía mucho 
tiempo- sino más bien de la existencia y del campo de ac-
ción de las almas de parientes y antepasados fallecidos. Los 
descendientes vivos se interesan en el destino de ellos, más 
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aún cuando los padres y los jefes han sido considerados co-
mo algo superior porque protegían y educaban al hombre 
durante su infancia y por su mayor sabiduría. 
Pero este sentimiento latente en el hombre, por decirlo 
así, se manifiesta solamente cuando se produce una mezcla 
de razas. Así aprendieron habilidades que no conocían y que 
no se podían adquirir, como por ejemplo el manejo de una 
nueva arma. Una vez desaparecidos los auténticos represen-
tantes de esta raza, iba perdiéndose la habilidad, pero que-
daba el recuerdo del utensilio provechoso y así nació la con-
vicción de que estos hombres fallecidos, es decir los antepa-
sados, estarían dotados de mayores habilidades que los vi-
vientes. Era precisamente la recuperación de estas habilida-
des lo que anhelaban los creyentes en los antepasados. 
Pero el máximo nivel de atención hacia los antepasados, 
se alcanzó solamente cuando la creencia en las almas se 
unió a la creencia en Dios, aquello que es mayor que noso-
tros. Con esto los antepasados se convirtieron en los corre-
pondientes representantes de Dios, quienes por su interce-
sión dieron a sus descendientes todos los bienes de fortuna. 
A cambio se les daba veneración, a tal punto que se convir-
tió en el culto a los antepasados. Se hacían símbolos en su 
conmemoración o se tallaban sus figuras, se los agraciaba 
con ofrendas en forma de cualquier alimento y bebida, has-
ta con artículos de uso corriente, etc., se les hacía ofrendas 
rogándoles que les traigan fortuna y se los consultaba antes 
de emprender algo. 
La veneración a los antepasados, seguramente, tenía 
una importancia de mucho valor en la historia humana, so-
bre todo porque despertó y cultivó en la mente humana el 
respeto a la otra persona. Hasta el niño ve en su padre o en 
su madre al futuro antepasado y representante de Dios que 
le apoyará en todos sus apuros hasta después de la muerte. 
El hermano menor reconocía en el hermano mayor-un re-
presentante del antepasado que, por convivir más tiempo 
con aquel, está más vinculado y es elegido en primer lugar 
para prescidir el culto. 
Notas 
1 Tessmann, Günter. Die Bubi auf Femando Poo (Los Bubi en Fernando 
Poo). Monografía etnológica de una tribu negra de África Occidental. Ha-
gen i. W. y Darmstadt 1923. 
2 V Chrisüan, en un ensayo extraordinariamente digno de atención: 
Sprach und kultur psychologisches (Lingüística y psicología cultural) en 
homenaje a E W. Schmidt y publicado por W. Koppers, Viena 1928, ponía 
gran énfasis en la disparidad de la creencia en la brujería y de la creencia 
en las almas y, al igual que yo, está convencido de que la creencia en la 
brujería y la creencia en las almas al principio no teman nada que ver la 
una con la otra, es decir que nacieron de dos diferentes culturas primiti-
vas. La creencia en la brujería, la cual reconoce y denomina muy correc-
tamente como creencia en una fuerza, "ahora se cruza", según dice, "con 
la creencia en las almas, y nacen formas que, en lo exterior, son algo pare-
cidas aunque casi contrarias, en lo que atañe a su estructura interna". Pe-
ro él no solamente descubrió la diferencia fundamental entre estas dos re-
ligiones, sino que las adjudica también a las culturas primitivas correctas, 
es decir la creencia en la brujería a una cultura masculina y la creencia en 
las almas a una cultura femenina. Volveré sobre estos valiosos discerni-
mientos formulados por V Chrisüan en la mencionada obra. 
CREENCIA EN LA SUSTANCIA DE LAS ALMAS 
A la creencia en las almas es afín otra creencia de la que 
hablaré ahora, pero afín en el sentido de que posee el mis-
mo fondo espiritual sobre el cual se superpone. Ésta consti-
tuye la religión de una cultura primitiva que antecede cro-
nológicamente alas tres culturas primitivas "más desarrolla-
das" mencionadas hasta ahora. Conforme a la idea que sir-
ve de base para este punto, tengo que incluir esta creencia 
en la creencia en las almas, porque, en este caso se trata de 
la misma base psicológica similar a una creencia en algo 
mayor que nosotros. Con el fin de recrear acertadamente el 
tópico sucinto que define los vastos campos de la religión, 
quiero contraponer a la creencia en las almas, la creencia en 
la sustancia de las almas como la "creencia en algo más pro-
fundo dentro de nosotros". Mientras que, como ya hemos 
dicho, la creencia en las almas supone que en el hombre vi-
ve algo que después de la muerte sobrevive en un lugar de 
categoría mayor (cielo o infierno) y en una forma de existen-
cia superior (la figura de un hombre luminoso pero alejada 
de los seres humanos y sin sufrir ninguna aflicción), la 
creencia en la sustancia de las almas supone que la vida, 
manifestándose en el hombre, se descompone después de la 
muerte y pasa a diversos objetos de la naturaleza como 
plantas, animales y hasta seres humanos que ocupan el mis-
mo espacio que los descendientes y que se oponen a ellos, 
por lo general, en sentido hostil (el hombre primitivo siem-
pre concebía a la rjajuraleza circundante como algo inquie-
tante y hostil, ya-que sobre llevaba una lucha por la existen-
cia mucho más difícil y vehemente que los actuales pueblos 
primitivos). 
Es significativo de esta creencia en la sustancia de las al-
mas, en contraposición a la creencia en las almas, que no sa-
le del cadáver una determinada figura de luz o un determi-
nado espíritu, sino que el hombre entero, al morir, se des-
compone y sobrevive en una cantidad de animales y poste-
riormente también en otros-diversos objetos de la naturale-
za. Parece que al principio se imaginaban como portadores 
de la sustancia del alma, en primer lugar, a los animales que 
se alimentan de carroña o que son peligrosos para los hom-
bres; por ejemplo, depredadores como tigres, aves de rapiña 
(buitres) y otras clases de carnívoros, también animales más 
pequeños e inofensivos como gusanos, moscas y ciertas ma-
riposas.1 En segundo lugar entran en consideración los ani-
males acuáticos, aun cuando no ocasionan daño directo a 
los hombres, como la boa, el bufeo, la tortuga, etc.. Cuando 
los hombres sufrían un accidente en el agua, se suponía que 
la sustancia del alma pasaría a estos animales. Entonces, es-
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ta creencia en la sustancia de las almas, al principio, era pu-
ramente material antes que espiritual. En los tiempos primi-
tivos se observó lo que pasaba con el cuerpo humano cuan-
do el cadáver era devorado por diferentes animales -por 
consiguiente pasó a estos animales- Se observaba qué pa-
saba con el hombre muerto por la fiera. Si fue devorado úni-
camente, por ejemplo, por animales depredadores, la sus-
tancia del alma desde luego estaba únicamente en estos ani-
males. Si fue ingerido por animales de diferentes especies, 
entonces la sustancia pasó a ellos. 
No es necesario que el hombre primitivo siempre sea 
consciente de que la sustancia de las almas se halla simultá-
neamente en objetos diferentes: aquel animal que más per-
turbó el ánimo del hombre primitivo en ese momento con-
tenía la sustancia del alma o su mayor parte (la otra no tenía 
ninguna importancia). Puede ser que debido a la influencia 
de otras religiones, la uniformidad de la sustancia de las al-
mas iba predominando por completo en la mentalidad. Só-
lo en este caso se podría hablar de un "alma". Pero aun aquí 
persiste la noción de la diversidad, sólo que ya no se refiere 
a la sustancia de las almas, porque ésta ya es uniforme, sino 
a la forma de manifestación, el alma. Esto quiere decir: la 
misma "alma" puede manifestarse una vez como tigre, otra 
vez como relámpago y una tercera vez como un hombre vi-
vo. 
Como la creencia en la sustancia de las almas precede a 
la creencia en las almas, también en esta primera creencia 
se presentan fenómenos afines cuando, por medio de mez-
clas, se introdujeron nuevas concepciones provenientes de 
otras razas. De la misma manera que nace el culto a los an-
tepasados a base de la creencia en las almas -explicada an-
teriormente- se desarrolla también, a base de la creencia en 
la sustancia de las almas, la atención prestada a los antepa-
sados, quienes supuestamente saben más. Ahora se cree 
que ellos son capaces de influir en los animales y en todos 
los objetos naturales, en los cuales se hallan a favor de los 
descendientes de manera que los animales o los productos 
de la naturaleza les caen en las manos. Cuando los hombres 
utilizan estos productos, y por lo general se los comen, se lo 
hace sin perjudicar a la sustancia de las almas de los antepa-
sados, porque siendo tan fugaz, abandona el objeto en el 
momento en que cumplió con su función. En ciertas formas 
mixtas se produce una capacidad aun más grande de los an-
cestros debido a la posesión de fuerzas mágicas, y en este 
caso claro está que la iniciativa, conllevada por la mezcla 
arriba mencionada, salió de la cultura de la reencarnación, 
es decir de la brujería. La sustancia del alma adquiere ahora 
una virtud mágica y el hombre aspira a apropiarse de estas 
fuerzas, se aprovecha de ellas. Se le ocurría, en intentos más 
primitivos, (que en realidad consistían solamente en distin-
guir al ancestro más favorable entre la multitud de los obje-
tos naturales "con alma"), ponerse en contacto con él y, en 
un nivel más avanzado (en otra mezcla) simplemente repre-
sentarlo. El adorador de los antepasados en la cultura de las 
almas, tiene de su parte al arte plástico -se creó una imagen 
de los antepasados- y el buscador de los ancestros en la cul-
tura de la sustancia de las almas, se relacionó con el arte re-
presentativo. Por medio de estos intentos sencillos concep-
tuados y realizados, por lo general, de manera mágica, el 
hombre pensaba comprender y dominar por la fuerza, a la 
naturaleza y al animal. Cuando una fiera retrocedía frente al 
hombre cuyas armas superiores había llegado a conocer se 
interpretaba como una victoria de los medios mágicos. En 
cualquier lugar, la naturaleza, una planta o un animal, le 
proporcionaba al hombre cosas útiles y agradables, y se 
creía que tal vez se hallaba en ellos la sustancia del alma de 
un antepasado benévolo que indujo al animal o a la planta a 
entregarse al hombre. 
La forma primitiva de prestar atención a los antepasa-
dos, que denominaremos simplemente como "utilización 
de los ancestros", tiene un rasgo común que separa a ambos 
fenómenos puramente religiosos de los cultos de resurre-
ción y de los pecados, y los hace girar sólo desde cierta dis-
tancia alrededor del cuerpo central puramente religioso. Es 
por esto que todo este complejo de preocupación por los 
ancestros satisface con demasiada facilidad instintos per-
sonales y egoístas. En cuanto a la utilización de los antepa-
sados predominan, como ya lo reza el nombre, simplemen-
te motivos egoístas que hacen de los antepasados unos fac-
tótum sin concederles la más mínima recompensa; más 
aún, quienes creen en ellos casi aspiran a priori, a someter 
a los antepasados hasta utilizar su fuerza. Mucho mejor van 
las cosas, desde luego, con la forma más desarrollada del 
culto a los ancestros -como ya explicaba- fundamentada 
esencialmente en la conciencia del amor paterno y en el 
respeto a los hijos; En este caso, se cultiva la conmemora-
ción de los ancestros pero por otro lado se exige, como pa-
go natural, que les proporcionen a los descendientes toda 
clase de bienes de fortuna, no sólo larga vida y el derecho a 
un buen puesto en el más allá -esto sería todavía más cer-
cano al punto de partida religioso- sino también los bienes 
diarios como: buena suerte en la cacería, en la pesca, en la 
agricultura, en una palabra, en todos los trabajos y empre-
sas, buena salud, éxito con las mujeres, numerosos hijos, 
etc. Si no aparecen estos "dones, los descendientes a veces 
se creen forzados a aplicar algunas medidas educativas que 
consisten en reprensiones, reprimendas y castigos con el 
fin de recordar a los ancestros, aparentemente descuida-
dos, sus obligaciones con los descendientes. 
Bajo estas circunstancias, el culto a los antepasados se 
parece a menudo a una simple lotería con lo cual cada uno 
trata de conseguir, a cambio de un pequeño sacrificio, una 
porción del premio mayor. 
De la descripción del origen y del significado del culto a 
los antepasados sabemos que, en lo ético, se ubica en un ni-
vel inferior a los cultos a la naturaleza, pero en un nivel su-
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perior a la utilización de los ancestros con sus fundamentos 
puramente egoístas. 
ANEXO 
A la calificación cualitativa de la cual hemos hablado 
hasta ahora, hay que añadir una segunda calificación neta-
mente cuantitativa. Si se quiere evaluarla importancia com-
pleta de un patrimonio cultural en el pasado, el presente y el 
futuro de una tribu, hay que tomar en cuenta, también, la 
expansión y la intensidad del respectivo elemento cultural. 
Claro que un componente cultural, utilizado con frecuencia 
y de manera intensiva por una tribu, naturalmente tiene 
mucha más importancia para su vida que si se recurriría a él 
solo raras veces. La existencia de la noción de Dios, por 
ejemplo, proporciona a la tribu una determinada posición 
dentro del sistema, es decir, una posición evolutiva. Sin em-
bargo, es necesaria la distinción entre la experiencia viva de 
Dios con la oración diaria y la actitud de no pensar en el ma-
ñana. Así, puede resultar que una creencia que ocupa el pri-
mer puesto como forma religiosa en el sentido sistemático, 
está en el último lugar en cuanto a la intensidad y a la deli-
cadeza de su expresión. 
No era mi intención redactar una verdadera historia evo-
lutiva de las primitivas formas religiosas, sólo quería nom-
brar las grandes áreas de la religión, poniendo de relieve su 
importancia para la vida cultural de la humanidad. 
Estas grandes áreas de la religión, que existen mezcladas 
entre los actuales hombres primitivos con las más diversas 
combinaciones, las tenía que reducir a su origen, es decir, a 
las diferentes razas primitivas y explicarlas por su predispo-
sición interna. 
Yo veo en esta descripción orientada hacia la historia 
evolutiva la única posibilidad de hacer comprensible al lec-
tor, de manera psicológica, los fenómenos del campo espiri-
tual hasta ahora con frecuencia confundidos y raras veces 
claramente entendidos en su significado interno, de mane-
ra que sea posible formarse una idea de cómo se relacionan 
las formas existentes en nuestra área con aquellas que se ob-
serva también en otros lugares, siendo capaz de reconocer 
la peculiaridad de las culturas sudamericanas. Con esto se 
podría explicar el hecho de abordar, aunque en forma muy 
breve, asuntos generales en un libro que se propone utilizar 
solamente una determinada región geográfica para el cono-
cimiento de los hechos. 
Ahora trataremos de hacernos una idea general de las 
formas religiosas observadas en el Perú Noroccidental y de 
averiguar en qué tipo de categorías dentro de las ciencias 
naturales tendremos que encuadrarlas, conforme a las pau-
tas arriba indicadas. 
Examinando las culturas indígenas del Perú Norocciden-
tal, en cuanto a la existencia y el valor de las diferentes áreas 
religiosas, comenzaremos con la creencia en la brujería. 
Nota 
Mariposas de ciertas especies chupan los materiales en estado de putre-
facción, como excrementos, carne podrida, cadáveres, etc., en esto se 
destacan sobre todo las grandes mariposas Morpho de la América del 
Sur. 
LAS RELIGIONES 
EN EL PERÚ NOROCCIDENTAL 
CREENCIA EN LA BRUJERíA 
EN EL P E R ú NOROCCIDENTAL 
Como acabamos de ver, la creencia en la brujería es un 
vastago de la creencia en la reencarnación propiamente di-
cha. La creencia en la reencarnación no se presenta en el Pe-
rú Noroccidental en forma pura, pero sí en una forma que va 
desarrollándose a través de una mezcla con la cultura del 
hombre primitivo, que tema la creencia materialista en la 
sustancia de las almas. En este caso, no se interpretaba la 
concepción de que el hombre, al morir, renaciera en el sen-
tido de que una fuerza inherente (fuerza mágica) pasara a 
una mujer que de este modo diera vida a otro hombre, sino 
de una manera mucho más sensual: se creía que era necesa-
rio asimilar el cuerpo del difunto, de manera que siguiera vi-
viendo en sus compañeros de la tribu y en sus descendien-
tes. Tal creencia hizo totalmente comprensible la necrofagia, 
esto es, la creencia en la reencarnación en forma materiali-
zada. La necrofagia en su forma más o menos típica es bas-
tante difundida en el Perú Noroccidental -aunque ya no co-
mo la única forma religiosa- como nos enseña el cgr. 37, y 
sus manifestaciones más características se encuentran, co-
mo sabemos, entre los Mayoruna y los Remo. 
Ahora bien, es muy interesante el hecho de que la única 
tribu en el Perú Noroccidental que no cree en la brujería, los 
Mayoruna, tiene, o tenía, la creencia en la reencarnación de-
ducida de la costumbre de comerse a los difuntos. Pero, co-
mo sabemos, de la creencia en la reencarnación nació la 
creencia en la brujería. Por lo tanto, tendríamos una explica-
ción para la ausencia de la creencia en la brujería entre los 
Mayoruna. 
Considerando de manera comparativa las diversas for-
mas en las cuales se presenta la creencia en la brujería en el 
Perú Noroccidental, es necesario darnos cuenta de que la 
forma, especialmente primitiva y significativa para imaginar 
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una fuerza inherente al cuerpo -la misma que convirtió la 
reencarnación en la creencia en ella- se manifiesta sola-
mente en una determinada región. En la mayoría de los ca-
sos, la creencia en la brujería es mucho más material, es de-
cir, monística, con lo cual el hombre realiza en persona to-
dos aquellos actos mágicos. Entonces, también en este caso 
vemos que la concepción material del indígena primitivo de 
América del Sur no ha podido comprender o conservar los 
valores espirituales de la creencia en la brujería. Tomaré el 
tema de las diferencias al describir las sociedades culturales. 
Para nuestra consideración del origen de los fenómenos 
espirituales, es justo anotar que, en este lugar, me refiero a 
que una característica que relaciona estrechamente la 
creencia en la brujería con la creencia en la reencarnación 
es notoria en la mayoría de las tribus de mi región: la idea 
del retorno. Aún en donde se detectó la forma más material 
de la brujería que es la monística, nos dimos cuenta, por lo 
general, de que el proyectil portador del agente eficaz no pe-
reció después de cumplir su función sino que regresó al 
dueño. Y aún más: hemos visto cómo el proyectil (o una sus-
tancia portadora de los atributos) sobrevivía después de la 
muerte del brujo y cómo se incorporaba en otro brujo, con 
lo cual se produce de hecho el mismo ciclo de la creencia en 
la reencarnación para todo el hombre interno, sólo que el ci-
clo se refiere, en este caso, a su instrumento, es decir, a su 
masa mágica. El desarrollo de este fenómeno se vuelve aún 
más comprensible si preguntamos cómo se le ocurrió al 
hombre atribuir semejante fuerza a un objeto sabiendo que 
la naturaleza en sí no es concebida como animada. La res-
puesta se deriva de nuestras explicaciones sobre la creencia 
en la sustancia de las almas, la cual constituye la base de to-
do el pensamiento indígena, aún donde no se manifiesta. La 
fuerza que capacita al proyectil, o a la masa mágica, a regre-
sar y seguir viviendo, procede del hombre mismo: La mate-
ria entera -el instrumento o la masa mágica- contiene la"" 
sustancia del alma del hombre. De ahí que, cuando la creen-
cia en la sustancia del alma es más vigente, como entre los 
Jíbaro, el proyectil es más "animado" y, por consiguiente, po-
see una capacidad de transformarse, lo que no ocurre en la 
mayoría de los demás casos. 
Aun cuando la creencia en la brujería en el Perú Noroc-
cidental todavía se caracteriza por rasgos muy primitivos 
atribuidos a la influencia del estrato de los hombres primiti-
vos animistas, que son más antiguos ontogénicamente que 
los hombres creyentes en la reencarnación, le falta incluir la 
evolución del mal en el bien, lo que hace tan interesantes las 
creencias africanas y las de la Europa antigua. Como ya he-
mos visto, en la mayoría de los casos en el Perú Norocciden-
tal el brujo "bueno" todavía no se diferencia del brujo "ma-
lo": es una sola persona. Pero en este caso, como en otros, en 
los cuales la creencia en la brujería es más especializada en 
este aspecto, la tarea del brujo bueno consiste, normalmen-
te, en curar a los embrujados, es decir, utilizar un tratamien-
to en determinados casos generalmente retribuidos. Sólo 
entre los Campa, el brujo bueno se convierte en una fuerza 
moral que trata de librar del mal no solo a los individuos si-
no a la humanidad en general, (pido disculpas por esta bre-
ve digresión); justamente en este caso es necesario hacer 
una breve consideración filosófica: No es que todas las cosas 
que queremos interpretar en el individuo o en culturas en-
teras como mérito inherente o como maldad personal, son 
nada más que un complejo sucesorio arrastrado consigo, y 
al que tiene que obedecer el sucesor, no importa si lo quiere 
hacer o no. Porque precisamente entre los Campa, un valor 
moral semejante, superior a su creencia en la brujería, no es 
nada más que la consecuencia de una mezcla simétrica de 
dos creencias, con lo cual a uno de los brujos (el original-
mente maligno), se le asignaron naturalmente las tareas del 
brujo bueno que representaba una fuerza moral que le 
impulsaba nada más que a desear lo bueno. Ya hemos visto 
que el brujo bueno de los Campa, a juzgar por todas sus cua-
lidades y armas, en realidad es sólo una forma particular del 
brujo "maligno". De todos modos, la lucha del brujo bueno 
contra la brujería en general, constituye -con esta única ex-
cepción en el Perú Noroccidental- la forma máxima de la 
brujería buena y no se desarrolló más allá. Aquella forma tan 
importante en la cual el brujo bueno proporciona al hombre 
toda clase de bienes de fortuna conviertiéndose, finalmente, 
en un mensajero de la máxima fuerza moral -como Lohen-
grin en la famosa leyenda- prácticamente está ausente en el 
Perú Noroccidental. A fin de cuentas, no se espera la forma 
más perfecta. Llamaba mi atención el hecho de que el brujo 
bueno es incapaz de proporcionar a los hombres riqueza, 
buena suerte en el amor, en el matrimonio, aprecio y respe-
to y una larga vida, a diferencia de lo que ocurre en el África 
Occidental. Sobre todo -salvo la excepción de los Campa- él 
no sabe hacer nada en su propia especialidad para impedir 
que los brujos, o sea, los seres mágicos ocasionen daño, y 
por eso faltan también los medios defensivos tan comunes 
en África que, en muchos casos, ya se han convertido en re-
medios profanos. El único paso dado en el camino hacia el 
brujo bueno de categoría superior, es creer que el brujo por 
lo menos sería capaz de atrapar y de cazar por medio de he-
chicería (Chamikuro). 
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CREENCIA EN DIOS Y EN LOS CULTOS 
EN EL PERú NOROCCIDENTAL 
El cartograma 26 nos enseña que, de las 31 tribus con re-
ligión autóctona, 19 -casi dos tercios- no tienen ninguna o 
sólo tienen una reciente noción de Dios, un resultado suma-
mente miserable para el valor de las culturas indígenas, ya 
que indica en general su bajo nivel. Si entre estas 19 tribus 
los demás sectores de la religión, en un sentido estricto, no 
estuviesen bien desarrollados, se las calificaría como las 
más primitivas de nuestra región. Pero veremos, más ade-
lante en las 12 restantes tribus, que la creencia en Dios 
(otros 10 casos) existe en forma muy reducida. Dios es con-
cebido no como un ser que vive en el reino de las almas si-
no como un ser separado de ellas por el espacio. En aquella 
cultura primitiva en la cual nació la creencia en Dios (la cul-
tura de los pigmeos), la fuerza propulsora y creativa de la re-
ligión consistía en la creencia de que el hombre, después de 
morir, se unía con Dios Padre y que vivía mucho mejor jun-
to a él que en la tierra. La observación hecha de las 10 tribus 
arriba mencionadas significa, entonces, que el atributo 
principal y el factor más importante de la primitiva creencia 
en Dios está ausente por motivos de una "débil" creencia en 
Dios. En este punto quedan tan solo dos tribus, los Omagua 
y los Tikuna, según las cuales Dios vive en el cielo de las al-
mas, muy cerca de ellas, en una gran ciudad como soberano 
y padre. Entonces, sólo entre estas dos tribus existe una 
creencia auténtica y fuerte en Dios. Por esta razón, ellas de-
berían estar colocadas a la cabeza y en el nivel más alto de 
todas las tribus, si también los demás sectores, sobre todo el 
sector más importante de los cultos a la naturaleza, se hu-
bieran desarrollado con la misma intensidad. Pero no es así. 
Como se ve, no podemos llegar a un juicio definitivo con-
templando un solo elemento de la religión en sí. Por eso, al 
final, tomaremos en cuenta todos los sectores de la religión 
al incorporar las tribus en el sistema de las formas religiosas. 
Sólo después tendremos una idea de la posición sistemática 
de las diferentes tribus. 
Si tomamos en consideración la intensidad de la creen-
cia en Dios, es obvio que las tribus con una "débil" creencia, 
no tendrán una intensidad muy grande de esta creencia. Só-
lo en los dos casos de la auténtica creencia en Dios se podría 
tomar en consideración a la intensidad, y debo añadir -por 
lo menos de los Omagua- que tampoco la intensidad de es-
ta creencia parece ser muy grande, como lo es, por ejemplo, 
en África (uno tiene la impresión de que Dios, entre ellos, 
juega demasiado el papel del "hombre bueno" y de que la 
conciencia inmensamente viva en el auténtico negro de ser 
hijo de Dios -aunque un hijo olvidado- está ausente). De to-
dos modos, estas tribus no poseen ninguna clase de culto a 
Dios. Es por eso que no se alcanza magnitud, importancia e 
intensidad en la creencia en Dios, (lo que hace tan atracti-
vos precisamente a los pueblos africanos). 
Pasemos ahora a los cultos o fiestas rituales representa-
dos en el cartograma 32. Se puede notar que la región más 
religiosa en esta forma es el noreste, es decir, los Uitoto, los 
Okáina, los Muinane y los Bora así como los Tikuna que tie-
nen toda una serie de cultos. Los Yagua también tienen una 
fiesta ritual especial. Los Omagua y los Cocama declararon 
que antiguamente habían conocido las fiestas en las cuales 
se llevaban máscaras. Pero de todo lo investigado, esta cos-
tumbre ha sido introducida. De todos modos, el sistema de 
cultos es ajeno a la cultura de estas dos tribus Tupí. 
Consideremos primero, los cultos de las cuatro tribus del 
grupo nororiental, los Uitoto, los Bora, los Okáina y los Mui-
nane, que tienen muchas características en común (resulta-
do de mis indagaciones). Sobre ellos estamos bien informa-
dos por la notable obra elaborada por PreuK: Die religión 
und mythologie der Uitoto (Religión y mitología de los Uito-
to). En este contexto debemos preguntarnos, primero, si se 
trata de fenómenos puramente religiosos o no, con qué cla-
se de cultura tenemos que ver aquí y qué posición ocupan. 
Trataremos de detectar lo que estos cultos tienen en común 
con todos los demás cultos a la naturaleza y de comprender 
qué los distingue de los cultos comparados. 
Aquel que lea con atención el mencionado übro de 
PreuE, enseguida entenderá bien la posición de estos cultos 
con relación a todos los demás. Aunque hayan adoptado, 
(tema abordado más adelante), los ritos de fertilidad pura-
mente materiales, las numerosas manifestaciones todavía 
vivas de carácter puramente religioso sin referencia a prove-
chos particulares, no dejan lugar a duda de que estamos 
frente a una auténtica religión. 
Se infiere de lqsprocesos que Preufí explica claramente 
en cada culto particular, que, en primer lugar son dos las 
fuentes principales proveedoras de alimento y de vida a la 
naturaleza. Estas fuentes, de las cuales la una es mucho más 
fuerte y fecunda que laotra, son la idea de la resurrección y 
el culto a los demonios. 
La idea de la resurrección o, como se expresa PreuK, la 
"idea de la renovación", se destaca más claramente en todas 
partes. De acuerdo con este factor principal, yo denomina-
ría a estos cultos como los cultos de resurrección. Claro está 
que la relación con el individuo no es tan marcada como en 
África,1 donde cada uno toma parte del gran drama de la pa-
sión, muerte y resurrección representándolo a través de su 
propia suerte (durante el culto). 
En América, cada uno está sentado dejando pasar delan-
te de sus ojos la película de la resurrección. Por lo tanto, la 
relación con cada individuo es de carácter más superficial. 
Entre los Uitoto (a quienes tomamos como prototipo de los 
demás), ella se manifiesta sobre todo en una ocasión exte-
rior; la fiesta se celebra en primer lugar con motivo de la 
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muerte de un cacique - expresado además en el nombre 
mismo- las fiestas se llaman por lo general "fiestas fúne-
bres". Existe además una fiesta fúnebre especial en la cual 
tomé parte. Con esto comprendímuy bien que lo principal 
es la relación con los muertos. No cabe duda alguna de que, 
por el nombre, no sólo esta "fiesta fúnebre" propiamente di-
cha sino todos los cultos en general, se relacionan con la 
muerte, prescindiendo en absoluto de que, como ya demos-
tré en mi obra citada, todos los cultos en general parten de 
la idea de que los hombres tenemos que morir y no lo que-
remos. Aquí, al igual que en África, el culto gira alrededor de 
la muerte, pero en Sudamérica de la muerte que ya se pro-
dujo, en cambio-en África, de la muerte que aun está por 
producirse. Por consiguiente, los Uitoto vuelven la vista 
atrás mientras los Baja en el Sudán miran hacia el futuro. 
Todos los cultos de la resurrección tienen en común la 
representación de la resurrección (la renovación) en la luna, 
la cual muere y resucita -se renueva-. El hecho de que esta 
realidad se impone a los participantes en los actos y en los 
cantos de culto de los Uitoto una y otra vez por medio de 
nuevas figuras y representaciones, demuestra cuánto esta 
concepción reina sobre su pensamiento, y es el punto cen-
tral alrededor del cual gira todo, de manera que hasta el in-
dividuo se ve arrastrado por este movimiento. Esto significa: 
cada participante que asiste al culto después de fallecido un 
pariente (o su cacique) y que llama a esta fiesta precisamen-
te la fiesta de los muertos, se crea la idea (aunque no la ex-
perimente en su propia persona) de que el difunto, al igual 
que la luna, se renovará, o sea resucitará (y con esto tal vez 
también él después de su muerte). Se le demuestra una y 
otra vez que la naturaleza entera, como la luna, siempre se 
renueva. Si todo tiene que renovarse, es lógico que incluso el 
hombre tenga que hacerlo. 
La idea de la renovación se pone en práctica hasta el 
punto que en esta fiesta se construye nuevamente una casa 
para el clan, o se fabrican objetos importantes, sobre todo 
los dos tambores de señales. 
Hay que celebrar un culto, entonces, que prácticamente 
haga posible la renovación, la resurrección de los tambores. 
Los tambores de señales tienen una relación con la luna, co-
mo veremos más adelante; ellos son en cierto modo la pare-
ja resucitada de los tambores prirnitivos al igual que la luna 
nueva. 
Se puede anotar que, en uno de estos cultos, conocido 
con el nombre de Yurupary en el Brasil septentrional (origi-
nalmente el principal culto de la resurrección), el individuo 
aún participa personalmente en los misterios de la resurrec-
ción y es también un coactor que experimenta en carne pro-
pia la "pasión" representada en África muchas veces de ma-
nera impresionante. (En este caso, me refiero al castigo cor-
poral con férulas narrado por ejemplo por Koch - Grünberg 
en su libro Zweir Jahre unter Indianern, Dos años entre indí-
genas). No sé si las tres tribus del grupo nororiental, los Mui-
nane, los Bora y los Okáina, que conocen el Yurupary, prac-
tican semejantes flagelaciones, pero lo doy casi por seguro. 
Si no es así, entonces no adoptaron este acto, o como dicen 
los indígenas: "se olvidaron de él". Pongamos el caso de que 
estas flagelaciones existan también en este grupo nororien-
tal, entonces se puede decir que nuestros indígenas en se-
guida se retiraran a la sala de espectadores al llegar la hora 
de la muerte. En cambio, en los cultos africanos, cada novi-
cio tiene que sufrir simbólicamente la muerte en carne pro-
pia hasta la última posibilidad (el desmayarse) y desde lue-
go con las consecuencias exteriores. El indígena demuestra 
el proceso de muerte a través de extranjeros -es decir a tra-
vés de prisioneros de guerra- En este sentido, en cambio, el 
indígena, por seguridad ya no necesita demostrar simbóli-
camente el acto de morir, sino que puede dejar morir con-
cretamente a los prisioneros de guerra. Esto se hace de ma-
nera ritual dentro de un determinado culto, el bai, y porque 
se hace eHritento de señalar lo relativo de la muerte al vi-
viente particular de tal suerte que incorpora al moribundo 
(es decir, que se lo come) identificándose con él. El indivi-
duo se convierte ahora en el hombre moribundo que al mis-
mo tiempo representa a la luna menguante. Así se logra, de 
igual manera, lo alcanzado en África por la asistencia a la 
muerte de parte del individuo (aunque sea tan solo en for-
ma simbólica) incorporándose al hombre que murió en rea-
lidad: el incorporar, el experimentar en carne propia la ley 
de la muerte proveniente de Dios (y en otros casos, como en 
África, la renovación). 
PreuB no dice explícitamente que el prisionero de guerra 
que ha sido asesinado representa a la luna, pero se deduce 
de sus palabras (p. 146): "De esto hay que inferir que la tribu 
que toma parte en el banquete se considera como los dos 
seres que componen la luna, que han devorado otra luna". 
Esta relaciónse-deduce también de toda la ideología de este 
culto o sea de todas las alusiones a la luna que se repiten una 
y otra vez. La suerte de la luna no solamente consiste en mo-
rir sino en "ser devorada" (PreuB, p. 148); "En el centro están 
otra vez más las ideas de la aniquilación de la luna" (PreuB, 
p. 149). 
Por consiguiente, hay que entender el canibalismo de las 
tribus de esta familia cultural tan sólo como un acto simbó-
lico dentro de la religiónrEl placer de comer carne en sí es, 
si realmente existe, (lo que no sería de extrañar) solo un fe-
nómeno secundario. Entre los Uitoto se nota claramente 
una aversión personal al consumo de carne humana. "Pri-
mero se ponen zumo de tabaco en cada mejilla, de lo con-
trario no se aguanta". (PreuB, p. 143). Se comen el corazón, 
los ríñones, el hígado y la médula de los huesos, de los cua-
les todavía tienen que hacer que gotee la sangre (para indi-
car el proceso de muerte), luego se vomita lo consumido. 
Esta institución religiosa, o sea la matanza de un prisio-
nero y la extracción de ciertas partes de su cuerpo, nos re-
cuerda claramente los sacrificios humanos rituales practica-
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dos en muchas regiones de Mesoamérica y, sobre todo, en el 
México antiguo, durante los cuales se sacaba el corazón del 
cuerpo del prisionero vivo y se lo ofrecía al sol con el fin de 
fortalecerlo "para que tenga la fuerza de seguir su curso".1 
De ello se infiere que la idea de la renovación está estrecha-
mente vinculada con la de la muerte. Esto se infiere también 
de las muchas concepciones y costumbres relacionadas con 
estos "sacrificios humanos", sobre todo que el "sacrificado" 
representaba una deidad y, lo que es más primitivo, una dei-
dad lunar (como el Texcatipoca y el Xipe) que, como la luna, 
con su muerte daba lugar a la renovación de la naturaleza 
(fertilidad de la tierra). "Entonces también aquí, la muerte 
del dios es la condición previa de su resurrección en forma 
rejuvenecida".2 
El acto sagrado de matar está, desde luego, reservado a 
los hombres (también) entre los Uitoto -por eso no se per-
mite a las mujeres participar en el consumo de las partes del 
prisionero-. No puedo saber de los informes proporciona-
dos por PreuB hasta dónde llega la exclusión de las mujeres 
en esta fiesta. En cuanto a este asunto, también elyurupary, 
aparte del bai, da pruebas de estar vinculado con el punto 
de partida de los cultos de la resurrección -patrimonio espi-
ritual de los hombres y por ende de fiestas secretas-. Es una 
fiesta secreta de los hombres, por lo menos en una determi-
nada fase, mientras que los demás cultos de las tribus noro-
rientales pueden ser vistos y asistidos también por mujeres 
y niños. 
Por lo tanto, como vemos, las ideas de la pasión y de la 
muerte son representadas con bastante claridad en América 
del Sur, y también están relacionadas con el individuo. Él 
tiene que experimentar la muerte en carne propia por me-
dio del castigo corporal con férulas y por medio del consu-
mo del prisionero moribundo, o sea de la luna. Por eso quie-
ro calificar a esta idea como la más importante en los cultos 
americanos de la resurrección. En cambio, la sola idea de la 
resurrección o de la renovación no tiene esta relación con el 
individuo, como lo hemos registrado en la idea de la pasión 
y la muerte. El participante de la fiesta ritual no tiene que ex-
perimentar en ninguna parte la idea de la renovación en car-
ne propia (porque esto se suele realizar solamente cuando la 
idea religiosa queda viva). No basta una simple contempla-
ción de las figuras simbólicas para transformar una idea en 
una sensación fuerte. Todo lo que se tiene que sentir de ma-
nera creativa debe ser experimentado, de lo contrario sigue 
siendo un conocimiento superficial sin ningún valor para el 
hombre interior. 
Mientras que en Sudán la representación de la resurrec-
ción es lógica consecuencia del proceso de morir, esta inte-
rrelación y su relación con el hombre no ha sido compren-
dida por los indígenas. Aunque la idea de la resurrección sí 
fue adoptada, sin embargo, se le daba una interpretación 
más materialista en el sentido de que era aplicada única-
mente a la naturaleza, o sea, a la fertilidad de la tierra que se 
renovaba cada año. Hasta una fiesta ritual como la fiesta de 
la pelota (uike) que simboliza la forma esférica de la luna re-
novándose una y otra vez, tiene aquí el famoso "resabio" 
práctico. Esta pelota con la que se juega representa al mis-
mo tiempo la sensualización de los frutos que sirven de ali-
mento al hombre. Esta fiesta se celebra solamente cuando 
hay muchos frutos, con el fin de inducir a la naturaleza a que 
produzca más frutos el año que viene. Por consiguiente, la 
vinculación de la renovación de la luna con el propio desti-
no no está dada y tampoco puede ser ejemplificada a los 
participantes por el hecho de que en los cantos son llama-
dos "gente de la luna" y de que se sienten como tales. Algo 
parecido pasa con la fiesta okaima. También en ella el signi-
ficado práctico de la renovación de todo lo que es beneficio-
so para el hombre rebasa por completo al que el destino de 
la luna tenga una relación con el del hombre, aunque los 
mismos participantes representen la luna vieja y la luna 
nueva nacida de ella, de manera que también en este caso se 
hacen "gente de la luna" o representantes de la luna. 
De estos hechos señalados, y de otros más, deduzco que 
los cultos de las tribus septentrionales tienen su origen en 
los cultos de la resurrección, en los cuales la resurrección es 
lo principal. Estos pueblos sudamericanos solamente com-
prendían bien la importancia de la pasión y de la muerte de 
la luna en relación con el individuo, pero no comprendían la 
importancia de la resurrección. Ésta ganó importancia más 
bien para la vida diaria, en la renovación de los alimentos y 
de los bienes culturales. Una vez satisfechas las necesidades 
prácticas ya no se anhela nada más. Por eso, no hay ningún 
grito de júbilo que salude a la luna renacida -como observé 
en el Sudán- un grito de júbilo que, conmocionando a to-
dos, se propaga de casa en casa, de pueblo en pueblo. En 
cambio, aquí, la luna sólo proporciona un poco de fertilidad 
para los frutos-del campo y de la selva. ¡Pero no es parte del 
destino personal del hombre! 
Por eso quiero que el nombre de cultos de resurrección 
sea aplicado como nombre genérico sólo hasta cierto punto. 
Se los puede dividir en dos clases: la clase primitiva, en la 
cual la resurrección es más importante que la muerte, aun-
que también se la representa; y la clase que tiene su origen 
en ella y en la cual la muerte tiene mayor importancia que la 
resurrección. Esta última adquiere un significado más prác-
tico como la renovación de la naturaleza fructífera. Se po-
dría llamar a esta última clase un "culto a la muerte", y con 
ello se convertiría de un nombre formulado por las tribus 
septentrionales en un nombre oficial de la ciencia. 
Ahora trataré con más detalle el resabio material de to-
das las fiestas rituales mencionadas anteriormente. Este se 
reconoce en lo siguiente: tanto el comienzo como el trans-
curso de la fiesta están marcados por el lema "Comer y be-
ber bien". La fiesta se celebra en una época en la cual están 
madurando determinados frutos del campo, o más bien de 
la selva. Ningún preparativo tiene como objetivo la busque-
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da o la producción de objetos religiosos necesarios para el 
culto (como por ejemplo entre los Pangwe). Esta fiesta bus-
ca únicamente la acumulación de un montón de carne y de 
otros alimentos así como la preparación de la respectiva 
cantidad de bebida. Todas estas cosas se consumen en el 
transcurso de la fiesta, con el resultado de que, seguramen-
te, también al que no le importan mucho los asuntos religio-
sos, con gusto toma parte en las fiestas del culto con el fin de 
saciar su hambre. No digo que hay gente que sólo por estos 
motivos participa en las fiestas, pero podría ser así, ya que el 
indígena da mucha importancia a su bienestar durante sus 
fiestas religiosas. Hasta PreuS, al ser preguntado por el "ob-
jetivo de la fiesta", en algunos casos indica claramente moti-
vos materiales. Así, por ejemplo, en la fiesta de la pelota di-
ce (p. 316): "En lo que ataña al motivo de la fiesta, la adqui-
sición de futuras cosechas abundantes de frutos..." en caso 
de otra fiesta - del okima (okóó) que denomina "fiesta de la 
yuca y de los antepasados": "Preguntándonos cuál será el 
objetivo de la fiesta, siempre suelen responder que, a través 
de ella, ellos anhelan también para el futuro una cosecha 
abundante de yuca, pues una inmersión netamente mística 
en lo misterioso del nacimiento de la yuca no ha podido ser 
el motivo de la fiesta. Pero ¿de qué manera se conseguirá 
una cosecha abundante a través de la fiesta? No se escucha 
formular ni una acción de gracias ni una súplica." 
Diremos, entonces, que, a pesar de la vigencia todavía 
evidente de la idea religiosa dentro de los cultos, se ha tergi-
versado el significado de todas las fiestas rituales hacia lo 
material. Esto es un indicio de la relación con un fenómeno 
ya debilitado mentalmente de la forma religiosa. Con ello no 
hay que decir naturalmente, que la aplicación de ella en su 
totalidad debería ser calificada de "débil". Puede ser que al-
gunos elementos de esta forma de culto aún se propaguen 
hasta entre los civilizados. De todos modos, yo podía obser-
var que en la ciudad de Iquitos "tumbar el árbol de la fertili-
dad" repetidas veces mencionado por PreuE en los mitos de 
los Uitoto, se hizo costumbre en el pueblo como acto solem-
ne en el carnaval: se levanta un mástil en cuyas vergas (ra-
mas) se cuelga en la parte superior toda clase de alimentos. 
El pueblo baila alrededor del árbol mientras uno de los bai-
larines sostiene un hacha en las manos. Con ella le asesta un 
pequeño golpe después de lo cual le toca a otro bailarín ha-
cerlo. El que hace caer el árbol -en este caso un personaje 
predestinado- va a ser dueño de la fiesta al año siguiente, o 
sea, tiene que levantar el mástil. El pueblo baila alrededor 
del árbol dando grandes gritos de júbilo. Según PreuK, este 
árbol, el "árbol de la yuca", representa muy acertadamente a 
la luna vieja vencida por la luna nueva, el papagayo en for-
ma de un hacha -como dicen los Uitoto- con lo cual toda la 
abundancia (todas las hermosas cosas comestibles y pota-
bles) les cae a los hombres del cielo. Por el contrario, en Áfri-
ca, el período del culto de la resurrección constituye para el 
neófito un verdadero período de la pasión y de la transfor-
mación y, de todos modos, un período de privaciones físi-
cas. Hasta los ya iniciados evocan todo el misterio de la 
muerte y de la resurrección, y no piensan ni remotamente 
en un abastecimiento abundante de su cuerpo con comida 
y bebida. 
Más adelante hablaré sobre la segunda fuente que ali-
menta la vida ritual de las tribus septentrionales. 
CREENCIA EN LAS ALMAS EN EL PERú NORORIENTAL 
La creencia en las almas, a semejanza de la creencia en la 
brujería, es casi generalizada, porque también en este caso 
hay una sola excepción -los Chama-. En este punto, se la 
puede comparar con la creencia en la brujería, es decir, que 
en su forma característica no es muy frecuente, como dio 
por resultado nuestra definición, sino que se encuentra so-
lamenteenalgunas sociedades culturales de nivel superior. 
Entonces, también en este caso es digno de atención el fe-
nómeno en el cual el estrato primitivo hizo bajar de su altu-
ra a la creencia en las almas dándole una forma diferente. 
Por lo general, como nos indica el cgr. 27, existe la idea de 
que el alma vaga como aire en cualquier lugar de la selva. 
Por lo tanto, ella es -el término suena mal pero sí toca la 
esencia de la cuestión- almasustancializada, es decir, pri-
mero se hizo fugaz, y segundo, se trasladó sobre todo al es-
pacio que ocupan también los seres humanos. En otros ca-
sos, ella adopta algunos rasgos demoníacos: habita en tron-
cos de árboles y mata transeúntes. Pero aún así no lleva una 
vida de categoría superior, no tiene necesidades humanas. 
Cuan poco -teniendo esta concepción- los indígenas saben 
comprender la idea de que el alma podría tener cualidades 
humanas, lo demuestra el hecho de que se burlaron de mí 
cuando les hiceiá respectiva pregunta, como si hubiera que-
rido gastar bromas. Por consiguiente, la creencia, tan fre-
cuente en África Occidental, de que las almas -al igual que 
los hombres- al fin y al cabo tienen que envejecer y morir, 
aunque después de una vida larga y feliz, (naturalmente es 
diferente en el Perú Oriental, donde no hice esta pregunta, 
por ser absurda e ilógica). Al describir las sociedades cultu-
rales, trataré con más detalle las diferencias de la creencia 
en las almas en el Perú Nororiental. 
La forma de mezcla, no muy rara en ciertas partes del 
mundo, según la cual las almas son concebidas como mági-
cas -hablo, desde luego, solamente de las almas concebidas 
como humanas en el sentido de nuestra definición- no exis-
te en forma típica en el Perú Nororiental. En la brujería bio-
lógicamente tan interesante de los Campa, en la cual conflu-
yeron -como demostré- dos diferentes formas de creencias 
en la brujería, la maligna es un atributo del alma, de mane-
ra que debemos considerar una forma de la creencia en las 
almas mágicas, pero tan solo referente a la brujería maligna. 
Entre los Amahuaka, una tribu que no vive muy lejos, existe 
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una forma parecida, pero menos típica, de la creencia en las 
almas mágicas según la cual las almas de los difuntos no sa-
ben practicar brujería pero sí saben propagar su arte y en-
tregar a los brujos jóvenes las armas que necesitan. Pero no 
se puede registrar esta forma en otras partes de nuestra re-
gión. 
Como tuvimos que constatar que, al igual que la creen-
cia en la brujería y en Dios, también la creencia en las almas 
es poco desarrollada en la mayor parte de las tribus de mi re-
gión, se deduce que el culto de los antepasados nacido en el 
trasfondo de una fuerte creencia en las almas mezclada con 
la creencia (africana) en Dios, tampoco es muy desarrollado. 
Si se quiere, se puede considerar la recolección de los hue-
sos y del cráneo del difunto, y el depósito de estos restos en 
la casa de los descendientes, como una fase previa del culto 
a los antepasados, como se la encuentra en una pequeña 
parte de mi región. Considerándolo así, difícilmente habrá 
un fenómeno de índole cultural que no se encuentre tam-
bién en América. Pero el culto a los antepasados, según el 
cual se rinde cualquier tipo de culto esperando a cambio al-
gunos favores, está ausente por completo. La ausencia de 
este fenómeno fecundado por el amor y la fe africanos, coin-
cide con la cognición en el campo antropológico que Kric-
keberg1 formuló así: "Es digno de atención que, de todas las 
razas del viejo mundo, sólo la raza negroide aparentemente 
no está representada entre las mezclas que componen la ra-
za americana". De ahí se explica que de todas las buenas 
cualidades no hay ninguna que falte en América del Sur co-
mo la de la reverencia. Es necesario recordar el juicio emiti-
do sobre los Campa. 
CREENCIA EN LA SUSTANCIA DE LAS ALMAS 
EN EL PERú NORORIENTAL 
La creencia en la sustancia de las almas que, como indi-
qué, es una religión más prístina que la de las tres culturas 
primitivas más desarrolladas, debería encontrarse en gran 
escala en América del Sur, la principal región de refugio y re-
sidencia de las razas de hombres primitivos. Sin embargo, no 
se halla en forma pura, sólo raras veces; en cambio, sí se la 
encuentra con su influencia, de manera restrictiva, en todas 
las corrientes culturales más desarrolladas y en todas las 
áreas de la vida cultural del hombre. 
Hemos podido notar esta influencia en todas las formas 
religiosas descritas hasta ahora. En todas partes se materia-
lizaron y se volatilizaron las formas religiosas más desarro-
lladas: la reencarnación no se realizaba con ayuda de la 
fuerza mágica sino al incorporar al difunto; Dios no era pa-
dre de los hombres y una fuerza celeste a la cual los hombres 
vuelven a aspirar, sino un personaje muy hábil y astuto que 
hizo alguna vez todo lo que vemos, pero que ahora ya no tie-
ne ninguna importancia; el alma no es el hombre mismo en 
una forma más pura que después de su muerte sube a la vi-
da suprema, sino un fantasma miserable que, como un so-
plo de viento, en forma inmaterial -semejante a un pobre 
vagabundo- vagabundea por el monte y por la selva. 
Por lo tanto, parece que la creencia en la sustancia de 
las almas, de alguna manera negativa al ser tan polimorfa 
y no dirigida hacia una sola meta, al mezclarse con las re-
ligiones de nivel superior, pierde totalmente su indepen-
dencia. En cambio, como corresponde a su naturaleza, 
"anima" a todas o sólo a ciertas áreas de la vida religiosa, 
desintegrándolas y deteriorándolas, como hemos indica-
do. 
En las mezclas registramos que existen también ele-
mentos positivos que reinan en todas partes en menor o 
mayor intensidad, sobre todo dentro de la creencia en las 
almas con la cual, como sabemos, es afín y se vinculaba 
muy estrechamente. La creencia en la sustancia de las al-
mas se refugió también en la periferia de la religión y se 
encuentra como residuo religioso en todas partes del Perú 
Nororiental. 
Con mayor frecuencia encontramos la concepción de 
que hay que reducir a la creencia en la sustancia de las al-
mas, el que los hombres antes eran animales y que, por con-
siguiente, en estos tiempos no había hombres o, mejor di-
cho que no había animales, ya que los hombres lo eran. Es-
ta equiparación completa del hombre con el animal es algo 
absolutamente más primitivo que el fenómeno que se en-
cuentra con frecuencia, por ejemplo, en cuentos africanos 
donde los hombres son representados bajo la imagen de 
animales. 
Una mayor importancia, como residuo religioso prove-
niente de la época^animista, tiene la creencia en los demo-
nios, es decir, enüguras que habitan en el monte, en el agua 
o en cualquier otro lugar de la naturaleza desde donde oca-
sionan daño a los hombres hasta matarlos. Como ellos lo 
hacen sólo de noche sin alejarse mucho de sus moradas, se 
echa la culpa, según el criterio de los indígenas, a los hom-
bres, siguiendo el proverbio: El que se expone al peligro, pe-
rece en él. 
La creencia en los demonios deja entrever una mezcla 
con religiones posteriores, sobre todo con la creencia en las 
almas, porque los demonios son individuos y no simbolizan 
en nada una fuerza natural -simplemente hacen travesuras 
más o menos graves- y su relación con la naturaleza no es 
muy estrecha sino más bien superficial, la utilizan solamen-
te como alojamiento. Por otro lado, los demonios son des-
critos con tantos detalles que se reconoce en ellos, -a pesar 
de las exageraciones- sin problemas, tipos de pueblos dis-
tintos. No se iría demasiado lejos al reconocer, en la creen-
cia en los demonios, incluso reminiscencias históricas en un 
sentido bastante amplio. Por lo tanto, considero que la 
creencia en un demonio peludo que, según la descripción, 
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se parece a un gorila, un demonio en el que se cree con fre-
cuencia en América del Sur, no es nada más que una remi-
niscencia de los hombres primitivos no mezclados del tipo 
Neanderthal, del cual el estrato indígena más primitivo aún 
tiene una porción bastante grande de sangre en sus venas. 
Para los aborígenes, los demonios tienen más bien rasgos 
humanos, son "las almas de la gente que vivía en tiempos 
pasados", como dicen ellos mismos. Los demás demonios 
animales, en cambio, dejan entrever los rasgos de la creen-
cia en la sustancia de las almas de manera más evidente, y 
en muchos casos uno se da cuenta de que en ellos se mani-
fiestan las características del elemento en el que viven, ca-
racterísticas que se pueden reducir a la sustancia del alma 
de los difuntos. 
Así que el demonio de la boa -mucho más fuerte y largo 
que cualquiera de una de las actuales boas- reúne obvia-
mente la sustancia del alma de todos los hombres que pere-
cieron alguna vez en el agua, y con esto constituye al mismo 
tiempo lo esencial del agua y del río. Esta sustancia, que tie-
ne características de un alma propia, es designada en el Pe-
rú Oriental con un término tal vez proveniente de un estra-
to cultural femenino que trajo la creencia en las almas, y es-
te término es "madre": entonces el demonio de la boa es la 
"madre del agua", etc.. 
Se trataba de aprovechar, también, de los demonios. Es 
decir, la idea que sirve de base -como se indicó arriba- era 
que la sustancia de las almas inherente a ellos tiene su ori-
gen en un antepasado. De nuestro conocimiento de las tri-
bus del Perú Nororiental resulta, pues, que esta forma de re-
presentar demonios no se encuentra independientemente 
como un residuo religioso, sino ligada a fiestas religiosas de 
nivel superior más recientes en un sentido evolutivo. Me re-
fiero a las fiestas rituales de las tribus septentrionales en las 
cuales la utilización de los antepasados constituye la segun-
da fuente a la cual ellas deben su existencia. Como se descri-
bió arriba, la fuente principal de estas fiestas rituales, la idea 
de la resurrección, ha sido tergiversada en su significado fa-
voreciendo lo material (renovación solo de la naturaleza y 
de su fertilidad) gracias a la perniciosa influencia del estrato 
primitivo indígena. Además se reforzó este significado por el 
marco material (la fiesta tiene lugar en el tiempo de la ma-
durez de los frutos del campo con mucha comida buena y 
bebida) que se le puso. Ahora entendemos porqué se incor-
poró nociones de una religión tan distinta (animista) en es-
tas fiestas rituales. Ellas correspondían, en la idea subyacen-
te, al significado que se les atribuía a las manifestaciones de 
una cultura tan superior, es decir, de causar la fertilidad de 
la naturaleza. Así que reconocemos, también en este caso, el 
resabio materialista del cual el estrato cultural de la creencia 
en la sustancia de las almas dio a todas las manifestaciones 
del espíritu, a la creencia en la reencarnación, a la creencia 
en Dios y a la creencia en las almas. Espero que con estas ex-
plicaciones se hayan hecho más comprensibles y significati-
vas mis exposiciones formuladas en el primer volumen de 
Menschen ohne gott. "Y precisamente en América del Sur la 
cultura sufría una decadencia constante, sobre todo en el 
campo espiritual, desde el día que vino a este continente lle-
no de contradicciones. En este caso, hay que entender por 
cultura una 'cultura más desarrollada' que fue traída desde 
afuera con las olas de inmigrantes pertenecientes a razas de 
nivel superior y que -en vez de desarrollarse- fue desinte-
grada en la maraña de pueblos indígenas primitivos hasta 
que las ideas religiosas se esfumaron en tristes residuos de 
festividades y ceremonias incomprendidas".1 
Como partimos de la creencia en la sustancia de las al-
mas es de suma importancia, en este contexto, tener presen-
te que, precisamente en aquel lugar de nuestra región don-
de la actividad religiosa o la fuerza de la religión es la más 
desarrollada, esta misma religión es de nivel bajo en sentido 
sistemático, aquella que es más afín a la típica creencia en la 
sustanciaré las almas. La tribu a la que me refiero es la de 
los Jíbaro. 
Afortunadamente estamos bien informados, también, 
sobre la religión de los Jíbaro por un investigador muy es-
crupuloso como Rafael Karsten. En sus obras citadas, sobre 
todo en el ensayo sobre The religión ofthe Jibaro Indians (La 
religión de los indígenas Jibaro), nos proporciona un infor-
me exacto de las fiestas religiosas de esta tribu peculiar. Su 
fiesta principal es la fiesta de la guerra en la cual se consagra 
el trofeo de la cabeza. Pero existe también una fiesta de ini-
ciación del adolescente en el gremio de los hombres y la 
fiesta correspondiente para la mujer iniciada en el gremio 
de las mujeres. Hay una gran "fiesta del tabaco" para la mu-
jer y una para los perros, y finalmente existe también una 
fiesta de la madurez de los frutos de la Guilelma. 
La simple mención de estos nombres demuestra la men-
talidad totalmente distinta de los Jíbaro. Aquí no se habla de 
la muerte en sí y tampoco de fiestas de difuntos. Todavía no 
se comprende en lo absoluto la importancia de la luna como 
símbolo de la resurrección. Todo se ajusta, simplemente, al 
oficio puramente práctico y sobre todo masculino: guerra, 
cacería (perros), gremios de los hombres. En cuanto a las 
fiestas de las mujeres, se trata igualmente de su actividad 
práctica en la huerta y en la cocina, de la siembra de la yuca 
y del cuidado de los animales domésticos. 
Ya no se puede concebir estas fiestas como fiestas ritua-
les propiamente dichas, sino como puras medicinas de fer-
tilidad, como centros de producción de abono espiritual pa-
ra las huertas, como ya he dicho anteriormente. Mientras 
que en los cultos de las tribus septentrionales todavía tene-
mos ante nosotros por lo menos fiestas religiosas, aunque 
con un toque práctico, las mencionadas fiestas de los Jíbaro 
se nos presentan más bien como actividades prácticas bajo 
un ropaje religioso. 
La fuerza religiosa utilizada para satisfacer los deseos 
prácticos es la de los antepasados cuya sustancia espiritual 
Los Indígenas del Perú Nororiental 335 
está obrando en todas partes de la naturaleza. Lamentable-
mente, no sabemos con certeza si entre los Jíbaro existe la 
idea de la sustancia de las almas en su forma original. Pero 
parece que, gracias a la influencia dcuna religión más desa-
rrollada, (la creencia en la reencarnación, magia), se produ-
jo la misma homogeneidad y una concepción monística de 
la sustancia de las almas igual que en la creencia en los de-
monios. Por lo tanto, entre los Jíbaro se trata de una mezcla 
de dos (o sea tres) formas religiosas. Las "almas" de los ante-
pasados, a las que se debería llamar, en realidad, portadoras 
de la sustancia espiritual de los antepasados, tienen poderes 
mágicos. Cuando hablamos de "almas" en este caso, hay que 
tener en cuenta que este término no es idéntico al término 
del "alma" como lo concibe aquella cultura primitiva que es 
la portadora de la creencia en las almas. 
Entre los Jíbaro, las almas se presentan -exactamente 
como la sustancia de las almas en la concepción primitiva-
en forma de toda clase de figuras, en la mayoría délos casos 
como animales: tigres, boas, monos, osos, corzos, nutrias; 
pero también como plantas; además en forma de objetos 
naturales, en astros, en el trueno, en el relámpago, en el 
viento y en las cascadas: hasta objetos inmóviles como pie-
dras y artículos de uso corriente son "animados". Pero toda 
esta "animación" tiene su origen en el hombre, como Kars-
ten dice explícitamente. Siempre se trata de almas que antes 
eran almas humanas que en tiempos pasados penetraron en 
estos animales, plantas u objetos. Originalmente ninguno 
de estos objetos es animado. 
Estas "almas mágicas", que además pueden causar daño 
a los hombres -embrujan como si fueran brujos vivos-, se 
convierten ahora, en calidad de antepasados, en una fuerza 
benéfica cuyo apoyo el descendiente trata de conseguir. Cla-
ro que no se puede distinguir a un determinado antepasado, 
se piensa solamente en los antepasados, llamados "los an-
cianos" por los Jíbaro. Se cree ganarse la simpatía hasta de 
animales en sí dañinos y peligrosos en los cuales se halla el 
alma de los antepasados. Los medios que se aplican para al-
canzar esta meta son los más primitivos que uno pueda 
imaginarse: el Jíbaro se embriaga con uno de sus numerosos 
narcóticos, sobre todo con Kaapi y Datura, viendo en el sue-
ño embriagador a las almas de los antepasados como ani-
males feroces. No se les rinde ningún culto, ni siquiera una 
conmemoración, lo que corresponde del todo a la naturale-
za primitiva de los antepasados (del carácter de la sustancia 
de las almas) y a la mentalidad totalmente egoísta del hom-
bre primitivo. Es suficiente hacer la contemplación y el reco-
nocimiento de la fuerza sobrenatural. El que reconoció al 
animal feroz (el antepasado), ya no puede recibir daño del 
animal feroz de esta especie si se tropieza con él. Por eso, al 
toparse con tal animal, exclama: "A ti te conozco bien por-
que te vi en el sueño. ¡Venga ya! No te tengo miedo, te voy a 
matar con mi lanza." Esta contemplación del alma del ante-
pasado, que se manifiesta en el respectivo animal, es el ob-
jetivo principal de las prácticas religiosas de los Jíbaro. Para 
este fin se instalan en una choza especial aislada en la selva 
en donde viven naturalmente las almas. También es muy 
útil tomar un baño en una cascada y beber el agua de ella, 
porque así el hombre se pone en contacto con el alma que 
vive en la cascada. De la misma manera que la sustancia de 
las almas penetra fácilmente en toda clase de objetos, tam-
bién el alma (en forma de sustancia espiritual) del antepasa-
do pasa con la misma facilidad a los hombres y a los objetos 
que entran en contacto con ellos. 
Si se opone resistencia al afán del hombre de apropiarse 
de las fuerzas de las almas mágicas y en cuanto puede per-
mitirse, él trata de obligar al alma a la fuerza. Esto se hace 
sobre todo con la cabeza del enemigo asesinado. Si no es el 
alma entera, por lo menos, según se cree, la mayor parte del 
alma está en la cabeza, y una vez teniendo la cabeza se tiene 
también el alma. Es muy interesante observar cómo el Jíba-
ro vence la dificultad que consiste en el hecho de que el al-
ma del enemigo asesinado lógicamente clama venganza y 
cómo, a pesar de esto, debe servir y ayudar al dueño de la ca-
beza que había matado, al enemigo. Para lograr su objetivo, 
él se sirve de los medios más simples: intimidar al alma ha-
ciendo bulla y arrastrar la sed de venganza que abriga el al-
ma lavando la cabeza. 
Aunque toda la forma religiosa de los Jíbaro, a pesar de 
algunos elementos un poco más desarrollados introducidos 
por la mezcla, se encuentran en uno de los niveles más ba-
jos de la vida espiritual humana -se reconoce en ella como 
base la verdadera religión del hombre primitivo cuya vitali-
dad se transmite a los animales y a las plantas, en una pala-
bra a la naturaleza, y que es rescatada por los descendien-
tes- sin embargo ocupa el primer lugar entre las reügiones 
del Perú Nororiental en cuanto a la intensidad con la cual se 
manifiesta, como ya hemos mencionado, porque con bas-
tante frecuencia e intensidad se apropia de las fuerzas natu-
rales en forma de fiestas religiosas o de ceremonias de me-
nor importancia. Esta orientación de fuerzas espirituales 
hacia la necesidad práctica es voluntariosa y viva. La cons-
tante ocupación y la relación personal con las almas mági-
cas de los antepasados evocadas en sueños embriagadores 
le da al hombre una fuerza interior y a la cultura un rasgo 
particular, de modo que debemos rendirle una cierta admi-
ración. 
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EPILOGO 
C ^ 
Si me es permitido hacer un epílogo al final de estas ex-
plicaciones, quiero recapitular las ideas que me guiaron a 
redactar esta parte. Primero, trataba de deducir los fenóme-
nos, hasta ahora tan poco identificados en el campo espiri-
tual, de aquella cultura primitiva en la cual tenían su origen, 
es decir, quería hacerlos comprensibles psicológicamente 
sobre la base de la historia evolutiva. Luego compilaba los 
fenómenos espirituales existentes en el Perú Nororiental in-
vestigando hasta qué punto son típicos y hasta qué punto 
son mezclados. En otras palabras: en qué medida difieren de 
las concepciones que reinan en la respectiva cultura primi-
tiva y a qué influencias se deben estas divergencias. De esta 
manera, yo he determinado la posición sistemática para ca-
da fenómeno espiritual esperando, con esto, estimular a fu-
turos investigadores a seguir un método analítico en la in-
vestigación religiosa también para otras partes de América, 
de manera que nos sea posible fijar exactamente la posición 
sistemática de las demás religiones. 
Al recopilar los fenómenos espirituales en el Perú Noro-
riental hemos visto que en esta región, relativamente pe-
queña, están representadas las formas religiosas de todas las 
culturas primitivas, como ya he dicho de antemano en mi 
obra acerca de las Die Urkulturen der Menschheit (Culturas 
primitivas de la humanidad).1 Pero encontramos aquí tam-
bién religiones más desarrolladas, como la creencia en la re-
surrección. Sin embargo, la importancia peculiar tan carac-
terística de las religiones sudamericanas o -para seguir con 
mi campo de trabajo- del Perú Nororiental, la consiguen so-
lamente a través de la intensidad y del carácter de las mez-
clas en las c.uales las religiones primitivas aparecen en las 
distintas regiones y en las diversas religiones actuales. Para 
caracterizar esta peculiaridad con una sola palabra, pode-
mos decir que por la influencia de la cultura primitiva y de 
la raza más baja con su creencia en la sustancia de las almas 
quedaron incomprendidas todas las manifestaciones reli-
giosas más desarrolladas, como las de la creencia en la resu-
rrección referidas a la relación íntima de Dios con el hom-
bre, y las del culto a los antepasados vinculadas con la rela-
ción íntima del ancestro con el hombre; y donde existen 
ellas, adoptaron un significado más material orientándolas 
únicamente hacia el hombre. Además, la mentalidad nega-
tiva del "hombre primitivo" tuvo un efecto destructivo hasta 
en las religiones iniciales de las tres razas primitivas más de-
sarrolladas, de tal manera que adoptaron un aspecto total-
mente diferente y mucho menos concreto. En el transcurso 
de mis explicaciones posteriores tengo que remitirme más 
aún a estas realidades, porque no se puede resaltar lo sufi-
ciente la tendencia primitiva de las culturas y religiones su-
damericanas frente a las declaraciones pronunciadas por 
románticos etnógrafos como Koch - Grünberg y Nordens-
kióld cuya concepción complace a la mentalidad popular 
orientada hacia una contemplación romántica de los indí-
genas. La observación analítica y sistemática ejercita la vi-
sión que, en aquellos investigadores, a menudo estaba muy 
orientada hacia las formas exteriores más desarrolladas que 
también existen, y hace distinguir la disposición espiritual 
que es, por cierto, más esencial que la forma exterior. 
Notas 
1 Tessmann, Günter: Die Ulkulturen der Menschheet (Las culturas primiti-
vas de la humanidad), etc., p. 155 ss. 
2 Krickberg en Buschan, Georg. Ilustrierte Volkerkunde (Etnología ilustra-
da), vol. I. p. 191. 
3 Ibidem p. 192. 
4 En Ilustrierte Volkerkunde in Zwei Bánden (Etnología ilustrada en dos to-
mos) por Dr. Georg Buschan. Vol. 1,3a. ed. Stuttgart. 
5 Menschen ohneCott (Hombres sin Dios). P. 25 y 26. 
6 Obra citada de este libro p. 588. 
CLASIFICACIóN DE LAS TRIBUS 
SEGúN LAS RELIGIONES 
Ahora podemos clasificar a las tribus de mi región, en 
cuanto a la religión propiamente dicha, en el esquema si-
guiente, en el cual voy a anteponer las formas más primiti-
vas: 
Clase I. Tribus sin mayor vida religiosa, o sea sin alguna 
creencia en Dios o sin una típica creencia en Dios, sin fies-
tas religiosas o cultos. 
a) sin alguna creencia en almas o sin una típica creencia 
en almas: 
Chama, Mayoruna, Auishiri, Iquito, Ssimaku, 
Omurana (Andoa), Quijos, Cocama, Jebero, 
Chayahuita, Chamikuro, Lamisto, Pánobo, Nokamán. 
b) con una típica creencia en almas: 
Sábela (?), Candoshi, Amahuaka, Záparo, Piojé, 
Campa, Cashibo. 
Clase II. Tribus con una vida religiosa más marcada. 
Grupo 1. Tribus con una religión inferior basada en concep-
tos animistas; ésta se manifiesta en fiestas religiosas en 
las cuales se aprovecha del poder de las almas (mágicas) 
de los antepasados. No creen en Dios, ni realizan fiestas 
de culto: Jíbaro. 
Grupo 2. Tribus con una religión más elevada. 
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Sección 1. Tribus con una típica creencia en Dios. 
a) sin fiestas de culto: Omagua 
b) con una primitiva fiesta de culto que no es conocida con 
certeza, pero que probablemente ^s una representación 
de los demonios, y esto a rafe de la fiesta de la menstrua-
ción: Tikuna. 
Sección 2. Tribus con fiestas más desarrolladas de carácter 
ritual y cultos. 
a) Tribus con una fiesta ritual (probablemente culto a la 
muerte): Yagua. 
b) Tribus con muchos cultos (cultos de la resurrección con 
representaciones de demonios): Okáina, Bora, Muinane, 
Uitoto. 
PARENTESCOS LINGÜÍSTICOS 
Después de haber evaluado sistemáticamente las tribus 
indígenas del Perú Nororiental, de acuerdo con su cultura 
espiritual, con el fin de llegar a una clasificación, ahora nos 
toca hacer lo mismo con la lengua que, a falta de suficiente 
material sobre las raíces léxicas, y eso sin considerar si la 
agrupación sistemática, conforme a la clasificación, coinci-
de con la cultura espiritual. 
En el campo lingüístico ya existen trabajos preliminares 
mucho más útiles, porque este terreno es mucho más fácil 
labrar que el de la cultura misma. Desde hace mucho tiem-
po se han establecido familias lingüísticas para toda Améri-
ca del Sur. Como la lengua de la población más antigua y 
primitiva se considera el Ges. Siguen el Tupí, el Aruak y el 
Karibe. Se trabajaba además con dos familias lingüísticas 
más amplias pero menos difundidas, a saber con el Tukano 
al norte y con el Paño al sur del alto Amazonas. Como len-
guas de los pueblos más desarrollados de los Andes en la 
parte intermedia de América del Sur hay que mencionar el 
Quechua, el Aymará, etc.. Todas las demás lenguas no están 
muy familiarizadas y han sido concebidas por lo general co-
mo formaciones particulares más locales. Por ahora no se 
las ha tomado en consideración dándoles el título de "tribus 
aisladas". Si se quisiera aplicar los principios lingüísticos 
que llevaron al establecimiento de las lenguas de todos es-
tos grupos, existirían, naturalmente, además de las mencio-
nadas, tantos grupos idiomáticos en esta región como tribus 
aislados existan -siendo éste un número considerable- Con 
esto no se lograría nada en absoluto. La condición previa 
que llevaba a establecer los grandes grupos lingüísticos ya 
tiene su justificación, ellos son, pues, las lenguas de las prin-
cipales comentes migrantes que vinieron al continente su-
damericano. Todos los demás son sólo creaciones especiales 
o mezclas de carácter más local, que se pueden dejar de la-
do considerando, de manera superficial, la gran totalidad. 
En cambio, si queremos formarnos una idea de la relación 
de las diferentes familias lingüísticas, tenemos que relacio-
narlas también con las tribus aisladas. Esto podríamos ha-
cerlo solamente investigando cuántos o cuáles elementos 
del vocabulario de las tribus "aisladas" son préstamos de las 
grandes familias lingüísticas y cuántos son propios. En este 
caso, se compararía cada vocablo de la lengua de la tribu 
aislada con cada palabra de las grandes familias lingüísticas 
y se trataría de saber cuántos elementos proceden de una y 
cuántos elementos de otra lengua. [Una especificación de 
las lenguas aisladas es lo que me proponía]. Es por eso que 
he dejado algunas lenguas bajo el título de "lenguas aisla-
das", si entre los 33 vocablos comparados solo 6 o menos tie-
nen elementos de uno de los grandes grupos lingüísticos. Si 
entre 7 y 14 palabras estaban comprendidos elementos de 
uno de los grupos lingüísticas, los designaba con el nombre 
de tribus mezcladas. Si el número de los vocablos con ele-
mentos de un determinado grupo lingüístico ascendía más, 
consideraba a esta lengua perteneciente a aquel grupo lin-
güístico del cual tenía la mayor cantidad de elementos. Así 
por ejemplo yo citaba al Coto y al Piojé como puras lenguas 
Tukano, porque delataban elementos Tukano de un número 
de 17, 16 vocablos. Después del Tukano, en estas dos len-
guas se podía descubrir, que entre los Coto, el elemento Pa-
ño aparecía en 6 palabras y entre los Piojé, el elemento Kari-
be aparecía en 7 vocablos. Como es natural, en una palabra 
(compuesta) pueden aparecer desde dos hasta tres elemen-
tos de diferentes grupos. 
Claro está que se puede discutir sobre el número de ele-
mentos que justifican que una lengua sea mezclada o aisla-
da. Esto se da poreonvenio o costumbre. Yo vi que los Piojé 
eran contados" entre las tribus (Tukano auténticas) aun 
cuando sólo la mitad de las palabras comprendían elemen-
tos Tukano, por eso fijé este porcentaje como el inferior pa-" 
ra las tribus puras. Yo fijé en un un cuarto -un poco menos 
por razones prácticas- el porcentaje superior para las tribus 
aisladas. No di tanta importancia a las cifras, en vez de ellas 
se puede decir simplemente: muchos elementos, cantidad 
mediana y pocos elementos. 
Un trabajo tal es una empresa audaz y puede ser consi-
derado como preliminar y perfectible, una vez definidas de 
mejor manera las raíces lingüísticas. Todavía no existe en lo 
absoluto una especificación de los respectivos grupos lin-
güísticos en cuanto a sus vocablos típicos. Primero hay que 
escogerlos. La única posibilidad que se me ofreció al respec-
to fue escoger de los vocabularios que tenía a disposición de 
las tribus indígenas que figuran en esta familia, aquellos ra-
dicales que me parecieron los más característicos de la res-
pectiva familia lingüística. No he podido llevar a cabo una 
elaboración completa que recurra a la comparación de to-
das las tribus indígenas de los grupos. Primero no tuve el 
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tiempo necesario y segundo un trabajo de este tipo está un 
poco al margen de mi tarea actual. Este libro no debe y no 
puede detectar las relaciones lingüísticas y las áreas cultura-
les de toda América del Sur, sino únicamente de aquellas de 
mi campo de trabajo. Por lo tanto, puedo decir en este lugar 
lo que ya ha sido dicho en la primera parte en cuanto a todo 
el material. Me conformo con una seguridad relativa viendo 
que ésta es suficiente para demostrar lo que hay que demos-
trar, y abandonaré la descripción más perfecta a una inves-
tigación lingüística más minuciosa. 
Ya se han presentado grandes dificultades al comparar 
las palabras de los grupos principales, porque se ha com-
probado que las palabras en los diferentes grupos lingüísti-
cos no siempre son totalmente diferentes, como deberían 
ser teóricamente, sino que, en muchos casos, existen remi-
niscencias en las mismas palabras de los diferentes grupos 
lingüísticos. Reminiscencias que se deberían atribuir, a mi 
criterio, a la influencia que los grupos lingüísticos ejercen 
entre ellos. Sería relativamente fácil si solo un grupo lin-
güístico hubiera contribuido a enriquecer a los demás. Pero 
se realizaba un intercambio de elementos entre todas las 
grandes familias lingüísticas. Esto es, obviamente, una con-
secuencia del hecho de que los pueblos que pertenecían a 
estas familias lingüísticas al encontrarse en América del Sur, 
se mezclaron. Así por ejemplo: las palabras del Aruak tienen 
reminiscencias de palabras karibes o viceversa. Además, los 
Ges, siendo el pueblo primitivo1 que se extendió por toda 
América del Sur, proporcionaron a todas las otras lenguas 
un cierto número de vocablos o de partículas de palabras 
que ahora se encuentran en todos los grupos lingüísticos. 
Un resultado especialmente sorprendente fue la compa-
ración del Tupí con el Ges. Porque se comprobó que en el 
Tupí en nada menos que 19 palabras (de las 33 palabras 
comparadas) existen elementos del Ges. Por consiguiente^ al 
Tupí (si se lo podría llamar aislado) el especificar, debería ser 
vinculado con las lenguas puramente Ges. Se encontraban, 
además, en 9 palabras elementos aruacos. No me es posible 
citar todas las palabras que se incluyen aquí, solo quiero 
mencionar alguna de las principales congruencias. 
(La palabra Tupí se puso primero, la palabra Ges se puso 
en paréntesis): Diente= anga, tai (djung, i-tsoa ); cabeza = 
akanga (dikrang); mano = po (po = brazo, también mano); 
fuego = tata (ku-tse); suelo = ibi (pi-tje); casa = oka (kikre); 
hombre = api-aba (ku-pe ); mujer = kun-jang (ki-prun ), 
etc. Como elementos aruak en la lengua Tupí menciono so-
lamente los siguientes (el Tupí va primero, el Aruak está 
puesto en paréntesis): ojo = tezá (nauizi); tigre - jaguara 
(tsaui); danta = tapira (tema); caimán = yakare (katiri); ta-
baco = pytima [dzema); dos = mokoi (abiamaka). 
Entonces, pondremos al comienzo, como es costumbre, 
el Ges como la lengua más antigua, suponiendo que com-
prende un cuadro especialmente grande de palabras carac-
terísticas. 
De una particularidad especial, aparte del Ges, se mos-
tró el Karibe, porque comprende, entre los vocablos compa-
rados, nada menos que 15 palabras propias que en ningún 
otro grupo lingüístico encuentran una sola reminiscencia. 
Además de la congruencia de ciertos elementos con el 
Aruak, se encuentra también una adición, aunque muy re-
ducida, del Tupí. 
En el tercer lugar, estaba el Aruak que deja ver tan solo 10 
palabras muy específicas. Lo adoptó un pequeño porcenta-
je de los Karibes, como ya he mencionado. 
El mismo valor sistemático que el Aruak tiene el Que-
chua, que presenta casi la misma cantidad de palabras ca-
racterísticas y que adoptó, además de casi todos los otros 
grupos lingüísticos -del Ges, Tupí, Aruak y del Karibe- un 
porcentaje casi igual pero bajo. 
Menos de 10 palabras características tienen las demás 
familias lingüísticas citadas por mí; de ellas ocupa el primer 
lugar el Tupí. Tiene, como ya he mencionado, una base es-
pecialmente grande de palabras Ges y una adición de ele-
mentos Aruak. 
Más mezclados aún son el Paño y el Tukano. El Paño es-
tá compuesto casi de igual manera que el Tupí y comprende 
por lo tanto, como componente principal, los elementos 
Ges (unos 10) y como componente secundario, los elemen-
tos Aruak. Otra mezcla, aunque insignificante, con elemen-
tos Tupí es propia del Paño. 
En contraposición a esto, predomina en la lengua Tuka-
no (antes llamada Betoya), el Aruak con 10 puntos y además 
tiene una fuerte tendencia Karibe. A la estrecha relación de 
los Tukano con los Aruak se refiere también Koch-Grünberg 
el que dice en su obra acerca de las "lenguas Aruak": "Pare-
ce que en tiempos antiguos todo el Caiary-Uaupés, cuya po-
blación ahora pertenece en su mayor parte al grupo de los 
Betoya, estabá~poblado por tribus Aruak." Existen también 
mezclas más insignificantes con elementos Tupí y Ges. 
Como ya dije, no puedo hacer más que estas alusiones 
en cuanto a la relación de estas grandes familias lingüísticas, 
puesto que los trabajos preliminares al respecto todavía fal-
tan por completo. Hace falta realizar verificaciones más 
exactas de la cantidad y del valor de las congruencias. Creo, 
sin embargo, que, en líneas generales, la perspectiva es co-
rrecta, porque así se explican y se aseguran, en cuanto a lo 
cultural, muchas relaciones entre los portadores de estas fa-
milias lingüísticas, como veremos más adelante. Espero que 
estas sugerencias alguna vez den ocasión para verificar más 
exactamente a los grandes grupos de América del Sur. Estoy 
seguro de que, al hacerlo, los parentescos indicados aquí to-
marían cuerpo y se intensificarían. 
Haciendo un resumen de las relaciones lingüísticas de 
mi campo de trabajo, luego de estas advertencias prelimi-
nares de carácter general, tenemos que constatar lo si-
guiente: 
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Como lenguas netamente Tupí hay que mencionar, co-
mo ya sabemos, únicamente la Omagua y la Cocama, y co-
mo pura Aruak, solamente la Campa. En cambio, la Piro, pa-
sada por una Aruak pura, la incluyo entre las lenguas mez-
cladas, porque el elemento Aruak no está representado en 
tan alto grado como debería ser. La lengua Piro comprende 
en solo 12 palabras elementos Aruak. Por otra parte, la len-
gua en sí es bastante pura, es decir, no está muy mezclada 
con elementos de otros grupos lingüísticos, ni siquiera con 
el Paño. 
Se sabía, igualmente, que el Perú Oriental, en su límite 
con el Brasil, es la región principal de las lenguas Paño. Ade-
más del Chama, pertenecen también el Pánobo (el Paño an-
tiguo), el Cashibo, el Capanahua, el Amahuaka y el Noka-
mán, a las lenguas netamente Paño. Parece que los Senssi, 
aunque lingüísticamente no muy bien conocidos, aún son 
Paño puros pero ya mezclados con Ges y Aruak, lo que bas-
ta para incorporarlos en un segundo grupo aparte de los tí-
picos Paño. 
Krickeberg citado en Ilustrierte Vólkerkunde (Etnología 
ilustrada) de Buschan, menciona, además de los Piojé, tam-
bién a los Auischiri como tribus Tukano, aunque no lo son. 
En su lugar hay que reconocer a los Coto (Orejones) como 
una tribu Tukano. Se los contaba entre los "lenguas Uitoto" 
basándose en un vocabulario elaborado por Martíus (pero 
que fue tomado de los Uitoto). La equivocación de Martíus, 
obviamente, tuvo su origen en el nombre español de Orejo-
nes que simplemente significa "gente de orejas" aludiendo a 
los discos o los palillos de las orejas. Pero también los hom-
bres Uitoto llevan palillos de orejas. 
Al fin y al cabo, Krickeberg, en la obra arriba citada, men-
ciona a los Yagua y a los Yameo como Karibes. Es que sin du-
da alguna se encuentran en la lengua Yagua elementos kari-
bes, pero tan solo 6 palabras de los vocablos comparados, 
mientras que debemos comprobar que hay reminiscencias 
del Paño en 9 palabras. Por eso designo a los Yagua con el 
nombre de tribu mezclada pano-karibe. Entre los Yameo, en 
cambio, no puedo descubrir muchos elementos karibes, y 
éstos son tan escasos que prácticamente no podría tomar en 
cuenta este porcentaje insignificante. Puede ser que con 
una verificación más precisa del patrimonio lingüístico de 
los Yameo se desplace un poco este porcentaje en favor del 
componente karibe, sobre todo entre los Yagua, pero aun así 
no van a ocupar el rango de lenguas karibes puras. 
Por último, el Quechua puro es hablado por una serie de 
tribus del terreno boscoso peruano nororiental que antes, 
obviamente tenían lenguas propias. Según las relaciones de 
los antiguos autores, de ellas eran los Aguano que todavía en 
su época hablaban una lengua propia. Por lo cual yo los des-
cribo como "quechuizados después de la conquista". Estu-
diando la literatura antigua hay que suponer que también 
los antiguos Motilones, actuales Lamisto, eran una tribu au-
tónoma con lengua propia. Parece que éste es también el ca-
so de los Chasutino. Los Canelo son, como también Karsten 
establece repetidas veces en cuanto a su cultura, ciertamen-
te Jíbaro quechuizados, y los Quijos, en último término, 
pueden ser una tribu aparte que, ya antes de la "conquista" 
española, fue subyugada y quechuizada por los habitantes 
de los Andes. El Quechua hablado por todas estas tribus, so-
bre todo por los Quijos, difiere díalectalmente del Quechua 
típico, por lo menos en cuanto a la pronunciación de los so-
nidos, especialmente de los sonidos guturales. Pero parece 
que de las antiguas lenguas de estas tribus, ya no se encuen-
tran elementos originales en las palabras -por lo menos no 
en las palabras comparadas-. Sobre los elementos de la len-
gua Quechua que están incluidos en las lenguas de las tribus 
selváticas, volveré más en adelante. 
En cuanto a las llamadas lenguas "aisladas", he tratado 
de especificarlas de la manera arriba mencionada, como ya 
dije en otro lugar. Vuelvo a destacar que con esto se indica 
nada más que un camino y que se puede esperar una siste-
mática definitiva solamente cuando quede establecida la 
forma primitiva de las palabras que es propia de los grandes 
grupos lingüísticos. 
De todos modos, aun así ya se notan ciertas congruen-
cias. Una cantidad especialmente grande de elementos Ges 
abarca las tribus septentrionales como las de la región del 
Putumayo-Yapurá, a saber, Uitoto, Muinane y Bora, así co-
mo Sábela, además de otras dos tribus que viven más al su-
roeste, los Candoshi y los Muniche. Con mayor frecuencia 
está representado el Tupí (a excepción de las tribus típicas) 
-aunque en escala muy limitada- en la lengua de los Jíbaro 
como ya lo comprobó Rivet. 
El Aruaco está representado con mayor frecuencia entre 
las tribus vecinasáe los Campa que son típicos Aruak, los Pi-
ToyAmuesha; también, con relativa frecuencia, en la región 
del Marañón, en las lenguas de los Chayahuita, Jebero, 
Omurana y Chamikuro en los cuales, empero, en algunos 
casos (Jebero y Omurana) hay equilibrio con el Karibe; y por 
fin, con menos frecuencia, se encuentra en las lenguas de 
los Yameo y Tikuna, que por esta razón incluyo en las tribus 
aisladas. Por último, el Aruaco vuelve a aparecer con gran 
intensidad en la orilla derecha del Amazonas en la lengua de 
los Mayoruna. 
Los elementos Paño predominan -aparte de la tribu de 
los Jibito relacionada con los Paño- también al norte del 
Amazonas, entre los Yagua y los Auishiri, con menos fre-
cuencia entre los Iquito, Yameo y Tikuna, y en escala muy li-
mitada entre las tres tribus vecinas del grupo Jebero o sea 
entre los Jebero, Chayahuita y Muniche. 
Los elementos Tukano predominan en las lenguas veci-
nas de los Ssimaku y de los Iquito, ya que esta última tribu 
vive en el Ñapo, siendo vecina de la tribu Coto de carácter 
puramente Tukano. 
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Más próximos a las lenguas Karibe -siendo el elemento 
Karibe el que predomina- está la Andoa y sobre todo la Zá-
paro en la cual descubrí 11 elementos Karibes. 
Por último, el único caso en el cual se desarrollaba una 
lengua mezclada entre el Quechua y las lenguas del terreno 
boscoso es la de los Cholón, una tribu que hacia el sur colin-
da con la línea del impacto Quechua: Chachapoyas-Moyo-
bamba-Huallaga. 
A continuación, presentaré la lista de las tribus indíge-
nas de mi campo de trabajo, que son clasificadas de acuer-
do a los mencionados puntos de vista lingüísticos. Añadí el 
número de los elementos de los grandes grupos lingüísticos 
comprendidos en las 33 palabras comparativas, para que 
E. Quechua 
1. Quechuizados antes de la conquista 
13. Lamisto (antes Motilones) 
14. Chasutinos 
15. Quijos 
16. Canelos 
2. Quechuizados después de la conquista 
17. Aguano 
II. Tribus mezcladas (7-14 puntos) predominando: 
A. Ges 
pueda ofrecer por lo menos algo. Hay que considerar que es-
to solo se trata de una tentativa de agrupar analíticamente 
los componentes primitivos de la lengua y que las cifras no 
tienen ningún valor absoluto e invariable. 
Siglas: G = Ges, Tp = Tupí, A = Aruaco, F 
no, Ka = Karibe, Ke = Quechua. 
I. Tribus puras 
A. Tupí 
1. Omagua 
2. Cocama 
Sección 1. Auténticos Cocama 
Sección 2. Cocamilla 
B. Aruacos 
3. Campa 
C. Paño 
1. Bastante puros 
4. Chama 
Subtribu 1. Conibo 
2. Shipibo 
3. Setebo 
5. Pánobo 
6. Cashibo 
Subtribu 1. grupo Kaschinó 
" 2. grupo Ssirinó 
7. Capanahua 
8. Amahuaca 
9. Nokamán 
= Pano,T = Tuka-
25 Tp. 
25 Tp. 
18 A., 6P.,5Ke. 
Paño puros 
2. No completamente puros 
10. Sensi 17 R, 7 G, 5 A. 
D.Tukano 
11. Coto 
12. Pioché (Piojé) 
17 X, 6 P. 
16 T, 6 Ka. 
18. Bora 
19. Candoshi 
Subtribu 1. 
2. 
20. Sábela 
Subtribu 1. 
2. 
21. Muniche 
22. Uitoto 
23. Muinane 
24. Jíbaro — 
2. 
3. 
4. 
25. Piro 
26. Amuesha 
27. Mayorana 
1. Ges-Tupí 
12 G, 7 Tp. 
2. Ges-Aruacos-Pano 
Shapra 
Murato 
Tihuacuna 
Chiripuno 
Ch. 
Ch. 
Ch. 
Ch. 
28. Chayahuita 
Siihrrihn 1. Cha 
3. Ges-Pano 
4. Ges-Karibes 
B. Tupí 
-Aguaruna 
-Huambisa 
-Macas 
-Achuales 
C. Aruacos 
1. Bastante puros 
2. Aruacos-Tupí 
3. Aruacos-Pano 
vahní 
9 G , 7 A., 6R, 5 Ka 
9 G, 6 A., 5 P. 
9G..7R 
10 G, 7 Ka., 7 A. 
10 G, 8 Ka. 
7Tp., 6 A. 
12 A. 
12 A., 8 Tp., 8 P. 
10A.,7Tp., 5G. 
8 A., 8 R, 8 Tp., 3 Ka. 
2. Yamoraí 
3. Cahuapana 
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4. Aruacos-Tukano 
29. Chamicuro 9 A., 7 T., 7 G. 
5. Aruacos-Kañbes 
30. Jebero 
31. Omurana 
10 A., 10 Ka., 9P., 8Tp. 
10 A, 8 Ka., 6 G. 
D. Paño 
1. Pano-Ges 
32. Jibito 7 R, 6 G., 5 A. 
2. Pano-Karibes 
33. Yagua 9 R, 6 Ka. 
3. Pano-Aruacos 
34. Auishiri 8 R, 5 A. 
E. Tukano 
1. Tukano-Aruacos 
35. Ssimaku 10 X, 9 A., 8 G. 
2. Tukano-Pano 
36. Ikito (Iquitos) 8 T., 7 R, 6 A., 6 Ka. 
Subtribu 1. Ikito-Ikito 
" 2. Ikito-Kahuarano (Cahuarano) 
F. Karibes 
l.Karibes-Ges 
37. Andoa 6 Ka., 6 G. 
2. Karibes-Tupí 
38.Záparo 7 Ka., 6Tp. 
G. Quechua 
39. Cholón 8 Ke. 
III. Tribus aisladas (6 puntos y menos) predominando 
1. Tupí-Ges 
40. Okáina (Ocáina) 8 Tp., 5 G. 
2. Aruacos-Pano 
41. Tikuna (Ticuna) 
42. Yameo 
6 A., 6R,5T., 5 Ka. 
6 A., 6R, 5Ke. 
Posición lingüística desconocida 
43. Remo: muy probablemente Paño. 
44. Maruba (Marahua, Marubo): probablemente Paño. 
45. Pinche 
46. Ressígaro (Resígaro) 
47. Andoke 
48. Nonuya 
49. Fitita 
50. Yuría (Yuri) 
La comparación de la estructura gramatical de las fami-
lias lingüísticas resulta mucho más difícil, puesto que no 
existe suficiente material seguro. Sobre todo, aún no se ha 
llegado a conocer la estructura primitiva de las lenguas más 
antiguas de América del Sur. La exposición presentada en el 
segundo pasaje de mi libro Menschen ohne Gott (Hombres 
sin Dios) acerca de la mentalidad de la lengua, la quiero to-
mar por característica de la estructura del estrato Ges, de lo 
cual no resulta necesariamente que las típicas lenguas Ges 
actuales del Brasil interior en su totalidad tengan que de-
mostrar esta estructura. La estructura de la lengua de un 
grupo de tribus también puede ser adoptada de una co-
rriente de pueblos y de las raíces de otra. También puede 
darse este caso en las culturas, es decir, la cultura material 
puede ser de una tribu y la cultura espiritual de otra. 
La lengua Tupí de los Cocama tiene una estructura gra-
matical totalmente diferente a la lengua de los Chama. Tie-
ne un esquema de elementos gramaticales formativos que 
son más estables y relativamente bien desarrollados. Por eso 
se podría caracterizar como un tipo de nivel más alto. 
Pero no me es posible decir algo más al respecto. La for-
ma como se nos presenta en la gramática Chama1 debe ser 
caracterizada como primitiva. Por lo demás, hay que averi-
guar todavía cuáles elementos de la gramática son típicos 
por ejemplo del Arnaco primitivo y cuáles elementos son ca-
racterísticos del Karibe primitivo. 
(Anexo). Las mismas condiciones que en el caso de la 
gramática, se presentan también si se observa la constitu-
ción física de los indígenas de nuestra región. Un tipo muy 
primitivo con un tórax ancho y cuadrado, con brazos largos, 
piernas cortas, tibias curvas, nalgas poco desarrolladas y un 
pene especialmente pequeño, y tal vez de tez más clara, se-
guramente debería ser caracterizado como el tipo más pri-
mitivo o sea el tipo del estrato menor. El tipo del estrato más 
elevado es mucho más proporcionado, tiene por lo menos 
nalgas un poco más abombadas, un pene más grande y pro-
bablemente una piel más oscura. Por ejemplo, la mayoría de 
los Chama pertenecía al primer tipo y el segundo tipo, a juz-
gar por las apariencias, estaba representado en la región del 
Marañón, entre los Jebero y en parte también entre los Jíba-
ro. 
Notas 
1 Schmidt, W. Die Sprachfamilien und Sprachkreise der Erde (Las familias 
lingüísticas y las áreas lingüísticas del mundo). Heidelberg 1926. P. 235. 
2 Tessmann, Günter. Die Tschama-Sprache (La lengua Chama). Anthropos, 
volumen XXIV, 1929. p. 241-271 
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2. Las sociedades culturales 
INTRODUCCIÓN 
Para investigar cuáles eran las relaciones que las diferen-
tes culturas existentes en el Perú Nororiental tenían la una 
con la otra, y también con las del resto de América del Sur, he 
procedido de la siguiente manera: 
Respecto a un elemento cultural determinado, procura-
ba investigar si se encontraba en cada tribu o no, y siendo 
así, en qué forma se manifestaba. Luego, anotaba el resulta-
do en una lista y comparaba el resultado general. Con este 
sencillo procedimiento, saltaron a la vista, de un modo es-
pontáneo, ciertas tribus, entre las cuales se evidenciaban 
determinados elementos o formas culturales. 
Determinadas relaciones se manifestaron con mayor 
claridad después de que hube registrado los resultados de 
las investigaciones en los cartogramas (1 a 37); no obstante, 
como los cartogramas por su misma naturaleza se apoyan 
principalmente en el criterio geográfico, se destacan inten-
cionalmente algunas regiones geográficas específicas carac-
terizadas por la existencia de determinados elementos y for-
mas culturales. 
Por ejemplo, si tenemos en consideración el cartograma 
10 en cuanto a la difusión y uso que los hombres hacen del 
asiento, dicho cartograma indica que el uso del taburete cu-
ya base descansa sobre dos paredes longitudinales (sin ta-
blero sobresaliente), es frecuente entre los Omagua, Cotos, 
Cocama, Yameo, Jebero, Munichi, Chayahuita, Lamisto, 
Aguano, Pánobo; y en la región del sur entre los Chama, así 
como también entre las tribus que viven en la proximidad 
inmediata de los ríos Marañón y Huallaga -debo anotar que 
en este caso, prescindo de hacer referencia a los Andoa, que 
viven en el curso medio del Pastaza. 
Entre los Jívaro y los Candoshi, el taburete cuya base se 
afirma sobre dos paredes longitudinales, y es usado como 
asiento exclusivamente por los hombres, es sustituido por 
un taburete de otra forma, el mismo que en la primera tribu 
a la que hicimos referencia, usan las mujeres como asiento. 
Al margen de esta zona geográfica, a saber, a los dos la-
dos, tanto del Amazonas como del Ucayali, ya no se encuen-
tra bajo ninguna circunstancia el taburete del que antes nos 
ocupábamos; en estas zonas se usan, como asientos para 
hombres, los troncos de árboles enteros o partidos, así como 
también unos bancos bajos que se fabrican de árboles par-
tidos o de esteras; es necesario resaltar que, en algunos ca-
sos, no existe ningún asiento de uso exclusivamente mascu-
lino. Este hecho se descubre fácilmente en el cartograma, al 
seguir el curso de las rayas verticales, las barras dobles o las 
líneas finas y punteadas. •-
Pero hay que tener en cuenta que si se compara este car-
tograma con otros, por ejemplo con el cartograma 20, se nos 
presenta una cierta confusión a causa del estrecho parecido 
de la simbología de algunos elementos culturales. 
Así sucede con la simbología que nos remite al borde ne-
gro (de la cazuela personal hecha de barro, pintada con di-
seños por fuera y a menudo también por dentro), así como 
también con la línea horizontal que representa la difusión 
de la vasija de barro de un deterrninado aspecto (pintado 
con diseños por fuera y a veces también por dentro); estas 
simbologías nos permiten ver una coincidencia muy llama-
tiva con la simbología que representa la difusión del tabure-
te de dos paredes longitudinales. La primera, la descubri-
mos entre los Omagua, Cotos, Cocama, Yameo, Simaku, 
Chamicuro, Jebero, Munichi, Chayahuita, Aguano, Pánobo y 
Chama. Los Jívaro tienen todavía una vasija de barro pinta-
da, pera solamente por dentro con diseños toscos; de esta 
misma vasija, existe otra variedad pintada de forma mucho 
más tosca que la anterior. En todo el resto de la región, o sea 
en las dos orillas del Amazonas y del Ucayali, no se usan nin-
gún tipo de vasijas de barro para beber, ya sea finamente 
elaboradas o de elaboración mucho más primitiva. 
De este sencillo ejemplo de comparación de sólo dos 
elementos culturales, podría deducirse que: 
1) Los grupos culturales más desarrollados están distri-
buidos en las proximidades de los ríos Amazonas, Marañón, 
Huallaga y Ucayali, mientras que más apartados de estas 
principales vías fluviales se encuentran grupos culturales 
con manifestaciones mucho menos desarrolladas; y 
2) que el taburete y la vasija de barro artísticamente ela-
borada constituyen elementos de una sola corriente cultu-
ral, la misma que se extiende a lo largo de las ya antes men-
cionadas riberas. La tribu de los Jívaro que vive hacia el oes-
te de la región, en el curso superior del Marañón y en todo el 
curso del Santiago, está influida por esta corriente cultural, 
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pero sólo hasta cierto punto -aparte de algunos objetos ma-
teriales de formas muy desarrolladas, se encuentran entre 
ellos objetos cuyas formas son todavía bastante primitivas-. 
La comparación de todos los cartogramas, tanto de 
aquellos referentes a la difusión de la cultura material, como 
los que aluden a la cultura espiritual y social, confirman lo 
dicho anteriormente sobre la difusión de los objetos y com-
prueban que algunos elementos culturales más desarrolla-
dos pertenecen a un estrato cultural determinado que natu-
ralmente utilizaba los ríos principales como vía de comuni-
cación. Por otro lado, los elementos culturales menos desa-
rrollados pertenecen a otro estrato cultural desplazado por 
el estrato que migraba a lo largo de los ríos. A través de esta 
observación se descubren, además de estos dos estratos 
principales, otros estratos diferentes, a los que me referiré 
posteriormente. 
Ahora bien, también me he planteado las siguientes in-
terrogantes: ¿Por qué motivo implícito, estos elementos cul-
turales se agrupan formando un conjunto dentro de los di-
ferentes estratos? ¿Qué es lo que realmente tienen en co-
mún? Para responder a estas preguntas, recurrí al inmenso 
material comparativo con que contaba -y que he incluido 
en la II Parte-, y logré comprobar que la razón estriba en la 
actitud social implícita de las diferentes corrientes cultura-
les. Por supuesto que con este hecho únicamente se puede 
explicar la correspondencia existente entre la cultura social 
y la cultura material. La cultura espiritual, en cambio, se ma-
nifestaba como influenciada, hasta cierto punto, pero no 
necesariamente como dependiente de la actitud social, 
pues con frecuencia se mostraba incluso opuesta a ella. 
Es precisamente este enlace tan fuerte, existente entre la 
parte social y la parte espiritual, y la posición opuesta de la 
parte espiritual, lo que obliga al investigador a separar el 
área material del área social y a tratar los dos aspectos por 
separado, como yo ya lo he demostrado con los Chama y los 
Uitoto. El motivo de este fenómeno se evidencia al compro-
bar que: 
Hay casos -y estos no son raros- en que, por ejemplo, un 
grupo de tribus de escaso desarrollo cultural, al mezclarse 
con una cultura más desarrollada, no adopta de ésta todo el 
complejo de los elementos culturales, o un porcentaje igual 
de todos ellos, sino que más bien adopta, en su mayor par-
te, el complejo material. Otros grupos de tribus de la misma 
mezcla, en cambio, adoptan solamente el complejo espiri-
tual, pero al mismo tiempo, prescinden del complejo mate-
rial o social. 
Aquí tenemos, ante nosotros, un fenómeno que es bas-
tante conocido en la genética: de los mismos padres, uno de 
los niños hereda un complejo de determinadas característi-
cas; otro, un complejo totalmente diferente, lo que quiere 
decir que, en una ocasión, se hereda una mayor cantidad de 
complejos masculinos, y en otra, un número mayor de com-
plejos femeninos (los dos pueden proceder del mismo pro-
genitor). A los complejos masculinos, entonces, correspon-
den en la etnología, las características espirituales; al com-
plejo femenino, corresponden las características sociales. La 
cultura material es heredada por los dos sexos en conjunto, 
pero tiende más hacia el lado femenino, lo cual explica el 
hecho de que el desarrollo de la economía familiar sea gene-
ralmente ejercido por la mujer. Si bien, como explicaba an-
teriormente, los elementos culturales no siempre son here-
dados en su totalidad, sino en muchos casos por grupos, se-
gún se trate de complejos sociales y materiales o espiritua-
les, puede suceder que un determinado complejo podría 
proceder de uno u otro de los progenitores. 
En la siguiente descripción de las comunidades cultura-
les encontraremos especificada una sola estirpe en las dife-
rentes corrientes culturales. Como ya he destacado antes, 
sería imposible analizar cada tribu, presentando por separa-
do a cada una de las diferentes corrientes culturales -de por 
sí muy importantes-. Por está razón, sugiero a quien quiera 
saber de qué elementos culturales se compone cada tribu, 
busque las indicaciones necesarias en los cartogramas si-
nópticos 39, 40,41 y 42. 
De la misma forma que la genética se basa en la existen-
cia de dos sexos distintos con diferentes características cada 
uno, también la ciencia cultural debe partir como premisa, 
de la existencia de diferentes complejos implícitos dentro de 
la cultura humana, los mismos que tienen su origen en la es-
pecificidad de cada uno de los dos sexos.' 
Ya hemos citado anteriormente dichos complejos, de los 
cuales el primero es la vida cultural de índole espiritual (en-
tre los pueblos primitivos, se trata casi exclusivamente de la 
religión) basada en un pensamiento lógico que se origina en 
una concepción racional de las cosas; y el segundo comple-
jo, la vida cultural-de índole social que tiene su origen en 
una predisposición interior y en la cual predominan los va-
lores intuitivos. Aunque el campo material en su mayor par-
te está vinculado al complejo social, sin embargo, debe su 
existencia en gran parte al pensamiento puramente lógico. 
Por lo tanto, éste tiene a menudo un doble significado -pe-
ro pueden integrarse también elementos únicamente espi-
rituales, en gran escala e incluso por completo- en el área 
social, alcanzando notoria importancia. Por otro lado, pue-
de ocurrir que los elementóssociales sean acaparados por la 
tendencia espiritual, lo que no obstante se manifiesta por lo 
general en una opresión de la misma. 
La mayor parte de las obras etnológicas escritas con an-
terioridad, solamente se limitan a explicar qué intención te-
nía el origen de una determinada costumbre o de la "inven-
ción" de un elemento cultural; igualmente intentan justifi-
car a base de qué proceso mental lógico puede haber surgi-
do una costumbre religiosa, una institución social o una he-
rramienta material. Yo ya he manifestado que respecto a la 
cultura espiritual en sí misma, este modo de ver es el más 
práctico en el sentido sistemático, porque está en condición 
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de captar, de manera rápida y fácil, las diferencias primor-
diales en todas las culturas de la humanidad. Por esta razón, 
he elaborado intencionalmente esta tercera parte sinóptica 
de la obra, con una caracterización general de los complejos 
originales de índole espiritual y con la consiguiente incor-
poración de las tribus investigadas por mí en el sistema, así 
integrado, de las ciencias naturales. 
Además, no hay que olvidar que el otro lado de la mone-
da -hasta ahora muy descuidado: la explicación de las cul-
turas de la humanidad como resultado de una actitud intui-
tiva connatural a la especie humana y por eso elemental, tie-
ne la misma importancia que aquella que concibe todo co-
mo un producto del pensamiento lógico. Personalmente 
creo que no se puede prescindir de este criterio para formar-
se un juicio de la vida cultural de la humanidad. Este aspec-
to es tan indispensable, por necesidad natural, como lo 
masculino y lo femenino son necesarios para la persistencia 
de una especie. Sólo después de mirar la vida cultural desde 
los dos puntos de vista, podremos tener una idea clara del 
origen y del desarrollo de la cultura humana y podremos 
también formarnos un criterio de su probable desarrollo ul-
terior. 
Al parecer, hasta ahora no se ha intentado investigar 
conscientemente toda la vida cultural de la humanidad par-
tiendo del estudio del doble significado de sus elementos. 
Pienso que la razón para no haberlo hecho es que, tal vez, 
hasta la fecha, faltan los datos necesarios -los mismos que 
obviamente debería aportarlos la investigación cultural sis-
temática- No obstante, he podido descubrir que se han da-
do ya algunos pasos preparativos, en lo que se refiere a la 
consideración de la actitud social, que se ve realizada sobre 
todo en las obras del tan frecuentemente olvidado Padre W. 
Schmidt. 
A este investigador, el más fervoroso defensor de lá"teo-
ría de las áreas culturales",2 en la cual todavía nos es preciso 
ahondar, puede atribuírsele el gran mérito de haber hecho 
hincapié en la importancia que tiene la tendencia social pa-
ra la cultura entera, incluso para la cultura material-econó-
mica. Su discernimiento queda de manifiesto sobre todo en 
lo que él denominaba las áreas culturales, según el punto de 
vista social: patriarcales, matriarcales, etc.. Es Kopper quien 
principalmente enfatizó en el valor de la vinculación de la 
cultura social con la economía en la obra antes citada. Sin 
embargo, hay que tener presente que de ninguna manera se 
trata de asuntos sociales en un sentido global, sino más bien 
en el sentido estricto, pues se hace referencia a la relación 
social que los sexos tienen el uno con el otro, y de esto de-
pende, en muchos casos, la conducta del resto de la familia 
y en último término, la de los miembros de la tribu. Por con-
siguiente, los enlaces patriarcales y matriarcales (de todo el 
orden social) no son nada más que un desarrollo ulterior, 
basado en dichas relaciones originalmente sociales de los 
dos sexos; por eso yo he designado a estas últimas, con el 
nombre de "socio-sexual". 
Es preciso mencionar que se debe evitar, en lo absoluto, 
la aplicación de los términos "patriarcal" y "matriarcal" a las 
culturas primitivas. Pues no tenemos nada que ver con un 
"padre" o con una "madre" sino con el hombre y la mujer , 
quienes no siempre cuentan con un derecho (aunque sea 
por convenio) sino, ante todo, con un poder, con un domi-
nio. Pero este poder o dominio, originalmente, no era arbi-
trario e intencionado sino totalmente natural e inconscien-
te, de tal manera que la parte más débil no lo siente de nin-
guna manera; dicho poder se fundamenta en una disposi-
ción de las razas humanas más primitivas, disposición de la 
que resulta que los dos sexos dentro de la misma unidad 
tienen un valor diferente y una importancia distinta, lo que 
se puede notar sobre todo en la actividad y en la economía 
de la raza respectiva. En este nivel, el sexo que tiene menos 
valor y menos importancia acepta la posición superior del 
otro tal como es, es decir como algo totalmente natural. Las 
posteriores mezclas lograron que el sexo con mayor impor-
tancia y valor utilice su superioridad (aunque no con plena 
consciencia) para asumir, en lo posible, aquellas activida-
des y características que en realidad correspondían al otro 
sexo por su disposición física, incluso aquellas que tienen 
que ver con los órganos sexuales primarios, como lo de-
mostraré más adelante. Esta importancia fundamental de 
los fenómenos hasta ahora concebidos únicamente en tér-
minos de "patriarcal" y "matriarcal" en las culturas primiti-
vas va aún mucho más allá de lo que W. Schmidt había vis-
lumbrado y expresado. Así se entiende que tampoco él ha-
ya sabido explicar correctamente todas las costumbres que 
hasta la fecha no se han podido comprender por completo 
y que no las ha-incorporado en el lugar apropiado del "área 
cultural" que les corresponde. Inmediatamente después de 
comentar las sociedades culturales, trataré de retomar este 
tema. 
Designaré desde ahora las diferentes actitudes socio-se-
xuales de las diversas culturas simplemente con el nombre 
de masculinas y femeninas. En los casos en que -a conse-
cuencia de una mezcla simétrica de estas dos corrientes- los 
dos sexos han adquirido el mismo poder y la misma impor-
tancia, hablaré de culturas masculino-femeninas. Es obvio 
que la actitud socio-sexual se manifiesta, de manera espe-
cialmente drástica, también en las formas de la vida sexual 
y en las circunstancias que se dieron como consecuencia de 
las mismas. Por eso, quiero llamar la atención una vez más 
sobre la importancia que tienen las tan descuidadas investi-
gaciones acerca de las concepciones y costumbres sexuales 
con sus variaciones, respecto a la relación de la mujer y del 
hombre, entre ellos, y también dentro de la sociedad. Sólo 
estas investigaciones podrán informarnos sobre ciertos fe-
nómenos, respecto a los cuales se han establecido con ante-
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rioridad un sinnúmero de teorías, que no obstante, nadie ha 
estado en condiciones de esclarecer por completo. 3 
Por lo dicho antes, se puede establecer que la caracterís-
tica principal de las corrientes culturales es, en este sentido, 
la diferente concepción socio-sexual, que es, por lo tanto, el 
distintivo más importante que debemos tener en cuenta al 
determinar las sociedades culturales. Dentro de las actitu-
des más importantes y fundamentales que acabo de citar 
existen, por otra parte, diferencias y divergencias en deter-
minadas áreas de la cultura, divergencias que son explica-
bles por una mezcla de una u otra actitud, como voy a expo-
ner más adelante. Así nacen ciertas culturas que difieren sig-
nificativamente déla forma original -o sea de la más pura-
de la que han inmigrado, y que es preciso hacer conocer de 
alguna manera, puesto que ya no es posible conformarse 
con la palabra general de "corrientes culturales". 
Como un nombre colectivo respecto a todas las corrien-
tes culturales, sean éstas de nivel superior o inferior, he uti-
lizado el término "sociedad cultural". Las sociedades cultu-
rales más grandes que encontré en el Perú Nororiental las he 
denominado familias culturales, ya que se dividen en varias 
secciones. Se hace notar en su parte característica la espe-
cial actitud socio-sexual que se evidencia en todas las áreas, 
o en la mayor parte de la vida social-material. En este caso 
entonces, hablaré del "grupo principal". Otras tribus, en 
cambio, difieren de esta actitud en determinadas áreas de la 
vida social-material, sin que esta divergencia se extienda a 
aquellos complejos de la cultura social-material que son im-
portantes para la respectiva familia. En este caso, he analo-
gado a estas tribus que son "grupos secundarios" con el gru-
po principal, el mismo que debe ser considerado como ca-
racterístico de todo el concepto. Naturalmente, se puede di-
vergir sobre lo que hay que considerar como un complejo 
especialmente importante para la respectiva familia cultural 
dentro de la actitud social-material, y por esta razón, depen-
derá siempre del criterio personal la manera cómo se atri-
buyan a una determinada familia ciertas formas mezcladas. 
Así, si por ejemplo se considerara como el complejo más im-
portante de una familia cultural femenina la vida económi-
ca que depende de la mujer, todo el patrimonio material 
perteneciente a dicha familia dependerá también de la mu-
jer como un rasgo característico de esta cultura en su totali-
dad. Por esta razón exclusivamente, he catalogado la tribu 
mezclada de los Chama como un grupo de cultura femeni-
na. No obstante, si se considerase la vida sexual -incluso la 
forma conyugal- como un complejo mucho más importan-
te, los Chama constituirían, a decir verdad, una familia inde-
pendiente, o inclusive deberían ser catalogados como una 
familia cultural masculina. 
Después de todo lo dicho anteriormente, creo que ya no 
es necesario hacer hincapié en el hecho de que eventual-
mente una sola tribu -si ésta tiene un aspecto especialmen-
te típico- puede ser representante de un grupo o también de 
una familia. Ya conocemos de las ciencias naturales nume-
rosos casos, en los cuales una sola especie constituye el úni-
co representante de una familia animal o vegetal. 
Antes de pasar a la descripción de las familias culturales 
del Perú Nororiental, anotaré que he ilustrado sólo las inte-
rrelaciones más importantes y que naturalmente aún se po-
drían crear con mayores detalles muchas subdivisiones más 
pequeñas, de las mismas que aparecerán innumerables di-
vergencias o desarrollos especiales menos significativos, 
porque en las fronteras de las áreas de difusión de las distin-
tas familias o grupos se formaron en todas partes tribus 
mezcladas, a las cuales no he hecho mayor referencia para 
no generar confusiones al respecto. 
También es importante anotar que en la siguiente des-
cripción de las sociedades culturales, no he verificado mi-
nuciosamente hasta qué punto se vincula con la actitud so-
cio-sexual, cada elemento déla respectiva corriente cultu-
ral, porque no existe el suficiente material para formarse un 
juicio definitivo de este aspecto. Yo he partido más bien de 
los hechos que nos son mayormente conocidos de una tribu 
y cuya cultura he concebido intuitivamente como la forma 
más pura de toda la corriente; de esta manera, el mismo 
ejemplo me sirve como pauta para averiguar sobre cada tri-
bu en particular, cuánto contiene y mantiene de la cultura 
original y hasta qué punto ésta difiere de la norma general. 
Obviamente, es preciso suponer que una determinada tribu, 
que ha sido tomada como pauta de estudio, engloba nume-
rosos elementos que difieren de la cultura original puesto 
que, como se ha dicho, no siempre nos es posible averiguar 
a qué pertenece cada elemento, por lo cual he incorporado 
únicamente los elementos que son probablemente ajenos, 
pues, por lo demásrprocuré no incluir elementos que sean 
de origen dudoso. De esta forma es posible, por ejemplo, 
que la flauta de Pan [rondador] no pertenezca al patrimonio 
cultural primitivo de la cultura amazónica llegada desde 
afuera; pero ésta es seguramente una característica de la fa-
milia cultural amazónica que se encuentra en el Perú Orien-
tal. Al proceder de esta manera tan mecánica, quise evitar 
que prevalezcan criterios particulares. Lo que quede fuera 
de los cuadros sinópticos comparativos en cuanto a patri-
monio cultural ajeno, se comprobará cuando se haya reali-
zado -con el mismo procedimiento- la investigación siste-
mática de culturas en una región más amplia de América del 
Sur y cuando se hayan conocido varias familias culturales 
que tienen su origen dentro de la misma cultura. Con este 
sistema se deduce que la cultura más sobresaliente que se 
distinguirá con claridad, es aquella que llevó, consecuente-
mente, a la formación de varias familias culturales de igua-
les condiciones. Este hecho yo lo designo con el nombre de 
"régimen cultural"; sin embargo, incluso este régimen, no 
constituye una formación primitiva y uniforme, pues de lo 
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contrario se lo podría reducir a formas todavía más primiti-
vas. Volveré a referirme a estas relaciones más adelante, 
cuando me ocupe de la investigación de las áreas culturales. 
LA FAMILIA CULTURAL PRIMITIVA 
He escogido el nombre de cultura primitiva para con es-
to dejar constancia de que en el Perú Nororiental, y proba-
blemente en toda América del Sur, esta cultura es la más an-
tigua. Conocemos su edad -aparte de las características que 
vamos a conocer posteriormente- sobre todo por el hecho 
de que fue empujada de los grandes ríos, las vías de comu-
nicación, y se dirigió más hacia el interior o sea a la "zona de 
retirada". 
Esta familia cultural primitiva tiene como distintivo, en 
el área social-material, un carácter típicamente masculino, 
pues aquí 'El hombre es todo y la mujer es nada'. En esta si-
tuación se puede evidenciar claramente dicho aspecto por 
las exageraciones que generaba el sentido unilateral mascu-
lino, y esto constituye, en primer lugar, la couvade. Como ya 
lo he dicho anteriormente, el sexo más importante -el mas-
culino-, aspira a asumir todas las funciones del otro sexo 
-en este caso, la mujer- no solamente en el área económica 
sino también en el campo social y al interior de la familia. La 
mujer entonces, no es considerada como aquella a la que la 
joven generación -los niños- deben su existencia, pues es al 
hombre a quien se le agradece por la vida; por lo tanto, ofi-
cialmente es el hombre el que se encarga de traer al mundo 
los hijos, mientras que la mujer es reducida a un personaje 
totalmente insignificante, -quisiera decir- a una sierva. 
Se han establecido muchas teorías acerca de lacouvade,. 
pero la concepción imperante entre los indígenas es aquella 
que fue formulada -probablemente la más acertada- por 
Karl von den Steinen quien dice: "Del óvulo humano y de la 
folícula de Graaf no puede saber mucho el indígena, él no 
puede saber que es la madre quien alberga el producto que 
corresponde a los huevos de las aves. Para él, es el hombre el 
portador de los huevos y el que los pone, para decirlo en po-
cas palabras, en la madre, quien los está encubando duran-
te el embarazo."4 
En cambio, la explicación de por qué se le ocurre al hom-
bre esta concepción y más aún de por qué el hombre des-
pués de nacido (el niño) se somete a un período de puerpe-
rio, no se ha dado, o por lo menos no ha sido lo suficiente-
mente inteligible. El intento de sustraer a la mujer de un pe-
ríodo físicamente necesario de descanso y de consideración 
-el puerperio- ya de por sí es absurdo y contradice de tal 
manera cualquier lógica humana, incluso a la más primiti-
va, que no se debería intentar siquiera dar una explicación 
de este fenómeno conforme a su propio sentido. Este fenó-
meno sigue siendo absurdo, y da la impresión de que el 
hombre que sigue esta costumbre lo sabe muy bien. Él la si-
gue solamente con el fin de "darse importancia" o para guar-
dar las apariencias de ser él quien da a luz al niño, aparen-
tando así ser el personaje más importante en la familia y en 
la sociedad. Por eso, W. Schmidt seguía una vez más el cami-
no correcto al explicar semejantes fenómenos en relación 
con toda la tendencia del área cultural. En cambio, se equi-
vocó en la elección del "área cultural" al vincular la couvade 
con la cultura "matriarcal" o femenina. En este sentido, si-
gue una conjetura hecha porTyler. Conforme al concepto de 
W. Schmidt5, "él (el hombre) se somete con estas costum-
bres a la mujer, toma a su cargo lo que en otras circunstan-
cias cargaba ella y él mismo casi se convierte en mujer, y por 
ende, la couvade pertenece al matriarcado, a una época en la 
cual ésta equivalía al matriarcado". Aunque W. Schmidt se-
ñala que la couvade se encuentra en muchos casos en zonas 
de transición (en lugares donde existen también culturas 
masculinas) él la ve como "una coincidencia puramente ex-
terna". Respecto a la declaración que acabamos de citar, su-
braya también la concepción de von den Steinen en cuanto 
concibe la couvade como una medida coercitiva que ejercen 
las mujeres contra los hombres, en tanto que rechaza la de-
claración del mismo autor en relación a que el niño es con-
siderado como "el pequeño padre" o que el padre juega el 
papel primordial en este asunto. Si Schmidt hubiera vincu-
lado la couvade con la familia cultural "patriarcal", como hay 
que hacerlo, él hubiera llegado tal vez a la opinión contraria. 
Yo supongo que es inverosímil una medida coercitiva inten-
cional por la cual el otro sexo aún guardaría consideración 
hacia la parturienta sufrida (por ejemplo, el hombre, según 
W. Schmidt, no debe matar animales grandes para ahorrar a 
la mujer la molestia de preparar la carne). 
La conjetúrenle que la mujer haya apartado deliberada-
mente al hombre de la cacería para atarlo a su persona y pa-
ra inducirlo a prestarle servicios, significa que se le atribuye 
a la mujer primitiva una cantidad de premeditación y refina-
miento que tal vez ni siquiera se aplicaría en este caso a la 
mujer blanca más adiestrada en semejantes asuntos. 
Esta conjetura me parece inverosímil además por la ra-
zón de que la mujer, en una economía comunitaria como la 
que suele reinar en estas culturas, ataría a su lado no solo al 
hombre sino a sí misma y a todos los familiares (y éstos son 
una cantidad considerable). "Esto significaría que ella mata-
ría mosquitos a cañonazos". 
Por otro lado, el hombre ni siquiera piensa en guardar 
alguna consideración hacia la parturienta a menos que ella 
misma lo exija. Esta consideración no sería necesaria, por-
que para la preparación, por ejemplo, de la caza, existe la su-
ficiente cantidad de manos que podrían realizar el trabajo 
para la parturienta, un trabajo que sus manos no pueden 
prestar. Entonces, todos estos argumentos son elementos 
que no se deberían emplear para dar una explicación. Ade-
más, hay que añadir -y esto es lo más importante- que con 
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ésto se podría explicar sólo las formas más ligeras y superfi-
ciales de la couvade. En la forma característica -la única que 
puede tenerse en consideración en este caso- el hombre ni 
siquiera está en condiciones de ser útil a la mujer, ya que es-
tá descansando en el puerperio; él más bien es una carga pa-
ra la mujer, aunque no obstante consume comidas más lige-
ras. Ella -la mujer- en cambio, es la víctima, pues tiene que 
continuar haciendo sus quehaceres económicos como si 
nada tuviera que ver con el parto, y claro, la colaboración en 
el trabajo por parte del hombre se suspende. 
De lo dicho anteriormente, se deduce que W. Schmidt fa-
lló al tratar de comprobar que la couvade, de alguna mane-
ra, procede del concepto de una cultura femenina. En cam-
bio, las formas más ligeras de ésta, como el guardar dieta o 
no trabajar, implican de manera muy natural que uno se 
quede en casa, y posiblemente se transmitieron también a 
culturas muy distintas, y pueden adoptar, en culturas feme-
ninas, rasgos que tal vez pueden explicarse por las razones 
que llevaron a W. Schmidt a vincular la couvade en general 
con la "cultura matriarcal". 
En relación con la couvade, se explica también la posi-
ción de la parturienta. Lamentablemente, no dispongo de 
suficiente material acerca de este punto, pero sí debemos 
suponer que la posición "sentada" de la parturienta, se en-
cuentra en tres casos y además en una tribu casi tan típica 
como la Amahuaca, lo que hace pensar que esta posición es 
un elemento significativo de esta familia cultural. Se pensa-
ría que cada mujer sobrelleva un evento como es el parto se-
gún le parezca más cómodo; pero no es así, como veremos 
más adelante, ya que incluso este suceso es esperado en la 
posición que corresponde más al espíritu de la respectiva 
cultura. En este caso es muy obvio que se escoja la posición 
"sentada" porque constituye la posición ordinaria de traba-
jo de la mujer. No se debe pensar de ninguna manera que la 
mujer, en estos momentos, juega un papel especial, pues 
ella da a luz casi de paso durante el trabajo, mientras que el 
hombre es en realidad el personaje que juega un papel im-
portante como "parturienta". 
Otra consecuencia de este concepto es también la posi-
ción de cuclillas que entre tantas tribus se observa, porque 
también ésta es una posición de trabajo que la mujer adop-
ta, por ejemplo, al cocinar o al realizar otros quehaceres pri-
mitivos que son habituales en esta cultura. Por el contrario, 
la posición "supina" pertenece al ámbito de la cultura feme-
nina, como lo expondré más adelante. 
Después de habernos dado cuenta de que incluso la po-
sición de la parturienta durante el alumbramiento depende 
de la concepción socio-sexual de las culturas, podemos afir-
mar que la conducta de la mujer después del parto está re-
lacionada con dicha concepción, es decir, que la mujer no se 
permite de ninguna manera un descanso -ya que es el hom-
bre quien guarda las apariencias de dar a luz al niño y que 
no es la mujer quien lo hace-. La manifestación extrema de 
la conducta de la mujer, cuando es ella en persona la que in-
dica el feliz alumbramiento de su marido a los aldeanos que 
se contentan por semejante éxito, no es muy frecuente en el 
Perú Nororiental. Aunque en esta región, la mujer sí se per-
mite un poco o casi ningún descanso, como por ejemplo en-
tre los Yameo. En la mayoría de las tribus pertenecientes a la 
familia de la cultura primitiva, también la mujer guarda un 
puerperio (influencia femenina). 
Esta rara costumbre de la couvade y la respectiva con-
ducta de la mujer después del parto, son tan solo un ejem-
plo especialmente craso del aspecto socio-sexual de esta 
cultura primitiva. Desde luego, todas las otras relaciones de 
los sexos y todas las demás costumbres correspondientes 
son inspiradas por la misma concepción. Para designar este 
espíritu con una sola palabra, diremos que la mujer aquí 
ocupa una posición totalmente "subordinada" y que no 
cuenta para nada dentro de la sociedad. Pero de ninguna 
manera se puede creer que, en estos casos, el hombre haya 
originado con intención -y premeditación- una relación se-
mejante y tampoco que la mujer de esta familia cultural 
sienta esta relación como algo injusto y de alguna manera 
vago. Llegaremos a conocer posteriormente a una sociedad 
cultural en la cual la mujer realmente es oprimida y tratada 
injustamente. En este caso, en cambio, se desarrollaba esta 
relación más bien de manera totalmente natural, debido a 
las circunstancias socio-sexuales de las primeras razas hu-
manas, en las que la mujer se encontraba en un nivel mucho 
más bajo que el hombre; y a pesar de la cultura primitiva, in-
cluso del género masculino, la discrepancia era todavía tan 
grande que hay que calificar las circunstancias existentes 
como muy naturales y necesarias. Esto se comprueba por el 
hecho, tantas veces acentuado con mucha razón por Sch-
midt y Koppers, desque todo el trabajo económico realizado 
en la cultura "patriarcal" recae sobre las espaldas del hom-
bre. Si se pensara en una "opresión", la primera consecuen-
cia sería que se cargaría en primer lugar todo el trabajo a la 
mujer (un caso que realmente se produjo en las familias cul-
turales que vamos a tratar en adelante). Por lo tanto, hay que 
tener cuidado desde el principio para no confundir la con-
ducta masculina de una cultura en general, con una opre-
sión deliberada y, por ende, injustificada e injusta del sexo 
femenino. Esto sería el equivalente del mismo error que se 
comete ahora en los círculos feministas, en los cuales se 
tienden a interpretar todas las dependencias económicas o 
sociales que resultan de la naturaleza de la mujer como 
"opresión por parte del hombre". A causa de semejante con-
cepción, se frustraría e imposibilitaría cualquier intento de 
hacer las paces socio-sexuales entre los dos sexos, que ver-
daderamente constituyen dos mundos diferentes. Claro que 
a la inversa, también la cultura femenina -y ésta mucho me-
nos- no aspira a priori, intencionalmente, a una opresión de 
los hombres; esta opresión -cuando realmente existe- es un 
resultado posterior. 
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Al contemplar, ahora, las condiciones sexuales, llegamos 
a saber que en esta familia cultural persisten situaciones 
que merecen la mayor atención de todos los círculos cientí-
ficos y sociopoh'ticos. Desde el punto de vista del hombre, la 
mujer, en esta familia cultural, no es nada más que un ser 
que desde la juventud está a disposición de sus instintos se-
xuales sin restricción, y desde el punto de vista de la mujer, 
ella es tan solo un ser a su disposición. Es característico de 
casi todas las tribus la existencia de Ubres relaciones sexua-
les entre los sexos ya desde la juventud, es decir, en la mujer 
incluso antes de la primera menstruación, sin que se le obli-
gue a hacerlo. Ella, por lo general, puede escoger a su aman-
te con toda libertad. Hay una tribu de esta familia cultural 
en la cual dicha situación permanece sin restricción por to-
da la vida y también en este caso ella tiene la libertad de es-
coger. Pero naturalmente, esto no significa que con esto se 
menoscabe de alguna manera la tendencia masculina de es-
ta familia cultural, porque esta libertad no llevó a l a mujer a 
un predominio social o económico. Esta libertad se refiere 
solamente a la relación personal de los sexos el uno con el 
otro y no a la relación social en la cual continúa el predomi-
nio del hombre como el personaje más importante. Esta tri-
bu tan interesante es la de los Mayoruna, la cual, como ya 
veremos, representa el prototipo de esta familia cultural, a 
pesar de estar influenciada de alguna manera por una socie-
dad cultural femenina. En cuanto a ésta, se trataría, según 
mis conocimientos, de un caso hasta ahora no comprobado 
con certeza en el que el matrimonio no existe en absoluto. 
Por consiguiente, los Mayoruna desconocen por completo 
la idea de que la mujer se dispone, por decirlo así, a la pose-
sión de un solo hombre. Por eso, falta incluso la más míni-
ma formalidad, sin la que una posesión no es imaginable: la 
declaración oral. En todas las otras tribus indígenas se les 
pregunta a los progenitores de la mujer o a su padre si quie-
ren ceder sú derecho de posesión de su hija a un hombre 
ajeno. Aquí -dado que no entra en juego una cuestión de po-
sesión- ni siquiera se les pone al corriente con antelación a 
los padres de la chica, si la mujer quiere convivir con un de-
terminado hombre por algún tiempo, porque ella, práctica-
mente, sólo lo visita y, aunque tal vez se trata de u n tiempo 
bastante largo, las visitas no van dirigidas a un solo hombre 
con exclusividad. Ella comparte solamente la cama con él y 
tiene completa libertad personal en la elección de su trato 
sexual, y cuando ya no le gusta ese hombre, sale con otro. El 
tiempo de permanencia más largo o más corto con un solo 
hombre depende únicamente de razones personales o eco-
nómicas, entre las cuales figuran, por ejemplo, la existencia 
de un niño, la importancia de la cosecha de los alimentos 
sembrados por ella, etc.. Es natural y lógico que, según esta 
concepción, no puede haber adulterio, más bien todo lo 
contrario, el hombre reconoce el derecho de los otros com-
pañeros de la tribu sobre su mujer, y solamente algunas 
consideraciones sociales pueden permitir que la mujer ten-
ga relaciones sexuales con un solo hombre. 
En las otras tribus de esta familia cultural que conocen el 
matrimonio, existe todavía la completa impunidad de la 
mujer en el caso de adulterio. Esta circunstancia demuestra 
que el matrimonio entre ellos es muy peculiar y relajado, y 
hace suponer que antes imperaban entre ellos las mismas 
condiciones que entre los Mayoruna. 
Con la ausencia del matrimonio está relacionado tam-
bién el hecho de que no existe el término "mujer" que co-
rresponda con nuestro término "esposa". El término de "mu-
jer" sigue la misma dirección que antes, si bien ella convive 
por mucho más tiempo con un determinado hombre; esta 
costumbre siempre se deriva del acto sexual. 
De igual manera, depende de las condiciones socio-se-
xuales el que las relaciones matrimoniales -en otros casos 
interrumpidas entre los pueblos primitivos, a menudo du-
rante año's'después de nacido un niño, sufran una interrup-
ción muy breve durante tan solo uno o dos meses. 
Las condiciones imperantes en el área socio-sexual en 
esta familia cultural significan, según las opiniones de W. 
Schmidt y de su escuela -como también de sus predeceso-
res y seguidores-, un duro golpe, pues de acuerdo con esto, 
ya no es posible mantener su concepto de la primogenitura 
del matrimonio. Se da por entendido que la justificación de 
este concepto se deduce de las costumbres que imperan en-
tre los pueblos enanos de tez oscura (sobre todo de los pig-
meos africanos), y para ellos sí puede ser correcta y válida su 
persistencia. Pero el asunto es que esta "área cultural" o, co-
mo he dicho, esta cultura primitiva de los pigmeos, no es la 
más antigua y en América del Sur tenemos ante nosotros 
una cultura primitiva totalmente nueva, la misma que W. 
Schmidt hasta ahora ha pasado por alto. La antigua opinión 
de Morgan sóbreuna posible promiscuidad (en cuanto a las 
relaciones sexuales entre hombre y mujer) como la fase más 
primitiva, gana probabilidad, y la opinión de Westermarck y 
sus antecesores e incluso la de W. Schmidt, no puede resis-
tirse ante los hechos aquí presentados. 
Por lo demás, son interesantes el resto de condiciones 
sexuales presentes en esta familia cultural. En el cartograma 
33 se ve que en las tribus típicas de esta familia no existen ni 
relaciones homosexuales-como una fase previa de la vida 
sexual- ni auténticos homosexuales. Así sucede entre las 
tres tribus más típicas, es decir entre los Mayoruna, los Ama-
huaca y los Auishiri. No quiero tomar una decisión respecto 
a la ausencia de las condiciones homosexuales, ni tampoco 
afirmar que se deben a una predisposición de esta familia 
cultural, es decir, de la cultura primitiva a la que pertenece, 
o a la falta de necesidad, puesto que los muchachos y mu-
chachas más pequeños pueden practicar, y de hecho practi-
can, libremente sus relaciones sexuales; podría ser que las 
dos cosas juntas sean el motivo para hacerlo. De todos mo-
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dos, es un hecho que el indígena primitivo (el indígena de 
esta familia antigua) está orientado natural y únicamente 
hacia la mujer. 
En el área socio-sexual, considéropreciso mencionar un 
fenómeno relacionado con la tan frecuentemente citada 
posición de la mujer. Este fenómeno es la ausencia o la di-
mensión extremadamente baja de las costumbres mens-
truales en esta familia cultural. También en este caso, suce-
de lo mismo que en el nacimiento de un niño: la mujer no 
tiene ni la más mínima importancia, así como tampoco to-
das las cosas relacionadas con ella. No se hace ningún caso 
de la menstruación -la muchacha se desenvuelve dentro de 
la sociedad como "siempre y realiza sus trabajos como de 
costumbre. Las costumbres y fiestas menstruales las atri-
buía W. Schmidt -muy acertadamente- a las "culturas femi-
nistas". 
Debido al carácter socio-material de las familias de la 
cultura primitiva, es comprensible el hecho de que ni la mu-
jer ni la familia jueguen algún papel significativo en la socie-
dad; este aspecto incumbe solamente a un grupo de hom-
bres que se juntan con fines determinados. Conforme al ma-
terial presente, aunque al respecto éste es un poco incom-
pleto, parece que las casas multifamiliares tienen su origen 
precisamente aquí y no en la "cultura matriarcal", como pre-
tenden señalar W. Schmidt y Koppers. Estos dos investigado-
res creen que la casa multifamiliar habría encontrado su 
modelo en los palafitos de la cultura "libre matriarcal". En 
los casos en que los palafitos son realmente casas multifa-
miliares, puede tratarse de un resultado que tal vez se podría 
explicar como el producto de una mezcla de la familia cul-
tural femenina con integrantes de alguna cultura masculina; 
no obstante, las casas multifamiliares, aparentemente, no 
pertenecen a la familia cultural puramente femenina del Pe-
rú Nororiental. r:..:_ 
No existe, en su sentido propio, una estratificación so-
cial, ni dentro de una casa multifamiliar ni dentro de la tri-
bu. Por esta razón, los diferentes grupos se distinguen sola-
mente de acuerdo a su lugar de residencia, de manera que 
los unos se llaman por ejemplo: gente del río tal y tal. La tri-
bu es, por lo tanto, una unidad no dividida y se considera su-
ficiente y satisfactorio describir el lugar de residencia si se 
quiere estudiar analíticamente a un determinado grupo. No 
se puede hablar de que exista exogamia, ni siquiera en un 
sentido local. Para las condiciones de actividades sexuales 
que son muy similares a la promiscuidad, aún no se encuen-
tra fundamento que justifique semejante estratificación so-
cial. 
También la vida socio-autoritaria a la que pertenece el 
cacicazgo está relacionada con dichas casas multifamiliares: 
resultó que, dada la convivencia de muchas personas, se hi-
zo necesaria la presencia de alguien que mantuviera el or-
den en esta sociedad. Pero este personaje no tiene ningún 
poder ejecutivo; a decir verdad, ocurre que aquel va usur-
pando el poder con el propósito de constituirse en jefe. Por 
lo general, en realidad, no es nada más que el portavoz. En 
la casa, es el que trata de mantener el orden en cierto modo, 
y eso únicamente debido a su influencia personal. Por con-
siguiente, parece que en ninguna parte el hijo del cacique 
sucede al padre como líder. Por otra parte, en los combates 
y asaltos se elige a otro como caudillo, el cual tal vez es más 
joven y más fuerte o más experimentado en semejantes 
asuntos. Se trata, pues, obviamente de diferentes democra-
cias. Este portavoz de la casa que cada vez es elegido de nue-
vo o, mejor dicho, eventualmente después de muerto el líder 
anterior, se conduce de la manera ya descrita y tiene un ra-
dio de acción muy circunscrito, es decir, prácticamente sólo 
dentro de la casa, por eso, no se lo debe confundir con el ca-
cique hereditario, quien tiene su origen en motivos religio-
sos y por esta razón es "omnipotente", es decir, ocupa una 
posición superior de mando en todos los asuntos (incluso 
en aquellos relacionados con la guerra). Entonces, posible-
mente se podría comparar al portavoz de la casa multifami-
liar de la familia de la cultura primitiva, con el presidente de 
los estados civilizados, y al cacique de las otras familias cul-
turales, con el rey o el emperador que ejercen el poder por 
derecho divino (aun aquí -en el título- se destaca el factor 
religioso). Se recomienda no designar al portavoz o líder de 
esta familia cultural con el nombre de cacique (como yo lo 
he hecho en la II Parte, debido a que es difícil perder la cos-
tumbre una vez que esta se ha establecido), con el fin de dis-
tinguirlo del cacique que tiene su origen en una familia cul-
tural totalmente distinta, y además en un área cultural dife-
rente o incluso en una cultura primitiva. 
Al referirnos ahora a la cultura material, tenemos que 
mencionar primero la economía. También en este caso, W. 
Schmidt y su escuela percibieron las cosas correctamente 
-como ya lo he indicado-, al demostrar la dependencia de la 
vida económica y técnica del concepto masculino y/o feme-
nino de las culturas. En cierto modo, inclusive los otros' 
campos de la cultura material, como los trajes y adornos, 
dependen de la disposición socio-sexual de la cultura. 
En cuanto a la vida económica de la familia de la cultura 
primitiva, hay que destacar que en todas las tribus ya existe 
la agricultura, que es la verdadera forma económica que 
ejerce la mujer, pero que no se la practica con la misma in-
tensidad que en las posteriores familias culturales, pues fal-
ta, por ejemplo, el cultivo del maní. 
Debería llamar la atención que tampoco la forma econó-
mica que ejerce el hombre de ninguna manera se encuentra 
en un nivel, digamos, muy elevado, porque tanto la cacería 
como el arte de tender trampas son muy poco desarrollados. 
También porque faltan, por ejemplo, el arco y la flecha -que 
ni siquiera se encuentran como aparejo de pesca- y sobre 
todo falta la cerbatana. La única arma de cacería que cono-
cen es la lanza delgada y envenenada, a la misma que por su 
forma hay que llamarla "extremadamente primitiva" y que 
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consiste en una punta separada hecha de madera dura de 
palmera, que es introducida en una vara delgada de la mis-
ma madera y untada con veneno en el extremo. Una lanza 
compuesta debería ser clasificada como más desarrollada 
en el sentido histórico-evolutivo que una simple lanza de 
madera, si por ejemplo, estuviera fijada en un asta de made-
ra fuerte por medio de una envoltura o una punta de bambú 
con forma de hoja, como la que se encuentra entre los Pio-
jé. Aquí no se trata, de ninguna manera, de un instrumento 
para traspasar un cuerpo animal o humano, como sucede 
con la lanza, sino de una espina envenenada que es arroja-
da con la ayuda de un asta de lanza (vista en otras razas más 
desarrolladas) hacia el animal -o sea hacia el enemigo- para 
administrarle el veneno. Por consiguiente, deducimos que 
esta forma de lanza no es nada más que una forma perfec-
cionada de la misma arma que manejan los brujos. 
Respecto a los estimulantes, no consumen tabaco; de 
los condimentos no conocen el uso de la sal. 
No existen animales domésticos de ninguna clase, ni pe-
rros, ni gallinas, ni cochinos. 
La técnica ostenta, también, el mismo nivel incipiente y 
bajo. Aunque se conoce la alfarería con la técnica de bocel 
espiral, la tejeduría se encuentra sólo en algunas tribus (por 
ejemplo entre los Mayoruna), y tan solo en una única forma; 
se suelen confeccionar nada más que algunas cintas pero no 
saben hacer ningún tipo de telas anchas. Por lo tanto, no se 
encuentra en ningún sitio el telar grande; no obstante, en 
casi todas partes, las tribus de la familia cultural primitiva 
conocen el algodón y su aplicación, aunque no han logrado 
aprender a tejer telas. Solamente se confeccionan, con la 
ayuda de una especie muy primitiva de huso, unas piolas de 
algodón que no se utilizan con fines prácticos sino exclusi-
vamente para fines de adorno. 
Es de suma importancia señalar que esta familia cultural 
desconoce el uso de la canoa y en la mayoría de los casos 
también del remo. No se debe suponer que haya perdido es-
tos elementos culturales cuando fue separada y empujada 
hacia las zonas alejadas de los ríos por corrientes culturales 
de nivel superior: primero, porque aquí también existen al-
gunos riachuelos y arroyos bastante considerables, y segun-
do, porque las tribus de esta familia utilizan un objeto que 
sustituye a la canoa, a saber, la balsa o un trozo de tronco de 
palmera. Entonces, no existe la canoa entre los Mayoruna, 
Amahuaca, Auishiri, Candoshi, Campa, Iquito, Bora, Záparo, 
(Jívaro ?), Chamikuro, Lamisto y Cashibo. La mayor parte de 
estas tribus tampoco tienen el remo; entre las que sí lo tie-
nen, figuran también los Mayoruna. 
La casa y los utensilios domésticos se caracterizan por 
los siguientes elementos: 
La casa típica de esta cultura es la casa de armazón, igual 
a la que describí en Menschen ohne Gott (Hombres sin Dios) 
de los Chama (casa autóctona) y la reproduje allí en la p. 46, 
fig. 1. Ya se ha señalado en la Parte I, que no hay que confun-
dirla con la casa de tres cabios, muy parecida a ésta (p. 5 y 
s.), porque el fundamento de esta casa es el simple armazón 
que al principio era tal vez un poco inclinado, como lo 
muestra, por ejemplo, la choza provisional de los Jívaro (car-
tograma 8). Aislado y techado con hojas, este armazón -co-
nocido en América del Sur como "barbacoa", constituye, en 
suma, la forma de casa más primitiva ya que significa nada 
más que un abrigo contra la lluvia, una prolongación natu-
ral de los despeñaderos debajo de los cuales vivía el hombre 
primitivo. Aquí todavía no se pensaba en una circunvala-
ción o en una forma redonda como ocurre en las chozas de 
tipo colmena. Tampoco conocen el uso de una superficie in-
clinada hacia la intemperie, formando un ángulo con el sue-
lo como abrigo contra el viento, el cual aún es más parecido 
a dicha superficie. 
Sobre este armazón característico de la familia cutural 
primitiva, se puso un t echode dos vertientes, y es suma-
mente interesante observar, en las diferentes formas de ca-
sa en el Perú Oriental (comp. cgr. 6), cómo el hombre se es-
forzaba y se ocupaba del difícil problema de fijar sobre el ar-
mazón, que siempre se imaginaba como la verdadera casa 
de su cultura, el cabio de la cumbrera de la casa verdadera. 
En la mayoría de los casos se eludía esta dificultad, de modo 
que no se apoyaba en absoluto el cabio de la cumbrera y se 
lo dejaba descansar simplemente sobre los cabios que se co-
locaban en la parte de arriba, y eso incluso cuando los ca-
bios no se apoyaban en el suelo sino que eran amarrados 
simplemente en el cabio longitudinal del costado y en el ar-
mazón (casas de los Uitoto, Bora, etc.). En otras partes trata-
ban de arreglárselas de tal modo que se colocaba, por decir-
lo así, el componente principal de la casa, o sea el cabio de 
la cumbrera y sus soportes clavados en el suelo, sobre el ar-
mazón, de manéra'que el soporte del cabio de la cumbrera 
- se hallaba en la mitad de cada viga del armazón (Quijos). In-
cluso en donde se ha adoptado la casa casi idéntica de tres 
cabios, como entre los Jebero y sus parientes culturales, to-
davía se mantenía vigente el antiguo concepto y se edifica-
ba la construcción de cabios laterales (con travesanos pues-
tos encima) en forma de paralelas como un armazón, esfor-
zándose en aplicar por encima el cabio de la cumbrera en 
lugar de colocarlo simplemente sobre los soportes clavados 
en el suelo. Se resolvió este problema con una extraña cons-
trucción de apoyo en la cual se sobreponían unos puntales 
oblicuos en el cabio lateral en calidad de pilones. Hablaré de 
ellos a continuación. Por el contrario, en otra mezcla de 
pueblos (Chama), se comprendió y adoptó la ventaja de la 
construcción de cabios de la cumbrera, pero no la de la 
construcción de los cabios laterales. Así que se seguía con la 
antigua casa del armazón, y simplemente se colocaban a su 
lado los soportes del cabio de la cumbrera clavados en el 
suelo. La estrecha influencia de la mezcla, en este caso, se 
deduce también del hecho de que los cabios laterales con 
puntales clavados en el suelo se fijan todavía al lado de la 
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construcción del armazón. En este caso, ellos trataron sola-
mente de cumplir con la función de apoyar el borde del te-
cho, que es más o menos superfluo, sobre todo en las casas 
más pequeñas. A esta decisión de componer las dos formas 
de casas cuyo origen era totalmente distinto, contribuyó el 
anhelo de hacer la casa lo más amplia posible, de manera 
que pueda albergar a toda la "comunidad humana", o sea a 
todo el grupo. 
De todos modos, en esta familia cultural, originalmente 
faltaba la pared lateral independiente. Si la casa es cerrada, 
se produce la protección lateral, de tal modo que los cabios 
encima del armazón son clavados en el suelo y se los tapa 
también por la parte de abajo. Éstos asumen diversas varie-
dades: o corren en fila recta, como entre los Piojé; o en una 
curva, como entre los Amahuaca; o son doblados, como en-
tre algunos Cashibo y entre los Mayoruna. 
Los dos componentes más importantes de los utensilios 
domésticos son la cama y el asiento. 
Como cama tenemos que registrar en todas partes de es-
ta familia cultural la hamaca (cgr. 9). Razón por la cual hay 
que considerarla como parte de la cultura primitiva mascu-
lina y no del "área cultural femenina", según opina W. Sch-
midt. Porque, contrariamente a lo que sucede con las tribus 
de esta cultura, la hamaca falta en la familia cultural feme-
nina (amazónica) de nuestra región. Desde luego, puede ser 
que haya sido adoptada en los diferentes lugares de las tri-
bus de otras familias culturales, también femeninas, y que 
después fuera perfeccionada. De tal manera, se podría asu-
mir el hecho de que los Caribes, por lo general, utilizaban 
como material piolas de algodón y los Aruaco -que son fe-
meninos- por lo general, usaban tiras de corteza de palme-
ra, según opina W. Schmidt. Pero sin duda, esta idea de la 
hamaca nació en la cultura primitiva, lo cual en cierta forma 
coincidiría también con la protección del armazón en cuan-
to a la primitividad. El hombre primitivo, pues, se acostaba 
primero en cualquier bejuco artificialmente ensanchado, el 
cual finalmente fue perfeccionado e independizado, de tal 
manera que simplemente se lo podía llevar y sujetar en cual-
quier otro lugar. 
A esto se debe la falta de un asiento hecho de madera 
que pueda ser utilizado tanto por hombres como por muje-
res (v. cgr. 10). Los hombres de esta familia cultural no cono-
cen el taburete, ni siquiera en su forma más primitiva, sino 
que utilizan tan solo troncos de árboles no labrados que en 
muchos casos, quedan en su tamaño natural. Los troncos 
son colocados a través de la casa y atraviesan de un lado a 
otro, de tal forma que los hombres pueden sentarse todos 
juntos en este tronco. 
En una forma más perfeccionada, los troncos de árbol 
sin labrar se convierten en un banco bajo, para lo cual se di-
viden los troncos de madera suave en dos partes iguales y se 
los coloca con la superficie plana sobre dos travesanos a los 
cuales se fijan con duras clavijas de madera de palmera. El 
asiento de este tipo se encuentra entre los Amahuaca y los 
Cashibo. 
La mujer, que originalmente se sentaba en el suelo, nun-
ca sobre un asiento elevado, utiliza, por lo general, para sen-
tarse, una estera como base sobre el suelo. 
Los cubiertos tampoco se conocen ni utilizan, falta so-
bre todo la cuchara que no existe en ninguna forma. 
Un vestido en forma de taparrabo no se encuentra en 
ninguna parte de la zona, dentro de esta cultura. Parece que 
originalmente ni siquiera se cubrían las vergüenzas. Las mu-
jeres de las tribus del Perú Nororiental andan desnudas sólo 
en una determinada región, pero en otras partes llevan un 
pequeño delantal, que por lo general consiste en piolas anu-
dadas de forma compacta, o también puede estar hecho de 
hojas. Los hombres, en cambio, casi todos andan desnudos 
sin cubrirse las vergüenzas, aunque no obstante, se pasan el 
prepucio por el corchete de una piola, y con ésta se amarran 
el miembro viril hacia arriba. Era, obviamente, la idea de 
protección la que originó esta indumentaria -lo que se su-
pone también en otros casos- pues por un lado impedía que 
las hormigas y otros insectos menores se introdujeran en los 
glandes sensibles, y por otro lado -y esto me parece aún más 
importante- el miembro genital no le molestaba al hombre 
en el trabajo de recoger los alimentos, cuando andaba o co-
rría por el monte, o al trepar arbustos y árboles, etc.. Parece 
que la escasa indumentaria púbica de las mujeres también 
fue concebida naturalmente como una protección, y así co-
rresponde en utilidad a la que usaban los hombres. 
Sobre todo, es propio de esta familia cultural primitiva, 
que se encuentren muchos adornos, pero casi exclusiva-
mente uno, que se utiliza para introducirlo en las diversas 
perforaciones faciales. Yo creo que para todas las cosas que 
aquí entran en consideración, originalmente no era precisa 
ni exacta la idea de adornarse, sino más bien se trataba de 
una concepción religiosa: en estos tiempos, los adornos 
eran imágenes del sol y de la luna, con los cuales se querían 
identificar y de cuyas cualidades y favores querían estar se-
guros. Así que, por ejemplo, los discos redondos hechos de 
concha, de piedra o de madera, constituyen imágenes del 
sol, y parece que los dientes curvos, espinas o pedacitos de 
concha, se utilizaban como imágenes de la luna. De igual 
manera, se representaban los rayos del sol con plumas rojas 
del pájaro Arara (es posible que de la unión del diente alar-
gado y curvo con el disco, naciera el rollo que también se 
usa como adorno). 
De todos modos, una cosa me parece bastante cierta, y es 
que no fue el puro deseo de adornarse el que llevó al hombre 
primitivo a perforarse las partes faciales con el fin de poner-
se en ellas, objetos llamativos. El hombre primitivo segura-
mente no tenía nervios tan delicados como nosotros -pues 
naturalmente, no temían de ninguna manera al dolor-. 
Mi argumento para suponer esto es que al hombre pri-
mitivo no se le podía ni siquiera ocurrir la idea de hacer o 
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emprender algo que no estuviera trazado directamente en la 
naturaleza. Y esto no se puede decir tampoco en nuestro ca-
so, pues tal vez nosotros, que estamos habituados a la cos-
tumbre femenina de llevar adornos en las orejas, los lóbulos 
colgantes de las orejas de los primitivos posiblemente nos 
pueden hacer pensar que también entre los hombres y mu-
jeres primitivos se acostumbraban tales tratamientos. Pero, 
el hombre de la cultura primitiva todavía no tenía los lóbu-
los de las orejas muy prominentes y -dicho sea de paso-
tampoco su nariz. Por lo tanto, para efectuar un tratamien-
to tan transformador de estas partes del cuerpo era necesa-
rio, a mi criterio, un impulso especial, y éste lo proporciona, 
lógicamente solóla religión. La religión es el móvil más fuer-
te que estimula al hombre a realizar acciones que no se ex-
plican de ninguna manera por necesidades materiales. En 
este caso, el impulso era el culto a los astros: el hombre fija-
ba su atención en los astros y los veneraba como dadores de 
vida y fertilidad. .,./»•• 
Sobre todo el sol que calienta, era un gran motivo de ve-
neración. Ello fue posible al confeccionar una imitación de 
él para así intentar poseer una copia o, lo que era lo mismo, 
el mismo sol aun cuando haya desaparecido de la vista. Y so-
lo así-teniendo en la mano la imagen del astro divino- se le 
ocurrió la idea de incorporar esta imagen de forma tan fuer-
te que ya no pudiera perderse: es decir al perforarse algunas 
partes del rostro y al colgar o introducir en ellas dicha ima-
gen. Por eso no es pura casualidad que el mencionado ador-
no, el mismo que en el Perú Nororiental y también en otras 
partes de América del Sur fue introducido en las diversas 
partes perforadas de la cara, consistiese, por lo general, en 
un material brillante, en primer lugar en pedazos de concha 
(nácar) cortados en forma redondeada o curva. Más tarde, la 
concha de brillo nacarino fue reemplazada por el metal, en 
nuestra región sobré todo por el oro introducido, y hoy-día, 
por la plata o por el estaño, metales también introducidos. 
Tampoco es una casualidad que los rayos del sol hayan sido 
simbolizados por las largas plumas rojas del Arara, sobre to-
do también por plumas amarillas, posiblemente del pájaro 
yapú. Esto ocurre porque los dos animales juegan un papel 
muy importante en los adornos de los indígenas de nuestra 
región (v. Mayorana). 
El conocimiento de que los rayos del sol son mejor re-
presentados por rayos amarillos que por rayos rojos, llevaba 
a los indígenas a colorear de amarillo a los Araras, estos pá-
jaros tan característicos y llamativos de la región amazónica 
sudamericana. Además de plumas de aves, se encuentran 
también espinas naturales o artificiales (hechas de madera) 
que se untaban con rojo o rojo-amarillo de la Bixa orellana. 
Con esto, la Bixa se convirtió en una planta dedicada al sol 
por su color rojo, aunque no obstante, el indígena tiene en 
mayor estima la variedad rojo-amarilla (comp. Menschen 
ohne Gott (Hombres sin Dios, p. 90). 
El disco un poco convexo es representado en nuestra re-
gión por el disco de concha y por el disco de metal poste-
riormente introducido, por lo general, fabricado en forma 
de hemisferio. Esta forma que nació ya desde el momento 
de labrar la concha, obviamente tenía que representar el as-
pecto redondeado del sol, concebido no sólo como un dis-
co, sino también como una esfera. En otro lugar -entre los 
Cotos- se acostumbra usar unos discos planos bastante 
grandes, casi inmensos, hechos de madera suave, los cuales 
se untan con tierra blanca -para destacar lo brillante- y tie-
nen en el centro círculos concéntricos, que obviamente in-
tentan representar el centro del astro brillante, o sea el sol 
mismo. 
La forma mezclada -la clavija gruesa con corte transver-
sal redondo- aparece solamente al interior de una cultura 
mezclada masculino-femenina, sobre la que volveré a refe-
rirme más adelante. 
En ésta cultura acostumbran practicar la perforación fa-
cial en los lóbulos de las orejas, en el tabique nasal, en las 
alas nasales y el labio inferior; y además es preciso anotar 
que, por lo general, los dos sexos deben someterse a este tra-
tamiento físico, efectuado entre los Mayorana ceremo-
nialmente más o menos en la edad de la pubertad. Esto es 
un indicio de que también el significado religioso -impulso 
más importante- que llevó a la perforación de las partes fa-
ciales, todavía se puede observar en el Perú Nororiental, y 
aquí por supuesto, solamente entre las tribus de la familia 
cultural primitiva. 
Por último, el tatuaje es propio de esta cultura (cgr. 3). El 
más elaborado, un tatuaje de rayas, se encuentra únicamen-
te entre las tribus más típicas al este del Ucayali, sobre todo 
entre los Mayorana y muy en especial entre los Remo. No 
puedo dar una explicación precisa sobre cómo se introdujo 
el tatuaje en esta familia cultural; simplemente quiero regis-
trar la existencia de este elemento cultural. 
Los objetos de uso corriente personal todavía no han si-' 
do desarrollados. No existen shigras, tampoco una peinilla 
para el aseo del cuerpo -para sacarse los piojos-. En algunas 
partes se utiliza (v. cgr. 5) en lugar de peinilla, la semilla del 
árbol Caryocar o de una Lecythidacea (las dos = almendra L.). 
No sé si el tambor de señales hecho de madera es propio 
y característico de la familia cultural primitiva. El tambor de 
señales se encuentra entre los Mayorana y los Capanahua 
en una determinada forma, entre los Jívaro en otra variedad, 
como se deduce del cgr. 24. En las tribus del Putumayo-Ya-
purá, el tambor de señales se ha difundido en una combina-
ción muy extraña, la cual se observa formando siempre un 
conjunto de dos tambores. A continuación me referiré más 
detalladamente sobre este tema. 
Aparte del tambor de señales que, como lo indica su 
nombre, es más un instrumento comunicativo que musical, 
se encuentran muy pocos instrumentos de sonido. De todos 
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modos, es significativa la falta de la flauta de Pan [rondador], 
de las carracas y del tambor de dos caras. En muchas tribus, 
incluso el baile es desconocido. 
Restringiéndonos solamente a la cultura espiritual, po-
demos ver en el cgr. 26, que se puede constatar que todas las 
tribus pertenecientes a la familia cultural primitiva eviden-
cian la falta de una creencia en Dios. Cuando existe, en la 
mayoría de casos, se trata en cierta forma, de un elemento 
introducido por una cultura más elevada, y por eso también 
la creencia en Dios no se manifiesta con fuerza, sino más 
bien débilmente. Sobre todo, Dios no es concebido como el 
padre de las almas; no tiene nada que ver con ellas. 
También la creencia en las almas (cgr. 26 y 27) es muy dé-
bil. En un lugar -entre los Chama- este aspecto religioso 
está totalmente ausente. En todas partes donde existe, el al-
ma es un personaje totalmente indefinible, que vagabundea 
por la tierra y no tiene necesidades. A veces es demoníaca, lo 
que corresponde fundamentalmente a la disposición ani-
mista del espíritu de esta cultura primitiva. En ninguna par-
te se encuentra la creencia en un destino distinto de las al-
mas humanas, o sea la existencia de los hombres de luz y de 
los brujos. 
Por último, se puede constatar, tanto para la creencia en 
la brujería como para la creencia en Dios y en las almas, que 
este campo es prácticamente inexistente. Esta última está 
ausente o tan poco desarrollada que se debe concluir que la 
creencia en la brujería, en general, era desconocida para la 
cultura primitiva a la que pertenece esta familia. Se puede 
observar, incluso, una ausencia completa de la creencia en 
la brujería en un caso deterrninado, lo cual nuevamente su-
cede entre la tribu más típica, es decir, entre los Mayoruna. 
Donde existe la creencia en la brujería, hay dos rasgos 
característicos especialmente significativos, dada la debili-
dad de la creencia, a saber: primero, la suposición de que la.. 
misma persona practique la brujería y a la vez cure (en casos 
distintos, naturalmente), y segundo; la idea de que la bruje-
ría sea monística -no se supone que la fuerza se separa del 
cuerpo- de cualquier forma que ésta sea. Por consiguiente, 
el brujo en la familia cultural primitiva no es especializado 
ni en cuanto a cualidades buenas o malas de la persona, 
-cada persona tiene ambas cualidades- ni en cuanto a una 
actividad realista y mística, -hay una sola-. Como precisa-
mente la mística constituye el contenido esencial de la 
creencia en la brujería, deducción que se infiere del origen 
ya antes explicado de la creencia en la reencarnación, se 
puede sacar la conclusión razonable de que al principio 
dicha creencia era desconocida para esta cultura. Hay que 
añadir otros factores de la misma clase o de una clase seme-
jante, que corroboran este juicio. Primero, menciono el he-
cho de que tampoco se hace una distinción de la clase de la 
víctima (si es un hombre de luz o un brujo). En todas las 
otras partes, en cambio, es importante y esencial en la 
creencia en la brujería, que el brujo puede matar sin peligro 
solamente a los hombres de luz, mientras que con los bru-
jos debe sostener varias luchas más o menos duras, en las 
cuales eventualmente incluso él mismo es vencido. Esto se 
explica porque la creencia en la brujería más característica, 
como antes exponíamos, es la creencia en una fuerza, una 
creencia que concibe todo el destino como efecto y con-
traefecto de la fuerza personal e invisible del brujo, o sea, 
como la fuerza espiritual del hombre. En esta cultura no se 
supone que la lucha de las fuerzas juegue un papel seme-
jante; se imagina la actividad del brujo más como un asesi-
nato a mansalva donde a la víctima no le sirven para nada 
sus fuerzas espirituales. 
De ahí que esta creencia no sea tan especializada, pues 
se cree que el brujo puede matar tanto a los hombres de luz 
como a los brujos, como si se tratarse de seres iguales. En el 
carácter del arma mágica se puede observar también una 
forma mitigada de su fuerza propia, ya que el brujo no des-
pide ningún objeto concreto sino únicamente su aliento con 
el cual envenena a la víctima. Esta forma se encuentra en 
una tribu de esta familia cultural: entre los Auishiri, y estos 
constituyen la segunda tribu típica (después de los Mayoru-
na). 
Finalmente, la familia cultural primitiva manifiesta su 
flaqueza también en un rasgo característico de la creencia 
en la brujería -más próximo al punto de partida, la creencia 
en la reencarnación- y la persistencia de la fuerza mágica 
después de la muerte. Se cree, en este caso, que la fuerza 
mágica se extingue con la muerte de su portador, por lo que 
entonces no se concibe una actividad que vaya más allá de 
la muerte. A esta concepción corresponde la otra según la 
cual tampoco el proyectil (cuando existe), después de la 
muerte de la víctima, regresa al dueño sino que se aniquila 
junto con el cuerpó-de la víctima. 
Nos queda por discutir todavía un gran complejo de ele-
mentos. Me refiero a las costumbres funerales derivadas en 
su mayor parte de concepciones religiosas, aunque por otra 
parte, dominadas por tendencias sociales y materiales. 
La verdadera forma de sepulcro de la familia cultural pri-
mitiva, es el consumo del cadáver por parte de todos los in-
tegrantes de la tribu (cgr. 37). Esta costumbre tan caracterís-
tica, tal como ha sido descrita, se encuentra entre los Mayo-
runa y entre los Remo (estos últimos obviamente pertene-
cientes a esta familia), además entre los Cashibo y, en forma 
un poco más leve, entre los Auishiri, quienes solamente be-
ben el líquido que se filtra de la putrefacción del cadáver. 
Posiblemente, la manera de tratar el cadáver entre los Ama-
huaca sea un resto heredado de estas costumbres. Ellos to-
davía incineran el cadáver como los Cashibo pero no comen 
las cenizas (presuntamente), más bien las dispersan. 
El fundamento de esta extraña creencia consiste, como 
antes explicábamos, en una especie de religión resultante de 
la mezcla entre la creencia en la reencarnación y la creencia 
en las almas. Según ésta, se cree que el hombre continúa vi-
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viendo con toda su tribu y reaparece en los niños recién na-
cidos. Esta concepción está latente en la gente misma; algo 
semejante también lo expresó un viejo Mayorana en pre-
sencia de Osculatti (v. 1.), manifestando quejumbrosamente 
que: en el caso de ser sepultado fuera de su tribu se lo come-
rían los gusanos y no sus familiares, como ocurría en la an-
tigua usanza. Lógicamente, en este caso, no se trata sólo de 
la incorporación de determinadas fuerzas mágicas sino de 
la incorporación de la sustancia del alma del difunto por 
medio de la cual el individuo que come su cuerpo en ese ins-
tante recibe la fuerza vital para él y sus hijos; de esta mane-
ra, el difunto sigue viviendo en y con su tribu. 
En los casos én los que el entierro ha sido introducido en 
esta familia cultural, parece que la posición del cadáver 
siempre es de cuclillas, es decir con las piernas encogidas. 
Pero la posición del cadáver en la tumba es muy variada: el 
cadáver puede descansar de costado como cuando uno 
duerme, también puede mirar con la coronilla hacia arriba 
como en la verdadera posición de cuclillas, e incluso puede 
descansar en pose supina. 
Menos preciso que la distribución de los elementos cul-
turales antes enumerados es el carácter del individuo y de la 
tribu a la que pertenece. En este caso, a menudo hay que dar 
paso a la impresión personal, pues lo típico del carácter de-
be ser captado de manera intuitiva. Para evitar que en un 
método tan estrictamente científico como el que se ha se-
guido hasta aquí tengan sitio las impresiones personales, 
me hubiera gustado poder prescindir de un juicio global so-
bre el carácter de los representantes de las diferentes fami-
lias culturales, pero eso no es posible porque creo estar en 
deuda con el lector y debo aportar algunas palabras tam-
bién sobre el carácter de los naturales para completar la 
imagen que resulta de la composición de la cultura. Espero 
que todavía haya quien confíe un poco en la voluntad since-. 
ra del investigador, aun cuando la conclusión a la cual se tie-
ne que llegar no coincida con las opiniones que se han ido 
formado hasta ahora. 
Una descripción más precisa del carácter de los integran-
tes de esta familia cultural primitiva ya la he proporcionado 
en mi primera obra sobre indígenas Menschen ohne Gott 
(Hombres sin Dios). En ella traté de darle al lector, en una 
forma un poco más libre, una idea del carácter tan primitivo 
de estos hombres. Por desgracia, mi descripción verídica ha 
sido malinterpretada en muchos casos; por eso creo que es 
necesario decir algunas palabras acerca de la idea que me 
llevó a hacerlo. Solamente el título fue motivo de escándalo 
para algunas personas. Creí indispensable distinguir clara-
mente entre los hombres primitivos que de ninguna manera 
reflexionaban sobre asuntos religiosos y aquellos hombres 
que, una vez que conocieron una o varias religiones por me-
dio de la reflexión, llegaron a la conclusión de que no hay 
ningún Dios. Pero lo que me aflige de manera especial es que 
algunos críticos me reprocharon el haber considerado la for-
ma de ser de estos hombres naturales de manera "subjetiva". 
Ellos creen incluso (los críticos) que me había disgusta-
do, como si hubiera considerado el carácter "sagrado" de es-
ta gente primitiva aquí descrito como una ofensa hacia mí, 
y como si hubiera escrito el libro expresamente con el fin de 
quejarme ante el lector del maltrato que he sufrido por par-
te de los indígenas. Si toda la gente pensara así, ¡sería digno 
de lástima todo el tiempo y el esfuerzo empleado en esto! Lo 
aseguro: escribí el libro para prestar un servicio a la ciencia 
y no para quejarme. Yo he investigado la verdad para hacer-
la pública. Pensé que la gente (a quienes corresponda) sería 
lo suficientemente fuerte como para soportar lo que se ha 
dicho. Lamentablemente y de forma equivocada, creía que 
ya pasaron los tiempos en los cuales se decapitaba al porta-
dor de una verdad desagradable. 
Me parece que todavía tenemos dentro de nosotros una 
gran parte del romanticismo de Rousseau. Admito mi de-
cepción al encontrar rasgos tan típicos en el carácter de es-
ta familia cultural -lo subrayo- de esta familia cultural tan 
diferente de lo que yo me imaginaba de los indígenas en ge-
neral, a juzgar por las descripciones sentimentales propor-
cionadas por algunos viajeros modernos. Pero estuve sola-
mente decepcionado, mas no enfadado, pues no tenía nin-
gún motivo para estarlo, al punto de querer permanecer vo-
luntariamente entre estos hombres tomando en considera-
ción los éxitos científicos que en este continente se hicieron 
notar. 
Si en otro lugar me veo comparado con E Speiser, me 
siento halagado sobremanera, porque no hay ningún otro 
observador más brillante que este científico suizo y no exis-
te ninguna descripción más abierta y sincera sobre el carác-
ter del indígena sudamericano que aquella formulada en su 
libro: Im DüsterWsr brasilianischen Urwalds (En lo sombrío 
_de la selva brasileña). Casi ningún investigador y descriptor 
de las tribus sudamericanas ha intentado hablar con fran-
queza y con mente clara, puesto que, a pesar de tener un co-
razón demasiado bueno y confiado, nadie puso la verdad 
por encima de la defensa de la teoría de la 'alta humanidad' 
por la que se distinguen estos hombres tan primitivos; una 
teoría cuyo carácter insostenible se evidencia una vez más 
por los hechos mencionados en esta obra. 
Las excelentes descripciones dadas por Speiser de sus 
experiencias con los aborígenes, seguramente compensan 
el hecho de que no haya podido dar una descripción más 
detallada de la cultura (sobre todo de la cultura espiritual) 
de la tribu visitada por él. Me parece que esto se debe, en 
parte, a la influencia de algunos autores optimistas y román-
ticos, como por ejemplo Kurt Unkel, un hombre que se ve a 
sí mismo como un indígena, situación que se deduce del 
cambio de su nombre al de Kurt Nimuendajú. Ello explica 
que Speiser, desde el principio, haya aplicado una manera 
totalmente equivocada de tratar a los indígenas -manera 
que más tarde no se pudo corregir- ya que en cierta forma 
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demostraba que estaba totalmente a la merced de esta gen-
te. En cuanto al reproche de que no he logrado (como aquél) 
adentrarme en el mundo espiritual del indígena, no debería 
contestar nada más al lector que ha" avanzado hasta aquí en 
la lectura de esta obra. 
Por lo tanto, el carácter típico de los representantes de 
esta familia cultural primitiva es, como arriba he citado, el 
de los Chama, aunque éstos, como lo demostraré en adelan-
te, son una tribu mezclada que abarca otros campos y algu-
nos elementos de una familia cultural más elevada. De los 
representantes de dos tribus especialmente típicas de esta 
familia cultural, como son los Mayoruna y los Auishiri, tuve 
la misma impresión, tal vez incluso en un grado más alto. 
Ambos carecían, en pocas palabras, de inteligencia, eran es-
túpidos y en cuanto a su "buen corazón", no solamente eran 
insolentes sino además arrogantes. Por lo demás, las dos tri-
bus son conocidas como las más inaccesibles de todos los 
indígenas del Perú Nororiental. "• 
Se puede decir lo mismo, según mis experiencias, de los 
Amahuaca y sobre todo de los Záparo. Estos últimos son 
también una tribu mezclada como los Chama. En cuanto a 
los Záparo, ya contamos con el juicio proporcionado por un 
viajero inglés, Alfred Simson (v. 1.), y por esta razón, quiero 
citarlo como la última palabra acerca del carácter de los re-
presentantes de esta familia de la cultura primitiva. Este jui-
cio dice lo siguiente: "One of the most prominent traits of 
this remarkable people is their tendency to, and marked en-
joyment in, the destruction of life. They are always ready and 
willing to kill, be it animáis or human beings, and delight in 
such occupation". (Uno de los rasgos característicos más 
prominentes de este pueblo interesante es su tendencia y su 
marcado deleite por destruir vidas. Ellos siempre están listos 
y dispuestos a matar sea a animales o seres humanos, y se 
deleitan con esta ocupación). —------
Con el fin de hacer un resumen sinóptico de las condi-
ciones aquí descritas, me serví del sistema de las listas cuyos 
resultados obtenidos de manera estadística se reprodujeron 
después en los cartogramas que nos muestran la difusión de 
los elementos culturales (comp. cgr. 39). Por más necesaria 
que sea semejante agrupación y por más evidentes que sean 
también las presentaciones en los cartogramas, no hay que 
olvidar, en cuanto a su evaluación, que no se puede concluir 
de este tipo de presentaciones el valor de las respectivas fa-
milias culturales en toda su dimensión. Lo que llegamos a 
conocer es siempre nada más que un aspecto cuantitativo 
de la cultura. Cada uno de los elementos culturales tiene en 
las listas (y por supuesto también en los cartogramas) el 
mismo valor que un complejo entero, es decir, una cruz si 
existe, o una raya si no existe. Incluso los complejos enteros 
(como por ejemplo en el caso de la religión) son considera-
dos como un solo elemento cultural. Pero, al enumerar los 
elementos culturales, he tratado de remediar un poco este 
inconveniente, procurando que se puedan contar varias 
cruces para los elementos culturales muy importantes, so-
bre todo en el área espiritual y social, y he puesto entre pa-
réntesis las cruces cuando los respectivos elementos se pre-
sentaron en una forma menos típica, computándolos por lo 
tanto, sólo como 1/2 en la adición de los números; pero es 
preciso señalar que todo esto no es más que un intento con 
el fin de evitar que esta imperfección se manifieste de ma-
nera demasiado crasa. Por eso es absolutamente necesario 
estudiar a fondo las sociedades culturales y sus elementos, 
si se quiere formar un criterio válido sobre ellos, tanto más 
cuanto que en las listas no son enumerados aquellos ele-
mentos culturales que se divulgaron de manera irregular 
por toda la región. A pesar de estas reservas, las listas y los 
cartogramas suministran una representación bastante fiel 
de la difusión de los elementos culturales. 
A continuación, presentaré la lista que hace notar los 
distintivos más importantes de la familia cultural primitiva. 
Donde ha quedado libre el espacio, significa que no tene-
mos ningún conocimiento de la existencia o de la ausencia 
del respectivo elemento cultural. 
+ significa: positivo en cuanto a la indicación en la pri-
mera columna; 
- significa: negativo en cuanto a la indicación en la pri-
mera columna; 
* (véanse los respectivos casos) se cuenta doble; 
o+ negativo en cuanto a la indicación en la primera co-
lumna, pero se cuenta como positivo, puesto que precisa-
mente los distintivos negativos son característicos de la fa-
milia de la cultura primitiva; 
x se cuenta como ya no identificable porque se extin-
guieron los elementos culturales. No hemos utilizado las su-
mas puestas entre corchetes en los cartogramas de color, 
porque el material" comparativo es incompleto. 
.:__._ Si echamos una ojeada al cartograma 39, donde está re-
presentada la difusión de la familia cultural primitiva, llega-
mos a saber primero que los complejos culturales materia-
les, espirituales y sociales no están representados simétrica-
mente en cada tribu, sino que más bien hay casos en los que 
en realidad existen sólo uno o dos de estos tres campos an-
tes mencionados. Tendríamos que designar con el nombre 
de tribus más típicas de esta familia cultural a aquellas en 
las cuales existen los tres campos y en las cuales todos éstos 
se han desarrollado en alto grado. 
Como veremos enseguida, los Mayoruna son aquí la tri-
bu más típica. Les siguen los Auishiri, entre los cuales cada 
uno de los tres campos están fuertemente desarrollados, si 
bien el campo material y social no se presenta en un grado 
tan alto como entre los Mayoruna. 
Las otras tribus son más próximas al centro de esta cul-
tura. Quiero indicar que es necesario llamarlas mezcladas, 
puesto que en ellas se han desarrollado solo uno o dos cam-
pos, de manera que las otras pertenecen a una familia cultu-
ral distinta, o posiblemente han sido influenciadas por ella. 
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Se encuentra mucho la cultura material de esta familia, in-
clusive entre los Sábela, los Iquito y los Amahuaca. Lamen-
tablemente, no dispongo de material sobre la cultura espiri-
tual y social de la primera tribu. Entre los Amahuaca se ha 
representado, además de la cultura material, también la cul-
tura social; entre los Iquito, en cambio, se ha destacado más 
la cultura espiritual y social de esta familia. 
El lado espiritual de esta familia cultural primitiva es, 
aparte de las tribus típicas, muy prominente entre los Noca-
mán, quienes, en cambio, poseen un número menor de ele-
mentos culturales sociales y un número muy reducido de 
elementos culturales materiales de esta familia. Bastante 
pronunciada es la cultura espiritual y social de esta familia 
entre los Chama, los mismos que, por otro lado, no presen-
tan casi ninguno de sus elementos culturales materiales. 
Entre los Cotos, por otro lado, existe en grado más alto la 
cultura social de esta familia, pero en menor grado la cultu-
ra material y espiritual. 
A todas las otras tribus que poseen los elementos de es-
ta cultura las pongo en el tercer lugar, y las denomino "tribus 
fuertemente mezcladas". Es muy notorio que los elementos 
cultúrales-materiales todavía son bastante numerosos entre 
todas las tribus del noreste, también del norte y además en-
tre los Cashibo; así mismo, es evidente que los elementos 
sociales se encuentran todavía en el noreste, pero sólo entre 
los Uitoto, Piojé y Yagua, seguidos por los Candoshi y los 
Campa. Los Cashibo participan, además, en la cultura espi-
ritual de esta familia, pero en la cultura social lo hacen en 
menor grado. 
Esta familia de la cultura primitiva, ejerce menor in-
fluencia en una línea que pasa a través de la zona de este a 
oeste, a lo largo del curso del Amazonas-Marañón-Huallaga, 
en tanto que los Cocama manifiestan una tendencia un po-
co más social de esta familia, que el resto de sus vecinos del 
este y el oeste. 
Los elementos culturales más importantes de la familia 
de la cultura primitiva son: 
Notas 
En lo teórico, ya lo hizo v. Christian en una pequeña obra citada más arri-
ba. A continuación, se conocerá por los ejemplos prácticos del Perú No-
roriental con cuánta exactitud v. Christian circunscribió los dos comple-
jos - el masculino y el femenino. Por eso creo que esta obra, a pesar de ser 
tan sucinta, se presenta como una valiosa contribución a la literatura et-
nológica. 
Esta teoría es tratada con mayores detalles en la obra: Volker und ¡cul-
turen (Pueblos y culturas) de P. W. Schmidt y de E W. Koppers. 
El intento de explicar los fenómenos generales en la cultura de la tribus 
primitivas desde el punto de vista socio-sexual estaba hecho desde hace 
poco por J. Winthuis. En su libro extraordinariamente instructivo Das 
Zweigesch lechterwesen bei den Zentralaustraliem und anderen Vüolkem, 
Lósungsversuch der ethnologischen Hauptprobleme aufGrund primitiven 
Denkens (La dualidad sexual entre los aborígenes de Centroaustralia y en 
otros pueblos, Intento de solucionar los principales problemas etnológi-
cos a base del pensamiento primitivo), editorial C. L. Hirschfeld, Leipzig 
1928, logró hacer inteligible una gran parte de su cultura partiendo de la 
vida sexual de aquellos pueblos, y en una manera como hasta ahora na-
die lo ha logrado. Es extraordinariamente meritorio que el autor rom-
piera con el espíritu hasta ahora muy difundido en la etnología de la so-
carronería y de la falta de sinceridad en cuanto a cosas sexuales, y hay 
que reconocer en alto grado que precisamente este autor, siendo un mi-
sionero católico tuvo el valor de llamar gato a un gato. Pero tampoco hay 
que ocultar que su concepto es unilateral porque, aparte del concepto 
socio-sexual, ño jtdmite ningún otro queriendo excluir de la discusión el 
significado espiritual inherente en las cosas. Igualmente unilateral es la 
opinión ele que el principio de la dualidad sexual, que es válido para de-
terminadas tribus australo-papuanas y que, naturalmente, llegó también 
a otros continentes, constituye la única posibilidad en el área socio-se-
xual. Al típico concepto de la dualidad sexual cuyo centro se halla en el 
sector malayo-australiano se opone la cultura puramente masculina y 
puramente femenina que arriba establecí. Además, hay que tomar en 
cuenta que los fenómenos de sentido masculino-femenino no son idén-
ticos a la dualidad sexual, porque esta última se caracteriza por el hecho 
de que en cada sexo se concibe el principio de la dualidad sexual como 
inherente. Por lo tanto, el autor se equivoca profundamente al suponer 
que en todas las tribus de la tierra este principio marcaría la pauta, y que 
los otros investigadores simplemente no lo habrían notado porque no se 
preocupaban lo suficientemente de la investigación de la vida sexual. Es-
pero que un buscador de la verdad tan grande como Winthuis, sólo por 
el estudio de esta obra, sobre todo de esta parte en la cual el concepto 
socio-sexual de las sociedades culturales es el alfa y orriega, llegue a la 
convicción de que tampoco en lo relacionado con lo socio-sexual exis-
te un principio de validez universal, sino que se manifiesta solamente 
junto con los otros dos (si queremos hablar con las palabras del autor). 
Von den Steinen, Karl: Unter den Natuvólkem Zentral-Brasiliens (Entre 
los pueblos primitivos del Brasil Central). Berlín 1894, p. 337. 
W. Schmidt y Koppers: Volker und kulturen (Pueblos y culturas), Parte 
I. p. 294. 
Los elementos culturales más importantes de la familia cultural primitiva 
A. Cultura social 
1. Couvade 
2. Posición sentada de la 
par tur ienta 
3. Posición en cuclillas de la 
par tur ienta 
4. Libres relaciones sexuales 
antes del matr imonio, +, 
también antes de la pr imera 
menstruación, * 
5. Ausencia del mat r imonio 
6. Ausencia de adulterio a falta 
del mat r imonio 
7. Adulterio no castigado en la 
mujer 
8. Corta, +, o muy corta, *, 
abst inencia matr imonial 
después de nacido un niño 
(no mayor de 2 meses) 
9. Ausencia de relaciones se-
xuales entre muchachos y 
adolescentes 
10. Ausencia de autént icos 
homosexuales 
11. Inexistentes o insignificantes 
costumbres menstruales 
B. Cultura material 
1. Ausencia de m a n í 
2. Ausencia de arco, de flecha 
para la caza y la pesca 
3. Ausencia de cerbatana 
4. Lanza delgada con p u n t a 
envenenada para cacería y 
como arma de guerra 
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5. Ausencia de tabaco 
6. Ausencia de sal 
7. Ausencia de perros 
8. Ausencia de gallinas 
9. Ausencia de tejeduría, +, o 
tejeduría de telas (+ ) 
10. Ausencia de canoas 
11. Ausencia de remos 
12. Ausencia de vasijas de 
barro decoradas 
13. Ausencia de shigras 
14. Ausencia de paredes separadas 
15. Hamaca como cama 
16. Ausencia de taburetes de madera 
17. Troncos redondos o part idos 
como asiento de los hombres 
18. Ausencia de cucharas 
19. Ausencia de vestido delantero 
o taparrabo de los hombres 
20. Pequeña vestidura delantera 
de las mujeres 
21 . Rollo en el lóbulo de las orejas 
en los dos sexos 
22. Adorno del tabique nasal de 
los hombres 
23. Adorno de los labios en los 
dos sexos 
24. Ausencia de peinilla, +, o 
peinilla hecha de frutas (+) 
25. Tatuaje 
26. Tambor de señal de made ra 
27. Ausencia de tambores de piel 
28. Ausencia de arco musical 
29. Ausencia de flauta de Pan 
30. Ausencia de carracas 
31 . Pene amarrado hacia arriba 
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C. Cultura espiritual 
1. Ausencia de Dios 
2. Ausencia de alma 
3. Alma en la tierra sin necesi-
dades ("como el aire") 
4. Alma demoníaca 
5. Todas las almas incluso las 
de los brujos tienen el 
mismo destino 
6. Ausencia de la brujería 
7. Una sola clase de brujos, 
solo existen brujos malignos 
8. Una sola clase de brujos, 
malo y bueno en una 
misma persona 
9. Brujería monística 
10. Las víctimas son tanto los bru-
jos como los hombres de luz 
11. Ausencia de arma mágica 
guardada en el cuerpo, sdlo 
el aliento, +, o arma exterior (+) 
12. Fuerza mágica que se extin-
gue con la muerte del brujo 
13. Proyectil mágico que se 
descompone con la muerte 
de la víctima 
14. Aniquilación del cadáver al 
consumirlo, +, o incineración 
15. Si hay sepultura; posición 
de cuclillas 
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En lo que se refiere a las mezclas menos importantes de esta cultura, tengo que dejar hablar 
por sí solo al cartograma. 
$ 
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FAMILIA CULTURAL AMAZóNICA 
Algo general, sobre todo el grupo principal 
Se escogió el nombre de "familia cultural amazónica" 
por razones geográficas, puesto que esta cultura tenía su zo-
na central en el Río Amazonas (y en parte hasta hoy día) en 
una extensión considerable. Según los documentos anti-
guos, los Omagua que forman el núcleo de esta familia cul-
tural (el grupo principal) vivían en las orillas del Amazonas, 
más o menos desde la desembocadura del Ñapo hasta más 
allá de la desembocadura del Juma. Esta familia cultural se 
extendía, además, en mayor o menor escala, en las dos fuen-
tes del Amazonas, el Ucayali (grupo del Ucayali de esta fami-
lia cultural) y muy especialmente en el Marañón (grupo 
amazónico occidental). 
Contrariamente a la familia de la cultura primitiva, la fa-
milia cultural amazónica se destaca por un marcado con-
cepto femenino en el campo socio-sexual. En ella la mujer 
es todo y el hombre nada. Ya la voz primitiva de la cual se de-
rivaba el nombre geográfico de "Amazonas" nos da el mejor 
indicio para nuestra memoria: las Amazonas. Tampoco es 
casual que la más importante fuente de agua de la América 
del Sur tropical haya sido llamada "Río de las Amazonas". 
Este es en realidad el río de las Amazonas, por lo menos en 
todo el hemisferio occidental. 
Es conocido que el nombre de "Río de las Amazonas" 
procede de su primer descubridor, Orellana. Él relata, según 
Herrera (V 1.), que más o menos en la desembocadura del 
Río Negro se tropezó con unos indígenas cuyas mujeres (a 
decir verdad solo "como capitanas") combatían como lo ha-
cían, según la leyenda de la cultura clásica, los scitios, las 
verdaderas Amazonas. Luego se creía que Orellana tomó co-
mo mujeres a los hombres de los Omagua, que parecían afe-
minados por su pelo largo y sus camisas largas, lo cual es del 
todo comprensible, porque esta impresión -por cierto- per-
siste en tribus similares hasta hoy día y muy a menudo ha 
llamado mi atención. A esta opinión se opone sobre todo 
Spruce (v. 1.). Él opina que la nota de Orellana rio se debe de 
ninguna manera a un malentendido y aduce el ejemplo, se-
mejante al caso de Orellana, de los Chasutino, que le llevó a 
esta conclusión. Debo decir que las dos opiniones son bas-
tante compatibles. Pues esta familia cultural es marcada-
mente femenina, y es muy probable que las mujeres de una 
familia cultural de esta clase también tomaran parte en la 
guerra. Pero si la nota de Orellana, como tantas relaciones 
de la época del descubrimiento no es más que un invento, 
vale en este caso el adagio: "Si no é vero é bono trovato". En 
este caso se habría visto la verdad de una manera retrospec-
tiva y exagerada poéticamente, demostrándola a los con-
temporáneos de tal suerte que ellos fueran capaces de en-
tenderla si bien no persistiese exactamente de la misma for-
ma. 
Al igual que la cultura masculina, también la cultura fe-
menina llega a un extremo que no parece comprensible en 
la actualidad, a pesar de nuestras suposiciones. Dado que la 
cultura masculina podía ser explicada y comprendida fácil-
mente sobre todo como una exageración, la couvade, así 
mismo puede suceder con la cultura femenina en un campo 
afín. También ésta introdujo un disparate con el fin de hacer 
de la mujer la persona más importante en la sociedad, y és-
to a través de la circuncisión de la mujer. En la couvade se 
manifiesta claramente, como ya lo indiqué, lo absurdo de 
este acto, porque incluso el hombre más primitivo sabe por 
experiencia que solo la mujer y jamás el hombre, da a luz a 
los niños. En este caso, lo absurdo no es tan espectacular 
porque no lleva consigo consecuencias exteriores y visibles, 
pero sin embargo existe. Porque la circuncisión de la mujer 
no es nada más que una imitación ridicula y absurda de la 
circuncisión del hombre. El espíritu que impulsaba al hom-
bre a practicar tan bárbara costumbre en esta época es total-
mente desconocido en esta cultura. No tengo que desarro-
llar aquí una discusión respecto a la naturaleza de este espí-
ritu y me remito solamente a mi monografía sobre los Pang-
we en la cual doy constancia de que el impulso para circun-
cidar al hombre surgió de un acontecimiento religioso de 
carácter conmovedor, si bien debía existir antes natural-
mente un cierto fundamento favorable. Yo estoy seguro de 
que en los casos en los que la gente se dio cuenta de las ex-
terioridades o, si se quiere decirlo así, de las ventajas que la 
circuncisión traía consigo, y en los que declaraban como 
motivo para realizar esta práctica, esta opinión no es nada 
más que secundaria. 
En los casüsTtípicos, se ejecuta la circuncisión de la mu-
jer en la parte correspondiente y de la manera pertinente 
como se hace con el hombre. Así, se hace un corte alrededor 
de la parte superior del clítoris. Los indígenas comparan es-
ta manera de ejecutarla con afilar un palo, por eso, se cir-
cuncida de esta manera también entre los Omagua. En otros 
casos menos típicos, en cambio, se quita el clítoris casi por 
completo, o se quita además del clítoris, una parte de los dos 
labios exteriores de la vulva (así sucede entre los Chama). 
Por lo tanto, se ve que se trata, en estos casos, de una imita-
ción totalmente irreflexiva y estúpida de una costumbre 
practicada sólo por hombres, y motivada por un espíritu 
masculino, y que esta costumbre no es comprensible. En mi 
opinión, respecto a que la circuncisión de la mujer es un fe-
nómeno puramente socio-sexual, corresponde también la 
explicación dada por los mismos indígenas, si es que real-
mente la entienden con claridad. Este es el caso de los 
Cashibo, que afirmaban rotundamente que se practica la 
circuncisión sólo por esta razón: "para que el hombre no se 
burle y no desprecie a la mujer". También entre los Omagua 
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se ve con claridad que el objetivo de la circuncisión es tan 
sólo el de aumentar el valor de la mujer ante los ojos de los 
hombres. Pero este valor consistía prácticamente, según el 
informante, en sus funciones sexuales, y él opinaba que se 
practicaba la circuncisión solamente "para que la mujer no 
despida mal olor". Entonces, de las dos opiniones se deduce 
que con la circuncisión, la mujer quiere adquirir un valor su-
perior y quiere ser más apreciada. En este caso, se anhelay se 
logra esta estima ante todo en el campo sexual y físico. A con-
tinuación hablaremos de una forma más elevada de dicho 
aprecio. 
Parece que otra explicación, a saber, la de que con la cir-
cuncisión la mujer se hace más accesible al hombre, nació 
del razonamiento de ciertas tribus de orientación masculi-
na. Ellas aludieron a este acto pensando que a la mujer le 
faltaba tiempo para someterse al servicio del hombre. Ya he 
hablado sobre esta explicación en Menschen ohne Gott 
(Hombres sin Dios), p. 208. Esta explicación es especiafmen^ 
te común en los sectores de los colonos, y fue introducida en 
la literatura a través de ellos. Pero uno se equivocaría al su-
poner que los colonos hayan inventado esta explicación; es 
muy posible que esta explicación les haya sido dada por los 
indígenas, pero en todo caso, por indígenas de orientación 
masculina, como ya indiqué. 
Es así que no se efectúa la circuncisión de la mujer en 
público, sino que se la ejecuta, entre los Omagua -la única 
tribu enteramente típica- en un recinto cerrado, al cual los 
hombres no tienen acceso. La reclusión de la mujer dura 
hasta que la herida queda completamente cerrada. Entre los 
Chama se sustrae a la mujer de las miradas de los hombres 
y de las no circuncidadas solamente durante la ejecución de 
la circuncisión. Se hace lo mismo entre los Cashibo, donde 
la mujer es circuncidada en la temprana infancia (dos meses 
después de nacida). Con esta reclusión, la mujer imita las 
prácticas de los hombres, que desde el principio son propias 
del culto en el cual se ejecuta la circuncisión como una prác-
tica religiosa. En el Perú Nororíental falta, al mismo tiempo, 
junto con el significado original de la circuncisión, cualquier 
concepto religioso relacionado con la reclusión de la mujer. 
En este caso, existe tan solo la intención de sustraer a la mu-
jer de las miradas del género masculino y de otorgarle a ella 
el sello de algo especialmente valioso. 
Este concepto se extiende como un hilo conductor a tra-
vés de toda la cultura de esta familia y determina el carácter 
de todos los actos, inclusive en el campo socio-sexual. Por 
eso, no tiene ninguna importancia si le ocasionan a la mujer 
molestias, aumento de trabajo y hasta sufrimientos (ya vi-
mos algo semejante en la cultura masculina mencionada 
anteriormente). Todo esto -lo que la gente siente instintiva-
mente- es necesario para conservar la cultura (socio-sexual) 
de una tribu. Se podría decir que los pueblos primitivos se 
someten a los dolores más grandes y a las medidas más es-
pectaculares, porque tienen miedo de que sin ellos se des-
plome su cultura entera y pierda todo su contenido, y con la 
cultura, ellos mismos. Quiero mencionarlo desde el comien-
zo, porque seguramente algún lector, en el curso de mi rela-
to, se verá confrontado con la pregunta: "¿Cómo es posible 
que un sexo emprenda algo que va en contra de su propia 
naturaleza, lo cual prácticamente atenta contra las leyes na-
turales?" Ante lo cual surge, como en el caso de la circunci-
sión de la mujer, de la couvade practicada en la familia cul-
tural anterior y de otras cosas raras que aún vamos a cono-
cer, una respuesta: el hombre vive siempre conforme a su 
más íntimo criterio; reclama su derecho, sobre todo en el 
campo soció-sexual indiferente a todos los obstáculos que 
se oponen a él; cada hombre para sí y cada sexo para sí y ca-
da pueblo para sí persiguen un camino predestinado. Al 
igual que un planeta que debido a la gravitación, es guiado 
alrededor de su cuerpo central en una órbita invariable, así 
también cada hombre, cada sexo y cada pueblo es domina-
do por la ley de su predisposición interior y se ve forzado a 
seguir el camino que tiene que perseguir hasta el fin. 
Por lo tanto, es un hecho que la mujer de esta familia cul-
tural quiere ubicarse por encima, a menudo aun inasequi-
blemente, del hombre, y que todas las prácticas y las institu-
ciones que esta cultura alguna vez adoptó de cualquier otra, 
tienen que cumplir esta finalidad. Pero como la mujer tiene 
el monopolio en todas las áreas de la vida cultural, no solo 
se convierte en una representante importante de la cultura, 
sino realmente en la misma representante de la cultura. El 
hombre, en cambio, va reduciéndose a una "simple muñe-
ca" en casi todas las áreas. 
Todo lo que se refiere a la mujer, se rodea con la aureola 
de algo sagrado, y hasta las necesidades físicas propias del 
sexo, que el hombre concibe como imperfectas y que cada 
sexo ridiculiza en el-otro género, son sustraídas a la observa-
ción del otro sexo y cubiertas con el velo de lo secreto. 
De ahí se explica, y se hace comprensible únicamente en 
base a este concepto, que la menstruación se celebre en es-" 
ta familia cultural con muchas ceremonias y con exclusión 
de la misma mujer que está menstruando. Por consiguiente, 
las costumbres menstruales no tienen su explicación en el 
hecho de que -como se hacía hasta ahora- la mujer es con-
siderada como impura durante este período y que por eso 
tiene que ser recluida, sino érí que la actitud femenina de es-
ta cultura exige la reclusión de la mujer misma durante este 
período (en realidad impuro) para que ella no pierda su "pu-
reza" exterior, en la opinión de los hombres, conservando 
así su valor superior. Desde luego, esta explicación no cons-
tituye un gran paso hacia la primera versión, pero obvia-
mente se da este paso sólo cuando la cultura femenina en-
tra en un contacto más estrecho con la masculina que, de 
acuerdo a su concepto, le da a toda esta cuestión una inter-
pretación menos favorable para la mujer. 
Pues bien, aquí no tenemos que ver tan solo como ya he 
mencionado, con la reclusión de la mujer que menstrua, si-
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no con el hecho de que a este período se le da el sello de al-
go muy importante; así mismo, incluso durante la reclusión 
de la mujer que está menstruando, o apenas después de ter-
minada esta reclusión se celebra una fiesta la cual no adop-
ta, sin embargo, formas de culto, en tanto permite la pureza 
cultural. Por eso se pueden comparar las costumbres mens-
truales con las fiestas de culto celebradas en las familias cul-
turales masculinas más elevadas, en la medida que el hom-
bre primitivo empezó a darse cuenta de que el tiempo de la 
incipiente madurez sexual es un punto importante, tal vez el 
punto más importante en la vida humana y que es necesa-
rio expresar esta importancia también en público. Bajo este 
aspecto, se pueden relacionar las fiestas menstruales con las 
fiestas de culto de los hombres, pero tampoco se puede lla-
marlas "fiestas de iniciación" o "fiestas de la pubertad" como 
se llama a las otras, sólo por la fecha y por el motivo exterior 
de la fiesta. 
Contrariamente a los cultos de los hombres, también las 
costumbres menstruales no son públicas -porque no tienen 
nada que ver con ideas religiosas- sino que tiene lugar en el 
aislamiento, es decir siempre dentro de la familia. Ya W. Sch-
midt llamaba la atención a este hecho en Vólker und kul-
turen (Pueblos y culturas p. 272-275). Él de veras concibió y 
describió excelentemente todo este complejo, al contrario 
de Frazer, aunque sigue aplicando el término "iniciación". 
También W. Schmidt excluye categóricamente las fiestas de 
culto de las costumbres menstruales y las atribuye a una 
cultura mezclada con tribus masculinas. 
Ahora observamos -véase cgr. 32- que la reclusión es 
más larga y termina con una fiesta profana, es decir que tie-
ne la forma más típica en el ámbito de la más fuerte irrup-
ción de esta familia cultural, a saber, en el Amazonas y en el 
Marañón, aunque los Cocama constituyen una cierta inte-
rrupción de esta línea. Entre los Omagua, la muchacha debe: 
permanecer en un recinto cerrado construido en un lugar 
elevado dentro de la casa hasta que termine el período de la 
menstruación, y solo después se ejecuta la circuncisión. En-
tre los Jebero, quienes representan en muchas cosas el gra-
do más avanzado del desarrollo de esta familia cultural, se 
mantiene recluida a la muchacha hasta encontrar un hom-
bre que la case. Que en realidad se hayan entablado relacio-
nes -naturalmente guardando todos los debidos respetos-
es otra cosa; lo más importante es que, en este caso, la mu-
jer queda sustraída a las miradas de los deseosos de casarse 
por algún tiempo, hasta que contraiga matrimonio. 
A la costumbre (contraria) imperante en la familia cultu-
ral primitiva sobre el parto y el puerperio, cabe mencionar 
aquí que el hombre no sólo no juega ningún papel durante 
este período -ni siquera el de servidor-, sino que la mujer, 
durante el alumbramiento y sobre todo en el puerperio, es 
sustraída estrictamente de las miradas del entorno y que 
-como entre nosotros- es asistida únicamente por miem-
bros femeninos de su círculo familiar. Es posible realizar la 
reclusión en la casa, pero también fuera, en el monte. El 
punto culminante, a este respecto, lo alcanzaron sobre todo 
dos tribus que no pertenecen precisamente a las típicas de 
esta familia cultural, pero entre las cuales la orientación ha-
cia lo femenino es especialmente desarrollada, por lo me-
nos en ciertas áreas. Son los Cashibo, entre quienes hemos 
constatado también la circuncisión, y los Nokamán, simila-
res a ellos, además los Záparo y los Canelo. Estas tribus 
construyen chozas especiales para el alumbramiento; los 
Nokamán en la casa, las demás tribus fuera de la misma. La 
reclusión se observa, por lo demás, entre los Omagua, a los 
cuales se unen en este único punto por excepción, los Ma-
yoruna, una tribu de la familia de la cultura primitiva; entre 
los Cocama, Jebero, Ssimaku y Omurana, es decir, en todas 
las tribus que se hallan en la línea de irrupción Amazonas-
Marañón, y además también entre los Quijos. 
La posición de la parturienta (cgr. 36), la que en la fami-
lia de la" cultura primitiva relacionábamos con el concepto 
socio-sexual, es aquí la posición de cuclillas y abiertas las 
piernas. Esta es una posición en que nunca vi trabajar a las 
indígenas y que seguramente es más cómoda para la mujer. 
Entre los Candoshi se encuentra todavía la posición supina. 
Lamentablemente, el material no es muy completo en este 
punto como se infiere del cartograma. 
Especialmente importantes y significativas son, una vez 
más, las relaciones sexuales, para distinguir el concepto so-
cial de una tribu. En la familia cultural amazónica tenemos 
que ver con una situación totalmente opuesta a la de la fa-
milia de la cultura primitiva. En términos generales, vale pa-
ra la reflexión que ahora estamos haciendo, que la mujer, 
como ya hemos dicho en otro lugar, se aleja del hombre to-
do cuanto le es posible, se hace "la rara" y por eso, práctica-
mente, quiere ser-conquistada. Toda esta tendencia es su-
mamente importante -lo vuelvo a enfatizar- para las condi-
ciones que ahora vamos a mencionar y para entender el de-
sarrollo de importantes enlaces basados en la vida sexual y 
de instituciones sociales entre las cuales figura, en primer 
lugar, el matrimonio. 
Primero, es significativo en la vida sexual que las libres 
relaciones sexuales prematrimoniales no existen, o se dan 
solamente en escala muy limitada. Por desgracia, la cultura 
de los Omagua que para otros aspectos es típica, se encuen-
tra bastante extinguida, y es posible que las costumbres se-
xuales se encuentren en un estado de decadencia, debido a 
la influencia que los integrantes de otras tribus ejercían so-
bre el número reducido de dichos individuos. Por lo tanto, la 
declaración de los Omagua, de que entre ellos se practican 
las libres relaciones sexuales después de la menstruación y 
al mismo tiempo después de la circuncisión (que se ejecuta 
después de aquella) es obviamente sólo el signo de una de-
sintegración. Pero a excepción de este caso, las relaciones 
sexuales prematrimoniales entre hombre y mujer están ter-
minantemente prohibidas, incluso entre los Cocama, quie-
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nes, sin embargo, las practican más a menudo per nefas, lue-
go entre los Chamikuro, Jebero y Chayahuita, entre los No-
kamán, los Záparo y los Quijos, y en último término, entre 
los Tikuna. 
Además, es muy probable que sea propia de esta familia 
cultural la costumbre del compromiso matrimonial. Los 
Omagua la conocen, al igual que los Cocama, los Cashibo, 
los Ssimaku, los Iqito y sobre todo los Quijos, pero esta au-
sente justamente en las tribus del Marañón-Huallaga con 
los Jebero en el centro. Por otro lado, precisamente en el 
área social presentan una forma típica de esta tendencia 
cultural, pero desarrollaron también -dicho sea de paso-
peculiaridades qué condujeron a que se tenga que hacer de 
ellos un grupo aparte dentro de esta familia cultural. Llama 
la atención que el compromiso matrimonial se haya difun-
dido también en toda la región del Putumayo, es decir, en las 
tribus de otra familia cultural, de tal manera que parece 
estar presente en dos familias culturales del Perú Nororien-
tal. 
Tercero, también es típico que sólo los adultos contrai-
gan matrimonio, entrando en juego también ciertas consi-
deraciones económicas y de otra índole, por lo que no se en-
cuentran aquí circunstancias muy claras como lo indica el 
cgr. 34. Una interrupción de la línea Amazonas-Marañón, 
constituyen sobre todo los Cocama, los cuales conocen, 
además del casamiento entre adultos, también el matrimo-
nio de niños. A ellos se unen los Piojé y los Coto así como los 
Andoa (de los cuales sin embargo no sabemos mucho), 
quienes en otros aspectos no se pueden incluir en esta fami-
lia cultural. La necesidad de que la mujer de esta familia cul-
tural se case como persona adulta se debe a su importancia 
económica, a lo que me refiriré más adelante. Una mucha-
cha todavía no puede ser destinada al matrimonio porque 
aún no sabe cumplir con las numerosas y diversas obliga:: 
ciones de la mujer y, por lo tanto, no puede jugar ningún pa-
pel en la economía. Y esto es precisamente lo más importan-
te en la cultura femenina. 
Especialmente significativa es, en este ámbito, aquella 
institución que constituye el punto culminante délas condi-
ciones socio-sexuales: el matrimonio. Merece gran atención 
el hecho de que en esta familia cultural se encuentre la mo-
nogamia en tal perfeccionamiento y firmeza, como en nin-
gún otro lugar. Entonces, también en este caso, la mujer os-
tenta valores culturales más elevados, aunque menos cons-
cientemente, -más bien los desarrollaba inconscientemen-
te- debido a su concepto socio-sexual. Para ella, no marca-
ba la pauta -por si acaso- una consideración de índole mo-
ral sino que llegaba a la monogamia de manera muy natural 
porque se daba cuenta de que ésta le confiere el máximo va-
lor en opinión de los hombres. Al fin y al cabo, es propio de 
la naturaleza humana, en términos generales, que para los 
hombres la mujer pierde valor si se involucra con varios 
hombres. También en este punto, no es preciso que existan 
algunos principios morales, simplemente lo "ordinario" es 
frecuente y fácil de conseguir y por ello es tenido en menor 
estima. Según la situación imperante en la familia de la cul-
tura primitiva la mujer no tiene ninguna posibilidad de al-
canzar una posición más elevada; por lo que, debido a su 
concepto socio-sexual, se le ocurrió a la mujer de la familia 
cultural amazónica la idea de vivir en absoluta monogamia. 
Mirando el cgr. 35, vemos en seguida que la monogamia 
absoluta se encuentra únicamente en la línea Amazonas-
Marañón y además únicamente entre los Quijos. Entre los 
Cocama observamos por otro lado una coexistencia de cos-
tumbres diferentes, a veces contrarias, porque principal-
mente entra en consideración sólo la monogamia, aunque 
excepcionalmente algunos hombres en ocasiones se acues-
tan con dos mujeres. 
Hay que añadir otros dos elementos que dan a la mono-
gamia realmente la estima y la fuerza que debe poseer, y 
son, primero, la adquisición "de la mujer por compra, y se-
gundo, la evitación o por lo menos, la restricción del adulte-
rio. 
Parece que la adquisición de la mujer por compra se en-
cuentra o se encontraba únicamente entre los Omagua. En 
otra forma, como prestación de trabajo, que termina antes 
del matrimonio y que puede ser equiparada con la compra, 
aparece este elemento también entre las tribus nororienta-
les del grupo del Putumayo. En cuanto a la "promiscuidad" 
familiar de la cultura primitiva, no se puede hablar de remu-
neración alguna. En las culturas mezcladas entre ésta y la fa-
milia cultural femenina, se acostumbra tan sólo una presta-
ción de trabajo a los suegros, la cual no corresponde a la 
compra porque es concebida como una obligación total-
mente natural entre parientes y el suegro ayuda al yerno, 
aunque no en ternismá medida. Por medio de semejante 
ayuda mutua, que en general juega un importante papel en-
tre los primitivos, el hombre no aprende a valorar tanto a la 
mujer como si tuviese que esforzarse antes y apelar a todos 
los recursos de su fuerza y su voluntad para ganársela. No 
cabe ninguna duda de que los pueblos primitivos, al com-
prar a las mujeres, realmente aprenden a valorarlas sólo co-
mo un factor económico, porque consideran la falta de ad-
quisición (formal) de la mujer por compra entre nosotros 
casi como algo inmoral creyendo que con ello se produce 
una degradación tremenda de la mujer. 
Cuánto se debe tomar en cuenta en todas nuestras expo-
siciones la fuerza elemental del instinto socio-sexual y 
cuánto hay que guardarse de imputar al otro sexo determi-
nadas intenciones, por ejemplo con el fin de oprimirlo, lo 
muestran las condiciones referentes al adulterio que impe-
ran aquí. Se puede comprobar que en este caso es la mujer 
misma la que es severamente castigada por adulterio. Esto 
podría llamar la atención en una cultura femenina si no se 
tuviera presente lo que acabo de decir y lo que ya antes he 
dicho con frecuencia. El cartograma 35 indica cómo el cas-
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tigo de la mujer (pero sin un castigo explícito del seductor), 
una vez más, está representado con mayor frecuencia en la 
línea del Amazonas-Marañón, respecto a lo cual, también 
los Omagua constituyen una excepción. Puede ser que tam-
bién este fenómeno sea un síntoma de vejez, cuya expli-
cación es la superposición de la tendencia femenina con in-
fluencias masculinas. Fuera de la mencionada región se en-
cuentra el castigo de la mujer en caso de adulterio, entre los 
Nokamán, los Iqito y entre los Uitoto, Muinane y Bora. Pero 
en estos últimos tres casos hay que mantener cierta reserva, 
de manera que éste podría ser omitido. Volveré sobre este 
punto más adelante. 
Me parece que sobre todo este complejo de la inaccesi-
bilidad de la mujer en esta familia cultural, cabe mencionar 
también el hecho de que la unión conyugal se reanuda des-
pués de nacido un niño solamente cuando empieza a gatear 
o a caminar. Lamentablemente no existen aquí los informes 
referentes al distrito amazónico occidental, porlo.menosen 
cuanto a los Jebero y los Chamikuro, pero parece que, a juz-
gar por el cgr. 36, este elemento habría sido introducido por 
la familia cultural amazónica. Se lo encuentra entre los 
Omagua y entre las tribus del norte; además entre los Ssima-
ku, Omurana y Chayahuita en la región del Marañón, y tam-
bién entre las tribus de los Quijos y los Nokamán, frecuente-
mente mencionadas como portadoras de ciertos complejos 
de bienes culturales. 
Muy importante para juzgar la totalidad de las condicio-
nes sexuales en esta familia cultural es la aparición de las re-
laciones homosexuales, cuya difusión presenté en el cgr. 33. 
Contrario a la familia de la cultura primitiva se evidencia en 
la cultura femenina, la existencia generalizada de actos ho-
mosexuales entre muchachos y adolescentes, así como tam-
bién la de auténticos homosexuales. 
El origen de la homosexualidad se debe a varias causas, 
las cuales deben combinarse para alcanzar su grado más al-
to de desarrollo. Parece deberse en parte a una predisposi-
ción nacida de una mayor sensualidad y del instinto más 
fuerte, propio de aquella raza primitiva de la que desciende 
esta familia. Pero esto, podría manifestarse también porque 
una familia cultural femenina, debido a la naturaleza de la 
mujer (sobre todo como madre) es más tolerante que una 
cultura masculina. Una prueba de la tolerancia que reina en 
la tendencia cultural femenina es la existencia por doquier 
de homosexuales de sexo masculino sin que por ello sean 
despreciados ni castigados. Una segunda razón estriba en la 
necesidad que nace de la intangibilidad de la mujer antes 
del matrimonio, lo que hace que la juventud púber se facili-
te una compensación. Esto explica, sobre todo, los actos ho-
mosexuales entre muchachos y adolescentes como una fase 
previa de la vida sexual entre hombre y mujer. Tercero, es 
probable la consideración también de motivos ético-socia-
les (aunque tal vez solo en segundo lugar). La inaccesibili-
dad de la mujer, su predominio que pesa sobre toda la cul-
tura y se percibe inconscientemente, dio por resultado casi 
como reacción, una actitud igualmente inconsciente de la 
juventud masculina en contra de la mujer. 
De todos modos, la existencia de la homosexualidad es-
tá relacionada con la elevada posición de la mujer en esta fa-
milia cultural y de ninguna manera se opone al concepto de 
la cultura femenina. Yo puedo afirmarlo, tanto más segura-
mente cuanto existen las mismas circunstancias en una re-
gión geográfica totalmente diferente como Camerún, a la 
que también conozco muy bien. Aquí, en las culturas mas-
culinas de los Pangwe y los Baja y de muchas otras tribus ne-
gras, no existe ninguna homosexualidad pronunciada, pero 
no así en la familia cultural más femenina de los Bantu aus-
trales (Bafia, Banend y tribus parecidas, que los llamo así 
por ahora) que viven en el Camerún Central. 
Si ahora miramos con más atención el cgr. 33, se infiere 
de él que, entre los Omagua y en parte también entre los Co-
cama, la homosexualidad todavía es rara. Eso no quiere de-
cir mucho entre los Omagua, puesto que, debido al reduci-
do número de individuos -incluso en la época cuando mi 
informante era joven- existe la posibilidad de que las cir-
cunstancias hayan cambiado. Pero este resultado coincide, 
primero, con el hecho de que entre ellos también la mujer 
tenía relaciones sexuales prematrimoniales y segundo, con 
el hecho de que precisamente el grupo amazónico en el cual 
los Omagua constituyen el núcleo en el área material y so-
cial no siempre representa el grado más alto de todo este 
concepto y desarrollo cultural. 
Con el mayor o menor grado en que aparece la homose-
xualidad se parangona su castigo o impunidad. Por lo tanto, 
entre los Omagua y los Cocama todavía se castigan las rela-
ciones homosexuales entre muchachos y adolescentes, pero 
no se las castiga entre los Jebero y sus vecinos. Los auténti-
cos homosexuales, en cambio, como ya dije, no son castiga-
dos en ninguna parte. Volveré a hablar en el contexto sobre 
las condiciones sexuales del grupo cultural amazónico occi-
dental. 
Con esto, hemos enumerado todos los puntos de vista 
socio-sexuales que caracterizan a la familia cultural amazó-
nica. También a este respecto, la familia cultural amazónica 
representa un tipo totalmente diferente de la cultura mascu-
lina de la cultura primitiva, puesto que, mientras en ella to-
dos los miembros de la sociedad viven reunidos libremente 
en una sola casa y por eso pueden ser llamados una "horda" 
o un grupo, aquí, debido a la monogamia, entra en escena la 
familia estable -hombre, mujer e hijos-, y vive, de acuerdo a 
la inclinación de la mujer por el aislamiento, también en ca-
sas aisladas que forman una unidad. No se desarrollaron las 
casas unifamiliares ya que la influencia de la familia cultural 
primitiva en la inevitable mezcla era obviamente demasiado 
fuerte. De todos modos, esta familia cultural es poco incli-
nada hacia las casas multifamiliares y prefiere las casas de 
pocas familias. En ella, viven hombre, mujer e hijos -o sea la 
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familia en sentido estricto- y al casarse los hijos, siguen vi-
viendo en ella los hijos varones. En realidad, sería de esperar 
que en esta familia cultural los hijos casados de sexo feme-
nino sigan viviendo con sus padres; porque es la mujer y no 
el hombre quien constituye aquí el centro social y económi-
co de la familia. Pero se ve en el cartograma 35, cuya línea 
vertical informa sobre las condiciones en cuestión, que no 
es (o ya no es) así en la familia amazónica, sino que más bien 
esto se encuentra solamente entre los Coto, Ssimaku, Cha-
ma, Cashibo y, en parte, también entre los Campa. Parece 
que incluso en esta área repercutía la influencia masculina 
de la familia cultural primitiva. De este ejemplo resulta la 
necesidad de que no se hable en seguida de "áreas cultura-
les" o de "culturas primitivas", sino que se hable primero de 
unidades más pequeñas como grupos y familias culturales. 
Tenemos que dejar a una investigación posterior descubrir 
si existen en América del Sur familias culturales de tenden-
cia cultural femenina aún más típicas que la familia amazó-
nica. 
Mientras lo característico en la familia cultural primitiva 
es el poblado aislado -que consiste en una sola casa multi-
familiar- en la familia cultural amazónica ya aparece la al-
dea. Los Omagua permanecían reunidos en grandes aldeas 
cuando los primeros descubridores dieron con ellos, y hasta 
ahora viven juntos en una aldea y tienen una palabra que 
significa "aldea". Lo mismo se puede decir de los Jebero, los 
Chamikuro y los Aguano. Por lo tanto, las agrupaciones de 
estos últimos en aldeas han sido introducidas artificialmen-
te al azar por los misioneros. De ahí se explica la tendencia 
de estos indígenas a seguir viviendo en el mismo lugar, aun 
cuando el ambiente se haya tornado económicamente im-
productivo, lo que llamaba mi atención sobre todo en el ca-
so de la aldea de Jeberos. En contraposición a ello, los Cha-
ma, en algunos lugares reducidos a aldeas artificiales, siem-
pre son dominados por la tendencia a la dispersión, aunque 
justamente aquí, el ambiente económicamente no se agota 
tan rápido como en el terreno arenoso y no muy fértil de los 
Jeberos. 
No puedo concluir con claridad las condiciones de po-
der que originalmente imperaban en esta familia. En el caso 
de los Omagua, las antiguas relaciones hablan de "caciques", 
pero esto no quiere decir nada. Es posible que haya existido 
algún portavoz, un representante de los aldeanos. La cues-
tión es si se trata de un cacicazgo hereditario o de un porta-
voz de la comunidad social, es decir de un caudillo como en 
la familia de la cultura primitiva. Los actuales Omagua de-
signan al cacique con el nombre de kuraka como en que-
chua y a sus órganos ejecutivos con un nombre probable-
mente español varayo, de vara (jurisdicción, funcionario de 
justicia). Por lo tanto, toda esta institución da la impresión 
de ser introducida. Los Jebero tienen para el cacique el mis-
mo nombre que para "blanco"; para sus auxiliares un térmi-
no [vara-wüong) compuesto con la palabra española de va-
ra. En cambio, los Omurana, los Chayahuita y los Ssimaku 
tienen un nombre propio para designar al cacique. Esto y la 
consideración de que en una aldea tenía que existir alguien 
que mantuviera el orden exterior, parece indicar que, por lo 
menos, había algo como una alcaldía de monterilla, una ins-
titución de poder más desarrollada que el liderazgo de una 
horda, como lo llegamos a conocer en la familia cultural pri-
mitiva. Es incierto si el cargo del alcalde de monterilla era 
hereditario o no. 
Si pasamos ahora a la cultura material y si consideramos 
primero el sector de la economía, la importancia de la mu-
jer se hace patente de tal suerte que el sistema económico 
propio de ella, la agricultura, es el más pronunciado y el más 
importante. Comparada con la de la familia cultural primiti-
va, la agricultura no se distingue mucho. De todos modos, 
podemos comprobar que en todas partes aparece otra plan-
ta útil, el maní. También supongo que todas las faenas son 
realizadas limpia y sistemáticamente. Lamentablemente, no 
se sabe nada al respecto. La distribución de las faenas agrí-
colas es de esta índole, como se deduce del cgr. 16: los dos 
sexos siembran yuca y maíz (y todas las otras plantas útiles) 
y también los cosechan. 
Este caso se registra entre los Omagua, los Jebero, Cha-
mikuro, Aguano y además, entre los Bora, que en parte per-
tenecen a otra familia cultural. En una cultura estrictamen-
te femenina debería ser, en realidad, la mujer quien realiza 
todos estos trabajos. La participación del hombre en ellos 
me la explico por el hecho de que la mujer solía hacerle con-
tribuir en las faenas agrícolas y hacer de su sistema econó-
mico, también el suyo. Como un sistema económico de se-
gunda importancia que es propio del hombre hay que men-
cionar sin duda la pesca, mientras que la cacería es practica-
da con muy poca4recuencia y de mala gana, aunque la cer-
batana es conocida como el arma más desarrollada. Como 
consecuencia de estas circunstancias, el arma principal de 
esta familia cultural es un arma utilizada principalmente en 
la pesca, a saber, la estólica, con la cual se arroja la flecha. 
Parece que la estólica de los Omagua era de la forma que 
presenta la lám. 56, fig. 2, pero ésta tiene su origen entre los 
Cocama. Sirve en primer lugar para matar peces más gran-
des y tortugas, por eso, para coger estos animales, se arro-
jan con ella sobre todo flechas de arpón. 
Ya Ortiguera (v. 1.) habla de la estólica como el arma 
principal de los Omagua, en cambio no menciona ni arcos, 
ni flechas. Entre los Chama, ésta se ha generalizado sólo en 
escala reducida, puesto que ellos preferían seguir con la 
flecha y el arco; en cambio entre los Yameo y los Pánobo es 
muy generalizada. En la región de las proximidades del 
Huallaga inferior no se conoce la estólica, y allí probable-
mente nunca tuvo importancia, si es que realmente existió 
en tiempos pasados. Por lo demás se usan el venablo y la 
lanza impulsadora, los dos desde luego igualmente armas 
de pesca. Como lo indica el cgr. 14, entre los Omagua son 
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comunes tanto la lanza de una sola punta como los vena-
blos de varias puntas. Luego, ambas armas se difundieron 
cada vez más como se indica en el cartograma. 
Especialmente propio de esta familia cultural es el arpón 
grande, una excelente y admirable invención de los pesca-
dores. 
Además de estas armas para la pesca, existen el arco y la 
flecha. El arco tiene un corte transversal alargado y ovalado 
y uno de sus lados es aplanado. En este último está fijada la 
cuerda. De las flechas existen unas con punta delgada e in-
troducida y otras cuya punta es más ancha y amarrada. Es 
importante destacar, que entre los Omagua el arco y la fle-
cha son armas no sólo para la pesca sino también para la ca-
cería, lo que en otras ocasiones se evidenciaba sólo entre las 
tribus Paño y entre los Campa. En cambio, en el grupo ama-
zónico occidental el arco y la flecha no son nada más que ar-
mas de pesca. 
Pero frente a la pesca, la cacería pasa casi por.completo 
a segundo término, a pesar de la disposición de dos armas 
buenas ausentes en el área de la cultura primitiva, a saber, el 
arco y la flecha y además la cerbatana. Ya que el arco y la fle-
cha se ajustan más bien a la caza mayor que vive en tierra, y 
como el terreno boscoso sudamericano, en cambio, es po-
bre en dicha caza, se puede afirmar que la cerbatana es la 
principal arma de cacería. Parece que la forma típica de la 
misma es aquella que va untada de copal por fuera y provis-
ta, en la embocadura, de dos remolones de pecaríes o de 
dientes de caimán. Esta forma aparece, como lo indica el 
cgr. 15, entre los Omagua y también en la región amazónica 
occidental así como -obviamente introducida ya hace mu-
cho t iempo- entre los Chama y los Pánobo. En la región 
amazónica occidental existe además otra forma. 
Un arma de cacería que no existe en la familia amazóni-
ca es aquella lanza arrojada hacia la caza con la mano. . -
De igual manera, faltan todas las clases de cestos y nasas 
para coger peces, y probablemente también la caña de pes-
car, de la cual no se puede indicar nada más concreto, pues-
to que los anzuelos europeos fueron introducidos desde una 
época muy temprana y pasaron ahora a ser patrimonio cul-
tural de todos los indígenas, por decirlo así. 
Tampoco el arte de tender trampas ocupa un terreno im-
portante en la economía de la familia cultural amazónica 
(cgr. 15, marco). Los Omagua pretendían conocer una sola 
trampa -el lazo- pero, río arriba, se conoce también la tram-
pa batidora, aunque utilizada rara vez, como yo he dado a en-
tender en Menschen ohne Gott (Hombres sin Dios), p. 126 ss. 
Afín a la cacería en cuanto al equipo material es la gue-
rra. El arma principal es la misma que la de la pesca: la estó-
lica mencionada. Como lo indica el cartograma 23, la estóli-
ca es un arma de guerra únicamente entre los Omagua y tal 
vez entre los Cocama y los Pánobo, pero es más difundida 
solamente como arma para pescar. Aparte de ésta, sirven 
como armas de guerra también el arco y la flecha, esta últi-
ma por lo general, probablemente, con punta ensanchada y 
amarrada en el extremo superior. 
El arma para la lucha a corta distancia, en la familia cul-
tural de la cual nos ocupamos ahora usada sobre todo como 
arma de duelo, es la maza. Entre los Cocama ésta ha desapa-
recido por completo de la memoria; entre los Omagua lleva 
solamente el nombre español de palu (de palo). No se sabe 
nada con certeza de una maza Omagua, pero mi informan-
te sostem'a que era convexa en la parte superior, es decir, 
que tenía una punta más o menos sobresaliente. Esto signi-
fica que tema esta forma en común con la familia cultural 
amazónica occidental y además con la familia cultural sep-
tentrional de la región del Putumayo, pero no con la región 
del Ucayali. Por lo tanto, no es cierto que la maza pertenez-
ca al patrimonio cultural de la familia amazónica. 
En cambio, forma parte de sus bienes culturales un arma 
de defensa poco frecuente en nuestra región: el escudo de 
madera con un asidero fijó "trenzado y cuadrangular, tal co-
mo es reproducido por V Hoerschelmann (v. 1.). El escudo 
de madera, aparece además en la zona subandina con los Jí-
varo en el centro, pero aquí es redondo. 
Ya se ha dicho al principio, que se podría encajar en el 
cuadro de la familia cultural amazónica el hecho de que las 
mujeres hacían la guerra, o que por lo menos participaban 
en ella. Los casos en los que se mencionan "Amazonas", dan 
a entender que se trata de los restos de una sociedad cultu-
ral femenina típica de nivel superior. Parece que entre los 
Omagua, por regla general, eran sólo los hombres quienes 
luchaban. El cultivo de estimulantes vegetales y la adquisi-
ción del condimento de la sal son bien conocidos aquí al 
contrario de la familia cultural primitiva; en cuanto a esti-
mulantes existen tres: Tabaco, Kurupá y Coca. 
El tabaco es un^estimulante masculinos, y eso indica que 
ha sido inventado en otra familia cultural, es decir en una fa-
milia cultural masculina. La forma en la que se lo fuma en la 
familia cultural amazónica es en cigarros. Pero estos no son 
tan grandes como en la región del Putumayo y en otras re-
giones septentrionales, sino de tamaño mediano y envuel-
tos en una capa de corteza fina y de una textura de papel 
que proviene de la Tabebuia, de un árbol de la familia de las 
Bignoniáceas. El cgr. 17, horizontal, presenta la manera de 
ingerir tabaco, y se enfatizá que el refinamiento de la capa es 
una invención de la familia cultural amazónica porque se 
encuentra entre los Omagua y los Cocama, y por otra parte, 
entre los Piojé. En cambio, no se conoce la pipa de tabaco y 
el zumo de tabaco. 
El polvo de Kurupá proviene de una leguminosa silves-
tre, la Acacia mimusoides, según Martius, y se lo prepara 
con las hojas secas de este árbol. Seguramente es un sustitu-
to del polvo de tabaco. El polvo de Kurupá se encuentra úni-
camente entre los Omagua, y eso tal vez, sólo porque la 
planta ya no crece en el alto Amazonas. 
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En cambio, el utensilio con el cual se toma el polvo de 
Kurupá es habitual en otro lugar para tomar polvo de taba-
co. Este utensilio es la pipa de tomar rapé, hecha de dos ca-
nillas, objeto que se encuentra en la misma forma entre los 
Omagua, Chama, Amahuaka, Campa y obviamente también 
entre los Piro (cgr. 17, marco). 
También la Coca es consumida únicamente por los 
hombres, y esto se hace al mismo tiempo que se fuma. No 
sólo esta combinación de los dos estimulantes, sino tam-
bién el hecho de que tan sólo los hombres consumen Coca, 
hace suponer que éstos tienen el mismo origen que el taba-
co. El cgr. 18 señala como zona de difusión sólo al noreste, 
o sea las tribus del Putumayo y los Omagua, que tal vez, a 
través de los Tikuna, están relacionados geográficamente. 
De todos modos, la Coca está ausente en todas las tribus 
occidentales, a excepción de los Lamisto quechuizados, y 
no vuelve a aparecer hasta el extremo sur entre los Campa. 
La difusión de la sal y de sus nombres se ve en el cgr. 19, 
línea vertical. Es conocida en todas partes de la familia cul-
tural amazónica, pero se llama tiwi, tivi o tebe únicamente 
entre los Omagua, Cocama y además entre los Campa, los 
únicos de los tres que tienen la posibilidad de extraerla, por-
que no se encuentra en la región de los otros dos. 
Parece que, respecto a los animales domésticos, lo carac-
terístico de esta familia cultural es la gallina. Como se ve en 
el cgr. 12, se ha difundido en toda la región amazónica, in-
cluso en la amazónica occidental, en la zona del Ucayali y en 
la región subandina. No discuto si este animal penetró real-
mente de oeste a este, en tiempos postcolombinos, como 
parece ser. 
De todos modos, más antiguo que la gallina es el perro, 
que se encuentra en toda la zona, a excepción de algunas tri-
bus típicas de la familia cultural primitiva. 
A los ricos bienes culturales en el sentido económicoxo.-: 
rresponde el alto nivel de la técnica, que se manifiesta sobre 
todo -como corresponde al carácter femenino- en las diver-
sas habilidades manuales propias de las mujeres con pro-
ducciones excelentes. Hay que mencionar, primero, la hi-
landería y la tejeduría, y luego la alfarería, en la que la habi-
lidad artística de esta familia cultural alcanza seguramente 
el más alto nivel. Desde luego, es tan solo la mujer quien rea-
liza todos estos trabajos manuales en esta familia cultural. 
La hilandería en el grupo principal amazónico se carac-
teriza por la existencia de un huso en el cual la nuez es pues-
ta por encima. Además, el cabezal es bien labrado y termina 
en una punta decorada y afilada en la parte inferior (comp. 
cgr. 22, línea vertical). En esta forma, se encuentra entre los 
Omagua, Pánobo, Lamisto, Chama y Piro. La forma del huso 
de los Cocama es desconocida, ya que entre ellos el huso, y 
naturalmente también la tejeduría, dejó de existir hace mu-
cho tiempo. Dentro de las mencionadas cinco tribus, son 
una vez más los Omagua quienes desarrollaron el huso en 
una forma especialmente perfeccionada. En la parte supe-
rior está sujeto un gancho de hueso, como lo indica la lám. 
16, fig. 3, que sirve para recoger el hilo. Además, la parte in-
ferior de la nuez del huso es extremadamente larga, casi tan 
larga como la parte superior. Se hila de manera que la pun-
ta del huso descansa sobre el muslo de la hilandera. 
Como material para la hilandería y la tejeduría sirve, en 
toda la zona de influencia de esta familia cultural, al sur del 
Amazonas-Marañón y entre los Jívaro, exclusivamente el al-
godón, mientras que entre los Ssimaku, Omurana y Can-
doshi se utiliza algodón y fibras de palmera, y entre los Iqito 
exclusivamente fibras de palmera. En el caso de esta tribu 
últimamente citada, con esto se omite también la hilan-
dería. 
Los telares se encuentran, en esta fámula cultural, de di-
versas formas: los sencillos y arqueados telares de mano pa-
ra tejer cintas para los brazos y las piernas, como los que re-
produje de los Chama en M. o. G., p. 156; telares más peque-
ños extendidos horizontalménte para tejer cintas y cinturo-
nes más largos (M. o. G., lám. 47, al lado de p. 169); y final-
mente, los telares grandes para tejer tiras más anchas. Tam-
bién estos últimos son extendidos horizontalménte. La teje-
duría en general se difundió, como se desprende del cgr. 22, 
(marco), por toda la región a excepción del noreste. Si se 
considera la difusión del telar extendido horizontalménte, 
hay que excluir a los Jívaro, además a los Cashibo y los No-
kamán. En la región del alto Ñapo -donde realmente existen 
telares- tan solo se encuentran telares de mano. 
Lamentablemente, se han perdido muchos de los bienes 
culturales de los Omagua, por eso no puedo decir nada más 
concreto acerca del carácter de sus tejidos. Parece que los 
Omagua, al igual que los Chama, fabricaban solamente teji-
dos Usos que tenían en el borde unas pocas rayas decorati-
vas negras o multicolores, de manera semejante a como lo 
hacen los Chama. El espacio Ubre y blanco obviamente era 
pintado. 
La elaboración de hermosos recipientes de barro de es-
pesor delgado, teñidos de rojo o blanco y después guarneci-
dos de dibujos blancos, negros o rojos, es característica de 
esta familia cultural (comp. cgr. 20). 
De las láminas de color de las vasijas de barro, uno pue-
de formarse una idea mejor de la calidad artística de la pin-
tura ornamental y adquirir una idea general acerca de las di-
ferencias que existen en las respectivas tribus. El conjunto 
más estrecho lo forman los productos de los Omagua, Coca-
ma, Pánobo y Chama, los mismos que muestran un trazado 
excelente y constante de líneas. Estas vasijas son a veces de-
coradas por fuera y por dentro (Cocama). Los que se alejan 
un poco más de estos productos tan buenos son los Yameo 
y los Munichi (lám. III, centro y XIII). Los productos de estas 
tribus dan una impresión mucho más insegura y menos ar-
tística en cuanto a su elaboración. En cambio, los Jebero, 
otra vez más, se Uevan el premio en la alfarería artística. So-
bre eUos volveré más tarde. Los productos de los Chayahui-
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ta ocupan una posición intermedia entre las típicas formas 
artísticas de los Omagua, Cocama y las de los Jebero. 
Naturalmente, se fabrican todos estos recipientes de ba-
rro con la técnica de bocel espiral", después de haber prepa-
rado el barro de la manera más esmerada mezclándolo con 
ceniza vegetal. Finalmente, una vez cocidas las vasijas de 
barro se las unta con un esmalte de copal adoptan el mis-
mo brillo que los platos de metal. También en este caso se 
puede considerar la descripción de la alfarería de los Cha-
ma (M. o. G., p. 174 ss.) como ejemplo de esta familia cultu-
ral. 
La habilidad manual de los hombres consiste, en primer 
lugar, en la talla de madera, aparentemente bien desarrolla-
da también entre los Omagua, puesto que Martius los elogia 
como fabricantes de utensilios de madera. Lamentablemen-
te no se sabe nada más concreto sobre el arte de la talla en 
madera de los Omagua. Podría ser que los productos de los 
hombres, en cuanto a la elaboración artística, hayan alcan-
zado el mismo nivel que entre los Chama quienes saben fa-
bricar soportes muy bien tallados para cintas de mullos 
(comp. M. o. G., p. 68). Pero si se compara la elaboración ar-
tística de la punta del huso de los Chama, reproducida en la 
p. 155 en M. o. G., con la punta del huso de los Omagua (en 
la lámina 16, fig. 3), ésta última no hablaría en favor de ella. 
La confección de piolas, por supuesto originalmente 
ocupación de los hombres, es practicada aquí por los dos se-
xos. Entonces, la mujer comparte el trabajo con el hombre al 
igual que en la agricultura. Por lo demás, también en todo el 
noreste, hombres y mujeres confeccionan piolas, con el re-
sultado de que este distintivo es característico no sólo de la 
familia cultural amazónica (comp. cgr. 21). 
Especialmente importante para la cuestión de la difu-
sión de las sociedades culturales en América del Sur, es el 
hecho de que la canoa de madera pertenezca al patrimonio... 
cultural de la familia cultural amazónica. Ésta es conocida 
en todas las tribus en ella incluidas, y además en aquellas de 
las sociedades culturales de nivel más alto, de tal manera 
que este elemento cultural es característico no sólo de la so-
ciedad amazónica. 
Parece que la típica forma de casa de la familia cultural 
amazónica es la de tres cabios con pilones clavados en el 
suelo y paredes independientes. Una gran diferencia entre 
ella y la familia de la cultura primitiva consiste en que aquí 
se trata de una construcción de andamio homogéneo y que 
se añaden además paredes que no son parte de la construc-
ción del techo. 
Empero, la forma no mezclada se encuentra únicamen-
te entre los Omagua. En una forma modificada, encontra-
mos la casa de tres cabios también en la región amazónica 
occidental. Aunque aquí tiene pilones clavados en el arma-
zón, sin embargo posee todavía paredes independientes. La 
casa de tres cabios con pilones clavados en el suelo, pero sin 
paredes la encontramos además entre los Campa y los Can-
doshi, etc. (cgr. 6 y 7). Ya se ha dicho que esta casa en todas 
partes, es por lo general, más pequeña que la casa de arma-
zón, que es propia de la familia cultural primitiva. 
Mientras en la familia cultural primitiva faltaban los 
utensilios domésticos más importantes: la cama clavada en 
el suelo y el asiento tallado en madera, aquí, los encontra-
mos en todas partes. 
La cama nunca es una hamaca móvil, sino siempre una 
tarima fijada en el suelo con patas bastante altas, como se ve 
en el cgr. 9, línea vertical. Esta es común entre los Omagua, 
Cocama, Yameo y además en la región amazónica occiden-
tal y parte de la zona subandina. En la región amazónica oc-
cidental se encuentra mezclada con la tarima cercana al 
suelo, que descansa sobre dos travesanos. La hamaca existe 
en la región amazónica occidental, pero tan sólo como cuna 
de niños, tejida con la técnica ordinaria de mallas hexagona-
les; parece que antes se encontraba entre los Omagua, pero 
tampocbéntre ellos como cama, sino (y eso es muy impor-
tante) como sitio de reposo. Sólo por esta razón está clara-
mente caracterizada como elemento cultural introducido, 
aunque haya sido fabricada por los mismos Omagua. W. 
Schmidt y seguramente también otros, incluyen a los Oma-
gua entre las tribus que tienen la hamaca como cama y pa-
trimonio cultural autóctono, aunque los antiguos autores 
relataban que dormían sobre tarimas. Esta inclusión resulta 
de la falta de distinción de las diferencias importantes y de-
terminantes en el significado del mismo elemento cultural 
entre las diversas tribus. Parece que su importancia entre los 
Omagua es aún mucho más grande que para aquel que pre-
para colecciones de museos porque, por casualidad, se en-
cuentran nada menos que tres ejemplares de hamacas que 
provienen de los Omagua (Museo Histórico-natural de Vie-
na). De este ejemplo se deduce, una vez más, con cuánta 
cautela hay que proceder al hacer afirmaciones sobre las re-
laciones culturales, y eso sólo en base a las piezas que se en-
cuentran en nuestros museos. 
Sobre la tarima se colocan, como base, esteras de dife-
rentes clases, tanto esteras trenzadas como otras hechas de 
corteza de Ficus (cgr. 9, línea horizontal). Estas últimas son 
comunes entre los Omagua, Cocama y además en toda la re-
gión amazónica occidental. En cambio, se observa la estera 
trenzada entre los Omagua, principalmente en la zona del 
Ucayali. 
Por lo demás, también el mosquitero es un elemento 
cultural de la familia cultural amazónica. No investigué más 
su difusión, puesto que se encuentra solamente en las regio-
nes donde se tejen tiras en el telar grande, es decir, dentro de 
la cultura amazónica, y en ella, solamente en las cercanías 
de los ríos más grandes. 
Como asiento para los hombres se usa en la familia cul-
tural amazónica, el taburete de una forma determinada (cgr. 
10), mientras que el asiento de la mujer es la estera. La for-
ma del taburete consiste en que la superficie del asiento 
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descansa sobre dos paredes, que en muchos casos son talla-
das de tal suerte que se forman cuatro patas. Observé una 
sola vez el rudimento de una figura animal (entre los Cha-
ma): el taburete de cuatro patas redondeado lleva a un lado 
un apéndice que podría ser comparado a una cabeza animal 
(reproducido en M. o. G., p. 85, fig. 4). Este elemento cultu-
ral en la forma típica se encuentra entre los Omagua, Coca-
ína, Yameo, Aguano, Jebero, Munichi, Chayahuita, Lamisto, 
Pánobo y Chama, además probablemente también entre los 
Andoa, es decir, en el área de mayor influencia de la cultura 
amazónica. 
La escoba hecha con los nervios de las hojas pinatífidas 
de palmera que, juntados abajo en un trenzado, son super-
puestos a manera de rollo de papel y atados (tipo lám. 92, iz-
quierda, centro), es ampliamente difundida como lo indica 
el cgr. 10 (marco). De todos modos, la tienen en común dos 
familias culturales, la septentrional y la amazónica, esta úl-
tima, en cambio, sólo en cuanto no se refiere a su zona de in-
fluencia, que es el Ucayali. 
Parece que el abanico de plumas para avivar el fuego es 
un elemento difundido desde tiempos antiguos se difundió 
por todas partes. Se dice que se encuentra entre los Omagua 
únicamente con las aletas entretrenzadas (cgr. 11), pero es-
ta forma existe también entre los Bora, Yagua y Mayorana. 
Puede ser que ésta sea la forma primitiva del grupo princi-
pal amazónico. Los abanicos trenzados presuntamente no 
existen entre los Omagua, pero los Cocama tienen una for-
ma especialmente característica del abanico trenzado (que 
reproduje en el cgr. 11). Ésta se encuentra en el mismo esti-
lo además entre los Ssimaku, Yameo y Auishiri. Como se ve, 
es difícil averiguar los puntos de partida de las diferentes 
formas. 
Se entiende fácilmente que la preparación de los alimen-
tos y, por ende, todos los utensilios de la cocina, se encuen-
tra aquí en un nivel más alto que en la familia de la cultura 
primitiva. Parece que un elemento cultural de nivel espe-
cialmente alto, la preparación de fariña (harina), es adopta-
do de tribus septentrionales, porque en nuestra familia cul-
tural es una costumbre antigua solamente entre los Omagua 
y Yameo. 
Sin embargo, entre los utensilios para comer y beber se 
observa una serie de elementos culturales característicos 
del nivel más alto, incluso aquellos que no están relaciona-
dos con el desarrollo superior de las técnicas femeninas (so-
bre todo de la alfarería). Entonces, aparece claramente el 
uso de la cuchara para sorber los caldos. La forma de la cu-
chara es la concha partida, sobre todo la del Anodontides 
trapesialis. De esta forma es la cuchara entre los Omagua, 
Cocama, Pánobo, Chama y en toda la región amazónica oc-
cidental (cgr. 20, línea vertical). Las cucharas de madera no 
existen en todo el Perú Nororiental. Como vasija de beber 
hay que mencionar una pequeña calabaza arbórea partida y 
ovalada por lo general ennegrecida por dentro y con diseños 
rojos pintados por fuera (llamada cuye en el Brasil). Se ob-
servaba en forma perfecta solamente entre los Omagua y 
también en la región amazónica occidental entre los Muni-
chi, además entre los Quijos, donde tal vez fue recién intro-
ducida. También la simple calabacita arbórea sin pintar se 
ha difundido en el área de influencia amazónica y además 
en toda la zona septentrional, parece que entre los Uitoto es 
utilizada principalmente como cuchara. Las formas especí-
ficas de platos de barro y de cazuelas para comer son, natu-
ralmente, muy características de esta familia cultural; ya ha-
blé antes de ellos en cuanto a su técnica. Además de estos 
dos elementos culturales, los cuales deben su existencia a la 
alfarería, hay que mencionar un tercer elemento que viene 
al caso: la tinaja bien pintada, que sirve para sacar el agua 
potable y guardarla en la casa. 
Al mirar la indumentaria de esta familia cultural amazó-
nica, podemos comprobar enseguida la presencia desde un 
traje de taparrabo (en el sexo femenino) hasta un traje com-
pleto (en el sexo masculino). Esto convierte en superfluo un 
traje de protección para los órganos sexuales. Donde se en-
cuentran ambos, como entre los Campa y en parte entre los 
Jívaro, se trata de un producto mezclado. En la mayoría de 
los casos, no se tiene en cuenta la gran diferencia entre un 
traje de protección (cubrir la entrada a los órganos sexuales 
o amarrar hacia arriba los órganos sexuales) y el traje del ta-
parrabo (tapar la región lumbar desde el ombligo, a menu-
do hasta la mitad de los muslos o hasta las rodillas). No pue-
do entrar en detalles sobre el origen de los diferentes trajes. 
Solamente debo ocuparme de la relación del traje con el 
concepto socio-sexual de la gente, y en este punto, tenemos 
que observar que el traje depende en alto grado de este con-
cepto. 
Es válido, en términos generales, que la indumentaria 
-para mencionarlo desde un principio- incluso el peinado, 
es más corta y menos desarrollada en el sexo que juega el 
mayor papel económicamente, aquel que se esfuerza más 
para mantener la familia o al grupo. Cuando la mujer asume 
este papel lleva por consiguiente el vestido más corto. Así, 
no es coincidencia que actualmente, entre nosotros, las mu-
jeres no solamente lleven vestidos cortos sino que además 
estén "adornadas" con un peinado corto. No es casual que la 
mujer, incluso en el traje y en el vestido, se masculinice has-
ta tal punto que -cuando practica un deporte- de hecho lle-
ve pantalones y un peinado totalmente masculino, de tal 
manera que difícilmente puede ser distinguida como mujer. 
Todo esto no es casual, es una consecuencia natural socio-
sexual del hecho de que la mujer juega un papel semejante 
al del hombre en la vida cultural moderna y que está luchan-
do para mantener a la familia de una manera totalmente di-
ferente a la de antes. Ya no es ama de casa, sino se va a la ofi-
cina, salta una piola en la cancha de deporte -el deporte 
sustituye entre nosotros la actividad de cacería y de recolec-
ción- atraviesa nadando brazos de mar aunque no lo nece-
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sita, es activa en toda clase de profesiones masculinas fuera 
de la casa. No quiero discutir si se lo debe aplaudir o no, lo 
esencial es que ella se convirtió en un elemento sumamen-
te importante en la vida económica. Si el hombre, por su 
parte, pudiera retirarse de la economía y si lo hiciera hasta 
tal punto que, estando solamente en la casa, se dedicara a 
cocinar y a cuidar a los hijos, se podría esperar seguramen-
te también otra moda masculina con peinado más largo. Es-
ta imagen del futuro, en parte ya puesta en práctica en el 
mundo invertido, no sería nada moderno, sino tan solo la 
repetición de las antiquísimas condiciones de las mujeres 
del Río de las Amazonas. 
En esta sociedad cultural, la mujer lleva el vestido más 
corto -el taparrabo- y el hombre el vestido más largo -la ca-
misa sin mangas que a menudo llega hasta los tobillos- En 
ella, la mujer tiene (por lo menos en algunos casos, si se 
puede dar crédito a las relaciones antiguas) pelo corto -algo 
como un peinado- y el hombre tiene pelo largo, hasta la es-
palda. Al principio hablé del aspecto llamativamente afemi-
nado de los hombres de la familia cultural amazónica, y de 
la posibilidad del todo concreta de que los primeros descu-
bridores a veces los tomaran por mujeres o por "Amazonas". 
Entonces, es característico de la mujer de la familia cul-
tural amazónica el taparrabo cosido en forma de rollo y teji-
do de algodón, cuya difusión nos indica el cgr. 1. Tenemos 
este traje en toda el área de influencia amazónica, es decir al 
sur del Amazonas-Marañón. Al norte de esta línea son tan 
solo las mujeres de los Candoshi, Omurana y Ssimaku las 
que tienen taparrabos de esta forma, pero principalmente 
de corteza de palmeras. 
La camisa del hombre, de algodón y sin mangas, en cam-
bio, es mucho menos difundida, como se ve en el mismo 
cartograma 1 (marco), y sobre todo no entra en considera-
ción en este punto la familia cultural amazónica occidental. 
Ésta se encuentra únicamente entre los Omagua, antes exis-
tía también entre los Cocama, los Chama, los Piro y parte de 
los Campa. La misma indumentaria, pero de tela de corteza, 
existe incluso un poco más arriba, en el noroeste, entre los 
Záparo y los Piojé. 
En esta familia cultural no se tiende al exceso de adornos 
que se introducen en las partes faciales perforadas. Aquí te-
nemos un distintivo negativo contrariamente a la familia de 
la cultura primitiva, en la cual los pocos puntos positivos se 
encuentran en gran cantidad precisamente en este campo. 
Esta tendencia negativa que se pronuncia sobre el adorno 
para las orejas que llevan los hombres, se destaca en el cgr. 
2, línea vertical. Aquí vemos que toda la familia cultural 
amazónica no conoce ningún adorno para las orejas de los 
hombres. Según informes antiguos, había un adorno para 
las orejas y tabique nasal entre los Omagua y aparentemen-
te también entre los Cocama. Pero tendríamos que conside-
rar estos elementos culturales, aparentemente enseguida 
abandonados, como restos venidos de la cultura de la fami-
lia primitiva. A excepción de los Cocama, no se encuentra 
ningún tatuaje. 
Una peculiaridad muy singular de esta familia cultural es 
la compresora craneal (comp. cgr. 2) que se encuentra, en 
forma especialmente desarrollada, entre los Omagua y, en 
forma menos desarrollada entre los Chama, Cashibo y No-
kamán, pero no entre los Cocama. Estos constituyen una ex-
cepción también en cuanto a la circuncisión y varios otros 
elementos culturales, aunque pertenezca a la familia cultu-
ral amazónica en relación a la mayor parte de sus elementos 
culturales materiales. Se trata, pues, de una tribu mezclada 
en la cual no se difundieron elementos culturales de esta 
tendencia. En este aspecto, corresponden al grupo amazó-
nico occidental, en el cual tampoco existe ni la compresora 
craneal ni la circuncisión. 
En todas las tribus antes mencionadas, se ajusta la com-
presora craneal de tal suerte que aprieta la cabeza y el occi-
pucio pifóduciendo un cráneo extremadamente corto. Fuera 
de la regiones de estas tribus, se encuentra la compresora 
craneal y la costumbre de apretar la cabeza con las manos (v. 
cgr. 2). También en la zona noroccidental, la compresora 
craneal existe entre los Auishiri, pero ajustada en las sienes, 
de manera que se producen cráneos largos, y la costumbre 
de apretar la cabeza con las manos se encuentra entre los 
Piojé, Iquito y Záparo para producir cráneos largos. Parece 
que la costumbre de la deformación de la cabeza se difundió 
también en la línea del Ñapo. 
Considero la costumbre de comprimir la cabeza una es-
pecie de fase previa del culto a los antepasados originado en 
la mezcla de diferentes razas. Con ello se imita exte-
riormente a los antepasados de la raza más estimada. Yo he 
hablado de esto en el primer volumen de la presente serie, 
M. o. G., p. 212. Sise quiere obtener una forma larga del crá-
neo, se trata dé un caso en que aquel sector de la población 
que en el proceso de la mezcla había sido considerado como 
superior, tenía una forma de cabeza con un cráneo más lar-
go, la cual ahora es copiada. 
Como último elemento de la cultura material quiero ha-
blar de los intrumentos musicales, porque para inventarlos 
tenía que existir, además de casualidades, también un alto 
grado de motivación religiosa. 
La familia cultural amazónica tiene, naturalmente, un 
patrimonio cultural incomparablemente más rico de instru-
mentos musicales que la familia cultural primitiva. Sobre to-
do, existe en todas partes el tambor de dos caras, y el térmi-
no lingüístico de él es tofo, tutu, tuntu, tundu. Como en 
otras partes se encuentran los nombres derivados del espa-
ñol, tambor, tampor y otras variantes, concluyo, a partir del 
hecho de que sólo dentro de la cultura amazónica existen 
raíces propias que designan este elemento cultural, que el 
tambor de dos caras (o por lo menos el tambor de una cara) 
es un elemento antiguo propio de esta cultura. De lo contra-
rio, no se podría entender por qué justamente en la zona de 
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influencia de la civilización -Omagua, Cocama, Jebero- no 
se difundió el nombre español. Como se ve en el cgr. 24, los 
nombres tofo, tutu y sus variaciones se encuentran, además 
de entre los Omagua, Cocama y Tlkuna, también entre los 
Jebero, Chayahuita y Ssimaku. Otras raíces lexicales apare-
cen entre los Chamikuro, Munichi y Omurana. 
La flauta de Pan [rondador] con muchos tubos es otro 
elemento cultural de la familia amazónica, sobre todo la 
flauta de Pan de doce tubos. Su difusión se ve en el cgr. 25, 
(marco). Esta se extiende a los Omagua, Pánobo y Chama, a 
toda la Amazonia Occidental y en parte a los Ssimaku. Por el 
contrario, los Cocama junto con los Ssimaku (en parte), los 
Iquito, Coto, Yagua" y Quijos tienen la flauta de Pan [ronda-
dor] de diez tubos. 
A la flauta de Pan [rondador] de doce tubos le sigue, en 
cuanto a la difusión, la flauta longitudinal con seis agujeros. 
También ella se encuentra en toda la región de influencia 
amazónica, (cgr. 25, línea horizontal), a saber, entre los 
Omagua, Cocama, Pánobo y Chama y junto con otra varian-
te en la región amazónica occidental. 
Por último, me parece que es característico de la familia 
cultural amazónica también el arco musical, aunque éste 
falta en toda la región amazónica occidental. Para la cultura 
del grupo principal amazónico es significativo el tocar la 
cuerda con un palillo, como lo reproduje en la lám. 8, fig. 12. 
Este es el caso (comp. cgr. 25, línea vertical), entre los Oma-
gua, Cocama, además entre los Pánobo y los Jívaro-Aguaru-
na, (entre estos últimos es tal vez reciente). En la región del 
Ucayali, el arco musical no es pulsado, sino tocado. 
Al pasar al segundo campo importante de la vida cultu-
ral humana, que es el campo espiritual, concebimos en se-
guida en qué medida el grupo de esta familia cultural está 
por encima de la familia cultural primitiva, porque en ella se 
encuentra la creencia en Dios como "rey" de las almas. Axle-
cir verdad no se ha difundido más porque tan sólo la tribu tí-
pica de los Omagua la tiene (cgr. 26), además el de los Tiku-
na. En cambio, en toda la región de influencia de la familia 
cultural amazónica, en la zona del Ucayali y en la Amazonia 
Occidental, incluso entre los Jívaro, la creencia en Dios está 
totalmente ausente. En forma mitigada, en la cual Dios es 
concebido como un ser que vive por sí solo en un segundo 
cielo, existe esta creencia en el noreste y entre los Záparo, 
Omurana, Yameo, Cashibo y Campa. Por la ausencia de la 
creencia en Dios en la región de influencia de la familia cul-
tural amazónica (aparte de la tribu típica), se nota que en es-
tas tribus obraba el concepto negativo de la familia cultural 
primitiva, es decir, que en este punto esencial, la cultura fe-
menina no ganó terreno como lo hizo casi en todas partes 
en el campo social y material. Eso se explica por el hecho de 
que todo lo espiritual no es del gusto de la mujer, ni de las 
sociedades culturales femeninas, de manera que no son ca-
paces de activar la religión, que por naturaleza, es más pasi-
va entre ellos y no saben transferirla a otras familias cultura-
les. El talento de la mujer se halla, como veremos más ade-
lante, en el campo social. 
Una difusión semejante la demuestra la idea representa-
da en el cgr. 27, línea vertical, de que el alma continúa en el 
cielo una vida parecida a la de la tierra, pero de forma más 
hermosa e ideal, y de que, supuestamente, su figura es casi 
tan concreta como la humana. Esta idea existe en la región 
central tan sólo entre los Omagua y, por otra parte, en una 
región de influencia subandina, a saber entre los Piojé, Sá-
bela, Záparo, Jívaro y Candoshi, y por fin entre los Cashibo, 
Campa y Amahuaka. Entonces, también en este caso, está 
ausente justamente en la zona que antes hemos caracteriza-
do como la región de la principal corriente de la cultura 
amazónica, es decir que falta en la Amazonia Occidental y 
en la región del Ucayali entre los Pánobo y los Chama. Entre 
los Cocama y los Jebero, se mezclaba la idea que acabamos 
de mencionar con una segunda concepción, la de que el al-
ma vagabunSea por la tierra" "como aire". De esto nació la 
creencia de que el hombre tendría dos almas, una que per-
manece en la tierra en forma fantasmal y una que sube al 
cielo. Pero esta última ya no es concebida en figura humana 
y con necesidades humanas, sino es como "aire". 
Un elemento cultural afín y elevado de índole espiritual 
es una cierta especialización en el campo de la creencia en 
las almas. Me refiero a la separación de las almas buenas de 
las almas malas (las almas malas son por lo general las de los 
brujos) y a la concepción resultante de que después de la 
muerte ambas tienen un destino diferente. Lamentable-
mente, hace falta, en este caso, un informe más detallado en 
cuanto a la región amazónica occidental. De todos modos, 
parece que (según el cgr. 27, línea horizontal) también aquí 
se halla una difusión semejante a la de los fenómenos últi-
mamente mencionados. Los Omagua y los Tikuna sí hacen 
esta diferencia, además las tribus subandinas de los Sábela, 
Záparo, Jívaro y Campa. 
En lo que se refiere a la cultura primitiva, que original-
mente no conoce una creencia en la brujería, expuse cómo 
su espíritu negativo obraba en aquellas tribus de esta fami-
lia cultural primitiva que, debido a una mezcla, llegaron a 
conocer la creencia en la brujería. Ahora trataremos de sa-
ber cuales son las características que destacan la familia cul-
tural amazónica en este campo. 
Del cgr. 28, línea vertical, se deduce en seguida que -al 
igual que en el campo de la creencia en las almas- también 
aquí se produjo una especialización. En este caso, es preci-
so considerar como típica la creencia en la existencia de dos 
clases de brujos, un brujo bueno y un brujo malo. El brujo 
bueno cura a los hombres, el brujo malo los mata o les hace 
daño. También esta concepción se encuentra únicamente 
entre los Omagua, los Yameo y los Cocama y no se extendió 
a la región amazónica occidental o a la del Ucayali. En cam-
bio, se comprobó que existe sólo en la región subandina me-
ridional, entre los Campa y los Amahuaka. 
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Se puede observar el mismo dualismo, también, en la 
forma en que se practica la brujería (cgr. 28, línea horizon-
tal). Este dualismo se manifiesta aquí en que el brujo lleva 
dentro de sí un "espíritu" especial, r>-sea el ser mágico, como 
yo lo llamaba, que constituye su doble (con la misma figura 
del brujo). La concepción de un ser mágico se encuentra en 
esta forma sólo entre los Omagua, los Cocama, y otra vez 
más en el suroeste, entre los Campa. Se la puede comprobar 
también en el noreste, entre los Okáina, Muinane y Bora. 
La concepción de la causa de la muerte en esta cultura es 
que no sólo las enfermedades interiores no diagnosticadas 
(como la mayoría de las veces en la familia cultural primiti-
va) son brujería, sino también otros géneros de muerte. Aquí 
se puede observar lo mismo que en el caso de los elementos 
culturales de índole espiritual, es decir, que la difusión se ex-
tiende solamente a las tribus más típicas de esta cultura, 
aparte de algunas tribus subandinas. Entonces, la muerte 
por enfermedades interiores no diagnosticadas, por ataques 
de animales y accidentes (cgr. 28, marco: plumeado) es bru-
jería solamente según los Omagua (por excepción también 
según los Chamikuro), Muinane, Auishiri, Quijos, Omurana 
y Campa y cualquier muerte es brujería según los Tikuna y 
los Cashibo (que ya en otras ocasiones encontrábamos en 
esta sociedad). La circunsripción de la muerte mágica úni-
camente a enfermedades interiores no diagnosticadas es 
asumida, aparte de algunas tribus típicas de la familia cultu-
ral primitiva, por la mayoría de las tribus de la familia cultu-
ral amazónica, a excepción de los Omagua, los Cocama y las 
tribus amazónicas occidentales como los Pánobo y los Cha-
ma; una posición intermedia la ocupan aquellas tribus en 
las cuales se considera como brujería, aparte de las enfer-
medades interiores no diagnosticadas, también algunas 
-pero no todas- muertes por ataques de animales o por ac-
cidentes. --.--.-. ...--
Una difusión un poco diferente muestra la creencia de 
que el brujo escoge a cualquier persona como víctima, co-
mo se deduce del cgr. 30, línea vertical. Aquella está repre-
sentada entre los Omagua, Cocama, Pánobo, Chama, Cashi-
bo, Amahuaka, Nokamán, en parte entre los Chamikuro, 
además entre los Iquito, Záparo, Piojé y en parte entre los 
Quijos. 
A este último patrimonio cultural es afín, conforme a la 
difusión, la creencia de que el proyectil mágico es lanzado 
con mi madero. Esta creencia es obviamente propia de la 
cultura amazónica, porque se encuentra (comp. cgr. 29, lí-
nea horizontal) entre los Omagua, Chama y, en forma un 
poco diferente, entre los Nokamán. 
El mismo proyectil mágico es, según opinan las tribus 
amazónicas, una corta espina invariable, como se infiere del 
cgr. 29, línea vertical. Vemos difundida esta creencia entre 
los Omagua y los Tikuna, entre los Cocama y Yameo, entre 
los Ssimaku, Omurana, Candoshi, Chayahuita, Jebero, Cha-
mikuro, Pánobo, Chama, Amahuaka y Nokamán, es decir, en 
la región de mayor influencia de la familia cultural amazóni-
ca. 
En la familia cultural amazónica se imagina la fuerza 
mágica encarnada en una masa que se halla en el pecho del 
brujo y que contiene por lo general el proyectil. En el cgr. 29, 
(margen) vemos que la suposición de que la masa mágica se 
halla en el pecho se encuentra entre los Omagua, Yameo, 
Iquito, Ssimaku, Omurana, Candoshi, Chayahuita, Jebero, 
Chamikuro y Chama. Los Cocama ocupan una posición in-
termedia en este asunto, en la medida en que se imaginan la 
masa mágica como un animal que vive en el pecho. Enton-
ces tenemos aquí el mismo cuadro de difusión que en la re-
gión de mayor influencia de la familia cultural amazónica. 
Sobre el destino de la fuerza mágica al morir el brujo, en 
la cultura amazónica impera la concepción de que la fuerza 
mágica se va al monte y entra en una planta, pero que las es-
pinas se descomponen (así entre los Omagua). 
Parece "que en esta cultura, la forma de sepultar era ori-
ginalmente el entierro en urnas. Según Martius, antes los 
Omagua enterraban en urnas los cadáveres de los caciques 
o de los líderes . Yo puedo añadir que el entierro en urnas es 
practicado también por los Tikuna y los Chamikuro (cgr. 37, 
línea horizontal). Por otra parte, y este es el caso hoy día 
también de los Omagua; en esta familia cultural se da sepul-
tura al cadáver en una canoa o en un ataúd que tiene la for-
ma de una canoa. La modificación según la cual el cadáver 
es sepultado en un ataúd compuesto de tablas es obviamen-
te introducida, como se evidencia en el cgr. 37, línea hori-
zontal. Por lo tanto, la sepultura en un ataúd, en una canoa 
o en un tronco de árbol excavado en forma de canoa se en-
cuentra ahora en todas partes de la región de mayor influen-
cia de esta familia cultural. Consta entre los Omagua, Coca-
ma, Yameo, JeberorAguáno, Lamisto, Kandoshi, en parte en-
tre los Jívaro, entre los Quijos, Pánobo y Chama y, en forma 
menos típica, entre los Chayahuita y los Ssimaku. 
En la familia cultural amazónica las tumbas se hallan tal 
vez desde el principio fuera de la casa, si bien todavía no se 
las encuentra en sitios comunes (panteones). Como se infie-
re del cgr. 37, línea vertical, esta costumbre la tienen 
los Omagua, Yameo, Cocama, Jebero, Aguano, Lamisto y 
Campa. 
En lo que se refiere al carácter, no se puede emitir un jui-
cio seguro sobre el de los Omagua. Pero parece que, en este 
aspecto, ellos son especialmente afines a los Cocama. Mar-
tius, que es estrictamente crítico en estos asuntos, los llama 
"gente razonable y laboriosa". 
En el campo netamente espiritual, los representantes de 
esta familia cultural han alcanzado un nivel un poco más al-
to que los de la cultura anterior, pero no mucho más de lo 
que se imaginaría. En lo que se refiere al carácter, el juicio 
que Bates1 emitió sobre los Cocama y que ya cité en el primer 
volumen de M. o. G., p. 182, toca exactamente lo típico. Vuel-
vo a citarlo aquí en cuanto alude a lo espiritual: "Their phleg-
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matic, apathetic temperament, coldness of desire and dead-
ness of feeling, want of curiosity and slowness of intellect 
make the Amazonian Indians very uninteresting compa-
nions anywhere". (Su temperamento flemático y apático, su 
frialdad en el deseo y su falta de sentimiento, su tendencia a 
la curiosidad y su lentitud de intelecto hacen de los indíge-
nas amazónicos compañeros muy poco interesantes en cual-
quier lugar). 
La cosa se ve diferente si nos referimos a las cualidades 
del corazón. En ese caso, podemos constatar que aquellas 
instituciones que sólo en la familia cultural amazónica occi-
dental son desarrolladas hasta el máximo, se reflejan en el 
carácter de la gente. De los Cocama se puede decir que la 
impresión que tuve de su carácter puede llamarse típica, 
puesto que corresponde a toda la actitud socio-sexual de es-
ta familia cultural. Como ya he dicho, repetidas veces, du-
rante mis excursiones en las cercanías de Iquitos, los Coca-
ma que vivían allí, espontáneamente y sin aspirar a alguna 
remuneración, me prestaron pequeñas asistencias, así por 
ejemplo cuando tenía que arrastrar mi canoa por arroyuelos 
secos. Como remeros, me prestaron su servicio sin parar, sin 
murmurar y sin entrar en discusiones como tanto les gusta 
a los empleados provenientes de Iquitos. 
Una actitud hostil hacia los extranjeros no existe ni cer-
ca de la capital loretana ni en los ríos. Siempre me comuni-
caba y me hacía entender bien, tanto con los Cocama bas-
tante civilizados como con los Cocama todavía completa-
mente ingenuos. Ellos siempre me contaban todo lo que 
quería saber, y muy rara vez se pusieron impacientes o tes-
tarudos. En cambio, no les gustaba mucho revelar algunas 
costumbres, sobre todo de carácter sexual, pero frente a un 
trato amigable por lo general abandonaban pronto su reser-
va. Comparado con el afán infantil, ingenuo y afectuoso de 
buscar amistades desplegado por los negros, el carácter de 
los amazónicos era bastante defectuoso en este aspecto, 
aunque no sabían nada de la manera refinada y sistemática 
de los negros de tomar el pelo al demasiado confiado. Lo 
menciono solamente con el fin de ahorrarme, por un lado, el 
reproche de ser ciego a los puntos débiles de la raza negra, 
los cuales se oponen diametralmente a sus buenas cualida-
des, y de evitar, por otro lado, que se sobreestime las ya 
mencionadas buenas cualidades del carácter de los Coca-
Como hicimos con la familia de la cultura primitiva, 
también aquí queremos dar un cuadro sinóptico de los más 
importantes elementos culturales en forma de una lista so-
bre cuyo valor ya hablé. Los hechos sacados de las listas los 
presenté en el cgr. 40. Si se contempla este cartograma des-
de el este, o sea desde el lado derecho de la hoja, la región de 
influencia de esta cultura aparece muy claramente como un 
árbol cuyo tronco está constituido por los Omagua y cuyas 
ramas se inclinan hacia el sur, mientras que hacia el norte y 
el oeste crecen tan solo ramas muy pequeñas. 
Como vemos en los datos numéricos del margen del car-
tograma, los bienes materiales de esta cultura son extraordi-
nariamente ricos. Pero aquí tenemos en forma aún más pro-
nunciada que en la familia anterior, una sola tribu que exhi-
be un desarrollo simétrico y al mismo tiempo marcado en 
todos los tres campos de la vida cultural. Esta tribu es la de 
los Omagua, la cual es, por lo tanto, la tribu más típica de la 
familia cultural. 
De las tribus mezcladas, tan solo la de los Cocama es 
comparable aproximadamente con la tribu típica en cuanto 
al campo material, si bien ella posee sólo 24 elementos cul-
turales de índole material (en cambio, los Omagua tienen 
34). Pero tiene muy pocos elementos culturales sociales. La 
cultura material de esta familia está representada de mane-
ra moderada entre los Yameo, Jebero, Chama y Pánobo, pe-
ro de todas estas tribus son únicamente los Chama los que 
tienen un número -aunque reducido- de elementos cultu-
rales de índole espiritual. Los elementos socio-culturales de 
esta familia no aparecen hasta la zona del oeste, o sea al su-
roeste de los Cocama, y eso de manera bastante pronuncia-
da entre los Jebero, en escala un poco más limitada entre los 
Chamikuro y los Aguano y más hacia el sur entre los Cashi-
bo y los Nokamán.-©e esto se ve que los elementos cultura-
Jes espirituales detesta cultura se difundieron en escala muy 
limitada más allá de la tribu nuclear de los Omagua, porque 
ninguna de las demás tribus de la familia tienen más de la 
mitad. 
Nota 
1 Bates, HenryWalter: TheNatumliston the RiverAmazonas. 2 vol. London 
1863. 
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A. Cultura social 
1. Circuncisión de la mujer 
2. Intensivas costumbres 
menstruales 
3. Reclusión de la parturienta 
4. Posición en cuclillas de la 
parturienta 
5. Relaciones sexuales entre 
hombre y mujer sólo 
después de la menstruación 
6. Noviazgo durante mucho 
tiempo 
7. Sólo los adultos se casan 
8. Monogamia 
9. Compra de la mujer 
10. Larga abstinencia conyugal 
después de nacido un niño 
11. Auténticos homosexuales 
con nombre propio 
12. Tumbas fuera de la casa 
13. Agrupación en aldeas 
14. Ambos sexos siembran y 
cosechan yuca y maíz 
15. Mujeres hilan y tejen 
B. Cultura material 
1. Estólica 
2. Lanza empujadora de dos 
puntas para peces 
3. Venablos de varias puntas 
para peces 
4. Arpón 
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5. Arco y flecha como arma de 
pesca, también como arma de 
cacería y de guerra 
6. Cerbatana con dientes en la 
embocadura 
7. Honda como arma de guerra 
8. Escudo cuadrangular de 
madera 
9. Pequeño cigarro con capa 
parecido al papel (de la 
corteza de Tabebuia) 
10. Polvo de Kurupá 
11. Pipa de tabaco en polvo 
con dos tubos 
12. Sal: tivi, tiwi, tibe 
13. Ausencia de Kaapí 
14. Gallina 
15. Huso: punta inferior 
decorada, nuez del 
huso colocada encima 
16. Grande telar horizontal para 
algodón 
17. Fabricación de recipientes bri-
llantes de barro decorados por 
afuera (y a veces por adentro) 
con paredes delgadas 
18. Casa: casa de tres cabios con 
pilones clavados en el suelo 
19. Pared independiente del 
costado y del frontispicio 
20. Tarima como yacija 
21. Estera de corteza de Ficus 
como base sobre la yacija 
22. Taburete sobre dos paredes (a 
veces tallado con cuatro patas) 
como asiento del hombre 
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23. Escoba de nervaduras de 
Astrocaryum juntadas por 
t renzado 
24. Concha como cuchara 
25. Calabacita arbórea, 
ennegrecida por adentro, 
y con diseños como vasija 
para beber agua 
26. Camisa de algodón sin mangas 
como traje de los hombres 
27. Taparrabo de algodón en 
forma de rollos de las 
mujeres 
28. Comprimidora craneal 
29. Ningún adorno de orejas de 
los hombres 
30. Ningún adorno de la nariz 
31 . Tambores de dos caras, 
nombre : toto, tutu 
32. Flauta de Pan con 10 a 12 
tubos 
33. Flauta longitudinal con 6 
agujeros 
34. Arco musical tocado con 
palillo 
35. Canoa o t ronco en forma de 
canoa como ataúd 
C. Cultura espiritual 
1. Dios como "rey" en el cielo 
de las almas 
2. Alma de los buenos tiene 
u n dest ino mejor que la de 
los brujos 
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3. El alma lleva una vida mejor 
en el cielo que los hombres 
en la tierra 
4. Dos clases de brujos, buenos 
y malos 
5. El brujo lleva un ser mágico 
dentro de sí (creencia en 
brujería dualística) 
6. Muerte por enfermedades 
internas no diagnosticadas, 
por ataques de animales y 
accidentes es brujería 
7. Las víctimas de la brujería 
pueden ser tanto los hombres 
de luz como los brujos 
8. Espina mágica lanzada con un 
tablillo 
9. El proyectil mágico es una 
espina invariable 
10. La masa de la fuerza mágica o 
proyectil mágico en el pecho 
11. Se va con la muerte del brujo 
al monte (o sube al cielo) 
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378 Günter Tessmann 
EL GRUPO CULTURAL AMAZóNICO OCCIDENTAL 
La vida sexual alcanzó su más alto nivel en el sentido de 
la cultura femenina. La monogamia es aquí la tendencia 
más firme y se ve robustecida sobre todo por que cualquier 
clase de relaciones sexuales entre hombre y mujer se cir-
cunscriben al matrimonio. 
Al describir la cultura amazónica propiamente dicha, 
hemos destacado los rasgos característicos de ciertos gru-
pos, es decir -aparte de la posición a menudo un poco aisla-
da de los Cocama- los rasgos característicos de las tribus 
que viven en la parte occidental, en el Marañón-Huallaga, y 
de aquellas que viven en la parte meridional, es decir en el 
Ucayali. Ahora me toca tratar cada uno de estos dos grupos 
por separado y compilar qué rasgos característicos tienen 
en común con el grupo central -o sea con los Omagua en 
primer lugar, y con los Cocama en segundo lugar-, y qué dis-
tintivos son aquellos que los separan. 
Al grupo que constituye la parte occidental de la familia 
cultural amazónica, lo he llamado el grupo amazónico occi-
dental, y se trata de tribus cuyo punto central son los Jebero. 
Veremos más adelante qué otras tribus pertenecen a este 
grupo y cómo están relacionadas entre sí. 
Aquí vemos el carácter femenino del principal grupo 
amazónico más desarrollado en un sentido ético: se evitan 
las exageraciones y los excesos, en cambio, los verdaderos 
valores culturales de índole femenina tienen su máximo de-
sarrollo en esta región. Algo semejante vale también para la 
cultura material. También aquí las técnicas femeninas desa-
rrollaron un nivel no alcanzado en ninguna otra parte, 
mientras abandonaron la afeminación exagerada del hom-
bre, sobre todo en su aspecto físico. Esto significa, en úri" 
sentido sistemático, que se percibe la tendencia estricta-
mente femenina solamente en ciertos campos, mientras 
que en otros tuvo efecto mitigante una nueva corriente cul-
tural de espíritu obviamente más masculino. 
La ausencia de la tendencia extremadamente femenina 
se manifiesta, sobre todo, por el hecho de que ya no existe 
en este grupo ningún tipo de circuncisión para las mujeres. 
En cambio, se suele realizar la fiesta menstrual en forma 
bastante acentrada (entre los Aguano y más aún entre los Je-
bero). La posición de la parturienta es la misma que la del 
grupo principal. 
Entonces, en este grupo no existen libres relaciones se-
xuales prematrimoniales. Este es el caso entre los Jebero, 
Chayahuita, Chamikuro, entre los Aguano y en forma más li-
mitada, en cuanto que son prohibidas pero sin embargo 
existentes, entre los Lamisto y los Yameo, estos últimos en 
vía de extinguirse; además, entre los Tikuna, los Záparo, No-
kamán y, por excepción, entre los Auishiri en un sentido li-
mitado (cgr. 34). También en este grupo, tan solo los adultos 
pueden contraer matrimonio. 
No existe un compromiso matrimonial propiamente di-
cho, lo que -por lo menos entre los Jebero- se explica 
porque la mujer, inmediatamente después de terminar la re-
clusión menstrual, entra en el matrimonio. Ningún compro-
miso matrimonial se registra (cgr. 34) entre los Jebero, Cha-
yahuita, Chamikuro, Aguano, Nokamán, Cocama, Ssimaku, 
Záparo, Quijos, Piojé y Tikuna; de lo cual se deduce que, en 
esta región, persistía un distintivo muy natural de la familia 
cultural primitiva. 
La compra de la mujer es totalmente ausente -ya hemos 
visto que ésta se encuentra únicamente entre los Omagua-. 
Contrariamente al grupo principal (Omagua), el matri-
monio en este grupo tiene por distintivo el castigo más seve-
ro del adulterio, en el cual también la mujer culpable sufre 
las consecuencias. 
Con respecto a las relaciones homosexuales ya se ha di-
cho antes que el grupo amazónico occidental está a la cabe-
za en este punto. La homosexualidad como una fase previa 
de la vida sexual resulta aquí del hecho de que la mujer, co-
mo ya hemos dicho, acostumbra retirarse aun más del hom-
bre que en el grupo principal, y de que las relaciones sexua-
les entre hombre y mujer comienzan sólo con el matrimo-
nio. El cgr. 33 (línea vertical) indica la frecuencia de las rela-
ciones homosexuales entre muchachos y adolescentes, y re-
sulta que es costumbre común entre los Chayahuita, Jebero, 
Aguano, Chamikuro, Ssimaku, también entre los Iquito, Ti-
kuna, Quijos, Cashibo y Nokamán, y en parte entre los Coca-
ma. En la línea vertical se ve si se castigan o no estas relacio-
nes. No se las castiga en todas las mencionadas tribus, a ex-
cepción de los Chamikuro, quienes las castigan muy poco, y 
de los Iquito, quienes las castigan solamente en parte, es de-
cir cuando ocurren entre consanguíneos, por ejemplo entre 
hermanos, lo cual es considerado casi como un incesto. 
Para mayor ilustración de este problema puede servir el 
enumerar una vez más en este contexto las tribus en las cua-
les no es posibles relaciones sexuales libres entre hombre y 
mujer. Hay que mencionar a los Chayahuita, Jebero, Agua-
no, Chamikuro, Ssimaku, Tikuna, Nokamán y Cocama, ade-
más de los Andoa, de los cuales no tenemos mayor material 
comparativo, y por fin los Piojé. Entonces coinciden: homo-
sexualidad generalizada de la juventud, impunidad de la 
misma (en la cual no incluyo el "poco" castigo entre los Cha-
mikuro) y la falta de relaciones sexuales prematrimoniales 
en todas las tribus enumeradas, a excepción de los Cashibo 
y los Iquito, entre quienes las relaciones sexuales prematri-
moniales son una costumbre, pero sólo después de la pri-
mera menstruación. Entre los Piojé donde existe uno de los 
dos criterios, es decir la ausencia de relaciones sexuales en-
tre hombre y mujer antes del matrinomio, parece que tam-
poco existen los otros dos si se me ha informado bien: la ho-
mosexualidad entre la juventud es rara y es castigada. Por 
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consiguiente, es posible que haya excepciones que confir-
man la regla. En este grupo sí hay auténticos homosexuales, 
pero no en todas partes llevan nombres propios (comp. cgr. 
33, marco). 
Las circunstancias sociales en términos generales, así 
como las condiciones autoritarias indican por lo que se pue-
de ver, que no existe ninguna divergencia frente a las del 
grupo principal. 
También la vida económica, en el fondo, sigue siendo la 
misma. Igualmente aquí la agricultura es el sistema econó-
mico más importante al que se dedican los dos sexos, e in-
cluso la agricultura juega tal vez un papel aún importante, 
porque las tribus de este grupo no viven en las inmediatas 
proximidades de los ríos y por por lo tanto no existe la faci-
lidad de suplir la alimentación por medio de la pesca. Pare-
ce que también la cacería, por lo menos originalmente, ju-
gaba un papel casi igual al de la pesca -si no mayor- lo cual 
está relacionado con la tendencia masculina un poco más 
pronunciada -desde luego en ciertos campos, sobre todo en 
esferas de intereses masculinos- La forma del arma de ca-
cería para la caza menor es todavía la misma que en el gru-
po principal, es decir, la cerbatana cuyos dientes van fijados 
en la embocadura. A ésta se une la forma obviamente intro-
ducida desde el norte (Canelo) de la cerbatana con un peda-
zo de canilla que constituye la embocadura. 
Dicho sea de paso, los Jebero, comparados con otras tri-
bus, antiguamente tenían la fama de fabricar excelentes cer-
batanas (Veigl v.l.). También los Ssimaku y los Chayahuita, 
tal vez los Chamikuro, son apasionados cazadores. 
Este grupo, obviamente, no tenía lanzas, y aunque Veigl 
dice lo contrario respecto a los Jebero, yo sí lo creo, porque 
ahora en ninguna tribu del grupo amazónico (ni siquiera 
entre los Ssimaku que viven un poco aparte) es conocido el 
venablo para la caza. - - . - _ - ; 
El arco y la flecha del principal grupo amazónico, armas 
de cacería y de guerra, se convirtieron, aquí, en nada más 
que aparejos de pesca, a excepción de una parte de los Cha-
yahuita, y no se los utiliza de otra manera. Este es el caso en-
tre los Jebero, Chamikuro, Aguano, Lamisto, Ssimaku, Omu-
rana, Cocama y Yameo (comp. cgr. 14). Un sector de los Cha-
yahuita no tiene nada parecido al arco y la flecha. Por lo de-
más, salta a la vista que arco y flecha, debido a la menor afi-
ción que se tiene a la pesca, constituyen un arma que no les 
gusta mucho. La mayoría de estas tribus los utiliza de mala 
gana, y algunas incluso los han abandonado por completo 
(como los Jebero); otras tribus utilizan solamente determi-
nadas clases de flechas para determinados animales (por 
ejemplo los Ssimaku utilizan únicamente flechas de arpo-
nes para las tortugas). 
Como arma de pescar se encuentra la lanza, de una cla-
se bastante pobre y poco perfeccionada como se deduce de 
los ejemplares frecuentemente delgados y minúsculos que 
vi entre los Chamikuro, Ssimaku y hasta entre los Aguano, 
aunque estos últimos se dedican aún más a la pesca y viven 
más cerca de los ríos. 
A toda esta actitud económica corresponde la ausencia 
del arpón entre las típicas tribus de este grupo, los Chaya-
huita, Jebero, Chamikuro y Ssimaku incluso entre los Omu-
rana. Los que sí tienen este elemento cultural son los Mu-
nichi, los Aguano y naturalmente también los Cocama y los 
Yameo; estos últimos viven cerca de los ríos y hay que in-
cluirlos en el grupo principal. 
Parece que el arte de tender trampas es más pronuncia-
do que entre los Omagua, lo que correspondería más al sis-
tema económico masculino (cgr. 15, marco). 
Otro distintivo de este grupo amazónico occidental es su 
carácter extraordinariamente pacífico, incluso más que los 
Omagua. Volveré sobre este punto al describir su carácter. 
No creo que se pueda atribuir este hecho a la influencia de 
la civilización, porque ni siquiera los Ssimaku, que viven le-
jos de los ríos, sabían defenderse, sino más bien, cuando 
eran atacados huían a las partes más inaccesibles del inte-
rior y se daban por satisfechos con insultar a sus enemigos. 
La ausencia de un arma de guerra me fue corroborada 
únicamenta para las tribus del grupo amazónico occidental, 
y, fuera de ellos, solamente para los Quijos. Como indica el 
cgr. 23, un arma de guerra propiamente dicha, o no la tie-
nen, o la tuvieron y ya la perdieron, los Chayahuita, Jebero, 
Lamisto, Aguano, Chamikuro, Ssimaku, Yameo y Cocama. 
Estos últimos, que posiblemente tenían que defenderse con 
más frecuencia debido a su ubicación, utilizaban, según las 
relaciones antiguas, el arco y la flecha como armas de gue-
rra. A este grupo le son desconocidas la estólica y la honda 
como armas de guerra, con excepción de los Cocama y los 
Yameo. .~==-
j__JLa maza ha adoptado una función diferente en algunas 
tribus de este grupo. Así, por ejemplo, entre los Chayahuita, 
está a punto de convertirse por completo en un bastón de 
paseo y montañismo; una parte de las mazas ya lo hizo -en-
tre los Ssimaku se convirtió en un bastón de adorno y de pa-
seo, y entre los Aguano y los Cocama, o no se la encuentra o 
ya no existe. El escudo falta en todas partes, pero esto no es 
característico sólo de esta cultura. 
La sal de piedra, es designada por casi todas las tribus del 
grupo amazónico occidental con un nombre propio que no 
está en relación lingüística con el del grupo principal (v. cgr. 
19, línea vertical). Aquí se incluyen los Chayahuita, Munichi, 
Jebero, Chamikuro y Omurana. En la zona del grupo amazó-
nico occidental, también aflora la sal; incluso, un sector de 
los Chayahuita se llama, precisamente, gente de la sal (Ya-
moraí). A excepción de los Omurana, todas las tribus que 
acabamos de citar producen ellos mismos la sal. 
De los estimulantes, falta el polvo de Kurupá, cuya au-
sencia se puede -pero no necesariamente se debe- atribuir 
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a que la planta que lo suministra probablemente ya no exis-
te en el alto Amazonas. Tampoco se encuentra la Coca. 
El tabaco sí existe. Se lo fuma en forma de cigarros, los 
mismos que, a diferencia de los deLgrupo principal, no tie-
nen una capa de la corteza de Tabebuia sino del mismo ta-
baco. Pero este elemento, el grupo lo tiene en común con la 
familia cultural septentrional. Además, existe la costumbre 
de masticar hojas de tabaco registrada también en la zona 
del Ucayali, y además se encuentra la pipa de tabaco, pero 
ésta tiene una difusión tan rara, como se ve en el cgr.17, que 
no se puede señalar como característica de este grupo. En 
cambio, parece que la pipa de tabaco en polvo ya no se en-
cuentra aquí, si bien lamentablemente no existen informa-
ciones positivas sobre ella. 
Por otro lado, hay un rasgo característico propio de este 
grupo cultural: aquí se toma jugo de caña fermentado, pero 
por lo general mezclado con masato (cgr. 17, línea vertical). 
Sin embargo, la existencia de esta bebida mixta se confirma 
solamente entre los Jebero y los Chayahuita. 
Los animales domésticos de este grupo son los mismos 
que los del grupo principal. 
Las técnicas de tejeduría y alfarería propias de las muje-
res son, como ya antes lo he indicado, aún más desarrolla-
das, y eso se puede decir con toda seguridad, por lo menos, 
de la alfarería. También en este campo solamente las muje-
res ejercen los dos oficios. 
La forma del huso en este grupo es totalmente diferente 
a la del grupo principal. En este caso, se mete la nuez del hu-
so por debajo del cabezal, por lo cual no puede tener una 
punta tallada y más gruesa. Es el caso, como se ve en el cgr. 
22 (línea horizontal) de los Chayahuita, Jebero, Munichi, 
Aguano, Chamikuro y Ssimaku; pero estos últimos tienen 
una forma de huso menos típica y más delgada. Siempre fal-
ta el gancho de hueso en el extremo superior del huso. Aun-
que se encuentra en el Museo'Etnológico de BerlmTih-hüso 
supuestamente proveniente de los Jebero, no pude ver esta 
forma entre ellos y creo que en realidad se trata de un huso 
de los Cocama. 
El gran telar que en el grupo principal es extendido hori-
zontalmente, como lo describí y reproduje para los Chama 
(M. o. G., p. 155), existe en la mayoría de las tribus en la mis-
ma forma y colocación. Sólo la tribu de los Jebero (en otras 
ocasiones la tribu más típica) constituye una excepción en 
este caso, pues el telar -aunque también extendido horizon-
talmente- está colocado sobre un armazón clavado en el 
suelo. Además en esta forma se lo encuentra sólo entre los 
Pánobo y los Lamiste 
El material más utilizado para la tejeduría, también en 
este grupo, es todavía el algodón y sólo en las dos tribus que 
viven al norte del Marañón se utiliza también o exclusiva-
mente la fibra de palmera. A pesar de que sobre el aspecto 
del tejido entre los Omagua, no se sabe nada más fuera de la 
produción de superficies blancas (probablemente con las 
rayas decorativas entretejidas en el borde), pude ver entre 
los Jebero un tejido aún más hermoso: unas rayas longitudi-
nales de color rojo y azul estrechamente tejidas la una al la-
do de la otra, de tal manera, que la tela, vista desde alguna 
distancia, parecía de un agradable color gris azulado. Casi se 
diría que esta tela podría servir entre nosotros para pantalo-
nes de hombres. Aunque no se puede excluir que también 
los Omagua produjeran semejantes telas, sin embargo creo 
que, en base a que hasta en la alfarería se utilizan dibujos de 
colores extraordinariamente agradables, y que una decora-
ción semejante se encuentra sólo en la familia cultural su-
bandina de las zonas vecinas (es decir aun más hacia el oes-
te), mientras que incluso los Chama producen sólo superfi-
cies blancas, puedo concluir que el grupo cultural amazóni-
co occidental, y dentro de él sobre todo los Jebero, también 
en esta artesanía femenina practicada por mujeres es más 
hábil que las tribus del grupo principal. Me lo explico 
porque el impulso creativo procedió de una pequeña adi-
ción masculina venida desde el oeste. 
La rama más desarrollada de la técnica y en general de 
toda la cultura material es en el grupo amazónico occiden-
tal la producción de vasijas de barro. Lamentablemente, no 
puedo decir nada respecto a la preparación del barro, pero 
por lo que vi, sólo corresponde a la del grupo principal, so-
bre todo a la de los Chama. Pero lo importante es que los Je-
bero, tanto en el modelado como en la decoración, desarro-
llan un sentido estético realmente fabuloso. Estas son, pues, 
en primer lugar, las dos cosas dignas de cosechar nuestros 
mayores aplausos: primero, la idea de pintar las grandes ti-
najas de barro para fermentar la bebida de maíz, y aquellas 
que sirven para guardar el agua; los dos tipos son de un 
blanco brillante decoradas solamente en el borde con una 
delgada fila de dibujos (comp. lámina de color X y lám. 80, 
fig 1); y segundo, la idea de modelar en un tamaño muy pe-
queño las vasijasjdé beber -más o menos como unas gran-
des tazas de té- (y no en forma de platos tan enormes como 
en el grupo principal), de proveerlas con un pie y de pintar 
en el lado exterior los más agradables dibujos en filas an-
chas, a veces bastante anchas. 
He destinado tres láminas de color a la reproducción de 
los productos de los Jebero para que el lector se haga una 
idea de la pintura ornamental de este pueblo. Al contemplar 
estos productos en la lámina XI y XII, sobre todo el magnífi-
co modelo en la lámina XIÍ, arriba, y las numerosas vasijas 
de beber coleccionadas por mí, comparándolas mental-
mente con los productos que conozco de la selva sudameri-
cana de otras tribus indígenas, debo reconocer que el arte 
ornamental de los Jebero me parece a mí el non-plus-ultra 
de todos estos productos artesanales. Sobre todo, quiero 
llamar la atención sobre la tan peculiar fila estrecha con 
rombos que se enrosca en el vientre del plato inferior de la 
lám XII. Como resultado surge una fila decorativa que entra 
en el lado izquierdo superior del rombo inclinado hacia un 
lado, y que sale del rombo desde el lado derecho inferior. De 
esta manera, la fila estrecha que corre alrededor de la olla es 
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rajada, por decirlo así, y regresa a sí misma, porque el desni-
vel de los otros rombos es compensado, puesto que la fila co-
rre diagonalmente hacia arriba, de manera que puede entrar 
de nuevo en el siguiente rombo a la izquierda desde arriba. 
Una impresión extraordinariamente artística emana de 
la decoración peculiar en el plato que está reproducido en la 
parte superior de la lámina XII. También en este caso, el 
rombo con la fila que entra por arriba y que sale por debajo 
era el punto de partida. En las otras líneas, por las cuales se 
va llenando el espacio entre la fila y el borde, se insertó en el 
lugar de la raja una línea oblicua que va nivelándose cada 
vez más. Así, se produce una peculiar fila oblicua entremez-
clada con el rayado.- Con toda esta composición artística que 
llena el espacio se armoniza la finura de la ejecución. No só-
lo el rombo mismo se decora por dentro de la manera más 
agradable, sino también los ángulos que el rombo forma 
con la fila son elaborados de manera tan fina y bonita, que 
no lo podría hacer mejor un artista entre nosotros. La idea 
artística de la línea rajada constituye también la base de las 
figuras decorativas en forma de equis, que se pueden ver en 
la lám. XI en la fila decorativa superior e inferior (ejemplar 
de una fila de dibujos desenrollada) y en el plato de abajo en 
la lám. XI. De las dos líneas que se cruzan, la una es recta y 
la otra es rajada, de tal manera que uno puede imaginarse el 
rombo como si estuviera escondido debajo de la fila recta, 
por decirlo así. También en este caso, los ángulos son llena-
dos y lo hacen de manera semejante al caso en el que el 
rombo es visible. 
Respecto a la creación de los dibujos ornamentales de 
los Jebero, podemos formarnos una idea contemplando el 
plato de la parte superior de la lámina XI. En cuanto al dibu-
jo del lado izquierdo del observador, parece muy probable la 
conjetura de que naciera de la figura de un hombre descan-
sando sobre el costado con la cabeza dirigida hacia la dere-
cha. El pequeño rombo en el extremo es la cabeza, el segun-
do rombo es el tronco, las dos rayas cortas y rectas son los 
brazos, y las dos rayas rajadas son las piernas. En otros pla-
tos no reproducidos aquí el diseño de figuras es todavía más 
modificado, omitiendo los brazos y hasta la cabeza (el se-
gundo rombo). También el dibujo a la derecha del observa-
dor lo atribuyo a una parte de la figura humana, puesto que 
las rayas que se cruzan las considero brazos simplificados. 
En el cuello de una garrafa se encuentra una fila en la cual 
son en gran parte visibles estos brazos cruzados, cuya pun-
ta está dividida en dos partes, de manera que salta a la vista 
el órgano de prensión. 
El plato de la parte inferior de la lámina XII es preciso 
imaginárselo ún poco más ampliado, y supuestamente, se 
usaba para tomar la bebida de masato, mientras que en los 
otros se toma la bebida de maíz. Pero no pude comprobar 
una gran diferencia en el uso. De todos modos, este plato 
más grande sin pie lleva un nombre diferente de aquellos 
con pie. El plato al centro de la lámina XI es de elaboración 
un poco más cruda, comparada con la elaboración más fina 
representada en el plato de la parte superior de la misma lá-
mina. La elaboración más fina es mucho más frecuente. 
Todos estos productos elegantes de artesanía indígena 
son fabricados únicamente por los Jebero. Las demás tribus 
de este grupo son, en este aspecto con mucho, inferiores a 
ellos . En cuanto al tamaño, y a veces a la composición de los 
platos, los de los Chayahuita, son los más semejantes a los 
jebero (comp. lámina de color IX), sin que la composición 
artística de los diseños alcance su mismo nivel. Ahora es 
imposible decir nada del arte ornamental de los Chamikuro, 
porque ya no existe ningún ejemplar del cual se pueda co-
nocer algo. 
Los Aguano se aproximan más a los Omagua -incluidos 
los Cocama-, incluso en lo que se refiere a la economía. Pe-
ro sus dibujos son más crudos y algo más torpes, como se ve 
en los tres platos de la lámina a color V. Lo más típico de los 
Munichi es el plato representado en el centro de la lámina 
de color.VII.-Sus diseños se destacan porque las rayas no son 
tan gruesas como entre los Aguano, también son un poco 
más estrechas la una al lado de la otra, y además la parte de-
corada está flanqueada en las partes superior e inferior por 
una fila muy fina de dibujos (en el borde del plato). Con es-
ta clase de elaboración, el arte de los Munichi manifiesta una 
cierta afinidad con los productos ornamentales de los Jebe-
ro. Una semejanza muy vaga sólo con este grupo principal la 
evidencian también los Ssimaku con sus platos pequeños, 
que tienen también un pequeño pie y pintados de manera fi-
na y estrecha pero con diseños más primitivos, como se de-
duce de los dos platos reproducidos en la lám. VIII. 
Pasando al arte de confeccionar piolas, percibimos una 
diferencia entre el grupo principal y el grupo amazónico oc-
cidental al contemplar el cgr. 21, donde en la línea vertical se 
indica el sexo de quien fabrícalas piolas, manifestándose de 
esta manera, ciertainfluencia masculina, puesto que en es-
tecaso son tan sólo los hombres quienes confeccionan las 
piolas. Esta diferencia la comparten el grupo amazónico oc-
cidental y el grupo del Ucayali. 
La forma de la casa del grupo amazónico occidental ya 
fue descrita antes, y considerada como una forma mixta re-
sultante de la tendencia amazónica y la cultura primitiva, 
siendo la tendencia amazónica, probablemenete, la más im-
portante porque de ella provienen los dos cabios longitudi-
nales, las paredes independientes y la relativa pequenez de 
toda la casa. En cambio, es propia de la cultura primitiva, la 
ausencia de los pilones clavados en el suelo -los pilones es-
tán más bien clavados en el armazón. Esta interesante for-
ma de casa, adoptada pronto por los colonos y difundida 
por ellos también entre otras tribus indígenas, la interpreté 
al principio -antes de haber conocido a los que tienen este 
elemento cultural- una introducción española. Pero como 
esta construcción de cabios de la cumbrera fue autóctona 
solamente entre los indígenas de este grupo amazónico oc-
cidental, y además denominada con un nombre autóctono, 
ya no fue posible sostener esta conjetura. 
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Después de haber visitado también a los Ssimaku, los 
cuales tenían esta clase de construcción especialmente sen-
cilla de cabios de cumbrera, estuve seguro de que los indíge-
nas de este grupo cultural, en este caso, tienen toda la razón 
de reclamar esta construcción como su patrimonio cultural. 
Como lo indica el cgr. 6, este tipo de casa (véanse los diseños 
cuadrados) se encuentra entre los Jebero, Chayahuita, Cha-
mikuro, Ssimaku, y, en unión con pilones clavados en el sue-
lo, también entre los Munichi. La tienen también los Lamis-
to y los Aguano. Pero en el caso de estas dos tribus, ya no se 
pudo comprobar, debido al idioma (quechua con muchos 
términos españoles), si los pilones tenían sólo un nombre 
autóctono, si eran de origen autóctono, o si, en su lugar, eran 
introducidos. 
Al igual que en el grupo principal, como cama, se sirven 
también aquí de una tarima. Entre los Chayahuita, Lamisto, 
Pánobo y Chamikuro se encuentra, además de la tarima de 
patas altas, una tarima baja que descansa sobre dos travesa-
nos; me pareció que entre los Ssimaku solamente ésta era 
autóctona. También en este grupo cultural no se duerme en 
la tarima sino sobre bases de una estera de Ficus. Ésta se en-
cuentra en forma exclusiva sólo entre los Chayahuita, Muni-
chi, Jebero, Lamisto, Candoshi y Andoa. 
La hamaca es conocida en el ámbito amazónico occi-
dental, como cuna de niños, y es anudada en forma de ma-
llas hexagonales (cgr. 9, marco). Sólo entre los Chamikuro y 
los Yameo sirve para el descanso de los adultos, y los prime-
ros la obtienen de tribus indígenas ajenas, sobre todo del al-
to Amazonas (Tikuna, etc.). 
La escoba del grupo principal, existe todavía aquí; pero a 
ésta se agregan también otras clases de escobas que son 
propias también de la familia del Ucayali, a saber: la escoba 
hecha de la inflorescencia masculina de la palmera de Eu-
terpe, la escoba de mazorcas de maíz, y en muchos casos 
también la escoba de ramas de Malváceas atadas. Aqutpe-
netraron obviamente influencias masculinas, porque me 
parece que todas estas clases de escobas, poco o nada ela-
boradas, sobre todo las de arbustos de Malváceas y de inflo-
rescencias de la Euterpe, son inventadas por el hombre, y 
eso en los casos en los que él tomó a su cargo el trabajo pro-
pio de la mujer, como la limpieza de la choza. 
El aventador de fuego, también en este caso, no es un 
elemento que proporcione suficientes informaciones res-
pecto a las relaciones culturales. Aunque aquella forma del 
abanico de plumas, con las aletas unidas por uno o dos pa-
lillos, se encuentra mayormente en la región amazónica oc-
cidental (Jebero, Chayahuita, Lamisto, Aguano, Munichi, 
Omurana), sin embargo existe también entre los Jívaro, Can-
doshi, Záparo, Yagua y Cocama. Al parecer se tendrían que 
reunir mayores y exactos informes de lo que puedo aportar 
para poder ver más claro el punto de partida de esta forma. 
Algo semejante vale decir también sobre el abanico de fue-
go trenzado. Éste se encuentra en la forma mencionada en 
el cgr. 11 (líneas verticales), tanto en la zona del Ucayali co-
mo en la región amazónica, en el oeste como en el este, de 
manera que se lo encuentra difundido por toda la región. 
La cuchara de concha existe también entre el grupo 
amazónico occidental, y asimismo, las calabacitas arbóreas 
partidas se encuentran, con una elaboración especialmente 
buena, sólo entre los Munichi, que en este punto coinciden 
con los Omagua. Otra coincidencia de esta tribu con los 
Omagua, es que también en ella, y en parte entre los Agua-
no existen platos de comer pintados y ornamentados por 
fuera, mientras que en el resto del grupo amazónico occi-
dental precisamente los platos de comer son más sencillos y 
mucho menos artísticos que en el grupo principal. Porque 
en este grupo, los platos de comer son simplemente pinta-
dos exteriormente de rojo (cgr. 20, marco), y así sucede en-
tre los Jebero, Chayahuita, Chamikuro, Aguano, Yameo y 
Cashibo, y además entre los Yagua y los Mayoruna. 
La tinaja para traer y guardar agua como recipiente de 
uso exclusivo de la mujer, en cambio, es elaborada de mane-
ra muy agradable y artística. 
Las muy interesantes relaciones existentes entre el traje 
y la concepción socio-sexual de la cultura, como las que he 
mencionado antes, se hacen notar también en este caso. Co-
mo la mujer mantenía la misma posición alta que en el gru-
po principal, y aún alcanzaba una posición más elevada la 
cual incluye todas las ocupaciones femeninas y sociales, lle-
vaba el mismo traje pero más hermoso en cuanto a su ela-
boración. Me refiero al taparrabo, a menudo de elaboración 
extraordinariamente elegante como antes he descrito. 
En cambio, el hombre de este grupo cultural solía con-
servar hasta en su indumentaria un toque masculino -nin-
guno quería usar la camisa larga sin mangas (cushma). Por 
desgracia, de ninguna tribu de esta familia cultural, a excep-
ción de los Chayahuita, disponemos de un informe seguro 
en cuanto a la intlümentaria original. Los Chayahuita con-
servaban el traje de la cultura primitiva. Ellos llevan sólo un 
traje de protección (comp. cgr. 1, línea vertical). Esto ya es 
muy significativo. En lo que se refiere a las otras tribus de es-
te grupo, lo único que puedo decir es que sobre todo los Je-
bero siempre me aseguraban que originalmente habían 
usado "pantalones" aunque más cortos que los de los espa-
ñoles. Estas aseveraciones se hacen especialmente dignas 
de crédito, por lo que se añadió que aquellos -contraria-
mente a los pantalones europeos- estaban provistos de una 
bragueta parecida a una tapa. Asimismo, los Omurana toda-
vía afirman que antiguamente llevaban una especie de tapa-
rrabo que se podía doblar hacia arriba. De todos estos infor-
mes se deduce con bastante seguridad que el traje masculi-
no en la familia cultural amazónica occidental consistía en 
un taparrabo que se pasaba por entre las piernas y que arri-
ba caía naturalmente sobre la cintura dando la impresión de 
ser un pantalón, por ello, a menudo lo llaman "pantalón" los 
investigadores modernos (Frobenius). Veigl entre tanto ha-
bla de un "saco". Por lo dicho anteriormente, se puede afir-
mar que este traje posiblemente existió entre los Jebero, 
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Chamikuro, Omurana, Ssimaku, tal vez también entre los 
Pánobo y en parte entre los Cocama (especialmente entre 
los Cocamilla). 
Entonces, en esta cultura "el hombre se puso los panta-
lones", sin importar que la mujer los llevara a su manera. 
El adorno masculino de las orejas es desconocido en el 
grupo amazónico occidental. 
En cuanto a los adornos de la nariz y a los tatuajes, se 
puede decir lo mismo que para el grupo principal. 
La compresora craneal ya no existe aquí, en contraposi-
ción al grupo principal. 
Sobre el tambor de dos caras, que considero un elemen-
to cultural que el grupo amazónico occidental adoptó del 
grupo principal, ya dije lo esencial más arriba. 
La flauta de Pan [rondador] de doce tubos es propia tam-
bién de este grupo, así como la flauta longitudinal con seis 
agujeros. Existe además una segunda forma de la flauta lon-
gitudinal, a saber, una flauta con dos agujeros por delante y 
un agujero por detrás, como se ve en el cgr. 25, línea hori-
zontal. (Esta misma forma esta presente también entre los 
Omagua). 
Un rasgo característico de este grupo, contrariamente a 
los otros dos grupos de la cultura amazónica, es que desco-
noce el arco musical (cgr. 25, línea vertical). En este punto 
coincide con la cultura primitiva. 
Después de haber comprobado en la cultura socio-se-
xual y material una relación clara con el grupo principal 
amazónico, la cual nos da derecho a incluir las respectivas 
tribus en la mencionada familia cultural, vemos que, en el 
área netamente espiritual, la influencia ejercida por el hom-
bre es tan fuerte que este grupo no tiene nada en común con 
la familia cultural amazónica, sino que más bien habría que 
incluirlo en la familia cultural primitiva. Ya nos dimos cuen-
ta de ello al comentar los bienes culturales espirituales del 
grupo principal amazónico, aunque siempre hicimos hinca-
pié en la posición excepcional de los dos grupos de la cultu-
ra amazónica occidental y del Ucayali. Por lo que no nos sor-
prendemos de que aquí aumenten los distintivos negativos, 
en relación al grupo principal amazónico. 
Considerando primero la creencia en Dios, encontramos 
que el grupo amazónico occidental, al igual que la cultura 
primitiva, se caracteriza por su ausencia, pues ni los Chaya-
huita ni los Jebero ni los Ssimaku la tienen. Entre los Chami-
kuro, es introducida. Los Aguano no son tomados en cuenta' 
aquí, porque ya no son autóctonos con respecto a la vida es-
piritual, sino que han adoptado la religión cristiano-católi-
ca. 
Tampoco los Ssimaku creen en Dios. Solo los Omurana 
son una excepción al respecto. 
Como ya lo he mencionado, la creencia en las almas es 
considerablemente más débil en el grupo amazónico occi-
dental que en el grupo principal representado por los Oma-
gua. Parece que en todas partes, el alma era concebida como 
un ser fantasmal y por lo general inofensivo -por ser débil-, 
que anda invisiblemente por la tierra. Así sucede entre los 
Chayahuita, Charnikuro, Omurana y Ssimaku, en tanto que 
los Jebero y los Cocama constituyen una forma mixta por-
que creen que existen dos almas en cada hombre, de las 
cuales la una vagabundea por la tierra y la otra sube al cielo. 
Ya he anotado que, lamentablemente, no dispongo de 
datos sobre el destino de las almas mágicas en esta área cul-
tural. Yo lo atribuyo al hecho deducido de algunos indicios o 
comentarios, según los cuales todos los hombres tendrían 
una suerte igual después de la muerte, hecho que, por des-
gracia, olvidé anotarlo. 
El dualismo que observábamos en el campo de la creen-
cia en la brujería en el grupo principal -o sea entre los Oma-
gua-, es decir, la división en dos clases de brujos -en brujos 
buenos y malos- está ausente aquí, así como el segundo 
dualismo, que supone la existencia de un ser inherente en el 
cuerpo. Entonces, en este campo se manifiestan los mismos 
fenómenos que en la cultura primitiva ya que éstos han 
adoptado la creencia en la brujería. 
Se nota una debilitación, simplificación y negación se-
mejante en la concepción sobre la causa de la muerte (cgr. 
28), en contraposición al grupo principal y en armonía con 
las tribus pertenecientes a la familia de la cultura primitiva. 
En este sentido, impera la opinión de que tan sólo las enfer-
medades interiores no diagnosticadas son causadas por la 
brujería, y que todas las demás enfermedades son naturales. 
De suma importancia psicológica es la concepción de la 
clase de la víctima, o sea, de la persona escogida como vícti-
ma por el brujo. En tanto que el grupo principal amazónico 
suponía una predisposición del brujo que le impulsa a reali-
zar actos extraordinarios (en primer lugar, actos malignos y 
perjudiciales), aquí se cree ver en la fechoría dirigida en 
contra de los hombres, una emanación de la sed de vengan-
za personal. La difusión de esta idea (cgr. 30, línea vertical) 
es claramente amazónica occidental y además subandina, 
porque se encuentra entre los Chayahuita, Ssimaku, Omu-
rana, Jebero, Candoshi y, aparte de la otra concepción, entre 
los Jívaro y los Quijos, y por último también entre los Cam-
pa. Por lo tanto, aquí tenemos un elemento que no es carac-
terístico exclusivamente del grupo amazónico occidental. 
Otro elemento cultural afín es, también, de difusión su-
bandina -esto es, la idea de que el proyectil del brujo siem-
pre, o por lo menos en muchos casos, es lanzado en direc-
ción a la víctima a través de algunos animales (Jebero, Ya-
meo). Este último es el caso entre los Omurana, Candoshi y 
Jívaro. De todos modos, cuando es el mismo brujo el que 
despide la espina, no la lanza con un madero, sino que sim-
plemente la arroja soplando o tirándola con la mano. Este es 
el caso de los Chayahuita, Ssimaku, Quijos, Yagua y en parte 
de los Candoshi, Jívaro, Omurano e Ikito. Entonces, también 
en este sentido, el grupo amazónico occidental es más afín 
al grupo principal. 
384 Günter Tessmann 
El proyectil mágico en sí, en cambio, tiene la misma for-
ma que el del grupo principal, como veíamos antes. Se su-
pone también que la fuerza mágica en forma de masa tiene 
su sitio en el pecho. -- -
Lo que este grupo, igualmente, tiene en común con el 
grupo principal, es que la bebida de Kaapí (cgr. 18, línea ver-
tical) utilizada como hechizo es sólo introducida. En cam-
bio, la bebida de Kaapí usada con fines de hechizo, sí existe 
entre las tribus menos típicas del grupo amazónico occiden-
tal, como por ejemplo entre los Chamikuro, Omurana, y di-
versas tribus subandinas. 
La concepción acerca de la creencia en la brujería es di-
ferenciada y simplificada, en comparación con la del grupo 
principal, en cuanto a la fuerza mágica o al proyectil que, al 
morir un brujo maligno, entra en un cárabo (Jebero) o se va 
al monte desde donde puede manifestarse nuevamente. Es-
te es el caso de los Chayahuita, Campa y Yagua. 
El entierro y el sepulcro no son diferentes de Jos del gru-
po principal, como anteriormente hemos visto. 
Lo que dije del carácter de los Cocama es válido tam-
bién, pero en un grado más alto, para los representantes de 
este grupo. Su sentido social es, como ya lo indiqué, extraor-
dinariamente bien desarrollado. En relación a su entorno, 
sobre todo frente a desconocidos, no sólo no tienen actitud 
hostil sino que muestran una actitud casi amable. En primer 
lugar, salta a la vista que el desconocido no es un objeto de 
explotación. No se puede imaginar una diferencia más cra-
sa que aquella existente entre la conducta de los muchachos 
Jebero, que ni siquiera quisieron aceptar determinados re-
galos que les obsequié, y el pequeño Chama Elvino, cuya co-
dicia egoísta la describí ya en Menschen ohne Gott (Hombres 
sin Dios). Me parece que la conducta de los Jebero en el sen-
tido social, como un complejo heredado, tiene su origen en 
el estrato cultural femenino. No creo estar totalmente equi-
vocado al atribuir a las relaciones amistosas de los mucha-
chos homosexuales un gran aporte educativo. Lamento de-
cir que hasta la íntima relación de una persona de sexo mas-
culino con una persona de sexo femenino no le lleva más 
allá del "tú", es decir, más allá del segundo componente de 
sí mismo, siendo otro hombre 'eo ipso' un enemigo al que 
bien se le puede romper la crisma, aunque no siempre en 
toda la extensión de la palabra. De todos modos, en la fami-
lia amazónica occidental, el sentido social es tan desarrolla-
do, que los hombres de este grupo nunca pensaban en gue-
rras ofensivas ni en asaltos.1 Ellos mismos enfatizan que no 
logran ver en sus armas artefactos de guerra. Los Jebero, 
aseguran siempre no haberse defendido, y los Munichi y los 
Ssimaku se retiran cuando aparecen fuerzas hostiles sin 
pensar en defenderse. Una cosa debería ser segura, y es que 
las tribus de esta familia de la cultura amazónica occidental 
son del todo pacíficas, todo lo contrario de aquellas de la fa-
milia cultural primitiva y hasta un poco opuestas a las tribus 
del grupo principal amazónico. 
Toda esta conducta social no contradice el hecho de que 
también aquí se nota cierta reserva hacia los desconocidos. 
La alegre y desenfrenada búsqueda de contacto propia del 
negro está ausente, y no tuve la impresión de que se pudie-
ra crear, artificialmente, una base común entre las dos acti-
tudes. Esto se debe, tal vez, a la falta de una cultura espiri-
tual bien desarrollada, que a nosotros nos relaciona tanto 
con el negro. La mala experiencia en el trato con los "blan-
cos", primero con los españoles y luego con los mestizos de 
tez clara y de origen español, a quienes les gusta por lo me-
nos engañarlos, a mi criterio, sólo puede explicar parcial-
mente su reserva. 
De todos modos, es digno de atención el que su actitud 
social, propia del carácter femenino, hasta ahora los impul-
sa a un respeto al "otro" casi maravilloso entre los indígenas 
de una especie tan baja. Ya he mencionado que nunca trata-
ron de cobrarme demasiado cuando compraba numerosos 
objetos etnográficos u otras cosas, aunque entre los Jevero 
se conoce muy bien el valor del dinero. Por los platos tan bo-
nitos, algunos reproducidos en esta obra, siempre se me co-
braba un precio adecuado, que a veces aun me pareció muy 
bajo, de manera que casi me dio pena quitárselos a sus due-
ños por ese precio. Solo aquí acepté algunos regalitos en for-
ma de utensilios domésticos, etc., porque aprendí por expe-
riencia que esta gente realmente sabe dar con gusto y que 
seguía negándose a aceptar una recompensa, a punto de 
ofenderlos si seguía insistiendo en dársela. 
Dicho sea de paso, el hecho de que los conquistadores 
del país y los misioneros elogiaban unánimemente a los Je-
bero me sirve de prueba de que no me he equivocado. Por-
que al leer para cuántas cosas se dejaron utilizar los buenos 
Jebero, uno se maravilla: ellos -los más pacíficos de los indí-
genas del Perú Nororiental- fueron llevados a todas partes 
como soldadosáicáliares de los misioneros, y más tarde del 
gobierno, y se dice que combatieron con gran bravura 'ad 
majorem dei gloriam'. Hasta hoy día, se considera a esta gen-
te como trabajadores excelentes y bastante cumplidos. Por 
desgracia, yo no tuve experiencias prácticas con ellos. Pero 
creo que corresponde a la verdad lo que se me ha contado, 
digno de elogio el carácter de esta gente. 
Debido a esta susceptibilidad hacia lo social, las tribus 
de esta familia cultural también poseían mayor capacidad 
de adaptarse a las influencias de la civilización, aunque, en 
primer lugar, en relación con la indumentaria masculina, 
con el bautismo -incluida la denominación y las costum-
bres funerarias-, en una palabra: en relación a las exigencias 
externas de la civilización, exceptuando naturalmente, la 
adopción de artículos de uso corriente. Sólo de esta gente, 
siendo el único entre todos los grupos culturales conocidos, 
se podría esperar algo que redundaría en beneficio de la ver-
dadera cultura y civilización. Por eso, no es casual que en es-
ta familia cultural se encuentre una tribu que haya amolda-
do incluso sus necesidades espirituales -por insignificantes 
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que sean- a la nueva corriente: la tribu de los Aguano, la úni-
ca tribu en el Perú Nororiental que abrazó realmente la fe 
cristiana, y no sólo en forma exterior sino también interior-
mente, de manera que estos indígenas por sí mismos siguen 
conservándola. Su fácil adaptabilidad, que supera incluso a 
la de los Jebero, los indujo a abandonar su propio idioma y a 
adoptar el quechua como idioma materno, ya desde el prin-
cipio de la época colonial. 
Pues bien, los Jebero son en realidad los primeros indí-
genas de la selva a los que se les impuso una misión españo-
la, y desde entonces siempre estuvieron bajo la influencia de 
los "civilizados". Yo mismo, al visitar la aldea, encontré un 
número reducido de peruanos civilizados residentes más o 
menos permanentes en la aldea. Y todavía hay algunos in-
vestigadores, como por ejemplo Nordenskiold que dicen: 
"¡De hecho, solo el indígena civilizado es malo, hay que pro-
hibir la civilización! ¡Los "blancos" tienen la culpa de todo 
mal!" 2 Pero yo sé: ¡Una persona no se deja dañar si antes no 
tiene la predisposición para ello! Dentro de su cultura autóc-
tona su carácter estaba en equilibrio. Si este equilibrio es al-
terado por gente de afuera, se ve qué cabe esperar: el hom-
bre primitivo, por bien que sea tratado, continúa siendo in-
humano. El hombre de la cultura amazónica occidental, por 
sus altos valores sociales, en cambio, siempre conservará su 
sentido social por mucho tiempo que esté bajo la influencia 
de representantes de una corriente cultural egocéntrica. Por 
lo tanto, la teoría de que las concepciones morales de un 
hombre se "dañan" si entra en contacto con la civilización, 
no tiene un valor universal y se debe entender solamente 
con el debido "granu salis" todo lo que acabo de afirmar 
aquí. 
La lista que sigue, presenta un cuadro sinóptico de los 
más importantes elementos culturales. 
El resultado de esta lista está representado en el cgr;-41:." 
Del reducido número de los elementos culturales significa-
tivo exclusivamente para este grupo, sobre todo en el área 
espiritual y social, se ve ahora que es correcto considerar a 
esta sociedad cultural tan sólo como un grupo. La incorpo-
ración en la familia cultural amazónica se da por sí misma, 
porque casi todos los citados rasgos característicos consis-
ten en modificaciones o en ampliaciones de elementos tam-
bién propios del grupo principal amazónico. Como aspectos 
que evidencian una mayor diferencia se pueden mencionar: 
el traje masculino con el taparrabo pasado por entre las 
piernas, la forma del huso y la construcción de los cabios de 
la cumbrera. Los elementos culturales son también, como 
ya hemos dicho anteriormente, ampliaciones de los ele-
mentos culturales del grupo principal amazónico. 
El cgr. 41, por lo tanto, nos indica que la tribu más típi-
ca de este grupo cultural es la de los Jebero, entre los cuales 
se encuentra la mayor cantidad de elementos de todas las 
tres áreas culturales. Los más próximos a ella, en lo material 
y social, son los Chayahuita, entre los cuales todavía existe 
por lo menos uno de los elementos espirituales. Tanto los 
elementos culturales materiales, como los sociales de este 
grupo, están todavía muy fuertemente representados entre 
los Aguano. De los Munichi lamentablemente tengo muy 
pocos datos acerca de una parte de sus elementos culturales 
materiales, que me hacen suponer que esta tribu se halla en 
el mismo nivel que los Aguano. También los Chamikuro pre-
sentan una gran parte de la cultura material y una parte mo-
derada de la cultura social. 
Menos típicos son, en este sentido, los Ssimaku, quienes 
presentan todavía una parte reducida de la cultura material 
y espiritual, aunque, por otro lado, tienen una gran parte de 
la cultura social de este grupo. 
Solo unos pocos elementos culturales de índole material 
corresponden a los Lamisto, Candoschi, Cocama y Yameo. 
Los Cocama tienen todavía una parte bastante amplia de los 
elementos sociales; en la misma medida los tienen también 
los Cashibo, Iquito, Quijos y Bora. En gran escala se mani-
fiestan algunos elementos socio-culturales también entre 
los Tikuna y los Nokamán, que por otra parte no participan 
de la cultura espiritual de este grupo. Esta rara distribución 
nos hace ver que los elementos socio-culturales especial-
mente característicos del grupo amazónico occidental na-
cieron también en lugares muy lejanos, fuera de su región 
de influencia. Un fenómeno como éste, se explica natural-
mente debido a que la cultura social de los Tikuna y los No-
kamán, así como de otras tribus -Bora, Quijos y Cashibo-
debe su origen a la influencia del grupo principal amazóni-
co, cuyos rasgos característicos expuse con todo detalle. 
También en este caso vemos una prueba de cuan estrecha-
mente el grupo amazónico occidental se une al grupo prin-
cipal. 
Notas 
1 Desde luego esto no se debe interpretar simplemente como indicio de 
debilidad. Por lo menos los Jebero, según las antiguas relaciones, demos-
traron gran valor y bravura al haber luchado como soldados al servicio de 
la misión. 
2 Me remito a las declaraciones hechas en mi libro: Indígenas y blancos en 
la Bolivia Nororiental. p. 127 y 141. 
Los más importantes elementos culturales del grupo amazónico occidental 
A. Cultura social 
1. Ningunas relaciones sexuales 
entre hombres y mujeres 
antes del mat r imonio 
2. Castigo de la mujer en caso 
de adulterio (pero no se la 
mata) 
3 . Actos homosexuales entre 
muchachos y adolescentes 
generalizados 
4. Actos homosexuales entre 
muchachos y adolescentes 
que no son castigados 
5. Ambos sexos s iembran y 
cosechan yuca y maíz 
B. Cultura material 
1. Arco y flecha, sólo como 
aparejos de pesca 
2. Jugo de caña fermentado 
tomado solamente con 
mas ato 
3. Nuez del huso colocada 
p o r debajo 
4. Ornamentac ión fina de los 
platos de barro 
5. Pilones de la casa de vivienda 
clavados en el a rmazón 
6. Abanico de fuego hecho de 
plumas, cuyas aletas es tán 
un idas con palillos 
puestos por delante 
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7. Platos de comer, hechos de 
barro, p in tados de un solo 
color por fuera 
8. Traje masculino, probable-
me n te el taparrabo pasado 
entre las piernas 
C. Cultura espiritual 
1. Dos almas en el hombre 
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EL GRUPO CULTURAL DEL UCAYALI 
También para esta sociedad cultural, he acuñado el 
nombre partiendo desde el punto de vista geográfico, por-
que su tribu principal (los Chama), se extiende a lo largo del 
Ucayali. Parece que a ésta pertenecen también los Piro, de 
los cuales, en cambio, no se tienen datos comparativos. Las 
demás tribus de los Paño pertenecen sólo en menor grado a 
este grupo, mientras que los campa les son un poco más afi-
nes. Sabremos algo más concreto acerca de esto al clasificar 
los grupos. 
El aspecto socio-sexual y económico de esta cultura es 
diferente al de aquellas que hasta ahora hemos conocido. En 
cierto modo se lo puede comparar con el grupo amazónico 
occidental, en el sentido de que la cultura femenina de la fa-
milia cultural amazónica constituye su fundamento tam-
bién en este caso, y de que también aquí se evidencia una 
fuerte influencia masculina. Pero la gran diferencia que 
opone esta cultura -a menudo diametralmente- a la amazó-
nica occidental, obedece a que la influencia masculina no 
tiene un efecto perfeccionador sobre las costumbres naci-
das de una actitud exclusivamente socio-sexual. Por otro la-
do, se puede decir que la mujer no ha podido imponerse en 
el campo sexual, esencial para ella y su nivel cultural, pero, 
en cambio, ha ganado mayor influencia en las costumbres 
exageradamente exteriores, y sobre todo, en el campo eco-
nómico, igualmente de índole exterior. Entonces, salta a la 
vista una mayor semejanza con el grupo principal -los 
Omagua- en el área socio-económica, pero hay que añadir 
que la tendencia femenina del mismo en ciertos aspectos es 
más pronunciada en las exterioridades. 
Dicho de manera crasa, en esta familia cultural el hom-_ 
bre tuvo que pagar la complacencia de la mujer en el ámbi-
to sexual con la pérdida de sus libertades personales, pero la 
mujer no ha ganado nada con el hecho de presentarse como 
soberana en lo social y familiar. Por lo tanto, no se puede 
comparar esta cultura con la amazónica occidental por su 
valor interno, como veremos más adelante. 
Así se explica que la circuncisión, que hemos caracteri-
zado como un medio de proporcionar a la mujer un mayor 
aprecio en lo externo, es aún más pronunciada. No sólo se 
circuncida el clítoris, sino también los labios de la vulva, y 
además, se da a toda la fiesta un carácter oficial y social, e 
incluso ritual (Chama), mientras que entre los Omagua, se 
ejecuta la circuncisión en la más estricta intimidad, en un 
recinto cerrado dentro de la casa. Las otras dos tribus Paño 
que también practican la circuncisión, los Cashibo y los No-
kamán, lo hacen de manera menos llamativa y no oficial, de 
acuerdo con su mayor inclinación hacia el grupo principal. 
En contraste con esto, la costumbre menstrual ha desa-
parecido casi totalmente. Como lo indica el cgr. 32, línea ho-
rizontal, está ausente, igual que en la familia primitiva, en-
tre los Chama, Amahuaka y Pánobo, y existe en forma no 
muy pronunciada entre los Nokamán y los Cashibo. Tampo-
co en estos dos últimos casos se celebra una fiesta a raíz de 
este acontecimiento. La ausencia de una costumbre mens-
trual obviamente se relaciona con la relajada vida sexual de 
las tribus de esta cultura: como se practican las relaciones 
sexuales antes de la primera menstruación, es natural que 
no se crea necesario marcar una fase especial en la vida de 
la mujer. 
AI igual que en el grupo principal amazónico, el hombre, 
después de nacido el niño, solamente debe evitar los traba-
jos más pesados (Chama), guardar cierta dieta (Cashibo) o 
ambas cosas (Pánobo), mientras que entre los Amahuaka y 
los Campa, si mis informes son correctos, no se tiene que 
observar ninguna conducta especial. Pero las mencionadas 
medidas precautelares también se encuentran en otros lu-
gares (al norte del Marañón-Amazonas), y, por lo tanto, no 
son características exclusivas de este grupo. 
Lamentablemente, no conozco nada acerca de la posi-
ción de la parturienta entre los Chama. Por lo demás, exis-
ten muchas formas diferentes en la región del Ucayali. 
Las condiciones sexuales son las mismas que entre cier-
tas tribus de la cultura primitiva. También aquí, la mujer es-
tá a libre disposición del hombre, no sólo desde la mens-
truación, sino ya antes de ella. Así es (siempre en el entorno 
de este grupo, al sur del Marañón-Amazonas) entre los Cha-
ma y los Amahuaka; por su parte, los Cashibo, los Campa y 
los Pánobo practican las libres relaciones sexuales sólo des-
pués de la primera menstruación. 
Al igual que en la familia de la cultura primitiva, no exis-
te un compromiso matrimonial. En cambio, se contrae ma-
trimonio, de acuerdo con la familia cultural amazónica, so-
lamente cuando la mujer es adulta. Esto comprueba que es-
t á perfectamente consciente del papel que juega en la vida 
económica; porque sólo la mujer de este grupo puede con-
servar su superioridad económica. Ya se dijo antes que las 
jóvenes todavía no dominan las numerosas obligaciones y 
oficios de las mujeres -solamente menciono la tejeduría y la 
alfarería- y que, por eso, caen infaliblemente en la depen-
dencia del hombre, quien les ayuda al principio, o por lo 
menos, se interesa en su aprendizaje, y finalmente, se hace 
cargo de tal o cual oficio. 
El matrimonio se encuentra también en el grupo del 
Ucayali, en una forma no comparable con la monogamia es-
table de la familia principal amazónica, y menos aún con la 
del grupo amazónico occidental. Primero, impera la poligi-
nia, limitada solamente por la preponderancia económica 
de la mujer debido a que el hombre se va a vivir a la casa de 
la mujer resultando de ello que, si el hombre se casa con va-
rias mujeres estas no pueden ser sino únicamente hermanas 
de la primera. Parece que no siempre fue así. Porque los 
Chama conocían de algunos casos en que el hombre trataba 
de traer otras mujeres a la casa de la primera, pero "el ánimo 
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popular femenino" se opuso y resolvió este punto de contro-
versia con la plena victoria del partido económicamente 
más fuerte: el de la mujer. 
En cambio, los dos elementos qué indicaba para el gru-
po principal amazónico como factores de refuerzo de la mo-
nogamia, no existen en la misma medida que allí. Estos son, 
primero, la compra de la mujer, que tampoco se encuentra 
en el grupo amazónico occidental; y segundo, el castigo del 
adulterio prácticamente inexistente. Porque el cgr. 35, línea 
horizontal, indica que en la región del Ucayali no se castiga, 
o se lo hace levemente, a la mujer en caso de adulterio, y el 
marido libra, con el seductor, sólo un duelo, en la mayoría 
de los casos nada más que una pelea o una riña a cuchilla-
das entre hombres borrachos (comp. M. o. G., p. 107). Eso es 
válido para los Chama, Cashibo, Campa, Amahuaka y en 
parte para los Pánobo; al norte de la línea del Marañón-
Amazonas, solamente para los Yagua, Okaina, Coto y en par-
te para los Quijos. Ya se mencionó que también losOmagua 
están incluidos aquí, lo que se explica por la desintegración 
de la cultrua omagua. De todos modos, en este asunto, el 
grupo amazónico occidental y el grupo del Ucayali contras-
tan fuertemente el uno con el otro. 
También en el campo de la abstinencia conyugal, des-
pués de nacer un niño, la mujer de la tendencia femenina 
amazónica le ha hecho concesiones al hombre (cgr. 36, mar-
co). Para los Chama y los Pánobo, he indicado que el perío-
do de abstinencia era de tres o cuatro meses. Los Amahuaka 
y los Campa tienen un período aún más corto, y los Cashibo 
y los Nokamán, de acuerdo a su tendencia más femenina, 
un período de abstinencia más largo. 
El grupo del Ucayali demuestra su afinidad con la fami-
lia cultural primitiva, pues las relaciones homosexuales son 
muy raras, mientras que en la familia cultural primitiva aún 
están completamente ausentes (cgr. 33, línea vertical).-Tal 
costumbre, obviamente, ha sido introducida por la familia 
cultural femenina. El hecho de que dicha variante de las re-
laciones sexuales exista, y sea castigada, me lo explico por-
que en este caso se impuso el espíritu de la cultura primiti-
va. Los actos homosexuales son castigados, como indica la 
línea horizontal del mismo cartograma, entre los Chama, los 
Campa y los Pánobo; estos últimos manifiestan muy clara-
mente el estado interesante de "dos almas en un solo pe-
cho", o la mezcla bastante stet de tendencias masculinas y 
femeninas. Por lo tanto, entre ellos frecuentemente apare-
cen los actos homosexuales entre muchachos y adolescen-
tes y los homosexuales llevan un nombre propio. A pesar de 
eso, se castiga a aquéllos y se persigue a éstos; lo último no 
se encuentra en ninguna otra parte del Perú Oriental. Los 
Cashibo y los Nokamán manifiestan, también en este caso, 
una tendencia más femenina, de manera que en este punto, 
proporcionalmente, no tienen mucho en común con el gru-
po del Ucayali. 
No se encuentran auténticos homosexuales entre los 
Chama, los Campa y los Amahuaka, lo cual corresponde a la 
tendencia fuertemente masculina de este grupo. 
En el campo social, la mujer ha sabido asegurar su plena 
influencia. Se puede decir -naturalmente, estoy tomando en 
cuentra únicamente mi campo de trabajo- que en este pun-
to la cultura de este grupo es aún más femenina que en el 
grupo principal, en otros aspectos el más femenino de la 
cultura amazónica, lo que por otra parte está relacionado 
con la circuncisión. Como ya antes he mencionado, la mu-
jer es prácticamente la dueña espiritual del hogar y por eso 
recibe al hombre en su propia casa (cgr. 35, línea vertical). El 
que el hombre vaya a vivir en casa de la mujer ocurre sola-
mente entre los Chama, los Cashibo, en parte entre los Cam-
pa, y al norte del Marañón-Amazonas, únicamente entre los 
Ssimaku y los Coto. A estos últimos sobre todo debemos 
mencionarlos en relación con el grupo del Ucayali. 
Las casas del grupo del Ucayali -aunque a veces extre-
madamente grandes- son exclusivamente para varias fami-
lias y no casas multifamiliares. Parece que éstas -por lo que 
pude ver- ocupan un lugar intermedio entre las dos familias 
de la cultura principal, de la familia cultural primitiva y de la 
amazónica. De todos modos, el hombre vive en la casa jun-
to con la mujer, o mejor dicho, la mujer vive en la casa jun-
to con su marido, sus hijas casadas y con las familias de 
ellas. Por esta razón, las casas deberían tener un tamaño 
bastante grande, para darles a todos el suficiente espacio 
para vivir y trabajar. 
Lainterrelación social exterior entre los domicilios de un 
cierto número de familias extendidas, presente en la familia 
principal amazónica y el grupo amazónico occidental no 
existe: no se puede comprobar una agrupación en aldeas en 
la región del Ucayali (comp. M. o. G., p. 218). Por lo tanto, 
aquí continúa el mismo patrón de la familia cultural primi-
tiva. 
Las condiciones de poder son las mismas que las de la 
familia cultural primitiva. Por consiguiente, falta por com-
pleto un cacique propiamente dicho y se encuentran única-
mente "líderes" en determinadas circunstancias. 
En cambio, los sistemas económicos son muy afines a 
los del grupo principal de la cultura amazónica. También 
aquí la agricultura es el principal sistema económico, la pes-
ca es el sistema secundario, y la cacería y la recolección, jue-
gan un papel subordinado. 
La intensidad con que se dedican a la agricultura es pa-
recida a la de la familia cultural amazónica, en cuanto se en-
cuentra en todas partes el cultivo de maní. En lo que se re-
fiere a su manejo, la agricultura se caracteriza porque la mu-
jer hace contribuir al hombre en el cultivo de la planta útil 
más importante: la yuca (cgr. 16, línea vertical), pero no con 
el fin de trabajar en común con él, como entre los Omagua, 
sino para cederle aquella parte que más le corresponde: el 
cultivo (exceptuando naturalmente la roza). La mujer, en 
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cambio, se encarga de la cosecha. Así es entre los Chama, 
Amahuaka, Nokamán, Campa, y además en el norte entre 
los Cocama, Yameo y Andoa. Por consiguiente, se trata de 
una forma mixta que se encuentra también al norte del Ma-
rañón-Amazonas. En cuanto al maíz, la mujer también se ha 
reservado la siembra, que entre los Omagua todavía la reali-
zaban los dos sexos; lo mismo sucede con el cultivo de plan-
tas útiles menos importantes. 
Exactamente como entre los Omagua o tal vez aún más, 
el sistema económico propio del hombre es la pesca. Todo el 
equipo de armas es, como se deduce del cgr. 14, entre los 
Chama y en parte también entre los Pánobo, el mismo que 
entre los Omagua. A estas dos tribus se unen también los 
Amahuaka, pero entre estos últimos falta la estólica. 
La misma ausencia de aparejos de pesca (cgr. 13), de la 
que ya hemos hablado en referencia a los Omagua en el gru-
po principal amazónico, se puede observar también en las 
tres tribus de los Chama, Pánobo y Amahuaka. 
De la cacería y del arte de tender trampas, así como de 
las armas o de los aparatos utilizados en ellas, se puede de-
cir lo mismo que se ha dicho sobre el grupo principal ama-
zónico. También aquí falta la lanza arrojada con la mano pa-
ra la caza mayor. 
De los condimentos, se conoce la sal de piedra conocida 
en todas partes como tazi. Se la encuentra bajo este nombre 
entre los Pánobo, Cashibo y Nokamán. Los Amahuaka en es-
te punto, se agrupan más con la familia primitiva porque no 
conocen la sal. 
De los estimulantes, no se conoce ni el Kurupá ni la Co-
ca. El que los Pánobo conozcan la Coca y la tomen en forma 
de infusión (té) indica claramente que es introducida, según 
supongo, desde el oeste. Es probable que tampoco los Cam-
pa consiguieran la Coca a través de la corriente cultural 
amazónica sino, independientemente de ella, a través de los 
Quechua de la sierra. 
En lo que se refiere a la manera de consumir tabaco, el 
grupo del Ucayali difiere del grupo principal amazónico. 
Falta sobre todo el Cigarro. Es costumbre masticar hojas de 
tabaco y sobre todo, se encuentra la pipa de tabaco (cgr. 17), 
como se ve, difundida en la región del Ucayali entre los Cha-
ma, Campa y Amahuaka. Respecto a los Pánobo no existen 
datos sobre el consumo de tabaco. Los Cashibo y los Noka-
mán se unen en este punto, una vez más, a la cultura primi-
tiva, pues desconocen por completo el tabaco. Entre los 
Chama y los Amahuaka se acostumbra masticar hojas de ta-
baco (aparte de fumarlo en pipa); entre los Campa se ingie-
re zumo de tabaco concentrado (aparte de fumar la pipa). 
Los animales domésticos de la familia cultural amazóni-
ca son los mismos que aquellos del grupo del Ucayali. 
Respecto a las armas de guerra, parece que aquí, la estó-
lica, antiguamente, no era un arma de guerra, aunque faltan 
informaciones concretas al respecto. De todos modos, de las 
armas de guerra, falta la honda que encontrábamos entre 
los Omagua. Es posible que entre los Chama, desde tiempos 
pasados -como hasta ahora- las verdaderas armas de guerra 
hayan sido el arco y la flecha. 
La maza en la región del Ucayali tiene una forma espe-
cial, aquella cortada de manera cóncava en el extremo supe-
rior (cgr. 23, línea horizontal). Esta forma existe entre los 
Chama, Amahuaka, Nokamán, y en parte también entre los 
Cashibo. Entre estos últimos la maza se destaca por tener un 
asidero extraño. 
En cuanto al escudo no dispongo de datos seguros sobre 
la región del Ucayali. Es posible que haya existido en otros 
tiempos. 
Todas las formas y los productos de la técnica están es-
trechamente ligados al grupo principal amazónico. También 
en este punto, la mujer ha sabido conservar su posición tan-
to en el hogar como en la economía. 
La hilandería y la tejeduría se han desarrollado práctica-
mente de igual manera que entre los Omagua. Con respecto 
al huso, ya antes hemos constatado que la forma del huso 
del grupo del Ucayali constituye una variante técnicamente 
menos perfecta que el huso de los Omagua. Porque en ésta 
falta el gancho de hueso en el extremo superior, y además la 
punta inferior es mucho más corta y tallada de manera más 
regular. El huso de esta forma se encuentra solamente entre 
los Piro, Chama y Pánobo, y al norte del Marañón-Amazo-
nas, entre los Yameo. Respecto a la forma del huso de los Co-
cama, lamentablemente no se conoce nada. 
También de la alfarería y de sus formas, se puede decir lo 
mismo que se ha dicho sobre la tejeduría: que es casi idén-
tica a la del grupo principal amazónico. En cuanto a los di-
seños de los platos y de las cazuelas, que los Omagua lamen-
tablemente ya no conservan aunque sí los Cocama, se cono-
ce únicameme^ntre los Chama una elaboración extraña 
4comp. M. o. G., láminas de color II a V) que se distingue 
muy claramente de las obras artísticas de los Cocama 
(comp. láminas de color II, III, VII de esta obra). En cambio, 
las obras artísticas ornamentales de los Pánobo son muy pa-
recidas en su forma, a las de los Cocama. 
La talla en madera es bastante desarrollada en el grupo 
del Ucayali, sobre todo entre los Chama como se puede 
comprobar en las láminas 16 y 44 en M. o. G. Lamentable-
mente tampoco en este caso es posible hacer una compara-
ción con los Omagua, puesto que estos últimos ya no man-
tienen los utensilios y los artículos de uso corriente que nos 
podrían servir de comparación. 
La confección de piolas (cgr. 21), al contrario del grupo 
principal amazónico, y en coincidencia con el grupo amazó-
nico occidental -incluyendo los Jívaro y otras tribus-, la rea-
lizan sólo los hombres. Por otro lado, las piolas se utilizan 
únicamente como material de ligadura y para fabricar ar-
mas y otros instrumentos (cuerda del arco, cordón de arpo-
nes, etc.). Las shigras anudadas, como se confeccionan en-
tre los Cocama y en toda la parte amazónica occidental y su-
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bandina, y en parte también en el ámbito septentrional, son 
desconocidas aquí (cgr. 21, margen). Los Chama, Campa y 
Piro, usan unas shigras -de hecho más preciosas- tejidas y 
por lo general también pintadas, confeccionadas por la mu-
jer para el hombre. Los Omagua tal vez antiguamente tenían 
también dichas shigras. 
La casa del grupo del Ucayali tiene una forma mixta en-
tre la casa de la familia cultural primitiva y la de la familia 
amazónica, como ya se mencionó antes. Sobre el armazón 
está fijada una construcción de cabios de cumbrera con so-
portes clavados en el suelo, y los dos cabios laterales sirven 
de soporte longitudinal para el borde del techo. Las paredes 
faltan por completo. En cuanto al armazón sin cabios, esta 
forma está representada solamente entre los Chama y los 
Amahuaka (cgr. 6). En lo que se refiere a la construcción del 
techo, ambas tribus difieren considerablemente la una de la 
otra. 
El grupo cultural del Ucayali se distingue sobre todo por 
no conocer ni la tarima ni la hamaca. Duermen en el suelo, 
pero sobre una base de una o varias esteras trenzadas; los 
Chama tienen unas esteras fabricadas por los hombres y les 
pertenecen a ellos, y otras por las mujeres y les pertenecen a 
ellas exclusivamente. Como lo indica el cgr. 9, línea horizon-
tal, la estera trenzada utilizada como base para dormir -es-
tando ausentes, al mismo tiempo, la tarima y la hamaca- se 
encuentra únicamente entre los Chama, Cashibo, Campa y 
Nokamán. 
El asiento del hombre es, como en toda la familia cultu-
ral amazónica, el taburete, como el del cgr. 10; el asiento de 
la mujer en cambio es la estera trenzada. 
Aquí la escoba se encuentra en una nueva forma, o por 
lo menos afín a la antigua forma descrita respecto al grupo 
principal amazónico, puesto que es elaborada también de 
las nervaduras de palmeras, pero ya no del Astrocaryum 
(aff.) vulgare, chambira L.. sino de la Scheelea Tessmannii-
Burret, shapaja L.. Las nervaduras de esta última palmera 
son mucho más finas y largas. Según la manera de confec-
cionarla, esta forma es inferior a la de los Omagua, porque 
las nervaduras simplemente se atan con una cinta envuelta 
alrededor de ellas, y no son trenzadas. 
El aventador de fuego, se encuentra en la región del Uca-
yali de tal forma que a las aletas se junta muy agradable-
mente un mango trenzado. Esta es, artísticamente hablan-
do, la más agradable y mejor forma. Así lo vemos entre los 
Chama, Cashibo, Pánobo, Campa, además en la región ama-
zónica occidental, entre los Munichi y los Omurana (entre 
ambos con una forma diferente), y en la zona subandina, 
entre los Jívaro y los Quijos. 
También los utensilios de cocina, así como los utensilios 
para comer y para beber, se parecen a las formas que existen 
en el grupo principal. Ya se mencionó que la preparación de 
fariña, en toda la familia cultural, no es conocida sino entre 
los Omagua y los Yameo. Asimismo, falta el hermoso adorno 
de copitas de calabazas arbóreas, sin alterar su apariencia 
natural se decoran con algunos diseños incisos (crudos). 
El traje casi no constituye ninguna excepción, como en 
la mayoría de las otras ramas de la cultura material, y es ca-
si idéntico al de los Omagua. Puede ser que hasta el peinado 
sea el mismo, por lo menos en los hombres. Las mujeres 
Chama, seguramente llevaban el pelo largo y colgante, co-
mo hasta hoy día. Se desconoce el peinado antiguo de las 
mujeres Omagua. 
El grupo del Ucayali desconoce el adorno para las orejas, 
y el grupo principal amazónico, así como también el grupo 
amazónico occidental, conoce solamente el adorno femeni-
no. Respecto a los Chama, se dice que antiguamente los dos 
sexos llevaban un adorno en las orejas, como hasta ahora se 
acostumbra entre los Cashibo y los Nokamán (entre estos 
últimos, en cambio, sólo los hombres). Si este hubiera sido 
el caso entre los Chama, se comprobaría que ellos se han 
alejado también en este aspecto de la cultura primitiva, 
adaptándose más a la familia-cultural amazónica. 
El adorno del tabique nasal existe en una forma determi-
nada: un cono hueco; así es entre los Chama, Cashibo, Cam-
pa, Amahuaka y Nokamán. 
Parece que el adorno de los labios (cgr. 5) es, por lo gene-
ral, más característico de la familia cultural primitiva. Entre 
los Chama, existe la estaquilla de los labios, tallada en forma 
de macaón para hombres y mujeres, lo que en otras ocasio-
nes se encuentra únicamente entre los Nokamán para el se-
xo masculino. Por otra parte, observamos la estaquilla de los 
labios sólo entre los Jívaro, Andoa, Iquito-Kahuarano, Auis-
hiri (entre todas estas tribus sólo en mujeres) y entre los Ui-
toto (sólo en los hombres). 
De lo mencionado, se puede concluir que en el adorno 
introducido en la parte facial perforada, se puede observar 
una difusión totalmente diferente, la cual no coincide con la 
familia ciüturalamazónica. Esto se debe a que este adorno 
-es un elemento de la familia cultural primitiva, como ya se 
expücó antes. En las tribus mencionadas, como también en-
tre los Chama, en donde la mujer de la familia amazónica 
constituye la base, o por lo menos, juega algún papel, ella ha 
adoptado el adorno de la familia cultural primitiva. 
En cambio, omitiendo a los Cocama, entre los Chama, 
Cashibo y Nokamán reaparece la misma compresora cra-
neal del grupo principal amazónico, pero de forma más sen-
cilla como se ve en el cgr. 2. (marco). 
Por último, también los instrumentos musicales, como 
la mayoría de los elementos de la cultura material, son, en 
términos generales, los mismos que en el grupo principal 
amazónico. Eso se deduce también de los diseños de las 
células de los cartogramas 24 y 25. La única diferencia, en la 
mayoría de los casos, consiste en que el arco musical en to-
do el ámbito del Ucayali no es pulsado sino tocadotal como 
ocurre entre los Chama, Campa, Amahuaka y Nokamán. 
El tambor de dos caras fue introducido en las tribus del 
Ucayali, obviamente, a través de los blancos, tal vez desde el 
oeste. Esto lo deduzco debido a que tambor de dos caras, 
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tanto en esta zona como en la región subandina, entre los Jí-
varo y los Candoschi, lleva nombres que se derivan de la pa-
labra española tambor. Además, falta una de las formas de la 
flauta longitudinal, a saber, aquélla con dos agujeros abajo 
en la parte delantera y uno en el lado posterior. 
Hemos visto entonces que en el grupo del Ucayali existe 
en el campo social una congruencia parcial, y en el campo 
socio-económico una congruencia casi completa con el 
grupo principal. En cambio, en el área espiritual tendremos 
un cuadro totalmente diferente. Aquí no se puede registrar 
ninguna congruencia con las peculiaridades del grupo prin-
cipal, sino solamente un resultado negativo al compararlo 
con él, y de tal suerte que -como ya antes indicamos- sigue 
predominando la familia cultural primitiva. Por lo tanto, 
creo que la mujer de la familia cultural amazónica no ha sa-
bido elevar al hombre de la familia cultural primitiva a un 
nivel superior en el campo espiritual, tal como lo logró en el 
área material. En este punto, el hombre ha conservado sus 
peculiaridades. En lo que se refiere a la vida espiritual, 
el grupo del Ucayali es parecido al grupo amazónico occi-
dental, el cual, en este aspecto, difiere totalmente del grupo 
principal amazónico. 
La creencia en Dios es casi inexistente, como en el grupo 
amazónico occidental, ausente (cgr. 26, línea verical) entre 
los Chama, Pánobo, Amahuaka y Nokamán. 
La creencia en las almas es tan débil como en el grupo 
amazónico occidental. Los Chama son la única tribu de to-
dos los indígenas del Perú Nororiental, donde está aún com-
pletamente ausente. Entre los Pánobo, el alma permanece 
-como en la creencia de las tribus amazónicas occidentales-
en la tierra. Este es el caso también entre los Nokamán, 
Cashibo, Campa y Amahuaka; los dos últimos en cambio 
son una excepción a este respecto, pues entre ellos la creen-
cia en las almas, es o muy bien (Cashibo) o bastante desa-
rrollada (Campa y Amahuaka). También para el grupo del 
Ucayali -sobre la existencia en las almas-, faltan datos sobre 
el destino de las almas de los brujos. Pero creo que existe la 
opinión de que es igual al destino de las almas buenas. 
Pasando a la creencia en la brujería, observamos que, 
conforme a las condiciones del grupo amazónico occiden-
tal, aquí están ausentes los dos dualismos de los Omagua; a 
saber, primero el que se refiere a la clase de los brujos -exis-
te una sola-, el brujo mata y cura: Pánobo, Chama. Los 
Cashibo y los Nokamán constituyen una forma mixta más 
elevada, porque especializaron lo bueno y lo malo (pero ad-
miten una sola clase de brujos: los malos). Entonces, ellos, 
junto con los Campa y los Amahuaka se encuentran tam-
bién en un nivel superior por su cultura espiritual. También 
el segundo dualismo: la división entre brujo y ser mágico, 
está totalmente ausente en este grupo. Por lo tanto, el brujo 
siempre hechiza personalmente, e incluso aquí, la forma 
ucayalina -junto con otras tribus- constituye el desarrollo 
espiritual más bajo. Conforme a ello, el brujo debe trasladar-
se cerca de la víctima, por lo cual se supone que el efecto es 
posible únicamente a corta distancia. 
En cambio, en las tribus amazónicas occidentales de los 
Chamikuro, en cierto modo también entre los Jebero, y en 
otras tribus más al norte, se cree que el proyectil mágico tie-
ne un alcance a gran distancia, es decir, que el brujo malo 
puede divisar una víctima y atacarla desde muy lejos. Solo 
los Pánobo, los Chama, los Nokamán y los Amahuaka supo-
nen un efecto a corta distancia, mientras que los Cashibo 
conocen también dicho efecto de una forma más desarrolla-
da, puesto que el brujo se transforma en pájaro. 
La noción de la causa de la muerte, igual que en el grupo 
amazónico occidental, establece que sólo la muerte por en-
fermedades interiores no diagnosticadas es provocada por 
brujería (cgr. 28, marco). Aquí se incluyen los Pánobo, Cha-
ma, Amahuaka y Nokamán. 
En lo que se refiere a la personalidad de la víctima, aquí, 
en contraposición a la familia cultural primitiva y en con-
gruenciaxón el grupo amazónico, se supone que el brujo es-
coge como víctima a cualquier persona. Así (cgr. 30, línea 
vertical) lo creen los Campa, Cashibo, Chama, Amahuaka y 
Nokamán. 
Como segundo punto, la manera de disparar el proyectil 
(que indica el cgr. 29, línea horizontal) y la forma del proyec-
til mismo, corresponden a la característica del grupo princi-
pal amazónico, relacionado tal vez con que aquí se encuen-
tra un patrimonio cultural material, por decirlo así, y en es-
te campo hemos notado ya, en todas partes una unión más 
estrecha con el grupo principal amazónico. 
En contraposición a la familia cultural amazónica, que 
originalmente no conoce el consumo de la bebida de Kaapí 
como hechizo, hemos observado que aquí se la utiliza con 
este fin. Esta bebida se encuentra dentro del grupo del Uca-
yali únicamente entre, los Chama y es, tal vez, introducida 
por los Campaba anotamos que en el grupo amazónico oc-
cidental,, este elemento cultural tiene una gran tendencia a 
difundirse ampliamente, puesto que satisface un deseo de 
los indígenas: embriagarse. 
En cuanto al paradero del proyectil del brujo malo des-
pués de su muerte, el grupo del Ucayali conservaba, como 
en casi todos los asuntos espirituales, la visión negativa de la 
familia cultural primitiva. No se cree en el destino posterior 
del proyectil, y tampoco en el destino posterior del hombre 
después de la muerte (esto último, por lo menos, entre los 
Chama). 
Los proyectiles y con ellos la fuerza mágica del brujo se 
descomponen o se pudren junto con el cadáver, o se queman 
donde se incinera el cadáver (cgr. 31, línea horizontal). Tal 
concepción se ha registrado en las tribus: Pánobo, Cashibo y 
Nokamán, exceptuando las tribus del norte del Marañón-
Amazonas, influidas por la familia de la cultura primitiva o 
pertenecientes a ella. En cambio, son una vez más los Campa 
y los Amahuaka los que constituyen una excepción. 
La sepultura, en la cual predominan elementos cultura-
les de índole material, es parecida a la del grupo principal 
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amazónico, porque se deposita el cadáver en una canoa o en 
la pieza de una canoa y se lo entierra. Pero en el grupo prin-
cipal amazónico y en el grupo secundario amazónico occi-
dental se registra "un ataúd hecho de tablas" probablemen-
te introducido. En otros tiempos, obviamente se usaba un 
depósito de madera de clase diferente, que seguramente 
consistía en la pieza de una canoa. Dado que con frecuen-
cia, en un caso como éste, se tapa la pieza inferior con la pie-
za de otra canoa, tenemos ante nosotros como patrimonio 
cultural auténticamente indígena una especie de ataúd 
compuesto de piezas de madera, de tal manera que el ataúd 
de tablas, tan fácil de producir con las hachas de hierro in-
troducidas, prácticamente ya fue descrito. La sepultura en 
urnas es una antigua costumbre, según Martius, entre los 
"líderes y los padres de familia" de los Omagua; se conserva-
ba en el grupo del Ucayali, así como también en otros luga-
res (a veces en la forma en que se entierra a los niños: en ur-
nas). Ya que la sepultura se considera como un elemento 
material, es una vez más el grupo del Ucayali el que difiere, 
como en todo lo espiritual, del grupo principal amazónico; 
mientras que entre ellos se entierra a los muertos fuera de la 
casa, el grupo cultural primitivo se queda con el difunto lo 
más cerca posible. La forma menos marcada, practicada por 
el grupo del Ucayali, consiste en enterrar al difunto en la ca-
sa, donde siguen viviendo todos los moradores. Esta cos-
tumbre se encuentra en el sur, solamente entre los Chama y 
al norte del Marañón-Amazonas (como se ve en el cgr. 37, lí-
nea vertical), en diversas tribus afines a la naturaleza de la 
familia cultural primitiva. 
Sobre el carácter de esta familia cultural no necesito ex-
playarme más, ya que es el mismo que el de la familia cultu-
ral primitiva, sólo que en ésta, la energía del hombre es neu-
tralizada por la influencia de la familia cultural amazónica. 
Por consiguente, falta la activa sed de sangre y la abierta acti-
tud hostil hacia todo lo ajeno que a la otra le caracterizan. El: 
hombre abiertamente hostil de la cultura primitiva se ha con-
vertido en el hombre disimuladamente hostil del grupo uca-
yalino. Por eso, los colonos creen designar mejor su carácter 
con la palabra "hipócrita", porque este hombre nunca se da a 
conocer abiertamente. Por lo demás, véanse las descripcio-
nes sobre el carácter presentadas en Menschen ohne Gott 
(Hombres sin Dios). 
Las características más importantes del grupo del Uca-
yali, en cuanto al campo cultural, se encuentran resumidas 
en la lista antes elaborada. 
En síntesis, encontramos lo resultados de esta lista en el 
cgr. 41. También aquí constatamos algo semejante al grupo 
amazónico occidental. Porque en el campo material existen 
tan solo unos pocos (siete) elementos culturales, y aún menos 
en el área social (tres) característicos de este grupo cultural. 
En el campo espiritual, no se han podido constatar fenóme-
nos particulares de importancia, los mismos que no se en-
cuentran en otras sociedades culturales. 
Por lo tanto, estamos tratando muy claramente con una 
cultura mixta, cuyos creadores son las dos grandes familias 
culturales: la cultura primitiva y la cultura amazónica. Por 
tal razón, nos vimos obligados a no atribuirle a esta socie-
dad cultural un rango mayor que el de grupo. Hemos inclui-
do este grupo en la familia amazónica, porque su cultura 
material le pertenece casi totalmente, y también su cultura 
social, en parte. En cambio, en lo espiritual tiende fuerte-
mente a la cultura primitiva (comp. cgr. 39). También las pe-
culiaridades características de este grupo son, tan sólo, per-
feccionamientos de los elementos culturales amazónicos, o 
formas mezcladas con los elementos de la cultura primitiva. 
Esto se evidencia con especial claridad en el campo social. 
Como una tribu típica es preciso mencionar aquí a los 
Chama, que tienen tanto el mayor número de elementos 
materiales como el mayor número de elementos sociales, 
los cuales.nocaracterizan precisamente a este grupo. Les si-
guen los Campa, quienes también poseen un buen número 
de elementos de las dos áreas culturales. 
Un poco más mezclados son los Nokamán, aunque toda-
vía se caracterizan por un gran número de elementos cultu-
rales materiales de este grupo, y aun más los Cashibo y los 
Amahuaka. Los Pánobo tienen el menor número de elemen-
tos culturales materiales característicos de este grupo. De 
estos pocos elementos sociales tienen todavía uno solo, los 
Nokamán, los Amahuaka, los Cashibo y además una canti-
dad de tribus que viven al norte de los Chama. También en 
este caso vale decir lo afirmado sobre las peculiaridades so-
ciales de las tribus amazónicas occidentales, es decir, que 
los respectivos desarrollos sociales no necesariamente se re-
ducen en forma directa a la respectiva agrupación social, si-
no que pueden desarrollarse también en otras partes. Por 
ejemplo, la costumbre de que al casarse el hombre vaya a vi-
-Jdr en casa de la mujer, costumbre especialmente caracterís-
tica del grupo del Ucayali (Chama y Cashibo), se encuentra 
también en el norte, entre los Coto y podría haber nacido en 
cualquier parte cuando la mujer de la familia cultural ama-
zónica, en un proceso de mezcla con culturas masculinas de 
nivel inferior, se vio obligada a asegurarse el "derecho a la 
llave de la casa". De todos modos, al fusionarse corrientes 
análogas, van a producirse incluso otras similitudes, las cua-
les nos llevan a contemplar estas culturas desde el mismo 
punto de vista. Así, por ejemplo, no es nada casual que pre-
cisamente los Coto -de entre todas las tribus al norte del 
Marañón-, hasta en su idioma, demuestren la mayor afini-
dad con los idiomas Paño. De todos modos, también aquí 
hay que comprobar qué fenómenos idénticos en el campo 
social pueden atribuirse a las mismas corrientes culturales, 
sin que se deba derivar la una directamente de la otra. 
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A Cultura social 
1. La circuncisión de la mujer es 
una fiesta ritual 
2. Al casarse, el hombre va a 
vivir en casa de la mujer 
3. El hombre siembra, la mujer 
cosecha yuca 
B. Cultura material 
1. Pipa de tabaco 
2. Maza excavada arriba en 
forma cóncava 
3. Ninguna forma de cama, 
se duerme en esteras 
4. Abanico de fuego de p lumas 
con mango fijo 
trenzado 
5. Escoba de nervaduras de 
Scheelea a tadas 
juntas 
6. El adorno de los labios, 
es una pieza cortada abajo 
en forma cóncava 
7. El arco musical es tocado 
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FAMILIA CULTURAL SUBANDINA 
En la familia cultural primitiva y en la familia cultural 
amazónica, como el lector ya ha podido deducir de la sim-
ple contemplación de los cartogramas, o por lo menos de 
nuestra explicación, nos encontramos con influencias cul-
turales que, o son autóctonas en esta región (cultura primi-
tiva) o han venido desde el este (cultura amazónica). Desde 
ahora, aparece por primera vez una corriente cultural más 
fuerte que entró en la amazónica viniendo desde los Andes, 
es decir, pasando a través de los Andes; sin embargo, no 
avanzó mucho más allá de las estribaciones y se evidencia 
sobre todo, en la parte septentrional del Perú y en la parte 
meridional del Ecuador, donde vive la gran tribu de los Jíva-
ro, núcleo de esta familia cultural. Dicha corriente cultural 
se extendió luego hacia el este, pero en escala muy limitada. 
Finalmente, encontramos algunos elementos culturales 
también más al sur, sobre todo entre los Campa, e inclusive 
más hacia el este, como entre los Amahuaka. La determina-
ción estadística del número de elementos culturales que he-
mos encontrado en las diferentes tribus, la haremos en la 
parte final, como de costumbre. Aquí nos remitiremos sola-
mente a las tribus que consideradas en primer lugar, de tal 
manera que se pueda reconocer la justificación del nombre 
dado desde un punto de vista geográfico.En la familia cultu-
ral subandina, la difusión de las correspondientes tribus es 
la misma que se ubica en las estribaciones de los Andes y 
tiene su centro en el lugar antes citado. 
Esta familia cultural contrasta con la cultura amazónica 
en cuanto a su carácter totalmente masculino. En este pun-
to, pues, se asemeja a la cultura primitiva, pero se eleva mu-
cho más sobre ella y sobre todas las otras familias culturales 
hasta ahora tratadas, en el sentido de que el hombre no es 
un ser casi totalmente carente de cultura, sino que incluso 
puede presentar elementos culturales de más alto valor -si 
bien en un determinado campo propio de él, es decir, en el 
campo espiritual-
El aspecto socioeconómico de esta familia cultural es, 
por otra parte, tan peculiar, y, comparado con las demás fa-
milias culturales, tan fundamentalmente diferente, que es 
necesario establecer una familia totalmente independiente, 
a pesar de existir múltiples congruencias entre algunos ele-
mentos culturales. Este aspecto socioeconómico puede ser 
caracterizado por un solo rasgo común que se encuentra en 
todas partes. Se lo puede describir de la siguiente manera: 
El hombre -considerando únicamente la actitud socio-
sexual- no ha creado o introducido en absoluto valores cul-
turales propios, sino que simplemente se apoderó de todos 
los valores de la mujer. Ya que los elementos culturales en 
cuestión, incluso en el campo económico (menciono sola-
mente la tejeduría), son los mismos que en la familia cultu-
ral amazónica, se puede decir que el hombre (de la familia 
cultural subandina) juega el papel de la mujer (de la familia 
cultural amazónica) y, así, se volvió femenino incluso en el 
aspecto físico. No hay que entender el término "femenino" 
como generalmente se lo entiende hoy día entre nosotros, 
en el sentido de que el hombre se volvió femenino-afemina-
do -aunque éste es el caso en cierto modo- sino en un sen-
tido mucho más amplio, pues se hizo femenino-amazónico. 
Esto es, se convirtió en el miembro más importante y exclu-
sivamente determinante de la sociedad, es decir en aquel rol 
que desempeñaba la mujer (de la familia cultural amazóni-
ca) antes de originarse la cultura subandina. Debido a que el 
hombre le quitó a la mujer todo lo que tenía, todas las obli-
gaciones y todos los derechos, en una palabra, todo el patri-
monio cultural, la mujer ha sido totalmente aislada y margi-
nada. Siempre que se considere la cultura en su totalidad, 
como era costumbre hasta ahora, se dirá que eso tal vez no 
habría importado demasiado y que la impregnación de los 
bienes culturales adquiridos por la mujer con un espíritu 
masculino habría elevado la cultura a un nivel aún más alto. 
Esta impregnación de la cultura femenina, que en este caso 
posee ahora el hombre con un espíritu masculino, realmen-
te se produjo hasta cierto punto, como lo veremos en ade-
lante. Además, he incluido esta cultura debido a los altos 
bienes culturales espirituales, en la clase más alta, es decir, 
en las tribus una vida religiosa más intensa, porque he con-
siderado el desarrollo del espíritu como el único criterio que 
se toma en cuenta para la sistematización. Pero en este ca-
so, se trata de un campo totalmente distinto: lo social. Esta 
área ha de ser distinguida por completo de la del campo es-
piritual, y por eso no sólo debemos tener en cuenta exclusi-
vamente "la cultura" en sí, sino que tenemos que extender el 
dualismo -aqüf éThombre, allá la mujer- también a la cultu-
ra fecundada tanto por el hombre como por la mujer. En-
tonces, ahora surge una especie de consigna: Aquí lo espiri-
tual, allá lo socioeconómico y lo material. 
Partiendo del punto de vista social, llegaremos a un jui-
cio totalmente diferente de esta familia cultural. En este 
punto, la familia cultural amazónica, sobre todo en su grupo 
amazónico occidental, y la familia cultural subandina, cons-
tituyen los más grandes contrastes que uno puede imagi-
narse. Esto es especialmente importante porque los dos re-
presentantes principales, los Jebero para el grupo amazóni-
co occidental y los Jívaro para la familia subandina, por la si-
militud de sus nombres, muy a menudo son confundidos en 
la literatura y en las colecciones de museos. Mientras que el 
grupo amazónico occidental, por la comprensión económi-
ca, y especialmente por su tolerancia sexual, alcanzó el más 
alto nivel de todas las culturas del Perú Nororiental, la cultu-
ra subandina representa el non-plus-ultra por la opresión 
económica y la brutalidad sexual; manifestando con ello su 
afinidad con el más abominable de todos los sistemas socia-
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les, con la tiranía aparentemente comunista de los Inka -
por supuesto, puramente masculinos. Aquí, es el espíritu de 
su espíritu aquel que produjo todo lo más terrible que es ca-
paz de producirse con la brutalidad-masculina. Al igual que 
los potentados andinos sacaban por fuerza a las mucha-
chas del seno de su familia y de sus actividades transpor-
tándolas como concubinas del soberano bajo el bonito títu-
lo de "vírgenes del sol" a su harén en el Cuzco, y uniendo 
forzosamente sin más ni más a las muchachas que no les 
interesaban con el hombre de su conveniencia, con el Inka; 
al igual que las huestes de la sierra extendieron su militaris-
mo brutal hacia todas partes, eliminando cualquier perso-
nalidad, cualquier miñona y cualquier otro idioma, así te-
nemos aquí condiciones que representan lo mismo -aun-
que en dimensiones más pequeñas. Respecto a lo primero, 
citaré las condiciones sexuales y matrimoniales, las cuales 
conoceremos a continuación, y respecto a lo segundo, cita-
ré las perpetuas matanzas suscitadas tanto por cosas gran-
des como por las pequeñas, y la inextirpable inclinación a 
asesinar y dominar. 
Para confirmar lo que se ha dicho, propongo a continua-
ción la prueba de las afirmaciones dadas y la consideración 
de las condiciones socio-sexuales de esta familia cultural. 
Al respecto, veremos que la mujer no tiene ninguna im-
portancia en esta cultura. Por eso, no existe ni la circunci-
sión de la mujer como en la cultura amazónica, ni una fies-
ta ritual para la menstruación, también presente en la cultu-
ra antes mencionada. Este hecho en sí mismo, naturalmen-
te, no es ningún inconveniente, como ya dije en otras oca-
siones, puesto que sólo sirve para ilustrar la insignificancia 
de la mujer. 
Debido a su cultura más desarrollada, el hombre ya no 
practica de manera tan exagerada la costumbre de'hacerse 
pasar por la parturienta. Esta costumbre se elimina a símis-
ma con facilidad por la ridiculez que naturalmente presenta 
para los pueblos primitivos que no la practican, como suce-
de entre nosotros. De todos modos, ésta persiste (como ve-
mos en el cgr. 36) en forma mitigada, y el hombre debe per-
manecer dentro de la casa y evitar ingerir determinadas co-
midas, costumbre de la que está exento por completo el gru-
po amazónico occidental. 
El hecho de que se deban reducir las costumbres corres-
pondientes a toda esta actitud masculina a una predisposi-
ción de la mentalidad del varón, demuestra la similitud de 
las condiciones sexuales de esta familia cultural -de nivel 
más elevado- con las de la familia cultural primitiva. La mu-
jer aquí y allá es degradada simplemente como un instru-
mento útil para los instintos masculinos perdiendo por 
completo cualquier derecho a tomar decisiones, lo cual co-
rresponde en absoluto, a la gran brutalidad de esta cultura. 
El matrimonio existe nominalmente, pero qué importa si se 
le da un nombre bonito, ya que la mujer en realidad no saca 
ninguna ventaja de ésto. En tanto que en la familia de la cul-
tura primitiva los sexos se juntan, al menos voluntariamen-
te, en una unión socio-sexual de duración más larga, aquí, la 
mujer no tiene libre voluntad, por lo que ya en su infancia se 
la compromete con el hombre. No se le pregunta, siquiera, 
sino que -lo quiera o n o - se la entrega simplemente como 
una cabeza de ganado a cambio de una pequeña remunera-
ción. 
El matrimonio de niños se encuentra, como se ve en el 
cgr. 34, marco, en la mayoría de las tribus pertenecientes ala 
familia de la cultura primitiva, pero en su forma más pro-
nunciada sólo entre los Jívaro y los Auishiri. Los Jívaro se ca-
san por lo general solamente con niñas de cinco a ocho 
años, y no sólo formalmente como se hace en otras partes 
(permaneciendo la muchacha con su madre), sino que lle-
van a la jovencita enseguida a su casa como esposa y a su le-
cho conyugal. Con el fin de hacerla accesible al hombre lo 
más pronto posible, se ejecuta toda clase de manipulacio-
nes en su órgano sexual para ensancharlo. 
Como resultado de todo esto, muchas mujeres se suici-
dan, porque las desesperan las obligaciones que sufren por 
el matrimonio con un hombre que no quieren y al que no 
aman o por el trato brutal. Una frecuencia tan alta de suici-
dio es única en el Perú Nororiental, porque nunca he oído 
semejantes cosas de ninguna otra tribu. 
El compromiso matrimonial tiene lugar sólo por algunos 
días. Pero, en vista de tiempo tan corto, se trata en realidad 
de que las familias de ambas partes preparan la suficiente 
cantidad de comida, y sobre todo, de bebida embriagadora 
para que los hombres puedan celebrar debidamente la es-
clavitud de la pequeña. 
El valor de este matrimonio se ve menguado, natural-
mente, aún más por la costumbre de la poliginia ilimitada. 
También en este punto se asemejan las condiciones de la fa-
milia subandiríaa las de la familia cultural primitiva. 
Además, nos recuerda a la familia cultural primitiva por 
la practica de libres relaciones sexuales ya antes del matri-
monio (desde luego sólo cuando la mujer contrae matrimo-
nio un poco más tarde), si bien no se lo hace, por lo general, 
antes de la primera menstruación. Como sabemos, éste es el 
caso también de diversas tribus influidas por la familia cul-
tural primitiva. Lamentablemente no puedo decir cuál es la 
posición de la parturiéntáT 
Otro rasgo característico de esta cultura es que en ella se 
castiga el adulterio no sólo en la mujer, sino también en el 
seductor, por lo general, muerto a tiros. Un castigo semejan-
te de ambas partes culpables se encuentra solamente entre 
los Jívaro y los Candoshi, y en la forma más extrema entre los 
Záparo, quienes matan así a la mujer culpable y al seductor 
(cgr. 35, línea horizontal). Entonces, la posesión de la mujer 
por el hombre es tan pronunciada, que la seducción es con-
siderada como un robo de la peor clase. 
Acerca de la duración de la continencia conyugal des-
pués de nacer un niño no tengo datos para los Jívaro. Pero 
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con seguridad se puede predecir que no la de ser un perío-
do muy largo. 
La cultura subandina se presenta como afín a la cultura 
de la familia cultural primitiva también en cuanto a que 
aquí no se sabe nada de actos homosexuales entre mucha-
chos y adolescentes, ni nada de auténticos homosexuales 
masculinos (cgr. 33, marco). En cambio -y esto es muy ca-
racterístico- observábamos sólo en esta tribu, siendo la úni-
ca de todas las tribus del Perú Nororiental, homosexuales fe-
meninos que, en muchos casos, son hombres que se ponen 
ropa femenina, realizan trabajos femeninos y quieren pasar 
por mujeres. Al principio reflexionaba sobre por qué justa-
mente los Jívaro producen tales hombres en el seno de su 
tribu y por qué no los persiguen. Ello me pareció contradic-
torio con su conducta en otras ocasiones exageradamente 
masculina y brutalmente belicosa. Hoy, como sé que la acti-
tud socio-sexual es la verdadera clave para comprender una 
cultura, he entendido bien el fundamento psicológico: el 
verdadero motivo lo veo en el hecho de que la predisposi-
ción del elemento femenino amazónico, que siempre lucha-
ba y sigue luchando contra el elemento masculino, surge co-
mo factor hereditario en tales hombres. Con ello se hereda 
también la aversión interior a la actividad masculina que 
conduce a una acentuación de lo femenino hasta en el as-
pecto físico. 
Pero el hecho de que esta condición es tolerada por la 
opinión pública (en este caso, en manos de los hombres) tie-
ne su fundamento en todo el desarrollo socioeconómico de 
esta familia cultural: porque la verdadera portadora de la 
cultura socioeconómica era la mujer, y los hombres, deján-
dose llevar por una lógica absurda, tomaron posesión de to-
do lo femenino (o sea, de todo lo que antes era patrimonio 
de la mujer), hasta ropa femenina y trabajos femeninos. Así 
que hasta ahora conciben el adueñarse de valores culturales 
femeninos como algo muy natural. Por consiguiente, en 
cuanto a los actuales homosexuales femeninos tenemos a la 
vista el mismo proceso de desarrollo que la tribu en su tota-
lidad atravesaba ya en otra ocasión: que todos los hombres 
Jívaro son travestís, y los mencionados hombres femeninos 
reiteran el mismo acto. Hoy día vuelven a cambiarse de ro-
pa, pero usan el vestido largo de las mujeres Jívaro. 
Las condiciones políticas son naturalmente también ex-
tremadamente bajas. No hay ningún cacicazgo hereditario, 
existen tan sólo padres de familia que, prácticamente, no 
tienen ni voz ni voto. En casos especiales, se elige líderes 
que, una vez terminada su función, quedan en la misma 
posición de cualquier otro hombre. Ya conocimos este mis-
mo fenómeno en la familia cultural primitiva. 
En el campo social, generalmente, parece que la cultura 
de la familia cultural subandina no superaba mucho a la de 
la cultura primitiva. También en ella vive un buen número 
de familias en una casa grande. La próxima casa está bas-
tante lejos. Por lo tanto no existe una agrupación en aldeas. 
Es prácticamente innecesario mencionar que la mujer 
vivirá en casa del marido, un derecho que el hombre sabía 
conservar hasta en la familia cultural amazónica (a excep-
ción del grupo del Ucayali). 
La desconfianza que despliega el hombre excéntrico de 
esta familia cultural -en otras ocasiones oímos hablar sola-
mente de mujeres excéntricas- contra cualquier otro hom-
bre, se manifiesta en saludos ceremoniales exageradamente 
ruidosos y en un sinfín de otras medidas que demuestran 
cuánta hostilidad del hombre contra el hombre está latente 
en el corazón de esta gente. Si bien se sabe que se trata sim-
plemente de un saludo "amigable", no obstante vibran cier-
ta hostilidad, desconfianza y ferocidad desenfrenada de los 
hombres primitivos que me impresionó mucho más que los 
sempiternos y aburridos asesinatos, asaltos y actos violen-
tos que en el país de los cazadores de cabezas figuran a la or-
den del día y son la novedad como entre nosotros las noti-
cias sobre él"tiempo. Sin entrar en mayores detalles, quiero 
mencionar en este contexto que la naturaleza belicosa y 
sanguinaria de los Jívaro está relacionada con el aspecto se-
xual-social de su cultura. 
Con respecto a la economía, también aquí es muy im-
portante la agricultura, pero al mismo tiempo la cacería co-
mo forma económica de los hombres ya ocupa un rango 
muy alto. En cambio, la pesca pasa por completo a segundo 
término. 
En lo que se refiere a la agricultura, el hombre de esta fa-
milia cultural logró quitarle a la mujer amazónica esta rama 
económica propia, reclamándola como su mérito y cargan-
do, de su parte, todos los trabajos vinculados con ella a la 
mujer. Así que ella se ocupa, en la familia subandina -lo que 
no se encuentra en ninguna parte del Perú Nororiental-, de 
todas las faenas-agrícolas (naturalmente a excepción de la 
roza, aunque diría incluso que tiene que ocuparse de ella). 
Se le "confía" el cultivo de la huerta. Esto se hace por medio 
de una ceremonia particular que celebra el hombre llamán-
dola "fiesta del tabaco" de acuerdo a la droga utilizada. 
Karsten, al que ya antes hemos llamado el más escrupu-
loso y concienzudo conocedor de los Jívaro, dice al comien-
zo de sus exposiciones acerca de las costumbres agrícolas: 
[Contributions, etc., p. 342 cit., p. 11): "Al casarse un Jívaro... 
lo primero que hace es preparar para su joven esposa una 
fiesta especial por medio de la cual se le confiere la fuerza y 
la capacidad de una manera misteriosa." Esto es lo suficien-
temente claro. Si bien el hombre no le da a la mujer, directa-
mente, la fuerza y la capacidad -porque esto lo hace el taba-
co en el cual se halla la fuerza creativa-, no obstante la mu-
jer recibe todo a fin de cuentas, de las manos del hombre 
que posee (originalmente) el tabaco y le prepara la fiesta. 
Sobre el significado inherente -el lado "místico" de este 
asunto- ya hablé en otro lugar. 
Aquí se trata de las relaciones socio-sexuales que se ma-
nifiestan en esta costumbre. Si ya en relación a la cultura 
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primitiva advertía que no se debe hablar de la opresión de 
un sexo como una costumbre sistemáticamente intentada 
por cada cual, sin embargo debería añadir un muy pequeño 
granum salís en el sentido de q u e e n esta familia cultural ya 
se puede hablar de opresión. Me refiero al hecho de que, ob-
viamente, también el hombre está tan convencido de la ne-
cesidad natural de esta relación que él mismo se somete a 
ciertas prescripciones pertinentes a la fiesta, a una dieta 
bastante rigurosa, y que incluye a la mujer hasta en activida-
des propiamente masculinas (como la cacería) por lo menos 
en un sentido ideológico, lo que en caso de una opresión sis-
temáticamente efectuada resultaría un grave error que de 
seguro no se habría cometido si la misma hubiera sido in-
tencionada. 
Por lo demás, la agricultura está a la misma altura que en 
la familia cultural amazónica. El maní existe en estado sil-
vestre. 
La cacería, el privilegio del hombre, es, como ya he di-
cho, practicada con mucho empeño y éxito. De ahí resulta 
que, en ciertos lugares del país de los Jívaro, la caza está au-
sente en un radio de muchas leguas, a excepción de las es-
pecies que no son consumidas por los Jívaro. Este es el caso, 
por ejemplo en la desembocadura del Santiago. Como ar-
mas de cacería entran en consideración sólo la cerbatana y 
la lanza para caza mayor. La cerbatana se presenta aquí en 
una forma especial, porque tiene una embocadura de cani-
llas. En esta forma se la encuentra solamente entre los Jíva-
ro, Canelo, Candoshi, Andoa y Záparo. La lanza utilizada pa-
ra la cacería es la misma que la lanza que sirve como arma 
de guerra. Volveré sobre este punto a continuación. 
No puedo decir con certeza si el arte de tender trampas 
está realmente mejor desarrollado que en la familia cultural 
amazónica. 
La pesca juega un papel mucho más insignificante:que 
en la familia' cultural amazónica. De las abundantes armas 
de pesca de la familia cultural amazónica faltan el arco y la 
flecha, que ya no existen de ninguna manera, como ya he 
mencionado. Además ya no se encuentran la estólica, el ar-
pón y el venablo. De venablos existe una sola forma, aquella 
de una punta, pero que, según la descripción de Karsten 
(Contrih, p. 54), es de origen distinto del venablo de la fami-
lia cultural amazónica porque en la subandina el venablo 
tiene en la parte superior garfios y es de caña. 
En cambio, en el campo de la pesca se encuentran dos 
elementos culturales que faltan en la familia cultural ama-
zónica, a saber, la red de pescar y la caña de pescar (ver. cgr. 
13). La red de pescar es una red de ajuste, ajustada en el agua 
en posición vertical o arrastrada a lo largo del agua. Se la en-
cuentra únicamente entre los Jívaro y entre las cuatro tribus 
de la región del Putumayo: Uitoto, Bora, Okaina y Muinane. 
Aún más difundida es la caña de pescar, como se ve en el di-
bujo al margen del mismo cartograma. Al parecer la caña de 
pescar hubiera faltado solamente en la familia cultural pri-
mitiva y en la familia cultural amazónica, pero hubiera exis-
tido en todas las demás familias culturales. Si este fuera el 
caso, se trataría de un elemento que se habría difundido 
desde los Andes ya en una época precolombina. La caña de 
pescar se encuentra entre los Jívaro, Campa, Nokamán, y 
además en todo el noreste. Cestos y nasas para coger peces 
faltan también aquí. 
A continuación hablaré de las armas de guerra. La lanza 
mencionada como arma de cacería es la más importante ar-
ma de guerra de la familia cultural subandina (cgr. 23, línea 
vertical). Ella aparece en dos formas. 
La primera es la lanza hecha de un trozo de madera du-
ra de palmera más o menos ensanchada en la punta. Así se 
la encuentra entre los Jívaro, Candoshi y Coto, y en una va-
riante (provista de garfios) entre los Záparo, Iquito y Auishi-
ri. Entonces, estas últimas tribus que tienden fuertemente a 
la cultura primitiva, en vez de tener la delgada lanza envene-
nada, adoptaron el arma más desarrollada del área subandi-
na. Una segunda forma de la lanza demuestra aún más ciar-
mente la difusión subandina: es la lanza de madera con 
punta que se encuentra solamente entre los Jívaro, los Sabe-
la y los Piojé. 
Entre los Jívaro existen ahora únicamente lanzas con 
puntas de hierro puestas con un pitorro sobre el asta de la 
lanza. Antes estaban en uso, obviamente, puntas de bambú 
amarradas por encima (como son comunes en las otras dos 
tribus). De todos modos, es típico de los Jívaro que la máxi-
ma habilidad artística de los hombres en términos generales 
- a semejanza de los Cashibo- alcanza su punto culminante 
en la elaboración esmerada del asta de la lanza. Porque las 
astas tienen más o menos en su mitad, algunos dibujos de 
color rojo, negro, pardo oscuro y blancuzco, como lo indica 
el marco de la lárrrfl. Se usa un barniz brillante que provie-
ne de un árbóTdesconocido para mí que da a dichas astas de 
lanzas un aspecto muy hermoso y que hace destacar natu-
ralmente el diseño coloreado. Si la sencillez de los diseños 
(rayas, líneas onduladas, rombos) no hablara en su contra, 
se podría considerare un ejemplar de semejante asta de lan-
za un producto de artesanía japonesa. 
También aquí se conoce el escudo como arma de defen-
sa. Es de madera, redondeado y se destaca solamente por 
una elevación sencilla o dé varios círculos en el centro. Co-
rrespondiente a su mentalidad belicosa, los Jívaro tienen 
una gran cantidad de dispositivos de defensa contra enemi-
gos. No quiero mencionar aquí los hoyos difundidos tam-
bién en otros lugares y apücados ya en la cultura primitiva, 
y tampoco quiero detenerme en el refuerzo a manera de for-
tificación y en la elaboración de las paredes (aspilleras, etc., 
comp. lam. 66) y las torres. Quiero destacar aquí una sola 
instalación: la trampa empujadora que se reprodujo en la lá-
mina 88, fig. 11, de los Simaku, y en la lámina al lado de p. 5 
en Karsten, Blood revenge, de los Jívaro. Pero mientras ella 
sirve entre los Simaku únicamente para matar dantas, se la 
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instala entre los Jívaro exclusivamente en vista de posibles 
ataques en los caminos por donde deberían venir enemigos. 
En contraposición a la familia cultural amazónica, falta 
por completo la maza (cgr. línea horizontal), a saber, entre 
los Jívaro, Candoshi, Andoa, Quijos, Piojé, Auishiri, Iquito y 
también entre los Yagua. 
Del "trofeo de la cabeza" vale decir que es un elemento 
material que debe su existencia solamente a la cultura espi-
ritual. 
De condimentos, también aquí existe la sal de piedra 
(caví, avi). Con este nombre es designada, como indica el 
cgr. 19, línea vertical, entre los Jívaro, Lamisto y Quijos y, 
aparte de los Jívaro, solamente entre las tribus quechuaha-
blantes. Para la sal extraída de otra manera (de un lago sala-
do), los Jívaro tienen una raíz diferente. Dicho sea de paso, 
son obviamente mayores consumidores de sal que las tribus 
de la familia cultural amazónica, porque elaboran una pas-
ta de sal mezclada con pimienta, consumida casi como sal-
sa junto con la carne. 
De los ya mencionados estimulantes existen el tabaco y el 
Kaapí, y como estimulantes nuevos se agrega la Datura arbó-
rea y la Guayusa. El tabaco, es entre ellos, no solo un estimu-
lante como en la familia cultural amazónica sino en primer 
lugar un medio de los hombres para elevar su espíritu a un 
nivel superior, siendo así un mediador entre ellos y los seres 
espirituales superiores. Esto es valedero para la religión co-
mo para la brujería. Hay que decir lo mismo del Kaapí y de la 
Datura. Dos de estas drogas, el tabaco y el Kaapí, son profa-
nos o utilizados como estimulantes, pero en la mayoría de 
los casos existe todavía un fondo religioso. 
El tabaco es fumado, al igual que en la familia cultural 
amazónica, en forma de cigarro de tamaño mediano o pe-
queño con una capa de hoja de tabaco, y además -y en este 
caso únicamente como un acto religioso o por l ó m e n o s 
místico- se lo toma en forma de zumo de tabaco (cgr. 17, lí-
nea horizontal). 
La bebida de Kaapí es utilizada en el mismo sentido que 
el tabaco, es decir, como estimulante místico o mágico. Así 
se encuentra (comp. cgr. 18, línea vertical) al norte del Ma-
rañen entre los Jívaro, Candoshi, Omurana, Canelo, Záparo 
y al sur del mencionado río entre los Chamikuro, Lamisto, 
Campa y Chama donde, obviamente había sido introducido 
en tiempos más antiguos. 
La Guayusa, una planta de la especie de Uex que sirve 
para hacer una clase de té, se encuentra (cgr. 18, margen) 
solamente entre los Quijos, Záparo, Canelo, Jívaro, Can-
doshi, Aguano y Pánobo. Entre los Jívaro no tiene el carácter 
de un estimulante, sino más bien de tónico para limpiar el 
cuerpo de sustancias nocivas, y de remedio mágico. 
Todos estos estimulantes, desde el tabaco hasta la Gua-
yusa, son, como he dicho, elementos culturales propios del 
hombre que cuadran con la familia cultural masculina. Esto 
lo expresan los Jívaro mismos atribuyendo a estas plantas 
un "alma" masculina, según dice Karsten (Aportes a la histo-
ria moral", p. 71) mientras que los frutos del campo cultiva-
dos por las mujeres aparentemente tienen un alma femeni-
na. Aquí se trata de que los narcóticos son -si no inventa-
dos- por lo menos cultivados y consumidos en primer lugar 
por el hombre. Dicho sea de paso, también las mujeres se 
sirven de los estimulantes, pero sólo a sugerencia del hom-
bre, por decirlo así. 
A la abundante existencia y al frecuente consumo de los 
narcóticos, se agrega el consumo considerable de alcohol. 
Aunque se conoce la caña de azúcar, solamente se la chupa 
(como en la familia cultural primitiva, en los casos en que 
existe), pero no se la utiliza para preparar una bebida alco-
hólica particular. En cambio, el masato de yuca junto con 
otras bebidas embriagadoras juega un papel muy grande en 
la vida de los Jívaro. Aquí se conoce además la preparación 
del vino de yuca que es usual solamente en la zona suban-
dina. 
A los animales domésticos ya mencionados en la familia 
cultural amazónica se agrega el cochino que, como es recién 
introducido, está muy difundido, pero que en la familia cul-
tural subandina, si es que es verdad, se introdujo con ante-
rioridad. Consideran este animal como "antiguo" los Jívaros, 
Quijos, Chamikuro y Lamisto. Ya mencionamos arriba que 
con estos elementos culturales pasa lo mismo que con el 
cultivo de las plantas al cuidado de la mujer amazónica. El 
hombre reclama los animales domésticos como propiedad 
exclusiva y solamente los "confía" a la mujer. Este es un tér-
mino que siempre se repite también en Karsten, de cuyas 
experiencias todo este cuadro sinóptico naturalmente saca 
provecho especial. Entonces, la mujer, en este caso sola-
mente tiene que supervisar y cuidar la economía. 
De las actividades artesanales antepusimos la tejeduría y 
J a alfarería. Arribas ramas son, si no invenciones de las mu-
jeres, por lo menos oficios pertinentes a ellas. Aquí el hom-
bre de la familia cultural subandina le quitó por completo á 
la mujer la más importante de las dos habilidades manuales, 
a saber, la tejeduría, y con ella también la hilandería. Enton-
ces entre los Jívaro, la tribu central subandina de esta fami-
lia cultural, son los hombres los que hilan y tejen y no las 
mujeres. Según el sexo del artesano también cambió un po-
co la forma de los aparatos. El huso entre los Macas es de 
otra forma; entre los Aguaruna, en cambio, tiene una forma 
semejante a la del grupo principal amazónico pero no tan 
bien elaborado (cgr. 22, línea horizontal). Es corto y tiene 
una punta cónica; pero también en este caso se pone la nuez 
del huso por arriba. También en esta forma se encuentra el 
huso entre los Cashibo, y en forma muy parecida entre los 
Campa, donde tan sólo la punta no es elaborada. Pero el te-
lar, extendido en el grupo principal amazónico a modo de 
hamaca sin armazón, es instalado aquí en un armazón colo-
cado en posición vertical. Delante de él el hombre está sen-
tado o de pie. Una forma transitoria para el grupo amazóni-
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co occidental es el telar también amarrado en un armazón, 
pero en posición horizontal. Parece que la posición vertical 
es más adaptada al hombre, y la posición horizontal para la 
mujer. Lo raro es que el tejido producido por los hombres, 
en nuestra opinión, es de igual hermosura que el tejido del 
grupo amazónico occidental, porque todo el tejido está pro-
visto también de rayas tejidas de un color pardo muy agra-
dable. Así que el producto de la tejeduría masculina, desde 
el punto de vista artístico, es aun de un nivel más alto que el 
de la mujer del grupo principal amazónico. 
Se debería esperar que el hombre de la familia cultural 
subandina le hubiera quitado a la mujer la alfarería. Pero no 
es así. También en la familia masculina de la cultura primi-
tiva era la mujer quien se dedicaba a la alfarería. Por lo tan-
to, parece que el manejo de la cocina estrechamente vincu-
lado con la alfarería, también en culturas marcadamente 
masculinas, como la familia subandina, todavía correspon-
de a la mujer y sólo en casos muy excepcionales lo toma a 
cargo también el hombre. De todos modos, en todas las ra-
mas de la vida cultural se manifiesta la actitud socio-sexual 
en algún lugar, así también aquí. Primero, el hombre inclu-
ye este ramo industrial en su propiedad espiritual, lo que se 
conoce por el hecho de que concibe las "almas " (según 
Karsten, The religión, p. 135) de las ollas y de los platos como 
masculinas y no -lo que sería natural- como femeninas. Se-
gundo, parece que el hombre que ejerció una cierta influen-
cia en la forma artística de las vasijas de barro, como indica-
ré a continuación. 
El trazado de líneas tan hermoso, simétrico y esmerado 
como lo observábamos por doquier en la familia cultural 
amazónica, falta aquí por completo. En su lugar tenemos 
una decoración muy sencilla y tosca de índole masculina, 
por lo general más o menos irregular (comp. también Rivet, 
L'Anthropol., XVIII, 1907, p. 587). Se ve que la mujer detesta 
familia cultural casi perdió sus buenas disposiciones prove-
nientes de la cultura femenina. Como único elemento artís-
tico queda tan sólo el excelente barnizado que vimos aplicar 
al hombre en la decoración de las astas de lanza. Por consi-
guiente, es obvio que fue el hombre el que puso a disposi-
ción de la mujer este hermoso barniz. Así que los platos de 
barro de los Jívaro barnizados de esta manera (comp. lámi-
na de color VII, figura superior), a pesar de la forma imper-
fecta de ornamentación, son junto con las astas de las lan-
zas, uno de los mejores productos del arte Jívaro. Se lo debe 
considerar en ambos casos proveniente del hombre y fecun-
dado por él. Además, se trataba de apñcar una plástica muy 
sencilla en algunos platos (comp. lám. 59, fig. 10), unos cír-
culos concéntricos que corren alrededor de la olla por den-
tro y por fuera, de manera semejante a la que observábamos 
en el escudo. Entonces, seguramente no nos equivocamos al 
ver también en este componente una influencia del espíritu 
masculino. 
La técnica en la que se manufactura las vasijas de barro 
es, como en todas las familias culturales tratadas hasta aho-
ra, la técnica de bocel espiral. 
El tallado en madera no es de la misma calidad perfecta 
que en la familia cultural amazónica. Tallados tan finos co-
mo, por ejemplo, entre los Chama, no se producen aquí, 
siempre se trata sólo de utensilios más grandes y toscos co-
mo tambores de madera, taburetes, etc. En el huso confir-
mamos la tosca manera de tallar madera. 
La confección de piolas que ya hemos presentado como 
una actividad claramente masculina es también, natural-
mente, tarea de los hombres. Como indica el cgr. 21, marco, 
el hombre confecciona también shigras anudadas que se 
encuentran, por lo demás, también en otras tribus. 
La casa de la familia cultural subandina (cgr. 6 y 7) es una 
combinación de una casa de techo de dos vertientes con 
una casa de techo cónico. La primera constituye la parte 
principal del armazón, y la última es prácticamente cortada 
en la mitad y adjuntada en los dos extremos como anexo. La 
parte principal (el armazón del techo de dos vertientes) está 
compuesta de dos partes, a saber, de la casa de armazón de 
la familia cultural primitiva con la casa de tres cabios de la 
familia amazónica. En este caso, el armazón lleva su propio 
nombre, al igual que los pilones clavados en el suelo, e in-
cluso el cabio de la cumbrera y los cabios laterales con sus 
soportes llevan nombres propios como componentes de la 
construcción. Al igual que la casa del grupo principal ama-
zónico también la casa de la cultura subandina está provis-
ta de una pared que se extiende alrededor, pero que en los 
anexos, de acuerdo a su forma, es redonda. Un anexo seme-
jante con cabrios divergentes en forma radial, cgr. 7, marco, 
consta solamente entre los Jívaro, Canelo, Záparo y en parte 
los Lamisto y los^Cáshibo. 
También aquí existe todavía el armazón de cama del gru-
po principal amazónico, pero se presenta, parcialmente, en 
una forma un poco diferente, cgr. 9. La forma principal, en 
primer lugar la del hombre casado, se caracteriza por el ta-
blero ancho pero no largo y además inclinado de manera 
que la cabecera está más elevada. Esto tiene como resultado 
el poder dormir varias personas en una cama, pero el table-
ro de la cama termina con las rodillas de manera que los 
pies se colocan sobre una varilla especial que pasa por de-
lante del borde de la cama. Para adolescentes existe la ya co-
nocida yacija común en el grupo principal amazónico y que 
aquí es considerada de calidad inferior. 
Además, hay que destacar que, en la familia cultural su-
bandina, en contraposición a toda la familia cultural amazó-
nica, están en uso bases para dormir, como por ejemplo es-
teras, sólo para la cama de los adolescentes. 
La misma coexistencia de elementos masculinos y feme-
ninos, como en la casa y en la yacija, la observamos también 
en el taburete. También en él, el hombre tiene la forma más 
nueva y mejor, y la mujer la más antigua y menos buena. Es-
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ta nueva forma del taburete de madera está provista de un 
pie alto y de una superficie de asiento pequeña y redonda 
pero con un pequeño resalto en forma de asidero. Esta for-
ma la encontramos sólo entre los Jívaro y los Candoshi (cgr. 
10, línea vertical). 
También en las escobas se encuentra la forma antigua de 
la familia cultural amazónica, hecha de la nervadura trenza-
da del Astrocaryum (aff.) vulgare, chambira (L.), y al mismo 
tiempo, probablemente también la escoba "masculina" de 
hojas atadas (cgr. 10, marco). 
El abanico de plumas de la familia cultural subandina es 
el mismo que el del grupo cultural amazónico, aquel en el 
que están atravesados uno o dos palitos por las aletas. Exis-
te además, según Rivet {L'Anthropologie, tom. XVII, p. 589), 
el abanico de plumas con mango ñjado por trenzado que se 
encuentra también en la zona del Ucayali (v. cgr. 11). 
La preparación de harina no existe, como tampoco la cu-
chara. 
La actitud masculina socio-sexual se manifiesta clara-
mente en el traje, cgr. 1. Aquí es muy instructivo el parangón 
con la cultura amazónica. El taparrabo que llevaba la mujer 
amazónica lo lleva el hombre subandino. Pero no permane-
ció exactamente el mismo, un proceso que observábamos, 
de manera parecida, en relación con la forma del telar. Aquí 
se deja más bien la prenda de vestir en forma rectangular tal 
como la produce el telar; se la pone alrededor del cuerpo en 
forma plana. Para el observador pasajero, casi no se distin-
gue de la prenda de vestir en forma de rollo que se pone la 
mujer amazónica. De todos modos, aquí el hombre parece 
vestido, en lo exterior, como la mujer amazónica. Por otro 
lado, en la familia cultural subandina la mujer lleva el vesti-
do ancho del hombre amazónico que le cubre hasta el pe-
cho. También éste ya no es exactamente el mismo, sino que, 
corresponde al taparrabo del hombre;-no se lo cose juntoia:: 
"una casa corporal", según los Omagua. El hombre más bien 
entrega a la mujer la larga tira de paño tal como la había te-
jido, y ella se pone este paño, reproducido en cgr. 1, atando 
los extremos de arriba o prendiéndolos con alfileres. Con 
ello la mujer subandina, en cuanto al aspecto exterior, co-
rresponde al hombre amazónico económicamente insignifi-
cante. Como ya indicamos arriba, tenemos delante de noso-
tros un caso de "travestismo" generalizado, que debería ha-
berse producido también en muchos otros lugares donde 
haya tenido lugar una mezcla semejante de unidades socio-
sexuales. 
El peinado, que obviamente era largo en ambos sexos de 
la familia cultural amazónica, continúa igual aquí, sólo que 
los hombres se recogen el pelo en una trenza al envolverlo 
con una cinta tejida. 
El adorno paralas orejas es difundido en ambos sexos, al 
igual que en la familia cultural prirnitiva. El adorno para el 
tabique nasal y las alas nasales no existe. Una estaquilla pa-
ra los labios se encuentra únicamente en mujeres. 
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El tatuaje es habitual en escalaümifáda sóKreTnnrsee-
tor de los Jívaro, o sea entre los Aguaruna. En este aspecto, 
ellos tienden a la cultura primitiva (cgr. 3, marco). 
Compresoras craneales no existen en ninguna de sus 
formas. 
En lo que se refiere a los instrumentos musicales o de se-
ñales, salta a la vista un elemento que la familia cultural su-
bandina tiene en común con la familia de la cultura primiti-
va. Hablamos del tambor de señales (cgr. 24, línea vertical). 
Parece que el tambor de dos caras ha sido introducido en la 
familia cultural subandina sólo a través de los españoles, 
porque en todas partes lleva el nombre derivado del espa-
ñol; tambor, tambora o algo parecido (cgr. 24, línea hori-
zontal). 
La flauta de Pan [rondador] de la familia cultural amazó-
nica se encuentra también aquí, pero no tiene muchos tu-
bos sino sólo cuatro o cinco (cgr. 25, marco). En esta forma 
se la encuentra sólo entre los Jívaro, Campa y Nokamán, y 
todavía con menos tubos (tres) entre los Cashibo y en el no-
reste. 
Ya no se puede comprobar la existencia de la flauta lon-
gitudinal de la familia cultural amazónica con seis agujeros, 
en su lugar se encuentra otra forma, una flauta doble con 
sendos agujeros por delante (cgr. 25, línea horizontal). 
También el arco musical todavía existe, pero se lo toca de 
una manera más primitiva. Esta manera es igualmente ca-
racterística de la familia subandina. Se toca la cuerda con los 
dedos, así entre los Jívaro-Macas, Quijos y Canelos (cgr. 25, 
línea vertical). Los Aguaruna también en este punto tienden 
más a la familia cultural amazónica, porque están ubicados 
en la línea de impacto de la cultura amazónica, es decir del 
Marañón-Amazonas. Porque ellos tocan la cuerda con un 
palillo al igual queios Omagua y los Cocama. 
..;• Al principiótúvimos que caracterizar la acitud socio-se-
xual de la familia cultural subandina con predominio pura-
mente masculino como nociva y de calidad inferior, sobre 
todo por la aplicación brutal e intolerante de los instintos 
sexuales a las mujeres y por la conducta antisocial y hostil 
con los otros hombres y con la sociedad en un sentido más 
amplio. Por eso hemos situado esta cultura de la familia su-
bandina en el nivel más bajo y cercano a la cultura del hom-
bre primitivo. Pero si rememoramos lo que dijimos sobre la 
religión de los Jívaro en el primer pasaje de esta parte, exa-
minando otra vez los elementos culturales en el campo es-
piritual, llegamos a tener, en cambio, una impresión total-
mente distinta del valor cultural de esta gente. Como hemos 
visto, se verifica aquí una gran riqueza de concepciones re-
ligiosas que no sólo alcanzan a las del grupo principal ama-
zónico sino que aun las superan en mucho, y contrastan con 
el bajo nivel espiritual que encontramos en la familia cultu-
ral primitiva y también en los grupos secundarios de la fa-
milia cultural amazónica. 
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Aunque la vida religiosa en lo cuantitativo supera en mu-
cho a la del grupo principal amazónico, y a pesar de que tie-
ne también un mayor valor sistemático, sus fundamentos 
son mucho más primitivos. - ~ 
Así falta, por ejemplo, la creencia en Dios. Es sumamen-
te importante, sobre todo para aquellos científicos a los que 
les cuesta trabajo acostumbrarse a la idea de que haya 
hombres "sin Dios", que una tribu con tan rica vida espiri-
tual que encontró un descriptor especializado y tan bueno 
como Rafael Karsten, a pesar de la teoría del monoteísmo 
originalmente inherente en todos los hombres, no crea en 
un Dios Padre creador. "Los Jívaro en su estado primitivo", 
dice Karsten al comienzo de sus noticias acerca de la reli-
gión (p. 125), "no tienen ningún conocimiento de un ser su-
perior y creador del mundo". Ni siquiera en cuentos y leyen-
das aparece la figura de un dios. Entonces corresponde per-
fectamente a la mezcla de tendencias culturales masculinas 
y femeninas tan a menudo mencionada por mí> la que una 
y otra vez salta a la vista en nuestra comparación cultural; 
además, las mujeres, de hecho, tienen todavía una copia de 
la creencia en Dios proveniente del grupo principal amazó-
nico. Digo una copia, porque no se puede llamar a Nungüi 
-la madre de la tierra y la guardiana de la agricultura- un 
dios, más bien se la debe llamar un demonio. Esto se dedu-
ce claramente de las descripciones proporcionadas por 
Karsten. Se le asignó un esposo, Shakaima, pero obviamen-
te sólo como una concesión al hombre. Pienso que, precisa-
mente estas interrelaciones histórico-culturales, dan una 
idea clara de la ausencia de la noción de Dios en el más pri-
mitivo de los dos componentes. Ahora que la no creencia 
en Dios es comprobada también por Karsten en una fami-
lia cultural de un nivel relativamente elevado, ya no se pue-
de suponer, como lo hicieron algunos de mis críticos, que 
se me escapó este elemento cultural entre los Chama que. 
investigué y que tienden aún más a la familia cultural pri-
mitiva -no hay realmente familias culturales en las cuales 
está ausente- como lo demuestra el presente material. Aho-
ra bien, así tiene que construirse la ciencia. 
Junto con la creencia en Dios falta también cualquier 
culto a la naturaleza en el sentido ya mencionado y como se 
dedujo del estudio de la idea de Dios. No se habla de la luna, 
ni de un culto a los astros o representaciones de los astros. 
No existen meditaciones más profundas acerca de la muer-
te y de la vida. No hay ninguna representación de la pasión 
o de la muerte. Ninguna de las numerosas comparaciones o 
imágenes que ilustran la lucha de la luna clara con la luna 
oscura, nada de sacrificios humanos religiosos que todavía 
encontraremos en mi región. La lucha espiritual con las le-
yes de la naturaleza todavía no tiene lugar aquí. El hombre 
de la cultura subandina todavía no reflexiona tan profunda-
mente. 
En cambio, estamos observando un área no menos inte-
resante para el investigador de la vida religiosa, es decir, un 
animismo vivamente experimentado y extendido. En el pri-
mer pasaje de esta parte, abordé los fenómenos incluidos 
aquí, en relación con otros fenómenos de nuestra región, de 
manera que me tengo que remitir a la descripción que ofre-
cí arriba en cuanto a los elementos culturales aquí conside-
rados. 
Entonces, queda solamente por llamar la atención sobre 
lo que esta familia cultural tiene en común y lo que es dis-
tinto en ella en relación con la creencia en la brujería. 
Primero es un hecho de que la creencia en la brujería, 
también en esta familia, tiende a su forma más primitiva rei-
nante en la familia cultural primitiva y no es tan especializa-
da como la del grupo principal amazónico. Existe una sola 
clase de brujos, de tal suerte que el mismo brujo, una vez sa-
be matar y otra vez sabe curar, y por lo demás falta la distin-
ción entre brujos y seres mágicos. El brujo sabe matar sola-
mente en persona y lo hace de cerca. Un efecto a gran dis-
tancia ñó'se da en este caso. Es otra cosa cuando el brujo 
aplica un método diferente si quiere dar con una víctima 
que está muy lejos. En este caso, entrega a un animal -sea a 
un pájaro, un reptil o un insecto- la espina, y éste se la ad-
ministra a la víctima. A decir verdad, la brujería es influida 
por el animismo, o sea, por la animación de todas las cosas, 
en la medida en que se atribuyen a la espina casi caracterís-
ticas personales del brujo. En ella está una parte del "alma" 
del brujo, hablando en sentido animista la "sustancia del al-
ma" del brujo. Por lo tanto, la espina misma es transforma-
ble y se presenta a veces en forma de un cabello de un ani-
mal demoníaco o como un gusano (según Karsten). Pero en 
la mayoría de los casos el proyectil es una espina. 
Parece que sobre la noción de la causa de la muerte exis-
ten opiniones distintas y contradictorias en las subtribus. 
Según mis investigaciones entre los Aguaruna, la muerte es, 
como correspondería a la forma totalmente primitiva de es-
ta creencia en la brujería, causada por los brujos en casos de 
enfermedades interiores no diagnosticadas; en cambio la ' 
muerte por accidentes puede atribuirse a dos causas: una 
causa natural y una mágica. En cambio, Karsten dice que 
entre los Jívaro-Macas cualquier muerte es brujería. Esto 
concuerda con una opinión de los Cashibo. En el cgr. 28 es-
tán registradas las diferentes opiniones de las respectivas 
subtribus. 
La víctima del brujo es, en la familia cultural subandina, 
un miembro de la misma tribu, pero de una subtribu ajena, 
es decir de un grupo enemigo que es al mismo tiempo un 
enemigo personal, porque el Jívaro siempre está enemista-
do con todos los otros hombres que no pertenecen a su pa-
rentela más cercana. Esta concepción la comparten los Jíva-
ro, como indica el cgr. 30, con los Lamisto y también con los 
Yagua. En cuanto a la clase de la víctima, no se hace ningu-
na distinción (cgr. 30, línea horizontal). Ella puede ser un 
hombre de luz al igual que un brujo. Esto se encuentra entre 
los Jívaro, Auishiri, Chamikuro, Cashibo y Nokamán. 
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El proyectil del brujo, tampoco en este caso, es lanzado 
con un instrumento como en el grupo principal amazónico 
sino con la boca o con la mano o, como ya hemos dicho 
arriba, es llevado por un animal. En casos menos frecuen-
tes, según indica Karsten, existen también otras maneras de 
embrujar: introduciendo directamente (imperceptible-
mente a la víctima) la espina en su cuerpo, poniéndola en la 
comida y en la bebida, o cuelgan la espina desde los ojos. 
El proyectil mágico es por lo general una espina, pero 
puede presentarse en diversas formas, como ya hemos di-
cho arriba. Las espinas son guardadas, por lo menos entre 
los Aguaruna, en una masa mágica en el pecho, como indi-
ca cgr. 29, marco. Este sería un elemento común con la fami-
lia cultural amazónica, que aparentemente se ha difundido 
mucho. 
Corresponde a la cultura masculina de la familia suban-
dina la bebida de Kaapí como hechizo (cgr. 18, línea verti-
cal). Como tal se encuentra entre los Jívaro y los Canelo, Zá-
paro, Candoshi, Chamikuro, Chama y Campa. Entre los Jíva-
ro y los Canelo el Kaapí es también un puro estimulante. 
El aprendizaje de la brujería demuestra también aquí 
una peculiaridad que se explica obviamente por la vivacidad 
de la vida espiritual de los Jívaro. Un viejo brujo puede, se-
gún Karsten, enseñar al neófito la brujería y entregarle espi-
nas. Al mismo tiempo, el neófito es puesto en un estado de 
embriaguez por la bebida de Kaapí, recibiendo del demonio 
mágico -por ejemplo de una boa- también espinas. Me pa-
rece que hay que estudiar aun con más detalle este punto, 
porque aquí todavía falta llenar un vacío. Tampoco se sabe 
con certeza adonde van las espinas después de morir el bru-
jo, tal vez van al monte, tal vez entran en uno de los anima-
les demoníacos que -según supongo- son los verdaderos 
portadores de las espinas. 
Las noticias proporcionadas por Karsten, a pesar de ser-
tan detalladas, dejan pendiente una interrogante en el cam-
po de la brujería estudiado por tan pocos científicos. Sin em-
bargo, se conoce que estas noticias, en lo esencial, concuer-
dan con las mías, en cuanto a que los dos dualismos de la fa-
milia cultural amazónica -la distinción entre brujos buenos 
y malignos y la separación del ser del cuerpo- aquí no exis-
ten. Sólo esto comprueba que es totalmente equivocada la 
opinión, tan frecuente entre muchos científicos, de que exis-
tan tan sólo ideas vagas sobre asuntos espirituales. Existen 
más bien determinadas opiniones fundamentales, que en 
cada tribu tienen un cuño muy especial. Hay variantes, como 
en este caso, sólo en diversas subtribus. Entre los Jívaro -co-
mo lo vemos muy claramente- se puede observar aquella 
forma de creencia en la brujería extendida también en otras 
partes de todo el oeste y suroeste amazónico, pero aquí am-
pliada y profundizada por la religión animista de los Jívaro. 
Me refiero aquí a la vinculación de los demonios con la 
creencia en la brujería y a la idea de que la espina del brujo 
se impregna de una sustancia espiritual y, por consiguiente, 
constituye casi una parte de su alma. 
Por lo demás, los demonios mismos saben embrujar y 
suministrar espinas a los hombres, al igual que los hombres 
que practican la brujería. Hemos visto algo semejante tam-
bién en otros lugares. 
La cultura subandina es la única que posee una cierta 
cantidad de amuletos (remedios). Entre las numerosas cas-
caras de frutas [pepas] y de huesos que se ponen los Jívaro 
se encuentra una considerable cantidad de amuletos. El 
amuleto más importante es el llamado trofeo de la cabeza. 
La manera de cómo funcionan estos amuletos se explica en 
la ideología animista, como ya se ha indicado arriba. 
Es muy interesante que -como en el campo de la creen-
cia en un poder benéfico (Nungüi)- también en la creencia 
en las almas exista una diferencia en cuanto al sector feme-
nino y al sector masculino. Parece que las mujeres, confor-
me a su origen amazónico, habrían conservado la creencia 
en la vida de su alma en el cielo. Los hombres, en cambio, 
tienen la concepción, conforme al estrato masculino suban-
dino, de que el alma lleva una especie de existencia demo-
níaca, como ya se ha dicho arriba. Donde esta concepción 
es más pronunciada (es decir entre los Jívaro-Macas), se 
imagina también las almas de las mujeres encerradas en 
animales demoníacos, pero en animales de carácter más 
suave, como por ejemplo en paleteros (Karsten: The religión, 
etc., p. 127). La creencia en el diferente destino de las almas 
es comprensible también porque las mujeres no son brujos 
mientras que la mayoría de los hombres sí lo son. Entonces, 
se ve muy claramente que en el sector masculino, antes de 
la mezcla con el aspecto femenino de la familia cultural 
amazónica, todos los hombres tenían el mismo destino de 
transformarse en^demonios y que sólo la mujer amazónica 
trajo la verdadéfacreencia en las almas, según la cual los in-
tegrantes dé su familia cultural -la mayoría mujeres- suben 
al cielo en forma de figuras de luz con imágenes humanas. 
Conforme a ello, la mujer habría sabido conservar, dentro 
del campo espiritual, su característica en la esfera de la 
creencia en un poder benéfico y de la creencia en las almas. 
Con el mayor acento de la creencia en un destino del 
hombre después de la muerte está vinculado el bienestar de 
los deudos que en la familia cultural subandina empezó a 
desarrollar la conmemoración del difunto que sólo consiste 
en poner una sola vez, con menos frecuencia varias veces, 
alimentos o bebidas en la tumba. Este tipo de ofrenda es ha-
bitual, como indica el cgr. 26, marco, entre los Jívaro, Omu-
rana, Simaku, Chayahuita, Auishiri y, en escala mayor, 
(ofrenda reiterada) entre los Candoshi, Záparo, Quijos y 
Chamikuro, además en el este entre los Tikuna. Por consi-
guiente, este elemento no es característico sólo de la cultura 
subandina, pero de todos modos salta a la vista su difusión 
en el noroeste. 
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Un segundo elemento que constituye igualmente una 
especie de conmemoración de los muertos es la costumbre 
de desenterrar el cráneo y los huesos de los difuntos y de 
guardarlos en la casa en una urna; en una olla o en una caja 
(cgr. 37, marco). Ella se encuentra sólo entre los Jívaro, An-
doa y en escala menor entre los Canelo y los Candoshi. En 
escala aún más reducida la observamos entre los Omurana 
(según relaciones antiguas también entre los Cocama). Se 
trata, pues, de un elemento cultural subandino que recuer-
da a la sepultura de momias practicada por los hoy extingui-
dos indígenas de la costa peruana. 
Un distintivo muy característico de la cultura subandina 
es la sepultura (cgr. 37, línea vertical), en la cual el cadáver 
se deposita en un tronco hueco o en una canoa colocado so-
bre un armazón fuera de la casa y abandonado a la descom-
posición. Sólo después de un año se recogen los huesos y el 
cráneo. Esta forma se encuentra entre los Jívaro-Macas y los 
Jívaro-Achual, entre los Andoa y los Candoshi; además,-se 
encuentra en todas partes entre los Jívaro, en lugar de la "se-
pultura de plataforma", el entierro. Se lo encuentra casi ex-
clusivamente entre los Aguaruna, de manera que se entierra 
el cadáver sin ataúd y envuelto en corteza de Ficus. Lamen-
tablemente la escasez de los datos acerca de este punto no 
permite decir en qué casos se ejecuta la una y en qué casos 
la otra forma de inhumación. Puede ser que el entierro sea 
una introducción del estrato amazónico. 
Sobre el carácter de los Jívaro, como ya anoté antes, no 
se puede decir nada mejor que sobre el carácter de los repre-
sentantes de la familia cultural primitiva. Intelectuaimente 
son mucho más activos y despiertos que los representates 
de la familia cultural amazónica, y eso se debe solamente a 
la influencia de la religión, que a pesar de ser primitiva en el 
sentido sistemático, es interiormente muy viva. Sólo en el 
campo espiritual se encuentran, pues, las buenascualida-^ 
des de la cultura subandina que la hacen tan singular. Tan 
pronto se le quita el fundamento por la influencia de la civi-
lización, el hombre de esta familia se nos presenta como un 
tipo "supersticioso", testarudo, que sólo piensa en sí mismo, 
astuto y brutal. Por consiguiente, llegamos a conocer que la 
tendencia masculina en sí no conduce a un desarrollo más 
elevado, porque fracasa totalmente en el campo social. Esta 
tendencia no es del gusto de este hombre, porque es una 
ideología totalmente diferente a la que no pertenece y que 
no entiende. La brutalidad masculina de cortar la cabeza y 
cazar al hombre, que aquí ni siquiera es alegre sino muy ale-
vosa y triste, con el culto a la cabeza, con tonterías místicas 
y con su sempiterna adicción de estimulantes, es segura-
mente muy atractiva para genios, pensadores e investigado-
res, pero una persona sensible y orientada hacia lo social se 
sentirá repugnada por estas fechorías. 
Las esenciales características de la familia cultural su-
bandina se enumeran en la lista. 
Los resultados elaborados en el cgr. 42 nos presentan, en 
contraposición a las dos sociedades anteriores, la sociedad 
amazónica occidental y la del Ucayali como una cultura bas-
tante homogénea y fuerte. De elementos culturales materia-
les existen nada menos que veinte, de elementos culturales 
espirituales hay un buen número que pesa tanto más cuan-
to un punto abarca un complejo entero (religión animista). 
También en el área social encontramos una cantidad aun-
que no muy grande pero sí muy singular de características 
que distinguen nuestra familia cultural de todas las demás 
culturas del Perú Nororiental. 
Aquí vemos que la tínica tribu típica es la de los Jívaro, y 
se deduce bastante claramente del cartograma que hasta los 
elementos culturales materiales apenas traspasaron las 
fronteras de la tribu. Sólo los Candoshi demuestran todavía 
una parte -pero sólo 9.1/2 de 22- de los elementos cultura-
les materiales. Sólo muy pocos de ellos se encuentran tam-
bién en otras tribus subandinas desde el norte hasta el sur, 
como indica la coloración amarilla clara (líneas y puntos) 
en el cartograma. Elementos culturales religiosos y sociales, 
en cambio, no se encuentran en ninguna parte en una can-
tidad digna de mención aparte de los Jívaro. Con ello esta 
familia cultural está en cierta contraposición a las dos otras, 
a la familia cultural primitiva y a la amazónica. Mientras 
que de esta primera, a excepción de una raya en el centro, 
casi toda la región está más o menos impregnada, esta últi-
ma se hace notar con mayor o menor intensidad en la ma-
yor parte de la zona; es la tribu de los Jívaro la portadora ca-
si exclusiva de esta cultura y con ello la única representante 
de esta familia. Por eso tenemos que suponer que era nece-
saria una determinada disposición del espíritu para com-
prender y fijar lo esencial de esta cultura, tanto más que es-
ta esencia radica en la peculiar tendencia masculina del es-
píritu. Esta tendencia se impuso después también en el 
campo social, dando con ello su nota particular a toda la 
cultura. 
Los más importantes elementos culturales de la familia cultural subandina 
A. Cultura social 
1. Matr imonio de niños 
p redominan te 
2. Compromiso matr imonia l 
sólo por lagunos días 
3. Homosexuales femeninos 
de sexo masculino 
4. En caso de adulterio con fre-
cuencia se mata al seductor 
5. Yuca y tal vez también maíz 
son sembrados y cosecha-
dos por mujeres, pero sólo 
a iniciativa de los hombres 
6. Hombres hilan y tejen 
B. Cultura material 
1. Sólo cerbatana con emboca-
dura de canillas 
2. Redes de ajuste para peces 
3. Lanza de una sola pieza de 
madera de palmera con 
pun t a puesta por enc ima 
4. Broquel 
5. Trampa empujadora para 
hombres 
6. Ninguna maza 
7. Trofeo de la cabeza 
8. Guayusa 
9. Kaapí como droga mística o 
mágica 
10. Vino de yuca 
11. Cochino 
12. Huso corto, con pun t a simple 
y cónica, nuez del huso 
puesto por encima 
13. Telar horizontal 
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14. Platos de barro dibujados y 
barnizados con brillo sólo p o r 
adent ro 
15. Anexo de la casa de vivienda 
con cabrios agrupados en 
forma radial 
16. Cama: tar ima con palo para 
los pies 
17. Taburete redondo con pie 
alto y de cuatro cantos 
18. Escoba de hojas a tadas juntas 
19. Taparrabo rectangular del 
hombre 
20. Caja de dos parches se llama 
tambor 
21 . Flauta longitudinal doble, cada 
tubo con un agujero por delan-
te y un agujero por detrás 
22. Cuerda del arco musical 
pulsado con los dedos 
23. Cráneo y huesos de los 
muer tos r edesen tenados y 
guardados en urna, olla o 
en una caja 
C. Cultura espiritual 
1. Víctima del brujo es cualquier 
miembro de u n grupo ajeno 
(a la vez enemigo personal) 
2. También demonios son maes-
tros de la brujería en el sueño 
3. Proyectil t ransmit ido por 
animales 
4. Animismo 
5. Amuletos 
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FAMILIA CULTURAL SEPTENTRIONAL 
( ^ 
Yo escogí este nombre, porque los más importantes bie-
nes culturales de esta familia provinieron, obviamente, del 
norte de América del Sur y tal vez también de un punto de 
irradiación aún más septentrional. Así que se podría aplicar 
este nombre aun cuando se demostrará que esta cultura se 
extiende más allá de mi región hasta el noreste colindante. 
También dentro de mi campo de trabajo, esta familia tiene 
una difusión más septentrional y a la vez oriental, a saber 
entre el Yapurá y el Putumayo y de allí casi hasta el Amazo-
nas. El centro de esta familia lo constituyen las cuatro tribus 
a menudo mencionadas de los Uitoto, Bora, Muinane y 
Okáina, que en tiempos antiguos -antes de que se conocie-
ra cada una de las tribus- eran conocidas más bien con el 
nombre de "Mirayo" o "Miraya". 
Ha sido oportuno que tomara en consideración a este 
grupo que, de acuerdo al más reciente tratado de fronteras 
entre el Perú y Colombia, está situado casi totalmente fuera 
del territorio peruano, con el fin de completar mis cuadros 
culturales porque en él vamos a conocer otro ejemplo típico 
de una constitución socio-sexual como no lo hemos tenido 
hasta ahora. Mientras que todas las familias culturales has-
ta ahora tratadas se caracterizaban en el campo socio-se-
xual por un marcado predomio de un determinado sexo, 
aquí tenemos ante nosotros una familia cultural en la cual 
los dos sexos ocupan una posición totalmente igualitaria. 
Podemos denominarlo como un tipo masculino-femenino, 
pero, aunque esta posición de los sexos es igualitaria, no es 
equilibrada. Quiero comparar esta relación con un vestido 
que tiene una parte roja (masculina) y una parte azul (feme-
nina), de tal suerte que exactamente en el centro por delan-
te y por detrás se encuentra una costura cuyo aspecto no es 
muy bonito a nuestros ojos. En las familias culturales mas-
culino-femeninas altamente desarrolladas en las cuales lo 
masculino y lo femenino están completamente equilibra-
dos, la tela debería consistir en un rayado rojo-azul en el 
cual no se puede ver la costura. En el campo espiritual, de-
bemos constatar valores extraordinariamente elevados. 
La cruda unificación de la tendencia masculina y feme-
nina, como la quise ilustrar por medio de la imagen del ves-
tido, no presentó progresos muy grandes en el sentido del 
socialismo ideal. Muchas cosas alcanzadas en la cultura fe-
menina se han perdido aquí. Esto indica que la actividad 
masculina en el área de lo social tiene tan poco valor como 
la actividad femenina en el campo de la vida espiritual. 
Entonces resulta que también aquí debemos mencionar 
la existencia de una exageración en el sentido socio-sexual, 
que debería dar al lector una idea especialmente concreta 
de la actuación absurda de las fuerzas que aquí se juntan de 
manera fecundante y configurativa. Ya habíamos antepues-
to un ejemplo semejante en la cultura primitiva (el hombre 
que da a luz a los niños) y en la cultura amazónica (la mujer 
que trata de imitar al hombre por medio de la circuncisión). 
Aquí tenemos el equivalente, igualmente raro, que se basa en 
lo masculino-femenino: el novio menstruando. 
El cgr. 32 nos informa sobre la costumbre de que, con la 
primera menstruación de la muchacha, no sólo ella sino 
también su novio es recluido en un recinto cerrado que lo 
oculta de la vista de su entorno. Esta se encuentra única-
mente entre los Bora, Muinane y Okáina (aunque falta por 
excepción entre los Uitoto). Pero a continuación veremos 
que estos tienen la misma orientación masculino-femenina. 
No se puede explicar esta costumbre sin más, porque todo el 
mundo sabe (hasta en los pueblos primitivos que no perte-
necen a esta familia cultural) que el novio (en un sentido so-
cio-sexual) ñó tiene que ver nada con la menstruación de la 
joven. El hecho de que, no obstante, tiene que someterse 
aquí a las costumbres menstruales indica, pues, cuan escru-
pulosamente se trata de declarar, precisamente en asuntos 
sexuales, las características masculinas y femeninas como 
totalmente idénticas y de igual importancia, sin tomar en 
cuenta su naturaleza. Para ilustrar esta tendencia con otros 
ejemplos, debo anticipar algunas cosas sobre las cuales vol-
veré en el transcurso habitual de nuestra consideración. 
Hay que mencionar, como otro resultado de la mezcla 
masculino-femenina extremadamente primitiva, una idea 
en sí tan absurda como la antes referida; aquella de que en 
caso de adulterio no sólo se castiga ala mujer culpable sino 
también al hombre (me refiero al marido y no al seductor); 
aunque éste no tiene ninguna culpa del adulterio de su es-
posa sino más bien=es el perjudicado, también es el castiga-
do. Yo mismo desaproveché la oportunidad de informarme 
de la difusión de esta costumbre sin pensar ni remotamente 
en la diferente configuración socio-sexual de las familias 
culturales. Todo ello resultó sólo de la comparación de los 
elementos culturales después de que ya había terminado la 
segunda parte de este libro. En su lugar encontré en el exce-
lente libro de Whiffen {The northwestAmazons, p. 167), que 
en caso de adulterio la mujer culpable junto con su inocen-
te marido son castigados solidariamente poniéndolos fren-
te a grandes hormigas de picadura muy dolorosa. 
La idea de igualdad pasó del campo puramente social a 
la cultura material e incluso a la cultura puramente espiri-
tual. Esta gente piensa, en general, únicamente en catego-
rías de "hombre-mujer". Quiero agregar todavía algunas 
pruebas especialmente llamativas. Los Uitoto son los únicos 
en todo el Perú Nororiental que conmemoran a sus parien-
tes fallecidos tallando una figura del difunto. También aquí, 
en contraposición a África, está en uso la forma del culto a 
los muertos más primitiva en la que son los padres los que 
conmemoran a los hijos y no los hijos los que conmemoran 
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a los padres. Pero esto no tiene ninguna importancia según 
nuestra consideración. Lo más importante es que no sólo se 
talla la figura, por ejemplo, del hijo fallecido, sino que se le 
asigna una segunda figura de sexo femenino, la cual debe re-
presentar, la esposa del difunto aun cuando éste no estaba 
casado. El ideal humano en los representantes de esta fami-
lia cultural es la pareja humana y no el individuo. El hombre 
es, como se ve muy claramente en este ejemplo, nada más 
que la mitad, y a la integridad pertenece también la otra mi-
tad. 
Cuan profundamente está arraigada tal idea lo demues-
tra el hecho de que conciben también la personalidad espi-
ritual del hombre como una dualidad: se cree que el brujo (o 
sea el hombre de voluntad fuerte) lleva dentro de sí dos se-
res mágicos, de los cuales, el uno procede activamente con-
tra el enemigo (la víctima) y el otro defiende al brujo contra 
sus enemigos. Aunque lamentablemente no sé si estos dos 
seres son concebidos como masculino y femenino—no obs-
tante no lo pongo en duda- semejante conjetura me parece 
justificada por la diferente actividad. 
Muy llamativo es también el que, en muchos aspectos de 
la religión, se evidencia la idea de la dualidad de lo masculi-
no y lo femenino. Que esta dualidad, como parece, a veces 
sea aún duplicada, de manera que aparecen dos seres mas-
culinos y dos seres femeninos, no es nada más que una mul-
tiplicación y no es una modificación de la idea que sirve de 
base. Parece que PreuB consideraba esta idea al decir en su 
obra acerca de la religión y mitología de los Uitoto, p. 122: 
"En cambio, parece que es una idea especial que... aparecen 
dos hermanos y dos hermanas de los cuales siempre uno, el 
mayor, toma la dirección estando menos expuesto que el 
hermano al destino de la luna que consiste en la extinción y 
en la resurrección"; y (p. 132): "Los bailes de las parejas de 
tocadores de flautas que ocurren entretanto, tienen la carac:; 
terística de la unión porque van cogidos del brazo, lo que es 
muy difícil al bailar y al tocar la flauta al mismo tiempo. Pue-
de ser que con ello se quiera dar a entender que la luna 
siempre consiste en dos personas." Cuando en los cultos no 
aparecen el hombre y la mujer sino dos hombres, ellos re-
presentarán al hombre y la mujer (porque la mujer natural-
mente no sabe participar de la vida espiritual) o, si ambos 
simbolizan seres masculinos, debemos suponer que en este 
caso el hombre logró imponerse expulsando a la mujer de la 
pareja y ocupando él mismo su lugar. De todos modos, de la 
noticia antes citada por PreuB vemos que también aquí las 
cosas no marchan sin la mujer -tienen que ser, pues, dos 
hermanos y dos hermanas, es decir, dos parejas humanas-. 
En los instrumentos musicales tan estrechamente vincu-
lados con asuntos religiosos, se ve igualmente, en forma 
concreta, la idea de hombre-mujer. Los grandes tambores 
de señales nunca se presentan solos en la familia cultural 
septentrional, sino siempre en forma de pareja. Así los tene-
mos entre los Andoke, Uitoto, Okáina, Muinane y Bora. En-
tre los Andoke, ambos tambores de la pareja tienen una fi-
gura humana y son marcados como hombre y mujer. En las 
otras tribus, en cambio, los tambores no son más que trozos 
de madera cilindricos y tallados sin marca alguna. En el ca-
so de la pareja reproducida en la lám. 53, (arriba), ambos 
tambores son del mismo tamaño; en cambio en la pareja re-
producida por PreuB en "Religión y mitología de los Uitoto" 
la una pieza es más pequeña. Pero en todos los casos se lla-
man "hombre" y "mujer". 
En este contexto se hablaba también de las flautas toca-
das en pareja. Sólo quiero mencionar, de paso, que hay que 
interpretar las dobles flautas, como las reproduje en la lámi-
na de color VIII, de una tribu que no figura entre estas tribus, 
tal vez a partir de una concepción semejante (que no nece-
sariamente debe manifestarse de manera más pronunciada 
en otras ocasiones). 
Seguramente se podrían agregar aún muchos otros 
ejemplos áí revisar la cultura de esta familia. Para nosotros 
basta saber que con estos datos se comprueba la concep-
ción de índole socio-sexual. Debería revelarse naturalmente 
en toda la vida cultural, si es que realmente pudiera salir a la 
luz tan claramente como lo hace una tendencia extremada-
mente masculina o femenina. Pero no puede hacerlo, por la 
única razón de que una distribución de trabajo según el se-
xo y posición social diferente, concuerda con las leyes natu-
rales y por ende no puede saltar a la vista. Pero sí se manifi-
esta cuando el hombre o la mujer usurpa todos los campos 
de la cultura humana como su propio dominio. Como se-
gundo punto hay que añadir por qué la posición socio-se-
xual aquí no se destaca; la posición espiritual del hombre de 
esta familia cultural está muy por encima de la de la mujer, 
es decir, que el sector de la población masculina pertenece 
a un nivel cultural-relativamente alto, en cambio el sector fe-
menino pertenece a un nivel cultural bastante bajo en un 
sentido absoluto, como veremos. Así se agregan, conforme a 
la naturaleza, rasgos que permanecen dentro de los límites 
socio-sexuales, de manera que aparentemente no tienen 
importancia pero que en la práctica sí lo son. Me refiero, por 
ejemplo, a las relaciones personales de los sexos en la vida 
diaria. En cualquier campo originado por una mezcla -por 
lo tanto no completamente homogéneo- sea dentro de las 
sociedades humanas o fuera de ellas, las diferentes tenden-
cias siempre están luchando por el predominio tratando de 
ganar influencia una y otra vez, aun las tendencias menos 
importantes. Por lo tanto, tenemos aquí, aparte del rasgo 
masculino-femenino siempre fundamental, también algu-
nos rasgos secundarios de índole puramente masculina. Si 
éstos se manifiestan justamente en la vida cotidiana, se lle-
ga a tener la impresión de que el predominio del hombre y 
la baja posición de la mujer serían especialmente pronun-
ciados a menos que no se analizara sistemáticamente la cul-
tura. Pero se trata, en este caso, sólo de un rasgo secundario 
que no puede menoscabar el rasgo principal de la tendencia 
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masculino-femenina. Por más que la mujer cuide al hombre 
sirviéndole, como lo describe PreuB en p. 164, siempre se ve 
lo suficientemente dilucidada su posición social por la con-
cepción del adulterio como un delitocomunitario; y en este 
punto se ve que la tendencia masculino-femenina tiene la 
mayor importancia. Por eso no quiero concebir el hecho de 
que la mujer anda por "la puerta trasera" (así lo expresa 
Preufí), como la prueba de una ''posición inferior" sino sola-
mente en el sentido restrictivo de que la mujer sí entra en la 
casa por la puerta de menor importancia (suponiendo que 
sea considerada como tal), pero que la posición de la mujer 
en la sociedad se expresa en tener una entrada propia al 
igual que el hombre. Como ya hemos dicho, esto lo conoce-
ríamos muy bien a menos que se haga realidad la suposición 
antes efectuada de que aun dentro de sociedades culturales 
extremadamente masculino-femeninas, hay que diferenciar 
si el hombre o la mujer constituye la mitad más importante. 
En nuestra familia cultural tendríamos que constatar que el 
hombre, por lo general, es la "mejor mitad" y la mujer la 
"peor mitad", pero de todos modos la mitad. Pero hay que 
tomar en cuenta, que por ejemplo entre los Bora y los Okái-
na, en ciertas áreas culturales, la importancia de la mujer es 
tan grande que sí podrían imaginarse sociedades culturales 
masculino-femeninas en las cuales la mujer constituya la 
mejor mitad. 
En el siguiente cuadro sinóptico de los elementos cultu-
rales, siempre señalaré en la comparación con las otras fami-
lias, hasta qué punto la tendencia puramente masculina, por 
lo general predominante, y la tendencia puramente femeni-
na, por lo general de menor importancia, se hacen valer en 
los diferentes campos culturales y grupos de elementos. Me 
permito anticipar que, de las cuatro tribus principales de la 
familia cultural septentrional, la cultura de los Uitoto siem-
pre tiene un mayor número de rasgos masculinos, mientras: 
que las otras tres tribus manifiestan rasgos más femeninos 
-naturalmente dentro de la tendencia socio-sexual- general-
mente aceptada. Por esta última razón, encontramos la cou-
vade, aunque no en forma extrema, pero sí en la forma en 
que el hombre tiene que acostarse en la hamaca por uno o 
dos días, entre los Uitoto, y además entre los Piojé y los Ya-
gua. En cambio, los Muinane, los Okáina, los Bora y además 
los Coto y los Iquito, desconocen la couvade. el hombre sola-
mente tiene que guardar una dieta determinada. 
La circuncisión no se encuentra en ninguna parte. Cos-
tumbres menstruales (cgr. 32, línea horizontal) existen, por 
otra parte, sólo en las tribus de los Muinane, Bora y Okáina 
en la forma antes descrita, aunque en detalle imperan algu-
nas variantes. En cambio, los Uitoto con su tendencia mas-
culina, no tienen en absoluto costumbres menstruales. 
Todo lo que está vinculado con el parto lleva los indicios 
de un atraso característico de la cultura primitiva. Porque la 
mujer da a luz sin reclusión en el monte, y eso entre los Ui-
toto, Okáina, Muinane y los Bora. De las demás tribus que 
tienen esta costumbre ya hemos hablado arriba. La posición 
de la parturienta también aquí es de trabajo como en la cul-
tura primitiva, a saber, la posición de cuclillas. Entonces en 
este campo la mujer no se alejaba en ningún sentido del ni-
vel más antiguo. 
También en el campo de la vida sexual, aparecen rasgos 
masculinos, y eso de manera muy pronunciada. Las libres 
relaciones sexuales son permitidas u ocurren por lo menos 
después de la primera menstruación. Añadiendo las cos-
tumbres vinculadas con el parto, se puede decir que en el 
área puramente físico-sexual prevalece lo masculino. Pero 
tan pronto como tocamos los campos que se refieren a la 
posición social de la mujer (como en parte las fiestas men-
truales), veremos en seguida que aparecen tendencias fe-
meninas. 
Así por ejemplo, en todas las cuatro tribus principales de 
esta familia, es habitual un largo período de noviazgo, du-
rante el cuál el hombre tiene que pagar una especie de re-
muneración a la mujer, en forma de una fuerte prestación 
de trabajo para el suegro. Del hecho de que él puede casar-
se con la mujer sólo después de haber realizado este traba-
jo, resulta una gran estima de la mujer como miembro de la 
sociedad conocida de manera semejante en la cultura feme-
nina amazónica. 
Cuanto entra en consideración el matrimonio, constata-
mos una mezcla de tendencias masculinas y femeninas. La 
poliginia, característica de la actitud masculina sí existe -pe-
ro sólo entre caciques- Como lo indica el cgr. 35, esta forma 
se encuentra en el noroeste en las cuatro tribus principales 
de esta familia, además entre los Yagua, Piojé, Auishiri, Iqui-
to y Andoa. De igual manera, existe el matrimonio, tanto con 
mujeres menores de edad como con mujeres adultas (cgr. 
34, marco), un cásaque no tiene nada de extraordinario en 
_otras partes del Perú Nororiental, es decir que este caso -co-
mo tantos fenómenos mixtos- es característico no sólo de 
nuestra familia cultural septentrional. La mujer al casarse, 
sigue al hombre. Hemos observado esta costumbre en todos 
los lugares donde no es precisamente ella la que lleva los 
pantalones. Por eso vimos el caso excepcional en el que el 
hombre sigue a la mujer sólo en el grupo cultural del Ucaya-
li. En caso de adulterio son, según Whiffen, castigados tanto 
el marido como la mujer, lo que ya se ha dicho en otro lugar. 
El caso en que los Uitoto tienden más a la tendencia 
masculina y las demás tres tribus principales más a la ten-
dencia femenina, lo tenemos también en la continencia 
conyugal después del parto (cgr. 36, marco). Entre los Uito-
to, esta es de corta duración, solo un mes, como correspon-
de a la manera masculina; entre los Bora, Okáina y Muinane 
es de larga duración -aún más larga-, porque se extiende 
hasta el tiempo que el niño empieza a caminar. 
Junto con el predominio del campo masculino en el área 
sexual, observamos también una pronunciada intolerancia 
hacia la juventud que practica relaciones homosexuales, 
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aunque ésta puede ser mitigada por la tendencia femenina, 
puesto que, entre los Uitoto y los Muinane (cgr. 33) las rela-
ciones homosexuales entre los jóvenes no son precisamente 
castigadas pero sí despreciadas. Ello es característico de es-
ta familia cultural, la misma que concertaba un compromi-
so, aunque desfavorable parala forma entre el espíritu mas-
culino y femenino. Como los pueblos primitivos soportan 
mucho más difícilmente el desprecio de algún acto que un 
castigo dentro de su sociedad, puede ser que los Bora y los 
Okáina hayan tenido vergüenza incluso de hablar sobre es-
tas cosas. De auténticos homosexuales no se ha oído hablar 
en ninguna de las tribus, lo cual concuerda por completo 
con toda esta concepción. 
Al igual que en las tribus de la familia cultural primitiva, 
es habitual la casa multifamiliar, a menudo realmente enor-
me, como se ve en algunas fotografías tomadas de estas ca-
sas enWhiffen (v. L). 
Lo más importante en el campo socio-universal, es que 
en la familia cultural septentrional tenemos por primera vez 
ante nosotros una estratificación social especialmente rigu-
rosa. Aquí, existen clanes, los cuales adquirieron importan-
cia social sólo a través de determinadas leyes matrimonia-
les. Estos clanes se encuentran entre los Uitoto, Bora, Okái-
na, Muinane, los Yagua y los Tikuna. En los otros lugares 
donde observamos la conformación de clanes, a saber, en-
tre los Cashibo, los clanes no son más que grupos claramen-
te definidos, que ya se presentaban en la familia cultural 
primitiva. Ellos no son consolidados por instituciones so-
ciales y no son concebidos como sectores de la tribu. Así 
que los clanes de los Cashibo corresponden más a comuni-
dades tribales que a una institución social dentro de la tri-
bu, concebida como tal sólo cuando se caracteriza por pro-
hibiciones matrimoniales y, con ello, por prescripciones 
matrimoniales. Según mis informes, los hijos adultos node^ 
ben casarse ñi con mujeres del clan paterno, ni con mujeres 
del clan materno. Whiffen, en cambio, dice explícitamente 
que sí pueden casarse con mujeres del clan materno, pero 
no del clan paterno. Si se confirmara este informe, se enten-
dería mi nota en este sentido, de que el casamiento del clan 
paterno y de la familia materna (más cercana) está prohi-
bido. 
También en el campo relacionado con el poder, coexis-
ten de dos tendencias en realidad contrarias, es decir, las 
tendencias masculinas y femeninas, siendo que la tenden-
cia masculina tiene la primacía en lo exterior. En verdad, 
existen caciques, y ellos aún gozan de privilegios especiales 
(poliginia, adopción de prisioneros femeninos de guerra, 
etc.) y tienen características especiales (la fabricación de las 
imágenes conmemorativas), pero, no obstante, son consi-
derados más bien como voceros de la casa. Ellos sí pueden 
adquirir mayor influencia, pero ésta no permanece en su fa-
milia, pues no es pública sino individual, al igual que en la 
familia cultural primitiva. 
La actividad económica no se destaca por rasgos espe-
ciales en la familia cultural septentrional, porque, debido a 
que ambos sexos tienen, en el fondo, la misma importancia, 
es bien desarrollada tanto la principal actividad femenina, o 
sea, la agricultura, como la principal actividad masculina, es 
decir, la cacería. Mientras que la mujer, en la familia cultural 
femenina, hacía contribuir al hombre en la faena agrícola 
(cosecha y cultivo), entre los Bora la agricultura se hizo por 
completo tarea de ambos sexos y entre los Okáina lo es al 
menos, la siembra de yuca y de maíz (cgr. 16). Entre los Mui-
nane los hombres siembran yuca y maíz, y las mujeres cose-
chan estas plantas alimenticias; en cambio sobre los Uitoto, 
faltan determinados informes. Pero siempre se encuentra la 
idea de reciprocidad, incluso en aquellas faenas agrícolas 
que en realidad incumben a un determinado sexo. Precisa-
mente las tribus de esta familia cultural tomaron como na-
tural que el hombre le ayude a la mujer también en los casos 
de un trabajo femenino. 
A la cacería se dedica sólo el hombre. El arma de cacería 
para la caza mayor, es la misma que la de la familia cultural 
primitiva, es decir la lanza delgada con punta envenenada e 
introducida. 
Sobre todo, se destaca el buen desarrollo del arte de ten-
der trampas, en otras ocasiones bastante descuidado (en las 
anteriores familias culturales). Es considerable el número de 
trampas, entre ellas unas construidas de manera muy inge-
niosa y que se tienen que instalar con mucho cuidado, como 
por ejemplo, la trampa para monos. También las redes de 
ajuste son conocidas únicamente en esta familia cultural. 
Muy especialmente desarrollada es la pesca con apare-
jos e instalaciones a manera de trampas (cgr. 13). Se encuen-
tran, así, verdaderos cañales (en las cuatro tribus principa-
les, entre los Piojey en parte entre los Quijos y los Coto), co-
mo también largos y delgados cestos para pescar, sin boca 
de nasa, colocados sobre paredes de hojas (las mismas tri-
bus). El anzuelo autóctono es también difundido al igual 
que en la zona subandina. Igualmente se encuentran: gran-
des nasas (cgr. 13, línea horizontal), entre los Uitoto, Okáina, 
Muinane, Bora, Tikuna y Auishiri; además, grandes cestos 
que, provistos de carnada, son bajados al fondo (en esta for-
ma sólo entre los Okáina). De igual manera, son caracterís-
ticas de esta familia cultural unas extrañas trampas para 
pescar: troncos huecos de palmeras igualmente bajados al 
fondo (Uitoto, Bora, Okáina, Muinane). Por último, son 
usuales las redes de ajuste para peces, como en la familia 
cultural subandina. 
Todas estas trampas, redes o aparejos de pescar que se 
encuentran en tanta abundancia, solamente en la familia 
cultural septentrional, se los podría caracterizar como una 
invención del más desarrollado ingenio masculino. 
El arma de guerra es, al igual que en la cultura primitiva, 
la misma que el arma de cacería: la lanza delgada con pun-
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ta envenenada e introducida. Existe también una maza, és-
ta es larga y esbelta, con punta convexa. 
De manera semejante a las invenciones útiles para la ca-
cería y para la pesca tienen una invención propia de aquí 
con el fin de defenderse contra el arma ofensiva venenosa: 
son las corazas hechas de cuero de danta presentes única-
mente entre los Okáina, Bora y Muinane. Según un informe 
aportado por Métraux (Civ. mat. v. L), se utilizan semejantes 
"corazas" contra la lluvia, es decir, como camisas de corteza. 
De los estimulantes, se encuentran el tabaco y la Coca, 
pero parece que no existe la bebida de Kaapí (en cuanto a 
ella faltan informaciones más exactas). 
La Coca se encuentra en las cuatro tribus principales, y 
además entre los Omagua, quienes recibieron este elemen-
to, obviamente, de la familia cultural septentrional (cgr. 18, 
línea horizontal). 
El tabaco se consume en forma de cigarros, con capa de 
hoja de plátano o de tabaco, o en forma de zumo de tabaco, 
líquido o concentrado. Éste tíene, además del significado 
mágico, una especial importancia en la vida social: al con-
certar contratos, al entablar amistades, en una palabra, co-
mo señal exterior de un enlace social, se ingiere el zumo de 
tabaco concentrado o líquido en forma común y de manera 
ceremonial. Tenemos, aquí, el mismo fenómeno que entre 
los Jívaro, entre los cuales el tabaco, como planta masculina 
y como estimulante del ánimo masculino, fue puesto al ser-
vicio de las más importantes operaciones masculinas -allí 
(entre los Jívaro completamente poseídos de su religión ani-
mista) está puesto al servicio de la unión con las almas; aquí, 
donde la estratificación social ya alcanzó un alto nivel, al 
servicio de la relación de los miembros de la sociedad. 
Es típico de esta familia cultural la inexistencia de bebi-
das embriagadoras, de preparados de caña de azúcar, de yu-
ca, ni de otras plantas (cgr. 17). Las cuatro tribus prineipale.S; 
de este grupo son las únicas tribus "secas" de nuestra región. 
En lugar de las bebidas embriagadoras habituales, en las fes-
tividades se toma un calducho no alcohólico, preparado de 
harina de yuca ciertamente muy nutritivo, pero más conve-
niente para la mesa de un enfermo que para una reunión de 
baile. 
Las tribus de la familia cultural septentrional descono-
cen la sal de piedra; en cambio, han aprendido a preparar 
una clase especial de sal: la sal vegetal. Se reducen a ceniza 
determinadas palmeras u otras plantas que crecen en luga-
res pantanosos, y se lixivia la ceniza mediante un embudo. 
Este condimento se encuentra únicamente entre los Uitoto 
y los Muinane (cgr. 19, línea vertical). 
De animales domésticos, existe tan sólo el perro, el más 
antiguo animal doméstico de América del Sur. Las gallinas 
no fueron introducidas. 
Otra prueba de que la base de los bienes culturales ma-
teriales de esta familia, al igual que en la familia cultural pri-
mitiva, es pobre y primitiva, nos la da la técnica. La tejedu-
ría falta por completo. En cambio, se hila, pero sólo los hom-
bres, es decir se confecciona en husos lamentablemente 
desconocidos, hilos de algodón que sirven para elaborar 
adornos, sobre todo para la de cabeza (cgr. 22). 
También la alfarería es todavía totalmente primitiva, co-
mo en la familia cultural primitiva, y también en este caso 
los Uitoto, y además los Muinane, representan el tipo pre-
ponderantemente masculino, por que entre ellos faltan pla-
tos de beber y vajillas de comer hechos de barro, éstos son 
sustituidos por cascaras de frutas. En cambio, sí existe, apar-
te de las ollas de cocinar, una cazuela de barro que todos uti-
lizan en común y en la cual se vierte la comida. Pero en la fa-
milia cultural septentrional se fabrican las vasijas de barro 
todavía con la técnica más primitiva, es decir, con la técnica 
de ahondar una masa de barro con forma de olla o de una 
cazuela. Esta técnica se encuentra entre los Muinane, los 
Bora, y en parte entre los Uitoto (pero entre ellos sólo para 
vasijas más "pequeñas). Entré" los más femeninos; Okáina y 
Bora, se encuentran cazuelas de barro y entre los Bora, la tri-
bu más femenina de esta familia, existen incluso vasos de 
barro (cgr. 20). Pero estos productos de alfarería son, por lo 
general, totalmente insignificantes en el sentido artístico 
-en el mejor de los casos son teñidos-. Incluso las ollas son 
dejadas sin decoración alguna (Uitoto). 
Parece que tampoco la habilidad manual de los hom-
bres, o sea la talla en madera, vale gran cosa, por lo menos 
desde el punto de vista artístico. Es verdad que existen obje-
tos configurados de manera más o menos tosca, como ador-
nos paralas capuchas y las figuras conmemorativas, como el 
producto más perfecto. Pero estas últimas causan una im-
presión nada artística, y de ninguna manera característica, 
en contraposición a las figuras africanas. 
La confecciónde piolas y de anudados como la técnica 
más importarifé"de esta familia cultural (aparte de la alfare-
ría), la comparten los hombres con las mujeres. También en 
este caso se percibe el principio de igualdad. Entre los Bora,' 
Okáina y en parte también entre los Uitoto, tanto los hom-
bres como las mujeres fabrican las hamacas; entre los Mui-
nane, ambos sexos trabajan en los diversos anudados. 
Curiosamente, son tan solo los hombres quienes fabri-
can cestos. 
A pesar del tamaño y del tipo exteriormente especializa-
do de la casa (con respecto al anexo), la construcción es muy 
primitiva. La parte principal de la casa es un andamio en 
forma de armazón de planta cuadrangular. Por añadidura, el 
cabio de la cumbrera carece de soportes y descansa sobre 
los cabios cruzados, lo que, en realidad es más frecuente en 
las casas de la familia cultural primitiva. Por el extraño ane-
xo de varias superficies, la casa de esta familia cultural ad-
quiere un aspecto tan llamativo y característico que se des-
taca de todas las otras formas de casas en mi región. Esta se 
encuentra, como indican los cartogramas 6 y 7, únicamente 
en las cuatro tribus de los Uitoto, Muinane, Okáina y Bora. 
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No existe la cama. También aquí encontramos todavía la 
hamaca de la cultura primitiva. 
No hay taburete. Como asiento de los hombres sirve el 
crudo tronco de árbol de la familia-cultural primitiva, que, 
en el mejor de los casos, se parte en trozos y longitudinal-
mente por la mitad. 
En cambio, la escoba, utensilio propio de la mujer, pre-
senta una forma más desarrollada (lám. 10, marco). La esco-
ba difundida también en la familia cultural amazónica, que 
consiste en hojas pinatífidas de la palmera de Astrocaryum 
(chambira L.) unidas trenzado, existe también aquí, por lo 
menos entre los Uitoto y los Bora. Se verifican también otras 
formas, como entre los Okáina. 
El material recolectado por mí, lamentablemente, no 
basta para comparar las formas del abanico aventador en la 
familia cultural septentrional. Existen en primer lugar, aba-
nicos de plumas (entre los Bora y los Okáina), pero no hay 
abanicos trenzados. Una forma extremadamente,primitiva, 
que consiste en una hoja metida en un palo hendido, se re-
gistra entre los Muinane. 
En el campo de la preparación de alimentos, observa-
mos diversos elementos culturales de alto nivel, sobre todo 
en la fariña (harina), cuyo centro principal en el Perú Noro-
riental lo constituyen las tribus de este grupo. Los copos de 
la yuca son preparados de la yuca amarga que es cultivada 
mayormente en el noreste (aparte de la otra especie). El 
americanista ya sabe que se exprime la masa de yuca en una 
compresora trenzada. Esta consiste, entre los Uitoto, en un 
trenzado que tiene la forma de una cinta ancha y larga, y en 
las demás tribus, en un tubo. Ya se ha mencionado antes que 
la preparación de la fariña y la compresora se extendieron ya 
en tiempos antiguos hasta los Omagua y los Yameo y en 
nuestros tiempos aún más. 
Los utensilios para comer y para beber, en cambio*; son 
muy primitivos. Entre los Bora y los Muinane (cgr. 20, línea 
vertical) se encuentra solamente la cuchara de hoja, entre 
los Uitoto, la cuchara de una cascara de fruta partida por la 
mitad y entre los Okáina, la calabaza arbórea partida en dos 
partes. Como ya hemos dicho en otro lugar, para beber falta 
por lo general el vaso, y sólo los Bora hacen una excepción. 
En su lugar, se utilizan por lo general calabazas, tanto de la 
Lagenaria como de la Crescentia cujete. Más detalles véanse 
en el cgr. 20. 
Refiriéndonos a la indumentaria de la familia cultural 
septentrional, también en este caso, llegamos a conocer el 
hecho, tan frecuentemente mencionado, de que la cultura 
material se halla en el mismo nivel que el de la familia cul-
tural primitiva. Porque el traje de las mujeres es, en toda es-
ta área cultural, el de Eva. Entonces, con respecto al traje de 
las mujeres, se conservan en esta familia cultural condicio-
nes aún más originales que en la familia cultural primitiva. 
El cgr. 1 indica que la ausencia del traje femenino se en-
cuentra únicamente en las cuatro tribus principales de este 
grupo, y, en parte, entre los Yagua y los Coto. 
En cambio, el traje de los hombres es mucho más desa-
rrollado: ellos tienen un pequeño taparrabo hecho de corte-
za de Ficus, por otra parte, tan extremadamente angosto de 
que los órganos sexuales aparecen sólo como envueltos en 
él (cgr. 1). 
Es notable que casi todos los indígenas de mi región te-
nían, por lo menos, una pintura más o menos elaborada. Pe-
ro una pintura tan artística de ornamentos multicolores co-
mo la vemos en las lám. 48 y 49, es característica sólo de la 
mujer de esta familia cultural. 
También el adorno introducido en las partes faciales 
perforadas está bien representado, como corresponde a las 
condiciones primitivas. El adorno de las orejas existe (cgr. 2) 
entre los Uitoto, Muinane y Okáina en ambos sexos y entre 
los Bora sólo en los hombres. Los Uitoto -además los Sabe-
la-, y los'fiómbres AuishirC llevan rollos en el lóbulo de las 
orejas, y las mujeres de los Uitoto, Okáina y Muinane y de los 
Iquito-Kahuarano, así como los hombres de los Bora, llevan 
adornos colgantes más finos. También el adorno de las alas 
nasales (cgr. 4), en otras ocasiones poco frecuente en el Pe-
rú Nororiental, se encuentra entre los hombres Uitoto, y en 
ambos sexos de los Okáina, Muinane y Bora y también entre 
los Sábela. Consiste en una estaquilla que en ocasiones pue-
de llamarse un disco. 
Por último, no falta por completo el adorno de los labios 
inferiores, aunque éste me fue reportado solamente de los 
Uitoto y también de los Auishiri, Záparo e Iquito-Kahuara-
no. Entre los Uitoto, lo llevan los hombres; en las demás tri-
bus mencionadas, lo llevan únicamente las mujeres. 
Mientras que el adorno de perforación se presenta en 
forma abundanterflo existe la compresora craneal. 
En cuantó'á los instrumentos musicales, se puede regis-
trar una distribución semejante a la de la familia cultural 
primitiva. En las dos, falta por completo la caja de dos par-
ches, mientras en ambas existe el tambor de señales hecho 
de madera. Aquí, en nuestra familia cultural septentrional, 
se fabrican, como ya lo hemos indicado, parejas de tambo-
res de señales -un ejemplar masculino y uno femenino-. 
Al igual que en la familia cultural primitiva, el arco musi-
cal falta en todas las tribus (cgr. 25, línea vertical). Sobre los 
Bora, no se dispone de informes correspondientes. La flauta 
de Pan [rondador] existe en dos formas: la una tiene pocos 
tubos -o sea tres-, y es un instrumento mucho más grande y 
tosco que la otra flauta de Pan de muchos tubos. De la flau-
ta longitudinal no existe más que la forma con un solo agu-
jero por delante; en este caso se juntaban dos flautas idénti-
cas de esta clase como una pareja. Como se ve en el cgr. 25, 
línea horizontal, éste es el caso de los Uitoto y también de 
los Simaku. 
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Como hemos visto, es verdad que los bienes culturales 
materiales de la familia septentrional son de naturaleza 
mixta, pero sus elementos básicos están al nivel de la cultu-
ra primitiva. Al contrario del grupo "cultural del Ucayali, nos 
encontramos aquí con un elevado nivel espiritual de la cul-
tura en contraste con el bajo nivel material. 
La creencia en Dios (cgr. 26, línea vertical) existe, pero no 
en la misma intensidad que en la familia cultural amazóni-
ca. Aquí el dios husiniamui (o sea su antecesor moma) no es 
el padre de los hombres y rey de las almas, sino tan sólo un 
creador de ninguna importancia para el individuo, ni en el 
presente ni en el futuro. Es verdad que husiniamui vive to-
davía en el cielo, pero en un cielo mucho más alto que la ca-
pa atmosférica donde las almas tienen su morada.-De ellas 
no se preocupan. Tal creencia se encuentra entre los Uitoto, 
Okáina y Piojé (estas últimas tribus tienen, naturalmente, 
otros nombres para él). Entre los Bora, se ha cambiado la 
morada de este personaje ubicándola debajo de la tierra, y él 
tiene todavía, claramente, los rasgos de un demonio encan-
tador. Entre los Muinane, falta por completo la noción de 
Dios, si es que estoy bien informado. 
De todos modos, se infiere que en la creencia en Dios de 
esta familia cultural, todavía se nota claramente la influen-
cia del hombre primitivo indígena en la forma de alterar ne-
gativamente la típica idea de Dios tal como la conoce la cul-
tura amazónica-africana. En su lugar, él adoptó los rasgos de 
un progenitor encantador. PreuB, quien por lo general de-
nomina el momo de los Uitoto, simplemente, "primer pa-
dre", lo dice muy claramente en su "Religión y mitología de 
los Uitoto" en la p. 26: "El sacerdote, o el padre es más im-
portante que dios, el fundador de una religión más impor-
tante que ésta. Si no siguiéramos viendo que Dios, incluso, 
toma parte activa en los sucesos del mundo, podríamos eli-
minarlo sin perjuicio alguno." Esto significa lo mismo, que 
antes dije claramente: El dios de la familia cultural septen-
trional no tiene nada en común con el dios de la familia cul-
tural amazónica, no tiene nada de lo que constituye el ver-
dadero significado de Dios: Nuestro Padre del que venimos 
y al que vamos: él es más bien, simplemente, un creador, 
presente especialmente en las fiestas de culto, las cuales ya 
hemos tratado anteriormente, caracterizándolas como es-
trechamente vinculadas con la creencia en un dios. Si este 
"Dios" no tiene casi ninguna importancia para los hombres, 
exceptuando el acto creacional, ello solamente nos puede 
llevar a la suposición de que la creencia en Dios, junto con 
todo el complejo religioso, habría sido adoptado de una cul-
tura de alto nivel, a pesar de que, para la vida cotidiana se-
guía surtiendo efecto la cultura primitiva indígena, caracte-
rizada por la ausencia de la creencia en Dios. Por eso PreuB 
restringe aún más su nombre de "primer padre" en la p. 25 
diciendo: "por lo tanto, el creador se llama simplemente 
moma, padre, aunque los primeros hombres nunca son lla-
mados sus hijos." Entonces, en realidad no es, como se ha 
dicho, ningún padre de los hombres, y en la fe viva de toda 
la idea de Dios se reduciría a la de "primer padre". Pero su 
importancia radica solamente en el pasado como creador y 
conservador de todos los mitos, el personaje adecuado, por-
que, según PreuB, es preciso concebirlo como un "ser lunar". 
(Debemos recordar la importancia de la luna y de su "muer-
te" para los cultos). De ahí se entiende que los Uitoto, una y 
otra vez, hagan hincapié en que el primer padre les entregó 
los cantos y dio origen a la institución de los cultos, es decir 
se da suma importancia a la "palabra", a la tradición oral. Así 
se dice en el mito de la creación, según PreuB : "En el princi-
pio la palabra dio origen al padre" -por supuesto-, porque el 
indígena primitivo de esta familia no conocía ningún dios o 
padre, sino que los adoptó junto con el sistema cultural de 
pueblos más elevados en el proceso de las mezclas posterio-
res. Algo parecido a aquello que se refiere PreuB sucede tam-
bién con las tradiciones legadas en nuestra Biblia, lo cual 
demuestra~qüe el "estrato del indígena primitivo", en reali-
dad constituía el estrato del hombre primitivo en términos 
generales, sólo que en el viejo mundo existían razas más ele-
vadas con una fe viva en Dios-Padre, las cuales actuaron en 
el estrato de los hombres primitivos de tal suerte que este 
estrato ya casi no se percibe. La raza y la religión más eleva-
da se compenetraban como un vastago injertado en un pa-
trón que da buenos frutos. En cambio, en esta familia cultu-
ral sudamericana -para seguir con el el mismo ejemplo-, el 
vastago no es injertado estrechamente con el patrón, pero sí 
brotan de él fuertes ramas. Por lo tanto, podríamos eliminar, 
sin temor, también el injerto de los cultos -hablando como 
PreuB-, junto con el primer creador si no supiéramos que 
estos cultos se practican hasta hoy día. Con esto quiero de-
cir que en la religión de los Uitoto, es decir, en sentido más 
estricto, en la creencia en Dios junto con el sistema de cul-
tos, nos encontramos con un complejo de elementos actual-
mente no tan vivo, como, por ejemplo, el animismo de los Jí-
varo, al cual se le nota demasiado el vastago injertado en la 
estirpe salvaje indígena. 
Husiniamui es más importante para la religión actual, 
por un lado porque es el héroe de la tribu, y por otro, sobre 
todo, porque sigue vivo, y por eso para los Uitoto resulta más 
concreto como personaje que el moma. Él es el ser "solar". 
Pero no es comparable al Dios-Padre de las religiones africa-
nas. PreuB no quiere atribuirle ni siquiera el nombre de 
"Dios", sino que, simplemente lo llama "bisabuelo". 
Yo he resaltado tan especialmente esta característica de 
la creencia en Dios y de la creencia ceremonial vinculada 
con ella, porque también a base de este ejemplo quise de-
mostrar al mundo científico, otra vez, que el estrato primiti-
vo indígena no conocía la verdadera creencia en Dios (Dios 
como Padre del que venimos y al que vamos), y que esta 
creencia en Dios no puede ser umversalmente original co-
mo lo sostiene especialmente W. Schmidt, sino que lo es 
únicamente dentro de una determinada cultura primitiva, 
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representada en nuestra región por la familia cultural ama-
zónica. Parece que el "primer padre" de la familia cultural 
septentrional, junto con el complejo global de los cultos, ha 
sido adoptado de un pueblo de cultural más elevada que vi-
vía más al norte. Ya he hablado antes acerca de a dónde nos 
lleva esta huella y entendemos por qué una cultura tan baja 
en lo material manifiesta un desarrollo tan alto en el campo 
espiritual. 
Pero dentro de los cultos, Dios tiene todavía una impor-
tancia muy grande como creador de todos es valores espiri-
tuales. Siempre se lo menciona en los cantos; sobre el signi-
ficado interior de los cultos ya hablé más detalladamente. 
Hemos visto que la existencia de una religión muy por enci-
ma del animismo de la familia subandina, nos da el derecho 
de poner a esta familia cultural septentrional como la máxi-
ma cabeza de todas las familias culturales de mi región, pe-
ro siempre con respecto a la incorporación del sistema reli-
gioso. ... ,.,*• •••'•- '"•"' 
También la creencia en las almas tiene rasgos primitivos. 
No hay una vida mejor después de la muerte -por ejemplo el 
cielo de los Omagua-; si bien es verdad que las almas tienen 
su morada en el aire sobre la tierra, ellas no tienen ninguna 
necesidad y son concebidas como fantasmas -como aire-
Este es el caso de las cuatro tribus principales, al igual que la 
mayoría de las tribus que tienden a la familia cultural primi-
tiva del hemisferio septentrional de mi región. En este caso, 
tampoco existe una especialización. Las almas de los brujos 
y las almas de los hombres buenos, tienen exactamente el 
mismo destino -por lo menos entre los Uitoto-. Esto corres-
ponde por completo al aspecto del universo irreal e inmate-
rial de las almas. Igualmente primitiva es la concepción uni-
versal -como en muchos otros lugares- (cgr. 26, línea hori-
zontal) de que las almas son completamente impotentes, 
comportándose, por lo tanto, de manera absolutamente _ 
neutral, es decir, que ni perjudican ni sirven a los hombres. 
Por esta razón no se ofrece ningún sacrificio a las almas. 
También con respecto a la creencia en la brujería, al 
igual que en la creencia en Dios y en las almas, se constatan 
todavía indicios primitivos, si bien también aquí se presen-
tan elementos más desarrollados en algunos sectores y en 
algunas tribus de esta familia. Así, parece ser que el dualis-
mo entre el brujo maligno y el brujo bueno no es tan pro-
nunciado (cgr. 28, línea vertical). Por lo menos sobre los Bo-
ra tengo la información de que, entre ellos, existe una sola 
clase de brujos y con respecto a los Muinane me informaron 
que el brujo también puede curar. De los Uitoto, lamenta-
blemente no sé si también entre ellos el curandero se encar-
ga de la curación de los embrujados. 
En cambio, en las tribus de los Bora y de los Okáina el 
dualismo del brujo es muy pronunciado: cada brujo lleva 
dentro de sí a otro ser, el mismo que tiene como atributo la 
capacidad de transformarse, por decirlo así, en una especie 
de bola o de piedra, cgr. 29. Luego, esto resulta típico para la 
familia cultural septentrional. Entre los Uitoto no existe la 
creencia en un ser, en su lugar el brujo es capaz de transfor-
marse en un tigre místico y de "devorar" a la víctima de esta 
forma. El brujo, además, practica la magia en forma huma-
na, para lo cual arroja el arma únicamente desde cerca y la 
concibe en forma de piedra (o de una bola). 
La concepción de la causa de la muerte es, en la familia 
cultural septentrional, la misma que la de tribus más primi-
tivas, es decir, la muerte por enfermedades interiores no 
diagnosticadas es brujería (Uitoto, Okaina, Bora), en tanto 
que los Muinane consideran también la muerte por ataques 
de animales causada por brujería. 
Es típico de la familia cultural septentrional, por su orga-
nización social más elevada, que la víctima sea exclusiva-
mente un miembro de un clan enemigo, sea de la propia tri-
bu o de otra tribu enemiga. También es significativo que 
aquí se reúnan diversos brujos antes de atacar una víctima y 
que, obviamente, se consulten el uno con el otro (Uitoto). 
Ya conocimos como especialmente típico parala familia 
cultural septentrional, la inexistencia de un verdadero pro-
yectil del brujo, sino que, o el ser mágico en forma de una 
bola hace las veces del proyectil, es decir, que penetra en el 
cuerpo causándole daño (Bora, Okánia) o se imagina el pro-
yectil como una bola, pero que según la descripción, tiene 
las cualidades del ser mágico de los Bora y de los Uitoto. (En 
el cgr. 29, línea vertical, han sido confundidas las leyendas). 
Conforme a esta cualidad, la fuerza mágica, aquí idéntica al 
ser mágico tampoco tiene un determinado sitio, sino que es 
distribuida en el cuerpo (cgr. 29, marco). Tenemos este caso 
entre los Uitoto, Okánia, Bora, Yagua, Coto, Piojé, Záparo y, 
en parte, entre los Quijos. 
Por último, también es característico de la creencia en la 
brujería de está-familia cultural, que el ser mágico, o sea la 
fuerza mágica, sale después de morir el brujo -y que entra 
después en el neófito que quiere aprender la brujería (cgr. 
31, línea horizontal). En un determinado caso -entre los 
Okáina- se lo cree lo suficientemente poderoso como para 
capacitar al neófito para la brujería. 
Si dejamos pasar ante nuestros ojos los fenómenos de la 
creencia sobre la brujería característicos de esta familia cul-
tural, se destaca que también aquí, al igual que en la reli-
gión, existen elementos rriúy elevados y fuertes, los cuales, 
de todo lo que me contaron los indígenas sobre la brujería, 
me recordaron de la manera más viva la forma de creencia 
en brujería que conocí en África Occidental. Esta fuerza se 
manifiesta en la viva idea de que la gente, en las actividades 
nocturnas se alia con varios y hasta con muchos seres mági-
cos. Ello ocurre en la gran fantasía con la cual se imaginan 
que el brujo mismo toma parte activa en el asesinato y en la 
destrucción, o sea, al "devorar" a la víctima, mientras que los 
otros simplemente lanzan un proyectil, dejando lo demás a 
la destrucción que con ello se produce en el cuerpo. Esta 
fantasía se manifiesta también en el vivo interés en las lu-
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chas de cada uno de los seres mágicos, el uno contra el otro, 
en las escenas que se desarrollan en todo este funesto tu-
multo de batalla nocturna y en las orgías de matanza. La eje-
cución de la brujería es aquí un placer que pone al individuo 
en un delirio, como la fiera al ver carne cruda y sangrante. 
También la alegre fantasía de imaginarse la fácil capacidad 
del brujo (Uitoto), o del ser mágico (Muinane), de transfor-
marse en tigres o en otros animales, es un indicio del gran 
vigor y es del todo afín al placer de los africanos de transfor-
marse que se intensifica hasta el verdadero "Mantiger". 
Con este desarrollo elevado y vivo de la creencia en la 
brujería, contrastan una vez más los elementos inferiores en 
el sentido sistemático, como son: una sola clase de brujos 
(malignos) y con ella la falta de capacidad de curar (Bora, 
entre los cuales el curandero cura, y tal vez otras tribus más), 
o la falta de especialización en este campo (Muinane, entre 
los cuales el brujo maligno cura al mismo tiempo); la con-
cepción de la causa de la muerte (por brujería sólo en enfer-
medades interiores no diagnosticadas) y otros elementos 
más. Entonces, aquí tenemos que ver con un caso muy pa-
ralelo a la religión en el sentido más estricto (creencia en 
Dios y sistema de cultos). 
El desarrollo espiritual es el más elevado de todas las tri-
bus de mi región, pero todavía manifiesta claramente el ves-
tigio negativo del hombre primitivo, con su disposición es-
piritual más primitiva. Existe un contraste con la religión en 
el sentido más estricto, como ya se ha destacado, solamente 
en cuanto a que ésta es especialmente elevada, sistemática-
mente hablando, pero que carece de la intensidad de los 
sentimientos religiosos (poca importancia de Dios, más fies-
tas de culto que cultos, objetivos materialistas de las mis-
mas), mientras que la creencia en la brujería se destaca por 
su intensidad (como arriba explicado), a pesar de no ser tan 
altamente especializada sistemáticamente hablando, como, 
por ejemplo, la creencia en la brujería propia de la familia 
cultural amazónica. 
Falta hablar todavía de las costumbres funerarias. La tí-
pica forma del entierro es la siguiente: en todas partes de las 
cuatro tribus principales se envuelve el cadáver, simple-
mente, en la hamaca, sin ataúd, y se lo entierra en cuclillas 
en posición lateral como si durmiera (cgr. 37, línea vertical). 
El sitio del entierro es, como en la familia primitiva, la casa, 
la misma que los moradores no abandonan. Un desentierro 
no tiene lugar. 
Por fin, tratando de presentar lo típico del carácter de es-
ta familia cultural, estoy viendo con toda claridad una deter-
minada cosa: la susceptibilidad espiritual mucho más desa-
rrollada que se manifiesta, por lo menos, en algunos indivi-
duos. Ellos son, obviamente, una repercusión atavista de los 
hombres del elevado estrato cultural absorbidos por esta fa-
milia cultural en un proceso de mezcla. Puede ser que estos 
individuos ni siquiera sean nada extraordinario. Entonces, 
yo tomo a los representantes de la familia cultural septen-
trional por las más inteligentes tribus de mi región. Ya men-
cioné que conocí a algunos Uitoto que tenían una vivacidad 
de intelecto asombrosa para los indígenas. Esta cualidad es 
obviamente sentida también por los peruanos civilizados 
cuando los califican como los más hábiles empleados. De 
todos modos, una conversación con los miembros de las tri-
bus que aquí entran en consideración, figura entre los más 
agradables recuerdos del explorador, porque estos indíge-
nas son de lo más capaces de satisfacer intelectualmente las 
nuevas exigencias que se les imponen. 
Si bien el intelecto, conforme a la naturaleza de la cultu-
ra, está bastante desarrollado, por lo menos, en un determi-
nado estrato, sin embargo los representantes de esta familia 
cultural todavía carecen bastante del desarrollo de los senti-
mientos. En líneas generales, persiste en ellos la disposición 
de la familia cultural primitiva que ya describí. Es verdad 
que el sentimiento social alcanzó un cierto nivel frente a 
otros indígenas de mi región, por el hecho de que existe en-
tre ellos una rigurosa organización de clanes. Pero el espíri-
tu masculino, exclusivamente orientado hacia lo organizati-
vo, no se ha adelantado mucho en cuanto a los verdaderos 
valores sociales. La sensibilidad, excelentemente ejercitada 
dentro de la organización, se convierte demasiado fácil-
mente en un patriotismo campanario y en un particularis-
mo que condena, persigue y hasta elimina todo lo ajeno. 
En el campo sexual -siempre el termómetro más sensi-
ble para el sentimiento social-, habíamos constatado exac-
tamente la misma intolerancia contra lo que no está pres-
crito como umversalmente aceptado por el partido mascu-
lino-femenino, como en la familia primitiva guiada por ins-
tintos de hordas, sólo que ella es aquí mucho más implaca-
ble que en el nivel primitivo. También en esta familia cultu-
ral, como en diversas familias anteriores, tengo que nom-
. brar cómo testigo a un inglés, con su sentido admirable de 
lo típico y lo práctico propio de su pueblo, que nunca se 
pierde en cosas insignificantes o sentimentales (como tan a 
menudo lo hacemos nosotros). Esta vez es Whiffen (v. 1.) 
quien expresa excelentemente la misma conclusión a la 
que yo he llegado diciendo (p. 257): "Outside the narrow li-
mit of the tribe the Indians possess no altruistic feelings, no 
sympathy with strangers.The gentle Indian, peaceful and 
loving, is a fiction of perverted imaginations only. The In-
dians are innately cruel. They certainly have no true kindli-
ness for animáis." (Fuera de los estrechos límites de la tribu, 
los indígenas no tienen nada de sentimientos altruistas, 
ninguna simpatía con gente ajena. El indígena suave, pací-
fico y lleno de amor, es nada más que una ficción emanada 
de una imaginación pervertida. Los indígenas son crueles 
por naturaleza. Ellos seguramente no tratan bien a los ani-
males.) 
Esta frase debería constar con letras negras en el álbum 
de recuerdos de cada uno de nuestros románticos etnógra-
fos. 
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En los hombres de la familia cultural septentrional, es 
extraordinariamente pronunciada la característica umver-
salmente masculina del deficiente desarrollo del sentimien-
to social. Esto corresponde al carácter del estrato masculino 
del que ellos provinieron. 
Parece que el carácter femenino de la cultura en su tota-
lidad, que existe en un segundo plano, se hizo valer por re-
gla general en las mujeres a pesar de sus deficientes valores 
culturales, si es que no me equivoqué por completo. Las 
mujeres de los Uitoto son, en contraposición a los hombres, 
a priori, del todo tolerantes y hasta amables hacia la gente 
extraña. También en este caso puedo hablar por experiencia 
propia: cuando visité una casa Uitoto en la cual estaba erigi-
do un palo de baile que quise conocer más de cerca y co-
piarlo dibujando, el dueño, o sea el elemento masculino, se 
portó de manera sumamente grosera exigiéndome un pago 
para entrar en la casa. Como semejante pago, en otras oca-
siones, no se a costumbra, y yo, principalmente^ no tolero 
esta clase de injusticias (también en el interés de los aborí-
genes), me negué con toda cortesía a hacerlo, tanto más que 
había sido recomendado a los indígenas por el patrón. 
La consecuencia: el hombre no quiso explicar los por-
menores del palo ni indicar las denominaciones Uitoto. En 
su lugar, lo hizo una mujer que se acercaba a mí de manera 
muy natural y amable y que me ofreció, según me acuerdo, 
un poco de chicha de yuca llevándome personalmente por 
todos lados e indicándome el nombre del palo, etc.; ella, in-
cluso, les dio a sus compatriotas una pequeña lección en 
cuanto a buenos modales y a la manera de tratar a la gente 
extraña. Este caso lo tengo por típico.1 Por lo demás, son so-
bre todo las mujeres de esta familia cultural, son las que tie-
nen en alto grado esta adaptabilidad que antes destacaba. 
Así que la mujer Uitoto que Robuchon trajo a Europa, una 
mujer que andaba totalmente desnuda en su tierra, juzgan-
do por la fotografía, se transformó tan completamente en 
una dama civilizada que realmente no se la puede distinguir 
de una europea educada. 
La lista en la cual están agrupadas las principales carac-
terísticas de esta familia cultural, está presentada a conti-
nuación. 
La distribución de los elementos culturales de la familia 
septentrional (comp. cgr. 42) es un poco parecida a la de la 
familia subandina, en la medida que, a pesar de la gran can-
tidad de elementos culturales, éstos por lo general no tras-
pasaron mucho la región de las tribus típicas. Las típicas tri-
bus son cuatro, a saber: los Uitoto, los Bora, los Okáinay los 
Muinane, de los cuales tan sólo esta última tribu no presen-
ta exactamente la misma cantidad de elementos en el cam-
po espiritual (exceptuando la religión en el sentido más es-
tricto) que las otras tres. 
Fuera de esta zona central, se difundió sobre todo la re-
ligión en ciertos aspectos; por ejemplo, en el sistema de cul-
tos, entre los Tikuna, que a mi pesar, no he podido conocer 
muy a fondo, y también entre los Yagua. Otros elementos de 
la cultura espiritual se encuentran tan sólo en escala más li-
mitada entre los Yagua, además entre los Piojé y los Coto. La 
cultura social de este grupo existe fuera de la zona central, y 
de igual manera, y sólo en menor grado, entre los Tikuna, Ya-
gua, Piojé, Auishiri, Iquito y Andoa, así como muy al sur en-
tre los Campa; la cultura material se encuentra en la misma 
escala limitada entre los Tikuna, Coto, Piojé, Omagua, e 
igualmente en el sur entre los Campa. 
Es obvio que también en esta familia cultural, lo espiri-
tual -la religión- constituye la esencia de la cultura. Es ver-
dad que esta religión se difundió también entre otras dos tri-
bus, los Tikuna y los Yagua. Pero parece que entre ellos 
adoptó un matiz totalmente diferente. Sobre todo da la im-
presión de que los Tikuna -una mezcla especialmente favo-
rable de la tendencia masculina y femenina- incorporaron 
los cultos en el complejo femenino, concibiéndolos como 
un rito menstrual, mientras que los Muinane incluyen el pe-
ríodo de la menstruación en las fiestas de culto. 
Nota 
1 Dicho sea de paso, en este caso mi actitud resultó muy favorable a la dis-
posición de ánimo de los hombres hacia mí. En cambio, el cumplir cie-
gamente la voluntad de los indígenas (lo que algún investigador hubiera 
hecho en este caso) según el lema "El caballero disfruta y se calla" no hu-
biera surtido, tan buenos efectos. No necesito agregar que siempre solía 
acercarme a los indígenas por medio de regalos pequeños o grandes y 
que además me mostraba agradecido naturalmente por cualquier infor-
me que me daban. 
Los más importantes elementos culturales de la familia cultural septentrional 
A. Cultura social 
1. La muchacha y su novio 
compar ten la cos tumbre 
menst rual 
2. Antes del mat r imonio se 
paga un rendimiento de 
trabajo al suegro 
3. Poliginia sólo en caciques 
4. Actos homosexuales 
despreciados 
5. Clan sobre base exógama 
6. Breve puerper io de la mujer 
(1 a 3 días) 
B. Cultura material 
1. Muchas clases de t rampas 
incluso t rampa para m o n o s 
2. Cestos largos y delgados sin 
boca de nasa para pescar 
3 . Nasas 
4. Troncos huecos como 
t rampas para peces 
5. Coraza de cuero de danta 
6. Coca 
7. Zumo de tabaco al concertar 
contratos 
8. Ninguna bebida 
embriagadora 
9. Sal de ceniza vegetal 
10. Hilos de algodón para fines 
de adorno 
11. Alfarería por medio de 
excavar una masa de barro 
12. Casa con anexo de tres a 
cinco superficies 
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13. Armazón de planta 
cuadrangular 
14. Preparación de fariña 
15. Taparrabo estrecho de los 
hombres 
16. Ausencia de traje en las mujeres 
17. Pintura artística del cuerpo 
e n las mujeres 
18. Rondador con dos tubos 
19. Parejas de tambores de señales 
C, Cultura espiritual 
1. Dios en el cielo, separado de 
las almas 
2. El ser mágico pene t ra 
en la víctima y se la come 
3. El brujo maligno se trans-
forma en un tigre 
4. La víctima del brujo es miem-
bro d e clanes enemigos 
5. La fuerza mágica está en la 
cavidad abdominal o 
distribuida en el cuerpo 
6. El ser mágico, o el proyectil 
mágico, pene t ra en 
el neófito 
7. Numerosos y diversos 
cultos religiosos 
8. Diversos cultos religiosos 
9. Cultos religiosos particulares 
10. Cadáver sepul tado en 
cuclillas, pero en 
posición lateral 
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3. Sinopsis de las relaciones de parentesco 
entre las culturas del Perú Nororiental 
Antes de pasar a la parte fundamentalmente teórica, 
quiero pedir al lector que haga, junto conmigo, una retros-
pectiva de los resultados de nuestras investigaciones com-
parativas en el Perú Nororiental, las mismas que ya hice en 
la sección anterior, tratando cada una de las sociedades cul-
turales por separado. Para este objetivo, nos serviremos, co-
mo punto de referencia, de los cartogramas que.presentan 
la difusión de los elementos culturales. Ahora queremos 
comparar estos cartogramas para saber cómo se conforma-
ron, probablemente, estas culturas en el Perú Nororiental. 
Además, trataremos de averiguar qué relación tienen las di-
ferentes familias culturales con el sistema de las religiones, 
así como también con los idiomas, que ya hemos tratado en 
el primer punto de esta tercera parte. 
La cultura que más se ha difundido en el Perú Nororien-
tal es la de la familia primitiva, cgr. 39. Hemos encontrado 
tan sólo una franja que pasa por el centro de la región desde 
el este al oeste, relativamente libre de ella. Esta franja se lle-
na justamente -como lo indica el cgr. 40-, por la familia cul-
tural amazónica. La observación simultánea de estas dos fa-
milias culturales, de los cartogramas 39 y 40, se da por sí so-
la. 
Dicha observación simultánea nos da a conocer, sin pro= 
blema, qué relación tienen estás dos familias culturales. 
Simplemente tenemos que poner sobre el cartograma la ho-
ja anterior con el croquis geográfico. En este caso, surge co-
mo resultado que la sociedad cultural amazónica, como ya 
se indicó a menudo en la descripción particular, representa 
una corriente cultural posterior introducida en la familia 
cultural primitiva a través de los ríos. Por lo tanto, cobró ma-
yor fuerza río abajo, mientras que río arriba tuvo que mez-
clarse con la familia cultural primitiva arraigada en el terri-
torio. 
El producto mixto más llamativo lo constituye la tribu de 
los Chama en el Ucayali, que en el campo material debe ser 
incluida dentro la cultura amazónica, y en el campo espiri-
tual y social en la cultura primitiva. No obstante, la cultura 
amazónica no solamente subió por esta fuente del Amazo-
nas sino también por el HuaUaga y el Marañón, en donde 
nació, dentro de su tendencia, un producto mixto especial-
mente valioso -el grupo cultural amazónico occidental-, 
que se difundió más o menos entre el Ucayali inferior y el 
Marañón. 
Quiero recordar en este caso los elementos culturales 
mucho más desarrollados que tenía la cultura amazónica: 
sobre todo la canoa y el remo, las armas de ataque y de de-
fensa de mejor calidad y mayor cantidad, etc., etc.; aunque 
éstos ya ño se mencionan en la descripción de las familias 
culturales. De todos modos, es cierto que estos elementos 
culturales más desarrollados exteriormente, le proporciona-
ron a la familia cultural amazónica los medios y la justifica-
ción para la compenetración, la misma que, naturalmente, 
debemos imaginarnos (como cualquiera de estos fenóme-
nos) como una difusión de carácter más o menos belicoso 
-ya conocemos el carácter, nada como 'manso como un cor-
dero' de la familia cultural primitiva-, el cual no admite 
ningún compromisos. 
En la región del Ucayali, donde la fuerza de las Amazo-
nas estaba a punto de flaquear, el hombre masculino (no es 
un pleonasmo) de la familia cultural primitiva salió victorio-
so en las cosas importantes para él, es decir, pudo conservar 
las características espirituales y sociales. Pero luego, debido 
a la mezcla con l^familía amazónica, aquélla se amazonizó 
.mucho, lo que se evidencia, en primer lugar, en el campo 
material, en los oficios y las artes femeninas (tejeduría, alfa-
rería), y en el campo social, en las relaciones exteriores de la 
mujer (hogar, etc.). 
Entonces, la familia cultural primitiva es, originalmente, 
la verdadera dueña aborigen del Perú Nororiental, y hablan-
do con alguna frecuencia del "indígena" en general, tuve a la 
vista en primer lugar al indígena primitivo, cuya influencia 
se destaca tan extraordinariamente en todas partes de nues-
tra zona. 
Debido a la penetración de la cultura amazónica, tan 
distinta, se suprimió la cohesión de la familia cultural primi-
tiva. Ésta fue prácticamente dispersada, y empujados a am-
bos lados (geográficamente hablando) de la cultura recién 
penetrada algunos sectores de la familia de la cultura primi-
tiva que ahora se han separado el uno del otro. Esto se nota 
muy claramente en el norte, donde los Mayoruna viven al 
sur del Amazonas, y los Auishiri que viven en el norte. Tam-
bién las otras tribus menos típicas de la cultura primitiva se 
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han aglomerado en todas partes del norte, pues el impacto 
principal de la cultura amazónica estaba dirigido en sentido 
contrario de la corriente del Amazonas con el Ucayali y el 
Marañón, es decir, dando la vuelta del este al oeste, y luego 
dirigiéndose hacia el sur. En el sur, como ya dije, el impacto 
de la familia cultural amazónica fue debilitado, de manera 
que se impuso tan sólo su componente material, como se ve 
en el azul del cgr. 40. Por eso, precisamente a este respecto, 
se puede distinguir aún muy claramente la dispersión de la 
familia cultural primitiva, porque en el cgr. 39 se encuentra 
una vez más el pardo en forma pronunciada, a la derecha y 
a la izquierda del río Ucayali, para los Cashibo en un lado, y 
para los Amahuáka junto con los Nokamán en el otro. 
De la descripción cultural de la familia primitiva se de-
dujo que se trata de una población más antigua, en todos los 
aspectos de un nivel extraordinariamente primitivo, si bien 
ha adoptado en los campos prácticos del abastecimiento 
-incluso en los alimentos-, algo de las técnicas del estrato 
más elevado, que era probablemente el estrato amazónico 
mismo. Repetidas veces, he señalado ya que estos habitan-
tes primitivos del este peruano tienen una religión extrema-
damente baja: se distinguen, sobre todo, por la ausencia de 
la creencia en Dios y, desde luego, por la ausencia de los cul-
tos basados en ella. Hemos visto que el espíritu de esta ten-
dencia negativa se impuso en la mayoría de los casos, así 
también en las tribus superiores social y materialmente, 
hasta tal punto que la religión de los Amazónicos invadidos, 
en realidad, se encuentra únicamente en su grupo central, 
es decir, entre los Omagua. 
En lo que se refiere al sistema de las formas religiosas, las 
tribus de la familia cultural primitiva (junto con las tribus 
mixtas de la familia cultural amazónica, muy parecidas a 
ellas en lo espiritual) corresponden, pues, a aquel grupo de 
pueblos que no conocen una vida religiosa intensiva,.o que 
no tienen una auténtica creencia en Dios ni cultos. Enton-
ces, pertenecen a la Iclasey están en el nivel más bajo de to-
dos. 
Es mucho más difícil averiguar qué idioma tenía al prin-
cipio esta familia cultural primitiva. En lo que se refiere a la 
gramática, que conocemos con seguridad solamente de los 
Chama, no me cabe ninguna duda de que esta tribu, en el 
campo espiritual, también es característica de la familia cul-
tural primitiva. En cuanto a la construcción lingüística, ya in-
diqué algunos distintivos fundamentales en M. o. G., pasaje 
3. Además publiqué algo más exacto en la revista Anthropos, 
volumen XXTV; 1929 (p. 242-271). En lo que se refiere ahora a 
la construcción de palabras, las cosas son mucho más com-
plicadas que en la construcción lingüística porque las raíces 
son más fáciles de modificar y sobre todo, más fáciles de 
transmitir que la construcción gramatical misma. 
Ahora, analicemos el cartograma de las lenguas no. 38. A 
primera vista, parece imposible distinguir en la familia cul-
tural primitiva cualquier clase de pertenencia a una deter-
minada familia lingüística. Por ejemplo, en este caso las dos 
tribus más típicas de la familia cultural primitiva, los Mayo-
runa y los Auishiri, se presentan de manera totalmente dife-
rente: en los Mayoruna el cartograma es de color lila, celes-
te y pardo, en los Auishiri es verde y rojo encendido. Eso sig-
nifica que el Mayoruna contiene elementos Aruacos, Tupis y 
Ges y que el Auishiri contiene elementos Paño y Caribes. En 
cambio, el examen se vuelve un poco más claro si descom-
ponemos el Tupi y el Paño en sus elementos primitivos, co-
mo ya lo indiqué. Dado que el idioma Paño contiene el ma-
yor número de elementos Ges, y en segundo lugar muchos 
elementos Aruak, se podría inferir que tanto el Mayoruna 
como el Auishiri comprenderían muchos elementos Ges y 
Aruak, que el idioma de esta primera tribu tendría además 
una añadidura de elementos Tupi y que el idioma de esta úl-
tima tendría elementos Caribes. 
Como una zona que en lo cultural tiende mucho a la cul-
tura primitiva, hay que mencionar también toda la parte 
meridional de la región, a excepción de los Pánobo, es decir, 
la región de las demás tribus Paño y de los Campa (comp. 
39). En vista de que las lenguas Paño, como ya he menciona-
do, se componen de elementos Ges y en segundo lugar, de 
elementos Aruak, se deduce, incluyendo las dos típicas tri-
bus de la familia primitiva, que entrarían en consideración, 
en primer lugar, el Ges, y en segundo lugar, el Aruak como 
lengua de la familia cultural primitiva. Con esto coincide el 
que en la región septentrional de la familia cultural primiti-
va sin contar los Auishiri, también en otras partes es muy di-
fundido el Paño, como entre los Sábela, Coto yTikuna. Ade-
más, debemos añadir aquí la observación de que el Ges en 
su forma pura se presenta con mayor intensidad en las tri-
bus del Putumayo (exceptuando las tribus del grupo amazó-
nico occidental)fLós primeros, los Uitoto, Bora y Muinane 
(junto con los Okáina que comprenden un menor número 
de elementos Ges), en cambio, como hemos visto en la des-
cripción cultural, han conservado en algunos detalles carac-
terísticas más típicas de la cultura primitiva que las tribus 
(en general) más típicas de la familia cultural primitiva. La 
añadidura de los elementos Aruak, que hemos tenido en 
cuenta como el elemento de segunda importancia de los 
idiomas aquí en discusión, se hace notar también en el nor-
te, sobre todo entre los Uitóto y los Sábela así como también 
entre los Iquito y en diversas tribus. En cambio, entre los Bo-
ra y los Okáina aparece el tercer elemento, el Tupi. Los Cam-
pa, de los cuales sabemos también que en algunos aspectos 
(sociales) están influidos por la cultura primitiva, son típicos 
aruacos. 
De todas estas consideraciones resulta que incluso al 
descomponer el Paño en sus elementos, no se puede esta-
blecer con seguridad una determinada familia lingüística 
característica de la cultura primitiva. De todos modos creo 
que está permitido expresar conjeturas. Solamente nos que-
da esperar que al tratar los idiomas de las demás familias 
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culturales consigamos informes más exactos sobre este 
punto. La conjetura que se nos ocurre es que el Ges podría 
entrar en consideración como el idioma de la sociedad cul-
tural primitiva, en forma desconectada, como en las tribus 
del Putumayo, o en forma conectada, como en las tribus Pa-
ño. 
Como los idiomas amazónicos occidentales (sobre todo 
el Jebero) se componen de elementos menores de diversas 
familias lingüísticas y como en la verdadera región central 
amazónica, se hablan idiomas puramente Tupi, el Ges (in-
cluso el que comprende el Paño) se ha difundido por casi to-
da la región a excepción de una estrecha franja central, al 
igual que la cultura de esta sociedad (comp. cgr. 39). Sólo la 
tribu más típica en términos generales, la de los Mayoruna, 
comprende bastante Tupi, pero muy especialmente el Aruak 
que aparece, aunque en segundo plano, también en otras 
tribus. No obstante, esta añadidura del Aruak coincidiría 
también con el hecho de que los Mayoruna, al igual que la 
familia cultural primitiva en general, difieren de la típica 
cultura de la unidad superior -digamos del sistema de la 
cultura primitiva- debido a la añadidura de elementos cul-
turales más elevados, como por ejemplo la agricultura, la al-
farería técnica de bocel espiral, los componentes del anda-
mio de la casa, etc., siendo por lo tanto, más desarrollados. 
Por otra parte, el predominio de elementos puramente 
Ges en el idioma de las tribus del Putumayo, sería paralelo al 
hecho de que estas tribus han conservado elementos cultu-
rales primitivos más antiguos, provenientes del sistema cul-
tural primitivo, como, por ejemplo, la mujer anda desnuda, 
la forma más primitiva de la alfarería, etc.. No quiero entrar 
en mayores detalles sobre otras añadiduras en los idiomas 
-sólo quiero señalar, una vez más, que no debemos conce-
bir una tribu como una unidad cuyas partes son totalmente 
iguales, sino que siempre debemos tener presente quecom-: 
prenden diversos componentes originados en diferentes 
progenitores, componentes que por su significado intrínse-
co, por ejemplo en cuanto al nivel cultural, no necesaria-
mente se corresponden. Esto parece contradictorio sola-
mente para quienes hacen pasar cosas complicadas por 
muy simples, sin tomar en cuenta los resultados de la cien-
cia de la genética. Así, tanto el idioma como la cultura de 
una tribu son una estructura compuesta, y se llega a un co-
nocimiento de ella solamente siguiendo el método analítico 
en base a un material uniforme y exacto. 
En cuanto a la constitución física de la que, como dije al 
principio no fue objeto de un estudio detallado y he men-
cionado aquí sólo de paso, también veo perfectamente cla-
ro que la típica constitución física de los representantes de 
la familia cultural primitiva lleva muchísimos rasgos del 
hombre primitivo. El mejor ejemplo de una constitución fí-
sica semejante es seguramente el hombre de la lám. 79, de-
recha, y en cuanto a las nalgas poco desarrolladas también 
el de lám. 79, izquierda y en lám. 58, izquierda. Exactamen-
te al igual que la cultura y el idioma, también la peculiaridad 
somática del hombre de la cultura primitiva se extendió más 
o menos por casi toda la región. Parece que sólo en la falla 
del Amazonas, y sobre todo en la región del Amazonas occi-
dental, ésta se manifiesta en menor grado. 
Ya hemos hablado del origen de la familia cultural ama-
zónica. Cualquier lector que observe las relaciones presen-
tadas en los cartogramas 39 y 40, y sobre todo en este último, 
sabrá perfectamente que invadió nuestra región río arriba, 
del este al oeste, y no como se suponía con frecuencia, en 
sentido inverso. Posteriormente, explicaremos de dónde 
provino. 
Entonces, ¿qué posición ocupa la religión de esta familia 
cultural amazónica en el sistema que yo antes mencionaba? 
Ya hemos visto que se trata de una religión mucho más ele-
vada que, aunque tal vez no corresponde por completo a un 
alto nivel material, de todos modos se le aproxima. Es la for-
ma religiosa de una intensa creencia en Dios, acompañada 
de una más intensa creencia en las almas, según la cual des-
pués de la muerte lleva una vida más hermosa que el hom-
bre aquí en la tierra, y Dios es concebido como un ser que vi-
ve en la aldea de las almas, siendo al mismo tiempo, padre y 
señor benigno. Pero parece que originalmente no existía 
ningún culto, y si es que realmente hubiera habido alguno 
se trataba tal vez de un culto a los demonios desarrollado 
debido a influencias de sociedades culturales masculinas. 
Porque no es del gusto -y eso lo sabemos claramente ahora-
de la predisposición femenina, penetrar en el dominio de 
los pensamientos, del espíritu. Todas las costumbres que 
vienen al caso, y entre las cuales figuran, en primer lugar, los 
cultos, la creencia en Dios y en las almas, son más bien cues-
tión del sentimiento,1 y permanecen donde realmente exis-
ten, en la superficiefo por lo menos su significado es altera-
do en el sentidoTémenino socio-material. Esto ya lo obser-
vábamos eñ la tribu mixta de los Tikuna. La religión de la so-
ciedad cultural femenina es, en este caso, el reconocimiento 
más bien pasivo del ser supremo, junto al cual tiene su mo-
rada el alma después de la muerte. Es en este reconocimien-
to pasivo en donde radica el vigor de esta religión, y no en la 
rebelión activa contra las leyes de la naturaleza, nacida de la 
idea de que son injustas (el móvil principal del origen de los 
cultos, como hemos visto en otro lugar). 
El papel primordial que la tendencia femenina juega 
realmente en la vida cultural de la humanidad, consiste en 
lo que yo tantas veces expuse- en su pasividad y en su tole-
rancia en el campo social, siendo así un contrapeso necesa-
rio, lamentablemente todavía demasiado insignificante, al 
imperialismo del hombre. Quiero poner especial énfasis en 
esta vocación de la fuerza primitiva femenina con el fin de 
contraponer a ella, mucho más claramente, la completa in-
significancia de lo femenino en el campo espiritual. Si antes, 
cuando la cultura Omagua todavía estaba en su apogeo, 
realmente existía algún culto, si realmente los grandes tam-
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bores de señales de la familia cultural septentrional llegaron 
a los Omagua y fueron adoptados por ellos (según escribe 
un antiguo autor, Carvajal), no tiene ninguna importancia 
aquí. Seguramente, es un hecho irrefutable que los cultos en 
general-y muy especialmente los cultos de la resurrección-
cuadran tan poco con el "espíritu" de esta familia cultural 
como los dobles tambores de señales cuyo significado in-
trínseco ya conocemos. 
Así, vemos que la religión de la familia cultural amazóni-
ca se diferencia claramente de la religión del hombre de la 
cultura primitiva, lo cual ya se expresaba en la parte siste-
mática por haber clasificado a los Omagua, junto con todas 
las familias culturales más elevadas, como "tribus con una 
vida religiosa más intensa". En cambio, hacia arriba se le pu-
so un límite debido a la ausencia de los cultos, por lo cual 
(pero sólo espiritualmente) está tan lejos de las tribus con 
cultos, puesto que la misma está muy por encima de las tri-
bus de la familia cultural primitiva. Con esto ya hemos equi-
parado también a esta familia con respecto a los fenómenos 
de toda la vida cultural. 
Sólo falta decir algo sobre el idioma propio de la cultura 
amazónica. Al mirar el cgr. 38 no debería ser difícil la res-
puesta: es el Tupi. Así que la tribu más típica de esta cultura 
-los Omagua-, como la tribu más próxima a los Omagua en 
cuanto a la vida material, los Cocama, hablan Tupi. Persi-
guiendo la difusión del Tupi más allá de estas dos tribus de 
pura cepa, vemos en el cartograma que hacia el oeste, el Tu-
pi se encuentra todavía como componente del Jebero y del 
Chayahuita, así como también del Jívaro; hacia el norte, to-
davía como elemento del Záparo, del Bora y del Muinane, y 
en el sur, como un elemento del Amuesha. En cambio, el Tu-
pi falta en toda la región central al norte del Amazonas, y en 
la zona septentrional (a excepción del Bora, del Okáina y del 
Záparo), es decir, en una región en la cual (comp. cgr. 40) 
también la cultura amazónica está relativamente poco re-
presentada. 
En el sur, entre los Paño, a los cuales también ha llegado 
la cultura amazónica, si bien se presenta en forma más su-
perficial o en determinados campos, hasta en la lengua es 
comprobable una pequeña porción de elementos Tupi. In-
cluso se podría objetar que en la región libre de elementos 
Tupi, aparece en su lugar otro grupo lingüístico, elTukano, y 
que éste, al igual que el Paño, presenta una porción de cons-
trucciones pertenecientes al Tupi. Pero esta objeción se des-
virtúa por la observación que ya hicimos al hablar del idio-
ma de la familia cultural primitiva, puesto que aquí lo im-
portante es, obviamente, la combinación. El Tupi vinculado 
con el Betoya -con su extraordinaria cantidad de elementos 
aruacos y algunos elementos caribes- prácticamente se su-
prime, mientras que el Tupi, que consta de muchos elemen-
tos Ges y de una menor cantidad de elementos aruacos, 
puede también significar algo en esta consideración. 
Empero, la difusión del Tupi fuera de las tribus típicas es 
de menor importancia. Más importante es que el idioma de 
la cultura amazónica pueda ser únicamente el Tupi, porque 
la tribu más típica, los Omagua, habla Tupi. En cambio, esto 
no sirve de mucho si se tiene que comprobar en el análisis 
que el Tupi tiene su origen en la base Ges-Aruak. La cuestión 
para nosotros consiste en saber cuál de las dos familias lin-
güísticas era propia de aquella sociedad cultural superior a 
la familia cultural amazónica. 
Sobre esta cuestión se pueden hacer conjeturas sola-
mente al observar los idiomas de la familia cultural primiti-
va. En las dos grandes familias culturales del Perú Noro-
riental podemos encontrar en el idioma elementos tanto 
del Ges como del Aruak, perteneciendo ambos idiomas a 
familias lingüísticas tan distintas como las respectivas so-
ciedades culturales. En la familia cultural primitiva, ya he-
mos visto que el elemento distintivo de ella en esta combi-
nación es, aparentemente, el Ges. Del contraste que debe 
imperar entre ambos grupos se podría concluir que el ele-
mento obrante en la familia amazónica es el Aruak, aunque 
en el Tupi no es tan pronunciado como en el Ges, y vicever-
sa, en el Mayoruna por ejemplo, es mucho más fuerte que 
el Ges, que es característico de la familia cultural primitiva. 
Con ello llegaríamos, finalmente, a la conjetura de que no 
siempre debe pasar como el idioma del sector típico de una 
familia cultural aquel cuyos elementos están, sobre todo, 
en la superficie, sino al revés; porque el idioma típico, es 
aquel cuyos elementos se manifiestan en el análisis sólo en 
menor grado, como una añadidura. Esto se debe a que, por 
ejemplo, los representantes de una sociedad cultural se 
mezclan con los de otra sociedad totalmente distinta, y a 
veces contraria, casándose los primeros con las mujeres de 
estos últimos, y los hijos nacidos de esta mezcla heredan, 
por completo o parcialmente, la cultura de una o de ambas 
sociedades culturales pero adoptando, en primer lugar, el 
idioma de la parte materna. Por lo demás, esto es cuestión 
de la mezcla, de tal manera que a partir de la existencia de 
partes iguales de elementos en una sola familia lingüística, 
no se puede inferir sin más que el mismo estrato surta un 
efecto similar también en la vida cultural. Así por ejemplo, 
el Aruak que aparece en forma desconectada en los idiomas 
de los Iquito, Uitoto, etc., y en forma conectada en el Paño, 
no tiene la misma importancia que el Aruak comprendido 
en el Tupi. 
Entonces, si podemos deducir del ejemplo sobre los 
idiomas de las tribus influidas por la cultura primitiva que 
el Aruak en general, y en especial el Aruak ligado con el Tu-
pi, es el idioma de la corriente cultural femenina, ruego, co-
mo de costumbre, que se tome en cuenta que, debido a lo 
complicado de los fenómenos lingüísticos, todos estos ra-
zonamientos, naturalmente, deberían concebirse sólo co-
mo intentos de arrojar luz a la oscuridad de las relaciones 
tan difíciles de distinguir entre las culturas y los idiomas en 
este continente. 
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En lo que atañe a la constitución física, quiero referirme 
solamente a lo dicho en la parte respectiva, en vista de la es-
casez de observaciones. 
La difusión del grupo cultural amazónico occidental la 
vemos en el cgr. 14. Como lo indica la comparación con el 
cgr. 40, este grupo cultural cubre la parte occidental del 
principal grupo amazónico, y como éste, representa en cier-
to modo un desarrollo más avanzado de la misma; si se ima-
ginaran los dos cartogramas impresos el uno sobre el otro, 
se haría especialmente patente la falla oriental-occidental 
de la familia cultural amazónica, diferenciándose de las tri-
bus situadas al norte y al sur por el color intenso. Al mismo 
tiempo, se nota qué también la cultura primitiva está repre-
sentada con menor frecuencia en la región amazónica occi-
dental. 
De todos modos, la cultura amazónica occidental difiere 
del grupo principal amazónico en muchas características y, 
como sabemos, incluso en uno de los más importantes dis-
tintivos: la actitud socio-sexual, de manera que no debemos 
considerar ambos grupos culturales como si fueran tan 
idénticos, que simplemente podríamos duplicar la intensi-
dad de los dos. Con esto, llegaríamos a conclusiones total-
mente equivocadas. Porque es importante, en el sentido del 
desarrollo histórico, que el grupo cultural amazónico, como 
hemos visto, aquí es mucho más débil que hacia el oeste in-
dicándose así inequívocamente, su origen oriental. Como lo 
demostré al referirme al grupo cultural amazónico occiden-
tal, éste debe su importancia, en el campo cultural, a una 
nueva corriente de índole masculina, la cual simplemente 
hizo desaparecer las exageraciones de la tendencia feme-
nina. 
Aún resta saber de dónde ha llegado esta corriente. No se 
puede excluir la posibilidad de que hubiera venido de los 
Andes en una época muy temprana. Pero también podría,: 
imaginarse que esta mínima añadidura de espíritu masculi-
no se atribuyera a la familia cultural primitiva, que en este 
caso -sin quererlo tuvo un efecto muy bueno- aunque sola-
mente por oponer resistencia a las ya mencionadas exagera-
ciones femeninas. Esta conjetura no es totalmente absurda, 
incluso por el hecho de que podíamos constatar en todos los 
sectores de la vida espiritual los vestigios de la influencia 
afín a la cultura primitiva. En cambio, cuesta trabajo creer 
que la misma mezcla que ha engendrado la cultura del Uca-
yali hubiera surtido aquí un efecto tan distinto y casi con-
trario. Por eso, supongo que aparte de una añadidura de 
sangre cultural primitiva tenía que haberse juntado una se-
gunda corriente masculina de distinta índole. 
Volveré sobre la difusión de los elementos sociales de es-
te grupo porque nos da una idea aún más clara de la mane-
ra como se difundieron los complejos socio-culturales y, tal 
vez, incluso los complejos materiales en términos generales. 
Porque aquí vemos que no sólo las tribus propias de este 
grupo poseen la totalidad de sus elementos típicos, sino que 
también la tienen otras tribus, que fuera de esto no tienen 
nada en común con esta cultura. Un parangón del marco de 
las células en los cartogramas 40 y 41 nos instruye mejor so-
bre las leyes que aquí entran en juego. Porque en este caso, 
conocemos que estos elementos sociales deben su origen a 
una mezcla homogénea de componentes socio-sexuales, 
que pueden aparecer en cualquier lugar donde se mezclaran 
semejantes corrientes- naturalmente también fuera de la 
región más delimitada del grupo amazónico occidental. 
Al mismo tiempo, vemos que la madre de estas condicio-
nes sociales fue el grupo principal amazónico de índole fe-
menina, porque en muchos lugares de su "periferia", en las 
márgenes de su zona central, nacieron semejantes configu-
raciones especialmente llamativo. Dicho fenómeno es en el 
sur, entre los Cashibo y más aún entre los Nokamán; en la 
zona intermedia entre los Iquito, y en la región oriental, en-
tre los Tikuna y los Bora. Se podría designar incluso a los 
Quijos coñió pertenecientes á la periferia en el más amplio 
sentido de la palabra, si bien están separados por algún es-
pacio. Pero ya sabemos que una corriente débil de la cultu-
ra amazónica remontó el río Ñapo. Asimismo, conocemos la 
congruencia en la difusión de los elementos sociales en am-
bos grupos y su correspondencia, aunque los elementos 
amazónicos occidentales no son característicos precisa-
mente del sector central del grupo principal amazónico oc-
cidental (Omagua). 
La determinación del idioma de aquel estrato cultural, 
que dio a la cultura amazónica occidental su impronta ca-
racterística, resulta, aquí aún más difícil que en las anterio-
res sociedades culturales. Si contemplamos el cgr. 38, se des-
taca que precisamente la tribu más típica de este grupo, los 
Jebero, presenta en su idioma un número especialmente 
grande de elementos parciales relativamente iguales. El co-
lor nos da a conocer lo que comprende: elementos parciales 
del Aruak, del Caribe, del Paño, del Tupi y del Ges. 
Es que, tal vez justamente en esta mezcla relativamente 
igual de los elementos de muchas familias lingüísticas, se 
halla la esencia de lo que condujo al desarrollo de la cultura 
amazónica occidental. Esta suposición parece tanto más ló-
gica cuanto que las demás tribus menos típicas de esta cul-
tura tampoco se distinguen por una composición tan polifa-
cética. Los Munichi inclusive constituyen una excepción lla-
mativa, con un idioma compuesto de elementos primitivos 
(Ges y Paño). De acuerdo con ello, deberíamos considerar 
que la cultura amazónica occidental tuvo su origen en la 
misma región, y que se irradió desde el centro, desde los Je-
bero. Esto coincidiría perfectamente, puesto que este grupo 
amazónico occidental se vincula muy estrechamente con el 
grupo principal amazónico, como ya lo hemos notado, de 
manera que se puede decir que sería tan sólo una forma más 
desarrollada del mismo debido a una mezcla favorable, pe-
ro que en esta mezcla el único componente masculino sola-
mente dio un impulso al desarrollo sin añadir nada nuevo ni 
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importante. Pero la contradicción radica en que la cultura 
así nacida causa al observador somero una impresión de ser 
totalmente distinta del grupo principal amazónico. 
Pero aquel que, como nosotros: analiza a fondo la cultu-
ra, ve perfectamente que las características que la distin-
guen de aquélla son, precisamente, lo negativo, a saber, el 
evitar las exageraciones. 
Quiero recordar solamente la ausencia de la indumenta-
ria larga de los hombres, de la circuncisión, del achatamien-
to de la cabeza y de la pesca como principal actividad eco-
nómica del hombre. Ya antes hemos visto que esta tenden-
cia masculina no contribuyó a ningún desarrollo superior. 
Con esto quiero concluir la visión general de esta socie-
dad cultural, refiriéndome, en cuanto a lo físico, solamente 
a las indicaciones ya dadas. 
Como segundo subgrupo de la familia principal amazó-
nica tenemos el grupo del Ucayali cuya difusión está repre-
sentada igualmente en el cgr. 41. , /» 
También en este caso es interesante el que por lo menos 
un elemento de su cultura social se encuentra en una canti-
dad de tribus que, fuera de esto, no pertenecen a ese grupo, 
como los Cocama, Yameo, Coto, Záparo y hasta los Muinane. 
Es lo mismo que ya a menudo hemos constatado: configu-
raciones de esta índole pueden desarrollarse también fuera 
de la respectiva sociedad cultural, siempre que las condicio-
nes que conducen a esta configuración sean las mismas. 
Si tenemos en cuenta el origen de la cultura material, pa-
rece que aquí se añadieron a la cultura amazónica algunos 
elementos de origen distinto, como la pipa de tabaco, pre-
sente también en el ámbito amazónico occidental influido 
por lo masculino, aunque no en tan alto grado y de manera 
tan peculiar como aquí. Puede ser que la maza con corte 
cóncavo y la mayoría de los demás objetos tengan el mismo 
origen. Según los pocos informes que tenemos de los-Piro.y 
conforme a la propia impresión que tuve de esta cultura, pa-
rece que ellos son casi tan típicos de la familia cultural del 
Ucayali como los Chama. Como las tribus especialmente tí-
picas viven desde el Ucayali central hasta los confines de mi 
región, no se puede apreciar el alcance de esta cultura hacia 
el sur. De todos modos, lo que sise puede decir es que el ori-
gen suroriental de los elementos materiales de este grupo 
cultural es probable. 
Veo corroborradas mis afirmaciones también a partir de 
que una de sus características consiste en la manera llama-
tiva de tocar el arco musical en vez de pulsarlo, una manera 
que, según Sachs2 en América del Sur se encuentra sólo en-
tre los Araucanos, los Tehuelche y los Patagones. 
En lo que se refiere al idioma propio de este grupo cultu-
ral, tenemos ante nosotros la combinación del Ges con el 
Aruak con una pequeña añadidura de Tupi, a los que se 
agrupa como Paño. Pero al mismo grupo cultural pertene-
cen los Campa y los Piro con idiomas completamente dis-
tintos, de los cuales los primeros, en cambio, presentan una 
añadidura de elementos Paño. Entonces, primero debemos 
conocer más de cerca la parte colindante con mi región en 
el sureste, antes de poder juzgar el origen y el valor de los 
elementos lingüísticos únicamente característicos de este 
grupo cultural. Tanto en lo físico como en el campo de la vi-
da espiritual, los representantes de este grupo, sobre todo 
los Chama, los Amahuaka y los Campa, pertenecen a la fa-
milia cultural primitiva. 
Un carácter mucho más independiente que el de los dos 
grupos tratados antes que la familia cultural amazónica, es 
el de la familia cultural subandina cuya difusión se indica en 
el cartograma 42. 
Todo el agrupamiento de sus elementos culturales hace 
probable la conjunción de una corriente de pueblos venida 
de los Andes. Al mezclarse con la cultura amazónica se pro-
dujeron modificaciones características. Al describir la cultu-
ra, ya hemos visto que esta corriente de pueblos estaba ani-
mada por un espíritu puramente masculino tal como se en-
contraba en la época de los Inka en la sierra andina de ma-
nera semejante pero en un grado mucho más alto. Algunos 
de los respectivos elementos de la familia cultural subandi-
na como por ejemplo, los trofeos de cráneos y los homose-
xuales femeninos, han sido notados también más hacia el 
oeste. Entonces, las cosas son muy claras aquí. Esta cultura 
salió de un centro cuyo origen hay que buscar en las regio-
nes andinas del Ecuador meridional o del Perú septentrio-
nal y no se difundió mucho hacia el este. 
Se ve también con facilidad en el cgr. 42, que unos pocos 
elementos culturales materiales que encontramos en esta 
sociedad cultural se hallan también en el resto de la región 
subandina. Estos elementos culturales no son de la corrien-
te andina que contribuyó al desarrollo de los Jívaro, sino que 
provienen de otras de origen semejante. Con ellos descen-
dieron dé los Andes a la selva, por diferentes caminos, en la 
falla quechua a través de Moyobamba-Lamas, bajando el 
Huallaga y el Urubamba y tal vez a través de los Matsigenga 
bajando el Ñapo y el Bobonaza. 
Ya hemos visto que el distintivo principal de esta familia 
cultural es la intensa y activa vida espiritual. Esta actividad 
masculina originó, como consecuencia, que toda la vida so-
cial haya sido amoldada a la ideología masculina, de una 
manera tan característica que sin esta ideología difícilmen-
te podía encontrar terreno favorable en otros lugares. De ahí 
resulta que los elementos de ambos campos, del campo es-
piritual y del social, no indican una difusión diferente sino la 
misma difusión, y que los dos campos no traspasaron los lí-
mites de la típica tribu de los Jívaro. Si comparamos la im-
portancia global de esta familia con la posición que ocupa 
en el sistema religioso, resulta que pertenece a la segunda 
clase la cual comprende tribus con una vida religiosa más 
intensa. Pero en esta clase ocupa la posición más baja, por-
que ellos tienen una religión inferior en el sentido sistemá-
tico, la misma que se expresa en las fiestas en donde se apro-
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vecha el poder de las almas mágicas de los antepasados. La 
independencia de esta sociedad cultural se evidencia tam-
bién en el hecho de que su vida espiritual constituye un gru-
po independiente entre las tribus cdñ una vida religiosa más 
intensa. 
Nuestro cartograma de la difusión de los elementos lin-
güísticos, nos da a conocer el Jívaro como un idioma cuyos 
elementos esenciales son el Tupi en primer lugar, y el Aruak 
en segundo lugar. Pero ellos son, como ya hemos visto, idio-
mas de la sociedad cultural amazónica de índole femenina 
entre los cuales el sector femenino de los Jívaro tuvo su ori-
gen. Pero como la familia cultural subandina se caracteriza 
precisamente por su componente masculino, y como es dis-
tinto de la familia cultural amazónica, creo que la corriente 
que constituye el componente marcadamente masculino de 
esta cultura, en su origen hablaba el quechua. Lo supongo 
porque, aparte del Cholón, que yo caracterizaba como un 
idioma mixto a base del quechua, precisamente eljívaro se 
distingue en mayor grado por antiguas palabras quechua; 
en segundo lugar, el Piro y especialmente el idioma de los 
Campa también han sido influidos por una corriente distin-
ta. La influencia del quechua en el idioma en la región su-
bandina se presenta, en menor grado, también entre los Ji-
bito, Sensi (la inseguridad de las muestras lingüísticas no 
permite tomar una posición definitiva en cuanto a estos úl-
timos) y además entre los Chayahuita y los Jebero. 
Por falta de material, no me atrevo a hablar de los rasgos 
físicos. Una investigación sistemática y analítica, segura-
mente, encontraría determinadas características coinci-
dentes con los resultados obtenidos en el campo cultural y 
lingüístico. 
Por último, debemos considerar en forma resumida, a 
los hombres de la familia cultural septentrional, cuyos ele-
mentos culturales en su difusión están representados en el 
cgr. 42. 
Sobre el origen de esta familia cultural septentrional, 
análogamente al origen del grupo del Ucayali, nuestro car-
tograma (42) no dice nada concreto porque la zona central 
se encuentra justamente al margen y en una extensión con-
siderable. Lo único que se ve de la difusión de los elementos 
culturales, es que la pujanza de esta familia cultural dentro 
de la región se dirigía del norte hacia el sur o hacia el suroes-
te, porque en el sur su influencia se manifiesta en escala 
muy limitada. El que los cultos más importantes existan en-
tre los Yagua y los Tikuna, pero adoptando un significado 
distinto (por lo menos entre éstos últimos) sin que elemen-
tos culturales materiales y sociales de esta familia se en-
cuentren en estas dos tribus en una cantidad digna de men-
ción, indica que aquí la familia cultural amazónica (entre los 
Tikuna) y la familia cultural primitiva (entre los Yagua) te-
nían el mismo valor que la cultura septentrional. Esto se 
produjo de tal suerte que estas dos tribus adoptaron los ele-
mentos espirituales pero, por lo menos entre los Tikuna (en 
el sentido femenino), los alteraron modificando de esta ma-
nera su significado. 
Parece que la influencia espiritual no superó con mucho 
a las dos mencionadas tribus que estaban todavía bajo el 
dominio de ella. Si los Omagua realmente hubieran tenido 
un culto, este habría sido introducido desde el norte y no 
tendría de ninguna manera la misma importancia que allá. 
Incluso los tambores de señales, originados en la familia 
cultural septentrional, si realmente hubiesen existido en 
otros tiempos no habían sido asimilados por la familia cul-
tural amazónica. 
Esta familia cultural septentrional ocupa el rango más 
alto en el sistema de las reügiones. Como se habla aquí del 
valor espiritual de la familia cultural, también los Yagua y los 
Tikuna pertenecen a este grupo más elevado, aunque en 
otros aspectos tienen muy pocos elementos materiales y so-
ciales de la familia cultural septentrional. En cuanto a lo ma-
terial, los Yagua pertenecen en primer lugar a la cultura pri-
mitiva y los Tikuna a la cultura amazónica; en lo social per-
tenecen igualmente a la cultura primitiva y los Tikuna ple-
namente a la cultura amazónica (occidental), como ya lo sa-
bemos por descripciones anteriores. Puesto que los elemen-
tos culturales materiales de la familia cultural septentrional, 
en gran parte son perfeccionamientos o variantes de los ele-
mentos culturales de la familia cultural primitiva, el vigor de 
esta familia cultural también estriba en el campo de la vida 
espiritual, y hasta ella se presenta, al igual que la cultura su-
bandina, como una familia cultural muy mezclada en la cual 
las nuevas creaciones se hacen notar primordialmente en el 
campo de la religión. Dentro del sector del sistema religioso 
que corresponde a esta familia cultural septentrional, los Ya-
gua y los Tikuna representan un nivel más bajo, en la medi-
da en que ellos ncrsólamente tienen muy pocos o casi nin-
gún culto, sino en que, como ya he explicado repetidas ve-
ces, estos cultos también perdieron su significado religioso 
original. Como el último grupo de nivel más alto, en sentido 
absoluto se presentan únicamente las cuatro tribus típicas. 
Al examinar el idioma de las tribus típicas de esta cultu-
ra, en base a nuestro cartograma lingüístico (38) podemos 
constatar nuevamente que los elementos más esenciales 
de sus idiomas (Ges o Ges y Tupi) están presentes en pro-
porción inversa al complejo cultural característico de esta 
familia, o sea a la cultura espiritual. Como hemos visto, es-
tos elementos lingüísticos destacados pertenecen al idio-
ma del estrato primitivo de la familia cultural primitiva en 
la que se basa esta cultura. ¿En cuál de los menores ele-
mentos lingüísticos, pues, se descubrirá el idioma del es-
trato que condujo al desarrollo de esta familia cultural? 
Ahora ya no es difícil responderlo después de que hemos 
tratado de especificar el típico elemento lingüístico en las 
otras familias. No puede ser el Ges, pues es el idioma del es-
trato de la familia primitiva. El Aruak y el Tupi los hemos 
atribuido a la cultura amazónica de índole femenina y en el 
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quechua hemos reconocido el elemento típico de la familia 
cultural subandina. Entonces, quedaría para nuestra fami-
lia cultural septentrional el Caribe. Aunque en las tribus tí-
picas de la familia septentrional sepresentasolamente en-
tre los Uitoto y los Muinane, no se lo registra entre los Bora 
y los Okáina. Este resultado permitiría conjeturar que para 
el contenido principal de la religión deberían ser conside-
rados los Muinane y los Uitoto como puntos de partida. Es-
to coincidiría muy bien con la tendencia mayormente mas-
culina de estas tribus y con la opinión de la gente que 
Preufi nos comunica en su valiosa información acerca de la 
religión de los Uitoto. Porque en el contenido de los mitos 
y de los cantos de baile interpretados en los cultos, ellos 
aluden a que los Muinane junto con los Uitoto, son los ver-
daderos propietarios de los tesoros religiosos. Pero, por lo 
menos, también en el Bora y en el Okáina se hallará un pe-
queño porcentaje de elementos Karibes; sólo que son tan 
escasos que apenas se los puede incluir en ellos. Por otro 
lado, las tribus menos típicas de esta cultura, los Tikuna y 
los Yagua, encierran mucho elementos caribes. En fin, el 
matiz caribe es evidente en-el idioma de los Piojé, Auishiri, 
Iquito, Andoa, Omurana, Candoshi, Jebero, Chayahuita y 
sobre todo, en el de los Záparo. La limitada extensión de los 
elementos culturales sociales de esta familia puede aludir, 
tal vez, a la relación con el idioma caribe. Pero al conside-
rar solamente el elemento lingüístico, no se puede explicar 
por qué la verdadera cultura, o sea la cultura espiritual, no 
se ha extendido hasta aquí. Solamente podemos volver una 
vez más sobre el hecho de que otra combinación, fuera de 
la que existe en las tribus típicas impidió que se impusiera 
también el espíritu caribe. Sería muy probable, por ejem-
plo, que la fuerte presencia del Aruak, también en la com-
binación Tukano (en el cual el Aruak constituye el elemen-
to más fuerte), en su calidad de idioma del estrato cultural 
contrario de índole femenina, sería un indicio de que la 
disposición intrínseca de sus portadores hubiera impedido 
la difusión del espíritu caribe. En este caso, se podría en-
tender por qué los Piojé, los Coto, los Iquito, Omurana, 
Candoshi, Jebero y Chayahuita no presentan indicio 
alguno de elementos culturales espirituales propios de la 
familia septentrional. Entonces, su ausencia entre los Auis-
hiri y los Záparo debería considerarse como una excepción 
atribuible también, en el mismo sentido, a la combinación 
característica de cualquier idioma. De igual manera, llama 
la atención que los Tikuna tengan culto a pesar de mostrar 
un porcentaje - aún bastante grande- del Aruak en su idio-
ma. Pero precisamente en lo que se refiere a ellos, sabemos 
que a la primitiva idea religiosa de la resurrección aparen-
temente se superpuso la idea femenina de destacar la 
menstruación de la mujer como algo muy especial y de 
convertir los cultos, por lo menos en apariencia, en cultos 
menstruales. 
Como ya dije al principio, estas exposiciones sobre el 
idioma no son nada más que un intento de explicar el idio-
ma del típico estrato cultural por las condiciones imperan-
tes en nuestra región. Estas exposiciones tomarían cuerpo 
solamente si incluyéramos las culturas y los idiomas del 
resto de América del Sur en nuestra consideración. Aquí, 
me limito a recoger los resultados, una vez más, en una lis-
ta, por razones de orientación y claridad: 
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Sociedad cultural 
I. Familia cultural primitiva 
II. Familia cultural amazónica 
Grupo cultural amazónico 
occidental 
Grupo cultural del Ucayali 
III. Familia cultural 
subandina 
IV. Familia cultural septentrional 
Sistema religioso 
No hay una vida religiosa más intensa, 
tampoco la típica creencia en Dios; no 
hay cultos (clase I del sistema). 
Típica creencia en Dios. 
No hay fiestas rituales. 
(Clase II, grupo 2, sección 1 del siste-
ma) 
Como I. 
••••• •'•' ' •- • ' 
Como I. 
Intensa vida religiosa, pero religión in-
ferior con base animista (clase II, gru-
po 1 del sistema). 
Religión de nivel más elevado con im-
portantes fiestas de carácter ritual y 
con cultos (Clase II, grupo 2, sección 
2). 
.,..-.=; 
Idioma del estrato cultural 
que ha sido decisivo para el desarrollo 
de la respectiva sociedad 
Ges 
Aruak 
Mezclas de elementos de diversas fa-
milias lingüísticas. 
Como I. 
Quechua 
Caribe 
-
Notas 
1 Compare también v. Christian: Sprach - und kulturpsychologisches (Psicología lingüística y cultural p. 593 cit.) 
2 Sachs, Curt. Geist und werden der musikinstrumente (Espíritu y desarrollo de los instrumentos musicales). Berlín 1929. 
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LAS RELACIONES DE LAS SOCIEDADES 
CULTURALES DEL P E R ú NORORIENTAL 
CON LAS "áREAS CULTURALES DE 
AMéRICA DEL SUR" 
Lo que hemos explicado en la sección anterior, es tan só-
lo -yo diría- la clasificación geográfica de los hechos etnoló-
gicos y el establecimiento de las sociedades culturales resul-
tantes. Se trataba de una visión de todas las interrelaciones 
resultantes de la impresión conjunta de todos los mapas 
pertinentes a la difusión de los elementos culturales; creo 
que dicho procedimiento solamente puede ser realizado a 
nivel ideal más no puede ser ejecutado en realidad. Más 
bien, la reimpresión de los cartogramas de manera más sim-
plificada surtiría un efecto práctico y daría una correcta im-
presión. Por lo tanto, se indicaron y se clasificaron solamen-
te los resultados existentes, con lo cual, seguramente se pro-
dujeron errores eventuales a pesar de nuestra intención de 
no desviarnos del terreno firme de los hechos. 
Con todo lo dicho, ya podría descansar mi pluma. Pero 
no quiero concluir esta obra sin tratar de vincular los resulta-
dos del estudio de nuestras sociedades culturales con los de 
toda la América del Sur. Claro que, con esto, entramos en el 
campo de una hipótesis todavía muy discutida. En el centro 
de la investigación etnológica que trata de las interrelaciones 
generales de las culturas, está la denominada investigación 
de las áreas culturales cuyos resultados aplicó uno de sus 
más fervorosos defensores, el Padre W. Schmidt, precisamen-
te a nuestro continente, en una obra particular: Kulturkreise 
und kulturgeschichten in Südamerika (Áreas culturales e his-
torias culturales en América del Sur).1 En una obra completa 
a la que ya nos hemos referido, aunque brevemente,2 el mis-
mo investigador, junto con su alumno W. Koppers, nos pro-
porciona una visión global de todas las corrientes culturales 
del mundo detallando los diversos motivos que lo llevaron a 
establecer las diferentes "áreas culturales". El haberme ocu-
pado de la investigación de las áreas culturales y la oposición 
que me despertaron con frecuencia tanto sus resultados co-
mo su método, me animaron finalmente a someter a una 
prueba práctica este ejemplo y a obtener, en lugar de la tan 
buscada recolección monográfica de diferentes tribus, una 
visión general de los elementos culturales más importantes 
de la enorme serie de tribus de una región bien definida, la 
cual debía anotar con la exactitud (en cuanto le sea posible al 
investigador) y escrupulosidad que exige la ciencia. 
Este método, tal como yo lo he seguido, es un requisito 
indispensable para el trabajo comparativo de las culturas, 
meta que me propuse con el fin de descubrir las verdaderas 
interrelaciones de las diversas tribus. Cabe señalar que la in-
vestigación de las áreas culturales hasta ahora no disponía 
de un material semejante y por esto se produjeron inexacti-
tudes y generalizaciones desfavorables para el conocimien-
to de los fenómenos culturales, originando en amplios sec-
tores científicos una viva oposición hacia la investigación de 
las áreas culturales -tanto más cuanto que el material mu-
seográfico en el cual se fundamentaba fue utilizado sin la 
debida actitud crítica-. Esta investigación da menos impor-
tancia a la separación estricta de los bienes culturales de las 
diversas tribus, tratando más bien de aplicar todo en bloque 
a regiones geográficas más pequeñas y más grandes. 
Antes de referirme a las diferentes áreas culturales, sobre 
todo según las estableció W. Schmidt para América del Sur, 
quiero decir algo sobre el término "área cultural". Estoy 
principalmente en contra de cualquier modificación de los 
nombres cuando con ellos se vinculan algunas concepcio-
nes fijas. Por eso, al principio pensé en introducir el subtítu-
lo: "Una contribución a la investigación de las áreas cultura-
les"; pero debido a una detenida discusión con mi amigo, el 
señor Eduard Pape, llegué a la conclusión de que bajo el 
nombre de "área cultural" están comprendidas muchas co-
sas muy diferentes. Sobre todo, porque las formas todavía 
vivas y las que existían en tiempos antiguos, son tratadas co-
mo si fueran lo mismo. Es verdad que W. Schmidt, p. 70 en 
Volker und kulturen (Pueblos y culturas) da la siguiente de-
finición del término "área cultural": "Si en una región entera 
y más amplia, por ejemplo, en un continente entero, se han 
estudiado los diferentes sectores culturales y sus diversas 
zonas de contacto y de mezcla, entonces se manifestarán al-
gunos sectores culturales que, por más que difieran el uno 
del otro, comprenderían un cierto número de elementos 
que se repiten en los más diferentes lugares en una relación 
siempre igual. Y estos son aquellos elementos que intervie-
nen en todos-lessectores de la vida cultural, o sea en la cul-
turamaterial y económica, la cultura social, ética y religiosa, 
y que de esta manera abarcan la totalidad de una cultura 
que se caracteriza, en cierta manera, por estas formas parti-
culares. La totalidad de estos sectores culturales particulares 
la llamamos área cultural. El hecho de que estos sectores 
particulares formen un conjunto con un área cultural seme-
jante resulta de la gran cantidad de las diferentes congruen-
cias existentes." En este caso se puso de manifiesto muy cla-
ramente, que se trata de formas culturales actuales, ya que 
en la p. 71 W. Schmidt se abstiene de delimitar el término 
"área cultural" que él mismo acaba de establecer, y transfie-
re el término a una cosa totalmente diferente. Porque dice: 
"Esta continua unión se explica únicamente por las cohe-
rencias históricas (léase las coherencias de la historia evolu-
tiva. El autor.) de estos diferentes lugares. Las cosas hetero-
géneas se juntaron alguna vez, en un lugar del mundo, en 
una totalidad orgánica, es decir en un área cultural que 
abarca todas las necesidades de la vida de un pueblo." Debe-
mos leer también en las ps. 73-74, lo siguiente: "Sólo se pue-
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den relacionar también las formas de otra área cultural si las 
dos áreas culturales están intrínsecamente emparentadas, 
ya sea que la una naciera de la otra o que ambas nacieran de 
una tercera área cultural superior."- ~ 
Por más loable que sea esta concepción -del todo histó-
rico-evolutiva en el sentido de las ciencias naturales-, sin 
embargo, tiene que calificarse como anticientífico y lógica-
mente inadmisible el que W. Schmidt utilice un determina-
do término -delimitado por él mismo-, una vez en un senti-
do y otra en un sentido totalmente diferente. Porque las 
"áreas culturales" originales, a las queW. Schmidt se refiere 
en las citas de las ps. 71 y 73-74, no son, de ninguna mane-
ra, iguales a las "áreas culturales" actuales a las que alude el 
mencionado investigador en la p. 70. Aquéllas proceden de 
éstas, ¡pero ya no son las mismas! De igual manera, los hom-
bres actuales proceden de las respectivas formas primitivas 
pero ya no son iguales a aquéllas. 
Se produciría una terrible confusión si un científico qui-
siera equiparar las especies y familias zoológicas, ahora exis-
tentes, con las unidades -hablando según W. Schmidt- más 
antiguas y superiores a ellas. Esta falta de consecuencia del 
investigador, tan lógico en otras ocasiones, se explica sola-
mente por su actitud hostil frente al "evolucionismo" al que 
le juega una mala pasada en cualquier oportunidad que se 
le ofrece. Parece que semejante actitud le deja completa-
mente ciego, a tal punto que él mismo se aficiona de un evo-
lucionismo que yo no puedo seguir, por lo menos en cuanto 
rebasa las culturas primitivas. 
El mismo K. Th. PreuB señaló, en su crítica de Volker 
und kulturen (Pueblos y culturas),3 que el concepto que tie-
ne W. Schmidt del "evolucionismo" es totalmente subjetivo. 
Yo cito dicho pasaje creyendo que con ello queda condena-
da esta concepción anticientífica: "Todo lo que está fuera 
del concepto escolar puede ser designado como evolucio-
nismo en el sentido de Schmidt. No sólo las anteriores opi-
niones erróneas, de que la etnología presuntamente hubie-
ra finiquitado la nueva doctrina, sino en el fondo, cualquier 
divergencia del sistema". 
Schmidt, naturalmente, admite también una evolución 
al dejar ascender las tres culturas primitivas, incluyendo los 
pueblos recolectores, a las tres culturas primarias, las que de 
su parte, tienen como base especialmente unidades econó-
micas: los ganaderos, los totemistas (cazadores) y la gente 
de dos clases (agricultores); y al derivar además dos culturas 
mixtas y estables de estas últimas. En cambio, la coherencia 
entre las ramas ascendentes es muy débil pero se la supone 
aquí sin más. Dentro de las áreas está permitido efectuar sin 
vacilar cualquier evolución, como lo hace Schmidt, supo-
niendo por ejemplo un desarrollo en cuatro fases de la posi-
ción de la mujer dentro del matriarcado; desarrollo que pre-
supone una gran libertad en la síntesis y que simplemente 
persigue una opinión personal en el antiguo sentido evolu-
cionista. 
Tampoco su explicación del origen de las sociedades se-
cretas como una especie de acto desesperado de los hom-
bres frente al dominio de las mujeres (que en realidad exis-
tía sólo en algunos pocos lugares de la tierra) es, de ninguna 
manera, escrupulosamente relevante. Tómese la explica-
ción de cómo nació el budismo, dada por Koppers sobre la 
misma base, o su evolución del totemismo desde los pue-
blos recolectores hasta los fenómenos del área cultural tote-
mista. Cualquier otra manera de considerar las posibilida-
des de desarrollo está prohibida hasta que el respectivo ele-
mento cultural esté asociado con un área cultural, aun 
cuando es del todo imposible. 
Por lo tanto, afirmo que es inadmisible utilizar el nombre 
de "área cultural" como denominación global de las actua-
les condiciones culturales, tal como lo define Schmidt en la 
p. 70 y utilizarlo en el sentido al que se refiere el mismo au-
tor en las ps. 71 y 73-74, y en lo que tiene que ver con la de-
nominación-de una unidad superior más antigua que ahora 
ya no existe. Porque los distintivos que la investigación de 
las áreas culturales relaciona con el "área cultural", no son 
de ninguna manera distintivos de una unidad cultural ac-
tual sino de una unidad cultural hipotética del pasado. En 
cambio, la actual unidad que procede de ella tiene aun una 
mayor cantidad de distintivos los cuales la investigación 
cultural no menciona. Esta unidad no debe tener necesaria-
mente una cantidad semejante de distintivos que no caben 
en el área cultural original, pues se desarrollaba en el trans-
curso de los tiempos, lo que ni siquiera el mismo Schmidt 
niega por completo, sea que adoptara nuevos elementos 
culturales de otra área cultural, sea que estos elementos se 
conformaran por sí solos debido a las condiciones especia-
les que la respectiva unidad adquiría con el tiempo. 
Todas estas consideraciones me llevaron a establecer una 
denominaciónjítil para cualquier caso según el ejemplo de 
aquellas que están en uso en las ciencias naturales, sobre to-
do en la zoología. Con ello, naturalmente, no se dice de nin-
guna manera que el valor de las diferentes unidades cultura-
les deba coincidir con el de las unidades zoológicas. 
Como nombre colectivo de las diferentes categorías del 
sistema, en términos generales, he utilizado el nombre de 
"sociedad cultural". Todas las siguientes denominaciones 
que no son compuestas, como familia, orden, etc., se refie-
ren a las formas actualmente existentes. 
Las actuales culturas particulares, por lo general, se en-
cuentran en una "tribu", la cual consiguientemente tiene un 
idioma propio. Pero hay también casos en que, en una tribu 
muy grande, se distinguen culturas particulares. La más pe-
queña agrupación de las culturas hoy existentes es el grupo 
cultural, y la agrupación de varios grupos culturales es una 
familia cultural. Al igual que en el sistema zoológico, a veces 
una sola especie puede pasar por el representante de un gé-
nero y hasta por una familia; así también el grupo puede 
comprender a menudo una sola tribu, y por supuesto, la fa-
milia, un solo grupo. 
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La manera en que quiero delimitar los grupos culturales 
y las familias culturales ya debería conocerla perfectamente 
el lector por las descripciones dadas de las sociedades cultu-
rales del Perú Nororiental. - -
A la agrupación de varias familias, la denomino orden 
cultural. Éste probablemente estaría representado sólo den-
tro del mismo continente. Así, me imagino, por ejemplo, a la 
familia cultural primitiva y la familia cultural Ges del Brasil 
Oriental como dos familias que pertenecen a un solo orden. 
Varios órdenes, pues, se deberían agrupar bajo el título de 
"clase cultural" y varias clases culturales, por su parte, cons-
titutirían un área cultural, entre las cuales serían comunes 
los principales distintivos. 
Lo que antes indiqué es un sistema, al igual que el siste-
ma zoológico en el que se pueden incorporar todas las for-
mas vivas. 
Si volvemos al pasado, tomando como pauta la historia 
evolutiva, como lo intenta al fin y al cabo la investigación.de 
las áreas culturales, tenemos ante nosotros una situación to-
talmente distinta. Sólo para dar un ejemplo, un área cultural 
actual se distinguiría claramente por una inmensa cantidad 
de elementos culturales muy heterogéneos, de la original 
área cultural con muy pocos, pero más homogéneos, ele-
mentos culturales. Las mismas, tendrían en común tan sólo 
una parte de los pocos distintivos típicos; en las femeninas, 
por ejemplo, precisamente la tendencia femenina. Esta área 
cultural primitiva e igualmente las categorías originales que 
no datan de épocas tan remotas, se separarían de las agru-
paciones actuales al adjuntar la palabra 'primitivo'. 
Entonces, hasta qué punto se pueden incorporar las ca-
tegorías de las actuales sociedades culturales en una catego-
ría superior, es otra cuestión. Me parece muy probable que 
se puedan agrupar, por ejemplo, diversas familias culturales 
femeninas, como nuestra familia amazónica, con una fami-
lia del Ucayali (y tal vez con otras de la América del Sur sep-~ 
tentrional), en un orden cultural femenino. Pero si distintos 
órdenes culturales se agrupan en una clase cultural y distin-
tas clases culturales en un área cultural, dicha probabilidad 
disminuye. 
Esta investigación de las áreas culturales trata de salvar el 
gran abismo que todavía se evidencia en nuestra falta de co-
nocimiento de las culturas cuando se intenta emitir simple-
mente un juicio sobre algunos pocos distintivos o incluso so-
bre uno solo. Cuando, por ejemplo, se encuentra el matriar-
cado, ahí está -según mi opinión- no sólo la cultura matriar-
cal en sí sino también el área matriarcal. Aunque he escogido 
un ejemplo muy favorable al mencionar el distintivo socio-
-sexual, un distintivo que, como ya indiqué, es realmente el 
distintivo determinante de las sociedades culturales en tér-
minos generales. Pero, no obstante, semejante proceder es 
insuficiente científicamente, pues se despreocupa de los 
otros distintivos de esta "área cultural", porque éstas podrían 
-aun dentro del sector social- pertenecer a una forma cultu-
ral totalmente distinta. Además, este proceder hace caso 
omiso por completo del hecho de que, dentro de una región 
trazada uniformemente en el mapa, en casi todos los casos 
viven tribus cuya cultura no tiene nada en común con la res-
pectiva área cultural. Mientras que Grabner, y sobre todo en 
Ankermann, las "áreas culturales" abarcan todavía grandes 
regiones de la tierra de manera uniforme,4 en el mapa de W. 
Schmidt Lagerung der kulturkreise und Sprachgruppen in 
Südamerika (Situación de las áreas culturales y grupos lin-
güísticos en América del Sur), se ve que él trata este problema 
de una forma menos general porque los diferentes trazados 
que deben indicar las áreas culturales a menudo están tan su-
perpuestos que una tribu se debería contar en cuatro áreas 
culturales diferentes. Esto significa que aquilas áreas cultura-
les ya no son tanto agrupaciones geográficas sino, horribile 
dictu, puramente áreas culturales histórico-evolutivas. 
Si W. Schmidt no ha podido transmitir un conocimiento 
más perfecto de la ciencia, se debe a que el material a su dis-
posiciónrcúmoya dije, era extraordinariamente escaso e in-
suficiente. 
Así como para las formas actuales deberíamos terminar 
la clasificación con los órdenes, también en la escala histó-
rico-evolutiva tendríamos que detenernos tal vez en los ór-
denes primitivos, porque las formas que siguen cronológi-
camente se extienden hasta el presente. 
Lo esencial es, pues, que obtengamos un sistema que to-
me en cuenta todas las posibilidades, sin anticipar ninguna 
cosa, y que así estemos en condición de hacer las distincio-
nes que se exigen científicamente en el término mismo. 
Cuáles categorías faltan y cuáles existen, sea en el pasado o 
sea en las formas actualmente vivas, es cuestión de compro-
barlo posteriormente. 
Lamentablemente, todavía no es posible dar una carac-
terística exacta dejos atributos de cada categoría, porque no 
se conocen ni-las grandes unidades del presente ni las del 
pasado. Dicho en términos generales, vale una sola cosa: 
cuanto más nos remontamos a la raíz, o sea, a la cultura pri-
mitiva, tanto menos distintivos existen, y además se vuelven 
más uniformes y típicos, hasta que en la cultura primitiva 
quedan sólo aquellos distintivos de los cuales todos, sin ex-
cepción, son explicables por la misma concepción -incluso 
los distintivos de la cultura espiritual. Sin embargo, en las 
áreas culturales primitivas, nacidas de la mezcla de culturas 
primitivas, en las cuales se produjo un enorme desarrollo, se 
juntaron, debido a la mezcla, otros distintivos "heterogé-
neos", es decir, fueron heredadas por sus padres, las dos cul-
turas primitivas, de tal manera que aún se los puede com-
probar en las mezclas actuales, es decir en los complejos de 
índole espiritual o sociomaterial. Esta doble composición 
del área cultural la percibió correctamente W. Schmidt di-
ciendo, como ya antes lo cité: "Las cosas heterogéneas se 
juntaron en algún momento y en algún lugar de la tierra en 
una totalidad orgánica que comprende todas las necesida-
des de la vida de un pueblo, es decir, se juntaron en un área 
cultural." 
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Ahora presentaré el esquema en el que agrupo las deno-
minaciones propuestas por mí, sobre las formas actuales y 
pasadas, agregando en el margen un ejemplo de cada una. 
Ahora bien, si relacionamos Ios-resultados definitivos de 
mis investigaciones con aquellos de la "investigación de las 
áreas culturales", debemos admitir que éstos, en términos 
generales, solamente confirmaron que la investigación de 
las áreas culturales va por buen camino, con la conjetura de 
una única invención o de un único descubrimiento históri-
camente transmitido de los elementos culturales más im-
portantes (Schmidt inclusive dice: de todos), y que la forma-
ción múltiple tiene solamente una importancia secundaria. 
Me parece que la idea de los pueblos, o sea, la idea ele-
mental de Bastían en la versión general, universal y general-
mente aceptada, ha perdido su vigor. Pero también creo que 
va a resurgir en una forma moderada y figurada: sólo por 
mencionar un ejemplo, se debería dar por seguro que en los 
diferentes lugares del mundo donde confluyeron .culturas 
femeninas y masculinas, lógicamente tenían que originarse 
cosas parecidas de índole socioeconómica, y finalmente, 
también cosas materiales, como por ejemplo, los instru-
mentos musicales dobles. Pero la homogeneidad de la nue-
va creación se fundamenta solamente en la homogeneidad 
de la mezcla, por lo que, al fin y al cabo, se remonta indirec-
tamente a la misma raíz. 
Aún más importante es el hecho de que W. Schmidt reco-
noció la importancia de la disposición socio-sexual para el 
desarrollo cultural del género humano -aunque no en toda 
su dimensión. Ya lo mencioné al principio al hablar sobre 
nuestras sociedades culturales, pero en esta parte no quise 
desaprovechar la oportunidad de señalar una vez más que 
W. Schmidt (y su escuela) han prestado grandes servicios al 
haber reconocido y al haber puesto especial énfasis en este 
punto clave de toda la vida social y material y en un sentido 
más amplio, también de la vida espiritual, hasta ahora tan 
descuidado porque no se ha reconocido su importancia. 
Yo considero como un deber de justicia relevar este mé-
rito como un hecho especialmente grande y duradero, fren-
te a una escuela cuya actitud anticientífica hacia la teoría de 
la evolución y hacia las concepciones erróneas de la absolu-
ta originalidad de la cultura pigmea, de la monogamia, de la 
creencia en Dios, etc., no se puede rechazar lo suficiente. 
En lo que se refiere a la denominación de las sociedades 
culturales, las denominaciones sociales propuestas por W. 
Schmidt (en la perfección y ampliación de lo masculino y fe-
menino) de las áreas culturales primitivas son significativas. 
Una denominación semejante aplicada a las actuales cate-
gorías de parentesco, como por ejemplo alas familias cultu-
rales, ya no es suficiente porque las familias culturales feme-
ninas (según Schmidt: matriarcales) como la amazónica, se 
encuentran también en otras partes de América del Sur pe-
ro no son idénticas a nuestra familia cultural amazónica. 
Por eso creo que es más práctica una denominación distin-
ta, preferiblemente geográfica, de las sociedades culturales 
de rango inferior. Tal vez el lector ya se ha dado cuenta de 
que escogí con la debida precaución los nombres de las so-
ciedades culturales del Perú Nororiental, de manera tal que 
podrían ser aplicables aun si los tuviéramos que extender a 
otras tribus fuera de mi región, como por ejemplo, en el ca-
so de la familia cultural primitiva. En cambio, para las socie-
dades culturales de mayor categoría, por ejemplo, para las 
áreas culturales (tal vez también para las culturas primiti-
vas), se podría poner de relieve la diferencia socio-sexual, 
incuso en el nombre. 
Si empezamos a averiguar cómo las diferentes familias 
culturales resultantes de nuestras investigaciones en el Perú 
Nororiental están relacionadas con las áreas culturales de 
América del Sur establecidas por W. Schmidt, se destaca so-
bre todo lo siguiente: 
La familia cultural primitiva, al ser en casi todos sus ele-
mentos -la-base más antigua de todas las familias sudameri-
canas, no ha sido reconocida de ninguna manera por W. 
Schmidt. Es obvio que debía ser extremadamente difícil dis-
tinguir precisamente las sociedades culturales más primiti-
vas, porque -prescindiendo de que sobre ellas existía única-
mente un material insuficiente- hasta ahora nunca se ha 
preocupado de recolectar los distintivos negativos y de in-
cluirlos en su evaluación. 
También la cultura de los Ges, más afín a la familia cul-
tural primitiva, es comparativamente muy poco conocida. 
Pero según lo que se conoce, resulta que también ella ha 
adoptado elementos de otras sociedades culturales más re-
cientes, aunque por lo general -y sobre todo en los sectores 
culturales importantes como en el sistema económico (eco-
nomía apropiadora)- permanece todavía primitiva. En cam-
bio, este último aspecto de la vida cultural es precisamente 
más desarrollado~en la familia cultural primitiva la cual en 
otros aspectos suele ser más primitiva en el Perú Nororien-
tal (debido a la influencia de culturas más elevadas). Pero, ya 
conocemos semejantes casos en nuestra región en donde la 
familia cultural septentrional, que es muy elevada espiri-
tualmente y también en otros aspectos, y cuya cultura mate-
rial por lo general es la misma que la de la familia cultural 
primitiva, en ciertos sectores conservaba de ella (por ejem-
plo el traje de la mujer y la-alfarería) atributos aun más pri-
mitivos que las tribus más típicas de la familia cultural primi-
tiva. Semejantes experiencias no deberían sorprendernos 
debido a las numerosas mezclas de las sociedades culturales. 
Debemos tener cuidado de no incurrir en el mismo error 
de algunos críticos del primer volumen de Menschen ohne 
Gott (Hombres sin Dios): ellos creyeron que podían sacar, 
del hecho de que los Chama tienen una cultura material 
muy avanzada, la conclusión de que debían poseer también 
una alta cultura espiritual. Por lo tanto, no debemos decla-
rar a los Ges, de ninguna manera y sin más, como los más 
primitivos en todos los aspectos sólo porque en el sector 
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económico (y también en otros sectores) tienen los distinti-
vos del orden cultural primitivo del que proceden, al igual 
que la familia primitiva. En África, aún no he descubierto 
una cultura que sea especialmente primitivay que encaje en 
esta familia cultural primitiva, porque en esta región las cul-
turas están casi completamente cubiertas por las tres cultu-
ras primitivas más recientes. Por esta razón, la cultura pri-
mitiva de los pigmeos con su auténtica creencia en Dios se 
ubicaría en u n lugar posterior. 
Si partimos de los hechos que nos enseñan las ciencias 
naturales, no se podría ni siquiera comprender cómo una 
cultura positiva de nivel tan alto, sobre todo de índole espi-
ritual, no hubiera tenido predecesores. Se puede admitir 
una formación reciente, de carácter creativo, que surge gra-
dualmente sin transiciones paulatinas pero sin aceptar que 
ipso facto, suba dos o tres grados, como si fuera una sola. 
Tampoco hay que suponer que los antepasados, los precur-
sores braquicéfalos del género humano del tipo Pithecanth-
ropos o Neandertal, hubieran tenido la misma religión ele-
vada que los dolicocéfalos pigmeos. Es muy poco probable 
que el hombre primitivo -quien por el largo período que te-
nía a su disposición debía extenderse hacia las partes más 
remotas de la tierra- presentara inmediatamente en su cul-
tura una serie de distintivos relativamente elevados, como 
por ejemplo, según Schmidt, la más antigua área pigmea 
con la creencia en Dios, la monogamia, el arco y la flecha. 
Este hombre primitivo, naturalmente, tenía una religión, 
la religión animista, de manera que se distinguía muy clara-
mente de la fase anterior aún más primitiva que manifestaba 
un simple culto a los astros, aunque, sea dicho de paso, con 
frecuencia se confunde la creencia en Dios con la religión. 
Una cosa es cierta: no podemos hacer menos que consi-
derar de la manera más escrupulosa los resultados de la an-
tropología prehistórica y de la paleontología, antes de emi-
tir un juicio definitivo sobre las primeras culturas humanas. 
Al percatarse de la originalidad de una raza humana -antes 
tan frecuentemente ignorada- como la de los enanos africa-
nos de cabello rizado y de tez oscura, uno se siente fácil-
mente inclinado a suponer que esta unidad creativa ya no 
puede ser reducida y es la última de todas las que existen. 
También a mí me ha pasado lo mismo, como se ve en una 
nota de mi primera obra Die Pangwe (Los Pangwe).5 Tam-
bién deduje de la experiencia que tuve del hombre africano, 
con su innata creencia en Dios, que incluso el primer hom-
bre tenía una cierta creencia en él. Esto sería correcto si se 
añade que era el primer hombre de esta fase. De las fases an-
teriores, pues, hace caso omiso el investigador, fijándose so-
lamente en este único punto. 
Gracias a la investigación de otras culturas africanas, en 
las cuales se puede seguir un hilo conductor radical hasta 
llegar a una cultura primitiva totalmente diferente (como la 
de los Baña en el Camerún central6 y los Bubi en Fernando 
Po7) se aguzó mi sentido y pude fijarme en puntos más dis-
tantes8. En América del Sur descubrí, de repente, que había 
puntos que databan de épocas aún mucho más remotas que 
el origen de las tres culturas primitivas halladas en África, y 
que era preciso fijarse, de una forma nueva, en esta distan-
cia tan remota. Así que, por la comparación con los resulta-
dos de la antropología tuve la certeza de que aquí en Améri-
ca del Sur tenemos ante nosotros, en forma más clara, la in-
fluencia del hombre primitivo, que naturalmente puede 
percibirse también en otros continentes (pero menos en Eu-
ropa y África), y que un poco de su cultura se manifiesta en 
nuestra familia cultural primitiva. 
Aquí menciono mis experiencias científicas esperando 
que, alentados por mis experiencias, otros investigadores, 
sobre todo los investigadores de las áreas culturales que se 
agrupan alrededor de W. Schmidt, agucen su mirada hacia 
las fases culturales de épocas más remotas; épocas en las 
que su teoría del área cultural pigmea -que se halla en el co-
mienzo de la historia humana- o mejor dicho, su teoría de la 
"cultura primitiva" y con ella, la del "monoteísmo primitivo" 
o incluso la del "matrimonio primitivo", cediera paso a co-
nocimientos científicos más recientes. Creo que dicha teoría 
puede reorientarse sin problemas, porque, con la confesión 
de que a la última fase del Homo sapiens con sus tres razas 
principales le precedieron fases previas de un "hombre pri-
mitivo", la gloria del creador se menoscabaría tanto como 
cuando se descubrió que la tierra gira alrededor del sol y no 
el sol alrededor de la tierra. 
Dentro de las "culturas primitivas" sudamericanas, W. 
Schmidt agrupa a las tres áreas culturales "más antiguas" 
que, según opinión de este autor, en su totalidad habrían lle-
gado a América del Sur, y obtuvieron sus distintivos caracte-
rísticos del área cultural exógamo-monogama de los pig-
meos. W. Schmidt hace constar esta área cultural sudameri-
cana, en todáTa América del Sur oriental y occidental, lógi-
camente en el Brasil, principalmente con respecto a los Ges. 
Pero el hecho de que en el Perú Nororiental, los distintivos 
de esta cultura aportados por W. Schmidt se encuentran 
muy esporádicamente demuestra que la familia cultural pri-
mitiva no puede ser idéntica a ella, sino que es más bien un 
fenómeno independiente. 
La auténtica choza de tipo colmena, a la que incluso con-
sidero como un distintivo típico de la cultura pigmea, se en-
cuentra solamente en tres casos: entre los Cashibo, los Cam-
pa y los Nokamán. En este primer caso, existe en un solo sec-
tor de los Cashibo como choza de vivienda; en cambio, en to-
dos los demás, se encuentra como pabellón de caza. Entre 
los Campa se encuentra como una excepción muy rara y en-
tre los Nokamán solamente como choza de alumbramiento. 
Sobre el segundo distintivo típico, según Schmidt, el ar-
co y la flecha, hay que señalar (también según este autor), 
que es característico del área cultural pigmea solamente si 
se cumplen ciertas condiciones previas, a saber, aquellas de 
que la vara del arco sea "completamente o por lo menos 
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aproximadamente redonda", que la cuerda sea de Rottang o 
bambú, y que la flecha esté sin plumas. Ninguna de las tres 
condiciones se cumplen absolutamente con respecto al ar-
co y la flecha de nuestra región. La segunda condición (la ca-
lidad de la cuerda), es la misma para toda la América del Sur. 
Serían más bien los Cashibo quienes cumplirían con estas 
condiciones, pero sólo en cuanto a la condición que se refie-
re a la emplumadura, porque ellos tienen (aparte de flechas 
con plumas) también flechas sin plumas, u otras provistas 
de algunas plumas pequeñas de adornos prácticamente in-
significantes. De esto se deduce que el arco y la flecha en su 
forma original no existen en el Perú Nororiental, sino que 
son más bien introducidos en una forma más desarrollada 
por una familia cultural más avanzada. 
Muchos de los distintivos negativos mencionados por W. 
Schmidt, provenientes de estas áreas culturales supuesta-
mente más antiguas cuadran con varias culturas primitivas, 
así por ejemplo, la ausencia de la agricultura. La agricultura 
es un patrimonio cultural relativamente elevado, nacido pro-
bablemente de una sola área cultural y llegado, con ella, a las 
actuales sociedades culturales. Por lo demás, hay que exigir 
que se reúna una mayor cantidad de distintivos del mismo 
grupo, en una sola clase o en un solo grupo cultural, si de ello 
se quiere concluir que llegaron en su totalidad a la región 
partiendo de una sola corriente cultural. Esta mayor canti-
dad de distintivos debe ser comprobada para cada tribu de la 
misma manera como he tratado de hacerlo -pues, sólo así se 
pueden sacar semejantes conclusiones con alguna seguri-
dad, como lo hacen los investigadores del área cultural. Con 
esto, naturalmente, no pongo en duda de ninguna manera la 
posibilidad de que la corriente cultural pigmeo-africana se 
haga notar más fuertemente en el este de América del Sur 
hasta la Tierra del Fuego. De todos modos, en mi región casi 
no se nota la existencia de un estrato semejante. Lo único.: 
que se puede decir es que se encuentran dos de sus elemen-
tos positivos, en sentido restringido, en unas pocas tribus 
subandinas en las cuales pueden haber sido introducidos so-
lamente de manera indirecta por otras sociedades culturales. 
De la cultura exógamo-patriarcal y totemista, la cuarta 
área cultural de W. Schmidt, podemos decir algo parecido a 
lo del área "pigmeo-cultural primitiva", la cual he tratado 
más detalladamente como ejemplo. Algunos elementos -dis-
tribuidos esporádicamente- existen tal vez, pero no justifi-
can -como lo hace W. Schmidt- la utilización, aunque solo 
sea tímidamente, de nuestra región para esta "área cultural". 
Con la quinta área cultural -la exógamo-matriarcal o la 
cultura de dos clases de Foy-, el mismo Schmidt, obviamen-
te, no sabe qué hacer -fuera de la civilización alta de los An-
des- porque, según dice, la cantidad de sus elementos "en sí 
ya no es muy considerable" (p. 1059). Por eso no entraré en 
mayores detalles que se pueden observar fácilmente en 
nuestra región, en base a los cartogramas mediante los in-
formes dados en los "cuadros culturales". 
De mejor manera que en las "áreas culturales" hasta 
ahora mencionadas, armonizan los elementos de la "cultura 
libremente matriarcal", es decir de la "cultura del arco", y 
aquí tenemos ante nosotros el primer caso en que una de las 
áreas culturales de W. Schmidt cuadra bastante bien con 
una de las familias culturales resultantes de nuestra compa-
ración. Esta familia cultural es la amazónica, pronunciada-
mente femenina. La zona principal del "área cultural libre-
mente matriarcal" se ubica, según W. Schmidt, al norte del 
Amazonas, y hacia el suroeste no traspasa el Yapurá. El no-
reste de nuestra región hasta el Ñapo, W. Schmidt lo toma 
solamente como una zona secundaria. Él dice (p. 1063) que 
los portadores de esta cultura pueden haber sido los Aruak y 
los Caribes y tal vez también los Guaraní-Tupi. Yo excluiría a 
los Caribes porque parece que eran totalmente masculinos 
y porque las actuales tribus de idiomas caribes consisten 
hasta ahora en una alta clase de carácter considerablemen-
te masculino. Se los podría incluir en esta cultura solamen-
te en su clase baja de carácter femenino, a cambio de lo cual 
no se tiene que incluir a las tribus Tupi amazónicas en esta 
"área cultural". Continuemos con los elementos menciona-
dos porW. Schmidt, con el fin de averiguar hasta qué punto 
la familia cultural amazónica cuadra con el área cultural li-
bremente matriarcal de Schmidt. 
El arco y la flecha, características principales de esta 
"área cultural", han sido obviamente introducidos en el Pe-
rú Nororiental por la familia cultural amazónica, como ya lo 
hemos visto anteriormente, aunque aquí falta por completo 
el corte transversal del arco convexo hacia la cuerda, su-
puestamente, rasgo característico de esta cultura. Éste es un 
poco cóncavo e incluso rectangular -que W. Schmidt desig-
na como una forma mixta entre la forma cóncava y conve-
xa-. Asimismo, no existe la flecha sin emplumadura caracte-
-rística dé la cultura "melanesia" del arco; más bien, es casi 
generalizada la emplumadura tangencial. 
Dudo mucho de que el palafito sea característico de un 
"área cultural"; yo lo tomo más bien como el elemento de 
una unidad subordinada al área cultural primitiva, tal vez de 
un orden cultural primitivo y a lo sumo de una clase cultu-
ral primitiva. De todos modos, los palafitos se encuentran 
únicamente con fines prácticos, como atalayas para divisar 
a los enemigos que se acercan, exclusivamente en la cultura 
subandina de carácter masculino, entre los Jívaro y además 
entre los Campa. Queda en tela de juicio si los Omagua, se-
gún dicen ciertos autores más antiguos, tenían también pa-
lafitos contra la inundación. Es posible. De todos modos, 
ellos construían casas a ras del suelo, por regla general, tam-
bién en tiempos pasados. Sea como sea, si el primero fuese 
el caso, se podría decir que un elemento de la cultura del ar-
co, aunque sea un elemento subordinado, se encontraría, 
más bien, en la familia cultural amazónica. 
W. Schmidt expone en la p. 1066, que "en todas partes al 
sur del Amazonas se encontrarían, en lugar de palafitos, vi-
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viendas construidas a ras del suelo, y chozas con techo de 
dos vertientes de planta rectangular" y que "los portadores y 
distribuidores de las mismas serían en primer lugar las tri-
bus Guaraní-Tupi". Este conocimiento es un gran progreso 
frente a la opinión criticada de Erland Nordenskiold, quien 
reconoce solamente chozas en forma de colmena o con te-
cho cónico como la única forma primitiva de vivienda en la 
región del alto Amazonas. De todos modos, una cosa es cier-
ta, que también la familia cultural amazónica tiene la casa 
de planta rectangular con techo de dos vertientes, de mane-
ra que también aquí se podría comprobar un elemento que 
procede de la cultura del arco. 
El remo de determinada forma -mango con paleta y con 
pala ensanchada hacia abajo- no es raro en la región de la 
familia cultural amazónica, pero siempre se encuentra en 
ella el primer distintivo. 
La alfarería con la técnica de bocel espiral, de hecho, es 
bastante difundida, incluso en las tribus de la familia cultu-
ral primitiva, pero es obviamente introducida, ya que care-
cen de la perfección artística en la fabricación (vasijas de pa-
redes delgadas y de formas agradables) y en la decoración 
(pintura, ornamentación) que distinguen a las tribus de la 
familia cultural amazónica. Por eso, no cabe duda de que la 
alfarería sumamente desarrollada era originalmente un ele-
mento de la cultura amazónica de carácter femenino. En 
cuanto a la alfarería, señala W. Schmidt que "se difunde no 
solamente más allá de la zona central de la cultura del arco, 
sino también más allá del resto de su región, una extensión 
que comparte también con algunos otros elementos de la 
cultura del arco." Por lo tanto, sería posible considerar como 
los portadores y los representantes principales de esta cul-
tura de orden superior, a los miembros de nuestra familia 
cultural amazónica. 
Sobre la hamaca ya hablé a su debido tiempo. Greo que 
es un elemento propio de la familia cultural primitiva y que 
por su gran valor práctico fue adoptado, solamente, por las 
sociedades culturales más elevadas. En lo que concierne a 
nuestra familia cultural amazónica, sabemos que las hama-
cas que tenían los Omagua fueron compradas únicamente 
por ciertas tribus, las tribus septentrionales, y que eran uti-
lizadas exclusivamente para descansar y no para dormir. Es-
te elemento, naturalmente podría haber sido pefeccionado 
por las sociedades culturales más avanzadas, las cuales lo 
adaptaron de tal manera que ciertos elementos parciales de 
la hamaca podrían ser característicos de la "cultura del arco". 
Contrariamente a W. Schmidt, pienso que es muy posi-
ble que el tambor de dos caras (o por lo menos su predece-
sor, el tambor simple de cuero) sea un elemento de esta cul-
tura del arco, según opina Grábner, porque no he comproba-
do en absoluto que este elemento en América del Sur sólo 
haya sido introducido, según dice E. Nordenskiold. Yo creo 
que el tambor de cuero constituye y constituía un patrimo-
nio cultural de la familia amazónica. La difusión de sus nom-
bres, indicada en el cgr. 24, precisamente me da la razón. 
Que la difusión del cultivo de tabaco y de la pipa de ta-
baco no habla mucho en favor de que éste sea un elemento 
de la cultura del arco, lo dice el mismo W. Schmidt. Yo creo 
que deben su origen al ingenio de una sociedad cultural pri-
mitiva de índole masculina, probablemente de los Caribes. 
De todos modos, el tabaco es generalizado también en la fa-
milia cultural amazónica. 
Acerca de las condiciones sociales en la familia cultural 
amazónica me he explayado tan detalladamente que aquí 
ya no quiero mencionarlas una vez más. Ya sabemos que es-
ta familia cultural es femenina, y con ello queda dicho todo. 
Considerando que también la cultura del arco es femenina 
o, como dice W. Schmidt, "matriarcal", esta caraterística 
principal de la familia cultural amazónica concuerda con el 
área "libremente matriarcal" de W. Schmidt. Hasta qué pun-
to, pues, la tendencia femenina impregnaba la vida social y 
jurídica de las tribus que, según W. Schmidt, están ubicadas 
en la zona central de la cultura del arco, nos lo dirá tan solo 
una investigación más exacta de las culturas. Ahora ya no 
nos pueden satisfacer algunos informes particulares sobre 
diversos fenómenos relacionados en las diversas tribus. 
También en este punto concuerda la familia cultural 
amazónica con el área "libremente matriarcal" de W. Sch-
midt, puesto que en ella "la primera menstruación de las 
muchachas se rodea de ciertas prescripciones y ceremonias, 
mientras que sobre la iniciación de los adolescentes no se 
relata nada en la gran mayoría de estas tribus." 
Las "casas multifamiliares", las tomo como una caracte-
rística de las sociedades culturales primitivas de índole mas-
culina (familia cultural primitiva, familia cultural septen-
trional), tomando en cuenta un gran número de familias. En 
este caso, sejiebférían designar estas casas como viviendas 
multífamiliares. La restricción a unas pocas familias, a pesar 
de la dimensión de la casa, a menudo considerable, la tomo 
como la verdadera tendencia de la familia cultural amazóni-
ca de carácter femenino. 
Creo que la sepultura indirecta (desentierro del cadáver, 
sepultura del cráneo y de los huesos en una urna) ha sido in-
justamente señalada porW. Schmidt como un elemento del 
área cultural "libremente matriarcal". Creo que se trata de 
un elemento de una familia cultural que nació de una mez-
cla con una corriente masculina, y que posiblemente en al-
gunos casos puede ser fuertemente femenina. Una mezcla 
semejante parece probable, porque la sepultura indirecta 
se encuentra en el Perú Nororiental únicamente en la zona 
subandina, a saber, entre los Jívaro, Candoshi, Omurana, y 
tal vez entre los Cocama (en tiempos pasados); por lo tanto, 
en tribus en las cuales el estrato masculino se extendió so-
bre la cultura femenina. Puede ser que a un proceso análo-
go haya que atribuirle también el desarrollo de esta sepultu-
ra en el norte de América del Sur. En cambio, los Aruacos, 
con los cuales está muy estrechamente vinculada la familia 
Los Indígenas del Perú Nororiental 435 
Sociedades culturales 
Actuales sociedades culturales Sociedades culturales primitivas 
Categorías 
actuales 
Cultura particular 
(de una tribu) 
Grupo cultural 
Familia cultural 
Orden cultural 
(Clase cultural) 
(Área cultural) 
Ejemplos de ellas 
Jebero 
a) Grupo principal amazónico 
b) Grupo secundario amazónico oc-
cidental 
c) Grupo secundario del Ucayali 
Familia cultural amazónica (com-
prende los grupos arriba mencio-
nados) 
Resumen de las familias culturales 
las que proceden del orden cultu-
ral primitivo designado en la fila 
derecha de los ejemplos y las que 
conservaban un carácter femeni-
no. 
(Constituiría la concentración de 
varios órdenes culturales femeni-
nos de carácter afín) 
• . . - .-.-—-- — 
(Sería una concentración aún más 
grande pero no entra en conside-
ración para la clasificación de las 
formas actuales) 
Categorías del 
pasado 
_ 
— 
Orden cultural 
primitivo 
Clase cultural 
primitiva 
.. ...=.-.= 
Área cultural 
primitiva 
Cultura 
primitiva 
Ejemplos de ellas 
— 
Una cultura femenina del pasado a tra-
vés de la cual se conformaron diversas 
familias culturales femeninas, como 
por ejemplo la cultura amazónica. Ella 
probablemente afluía al sur desde las 
Antillas y desde Guayana y una parte 
de ella se dirigió Amazonas arriba, ha-
cia el Perú. 
Sería una cultura femenina más anti-
gua y más sencilla que la cultura arriba 
mencionada, siendo la madre de los ór-
denes culturales arriba mencionados y 
- d e órdenes culturales parecidos. Se di-
fundió probablemente desde la Améri-
ca noroccidental hacia el sur y el este. 
Una cultura femenina aún más antigua 
nacida de la mezcla de dos culturas pri-
mitivas, (probablemente de la raza 
oriental asiática) y de una raza me-
ridional (africana) en la cual produjo 
efectóTa predisposición femenina de la 
una de las dos (¿de la africana?). Su ori-
gen era posiblemente Asia suroriental. 
La cultura la más primitiva de la raza de 
presdisposición femenina. 
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cultural amazónica, como indica el mismo W. Schmidt (p. 
1075), en su mayor parte, practican el entierro. 
Finalmente, es del todo equivocado incluir el trofeo de la 
cabeza en la cultura del arco de América del Sur, como lo hi-
zo W. Schmidt. Parece que, debido a la enumeración total-
mente antisistemática y generalizada efectuada por Chantre 
y Herrera, las tribus peruanas de los "Roamaynas" (Omura-
na), "Zapa" (Záparo), "Coronados" (Candoshi ?), "Ikiba" 
(Iquito ?), "Jebero, Aguano, Mayoruna, Cocama y Aguavo" (?) 
han sido caracterizadas por Fiederici9 como cazadores de 
cabezas. Todo esto debe ser corregido. Son tan sólo los Jíva-
ro, quienes preparan trofeos del cráneo -y ni siquiera los 
Candoshi, en muchos aspectos tan afines a ellos. Friederici, 
obviamente, generalizó aún más éste y otros informes seme-
jantes ampliando inadmisiblemente la región de los trofeos 
a tal punto que no se puede justificar de ninguna manera un 
semejante método de trabajo. 
W. Schmidt lo percibió muy correctamente, diciendo: 
"Respecto a la declaración de Friederici de que 'los pueblos 
Tapuya y Ges señan aparentemente todos cazadores de ca-
bezas', creo que hay que convenir con el juicio de Grábner 
que aquí 'el material utilizado por Friederici es insuficiente". 
Por otro lado, parece que el mismo W. Schmidt no sacó la 
conclusión de ello, y que por lo tanto, no vio que las pocas 
tribus en América del Sur que quedan no pertenecen en ab-
soluto a familias culturales con rasgos femeninos lo que se 
debe exigir como característica principal de su área cultural. 
Como se deduce de la descripción de la familia cultural 
subandina, el escalpar y cortar la cabeza no armoniza de 
ninguna manera con el carácter femenino (esto es típica-
mente masculino), pero sí puede haber penetrado natural-
mente aquí y allá en una familia cultural femenina. De todos 
modos, para América del Sur, es preciso eliminarlo como 
elemento de un "área cultural" femenina. :-_-_-- •„; 
Por lo tanto, del examen de estos elementos particulares 
resulta la prueba de que están unidos por un lazo común, es 
decir, que se encuentran únicamente en una determinada 
sociedad cultural. De los elementos que W. Schmidt cita co-
mo correspondientes y que ascienden casi a una docena, tu-
vimos que eliminar cuatro, a los cuales el mismo W. Schmidt 
consideraba dudosos. En cambio, los ocho restantes de he-
cho forman un conjunto y son típicos de la familia cultural 
amazónica de nuestra región. No se puede negar, pues, que 
W. Schmidt, en este caso, está en el camino del conocimien-
to. Pero si se quiere reconstruir el proceso, digamos, "histó-
rico" del desarrollo, reconstruyéndolo de tal suerte que se lo 
pueda considerar bien fundado científicamente, hay que 
comenzar con las culturas particulares pasando a socieda-
des culturales cada vez más grandes y mejor organizadas. 
Semejante método de trabajo nos pondría en condicio-
nes de enumerar, con seguridad, todos los elementos cultu-
rales en todos los sectores de la vida cultural que tiene cada 
cultura primitiva y cada unidad posterior. Sólo así podemos 
averiguar en cuál de estas sociedades aparece por primera 
vez un elemento cultural. Con ello se daría también la posi-
bilidad ~dé~ fijar cronológicamente la formación de un ele-
mento. 
Por último, W. Schmidt se ocupa del área cultural libre-
mente patriarcal, que es presuntamente de origen poline-
sio o indonesio. Aquí el mismo W. Schmidt reconoce (p. 
1097) que "la cultura polinesia, y más aún la cultura indo-
nesia, no ha sido registrada en su totalidad o en una canti-
dad notable de elementos esenciales, sino sólo en algunos 
elementos particulares, y eso siempre en aquellos que re-
presentan, comparados con las culturas más antiguas, ob-
jetos o costumbres totalmente nuevos que en ellas todavía 
no existen en absoluto, o muy evidentes perfecciones de 
elementos más antiguos." Eso significa, pues, que en Amé-
rica del Sur, no se puede hablar de un "área cultural" poli-
nesia como tal, por lo menos no mientras entren en consi-
deración los elementos que W. Schmidt le atribuye. De qué 
manera tal vez llegaron a América del Sur los diferentes ele-
mentos culturales de esta cultura, en qué orden cultural 
primitivo, y con qué clase cultural primitiva, se podrá ave-
riguar sólo más tarde cuando sepamos más sobre estas co-
sas. 
Notas 
In ZeitschriftfUrEthnologie (En Revista Etnológica 1913, p. 1014 ss. 
Schmidt, W. y Koppers, W. Volker und kulturen (Pueblos y culturas). Primera parte: Cesellshanft und wirtschaft derVólker (Sociedad y economía de los pue-
blos) Ratisbona (1924). 
ZeitschriftfUrEthnologie (Revista Etnológica), año 59, cuaderno 1/2, p. 143. 
Grabner, Kulturkrelse und kulturschichten in Oceanlen (Áreas culturales y estratos culturales en Oceanía) y Ankermann, B. Kulturkreise und kulturschicht-
en in Afrika (Áreas culturales y estratos culturales en África), ambas obras en Revista Etnológica, 1905, p. 28 ss. 
Tessmann, Günter. Die Pangue. Vólkerkundliche Monographie eines westafrikanischen negerstammes. (Los Pangwe. Monografía etnológica de una tribu ne-
gra africana occidental). Vol. II, p. 3. 
Acerca de los Baña, que investigué por encargo del departamento colonial del Reich tengo un manuscrito que todavía no está impreso. Espero que con ayu-
da de las respectivas autoridades me sea posible publicar este estudio monográfico de un pueblo tan interesante y peculiar. 
Mayores detalles sobre los Bubi se encuentran en mi monografi'a: Die Bufl auf Frenando Poo. Vólkerkundliche Einzelbeschreibung eines westafrikanischen 
Negerstammes (Los Bubi en Femando Po. Monografía etnológica de una tribu negra africana occidental) Hagen i. W. y Darmstadt. 1923. 
Los resultados así obtenidos están formulados en la p. 588 de mi obra a menudo citada acerca de las Urkulturen der menschheit usw (Culturas primitivas 
de la humanidad, etc.). 
Friederici, G. Skalpieren und ahnliche kriegsbráuche (Escalpar y semejantes costumbres de guerra). Braunschweig 1906. 
Epílogo 
Finalmente, quiero formular, en breves palabras, una vez 
más, cuáles son los.conocimientos más importantes que me 
aportó la investigación sistemática de las culturas en el Perú 
Nororiental, trabajo de investigación que se ha podido reali-
zar y publicar con apoyo de la generosa fundación del señor 
Dr. Harvey Bassler. 
La comparación de las diferentes culturas que he realiza-
do en la III Parte nos indica que debemos distinguir dos 
grandes complejos de la vida cultural humana, tratando a 
cada uno de los mismos por separado. Esta división dual se 
explica por el hecho de que todas las sociedades culturales, 
excepto las últimas unidades, son el resultado de una mez-
cla en la cual, en cada caso, se encontraban sólo dos proge-
nitores, de manera que a los descendientes se les transmitie-
ron determinados complejos del padre o de la madre. Como 
el más importante de estos complejos reconocimos, por un 
lado, la vida cultural de índole espiritual, cuyo contenido 
principal en los pueblos primitivos está constituido por la 
religión, y por otro lado, la vida cultural de índole social, con 
la cual está estrechamente vinculada la economía y una 
gran parte de los elementos culturales materiales. La cultu-
ra material, en cambio, ocupa una posición intermedia, en 
cuanto debe parte de su existencia también a la vida cultu-
ral espiritual. 
Ahora bien, es preciso averiguar en qué medida se dedu-
ce cada elemento cultural de índole material de uno y de 
otro, y hasta qué punto de ambos. Lo más importante es que 
se examina, al menos, la posibilidad de origen que tiene en 
uno y otro complejo cultural. El reconocimiento de seme-
jante división dual dentro de la vida cultural fue además el 
motivo por el que he tratado, en la tercera parte, la parte 
comparativa, en el número 1, la vida cultural-espiritual 
(además la vida cultural lingüística); en el número 2, la vida 
cultural socio-material; y en el número 3, en forma sintética 
y breve las interrelaciones o las congruencias de estos dos 
sectores. 
Los resultados del análisis de las culturas peruanas no-
roccidentales son importantes no solamente para la investi-
gación de las culturas sudamericanas, sino también para la 
investigación de todas las culturas humanas en general. 
1. Existen, de hecho, correspondencias culturales, como 
se vislumbraba en la investigación de las áreas culturales. Yo 
las he llamado generalmente sociedades culturales. La co-
rrespondencia de sus componentes, es decir, de las culturas 
particulares, resulta de la posesión de elementos culturales 
en mayor o menor cantidad o de complejos de elementos 
culturales, de los cuales, los más importantes tienen su ori-
gen en una determinada predisposición de la respectiva so-
ciedad cultural. Esta predisposición es, como yo lo expuse, 
de índole socio-sexual, y como tal, no es tan sólo una carac-
terística de la sociedad cultural actual sino también de sus 
predecesores, hasta el último eslabón. 
2. No se puede hablar de una formación independiente 
de elementos o complejos culturales en el sentido absoluto 
de la palabra, pero sí de una formación en un sentido limi-
tado. Es decir, los elementos y complejos culturales sí pue-
den originarse en diferentes lugares, independientemente 
de otros que son parecidos o idénticos, pero esta formación 
tiene su origen en las mezclas de componentes idénticos, 
mezclas que se desarrollaron en lugares a veces extraordina-
riamente distantes. Por eso siempre existen determinadas 
relaciones geográficas entre las zonas de estos elementos 
culturales nacidos independientemente los unos de los 
otros por medio de una mezcla similar y las zonas de los dos 
componentes que-dieron lugar a su formación. Así que, por 
ejemplo, cuando una sociedad cultural invade el territorio 
de otra cuya predisposición es distinta, en ambos lados de la 
sociedad humana que invade -y que a veces es amplia- pue-
den formarse los mismos elementos culturales, o complejos 
de elementos, sin que necesariamente estén en relación di-
recta. 
Estos resultados son, pues, los frutos del método que 
apliqué al recoger el material que aquí sirve de base y que, 
como vuelvo a señalar, a menudo es bastante incompleto e 
insuficiente. Yo denominaba este método una investigación 
sistemática de culturas que aspira a recoger no solamente 
los distintivos positivos, sino también las características ne-
gativas en cada sector de la vida cultural de cada cultura y a 
yuxtaponerlos de manera sinóptica. Con ello se suprime de 
por sí lo que no se ha investigado, de manera que queda cla-
ro qué existe, qué no existe y qué es lo que aún no se ha in-
vestigado. 
Una investigación cultural sistemática tan intensa es un 
requisito indispensable para conocer cómo se desarrollaba 
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la cultura, a partir de sus más antiguos centros formativos, mo ya ha sucedido tanto- que otros miembros de la huma-
es decir, de las áreas culturales primitivas, y a partir de los nidad, muy importantes para el conocimiento del desarrollo 
predecesores de aquellas, es decir de las culturas primitivas. cultural -por lo menos en cuanto a sus valores intrínsecos, 
Es preciso realizar este trabajo hoy mismo y de la manera su cultura- desaparezcan y que la cultura de los pocos pue-
que propongo, no sólo en otras regiones de América del Sur, blos primitivos que todavía existen aparezca hoy, como mu-
sino también en todo el mundo. chos de sus representantes, únicamente en su aspecto exte-
Si se tarda en hacerlo, y si para toda clase de cosas efime- rior, es decir, como el indígena que presentamos en ésta lá-
ras se tiene dinero de sobra, más que para una empresa tan mina: 
importante, hay que temer que en todas partes suceda -co-
Por eso apelo al mundo cultural de los estados civilizados que están en condiciones de reunir dinero para fines 
científicos, para que pongan a disposición inmediatamente los medios económicos para realizar una empresa 
semejante. Se trata de asegurar documentos de incalculablevalor para la historia de toda la humanidad como 
testigos de su pasado y de legarlos a posteriores generaciones. De lo contrario se podrán conocer únicamente 
seres civilizados, pero no culturas primitivas. 
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Cartograma 3 
Adorno del tabique nasal y tatuaje 
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Cartograma 4 
Adorno de las alas nasales en hombres Adorno de las alas nasales en mujeres 
Ningún adorno 
de las alas 
nasales 
Alas nasales perforadas, 
en el orificio una estaquilla 
o un disquito 
Según 1 
Alas nasales varias veces 
perforadas, en los orificios 
plumas Según 2 
Alas nasales varías veces 
perforadas, en el orificio 
5 varillas 
Afilamiento de los dientes 
D 
Ningún afilamiento de los dientes Los cuatro dientes incisivos 
superiores afilados 
(antigua costumbre) 
Los cuatro dientes incisivos 
superiores afilados 
(costumbre recién introducida) 
Adorno de las alas nasales y afilamiento de los dientes 
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Cartograma 5 
Adorno de los labios en hombres Adorno de los labios en mujeres 
<~5> 
Ningún adorno 
de los labios 
l i l i 
M U 
Estaquilla del 
labio inferior 
de madera o de metal, 
de diferente forma 
Varias estaquillas 
alrededor del labio 
superior e inferior 
Ningún adorno 
de los labios 
Estaquilla 
del labio 
inferior 
de 
madera 
o de 
metal, 
de forma 
de macaón 
Varias 
estaquillas 
alrededor del 
labio superior y 
del labio inferior 
P e i n i l l a s 
D 
Ningún tipo 
de peinilla 
d 
Como peinilla se utiliza 
la semilla del árbol de 
la Caryocar 
No recuerda si 
existía una peinilla 
r» 
Peinilla 
de y t 
fl Q p^iniíi» HP uíiriiinc: noble nemiila de Peinilla de varillas 
desconocida 
Peinilla de varillas 
simple con dientes 
paralelos 
D l  p inill   
varillas simple con 
dientes extendidos 
simple con dientes 
extendidos 
Adorno de los labios y peinillas 
Los Indígenas del Perú Nororíental 445 
Cartograma 6 
Cabios lateral con 
armazón superpuesto 
Armazón y sendos 
cabios laterales 
Pilones clavados en el 
andamio y en el suelo 
. Pilones clavados 
en el suelo 
Pilones clavados 
en los travesanos 
Cabios rectos 
clavados en el suelo Cabios arqueados clavados en el suelo 
Cabios que descansan 
sobre el andamio 
Cabios que descansan 
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Ninguna 
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de base 
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Abanico de fuego 
trenzado 
Ningún 
abanico 
Abanico de fuego 
trenzado según 
la reproducción 
Abanico de fuego 
trenzado en forma 
de plato 
Sin bases para la olla 
Abanico de fuego 
de plumas con 
aletas trenzadas 
Abanico de fuego 
con 1 ó 2 palitos 
atravesados 
Abanico de fuego 
de una hoja 
metida en un palo 
de ollas 
D^Q 
Bases de ollas 
en forma de 
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Bases de ollas 
en forma de 
conos truncados 
Grandes piedras 
como bases 
de ollas 
Ollas de cocinar 
o pedazos de 
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Abanicos 
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clase desconocida 
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Cartograma 15 
Cerbatana 
con 
embocadura 
cilindrica 
de madera 
C a r c a j e s 
Ningún 
carcaj Carcaj 
de 
bambú 
con caja de ceibo 
fijada por debajo 
Carcaj de 
bambú, 
caja de ceibo 
no fijada 
T r a m p a s 
D 
Ningún lazo 
y ninguna 
trampa 
batidora 
Trampa batidora, pero ningún lazo 
O 
Lazo y 
trampa 
batidora 
Cerbatana, carcajes, trampas 
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Yuca 
I 1 I I 
I N I 
Sembrada y 
cosechada 
Sembrada y 
cosechada 
por hombres 
i l l i 
i i t i 
i i i . i 
Sembrada 
por hombres, 
cosechada 
por mujeres 
QUITO 
<< << 
Sembrada 
por ambos sexos, 
cosechada 
por mujeres 
l 
Sembrada y 
cosechada por 
ambos sexos 
Sembrada por 
hombres, 
(faltan informes 
sobre la cosecha) 
I t l l U I I H I t t 
1111H 
jasen 
Sembrada por 
ambos sexos, 
(faltan informes 
sobre la cosecha) 
J3 
í É 
Sembrada 
por mujeres 
(faltan informes 
sobre la cosecha) 
i i 1 i 
l i l i 
f i f i 
Sembrada 
por ambos sexos. 
(faltan informes 
sobre la cosecha) 
M a í z 
Sembrado y 
cosechado 
Sembrado y 
cosechado 
por hombres 
Sembrado 
por hombres, 
cosechado 
por mujeres 
Sembrado 
por mujeres, 
cosechado 
por hombres 
Sembrado^ 
por ambos sexos, 
cosechado 
por mujeres 
Sembrado 
y cosechado 
por ambos sexos. 
Maíz Maní Plátano 
Sembrado por 
mujeres, 
cosechado por 
ambos sexos 
• 
Sembrado por 
hombres, 
cosechado por 
ambos sexos No hay maní 
D 
Sí hay maní Ningún plátano 
Las plantas útiles más importantes y su cultivo (yuca, maíz, maní, plátano) 
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Caña de azúcar y bebidas de caña de azúcar, tabaco y kurupá 
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Bebida de Kaapí 
Ninguna 
bebida de Kaapí 
GD 
Bebida de Kaapí 
como estimulante 
tomado solamente 
por hombres 
DI 
Bebida de Kaapí 
como estimulante 
lomado por 
ambos sexos 
Dfl 
Bebida de Kaapí 
como tónico 
tomado solamente 
por hombres 
: : 1A 
Kaapí como 
hechizo 
Kaapí como 
hechizo, pero 
introducido 
Coca Guayusa 
Ninguna Coca Masticar Coca Ninguna Guayusa 
D 
Guayusa como 
estimulante 
y como tónico 
O 
Guayusa como 
estimulante 
introducido 
Bebida de Kaapí, Coca y Guayusa 
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Sal, pesas y preparación de fariña 
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Cucharas, platos para beber y comer 
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Productos de cordeles 
Mujeres 
Ambos sexos 
Uso de los cordeles 
Solo como piolas, 
sedales, cuerdas 
de arcos, etc. 
QUITO 
Productores y uso de cordeles, shigras, producción de fuego 
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Sexo de los hilanderos. 
Producto final de la hilandería 
Ninguna 
hilandería 
Los hombres 
fabrican 
sólo hilos 
o cordeles 
Las mujeres 
fabrican 
sólo hilos 
o cordeles 
Los hombres 
fabrican hilos 
como material 
para tejidos 
Las mujeres 
fabrican hilos 
como material 
para tejidos 
Hilos I I I I 
confeccionados _ 
como material p i S • 
para tejidos, 
tal vez por 
mujeres 
Forma del huso 
Nungún huso 
Forma del huso 
desconocida 
Forma del huso 
desconocida, 
nuez redonda, 
puesta por 
encima 
Huso 
cortó 
con 
punta 
corta y 
decorada, 
nuez 
puesta 
encima 
\ 
y con 
gancho 
de huso 
arriba, 
nuez 
puesta 
encima 
Huso con nuez piaña sostenida horizontalmente (tipo Bororo) 
Sexo de los hilanderos, producto final de la hilandería, forma del huso y del telar 
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Estol ica Arma de guerra 
Maza de forma 
desconocida 
L a n z a s M a z a s 
Lanza de 
madera, 
de punta 
no 
¡envenenada, 
sin garfio 
Lanza de 
madera, 
de punta 
no 
envenenada, 
con garfio 
ITT 
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delgada 
con punta 
introducida 
y no 
envenenada 
Lanza 
delgada 
de madera 
con punta 
envenenada 
Maza con punta 
convexa o 
cóncava y con 
protección 
para las manos 
I Maza con 
punta 
1
 achatada 
¡ (arma de-
corativa) 
Maza en 
forma 
de palo 
Armas de guerra 
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QUITO 
Tambor de dos caras 
No existe 
el tambor 
de dos caras 
Nombre 
tata, tuti 
turitu, tundu, 
• • • • • • • < 
• •«••••• 
1, 
tuntu 
IN
I 
lili 
Nombre: 
tambor, 
tambora, tambura, 
tambero, tampora, 
tampor. tambán 
Nombre: 
kaxa 
Nombre: 
taki 
T a m b o r d e s e ñ a l e s d e m a d e r a 
Ningún tambor de señales, se tamborea 
con raíces gigantes de árboles 
Un solo tambor de señales 
(tipo Jívaro) 
i solo tambor de señales 
(tipo Kahuapana) 
Pareja de 
tambores 
de señales 
en forma de 
un hombre 
y una mujer 
0 
Matraca 
de palo 
I 
Tambores de señales y tambores de dos caras, carracas 
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Arco musical, flauta longitudinal y traversa, rondador 
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Cartograma 26 
Creencia en Dios 
Dios vive 
en el cielo 
de las almas 
Los animales 
tienen alma 
Relación del alma con el hombre (actividad del alma) 
No existe 
el alma 
Alma neutral 
(no hace daño 
ni provecho) 
El alma 
llama a veces 
a los hombres) 
¿••••••J 
El alma demoníaca 
(mata a veces a 
los hombres) 
El alma (sólo de 
los brujos malos) 
induce a los 
hombres a 
brujear 
El alma (sólo de 
los brujos malos) 
practica la 
brujería 
**•« 
El alma (sólo de 
los brujos malos) 
instruye a los 
hombres en la 
brujería 
Ofrenda del hombre al a lma 
D 
Ninguna ofrenda 
n 
Ofrenda sólo para el 
alma del lactante 
• 
Única ofrenda en 
el día del entierro 
D 
Ofrenda dada 
varias veces 
después del entierro 
Tro: 
_Q_Q_ 
Ofrenda dada 
más tarde, en 
determinada ocasión 
Creencia en Dios, relación del alma con el hombre (actividad del alma), ofrenda al alma 
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Morada de alma buena 
l i l i 
I I I I 
En el aire encima 
de la tierra 
l i l i 
l i l i 
l i l i 
En el suelo 
I I I 
M i l i 
Las dos almas, una en el cielo, 
la otra en el suelo 
i I I 
i I l 
i i i 
En el aire 
sobre el suelo 
Morada de alma mágica 
El alma mágica 
tiene la misma t 
morada que las 
otras almas Bajo la tierra En el agua 
••*«•#•< 
!»• tmi 
En la tierra, pero como 
animal o como demonio 
Aspecto de las alma buenas 
(o si no) también de las almas mágicas Aspecto del alma mágica, si es otro que el de las almas buenas 
• 
Totalmente 
humana 
De forma 
humana 
pero sin 
necesidades 
humanas 
• 
Como la 
anterior, 
pero de 
forma 
no bien 
definida 
> < 
O-O. n e 
Aparece, a veces, 
en forma animal 
De forma humana 
pero sin 
necesidades 
Algunas 
almas 
mágicas 
se transforman 
en animales 
n Todas 
las , 
almas ' 
mágicas 
se transforman 
en animales 
Morada y aspecto de las almas 
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Clases de brujos 
Ningún brujo 
l i l i 
l i l i 
Una sola clase de 
brujos (al mismo 
tiempo brujos 
buenos y malos) 
• • • 
* • .• • 
> ¡ i i 
Una sola clase de 
brujos (sólo 
brujos malos) 
Una sola clase 
de brujos 
(sólo el malo, pero 
con dos seres 
mágicos 
Dos clases de brujos: 
brujos buenos y 
brujos malos 
Ninguna brujería 
Forma de la brujería 
Brujería monistica 
con efecto a gran 
distancia 
F o r m a d e la b r u j e r í a 
Brujería 
nonística, 
sólo efecto 
i corta distancia 
Brujería 
nonística, 
el brujo se 
transforma en pájaro 
Brujería 
nonística, 
el brujo se 
transforma en tigre 
Brujería 
nonística, 
el brujo utiliza la 
ayuda de un animal 
m 
Brujería 
dualística, 
ser mágico 
de forma humana 
Brujería 
dualística, 
el ser mágico 
es un animal 
C a u s a d e la m u e r t e 
Ninguna muerte 
es causada 
por brujería 
O Solóla muerte por ere 
lermedades 
interiores no 
diagnosticadas 
y por vejez es 
causada por 
brujería 
• 
La 
muerte 
porenferrnedades 
interioresjio 
diagosiicadas, 
por ataques, de 
animales y por 
aeeisientekes 
brujería 
M U H I i n 
Las 
enferme-
dades interiores. 
no_diagnosücadas 
sjaiLBrujerjaJos 
ataques por 
anitnales_y 
accidentes 
son naturales 
pw-q 
Sólo la 
muerte 
pon 
vejeces natural. 
toóasJas oirás 
muertes son, 
enparlejiaturales, 
en parte causadas 
por accidentes 
y_btujeria 
O La muerte 
por todas 
las. enfermedades 
soiLc.au.sadas.por 
brujería, la 
muerte_Bor_ 
ataques de 
animales es 
natura! 
D La 
muerte 
poxcualquiex 
enfermedad. 
psrjtaí|Ues_de 
animales y por 
accid.ejjle.es 
brujería 
Clases de brujos, tipo de brujería (si es diferente, sólo de los brujos malos), causa de la muerte 
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Forma del proyectil 
Ningún proyectil sólo 
se utiliza el aliento 
QUITO 
Cualquier palito 
hechizado 
Bolas de hojas 
masticadas o 
tubérculos 
) LIMA 
Ningún proyectil, 
el ser mágico 
actúa por él y 
no se encoge 
en una bola 
El proyectil tiene 
forma de una bola 
y así penetra en la 
víctima 
M a n e r a de d i s p a r a r e l p r o y e c t i l 
m 
Ningún 
proyectil 
Para soplar 
o para 
soplar y arrojar 
Para lanzar 
con la mano 
Para lanzar 
con un palito 
Para lanzar 
con el dedo 
pulgar y 
el índice 
Para lanzar 
con un palito 
con garfios 
Para disparar 
con una flecha 
El proyectil 
es transportado 
por un animal 
Sede de la fuerza mágica (del arma mágica), es decir, del ser mágico 
D 
En la 
masa mágica 
en el pecho 
D 
En la 
masa mágica 
en el cuerpo 
• 
Sin masa 
mágica en 
el pecho 
• 
Sin masa 
mágica en 
la cavidad 
abdominal 
n 
Sin masa 
mágica en 
la laringe 
En la masa 
mágica 
concebida 
como un animal 
• 
Distribuida 
en el cuerpo 
El arma mágica 
se encuentra 
fuera del cuerpo 
Armas del brujo maligno 
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La víctima del brujo maligno, posibilidades de curación 
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Aprendizaje 
de la brujería 
Por el ser mágico 
que vive en el 
brujo 
Por un alma 
en el sueño o 
en estado de 
embriaguez 
Por un 
brujo viejo Ninguna creencia 
en la brujería 
Destino de la fuerza mágica 
(ser mágico, alma mágica, proyectil mágico) al morir el brujo (malo) 
La fuerza mágica 
o proyectil mágico 
se descompone, 
es quemado 
La luerza mágica 
o proyectil mágico 
penetra en el neófito 
La fuerza mágica 
o proyectil mágico 
se va al monte 
La fuerza mágica 
o proyectil mágico 
penetran en 
un cárabo 
La fuerza mágica 
se va al monte, 
las espinas se 
descomponen 
El afma se (leva 
la fuerza mágica 
al cielo 
Destino del proyectil al morir la víctima Transformación del brujo malo 
D 
El proyectil vuelve 
al dueño 
• 
El proyectil 
se descompone, 
es quemado 
El brujo malo puede 
transformarse él 
mismo o su ser 
mágico en un animal 
- • • • 
El brujo malo no puede 
transformarse él 
mismo o su ser 
mágico en un animal 
Conocimiento de la brujería, destino de la fuerza mágica (o sea de las armas) al morir el brujo malo, 
destino del proyectil al morir la víctima, transformación de los brujos malos 
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Circuncisión, costumbres menstruales, fiestas rituales, máscaras 
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Valoración de actos homosexuales entre muchachos y adolescentes 
(no entre los auténticos homosexuales) 
No son castigados 
o son desconocidos 
I- -
No son castigados 
pero son 
despreciados 
Son poco 
castigados 
Sólo son castigados 
si se lo realiza __ 
entre hermanos 
Son siempre 
castigados 
Auténticos homosexuales de sexo masculino 
D 
Ningún acto homosexual 
ni de índole masculina 
ni de índole femenina 
D 
Auténticos 
homosexuales 
cuyo nombre 
se ha olvidado 
• 
Auténticos 
homosexuales 
masculinos con 
nombre propio 
en lengua nativa 
D 
Auténticos 
homosexuales 
con nombre propio 
en lengua nativa 
• 
Sólo homosexuales 
femeninos 
Relaciones sexuales entre hombres antes del matrimonio, y auténticos homosexuales 
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Relaciones sexuales 
ent re hombre y 
mujer antes del 
matrimonio 
Prohibidas 
Prohibidas 
pero ocurren 
más a menudo 
Permitidas 
solamente 
después de la 
primera 
menstruación 
Permitidas 
aún antes 
de la primera 
menstruación 
C o m p r o m i s o m a t r i m o n i a l 
No existe 
Corto, 
algunos días, 
hasta una semana 
Largo, 
algunos meses 
Muy largo, 
algunos años 
Largo, 
algunos meses, 
pero no con el 
fin de conseguir 
ia dote 
Muy largo, 
algunos años, 
el trabajo 
para el suegro 
es pagado antes 
del matrimonio 
Existe 
pero 
probablemente 
es introducido 
E d a d d e la m u j e r a l c o n t r a e r m a t r i m o n i o 
• 
Ningún matrimonio 
• 
Predominantemente 
matrimonio de niños 
D 
Matrimonio 
sólo después de la 
primera menstruación 
D 
Matrimonio 
sólo con una 
mujer adulta 
n 
Matrimonio tanto 
con mujeres adultas 
como con niñas 
Relaciones sexuales entre hombre y mujer antes del matrimonio, edad de la mujer al casarse 
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f L 
QUITO 
El hombre 
sigue a la mujer 
o la mujer al hombre 
en el matrimonio 
Ningún matrimonio, 
pero la mujer sigue 
al hombre para 
vivir con él 
El hombre 
sigue a la mujer 
La mujer 
sigue al hombre 
El hombre sigue 
primero a la mujer 
por algunos meses, 
luego la mujer 
sigue al hombre 
A d u I t e r i o 
Ningún matrimonio, 
por eso existen 
libres relaciones 
sexuales, también 
en la convivencia 
de ambos sexos 
Adulterio 
aparentemente 
sin mayores 
consecuencias 
La mujer es 
reprendida, 
al seductor no se 
le hace caso 
La mujer no es 
castigada o muy poco. 
con el seductotLse 
libra un duelo 
A veces no se castiga 
a la mujer, a veces 
se la castiga más 
severamente, con 
el seductor se 
libra un duelo 
A d u l t e r i o Número de mujeres 
La mujer 
es castigada, 
con el seductor 
se libra un duelo 
La mujer 
es castigada, 
el seductor 
es asesinado 
D 
La mujer y 
el seductor 
son asesinados 
Todos los hombres 
tiene una sola mujer 
• 
Sólo el cacique 
tiene varias mujeres 
• 
Poliginia 
El hombre sigue a la mujer o la mujer al hombre en el matrimonio, adulterio, número de mujeres 
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Lugar del parto 
En la casa 
del marido, 
sin reclusión 
Diferentes, 
en algunos 
casos en la 
casa del marido, 
en otros casos en 
casa de la madre, 
sin reclusión 
Ninguna 
conducta 
especial 
El hombre 
debe guardar una 
determinada dieta 
Conducta del hombre después del parto 
El hombre 
debe guardar 
determinada 
dieta y evitar 
trabajos 
(pesados) 
El hombre 
debe evitar 
trabajos 
pesados 
El hombre 
debe 
permanecer 
en la casa y 
guardar 
determinada 
dieta 
Et hombre 
debe evitar 
trabajos 
(pesados)y 
permanecer 
en la casa 
Couvade 
por 1-2 días 
Couvade 
de la misma 
duración que 
la de la mujer 
Continencia conyugal después del parto 
Q o 
Por lo general 
dos semanas 
D • 
Por dos meses 
O 
Por tres o 
cuatro meses 
"y T 
L. 
Hasta la 
dentición 
del niño 
D 
Hasta que el 
niño empieza 
a gatear 
• 
Hasta que el 
niño empieza 
a caminar 
Lugar del alumbramiento, posición de la parturienta, 
conducta del hombre después del parto, continencia conyugal después del parto 
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Lugar de la 
sepu l tu ra 
Tumba individual 
fuera de la casa 
Tumba en la casa 
los habitantes no 
abandonan la casa 
Tumba en la casa 
los habitantes 
abandonan la casa 
El cadáver en el 
ataúd es colocado 
fuera de la casa 
bajo un abrigo, 
allí es abandonado 
hasta su 
descomposición 
Tumbas en un 
lugar común 
fuera de la casa 
(panteóh) cadáver es incinerado, huesos y cráneo en parte, y 
más tarde enterrados en urnas 
El cadáver en parte 
es comido, el resto 
es incinerado y la 
ceniza es tomada 
en una bebida 
Enterrado sin 
ataúd ni base, 
(pero a menudo 
envuelto en ia 
hamaca) 
Enterrado en 
un tronco 
excavado 
en forma 
de canoa 
Enterrado o 
sepultado en 
una canoa 
Forma d e la sepultura 
A. Posición extendida 
Enterrado en 
un ataúd hecho 
de tablas, 
probablemente 
introducido 
Enterrado en 
una camilla 
Enterrado en 
depósito de 
madera o 
camilla, pero 
sobre una 
base de estera 
o de hojas 
Enterrado 
en urnas 
Enterrado 
en una 
envoltura 
de corteza 
de Ficus 
Forma del entierro 
B. Posición de cuclillas Desentierro 
Enterrado en 
cuclillas, 
boca arriba, 
espalda abajo, 
cadáver colocado 
sobre una estera 
para dormir 
Enterrado en 
cuclil las, 
coronilla arriba 
(como acuclil lado), 
cadáver envuelto 
en cobija 
de algodón 
Enterrado en 
posición lateral 
(como dormido), 
cadáver envuelto 
en una hamaca 
Ningún 
desentierro 
• 
Cráneo y huesos 
desenterrados 
y sepultados 
en una urna 
D 
Cráneo y huesos 
desenterrados 
y guardados 
en una urna, 
una olla o una 
caja en la casa 
D 
Lo mismo 
pero se hace 
solamente 
en casos 
especiales 
Sepultura y tratamiento del cadáver 
Lista de la literatura principal 
De los muchos ensayos en el Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Lima, y en la obra de Larrabure (cit. p. 37 notas), yo cité sola-
mente unos pocos. Para el estudio de la literatura acerca de las tri-
bus indígenas de mi campo de trabajo quiero mencionar además la 
siguiente bibliografía: Chamberlain, A. F., "Recent literatura of the 
South American Amazons". Folklore XXTV, 1911; Dorsey, George A., 
A Bibliography of the Anthropology of Perú. Field Columbian Mu-
seum. Publicatíon 23.Vol. IIN. 2 Chicago 1898; Fuentes, Manuel A., 
Antiguo Mercurio Peruano, Biblioteca Peruana de Historia, 
Ciencias, y Literatura. Colección de escritos del anterior y del pre-
sente siglo de los más acreditados autores Peruanos. Lima 1861; 
Markham, Sir Clements. "Bibliography of Perú". A. D. 1526-1907. 
Publ. Hakluyt Soc. Serie II, Vol. XXII. Cambridge 1907; S a b i n, Jo-
seph. "Dictionary of works relating to America from the discovery to 
the present time". Vols. I-XX. New York 1868-92; Ternaux Compans, 
H. "Bibliotheque américaine, un catalogue des ouvrages relatifs á 
l'Amérique qui ont paru depuis sa découverte jusqu'á Tan 1700". 
París 1837; Urteaga, Horacio H. y Romero, Carlos A. "Collection of 
Books and documents referring to the History of Perú". Lima, 12 vo-
lúmenes, 1916-19. 
Siglas: 
B. A. N. H. = Boletín de la Academia Nacional de Historia. 
B. S. A. P. = Bulletin de la Société d'Anthropologie de Paris. 
B. S. E. E. A. = Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios His-
tóricos Americanos. 
B. S. G. I. = Bollettino della Societá Geográfica Italiana. 
B. S. G. L. = Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. 
B. S. G. M. = Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. 
C. I. A. = Congrés International des Américanistes. 
J. A. I. G. I. = Journal of the Royal Anthropological Instirute of 
Great Britain and Ireland. 
J. S. A. E = Journal de la Société des Américanistes de Paris. 
S. I. B. A. E. = Smithsonian Institution. Bureau of American Eth-
nology. 
T. E. S. L. = Transactions of the Ethnological Society of London. 
Z. f. E. = Zeitschrift für Ethnologie, Berlín. 
ABENDROTH, "Beitrage zur Kenntnis des Ucayali". Globus, vol. XDC, 
1871. 
ABENDROTH, "Ein Menschenhaupt ais Gotterbild bei den Jivaros-
Indianem in Ecuador". GlobusXDÍ, 1871, p. 317. 
ACUÑA, Cristóbal de, Nuevo descubrimiento del gran río de las 
Amazonas. Colección de libros que tratan de América, raros 
ó curiosos. T. II. Madrid 1891. (Erste Ausgabe: 1641.) 
ADAM, Lucien, 'Arte de la lengua de los Indios Antis o 
campas..." conforme al manuscrito original hallado en la 
Cuidad Toledo por Charles Leclerc con un Vocabulario 
metódico i una introducción comparativa en Bibliotheque 
Linguistique Américaine. T. XIII, Paris 1890. 
ALEMANY, Augustin, Vocabulario de bolsillo. Castellano-piro. Lima 
1906. 
ALEMANY, Augustin, Castellano-shipibo, vocabulario de bolsillo. Li-
ma 1906. 
AMBROSETTI, Juan Bautista, "Cabeza humana preparada según el 
procedimiento de los indios jívaros del Ecuador". Anales del 
Museo Nacional de Buenos Aires, ser. 3., t. II, p. 519-523. Bue-
nos Aires 1903. 
AMICH, José, Compendio histórico de los trabajos, fatigos, sudores y 
muertes que los ministros evangélicos de la Seráfica Religión 
han padecido por la conversión de las almas de los Gentiles 
en las montañas de los Andes. Paris 1854. 
ANONYMUS, Vocabulario general de la lengua de los indios del Pu-
tumayo y Coqueta. Madrid 1898. Publicado por primera vez 
con indagaciones preliminares por el Dr. Marcos Jiménez de 
la Espada. 
ANONYMUS, Arte de la lengua de los indios antis ó campas halla-
do... por Charles Leclerc con un vocabulario metódico i una 
traducción comparativa por Lucien Adam. Bibliotheque 
Linguistique Américaine. Tom. XIII. Paris 1890. 
ANONYMUS, Jívaros di Méndez e Gualaquiza Ecuatore. Torino 
1906. 
ANTHONY, H. E„ "The Jivaro Indians of Eastern Ecuador". (Los 
Indios Jivaro del Oriente Ecuatoriano). Natural History. Vol. 
XXI, 1921, No. 2, p. 146-149. 
ARMENTIA, Nicolás, "Vocabulario del idioma shipibo del Ucayali". 
Bol. de la Soc. Geogr. de La Paz, T. I, p. 43-91. La Paz 1898. 
BATES, H. W., The naturalist on the River Amazonas. 2 tomos. Lon-
don 1863. 
BAYERN, Prinzessin Terese -von, Reisestudien aus dem westlichen 
Südamerika. Berlín 1908, T. I. Aporta algo acerca de los Jíva-
ro incluso reproducciones. Véase nota p. 338. 
BEUCHAT, H. et Rivet, E, "La famille linguistique Cahuapana". Re-
vista Etnológica, Berlín, T. 41, 1909, p. 616-634. 
BEUCHAT, H. et Rivet, E, "La langue Jibaro ou Siwora". Anthropos 
T. IV, p. 805-822, 1053-1064; T. V, p. 1109-1124. Viena 
1909-10. 
BOLLAERT, William, Antiquarian, Ethnological and other researches 
in New Granada, Equador, Perú and Chile. London 1860. So-
lo muy pocas notas muy concisas acerca de las tribus selvá-
ticas del Ecuador. 
480 Günter Tessmann 
BOLLAERT, William, "On the Idol Head of the Jívaro Indians of 
Ecuador exhibitet", usw., X E. S. L. New seriesVol. II, London 
1863. p. 117-118. 
BRINTON, Daniel G., "Further Notes on the Betoya Dialects, from 
unpublished sources". Proceedings of the American Philo-
sophicalSociety,V6i. XXIX, p. 271-277. Philadelphia 1891. 
BRÜNING, Hans H., "Reisen im Gebiet der Aguaruna". Archivo 
Baessler, X XII, Berlín 1928. p. 46-85. 
CAPELO, Joaquín, S. Zavala. 
CARRASCO, Francisco, "Principales palabras del idioma de las cua-
tro tribus infieles: Antis, Piros, Conivos, Sipibos". B. S. G. L., 
T. XI, p. 205-211. Lima 1901. 
CASEMENT, Roger, "The Putumayo Indians". The contemporary Re-
view, Vol. CU, London 1912. p. 317-328. (Etnológicamente 
sin valor). 
CASTELNAU, Francis, Conde de, Expédition dans les parties centra-
les de l'Amérique du Sud de Rio de Janeiro a Lima, et de Lima 
au Para; exécutée par ordre du Gouvernement Francais 
pendantles années 1843 á 1847.T.V París 1851. 
CASTRO, Los indígenas del Putumayo. 
CASTRUCCI da Vernazza, Guiseppe Emanuele, Viaggio de Lima ad 
algune tribu barbare del Perú e lungo üflume delle Amazo-
ni. Genova 1854. 
CHAMBERLAIN, Alexander, "South American Linguistic Stocks" en 
C. I. A. XVe sesión. T. II, p. 187-204. Quebec 1907. 
CHANTRE y Herrera, José, Historia de las misiones de la Compañía 
de Jesús en el Marañan español. (1637-1767). Madrid 1901. 
CLARKE, Hyde, "Note on the Zaparo Vocabulary" en / . A. I. G. I. Vol. 
VIII. London 1879. p. 227. 
COLINI, G. A., "Collezione etnológica degli indigene del l'alto 
Amazoni". B. S. G. I., 1883, Ser. II, Vol. VIII. Anno XVII, 1883, 
p. 287 ss. 
CONDAMINE, M. de la, "Relation abrégée d'un voyage fait dans l'in-
térieur de rAmérique mérídíonale". Maestricht 1778. 
CONTRERAS, Fray Francisco, Prefectura Apostólica del Ucayali. Li-
ma 1924. 
CREVAUX, Jules Nicolás, Voyages'dans l'Amérique du Sud..París 
1883. 
CRUZ, Laureano de la, Nuevo descubrimiento del río Marañan lla-
mado de las Amazonas. Madrid, 1900. 
DELGADO, Eulogio, "Vocabulario del idioma de las tribus campas". 
B. S. G. L., T.V, p. 445-447; T.VI, p. 96-105, 230-240, 347-356, 
393-396. Lima 1895-96. 
DENGLER, H. "Das Haar-AusreiKen bei den Ticuna-Indianern West-
Brasiliens". Der Erdball. Fascículo 6. Año 1. . 
Diccionario histórico, geographico e ethnographico do Brasil. "Intro-
ducao geral". (Diccionario histórico, geográfico y etnográfi-
co de Brasil. Introducción general). X 1,1922. Rio de Janeiro. 
Doctrina cristiana en la lengua jívara. Lima 1903. 
EBERHARDT, Charles C, "Indians of Perú". Smithsonian Reportfor 
theyear 1877. Vol. 52, p. 308-315. Washington, Oct. 1908. No 
es una obra independiente, todo redactado según V. Hassel. 
EDMUNDSON, George, Journal ofthe Trovéis and Labours ofFather 
Samuel Fritz in the River oftheAmazons between 1686 and 
1723. Translated from the Evora Ms. and edited by..., Lon-
don 1922. 
ESPADA, Marcos Jiménez de la, véase Noticias. 
FARABEE, William Curtís, "Mummified Jívaro Heads". Pennsylvania 
University Museum Journal, Vol. X, p. 173-183. Philadelphia 
1919. 
FARABEE, William Curtís, "Conebo Pottery". Pennsylvania Univer-
sity Museum Journal, Vol. VI, p. 94-99. Philadelphia 1915. 
Tratado en M. o. G., p. 226. 
FARABEE, William Curtís, "Indian Tribes of Eastern Perú". (Papers 
of the Peabody Museum of American Archaeology and Efh-
nology), Harvard University. Vol. X Cambridge (Mass.), 
1922. Tratado en M. o. G., p. 55, 56 y 226. 
FESTA, Enrico, Nel Darien e nell' Ecuador. Diario del viaggio di un 
naturalista. Torino 1909. 
FIGUEROA, Francisco de, "Relación de las misiones de la Compañía 
de Jesús en el país de los Maynas" (1661). Colección de libros 
y documentos referentes a la historia de América. Tom. I. Ma-
drid 1904. 
FRITZ, Padre S., "Karte von Maynas in B. S. G. M." X 33,1892, p. 72. 
FRY, Carlos, "La gran región de los bosques ó ríos peruanos navega-
bles. Urubamba, Ucayali, Amazonas, Pachitea y Palcazu". 
Diario de viajes y exploraciones por Carlos Fry en 1886,1887 
y 1888. Lima 1889. 
FUENTES, Hildebrando, "Apuntes geográficos, históricos estadísti-
cos... de Loreto", 1906 en Larrabure, X XVII, p. 3-277. - El 
mismo título 2 tomos Lima 1908. 
GALT, F. L., "The Indians of Peni". Annual Repon ofthe Board ofRe-
gents of the Smithsonian Institution for the year 1877, 
p. 308-315. Washington 1878. 
GOMARA, Francisco López de, Primera parte de la historia general 
de las Indias. Biblioteca de autores españoles. T. XXII. "His-
toriadores primitivos de Indias". X I. Madrid 1852. 
GRASSERIE, Raoul de la, "De la famille linguistique Paño" en C. /. A, 
7a sesión, Berlín 1888. Compte Rendu, p. 438-449. Berlín 
1890. 
GRUBB, K. G., The Lowland Indians of Amazonia. London 1927. 
HAMY, E. X, "Nouveaux renseignements sur les indiens jivaros". 
Revue d'Anthrop. Serie I, t. II, p. 385- 397. París 1873. 
HARDENBURGfW. E., "The Indians of the Putumayo, Upper Ama-
zon". Man, Vol. X,p. 134-138. London 1910. Breve nota véa-
se p. S.311 
HARDENBURG, W. E., The Putumayo, the Devil's Paradise. London 
1912. 
HASSEL, J. M. v., "Vocabulario Aguaruna" en B. S. G. L., X XII, Lima 
1902, p. 73-86. 
HASSEL, Jorge M. von, "Las tribus salvajes de la región Amazónica 
del Perú". B. S. G.. L„ X XVII, p. 27- 73. Lima, 1905 y en Larra-
bure X VII, p. 637 bajo el mismo título. 
HERMESSEN, J. L., A Journey on the Río Zamora, Ecuador, en The 
GeographicalReviewpublishedby The American Geographi-
calSocietyof New York. December 1917. 
HERNDON, William Lewis, y Gibbon, Lardner, Exploration of the 
Valley of the Amazon, made under direction of the Navy 
Department, 2 volúmenes. Washington 1853-54. 
HERRERA, Antonio, Historia general de los hechos de los Castillanos 
en las islas i tierra firme del mar océano. Madrid 1601. 
HERVAS y Panduro, Lorenzo, Catálogo de las lenguas de las nacio-
nes conocidas y numeración, división, y clases de estas según 
la diversidad de sus idiomas y dialectos. X I: Lenguas y na-
ciones americanas. Madrid 1806. 
Los Indígenas del Perú Nororiental 481 
HESTERMANN, Ferd., "Die Pano-Sprachen und ihre Beziehungen". 
Tratados del XVIo Congreso de los Americanistas, Viena 
1909. (Tratado brevemente en M. o. G., p. 225). 
HESTERMANN, E, "Nachtrag zur - Quellenliteratur der 
Panosprachen, Bolivien". (quiere decir: Perú. Nota del au-
tor) en Anthropos.1. VIII. Viena 1913, p. 1144. 
HESTERMANN, Ferd., "Die Schreibweise der Pano-Vokabularien. J. 
S. A. P." Nouvelle serie t. XI, p. 21-43. París, 1914. Tratado en 
M. o. G., p. 225. 
HÓRSCHELMANN, Werner von., "Die Brasüiensammlung Spix und 
Martius". Informes del Museo Etnológico (Mus. Etnográfi-
co) de Munich, VIII (1918-20) en Anales muniqueses de las 
artes plásticas 1918-20. 
IZAGUIRRE, R. E Fr. Bernardino, "Descripción histórico-etnográfica 
de algunas tribus orientales del Perú" en B. S. G. L. Tomo 
XLIV, p. 5. Lima 1927. 
JIJÓN y Caamaño, "Contribución al conocimiento de las lenguas 
indígenas, que se hablaron en el Ecuador interandino y oc-
cidental, con anterioridad a la conquista española". B. S. E. 
E. A Americ. No. 6. Quito 1919. p. 340. 
JIMÉNEZ de la Espada, S. Noticias. 
JIMÉNEZ Seminario, Aug., "Bemerkungen über den Stamm der 
Bora oder Meamuyna am Putumayo", Amazonas. Traduci-
do del español por K. Th. PreuB en Revista Etnológica, año 
1924. Fascículo 1/4. 
Jornada de Omagua y Dorado. Nueva biblioteca de autores españo-
les. Vol. XV: Historiadores primitivos de Indias. Madrid, T. II, 
1909. 
KARSTEN, Rafael, "Mitos de los indios jíbaros". B. S. E. E. A. Vol. II, p. 
325-339. Quito 1919. 
KARSTEN, Rafael, "Beitrage zur Sittengeschichte der 
südamerikanischen Indianer" (Drei Abhandlungen) en Acta 
Academiae Aboensis. Humaniora 1: 4. Abo 1920. 
KARSTEN, Rafael, "Conrributions to the Sociology of the IndianTri-
bes of Ecuador" (3 Essays) en Acta Academiae Aboensis. 
Humaniora 1: 3. Abo 1920. 
KARSTEN, Rafael, "En mángd fakta, samlade under min señaste, 
resa, inga aven i arbetet in Studies" in South American 
Anthropology I. Oversikt av. Finska Vetenskaps-Societetens 
Forhandlingar. Helsingfors 1920. 
KARSTEN, Rafael, Bland Indianer. Ekvadors Urskogar. TreArsResor 
och Forksnigar. Helsingfors 1920. 
KARSTEN, Rafael, La lengua de los Indios Jíbaros (Shuara) del Orien-
te del Ecuador. Gramática, vocabulario y muestras de la pro-
sa y poesía. Helsingfors 1921. 
KARSTEN, Rafael, The religión of the Jibaro Indians en B. A. N. H. 
Quito 1922. 
KARSTEN, Rafael, Blood Revenge, War and Victory Feasts among the 
Jibaro Indians ofEastern Ecuador. S. I. B. A. E. Buletin 79. 
Washington 1923. 
KOCH - Grünberg, Theodor, "Les indiens ouitotos". J. S. A. P. N. S., 
T. III, p. 157-189. París 1906. 
KOCH - Grünberg, Theodor, "Die Indianerstamme am oberen Río 
Negro und Yapurá". Revista Etnológica, T. XXXVIII, p. 166-
205. Berlín 1906. 
KOCH - Grünberg, Theodor, Zweijahre unter den Indianern. Berlín 
1909-1910. 
KOCH - Grünberg, Theodor, "Die Miránya" (Rio Yapurá, Amazonas). 
Revista Etnológica, T. 42, 1910. p. 896-914. 
KOCH - Grünberg, Theodor, "Die Uitoto-Indianer". Weitere Beitrage 
zu ihrer Sprache nach einer Worterliste von Hermann Sch-
midt in J. S. A. P. Nouv. Ser. VII, 1910 (p. 61-83). 
KOCH - Grünberg, Theodor, "Die Aruak-Sprachen Nordwestbrasi-
liens und der angrenzenden Gebiete". Tomo XLI (de la ter-
cera serie tomo XI) de los informes de la Sociedad Antropo-
lógica de Viena. Viena 1911. 
KOCH - Grünberg, Theodor, "Die Betoya-Sprachen Nordwest-
Brasiliens". Anthropos 1913 a 1916. T. VHI-XI. 
LIZÁRRAGA, Reginaldo de, "Descripción breve de toda la tierra del 
Perú", Tucumán, Río de la Plata, Chile. Nueva colección de 
autores españoles. T. XV: Historiadores primitivos de Indias. 
Madrid T. II, 1909. 
LUBBOCK, John, "Note on the Macas Indians", J. A. I. G. I. Vol. III, 
London 1874,1. P. 29. 
LUCERO, Lorenzo Juan, S. Noticias. 
MAÍZ, MorenSj/'Téte d'Indien jívaro (Pérou oriental) conservée et 
momifiee par un procede particulier, avec quelques ren-
seignements sur les Jívaros" en B. S. A. P. T. III, p. 185, 1862. 
MARCOY, Paul, S. Saint Cricq. (Tratado en M. o. G., p. 224). 
MARÍA, José de, "Gramática y vocabulario jíbaro". B. S. E. E. A. Vol. I, 
p. 171. 
MARKHAM, Sir Clements Robert, "A list of the Tribes in the Valley of 
the Amazon". J. A. I. G. I. Vol. XXTV, p. 236-284. London 1895. 
MARKHAM, Sir Clements, A list ofthe Tribes ofthe Valley of the Ama-
zon, including those on the Banks ofthe Main stream then of 
all the tributaries. Third edition, J. A. I. G. I. Vol. XL, 1910. 
[MARONI] Noticias auténticas del famoso Río Marañan, (publicadas 
por M. Jiménez de la Espada) B. S. G. M. 1889-1892, S. Noti-
cias. 
MARQUÉS, Buenventura, "Vocabulario de los idiomas índicos; co-
nocidos por Cumbos y Panao ó Setebos". La Gaceta científi-
ca, Año XIV. Lima 1903. 
MARQUÉS, Buenventura, Vocabulario de la lengua camba, escrito 
enfavordel-ColegiodeOcopa. Ms. 
MARTIUS, Cari Friedr. Philipp, Glossaria Linguarum Brasiliensium. 
Erlangen 1863. 
MARTIUS, Kart Friedrich Philipp, Beitrage zur Ethnographie und 
Sprachenkunde Amerikas, zumal Brasiliens. I. Etnografía. 
Leipzig 1867. 
MATA, Pedro de la, Arte de la lengua Chalona "Inca" (Revista trimes-
tral de Estudios antropológicos). Tom. I, no. 3. Lima, Perú. 
MATTOS, Joao Wilkens de, Diccionario topographico do Departa-
mento de Loreto na república do Perú. Para 1874. 
MAW, Henry Lister, Journal ofa passagefrom the Pacific to the Atlan-
tic, crossing the Andes in the northem provinces ofPeru and 
descending the River Marañan or Amazon. London 1829. 
MESONES Muro, Manuel Antonio, "Vías al Oriente del Perú". B. S. 
G. L., T. XIII, p. 54-89. Urna 1903. 
MÉTRAUX, A., La civilisation matérielle des tribus Tupi-Guarani. 
Paris 1928. 
MÉTRAUX, A., La religión des Tupinamba etses rapports avec celle 
des autres tribus Tupi-Guarani. Paris 1928. 
MILACSEK, J. E, v. p.... de esta obra. 
MILLER, Gen., v. p. . . de esta obra. 
MONTANÉ, Luis, Chanchas y Jíbaros. En "Crónica médico quirúrgi-
ca de la Habana", t. XXLX, No. 22. Habana 1903. 
482 Günter Tessmann 
NAVARRO, Manuel, Vocabulario castellano-quechua-pano con sus 
respectivas gramáticas Quechua y Pana. Lima 1903. 
NORDENSKIÜLD, Otto, Südamerika. Ein Zukunftsland der 
Menschheit. Stuttgart 1927.- -
Noticias auténticas del famoso Río Marañan y Misión Apostólica de 
la Compañía de Jesús de la Prov. de Quito en los dilatados 
bosques de dicho río. Escribíalas por los años de 1738 un mi-
sionero de la misma Compañía y las publica ahora por pri-
mera vez M. Jiménez de la Espada. B. S. G. M., t. XXVI-XXX 
Madrid 1889-1892. 
ONFFROY de Thoron, Enrique, Arte de la lengua campa por M. I. 
Zavala. Lima 1895. 
ORDINAIRE, Olivier, "Les sauvages du Pérou". Revue d'Ethnographie, 
X VI, p. 265-322, París 1887. Tratado en M. o. G., p. 224. 
ORTIGUERA, Toribio de, Jornada del Río Marañan (Nueva bibliote-
ca de autores españoles). Vol. 15: Historiadores primitivos de 
Indias. Madrid, t. II, 1909. 
ORTON, James, The Andes and theAmazons. New York 1870. 
OSCULATI, Gaetano, "Esplorazione delle regioni equatoriali lungo il 
Ñapo ed il fiume delle Amazoni". Frammento di un viaggio 
fatto nelle due americhe, negli anni 1846-1847-1848. Milano 
1850. 
OVIEDO y Valdés, Gonzalo Fernández de, Historia general y natural 
de las Indias, islas y tierra firme del mar océano. Parte 3, t. 
IV, Madrid 1851-55. Solo algunas pocas notas referentes al 
Perú Nororiental. 
PALLARES, Fr. Fernando y Calvo, Fray Via, Noticias históricas de las 
Misiones de fieles é infieles del Colegio de Propaganda Fide 
de Sta Rosa de Ocopa. Barcelona 1870. 
(PALLARES, Fr. Fern.), Historia de las Misiones de fieles é infieles del 
Colegio de Propaganda Fide de Sta. Rosa de Ocopa por los 
P.P. Misioneros del mismo Colegio. 2 tomos. Barcelona 1883. 
PALOMINO, Diego, "Relación de las provincias que hay en la con-
quista del Chuquimayo que yo el capitán Diego Palomino 
tengo por su Majestad etc." Relaciones geográficas de Indias. 
Vol. 4. Madrid 1897. 
PIGORINI, L., "Di una collezione etnológica della Repubblica_ 
dell'Equatore", B. S. G. I., fase. 3o del Armo XII, Volume XV. 
Roma 1878. 
POPPIG, Eduard, Reise in Chile, Perú undaufdemAmazonenstrom 
wáhrendderjahre 1827 bis 1832. Leipzig 1835-1836. 
Prefectura de Loreto, ayudante y secretario de la. "Itinerario del via-
je de Iquitos al río Curarai i al río Ñapo".... Larrabure, XVII, 
p. 535. 
PREUJs, K. Th, Religión und Mythologie der Uitoto. Gottingen y 
Leipzig 1921. 
PREUG, K. Th., "Stücke einer ethnographischen Sammlung". Revis-
ta Etnológica, año 55, Berlín 1923. E 91. 
PREUK, K. Th., Die Darstellung des zweiten Ich unter den Indianern 
Amerikas. In Memoriam Karl Weule. Beitráge zur 
Volkerkunde undVorgeschichte. Publicada por Otto Reche. 
Leipzig 1929. 
PREUK, K. Th., Übersetzung der Arbeit von Jiménez Seminario., ibid. 
PRIETO, A. S., Descripción de la provincia de los Jívaros. Compte 
Francisco María. Varones ilustres de la orden Seráfica en el 
Ecuador, ed. 2, t. II, p. 63. Quito 1885. 
PRINCE, Charles, Idiomas y dialectos indígenas con la nómina de las 
tribus indianas de cada territorio. Lima 1905. (Esta obra es la 
obra maestra de un trabajo sin escrúpulos, así por ejemplo 
son enumeradas para el Ecuador no menos de 469 tribus las 
que reaparecen en parte otra vez bajo "Perú". Este libro ha-
bía sido impreso por cuenta del estado peruano del que 
Prince cobró mi honorario de 60 L. (¡Non olet!) 
RAIMONDI, Antonio, "Apuntes sobre la provincia litoral de Loreto". 
Paz Soldán, Mateo. Geografía del Perú. Vol.I, p. 593-713. Pa-
rís 1862. Del mismo autor "Estudio de la provincia litoral de 
Loreto" en LarrabureVll, 1862, p. 119. 
RAIMONDI, Antonio, "On the Indian tribes of the Great District of 
Loreto in Northern Perú". Translated from the Spanish by 
Wm. Bollaert. Anthropol. Reu, Vol. I, p. 33-43. London 1863. 
READ, C. H., "On two pottery Vases from the Upper Amazon, Perú" 
(Comp. p de este libro) Man. London 1904 (No. 32). K 49. 
REICH, Alfred y Stegelmann, Félix, "Bei den Indianern des 
Urubamba und des Envira". Globus, T. LXXXIII, p. 133-134. 
Braunschweig 1903. (Tratado brevemente en M. o. G., 
p.225). 
REICH, Alfred, "Die Kampa und die Kunibo des Urubamba". Globus, 
T. LXXXIII, p.134-135. Braunschweig 1903. (V. también nota 
p.. . de este libro). 
RE1SS, W., "Ein Besuch bei den Jivaros-Indianern". Tratados de la So-
ciedad Geográfica de Berlín, XVII, p. 325-337. Berlín 1880. 
RIBEIRO Sampaio, Francisco Xavier, Diario da Viagem que em visi-
ta, e correicao das povoacoes da capitanía de S. José do Rio 
Negro fez óouvidor, e intendente da mesma Fr. X. Ribeiro da 
Sampaio no anno de 1774 e 1775. Lisboa 1825. 
RICHTER, Enrique, Vocabulario y catecismo de la lengua campa-pi-
ra i cuniba. Quito 1685. Apunte sobre esto en Hervas y Pan-
duro, Lorenzo. Catálogo. Tom. I, p. 271. 
RIMBACH, "Reise im Gebiet des oberen Amazonas". Revista de la 
Sociedad Geográfica de Berlín, año XXXII, 1897. 
RTVET, Paul, "Les indiens Jívaros". L'Anthropologie, X XVIII, 1907, 
p. 333-368, 583-618; t. XIX 1908, p. 69-87, 235-259. París 
1907-08. 
RTVET, Paul, "Sur quelques dialects panos peu connus". J. S. A. E, N. 
Ser., XVff, p. 221-242. París 1910. 
RTVET, Paul, "Les langues guaraníes du Haut Amazone". J. S. A. E, N. 
Ser., X VII, p. 149-178. París 1910, X VIII, p. 117-152. París 
1911. 
RTVET, Paul, "La famüle linguistique Peba". J. S. A. E, N. Ser. 8, 1911 
(173-206). 
RIVEX Paul, "Affinités du Miránya". J. S. A. E, N. Ser. 8, p. 117-152. 
París 1911. 
RTVET, Paul, "Affinités du Tikuna". J. S. A. E, t. TX, 1912, p. 83-110. 
RTVET, E et Verneau, R., Ethnographie ancienne de l'Equateur, París 
1912. 
RTVET, Paul, "Les familles Iinguistiques du Nord-ouest de l'Améri-
que du Sud", VAnnée linguistique, X IV, p. 117-154. Paris 
1912. 
ROBUCHON, Eugéne, "Breve nota sin título en Larrabure", X XIII, 
p. 431. (Habla en ella sobre su viaje a la región de los Uito-
to). 
ROBUCHON, Eugenio, En el Putumayo y sus afluentes. Lima 1907. 
RODRÍGUEZ, Manuel, El Marañan y el Amazonas. Madrid 1684. 
ROTH, Henry Ling, "A Loom from Iquitos". Man. Vol. XX, p. 123-125. 
London 1920. 
Los Indígenas del Perú Nororiental 483 
SAAVEDRA, Cristóbal de, "Suerte y calidades de los indios y modo 
de vivir que tienen, frutos y sustentos que da la tierra de los 
Maynas, que está reducido al servicio real". Lima 1620. (Re-
laciones geográficas de Indias. T. 4.-Madrid 1897). 
SÁBATE, Luis, Viaje de los padres misioneros del convento del Cuzco 
a las tribus salvajes de los Campas, Piros, Cunibos y Sipibos 
en el año de 1874. Lima 1877. 
SAINT Cricq, Laurent (Seudónimo de Paul Marcoy), "Voyages du Pé-
rou au Brasil par les fleuves Ucayali et Amazone". Bull. de la 
Soc. de Géogr. ser. 4, T. VI, p. 273-295. París 1853. 
SAINT Cricq, Laurent (Seudónimo de Paul Marcoy), Voyage a travers 
l'Amérique du Sud de l'Océan Pacifique a VOcéanAtlantique. 
París 1869. v. Marcoy. 
SALA, Gabriel, Apuntes del viaje delR. P.Fr. Gabriel Sala, exploración 
de los ríos Pichís, Pachitea y Alto Ucayali y de la Región del 
Gran Pajonal. Lima 1897. 
SALA, Gabriel, "Diccionario, gramática y catecismo castellano, inga, 
amueixa y campa". B. S. G. L„ t. XVII, p. 149-227, 311-356, 
469-490; T. XIX, p. 102-120, 211-240; T. XXI, p. 311-341; 
X XXIII, p. 81-101. Lima 1905-08. 
SCHMIDT, Hermann, "Die Uitoto-Indianer". J. S. A. P. Vol. VII, p. 63-
85, 1910. (Véase también: Koch- Grünberg). 
SCHMIDT, Max, "Besondere Geflechtsart der Indianer im 
Ucayaligebiet". Archivo Antropológico, T. 34, 1907. R 270-
281. Braunschweig (Comp. p. . . . de este libro). 
SCHMIDT, W., Diccionario Sipibo.... publicado por Karl von den 
Steinen. Informes de la Sociedad Antropológica en Viena, 
T. XXXV, p. 127-130. Viena 1905 (Tratado en M. o. G., p. 225). 
SCHULLER, Rodolfo R., Sobre el supuesto autor del Arte de la lengua 
de los indios campa y antis. Bol. del Ministerio de Agricultu-
ra y Colonización. La Paz 1907. 
SEELER, E., Museumsnotíz. "Praparierte Feindeskopfe bei den 
Jivarostammen des oberen Marañon und bei den alten 
Bewohnern des Departements lea an der Küste von Perú". 
Archivo Baessler, T. VI, fascículo 1-2, p. 82-86. Leipzig-Berlín 
1922. 
SIMSON, Alfred, "Notes on the Záparos", 7. A. I. G. I. Vol. VII, p. 502-
510, London 1878. 
SIMSON, Alfred, "Notes on the Piojes of the Putumayo". /. A I. G. I. 
Vol. VIII, p. 210-222. London 1879, 
SIMSON, Alfred, "Vocabulary of the Zaparo Language". / . AI.'G.'I. 
Vol. VIII, p. 223-228. London 1879. 
SIMSON, Alfred, "Notes on the Jívaros and Canelos Indians". / . A. I. 
G. I. Vol. IX, p. 385-394. London 1880. 
SIMSON, Alfred, "Notes on the Ñapo Indians". /. A 7. G. I. Vol. XII, 
p. 21-27. London 1883 
SIMSON, Alfred, Travels in the Wilds of Ecuador and Exploration of 
the Putumayo River. London 1886. 
SKINNER, Henry, Voyages au Péroufaits dans les années 1791 a 1794 
par les pp. Manuel Sobreviela et Narcisso y Barcelo, publiés 
á Londres en 1805 d'aprés 1'original espagnol traduits par.... 
París 1809. 
SMYTH, W. y Lowe, E, Narrative of a Joumey from Lima to Para etc. 
London 1836. 
SOBREVIELA, Manuel et Narcisso y Barcelo, S. Skinner. 
SOTOMAYOR, José Antonio, "Relación de los infieles del Ucayali". B. 
S. G.L. XX, p. 171-178, Lima 1901. 
SPDÍ, J. B. y Martius, C. F. Ph., ReiseinBrasilien. Munich 1823-1831. 
STEINEN, Karl von den, Diccionario Sipibo. Abdruck der 
Handschríft eines Franziskaners mit Beitrágen zur Kenntnis 
der Pano-Stamme am Ucayali. Berlín 1904. (Tratado en 
M. o.G.,p.223). 
STEINEN, Karl von den, El autor del manuscrito.... "Arte de la lengua 
de los indios antis o campas". Congreso Internacional de 
los Americanistas, 14a sesión, Stuttgart 1904. p. 603-605. 
Stuttgart 1906. 
STIGLICH, Germán, "La región Peruana de los bosques". Informe 
1904, LarrabureXV. 
STÜBEL, A., Reiss, W. Koppel, B., Kultur und Industrie 
sudamerikanischer Volker nach den im Resitz des Museums 
für Volkerkunde zu Leipzig befindlichen Sammlungen. Ber-
lín 1889-1890. 
TEJEDOR, P Señen E, "Breve reseña histórica de la Misión Agusti-
niana de San León del Amazonas- Perú". El Escorial \^Z7. 
TESSMANN, Günter, Menschen ohne Gott. Ein Besuch bei den 
Indianern des Ucayali. Stuttgart 1928. 
TESSMANN, Günter, "Die Tschama-Sprache". Anthropos, X XXTV, 
1929, p. 241-271. 
THORON, véase Onffroy. 
UHLE, Max, Kultur und Industrie sudamerikanischer Volker, v. 
StübéL 
URQUHART, D. R., "Among the Campa Indians of Perú". Scottish 
Geogr. Mag., Vol. DC p. 348-359. Edinburgh 1893. 
VACAS Galindo, Enrique, Nankijukima. Ambato, Ecuador 1895. 
VEIGL, Franz Xavier, Gründliche Nachrichten über die Verfassung 
der Landschaft von Maynas (Christoph Gottlieb von Muir. 
Reisen einiger Missionarien der Gesellschaft Jesu in 
Amerika). Nuremberg 1785. 
VELASCO, Juan de, Historia del Reyno de Quito. 3 tomos. Quito 
1842-44. 
VILLAVICENCIO, Geografía de la República del Ecuador. New York 
1858. 
WERTHEMAN, Arturo, Informe de la exploración de los ríos Perene y 
Tambo. Lima 1877. 
WHIFFEN, T. W., "A short account of the Indians of the Issá-Yapurá 
(South America)" Folklore. T. XXIV, p. 41-62. London 1913. 
WHIFFEN, Thomas, The Nqrth West Amazonas. London 1915. 
WIENER, Charlesjeérou et Bolivie, (incluye un vocabulario Cam-
pa)LParis 1880. (Este libro está lleno de los más crasos erro-
res y confusiones.). 
WOODROFFE, Joseph Froude, The upper Reaches of the Amazon. 
London 1914. 
ZARATE, Augustín de, "Historia del descubrimiento y conquista de 
las Provincias del Perú". Sevilla 1577. Biblioteca de autores 
españoles, T. XXVI, Historiadores primitivos de Indias, X II, 
Madrid 1853. 
ZAVALA, M. 1., "Vocabulario de la lengua campa" en: Capelo, Joa-
quín. La vía central del Perú. Lima 1895. 
ZAVALA, M. I., Arte de la lengua campa. Lima 1895, v. Onffroy de 
Thoron. 
484 Günter Tessmann 
índice de las láminas a color, 
láminas en blanco y negro, reproducciones y cartogramas 
Cuadernillo laminas a color 
I. El arte de los Kaschibo 
Decoraciones en flechas, una 
maza (diagonal) 
II. Platos de beber de los Kokama I 
Aspecto del plato superior véase lámina III, fig. 2; as-
pecto interior del plato inferior lámina III, fig. 4. 
III. Platos de beber de los Kokama II 
Exterior de fig. 1 véase fig. 3, reducida a la mitad, 333. 
Fig. 2 es el exterior del plato de la lámina II arriba; fig. 
4 es el interior del plato de la lámina II abajo, ambos 
reducidos a la mitad. 
IV. Platos de beber y cazuela de los Aguano, 
a la izquierda maza de los Kaschibo 
La cazuela está en el centro, los platos de beber 
están arriba y abajo 
V. Platos de beber de los Aguano 
VI. Platos de beber, cazuelas y tinaja de los Pánobo 
VII. Plato de beber de los Chíwaro (arriba), plato de 
beber de los Munitschi (centro) y cazuela de los 
Kokama (abajo) 
VIII. Patrimonio cultural de los Ssimaku 
En el fondo una estera de fibra de palmera, arriba a 
la izquierda una almohada hecha de estera de fibra 
de palmera, delante de ella una copa de beber Kaapí 
(vista desde abajo) y un rondador. En el centro a la 
izquierda un yagual adornado de plumas que (a la 
derecha, diagonalmente hacia arriba) lleva una ban-
derola guarnecida de plumas; se lo usa en las en fies-
tas de Kaapí. Abajo a la izquierda una shigra anuda-
da, delante de ella una doble flauta longitudinal 
(abajo) una copa de beber Kaapí (vista desde abajo), 
abajo a la derecha un abanico decorativo de plumas 
de arpía utilizado en fiestas de beber Kaapí. 
Dt Cazuela de comer (arriba) y dos platos de beber de 
los Tschayahuita 
Recuadro del diseño desarrollado de un plato de 
beber 
X. Tinaja de los Jebero 
XI. Platos de beber de los Jebero I 
XII. Platos de beber de los Jebero II 
Arriba y abajo diseño desarrollado de platos de 
beber 
XIII. Platos de beber de los Yameo. 
Láminas 
portada 1. El último de los Omagua 
2. Dos Cocama (fotografía antropológica) 
3. Casa de los Cocama (arriba) y un Cocama 
(abajo) del Nanay inferior 
4. Casa de los Cocama en el Nanay inferior (arriba). 
Interior de una casa de los Cocama (abajo) 
5. Platos de barro de los Cocama (tinajas y cazuelas). 
6. Patrimonio cultural de los Cocama, 
Campa y Cashibo 
7. Patrimonio cultural de los Campa, Amahuaca, 
Lamisto, Quijos, Canelo y Amoishe 
8. Patrimonio cultural de los Pánobo 
9. Grupo de los Campa (arriba). 
Campa en formación de combate (abajo) 
10. Hombre Campa con camisa alzada para mostrar 
el traje de protección de los órganos sexuales 
11. Adolescente Campa 
12. Arriba: Camisa sin mangas de los Campa; 
en el centro: shigras de los Campa; abajo: 
una hamaca para descansar, Cunibo 
13. Familia Campa delante de su casa 
14. A la izquierda: hombre Campa, 
a la derecha:, mujer Campa 
15. Puntas de flechas de guerra de los Cashibo 
16. Patrimonio cultural de los Omagua, 
Cashibo, Amahuaka y Mayoruna 
17. Cashibo 
18. A la izquierda: hombre Cashibo, 
a la derecha: mujer Cashibo, 
ambos del Sungaroyacu 
19. Dos Cashibo (fotografía antropológica) 
20. Cashibo (fotografía antropológica) 
21. Cashibo con su mujer 
22. Cashibo (llamados San Lorenzos) del Río Mayro.. . 
23. Un Cashibo disparando una flecha 
24. Cashibo cerca de su pabellón de caza 
25. Andamios de casa y abrigo contra el viento, 
de los Cashibo 
26. Patrimonio cultural de los Capanahua 
27. Nocamán (fotografía antropológica) 
28. Los dos últimos Nokamán 
29. Andamios de casa, pabellón de caza y trampa de 
los Amahuaca, abrigo contra el viento de los 
Cashibo 
26 
27 
35 
36 
44 
45 
46 
47 
52 
53 
61 
62 
66 
67 
71 
72 
73 
74 
75 
75 
77 
78 
80 
81 
84 
85 
88 
89 
92 
Los Indígenas del Perú Nororiental 485 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
Patrimonio cultural de los Nokamán 
Casa de los indígenas Coto en el Sucusary 
Indígenas Coto delante de su casa 
Un Coto — 
Tres hombres Coto 
Patrimonio cultural de los Coto 
Andamios de la casa y trampas de los Piojés 
Indígena Coto 
Dos hombres Coto (a la derecha un hombre con el 
lóbulo de la oreja desgarrado, a la izquierda un 
joven Coto con un pequeño disco en la oreja) 
Vista parcial de la aldea Santa Cruz de Agúanos . . . 
Adolescente de los Aguano y una 
mujer Chamikuro 
Patrimonio cultural de los Piojés 
Bienes culturales de los Coto y de los Aguano 
Grupo Aguano delante de la puerta de una casa . . . 
Casa de los Aguano con anexo (arriba) y casa de los 
Aguano sin anexo (abajo) 
Patrimonio cultural de los Aguano '."" 
Lanzas y flechas de los Aguano y de los Ssimaku... 
Casa de los Uitoto. Colonia en la 
desembocadura del Nanay 
Mujeres de la región del Putumayo I 
Mujeres de la región del Putumayo II 
Casa de los Bora, colonia en la 
desembocadura del Nanay 
Patrimonio cultural de los Munichis 
Trampas de los Okáina y punta de 
lanza de los Uitoto 
Pareja de tambores de comunicación de los 
Uitoto (arriba) y parte delantera de un madero 
zumbador de los Uitoto (abajo) 
Nasas de los Uitoto y cestos de los 
Bora y los Uitoto 
Patrimonio cultural de los Uitoto y de los Bora 
Patrimonio cultural de varias tribus, en su mayor parte 
de la colección del Museo Etnológico de Berlín.. . . 
Placa para guardar harina de yuca hecha de la vaina 
foliar de una palmera, Uitoto (arriba); trenzado para 
exprimir la yuca, Uitoto (en el centro) y pedazo de 
una estera del techo hecha de la palmera de 
Lepidocaryum,Uitoto(abajo) 
Dos Candoshi del Copalyacu 
(fotografía antropológica) . . 
Patrimonio cultural de los Jívaro 
Patrimonio cultural de los Jívaro, 
Candoshi y Quijos 
Santschuma, un Aguaruna 
Un Candoshi (Murato) 
Cabezas preparadas del mono perezoso, Jívaro. . . . 
Tatuajes 
Palafito para espiar enemigos, 
Jívaro (a la izquierda arriba). 
Jívaro - Aguaruna con lanza (a la derecha arriba) 
y grupo de Jívaro (abajo) 
Jívaros delante de su casa en el Morona 
93 
105 
106 
107 
108 
111 
112 
115 
116 
117 
118 
121 
122 
138 
139 
145 
146 
153 
154 
162 
163 
171 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
172 87. 
175 
176 
177 
177 
180 
181 
189 
190 
191 
192 
193 
194 
196 
197 
88. 
89. 
90. 
91. 
92. 
93. 
94. 
95. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
Arriba: patrimonio cultural de los Munichis; 
abajo: cuna y comprimidora craneal de los 
Omagua 205 
Patrimonio cultural de los Jívaro 206 
patrimonio cultural de los Aguano 209 
Armas mágicas de varias tribus 211 
Patrimonio cultural de los Chayahuitas 212 
Hombre y mujer Piro 213 
Casa de los Jebero en San Isidro en el Marañen. . . . 214 
La aldea Jeberos 222 
Patrimonio cultural de los Jebero 1 223 
Patrimonio cultural de los Jebero II 231 
Patrimonio cultural de los Jebero III 232 
Auishiri del Arabela (a la izquierda), 
Piojés del Tamboryacu (a la derecha) 235 
Tres Simaku (fotografía antropológica) 236 
Vasijas de barro de los Jebero, enmarcadas con 
diseños desarrollados en tres platos de barro 238 
Patrimonio cultural de los Yagua, Záparo e Iquito.. 239 
Casa de los Ssimaku (a la izquierda) y 
perrera de los Ssimaku (a la derecha) 248 
Cama de los Ssimaku con esteras trenzadas de fibra 
de palmera y con almohada (arriba) y 
mosquitero de fibra de palmera, Ssimaku (abajo) . 249 
Patrimonio cultural de los Ssimaku 1 269 
Patrimonio cultural de los Tschamikuro, Yameo y 
Auischiri 270 
Familia del cacique Ssimaku Francisco (arriba) y 
grupo de mujeres de los Ssimaku (abajo) 273 
Mujer Ssimaku triturando granos de maíz con 
una pesa. 274 
Patrimonio cultural de los Ssimaku II 275 
Pieza femenina de la pareja de tambores de señales 
de los Andoke 276 
Mujer Ssimaku en un telar para tejer fibras de 
palmera . ™ . 282 
Cestos, cernidor (abajo, centro) y abanico de 
fuego de los Ssimaku 283 
Patrimonio cultural de los Ssimaku III 287 • 
Ikito-Kahuarano (fotografía antropológica) 288 
Patrimonio cultural de los Yameo 314 
Pieza masculina de la pareja de tambores de 
señales de los Andoke 315 
Reproducciones en el texto 
Planta de una casa con techo de dos vertientes y 
anexos 5 
Andamio de una casa de armazón en construcción. 5 
Andamio de una casa de tres cabios en 
construcción 5 
Andamio de una casa de armazón, acabada 10 
Andamio de una casa de tres cabios, acabada 10 
Indígena Quijo en una visita a Lima 815 
486 Günter Tessmann 
Cartogramas Cultura espiritual-
Cultura material: 
1. Trajes de hombres y mujeres 
2. Adorno de las orejas y comprimidoras craneales... 
3. Adorno del tabique nasal y tatuaje 
4. Adorno de las alas nasales y 
afilamiento de los dientes 
5. Adorno de los labios y peinillas 
6. Armazón de una vivienda (componente principal). 
7. Pared y anexo de la vivienda 
8. Chozas provisionales y gallineros 
9 Camas -. 
10. Asientos y escobas 
11. Abanicos de fuego y bases para ollas 
12. Animales domésticos 
13. Aparejos de pesca 
14. Armas para la pesca 
15. Cerbatana, carcajes, trampas 
16. Las más importantes plantas y su cultivo (yuca, 
maíz, maní, plátano) 
17. Caña de azúcar y bebidas de caña de azúcar, 
tabaco y Kurupá 
18. Bebida de Kaapí, Coca y Guayusa 
19. Sal, pesas y preparación de fariña 
20. Cucharas, utensilios para beber y comer 
21. Producción y uso de cordeles y shigras; 
producción del fuego 
22. Sexo de los hilanderos, producto final de la 
hilandería, forma del huso y el telar 
23. Armas de guerra 
24. Tambores de señales y tambores de dos caras, 
carracas 
25. Arco musical, flauta longitudinal y traversa, 
rondador 
26. 
440 
441 
442 
443 
444 
445 
446 
447 
448 
449 
450 
451 
452 
453 
454 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
455 35. 
456 
457 
458 
459 
460 
461 
462 
463 
464 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
Creencia en Dios, relación del alma con el hombre 
(actividad del alma), ofrendas a las almas 465 
Morada y aspecto de las almas 466 
Clases de brujos, forma de la brujería 
(si es diferente, sólo la de los brujos malos), causa 
de la muerte 467 
Armas del brujo (malo) 468 
La víctima del brujo malo, posibilidad de la 
curación 469 
Aprendizaje de la brujería, paradero de la fuerza 
mágica al morir el brujo malo, paradero del 
proyectil al morir la víctima, transformación 
de los brujos (malos) 470 
Circuncisión, costumbres menstruales, 
fiestas rituales, máscaras 471 
Relaciones sexuales entre hombres antes del 
matrimonio, y auténticos homosexuales 472 
Relaciones sexuales entre hombre y mujer antes 
del matrimonio, edad de la mujer al casarse 473 
El hombre sigue o la mujer al hombre en el 
matrimonio, adulterio, número de mujeres 474 
Lugar del alumbramiento de la parturienta, 
conducta del hombre después del parto, 
continencia conyugal después del parto 475 
Sepultura y tratamiento del cadáver 476 
Distribución de las familias lingüísticas 477 
Distribución de los elementos culturales de la 
familia cultural primitiva 
Distribución de los elementos culturales de la 
familia amazónica (grupo principal) 
Distribución de los elementos culturales del grupo 
amazónico occidental y del Ucayalí 
Distribución de los elementos culturales de las 
familias subandina y septentrional 


